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INTRODUCCIÓN 

La teoría de la conspiración es un gran negocio. Sólo hay que echar 
un vistazo a la cantidad de títulos de libros, documentales de televi­
sión y películas de Hollywood que abordan este género. JFK, el im­
presionante film realizado por Oliver Stone en 1991 y en el que se de­
tallan minuciosamente las teorías del fiscal de distrito Jim Garrison, 
provocó una conmoción pública tan profunda que el gobierno esta­
dounidense se vio obligado a desclasificar algunos archivos secretos 
en un intento por corregir la creciente idea equivocada que mostraba 
la gente en relación al asesinato de John F. Kennedy. El presidente 
Clinton designó a Kermit Hall para que dirigiese un equipo com­
puesto por cinco eruditos con la tarea de examinar todas las pruebas 
puestas a disposición del Assassinations Records Review Board. 
Hall solía citar con frecuencia el famoso comentario hecho en su día 
por Benjamín Franklin: «Para que tres personas guarden un secreto, 
dos de ellas deben estar muertas». Pero todo esto apenas sirvió para 
disuadir al setenta y cinco por ciento de los estadounidenses que 
creían que Lee Harvey Oswald formaba parte de una conspiración. 

Un clima propicio para las conspiraciones 
Los archivos desclasificados acerca de éste y otros temas han mostra­
do con claridad que los gobiernos trabajan empleando medios muy 
reservados y engañosos en la defensa de aquello que es percibido 
como seguridad nacional. Las concepciones ortodoxas de la historia 
y los acontecimientos de actualidad, tal como son transmitidos por 
historiadores y periodistas, ya no se aceptan como la última palabra. 
Los investigadores aficionados han decidido elaborar sus propias 
conclusiones acerca de aquellos hechos que consideran que los pro­
fesionales han interpretado de forma equivocada. La irrupción de in­
ternet les ha abierto a esos aficionados la posibilidad de publicar sus 
teorías ante el mundo y en un formato que resulta prácticamente 
indiscernible del que emplean los profesionales en esta materia. In­
ternet ha permitido, asimismo, el acceso a información y materiales 
originales sobre los que cualquier persona que decida dedicar su 
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tiempo a ello puede construir nuevas teorías de la conspiración. No 
obstante, afortunadamente, el terreno está dominado por publicacio­
nes y periodistas profesionales como Kenn Thomas, de Steamshovel 
Press, y Rob Sterling, de The Konformist, cuyos trabajos de investiga­
ción en este campo constituyen fortalezas necesarias dentro de un ci-
berespacio donde los mistificadores pueden operar con absoluta li­
bertad. 

En el pasado, algunas creencias populares que habían sido efi­
cazmente desprestigiadas fueron resucitadas de manera ingenua por 
la siguiente generación. Un ejemplo de ello es la sociedad secreta me­
dieval del Priorato de Sión, expuesta por primera vez a la considera­
ción del mundo de habla inglesa a través de la publicación, en 1982, 
del libro de Baigent, Leigh y Lincoln, El enigma sagrado. La obra fue 
desacreditada casi de inmediato, pero ha encontrado una nueva ge­
neración de fieles que leen El Código da Vinci, de Dan Brown. Ese 
autor promociona la obra como si fuese una entidad real, a pesar de 
que se demostró que se trataba de un engaño perpetrado por Pierre 
Plantard y Gérard de Sede en la década de 1950. ¿Acaso la conspira­
ción descansa ahora no en el Priorato de Sión de la Edad Media sino 
en los mistificadores posmodernos? 

La estructura de la enciclopedia 
Esta enciclopedia está organizada en doce secciones temáticas que in­
cluye los siguientes puntos de la teoría de la conspiración: Al Qaeda, 
Asesinatos, Desinformación, Conspiraciones globales, Servicios de 
inteligencia, Figuras clave, Conspiraciones médicas, Conspiraciones 
militares, Conspiraciones religiosas, Conspiraciones de la realeza, 
Sociedades secretas y Ovnis. 

Entre estas secciones pueden encontrarse conexiones y el lector es 
guiado hacia algunas de ellas. La capacidad de establecer conexiones 
o relaciones entre fragmentos de información aparentemente diferen­
tes, de un modo que se conoce como «mapeo cognitivo», forma parte 
del arsenal del teórico de la conspiración. Los críticos como Frederic 
Jameson han descrito la teoría de la conspiración como «el mapeo cog­
nitivo de una persona pobre», implicando con ello que revela la mis­
ma falta de conocimientos que una persona pobre tiene de la forma en 
que opera el sistema bancario internacional. Pero, a menudo, esta co­
nexión entre personas y hechos concretos proporciona pruebas de 
una estructura subyacente de la historia que los historiadores acadé-
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micos prefieren ignorar. Por lo tanto, queda en manos de los teóricos 
de la conspiración descubrir y dar a conocer estas conexiones. Aquí 
ofreceremos un ejemplo de la manera en que esto funciona, emplean­
do para ello a uno de los padres fundadores de Estados Unidos y una 
personalidad clave de las conspiraciones: Benjamin Franklin. 

Cómo se desarrollan las conspiraciones: un ejemplo 
En 1730, Franklin escribió en su periódico Pennsylvania Gazette el pri­
mer artículo documentado que revelaba la existencia de la masone­
ría estadounidense. Al año siguiente se convirtió en masón, ascen­
diendo rápidamente dentro de su jerarquía hasta convertirse en 
Gran Maestre provincial de Pensilvania en 1734. Después de haber 
publicado el primer libro masón en Estados Unidos, Franklin conti­
nuó con su tarea relacionándose con otras logias masónicas en Fran­
cia, donde estableció importantes contactos con los líderes revolu­
cionarios. 

El billete de dólar es claramente masónico: un ojo que todo lo ve dentro de un 
triángulo situado en la cima de una pirámide de trece escalones, debajo de la 

cual hay una leyenda que proclama la llegada de un «nuevo orden seglar», uno 
de los sueños más viejos de la masonería. 

En 1773, mientras se encontraba en Inglaterra, Franklin coprodu-
jo una nueva versión revisada del Book ofCommon Prayer junto con el 
barón Le Despencer, conocido también como sir Francis Dashwood, 
uno de los miembros de los niuminati de Adam Weishaupt y funda­
dor del famoso Hellfire Club. Con su sede en la abadía de Medmen-
ham, este grupo de libertinos británicos se solazaban en orgías don­
de corría el alcohol y adoraban a Satán. Entre los miembros de su 
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élite se encontraban Federico, príncipe de Gales, el primer ministro 
lord Bute, el Primer Lord del Almirantazgo, el conde de Sandwich, y 
el propio Benjamin Franklin. Como claro ejemplo de una sociedad 
secreta integrada por hombres poderosos, el Hellfire Club debe figu­
rar como el modelo para todos los posteriores grupos conspirativos 
demoníacos. Los restos de niños encontrados recientemente debajo 
del sótano de la casa que habitaba Franklin en Londres han sido «ex­
plicados» como cadáveres comprados con fines de investigación mé­
dica por la persona que vivía con Franklin en la casa, y no como el re­
sultado de sacrificios satánicos o de la profanación de tumbas. 

Incluso se ha llegado a sugerir que Franklin fue un agente del 
servicio de inteligencia británico desde 1772 en adelante, delatando 
muchas de las misiones de contrabando de armas de Francia a Esta­
dos Unidos a cargo de Pierre de Beaumarchais. Con masones lu­
chando en las filas de ambos bandos durante la guerra de Indepen­
dencia norteamericana, los teóricos de la conspiración ven el 
resultado de esta guerra como un hecho determinado por poderosas 
logias radicadas en ambos países. A través de personas como Fran­
klin, los británicos eligieron «perder» la guerra. La ineptitud militar 
fue la acción deliberada de la hermandad secreta a fin de establecer 
un estado masónico. 

Se afirma que Benjamin Franklin pronunció este discurso duran­
te la Convención Constitucional en Filadelfia, en 1787: 

Existe un gran peligro para Estados Unidos de América. Ese gran peligro lo 
representan los judíos. Caballeros, en todas aquellas tierras donde se han es­
tablecido los judíos, han deprimido el nivel moral y rebajado el grado de ho­
nestidad comercial... Si no son expulsados de Estados Unidos por la Consti­
tución, en menos de cien años llegarán a este país en número tal que nos 
gobernarán y destruirán y cambiarán la forma de gobierno por la que noso­
tros, los americanos, derramamos nuestra sangre y sacrificamos nuestra 
vida, nuestra propiedad y nuestra libertad personal. 

Éste fue un engaño perfectamente elaborado, aunque se alegó 
que era el discurso que quedó registrado en el diario de Charles 
Pinckney, el delegado revolucionario de Carolina del Sur, y conser­
vado en el Franklin Institute de Filadelfia. Con esta última institu­
ción negando la existencia del manuscrito, los investigadores han 
tratado de buscar pistas de su auténtico origen. La Profecía de Fran­
klin, tal como se la conoce, fue hecha pública por primera vez en el li-
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bro Liberation, de William Dudley Pelley, en febrero de 1934, y muy 
pronto encontró su camino hacia la edición, en 1935, de la obra nazi 
Handbuch der Judenfrage (Manual de la cuestión judía), de Theodor 
Fritsch. Parece haber sido una pieza de propaganda antisemita en la 
línea del mucho más ignominioso Los protocolos de los sabios de Sión. 
Su importancia para el mundo plagado de conspiraciones posterior 
al 11-S reside en su permanente capacidad para engañar a aquellas 
personas poco versadas en el arte de la teoría de la conspiración. Uno 
de esos creyentes no es otro que Osama Bin Laden. En su «Carta al 
pueblo norteamericano», de noviembre de 2002, el líder terrorista 
afirma: 

Los judíos se han hecho con el control de vuestra economía, a través de la 
cual controlan vuestros medios de comunicación, y ahora también controlan 
aspectos de vuestra vida, convirtiéndoos en sus criados y consiguiendo sus 
objetivos a vuestras expensas, precisamente contra lo que os había advertido 
Benjamin Franklin. 

¿Un loco o la voz de la razón? 
En aquella convención, Benjamin Franklin advertía en realidad al 
pueblo que el gobierno de Estados Unidos «sólo puede acabar en el 
despotismo, como ha ocurrido antes otras veces, cuando el pueblo 
se vuelva tan corrupto que necesite un gobierno despótico, no pu-
diendo ser gobernado por ningún otro». Escritores como Gore Vidal 
creen que esta profecía se cumple en la actualidad, y el cineasta Mi-
chael Moore se ha encargado de dar la máxima divulgación a afirma­
ciones similares. El antiamericanismo y el antisionismo son promo­
vidos por académicos como el ganador de la Medalla Benjamin 
Franklin en 1999, Noam Chomsky, quien fue acusado de conspirar 
para negar la existencia del Holocausto nazi junto con Robert Fauris-
son y otros compañeros neonazis. Chomsky define la teoría de la 
conspiración como el «equivalente intelectual de una palabra de cua­
tro letras..., utilizada por personas que saben que no pueden respon­
der a los argumentos y no pueden afrontar las pruebas».1 Ser un teó­
rico de la conspiración es ser paranoico, marginal, loco y estar mal 
informado. No debe extrañar a nadie que, en 1997, Mel Gibson inter­
pretase ese personaje estereotipado en la película Conspiración. Pero 

1. Chomsky se refiere presumiblemente a la palabra shit, «mierda». (N. del t.) 
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estar mal informado ya no es el caso. Los teóricos de la conspiración 
pueden informarse y evitar la desinformación oficial para llegar a 
conclusiones que se oponen a las versiones ortodoxas de los hechos. 
A menudo se ponen al descubierto auténticas conspiraciones crimi­
nales a partir de esas teorías, y los métodos de la teoría de la conspi­
ración se han convertido en una herramienta moderna en el campo 
del periodismo de investigación. La omisión en los principales me­
dios de comunicación de la cobertura de esos temas es para algunos 
la prueba concluyente de que han sido corrompidos por los otros 
tres estados: la Iglesia, la aristocracia y los capitalistas. El periodismo 
de investigación y la teoría de la conspiración se han convertido aho­
ra en el quinto estado, protegiendo la libertad de pensamiento y la li­
bertad de expresión. 

Pero ¿cómo haremos para explicar las fantásticas ideas que están 
echando raíces? Las teorías se utilizan en las ciencias y cuentan con 
una buena posibilidad de ser demostradas a través de una rigurosa 
investigación. Pero éste no es habitualmente el caso en las teorías 
acerca de las conspiraciones. Tal vez el problema resida en el uso de 
la palabra teoría. Los alemanes tienen una palabra, Verschworungsmy-
thos, que se traduce como «mito de la conspiración» y esto tiene más 
sentido. Quizás el mundo de la conspiración es una versión actualiza-

¿Quién está realmente al cargo? Ésta es la pregunta que se encuentra 
en la raíz de la mayoría de las teorías de la conspiración. 
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da de mitos antiguos donde los monstruos y los dioses del Olimpo y 
el Valhalla han sido reemplazados por alienígenas y los Illuminati de 
Washington y el palacio de Buckingham. Para algunos teóricos de la 
conspiración, como David Icke, Benjamín Franklin representa a los 
malvados alienígenas reptiles, llegados de otra dimensión, que han 
controlado la historia de la Tierra. ¿Es éste un ejemplo del «mapeo 
cognitivo de una persona pobre»? Piensen en ello la próxima vez que 
miren el rostro de Franklin en un billete de cien dólares. 
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AL QAEDA 

La aparición de Al Qaeda como una fuerza política sólo puede ser entendi­
da dentro del contexto del origen histórico del islam y el desarrollo de la so­
ciedad islámica. La prensa occidental tiene la tendencia de retratar el islam 
como una religión violenta y represiva. Sin embargo, el principal mensaje 
de Mahoma, por el contrario, era la importancia de conseguir una sociedad 
unificada e igualitaria. 

El término yihad fue acuñado para significar el esfuerzo de los seres 
humanos para vivir como Dios quería que lo hicieran. Después de la 
muerte de Mahoma, la sociedad islámica se dividió en dos grandes 
grupos. Uno, el Shia-i-Ali, estaba dirigido por el yerno de Mahoma, 
Ali, y sus miembros creían que esta relación directa con el Profeta los 
convertía en los verdaderos musulmanes. El otro grupo, cuyos 
miembros fueron conocidos más tarde como sunitas, creían que, a 
pesar de su falta de lazos de sangre con Mahoma, superaban con cre­
ces a los chutas en cuanto a la calidad de su fe. Estas hostilidades his­
tóricas y teológicas continúan en nuestros días. 

Los Hermanos Musulmanes 
Hacia 1928, las potencias europeas habían colonizado un país islámi­
co tras otro. En El Cairo, un maestro sunita llamado Hasan al-Banna 
vio el lujo en el que vivían los británicos y se sintió consternado. Fun­
dó entonces un grupo llamado los Hermanos Musulmanes que acep­
taba que, si bien los musulmanes necesitaban la tecnología europea 
occidental, ello debía ir de la mano de la reforma espiritual. Él soste­
nía que el islam no era tanto una religión como un modo de vida y, 
por lo tanto, debían luchar para liberar a los países musulmanes de 
la dominación extranjera. 

Occidente vio esta lucha como una amenaza directa contra su 
modo de vida secular y económicamente dominante. Como conse­
cuencia de ello se comenzó a informar acerca de «la conspiración del 
islam para destruir Occidente». Hacia 1948, los Hermanos Musulma­
nes contaban con millones de miembros, y la fundación del Estado 
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de Israel aquel mismo año fue considerada por ellos como un nuevo 
y poderoso símbolo de la humillación del islam por parte de Occi­
dente, haciendo que se incorporasen nuevos miembros al movimien­
to. Fue en medio de esta arrolladura marea histórica que otro sunita, 
Osama bin Laden, nacía en Arabia Saudí el 10 de marzo de 1957. 

En 1979, la revolución islámica tuvo como escenario Irán y un 
líder islámico seglar fue depuesto por su pueblo. Los millones de 
miembros de los Hermanos Musulmanes vieron que los movimien­
tos de masas podían resultar extremadamente eficaces. Muchos re­
gímenes existentes, incluyendo la URSS, que para entonces había in­
vadido el Afganistán islámico, y las potencias occidentales con 
enormes intereses económicos y militares que proteger en la región, 
se mostraban sumamente inquietos tanto ante la tendencia hacia el 
poder para el pueblo como ante la toma de conciencia radicalizada 
de los islamistas acerca de que eso podía funcionar como un arma 
muy poderosa. 

Los orígenes de Al Qaeda 
El nombre Al Qaeda deriva de una raíz que significa «la base» o «el 
fundamento» y apareció por primera vez hacia mediados de la déca­
da de 1980, cuando comenzó a ser empleado por un grupo de líderes 
islámicos radicales a lo largo y ancho del mundo musulmán. Fue em­
pleado de un modo más generalizado en Afganistán, país donde los 
militantes árabes estaban luchando junto con los muyaidines rebel­
des locales para expulsar a los invasores soviéticos. Abdullah Az-
zam, el principal ideólogo de estos militantes árabes, escribió: «No­
sotros somos la vanguardia... que constituye el sólido fundamento 
[al-qaeda al-sulbah] para la sociedad que ha de venir». Como queda 
claro en este texto, en esta etapa la palabra «al qaeda» se refería sim­
plemente a una idea más que a cualquier organización en particular. 

Osama bin Laden había establecido su propio grupo militante en 
la ciudad paquistaní de Peshawar, en la frontera con Afganistán, al­
rededor de agosto de 1988. Durante la guerra, los radicales musul­
manes de todo el mundo se habían congregado en esa región para 
apoyar la lucha contra el comunismo. Después de la derrota de los 
soviéticos, estos hombres comenzaron a repartirse entre grupos étni­
cos perfectamente definidos. 

Bin Laden estaba firmemente convencido de que esta dispersión 
era la antítesis de la filosofía que animaba a los Hermanos Musulma-

30 

nes, quienes querían crear un alzamiento islámico unificado. Bin La­
den abandonó la región en 1989 y regresó a Arabia Saudí, decidido a 
continuar la batalla global y a crear un ejército realmente «interna­
cional». En 1990, cuando Saddam Husein invadió Kuwait, se ofreció 
a formar un ejército de militantes islámicos para proteger a Arabia 
Saudí del infiel profano. Los saudíes rechazaron su ofrecimiento. Bin 
Laden, humillado, huyó a Sudán en 1991. 

En esta etapa, algunos militantes en Pakistán comenzaron a reco­
pilar una obra de referencia básica en once volúmenes destinada a 
los militantes y titulada Enciclopedia de la Yihad, donde no se mencio­
na en ningún momento a Al Qaeda. A Bin Laden se le agradece per­
sonalmente su labor en Afganistán pero no como líder de ninguna 
organización independiente. En 1993, sin embargo, un militante lla­
mado Ahmed Ajaj fue arrestado en el aeropuerto JFK, en Nueva 
York. En su equipaje llevaba un manual de entrenamiento terrorista 
llamado Al-Qaeda. La CÍA llegó a la conclusión de que este título ha­
cía referencia al nombre de una organización más que a los «princi­
pios básicos» del entrenamiento terrorista. 

Bin Laden en primer plano 
Hacia mediados de la década de 1990, Bin Laden era un nombre en 
una lista de la CÍA que incluía a miles de sospechosos. La CÍA sabía 
que, entre septiembre de 1996 y septiembre de 2001, numerosos mili­
tantes islámicos radicales habían regresado a la relativamente anár­
quica región de Afganistán con el objetivo de crear campos de entre­
namiento islámicos en el interior de un complejo de cuevas llamado 
Tora Bora, en la zona oriental del país. Muchos grupos locales en Af­
ganistán pudieron haber recibido entrenamiento o tener alguna clase 
de asociación con el núcleo principal de Al Qaeda en aquella época, 
ya que Bin Laden contaba con suficientes recursos económicos y era 
un buen lugar para compartir información, traficar con armas e in­
tercambiar puntos de vista con respecto a la situación. No obstante, 
esto no significaba que todos formasen parte de la misma organiza­
ción. En aquel momento, ningún grupo tenía más influencia que los 
demás. La mayoría de los participantes en estos campos de entrena­
miento estaban dedicados a la acción violenta mucho antes de que 
llegasen a Tora Bora y todos ellos ya suscribían una concepción del 
mundo similar. Esta concepción del mundo no había sido creada por 
Bin Laden y ni siquiera desarrollada por él, simplemente ocurrió que 
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era una concepción que él y sus seguidores compartían con otros in­
dividuos y grupos de diferentes países. La CÍA, sin embargo, hacien­
do un uso equivocado del nombre, comenzó a utilizar el término «Al 
Qaeda» para referirse a las docenas de campos militares y terroristas 
en Afganistán, de los que el de Bin Laden era simplemente un ele­
mento menor. 

En 1998, después de que se produjesen los atentados con explosi­
vos contra las embajadas de Estados Unidos en África oriental, el 
presidente Clinton se refirió a los protagonistas como «la red Bin La-
den» y jamás mencionó a Al Qaeda. No obstante, fue durante la in­
vestigación llevada a cabo por el FBI cuando el término comenzó a 
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ser utilizado de modo generalizado, y Al Qaeda fue incluida en 
aquella época en un informe del Departamento de Estado como «un 
centro operacional, principalmente para extremistas sunitas de la 
misma tendencia». Gran parte de las pruebas para demostrar la exis­
tencia de este centro operacional procedía del testimonio de un testi­
go nada fiable llamado Jamal al-Fadl, quien había sido expulsado del 
círculo de Bin Laden por haber robado fondos. Jamal al-Fadl recibió 
de Estados Unidos una fuerte suma de dinero por su testimonio, y 
no es ninguna coincidencia que el término comenzara a ser moneda 
corriente entre los servicios de seguridad en aquella época. Bajo la le­
gislación estadounidense, para poder condenar a los sospechosos 
del delito de conspiración es necesario que sean miembros de una 
organización consistente. La prueba de que Al Qaeda era una enti­
dad física que contaba con miembros permanentes se volvió de 
pronto extremadamente importante para el FBI, que hasta ese mo­
mento apenas si había reparado en la existencia del grupo. Reunir a 
una serie de individuos vagamente conectados bajo el nombre de Al 
Qaeda facilitaría la acción de acusarlos de una amplia variedad de 
delitos. También haría que resultasen más fáciles las relaciones pú­
blicas para los servicios de seguridad a través de la creación de un 
«hombre del saco». Durante este período, los investigadores nortea­
mericanos les preguntaban constantemente a todos los sospechosos 
terroristas si alguna vez habían sido miembros de un grupo llamado 
Al Qaeda. La mayoría de ellos contestaban que jamás habían oído 
hablar de ese grupo, pero la pregunta no dejaba de hacerse una y 
otra vez. 

Hasta 2001, el propio Osama bin Laden jamás había empleado el 
término Al Qaeda y tampoco lo habían hecho ninguno de sus cole­
gas. Incluso a finales de 2001, durante una entrevista en la cadena de 
televisión ABC, un ex miembro del grupo afirmó que había pasado 
ocho meses en Tora Bora y nunca había oído el nombre de Al Qaeda. 
Aunque ello no significa negar la existencia de una red de indivi­
duos con los mismos objetivos, la cohesión de este grupo parece ha­
ber sido definida en su totalidad por fuerzas externas, como los ser­
vicios de seguridad de Estados Unidos. El nombre de la ideología 
que relacionaba a todos estos individuos se derivaba simplemente 
de uno de sus subgrupos más publicitados, pero Bin Laden, quien 
había demostrado ser un organizador y recaudador de fondos suma­
mente eficaz durante la guerra en Afganistán, pronto comprendió el 
poder que encerraba esta nueva terminología. A través de la idea de 
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un grupo amorfo con un único nombre, él era capaz de crear tanto 
enigma como poder. El nivel de publicidad negativa que Bin Laden 
comenzó a acumular para sí mismo como «hombre del saco número 
uno del mundo» dentro de su grupo, no hizo más que fortalecer su 
causa. 

A una escala internacional, también resultaba extraordinaria­
mente conveniente para muchos gobiernos tener acceso a una eti­
queta tan clara y definida para incluir en ella a toda oposición políti­
ca. Ahora se podía plantar cara a estos opositores como parte de la 
«guerra al terrorismo». Sin embargo, considerar a todos los grupos 
locales como parte del movimiento de Al Qaeda es simplemente in­
terpretar de un modo erróneo la forma en que trabaja esta organiza­
ción. Incluso en algunos países o áreas locales, algunos grupos po­
drían ser asociados a Bin Laden mientras que otros no. Los rebeldes 
de Kurdistán, por ejemplo, aparentemente no tienen ningún interés 
en ninguna región externa; los argelinos han rechazado rotunda­
mente las propuestas formuladas por Bin Laden; y los indonesios no 
se alian con nadie más allá de un interés ideológico general. Esto, sin 
embargo, no impide que la prensa occidental, la CÍA o el propio Bin 
Laden incluyan cualquier atrocidad terrorista bajo la bandera de Al 
Qaeda, ya que esta explicación de los hechos satisface a todos estos 
grupos de maneras diferentes. El propio Osama Bin Laden recurre 
continuamente a los territorios ocupados por Israel como una causa 
para exaltar el sentimiento islámico en todo el mundo, pero parece 
que esta implicación práctica con Hamás y la yihad islámica es, de he­
cho, extremadamente limitada, porque los grupos palestinos pien­
san que esta relación tendría un impacto negativo, tanto en su publi­
cidad como en su financiación. 

La diáspora de Al Qaeda 
Desde el 11-S y la invasión de Afganistán encabezada por Estados 
Unidos, una parte importante del flujo de información y fondos de la 
red se ha visto profundamente alterada. Hasta cierto punto debido a 
esta situación, en todo el mundo ha surgido un enorme número de 
grupos escindidos de la facción principal, algunos de los cuales no 
tienen casi ninguna conexión directa con Bin Laden excepto, posible­
mente, un puñado de antiguos reclutas y una ideología compartida. 
El carácter amorfo de esta nueva modalidad asumida por el movi­
miento hace que sea prácticamente imposible de desactivar, ya que 
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no existe ninguna auténtica estructura jerárquica que se pueda des­
montar. Taskent ha catalogado ahora a sus rebeldes como miembros 
de Al Qaeda, como lo han hecho Beijing, Macedonia, Túnez, Filipi­
nas y Cachemira. No existe evidencia alguna de que Bin Laden haya 
estado comprometido activamente en la política de ninguna de estas 
regiones, particularmente en el caso de Cachemira. Los servicios se­
cretos de la India, sin embargo, declaran constantemente haber des­
cubierto células de Al Qaeda en esa región y, en ocasiones, incluso 
filtran informes de que el propio Bin Laden ha sido detectado allí. El 
periódico londinense Daily Telegraph ha llegado a publicar que los 
servicios secretos británicos han estado persiguiendo activamente a 
Bin Laden en Cachemira. No existe ninguna prueba de ello, pero la 
afirmación coincide hábilmente con los intereses políticos de la India 
y su actual disputa territorial con su vecino Pakistán, un país con ar­
mas nucleares y al que más estrechamente se asocia con dar albergue 
a los terroristas de Al Qaeda. 

Al Qaeda y Occidente 
El informe de inteligencia del gobierno británico sobre el grupo ela­
borado en octubre de 2001, extendiendo el enigmático poder de Al 
Qaeda, afirmaba que Bin Laden era responsable de gran parte del 
tráfico de drogas en Afganistán. No existía ninguna evidencia que 
respaldase esta afirmación. De hecho, muchos de los traficantes loca­
les lo negaron de manera tajante. El informe de los servicios secretos 
británicos sostenía también que, entre 1989 y 1996, Bin Laden tuvo su 
base de operaciones en Afganistán, Pakistán y Sudán, pero no men­
ciona que pasó casi dos años de ese mismo período en Arabia Saudí. 
El hecho de presentar de este modo la información al público británi­
co contribuyó a justificar la guerra en Afganistán y a intensificar la 
propaganda contra el «enemigo», sin crear una publicidad negativa 
para un socio comercial y militar muy importante (Arabia Saudí). 

Una serie de informes similares comenzaron a utilizarse para 
construir un caso contra Sadam Hussein. Si los servicios secretos 
eran capaces de implicar a Al Qaeda con este régimen, entonces la 
mitad de la batalla para conquistar las mentes y los corazones del 
público estaría ganada. A finales de 2001, la CÍA afirmó que Moham-
med Atta, el jefe de los atentados del 11-S, se había reunido con un 
agente iraquí en Praga justo antes de que se produjesen los ataques. 
En aquella época Atta se encontraba en Estados Unidos. George 
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Bush y Tony Blair se refirieron a «profundos vínculos» entre Al Qae­
da y Sadam, pero era un hecho indiscutible que Bin Laden aborrecía 
el régimen iraquí y rechazaba con firmeza las propuestas de Sadam. 
Un estudio superficial del material de la CÍA muestra asimismo que 
numerosas figuras citadas como miembros clave de Al Qaeda en este 
contexto eran, de hecho, miembros de organizaciones rivales. Gran 
parte de esta información errónea fue filtrada por importantes disi­
dentes iraquíes que poseían sólidas agendas políticas personales 
—principalmente el deseo de provocar una invasión estadounidense 
de Irak—, pero los servicios de seguridad la incorporaron rápida­
mente porque servía a sus propósitos. 

Entretanto, aunque Bin Laden ha alabado muchas acciones de 
militantes islámicos, jamás ha reconocido la responsabilidad directa 
por ningún acto terrorista. Esto contribuye a aumentar considerable­
mente la confusión. Osama es un táctico sofisticado y se muestra 
muy prudente a la hora de extenderse sobre el hecho de que su mo­
vimiento es un grupo de fieles minoritario dentro del conjunto de los 
musulmanes. A él le viene muy bien transmitir la impresión de que 
se está produciendo un gran levantamiento protagonizado por todo 
un pueblo y que, por lo tanto, en todo el mundo están surgiendo 
«hermanos» sin conexiones entre ellos. El mito del gran poder no pu-
blicitado de Al Qaeda es algo extremadamente beneficioso para Bin 
Laden. De este modo, también coinciden claramente los objetivos 
tanto de la CÍA como de Al Qaeda. 

La militancia islámica contemporánea es un fenómeno muy com­
plejo. Durante los últimos años del siglo xx se formó una red de mili­
tantes de la que Al Qaeda no era más que un hilo. Después de los acon­
tecimientos producidos el 11-S, a Estados Unidos le resultó muy conve­
niente nombrar a un grupo específico con un único líder, Osama bin 
Laden,, como el «enemigo», ya que ello implicaba que su eliminación,, 
junto con la de un grupo integrado por un número limitado de miem­
bros, convertiría el mundo en un lugar mucho más seguro. Después de 
la invasión de Afganistán encabezada por Estados Unidos, estos mili­
tantes se diseminaron por todo el planeta. Fue necesario entonces que 
los gobiernos represivos insistieran en el mito del enemigo único. Esta 
circunstancia permitió el uso de una fuerza ilegítima o ilimitada contra 
los adversarios políticos o económicos sin suscitar la condena interna­
cional, afirmando simplemente que esos adversarios estaban relaciona­
dos con el enemigo. La existencia de este grupo mítico resultó asimismo 
extremadamente útil en términos políticos, ya que se la podía conside-
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Marines de Estados Unidos en el primer día de la operación Río Bravo, 
una misión destinada a encontrar armas y talibanes insurgentes en la región 

central del sur de Afganistán. 

rar como la causa de todos los males mundiales no identificados. El he­
cho es que la red de individuos a la que comúnmente se denomina Al 
Qaeda no es una fuerza cohesionada de militantes internacionales de­
dicada a promover un alzamiento mundial, desafiando los actuales sis­
temas de valores capitalistas judeocristianos. Y nunca lo fue. 

DÉCADA DE 1930 
EL PETRÓLEO EN ARABIA SAUDÍ Y LA CASA DE SAUD 

La familia real saudí estableció u n acuerdo para compartir la riqueza 

petrolífera del país con Estados Unidos 

Arabia Saudí está gobernada por la Casa de Saud, cuyos miembros son 
wahabies, una forma «pura» del islam que se basa en una interpretación 
literal del Corán. La familia ha utilizado selectivamente esta religión, 
que fue fundada en esa región en 1750 por Mohammad Ibn Abd al-Wah-
hab, como un medio de mantener su riqueza y controlar a su pueblo. 

La teoría de la conspiración 
La Casa de Saud conspiró junto con el gobierno de Estados Unidos 
para repartirse la riqueza petrolífera del país entre ellos, y luego 

37 



destinar parte de esos beneficios a suprimir cualquier oposición po­
lítica. 

Las pruebas 
En 1923, el jefe en Arabia Saudí era Abd al-Aziz ibn Saud, cuyos in­
gresos dependían casi enteramente de los peregrinos que realizaban 
el hajj (peregrinación santa) a la Meca. Una vez que los británicos 
abandonaron la zona, Ibn Saud vendió en pública subasta los dere­
chos de explotación del petróleo del país a la compañía Standard Oil 
de California por doscientos cincuenta mil dólares. El petróleo local 
se hallaba tan poco explotado que, incluso en 1939, la Arabian Ame­
rican Oil Company (ARAMCO) seguía empleando setecientos ca­
mellos para llevar a cabo la mayor parte del transporte del oro negro. 
Cuando comenzó a hacerse cada vez más evidente que en la región 
podían obtenerse con facilidad enormes cantidades de crudo, la 
Casa de Saud y Estados Unidos empezaron a trabajar de forma con­
junta para controlar su flujo. Durante toda la segunda guerra mun­
dial la producción de petróleo se incrementó, de modo que hacia el 
final de la contienda Arabia Saudí estaba produciendo trescientos 
mil barriles de petróleo diarios. El crudo viajaba directamente a Esta­
dos Unidos para sostener la maquinaria de guerra, y los ingresos se 
depositaban en la cuenta corriente de Ibn Saud. Cuando acabó la 
guerra, Ibn Saud fue el único líder árabe que se reunió con Roosevelt 
en Egipto. Roosevelt comprometió explícitamente a Estados Unidos 
en la protección de la base de poder de la Casa de Saud. 

Estados Unidos jamás interfirió en la política interna de Arabia 
Saudí a pesar del hecho de que ni un centavo de los cuatrocientos mi­
llones de dólares pagados por los estadounidenses a Ibn Saud por el 
petróleo entre 1946 y 1953 fue utilizado para el desarrollo del país. 
Los únicos estudiantes que podían viajar al exterior eran familiares 
de Ibn Saud. En 1946, el país gastó ciento cincuenta mil dólares en la 
construcción de escuelas y dos millones de dólares en la construcción 
del garaje real. Todos los aviones necesitaban contar con la autoriza­
ción personal de Ibn Saud para aterrizar y despegar de suelo saudí. 

Hacia 1950, Estados Unidos y Arabia Saudí estaban sólidamente 
unidos en términos militares y económicos. El Mando Aéreo Estraté­
gico estadounidense había construido una enorme base aérea en la 
región, aparentemente para proteger los yacimientos de petróleo, 
aunque, de hecho, era para proteger la Casa de Saud contra cual­
quier oposición. Ibn Saud promovió la Casa de Saud por encima de 
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otros árabes, y Arabia Saudí fue el único país árabe que no envió tro­
pas a luchar en la guerra israelí de la independencia de 1948. Ibn 
Saud murió en 1953 y, para entonces, Arabia Saudí y Estados Unidos 
dependían completamente uno del otro. Hacia 1955, Arabia Saudí 
había superado a Irak como principal proveedor de petróleo del 
mundo. 

Los ciudadanos saudíes comenzaron a expresar su admiración 
por el gobierno liberal del presidente Nasser, en Egipto, y ese hecho 
provocó preocupación en el seno de la Casa de Saud. Entonces deci­
dieron promover el wahabismo conservador bajo la premisa de que, 
cuanto más «religiosos» pudieran conseguir que fuesen sus ciudada­
nos, menos árabes se sentirían. En estas circunstancias, sería mucho 
menos probable que el pueblo amenazara la Casa de Saud. En 1959, 
una revista egipcia llamada Al-Musawar publicó un detallado infor­
me acerca de la forma en que la CÍA estaba cooperando con Arabia 
Saudí para crear grupos políticos musulmanes en todo el país. Esta 
iniciativa reduciría seguramente el apoyo local al presidente Nasser. 
La CÍA, a su vez, estaba dispuesta a apoyar la iniciativa porque aho­
ra Estados Unidos dependía del petróleo saudí y el acceso al crudo 
seguiría siendo ilimitado sólo bajo el gobierno de la Casa de Saud. En 
1975, el rey Faisal declaró a la revista Time: «Las relaciones con Esta­
dos Unidos son un pilar de la política saudí». 

El veredicto 
Parece casi seguro que Estados Unidos y Arabia Saudí han manipu­
lado el flujo de petróleo para apoyarse mutuamente. Una política ex­
terior decididamente pro estadounidense contribuye a mantener la 
riqueza de la Casa de Saud. Una política exterior decididamente pro 
Casa de Saud ayuda a mantener en funcionamiento las fábricas y los 
esfuerzos de guerra estadounidenses. 

DÉCADA DE 1930 

EL ORIGEN DE LA RIQUEZA DEL CLAN BIN LADEN 

Los Bin Laden amasaron su fortuna mediante un acuerdo secreto con la 
familia saudí reinante en el país 

Arabia Saudí está gobernada por la Casa de Saud. El origen de la ri­
queza del clan Bin Laden está histórica y económicamente ligado a la 
Casa de Saud. Esta relación se ha desarrollado de un modo simbiótico. 
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La teoría de la conspiración 
La familia Bin Laden y la Casa de Saud conspiran continuamente 
para aumentar la riqueza y el poder mutuos y luego quedarse entre 
las dos familias con los beneficios derivados del petróleo de Arabia 
Saudí. 

Las pruebas 
El padre de Osama, Sheikh Mohammed bin Oud bin Laden, era un 
campesino de Yemen que nació alrededor de 1911. A comienzos de 
la década de 1920 abandonó su provincia natal, Hadramut, y final­
mente se estableció en Hejaz, Arabia Saudí, en 1932. Allí comenzó a 
trabajar en los muelles, pero más tarde creó una pequeña empresa 
dedicada a la construcción. El negocio prosperó hasta convertirse en 
una de las principales firmas constructoras de la región; de hecho, 
Bin Laden fue contratado para que construyera el primer palacio real 
en Jeddah. Los activos de la compañía crecieron tan de prisa que, en 
una ocasión, cuando el tesoro saudí tuvo aparentemente problemas 
de liquidez, acudieron a Bin Laden en busca de ayuda. Durante seis 
meses se hizo cargo de las nóminas de todos los funcionarios públi­
cos del país. Poco después se hizo con los contratos para reconstruir 
varias de las mezquitas más importantes. Posteriormente, el grupo 
Bin Laden también fue recompensado con el contrato para recons­
truir la mezquita de Al-Aqsa, en Jerusalén. 

Los Bin Laden, astutamente, tenían ahora un campo de experien­
cia que era a la vez altamente lucrativo y profundamente loable. La 
familia —que cuenta con alrededor de trescientos miembros— era 
muy popular entre los pobladores locales debido a su ilustre trabajo, 
durante el desarrollo del cual algunos de ellos habían establecido la­
zos notablemente estrechos con el gobierno. En un momento deter­
minado, Sheikh Mohammed combinaba las funciones de principal 
constructor nacional y comisionado nacional y se convirtió en el mi­
nistro de Obras Públicas del rey Faisal. En su carácter de comisionado 
nacional era quien decidía a quién debían adjudicarse los contratos 
de ingeniería, de modo que se los adjudicaba a sí mismo. También se 
aseguró de que sus hijos frecuentasen a los hijos de la familia real, en­
viando a varios de ellos a las mismas y exclusivas escuelas privadas, 
principalmente el Victoria College, en Alejandría, Egipto, pero tam­
bién al Millfield College en Gran Bretaña. 

Osama bin Laden nació en 1957. Cuando su padre murió, once 
años más tarde, al estrellarse el helicóptero en el que viajaba, a su fu-
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neral asistieron más de diez mil personas y, poco después, el rey Fai­
sal reunió al clan y les informó que colocaba la compañía bajo man­
dato real. Ahora la empresa sería controlada por un comité designa­
do por el rey y el consejo estaría integrado fundamentalmente por 
miembros de ambas familias. Los hijos varones recibieron su heren­
cia, y se calcula que Osama se hizo con alrededor de treinta millones 
de dólares. 

La compañía continuó su expansión bajo el nombre de Bin Laden 
Brothers for Contracting and Industry. Los contratos nacionales no 
eran adjudicados jamás mediante licitación pública, sino a través de 
una notificación oficial emitida directamente por el tesorero jefe de la 
Casa de Saud. Cualquier publicidad suponía la inmediata cancela­
ción del contrato y, por lo tanto, todo acuerdo de negocios estaba ro­
deado del más absoluto secreto. Fue en esta etapa cuando el grupo 
Bin Laden consiguió su contrato más lucrativo y se convirtió en el in­
termediario oficial de armas entre Riad y Occidente. El grupo fue 
elegido asimismo para representar las marcas Audi y Porsche en 
Arabia Saudí. 

Los Bin Laden estaban tan comprometidos en los asuntos de la 
Casa de Saud que se convirtieron en los mentores de los hijos de 
la casa real en materia económica y de negocios. Dos príncipes en 
particular, Mohammed bin Fahd y Saud bin Nayef, fueron introduci­
dos en los pormenores de las finanzas internacionales por los Bin La­
den, y ahora las dos familias comparten intereses dominantes en los 
consejos de dirección de muchos conglomerados extranjeros basa­
dos en el petróleo. En noviembre de 1979, la compañía constructora 
de los Bin Laden tenía el contrato exclusivo para efectuar reparacio­
nes en el Palacio Sagrado y, por lo tanto, eran los únicos que dispo­
nían de planos arquitectónicos y técnicos del lugar más sagrado del 
islam. Cuando la mezquita fue tomada por un grupo de terroristas, 
la policía utilizó los planos de los Bin Laden para encontrar túneles 
secretos que conducían a los sótanos. Poco después, Mahrous bin La­
den fue arrestado, ya que existían pruebas que lo relacionaban direc­
tamente con los terroristas. Los servicios secretos saudíes, no obstan­
te, lo declararon inocente de todos los cargos y actualmente Mahrous 
dirige la oficina del grupo Bin Laden en Medina. 

El grupo Bin Laden reconstruyó extensas zonas de Beirut y man­
tiene oficinas en Londres y Ginebra. En 1980, Salem bin Laden, que 
había participado en muchos de los acuerdos de la compañía relacio­
nados con el comercio de armas, acudió a una reunión celebrada en 
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París entre iraníes y estadounidenses. En 1988, Salem murió como 
consecuencia de un misterioso accidente aéreo ocurrido en Texas. 
Los Bin Laden tienen también una oficina en las Antillas Holandesas 
que, en colaboración con varias compañías estadounidenses, fue re­
compensada con muchos de los proyectos de reconstrucción en Ku­
wait una vez concluida la primera guerra del Golfo. 

El veredicto 
El poder y la riqueza que poseen la Casa de Saud y el grupo Bin La­
den están íntimamente ligados. Las dos familias dependen una de la 
otra para mantener y promover sus tratos económicos a través de los 
medios que sean necesarios. Y es un mandato imperativo que ningu­
na de las dos partes haga público este hecho. 

1980 

EL GOBIERNO SAUDÍ FINANCIÓ LA YIHAD AFGANA 

El gobierno saudí financió secretamente a los rebeldes afganos para 

estabilizar su propia posición nacional 

En 1980, el gobierno de Arabia Saudí identificó dos amenazas claras. 
En primer lugar, en el plano interno, los extremistas islámicos consi­
deraban que la Casa de Saud era corrupta y profana. En segundo lu­
gar, en el plano internacional, la revolución iraní había aumentado 
de forma considerable el poder del islam chiita. Ambas amenazas 
podían destruir la riqueza de la Casa de Saud, cuyos miembros eran 
predominantemente sunitas. El gobierno decidió entonces inundar 
Afganistán con el dinero derivado del petróleo, a fin de incrementar 
el poder del islam saudí (wahabismo) y, al mismo tiempo, hacer que 
los saudíes parecieran más activamente «islámicos». 

Los agentes de los servicios secretos saudíes recibieron ingentes 
sumas de dinero del gobierno para que fuese distribuido entre los re­
beldes afganos. Eligieron a saudíes fiables, como Osama bin Laden, 
para que se hicieran cargo de administrar esos fondos. Este dinero 
sirvió para que los rebeldes afganos obtuviesen pasaportes saudíes, 
visitasen el país y desarrollasen una sofisticada red de financiación a 
través de una variedad de instituciones de beneficencia apenas ca­
mufladas. 

Abd Sayyaf, un afgano wahabí, construyó su organización prácti­
camente de la nada. Con dinero de los saudíes se convirtió en un per-
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sonaje importante y utilizó su influencia para crear Sayyafabad, un 
campo de refugiados provisto de instalaciones militares, mezquitas y 
escuelas religiosas que impartían las enseñanzas del wahabismo. 
Este lugar se convirtió en el lugar preferido para muchos voluntarios 
llegados del extranjero, estableció el wahabismo como la teología do­
minante en Afganistán y se convirtió también en la primera base mili­
tar de Bin Laden en suelo afgano. Al comienzo de la guerra, el waha­
bismo apenas si tenía presencia en Afganistán; al acabar la guerra, 
Sayyaf y sus aliados saudíes se habían hecho con todo el control. 

Los saudíes emplearon sus redes bancadas para promover no 
sólo el fundamentalismo islámico, sino también su propio poder en 
Afganistán. 

DÉCADA DE 1980 

LA RED BANCARIA DE OSAMA Y LOS HERMANOS MUSULMANES 

Bin Laden canalizó dinero hacia grupos terroristas a través de instituciones 

de beneficencia 

Después de acabar sus estudios en Jeddah, Osama bin Laden ingre­
só en la Universidad Rey Abdulaziz, donde estudió Económicas y 
Administración de Empresas. Más tarde abandonó los planes de in­
corporarse a los negocios familiares y comenzó a centrarse en los estu­
dios islámicos en la universidad, en Jeddah, donde tuvo como profe­
sor a Mohammed Qutb, el hermano de Syed Qutb, el fundador de los 
modernos Hermanos Musulmanes. Syed había seguido al pie de la le­
tra las ideas originales de Hasan al-Banna sobre el islam, pero les ha­
bía añadido la teoría de que el objetivo de la yihad debía ser combatir 
«el poder político que descansa en la opresión racial, social, económi­
ca y de clase». Syed fue ejecutado en Egipto en 1966. En esta época, Bin 
Laden también recibió las enseñanzas impartidas por el doctor Abdu-
Uah Azzam, un miembro palestino de los Hermanos Musulmanes jor-
danos. Cuando la OLP fue expulsada de Jordania, en 1968, Azzam co­
menzó a dar clases de jurisprudencia islámica en la Universidad 
Al-Azhar, en El Cairo, pero también fue expulsado de Egipto. Tanto 
Qutb como Azzam habían encontrado refugio entre los saudíes como 
parte de la campaña interesada de la Casa de Saud para contrarrestar 
los efectos del socialismo ateo que ahora se estaba extendiendo a tra­
vés de Oriente Medio y especialmente en Egipto. 
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La teoría de la conspiración 
Osama bin Laden canalizó dinero desde instituciones de beneficen­
cia para ayudar a financiar a numerosos grupos muyaidines a tra­
vés de un complejo entramado de donaciones encubiertas. Gran 
parte de estos fondos procedía directamente de un Occidente con­
fiado, mientras que otra parte del dinero procedía de la CÍA y de 
un número indeterminado de fuentes saudíes altamente secretas. 

Las pruebas 
Bin Laden se había radicalizado como consecuencia de diversas in­
fluencias en su educación superior y, un mes después de que se pro­
dujera la invasión soviética de Afganistán, en diciembre de 1976, se 
marchó a Pakistán. Una vez allí conoció a varios comandantes árabes 
y afganos que estaban dirigiendo la lucha contra el comunismo, y co­
menzó a trabajar con ellos. Esta fuerza estaba financiada por una 
coalición multinacional organizada por la CÍA. Otros contribuyentes 
a esta causa eran Gran Bretaña, Arabia Saudí, Pakistán y China. To­
dos ellos pensaban que estaban librando la guerra fría y no les im­
portaba que, como efecto secundario, estuviesen apoyando activa­
mente al islam radical sunita. Junto con Azzam, Bin Laden creó el 
Maktab al-Khidamar (MAK) en 1984. Azzam era el emir (líder) mien­
tras que Osama era su asistente. Ambos tenían estrechos contactos 
con el gobierno saudí y la organización de los Hermanos Musulma­
nes, que canalizaban grandes cantidades de dinero hacia el MAK. 
Conocido también como el Departamento de Servicios afgano, o la 
Oficina, jugó un papel decisivo en la resistencia contra el invasor so­
viético. Además de reclutar, adoctrinar y entrenar a decenas de miles 
de jóvenes árabes y musulmanes llegados de todo el mundo, el MAK 
desembolsó más de doscientos millones de dólares de ayuda recibi­
da de Oriente Medio, Estados Unidos y Gran Bretaña, cuya mayor 
parte procedía de ONG para realizar trabajos de asistencia islámica 
no especificados. Bin Laden y Azzam también establecieron una es­
trecha relación con el ISI, los servicios secretos paquistaníes. Éste era 
el conducto utilizado por la CÍA para el suministro de armas, y los 
servicios secretos estadounidenses proporcionaban armamento, mi­
siles tierra-aire y sistemas de información vía satélite a los terroristas 
islámicos. En aquella época, Azzam viajó bajo los auspicios de los 
Hermanos Musulmanes y visitó Alemania y Estados Unidos, donde 
fue recibido con los brazos abiertos. Durante una reunión celebrada 
en Fort Worth, en 1982, incluso hizo prosélito a un estudiante Ilama-
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do Essam al-Ridi, quien más tarde se convertía en el piloto personal 
de Osama bin Laden. 

Azzam y Bin Laden utilizaron parte de estas masivas remesas de 
dinero para construir campos de entrenamiento en la frontera entre 
Pakistán y Afganistán. En ese tiempo, el gobierno paquistaní quería 
ejercer algún tipo de control sobre los dos hombres y pidió a los sau­
díes que enviasen a algún jefe militar para que se encargase de coor­
dinar las vías de acción. Los saudíes enviaron al príncipe Turki ibn 
Faisal ibn Abdelaziz, su jefe de seguridad. Mientras que la formación 
de Bin Laden como gestor de construcciones lo hacía adecuado para 
supervisar la construcción de carreteras y complejos en las cuevas en 
territorio hostil, el príncipe Turki trabajó estrechamente con dos ban­
cos saudíes, Dar ai-Mal al-Islami, fundado por su hermano, y Dalla 
al-Baraka, fundado por su tío, para canalizar fondos hacia los com­
batientes árabes en Afganistán a través de veinte ONG, incluyendo 
la Islamic International Relief Organization (URO). 

El veredicto 
Osama bin Laden utilizó numerosas fuentes de seudobeneficencia 
de una extensa red bancada internacional establecida en varios paí­
ses para financiar actividades terroristas. 

DÉCADA DE 1980 
OSAMA FUE FINANCIADO, ENTRENADO Y ARMADO 
POR ESTADOS UNIDOS 
Bin Laden fue financiado efectivamente por Estados Unidos para que les 
ayudase en su batalla contra el comunismo 

En abril de 1978, el Partido Democrático del Pueblo de Afganistán 
(PDPA) tomó el poder, decidido a reformar el sistema y gobernar se­
gún el estilo propio del comunismo soviético. Washington temió que 
el comunismo se expandiese en la región y la CÍA ofreció ayuda eco­
nómica y apoyo militar a cualquiera que pudiese ayudarlos a derro­
tar al PDPA. 

Entre 1978 y 1992, el gobierno estadounidense dedicó al menos se­
tecientos cincuenta millones de dólares, y posiblemente tanto como el 
doble de esa cantidad, a la ayuda de los grupos rebeldes que actuaban 
en Afganistán. Zbigniew Brzezinski, el consejero de seguridad nacio­
nal del presidente Cárter, desarrolló un plan destinado a extender el 
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fanatismo islámico en el Asia central soviética y, de este modo, deses­
tabilizar a la URSS. Radio Liberty, la estación de radio financiada por 
Estados Unidos, emitía constantemente proclamas fundamentalistas 
islámicas en toda esa región y, en 1986, el jefe de la CÍA, William Ca-
sey, aseguró el apoyo al menos a cien mil militantes islámicos en Pa­
kistán, que eran entrenados en campos patrocinados por la CÍA. 

A la CÍA no se le permitía entrar en Afganistán, de modo que su 
dinero era distribuido por la agencia local del ISI, los servicios secre­
tos paquistaníes, a través de una organización local llamada Maktab 
al-Khidamar (MAK), el Departamento de Servicios afgano, o la Ofi­
cina. En 1989, Bin Laden se hizo cargo del MAK y utilizó el dinero 
suministrado por la CÍA para construir su cuartel general en el inte­
rior de un complejo de cuevas llamado Tora Bora. 

Tora Bora fue el cuartel general de Al Qaeda hasta que fue demo­
lido por los estadounidenses en 2001. Esto no dejó de ser una ironía, 
ya que ellos habían entregado el dinero para construirlo. 

Se cree que los cinco secuestradores de aviones de los ataques perpetrados 
el 11-S contra el World Trade Center salieron de los campos de entrenamiento 

de Al Qaeda en Afganistán. 
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1990 
AL QAEDA TENÍA HOMBRES EN IRAK DURANTE LA PRIMERA 
GUERRA DEL GOLFO 
La CÍA hizo circular deliberadamente una mentira para poder justificar la 
posterior invasión de Irak 

Una vez acabada la primera guerra del Golfo, la CÍA comenzó a fil­
trar de forma deliberada información que relacionaba a Sadam Hus-
sein con Al Qaeda. El 27 de octubre de 2003, el subsecretario de De­
fensa estadounidense envió un memorando de dieciséis páginas al 
Comité de Inteligencia del Senado, afirmando que el FBI, la CÍA y la 
Agencia de Seguridad Nacional habían reunido pruebas «conclu-
yentes» de que Al Qaeda tenía combatientes trabajando para Sadam 
Hussein durante la primera guerra del Golfo. 

El memorando sostenía asimismo que, en 1991, Irak buscó la 
ayuda de Sudán a fin de establecer lazos con el grupo de Al Qaeda a 
través del líder sudanés. Irak necesitaba contar con esta relación por­
que Al Qaeda podía ayudarlos con el transporte de armamento pro­
hibido a través de Afganistán. 

A finales de la década de 1989, Osama bin Laden se encontraba en 
Arabia Saudí advirtiendo al gobierno de que Sadam Hussein era el 
paradigma de un líder profano y corrupto y que, como tal, represen­
taba la amenaza más inmediata para el país que poseía los dos luga­
res más sagrados del islam. Cuando los tanques iraquíes entraron en 
Kuwait en septiembre de 1990, Bin Laden fue a ver al príncipe Sultán, 
el ministro de Defensa saudí, acompañado de un grupo de importan­
tes líderes muyaidines afganos. En esa reunión, Bin Laden presentó 
al gobierno saudí una detallada propuesta en la que explicaba la ne­
cesidad de formar un ejército islámico internacional para luchar con­
tra Sadam, y pidió ser el comandante de ese ejército. Pero su propues­
ta no fue aceptada y lo colocaron bajo arresto domiciliario en Jeddah. 

Durante aquel período, Bin Laden no estuvo jamás en Irak. 

1992-1996 

OSAMA BIN LADEN EN SUDÁN 

Bin Laden planeó y financió actividades terroristas con el gobierno de Sudán 

En junio de 1989, Hassan al-Turabi y el general Bashir organizaron 
un golpe de Estado islámico en Sudán. Al-Turabi quería que su país 
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se convirtiese en el foco espiritual del mundo islámico sunita. En 
consecuencia, invitó a Osama bin Laden y al prominente miembro 
de Al Qaeda Ayman al-Zawahiri a Sudán para establecer veintitrés 
bases militares y también una compañía de construcción conjunta 
con el gobierno. Esta compañía se encargó de financiar la construc­
ción de la llamada «Autopista del desafío», que unía Jartum con Port 
Sudán, un aeropuerto, una panadería y una explotación agrícola de­
dicada al cultivo de cacahuetes. En 1993, miembros de Al Qaeda 
transportaron una gran cantidad de armas y municiones desde la 
granja de Al-Zawahiri hasta Port Sudán, utilizando para ello la auto­
pista construida con el dinero de Bin Laden. Este armamento fue en­
viado a Yemen según los términos de un acuerdo supervisado por el 
gobierno sudanés. 

Hacia febrero de 1996, sin embargo, se impusieron sanciones a 
Sudán y Bin Laden pasó a representar un riesgo para el gobierno de 
ese país. El presidente Bashir se puso en contacto con funcionarios 
de Estados Unidos y se ofreció para arrestar y extraditar a Bin Laden 
a Arabia Saudí. Los saudíes sabían que Bin Laden conspiraría para 
derrocarlos, pero el presidente Clinton rechazó la propuesta. Los 
sudaneses expulsaron a Bin Laden en mayo de 1996. Al-Turabi le es­
cribió al presidente Clinton ofreciéndole documentos del servicio se­
creto sobre todos los miembros de Al Qaeda. El presidente Clinton 
también rechazó este ofrecimiento, ya que un islam radical consti­
tuía una amenaza conveniente a la seguridad nacional, mientras que 
para los saudíes era una amenaza real. 

El gobierno de Estados Unidos podría haber capturado a Bin La­
den en ese momento, pero eligió no hacerlo. 

26 DE FEBRERO DE 1993 
RAMZIYOUSEF ERA UN AGENTE IRAQUÍ 
El hombre que estuvo detrás del primer atentado contra el World Trade 
Center no era un miembro de Al Qaeda, sino un agente secreto iraquí 

Ramzi Yousef nació en la ciudad de Kuwait en 1968. Estudió inge­
niería eléctrica en Swansea, Gales, antes de regresar a Lakistán en 
1991. El 31 de agosto de 1992 voló a Nueva York y comenzó a asistir a 
la mezquita Al Farouq, en Brooklyn, que era una oficina del MAK 
(Maktab al-Khidamar). Yousef entró en Estados Unidos con pasa­
porte iraquí y era conocido localmente como Rashid, el Iraquí. El 26 
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de febrero de 1993 estalló una bomba en el World Trade Center y 
mató a seis personas, después de lo cual Yousef desapareció. En 1995 
provocó accidentalmente una explosión en Manila que, finalmente, 
condujo a su detención en Pakistán por agentes estadounidenses y 
de ese país. 

Uno de sus compañeros en Nueva York realizó cuarenta y seis 
llamadas a Irak durante la preparación del atentado y, considerando 
que en aquella época todos los teléfonos de Bagdad estaban interve­
nidos, los servicios de inteligencia iraquí seguramente debieron de 
tener conocimiento previo de lo que iba a ocurrir. El atentado, ade­
más, se produjo en el segundo aniversario del fin de la guerra del 
Golfo, y Yousef llevaba un estilo de vida seglar con su novia filipina. 

Por otra parte, el esposo de una de las hermanastras de Bin La­
den había financiado a los terroristas y Yousef se había alojado en 
una de las casas francas de Bin Laden en Pakistán. Bin Laden declaró 
en su momento que no conocía a Ramzi. 

Yousef era casi con toda seguridad un agente libre, y la conspira­
ción reside en el intento de relacionarle con los intereses de grupos 
más amplios. 

13 DE NOVIEMBRE DE 1995 Y 25 DE JUNIO DE 1996 
AL QAEDA RESPONSABLE DE LOS ATAQUES TERRORISTAS SAUDÍES 
Al Qaeda estaba detrás de los atentados cometidos en Riad y Dhahran 

El 13 de noviembre de 1995, un coche bomba cargado con noventa 
kilos de explosivos estalló en un aparcamiento junto a un edificio al­
quilado por el Pentágono para que lo utilizaran contratistas militares 
estadounidenses. Éste fue el primer incidente de esas características 
en la historia de Arabia Saudí, y provocó la muerte de cinco estadou­
nidenses y dos indios, además de causar heridas de distinta conside­
ración a otras sesenta personas. Al año siguiente, el 25 de junio de 
1996 hizo explosión una bomba colocada en un camión cisterna fuera 
de la base estadounidense en Dhahran que mató a diecinueve solda­
dos estadounidenses e hirió a otros cuatrocientos. 

La teoría de la conspiración 
Militantes de Al Qaeda fueron los responsables de estos dos ataques, 
pero las autoridades saudíes ocultaron las pruebas porque ello ha­
bría debilitado el poder de la Casa de Saud. 
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Las pruebas 
En abril de 1996, los servicios de seguridad habían conseguido arran­
car confesiones relacionadas con el primer atentado después de inte­
rrogar a cuatro hombres jóvenes, todos ellos ciudadanos saudíes de 
escasos medios. Estos jóvenes habían luchado en Afganistán bajo el 
mando de Osama bin Laden. Hablaban con acentos locales y eran 
muy conocidos en sus respectivos pueblos. Los cuatro habían regre­
sado de la victoriosa lucha contra el comunismo en Afganistán, espe­
rando conseguir el reconocimiento nacional o, al menos, una genero­
sa recompensa económica. A las autoridades de Arabia Saudí, no 
obstante, no les convenía dar publicidad a ninguna victoria radical 
islámica, ya que ello hubiese socavado su propio poder. Por lo tanto, 
el gobierno saudí decidió ignorar por completo las reclamaciones de 
esos hombres para obtener un reconocimiento militar. 

Bin Laden aún no era una figura muy conocida en su país natal. 
Hacia 1994 lo habían desposeído de su nacionalidad saudí y sus bie­
nes habían sido congelados. Osama también había comenzado a gra­
bar cintas en las que hacía llamamientos a la acción violenta contra el 
régimen saudí. Sin embargo, la acusación presentada por los servi­
cios de seguridad del país no mencionaba a Bin Laden y tampoco a 
Al Qaeda. La acusación afirmaba, en cambio, que los cuatro hombres 
habían sido financiados por «fuerzas exteriores» desconocidas, eufe­
mismo que implicaba a Irán o Irak, ya que cualquier sugerencia de 
un alzamiento radical islámico podría desestabilizar el gobierno. El 
hecho de provocar las protestas públicas contra los cuatro hombres 
relacionándolos con países impopulares contribuiría a evitar el ries­
go de convertirlos en mártires y, posiblemente, de aumentar el des­
contento popular. Los cuatro detenidos, sin embargo, realizaron de­
claraciones que fueron emitidas por la televisión saudí en las que 
negaron de forma tajante cualquier conexión con el extranjero. Afir­
maron tener vínculos con líderes islámicos radicales, incluyendo a 
su icono personal, Osama bin Laden, y tenían en su poder material 
escrito por él. Los cuatro acusados fueron ejecutados. 

A comienzos de 1996, el gobierno sudanés ofreció extraditar a Bin 
Laden a Riad, pero las autoridades saudíes rechazaron el ofrecimiento, 
ya que para entonces su sola presencia en suelo saudí constituía una 
grave amenaza. El 18 de mayo de 1996, por lo tanto, Bin Laden regresó 
a Afganistán. El 25 de junio de ese mismo año hizo explosión el camión 
cisterna en la base militar estadounidense en Dhahran que mató a die­
cinueve soldados de ese país e hirió a otros cuatrocientos. Una vez 
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más, las autoridades saudíes culparon de inmediato a los veteranos de 
la guerra de Afganistán apoyados por «influencias extranjeras». Unos 
seiscientos de estos antiguos combatientes fueron arrestados por las 
fuerzas de seguridad saudíes. Las investigaciones llevadas a cabo por 
los servicios de seguridad «probaron de manera concluyente» que el 
responsable del atentado era un grupo chuta apoyado por Irán que ac­
tuaba dentro de Arabia Saudí. Éste era un análisis extremadamente 
conveniente para el gobierno saudí, ya que los chutas eran los enemi­
gos de la sunita Casa de Saud. Los chutas habían tenido una larga his­
toria de represión y resistencia violenta dentro del país. Los estadouni­
denses, que tenían intereses creados en el sostenimiento del régimen 
saudí, acusaron a trece miembros de la Hezbolá saudí (una organiza­
ción chuta), incluyendo a modo de prueba una serie de llamadas tele­
fónicas de oficiales iraníes de alto rango a los conspiradores, además 
de descripciones aparentemente detalladas de los movimientos reali­
zados por los terroristas. No hubo ninguna evidencia que relacionase a 
Bin Laden, o a ningún otro sunita radical, con los atentados en este se­
gundo incidente y, de hecho, durante una entrevista con la CNN en 
1997, el propio Bin Laden dijo: «Lo que [estos hombres] hicieron es un 
gran honor del que lamento no haber participado». 

El veredicto 
Es posible que Osama bin Laden no ordenase personalmente que se 
cometieran los atentados, pero sugerir que pudo haberlo hecho es una 

A mediados de la década de 1990, Bin Laden no era una figura 
muy conocida, pero habría de convertirse en un icono para los 

musulmanes radicales. 
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interpretación errónea de la naturaleza de Al Qaeda. Los saudíes 
ocultaron deliberadamente la prueba de que éste había sido el caso. 

7 DE AGOSTO DE 1998 
ATAQUES A EMBAJADAS DE ESTADOS UNIDOS EN ÁFRICA ORIENTAL 
Al Qaeda provocó al presidente Clinton para que bombardease Afganistán, 
aumentando así la popularidad del grupo en el mundo árabe 

El 7 de agosto de 1998, dos atentados simultáneos con explosivos 
contra otras tantas embajadas de Estados Unidos en Nairobi, Kenia y 
Dar es Salaam, Tanzania, provocaron la muerte de doscientas veinti­
trés personas y heridas a más de cuatro mil. Uno de los terroristas so­
brevivió a los ataques y confesó haber actuado siguiendo órdenes de 
Al Qaeda. Es posible que incluso esta confesión fuese cuidadosa­
mente calculada por Osama bin Laden. 

Hacia febrero de 1998, Bin Laden se había dado cuenta de que 
trasladar el foco de sus ataques de los gobernantes de Oriente Medio 
a objetivos estadounidenses contribuiría a unir detrás de él a todo el 
islam radical. Por lo tanto, decidió declarar una guerra internacional 
contra los cruzados estadounidenses sionistas y comenzó a planear 
los ataques contra las embajadas de Estados Unidos para provocar al 
presidente Clinton y hacer que atacase un país musulmán. Efectiva­
mente, trece días después de que se produjeran los atentados, Clin­
ton ordenó un ataque con misiles contra seis campos de entrena­
miento de Al Qaeda en territorio afgano y contra una empresa 
farmacéutica en Sudán que, según los estadounidenses, se dedicaba 
a la producción de armas químicas. 

Estos ataques unieron de inmediato a los diferentes grupos radi­
cales bajo el mando de Bin Laden como su líder dominante. Osama 
adquirió el estatus de figura de culto y consiguió nuevos reclutas, di­
nero y prestigio. Además, los ataques estadounidenses con misiles 
contra dos estados musulmanes independientes aseguraron también 
que los talibanes permitiesen que Bin Laden se quedase en Afganis­
tán, donde anteriormente su situación había sido precaria. 

Los ataques de Al Qaeda contra las embajadas estadounidenses 
en África oriental estuvieron deliberadamente dirigidos a provocar 
el bombardeo de Afganistán por parte del presidente Clinton. 

Ver también: El colapso de Enron. 
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FINALES DE LA DÉCADA DE 1990 
LA FINANCIACIÓN DE LOS TALIBANES 
Los talibanes fueron financiados por Pakistán y los saudíes, junto con 
Osama bin Laden 

El talibán era un movimiento afgano, provincial e intolerante, con un 
conocimiento limitado del mundo exterior. Los talibanes no invita­
ron a Bin Laden a Afganistán, pero no podrían haber continuado su 
trayectoria sin contar con su ayuda o sin el apoyo militar y económi­
co de numerosos países. 

La teoría de la conspiración 
Los servicios secretos saudíes y paquistaníes se confabularon para 
mantener a los talibanes en el poder. 

Las pruebas 
Hacia 1996, los combatientes talibanes habían tomado Kabul, pero el 
mulá Ornar, su líder, no había invitado a Bin Laden a la ciudad. Los 
talibanes controlaban la mayor parte del país, pero el poder real resi­
día en los grupos tribales locales y su apoyo era escaso. Desde su 
cuartel general situado en el este del país, Bin Laden comenzó a em­
plear los mismos métodos que utilizara en Sudán para consolidar su 
posición. Extendió su base de poder mediante la alabanza constante 
al mulá Ornar y le ofreció un apoyo económico incondicional. Bin 
Laden llenó de dinero los cofres talibanes y, al mismo tiempo, endul­
zó a los afganos con regalos directos, incluyendo varios centenares 
de 4 x 4 Toyota de segunda mano, que distribuyó entre las familias de 
los talibanes que habían muerto durante la guerra contra los sovié­
ticos. Estos donativos fueron recibidos con agradecimiento por todos 
los que se beneficiaron de ellos. 

Arabia Saudí, entretanto, donaba millones de dólares para ayu­
dar a sostener a los talibanes. Después de que la Casa de Saud acce­
diese a permitir la presencia de tropas estadounidenses en el país, 
una vez acabada la primera guerra del Golfo, el rey Fahd se había 
visto obligado a hacer concesiones políticas a un gran número de 
grupos descontentos dentro de sus fronteras. Había sido especial­
mente necesario aumentar la autoridad de la policía religiosa wahabí 
local en el país. En un movimiento de reciprocidad, fue esta misma 
policía religiosa la que ayudó en ese momento a crear el Ministerio 
para la Propagación de la Virtud y la Supresión del Vicio talibán. Los 
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saudíes pensaban que esta ayuda económica y política ayudaría a 
asegurar su posición tanto en el orden interno como en Afganistán, 
al tiempo que los volvería más populares en el mundo árabe. 

El mulá Omar se reunió con el príncipe Turki ibn Faisal ibn Abe-
dlaziz, el jefe de los servicios secretos saudíes, en junio de 1988, como 
parte de un acuerdo secreto para entregar a Bin Laden para que fue­
se juzgado en Arabia Saudí. No obstante, después de los bombar­
deos estadounidenses a los campos de entrenamiento en Afganistán, 
el mulá Omar renegó de su promesa. El príncipe Turki amenazó con 
suspender las donaciones saudíes a las arcas talibanes, pero ello no 
hizo más que enfurecer al mulá, quien lo acusó de colaborar con Es­
tados Unidos. Era muy poco lo que los saudíes podían hacer para 
conservar su posición aparte de continuar donando dinero a los tali­
banes. 

Pakistán, mientras tanto, tenía sus propias razones para apoyar 
el movimiento talibán. Ahora había pequeñas células de musulma­
nes radicales que estaban activas en las zonas más anárquicas del 
país, atacando los lugares de esparcimiento público y atizando la 
hostilidad antigubernamental. Ahora, prácticamente todos los gru­
pos radicales paquistaníes tenían oficinas en Kabul y la mayoría de 
los campos de entrenamiento estaban formando a combatientes pa­
quistaníes. Pakistán se lamentaba públicamente de esta militariza­
ción de su juventud alienada. Sin embargo, la realidad era que estaba 
derramando dinero en los campos de entrenamiento militar de los 
talibanes porque se había quedado sin combatientes para hacer fren­
te a sus propias disputas territoriales. Los militantes entrenados en 
Afganistán eran empleados ahora por el gobierno para que luchasen 
como fuerzas paramilitares contra la India en la región fronteriza de 
Cachemira. En la operación Kargil, llevada a cabo en 1999, participa­
ron centenares de combatientes paquistaníes entrenados en Afganis­
tán, y las tropas paquistaníes consiguieron realizar profundas incur­
siones en terreno enemigo. 

No fue una coincidencia, por lo tanto, que Pakistán, Emiratos 
Árabes Unidos y Arabia Saudí fuesen los únicos tres países que reco­
nocieron a los talibanes como el gobierno legítimo de Afganistán. Un 
antiguo funcionario de alto rango paquistaní afirmó que, en Afganis­
tán, «Estados Unidos suministraba las armas y los conocimientos 
técnicos, y nosotros proporcionábamos los campos de entrenamien­
to para las legiones islámicas, a comienzos de los años ochenta, y lue­
go para los talibanes». 
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El veredicto 
Los saudíes apoyaron a los talibanes porque creían que podían utili­
zar ese grupo para hacerse con el control de Afganistán, los paquis­
taníes porque estaban escasos de mano de obra y Bin Laden, simple­
mente, porque necesitaba un lugar donde vivir. 

12 DE OCTUBRE DE 2000 
EL USS COLÉ FUE ATACADO CON EXPLOSIVOS POR LOS SERVICIOS 
SECRETOS ISRAELÍES 
El Mossad, y no Al Qaeda, estaba detrás del ataque al USS Colé con el 
objetivo de arrojar una imagen negativa sobre Yemen 

El 12 de octubre de 2000, un pequeño bote hinchable cargado de ex­
plosivos estalló contra un costado del USS Colé cuando el barco esta­
dounidense estaba anclado frente a la costa de Yemen. La explosión 
mató a diecisiete marineros y a los dos terroristas suicidas, quienes 
se pusieron de pie en posición de saludo mientras el bote chocaba 
contra el barco. 

Un gran número de sitios de internet no tardaron en afirmar que 
el explosivo, conocido como D4, era tan sofisticado que seguramente 
había sido producido por Estados Unidos o Israel. El Mossad, los 
servicios secretos israelíes, estaba preocupado por la mejora de las 
relaciones entre Yemen y Estados Unidos y, se dijo, había planifica­
do el ataque para presentar a los enemigos de Israel bajo una luz ne­
gativa. La policía yemení, sin embargo, arrestó a seis hombres, todos 
ellos combatientes en la guerra afgana. El jefe de los sospechosos 
confesó a los investigadores que había recibido entrenamiento mili­
tar en el Campo Yihad n.° 1 de Osama bin Laden en Afganistán, y 
que había seguido instrucciones específicas del comandante de Al 
Qaeda en Dubai que habían sido impartidas por teléfono. Los regis­
tros de las comunicaciones por satélite confirmaron que los sospe­
chosos habían realizado docenas de llamadas a conocidos asociados 
de Bin Laden en África durante este período. Un miembro del equi­
po del FBI que llegó a Yemen a las pocas horas de que se hubiera pro­
ducido el atentado dijo que había visto evidencias de lazos entre los 
sospechosos y Arabia Saudí, pero que era incapaz de seguir investi­
gando porque a su equipo le habían ordenado que abandonase Ye­
men para proteger las relaciones internacionales. 

El USS Colé fue atacado por miembros de Al Qaeda. 
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El USS Cok después del ataque sufrido en el puerto de Aden, 
Yemen, que dejó inutilizado el barco y mató a diecisiete marineros. 

11 DE SEPTIEMBRE DE 2001 
EL GOBIERNO DE ESTADOS UNIDOS TENÍA CONOCIMIENTO PREVIO DE 
LOS ATAQUES DEL 11-S 
El gobierno de Estados Unidos tenía razones para permitir que se llevasen 
a cabo los ataques contra el World Trade Center 

En la mañana del martes 11 de septiembre de 2001, a la hora de máxi­
ma actividad en las calles de la ciudad de Nueva York, un avión se­
cuestrado se estrelló contra la torre norte del World Trade Center. 
Mientras una densa columna de humo acompañada de llamas salía 
del edificio y los equipos de rescate luchaban para salvar a aquellas 
personas que habían quedado atrapadas en el interior en lo que, ini-
cialmente, se creía que había sido un accidente, un segundo avión 
chocó contra la segunda torre. Cuando, poco después, ambas torres 
se derrumbaron y el número de víctimas continuó creciendo, se hizo 
evidente que Estados Unidos había sufrido el peor de los ataques te­
rroristas. 

La teoría de la conspiración 
Numerosas teorías han surgido en torno a los ataques al World Trade 
Center, y todas ellas redundan en la idea de que el gobierno de Esta­
dos Unidos planeó los ataques o simplemente permitió que se produ­
jesen para poder así adelantar su propia agenda de política exterior 
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en un esfuerzo por controlar el suministro de petróleo mundial a tra­
vés de la invasión de los países con mayores reservas de crudo. 

Las pruebas 
Los teóricos de la conspiración argumentan que el poder y la riqueza 
de Estados Unidos, y especialmente el poder y la riqueza del clan 
Bush, se veían directamente amenazados por el agotamiento del su­
ministro de petróleo mundial. Una vez que para la administración 
norteamericana resultó evidente que Afganistán era el mejor lugar 
posible para que un oleoducto proveyera a Estados Unidos del pe­
tróleo y gas natural recientemente disponibles —combustibles fósi­
les de la antigua URSS procedentes del mar Caspio—, para el presi­
dente George W. Bush resultaba imperativo invadir y controlar 
Afganistán. De ese modo, Estados Unidos tendría también el mono­
polio de las exportaciones de petróleo a nuevos y enormes mercados 
en el este de Asia. El apoyo popular a una invasión de Afganistán se­
ría considerablemente mayor si «el enemigo» podía ser exhibido ha­
biendo cometido una terrible atrocidad en suelo estadounidense. El 
presidente Bush, Dick Cheney y una «fuerza operativa de la energía» 
celebraban reuniones diarias en 2001 para intentar salvar la compa­
ñía Enron, la compañía energética que era uno de los mayores patro­
cinadores del Partido Republicano. La energía obtenida de los yaci­
mientos del mar Caspio podría ayudar a que Enron recuperase parte 
de sus pérdidas, ya que con el acceso al mar Caspio podría trasladar 
sus intereses del petróleo al gas natural. 

Gran parte de estas pruebas, no obstante, sugieren que los ata­
ques cometidos el 11 de septiembre fueron, en realidad, organizados 
por miembros del núcleo duro de Al Qaeda en Afganistán, en estre­
cha colaboración con miembros de una célula autónoma de Al Qae­
da en Hamburgo, dirigida por un egipcio llamado Mohammed Atta. 
En la Universidad de Hamburgo, Atta conoció a Marwan al-Shehhi 
de Emiratos Árabes Unidos, Ziad Jarrah de Líbano y Ramzi bin al-
Shibh de Yemen. Los cuatro hombres alquilaron un piso y, según los 
fiscales alemanes, hacia mediados de 1998 la «célula de Hamburgo» 
estaba completamente formada. La universidad les cedió una «sala 
de oraciones» en la que instalaron un teléfono y un ordenador. Los 
informes de los servicios de inteligencia alemanes sugieren que el 
grupo viajó luego a Afganistán para obtener ayuda económica para 
llevar a cabo un plan que estaban bosquejando; se encuentran prue-

~" sobre este plan en los registros de internet y los simuladores de 
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vuelo. Otras fuentes afirman que el ordenador de Hamburgo sólo 
contenía unos pocos videojuegos. La llegada de la célula a Afganis­
tán, mientras tanto, fue casual. A finales de 1999, los estrategas de Al 
Qaeda habían decidido llevar a cabo un ataque espectacular en terri­
torio estadounidense; la célula de Hamburgo tenía un plan parcial­
mente desarrollado con ese mismo objetivo, pero necesitaba medio 
millón de dólares para llevarlo a efecto. 

Hacia julio de 2000, la célula de Hamburgo ya se encontraba en 
Estados Unidos, salvo Ramzi bin al-Shibh, quien no había podido 
conseguir el visado necesario para entrar en el país. Ramzi escogió a 
un francés llamado Zacarías Moussaoui para que ocupase su lugar. 
Está confirmado que Al-Shehhi abrió una cuenta corriente conjunta 
con Mohammed Atta en el banco Sun Trust, en Florida, y a esa cuen­
ta fueron transferidos 109.500 dólares desde Dubai. Entretanto, 
Moussaoui se había inscrito en una escuela de vuelo en Minnesota, 
donde quedó registrado como Zuleiman Tango Tango. No consiguió 
aprobar el examen de piloto y, en agosto de 2001, fue arrestado por 
una infracción de las leyes de inmigración. Más tarde confesaría su 
pertenencia a Al Qaeda, aunque negó cualquier participación en los 
ataques del 11-S. Moussaoui pidió una videoconferencia para man­
tener una entrevista con Bin al-Shibh para organizar su defensa, pero 
su petición fue denegada por razones de seguridad nacional. 

Después de los ataques del 11-S, un miembro importante de Al 
Qaeda, Khalid Shaikh Mohammed, concedió una entrevista a la ca­
dena Al Yazira en la que confirmó que, entre abril y junio de 2001, 
varios voluntarios saudíes habían llegado a Estados Unidos. Fueron 
elegidos porque a los saudíes les resultaba relativamente fácil conse­
guir el visado. Los datos obtenidos de los registros vía satélite mues­
tran que, a las tres de la mañana del 29 de agosto de 2001, Atta llamó 
a Bin al-Shibh a Hamburgo y le confirmó la fecha del ataque. Des­
pués de haber recibido esta llamada, Al-Shibh abandonó el piso. 

Entre las 07.58 y las 08.42 horas del 11 de septiembre de 2001, 
cuatro aviones despegaron desde tres aeropuertos en la costa Este y 
fueron secuestrados por un total de diecinueve hombres que habla­
ban árabe. Las cajas negras indican que el primer avión se estrelló 
contra la torre norte del World Trade Center a las 08.35 horas y que el 
segundo avión lo hizo contra la torre sur media hora más tarde (los 
otros dos aviones se dirigieron hacia el Pentágono y Pensilvania). Se 
cree que alrededor de tres mil personas perdieron la vida como con­
secuencia de estos ataques. 
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Este patrón de actividad terrorista estaba en concordancia con 
la política radical islámica previa. En 1993, Ramzi Yousef había diri­
gido un ataque contra el World Trade Center. En 1994 había planea­
do secuestrar un avión y volar hacia el cuartel general de la CÍA en 
Langley, Virginia, mientras que terroristas argelinos habían intenta­
do secuestrar un avión de Air France para luego estrellarlo contra la 
torre Eiffel. 

Para apoyar sus opiniones, los teóricos de la conspiración tam­
bién señalan el hecho de que, después de los ataques a las Torres Ge­
melas, el pasaporte de Mohammed Atta fue hallado intacto entre 1,6 
millones de toneladas de escombros en cuestión de horas. Para las 
autoridades estadounidenses encargadas de la investigación este he­
cho resultó tan fortuito que, según afirmaron, el pasaporte debió de 
ser puesto allí. Pero ocurre que varios pasaportes más fueron halla­
dos, intactos también, entre las toneladas de desechos. Luego esta­
ban los manuales de vuelo escritos en árabe y que, sorprendente-

El perfil de la ciudad de Nueva York se cubre de humo cuando el segundo 
avión de los terroristas choca contra la torre sur del World Trade Center 

el 11 de septiembre de 2001. 
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mente, habían sido abandonados en los coches utilizados por los se­
cuestradores. Esos manuales no podrían haber tenido ninguna utili­
dad en aquel momento, y se sugirió que también debieron de ser co­
locados allí de forma deliberada a fin de que la culpa recayera 
directamente sobre activistas islámicos. No obstante, éste es un inte­
rrogante que quedará sin respuesta, ya que todos los que podrían 
confirmarlo o negarlo están muertos. 

El veredicto 
Los ataques del 11-S fueron cuidadosamente planeados por miem­
bros operativos de Al Qaeda dirigidos por Osama bin Laden. Sin em­
bargo, ello no significa que los acontecimientos no se desarrollaran 
de un modo extremadamente conveniente para el presidente de Es­
tados Unidos y la industria petrolífera estadounidense. 

Ver también: Ramzi Yousefera un agente iraquí, El Pentágono atacado por un 
misil de crucero y World Trade Center. 

11 DE SEPTIEMBRE DE 2001 
EL PENTÁGONO ES ATACADO POR UN MISIL DE CRUCERO 
El Pentágono fue alcanzado por un misil de crucero y no por el vuelo 77 
secuestrado 

Los teóricos de la conspiración han sugerido que el vuelo 77 nunca se 
estrelló contra el Pentágono el 11 de septiembre de 2001, sino que los 
daños en el edificio gubernamental fueron provocados por un misil 
de crucero lanzado por los propios estadounidenses. La culpa recae­
ría en Al Qaeda, y Estados Unidos tendría entonces una excusa per­
fecta para proceder a la invasión de Afganistán. 

Esta hipótesis no explica qué sucedió con el vuelo 77, que despegó 
de Washington DC aquella mañana, aunque se sostuvo que las foto­
grafías de la zona dañada del Pentágono que se tomaron no mostraban 
aparentemente ninguna prueba de que un avión se hubiese estrellado 
contra el edificio. Además, los teóricos de la conspiración sugieren que 
sería imposible que un avión tan enorme como un Boeing 757 se estre­
llase directamente contra la planta baja del edificio y no causara daños 
en el interior. Añaden, por otra parte, que en el lugar no se encontraron 
restos de ningún avión y que no existe prueba alguna de daños produ­
cidos por las alas en los costados del edificio. 
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El hecho es que, mientras que el vuelo 77 parecía haberse estre­
llado contra la planta baja del Pentágono, de hecho lo hizo entre el 
primero y el segundo piso. Cuando el avión chocó contra el edificio a 
una velocidad de quinientos sesenta kilómetros por hora, provocó 
daños, naturalmente, a los cinco anillos de que consta el complejo del 
Pentágono. Su capa protectora de piedra caliza se hizo pedazos, pero 
su protección interna, que había sido cubierta en fecha reciente con 
acero reforzado, permaneció intacta durante otros treinta y cinco mi­
nutos. Había sido diseñada, en gran parte, para que cumpliese preci­
samente esa función. La ingeniería aeronáutica básica también su­
giere que, a esa velocidad y con esa elevadísima temperatura, todas 
las piezas identificables del avión se habrían incendiado y quemado 
al instante. Las partes exteriores de las alas también se habrían parti­
do a consecuencia del impacto y se habrían reducido a cenizas. 

SEPTIEMBRE DE 2001 
AL QAEDA FIJA COMO OBJETTVO LOS DOCKLANDS DE LONDRES 
El gobierno británico inventó la noticia de un ataque al estilo Al Qaeda que 
fue frustrado por los servicios de inteligencia 

En marzo de 2004, fuentes de Whitehall filtraron la información de 
que los servicios de inteligencia británicos habían descubierto un 
plan para volar la zona comercial de Canary Wharf, en los Dock-
lands de Londres, posiblemente el mismo día que se produjeron los 
ataques en Nueva York. En Canary Wharf trabajan más de sesenta 
mil personas y es una zona donde se encuentran algunas de las cor­
poraciones bancarias más importantes del mundo. Desde diciembre 
de 1995 pertenece a un consorcio internacional que incluye a judíos 
ortodoxos canadienses y al príncipe Saud, de Arabia Saudí. 

Oficiales de inteligencia paquistaníes habían aparentemente arres­
tado y luego confiscado los ordenadores de un miembro operativo de 
Al Qaeda llamado Mohammed Khan. El trabajo de Khan había consisti­
do en codificar y transmitir mensajes entre activistas internacionales de 
Al Qaeda. Uno de los archivos encontrados contenía planos detallados 
de Canary Wharf dibujados a partir de labores de reconocimiento e in­
cluían las restricciones de altura de los vehículos en las zonas de aparca­
miento subterráneo del complejo comercial. Otros detalles estaban in­
completos y no está claro cuál fue el papel de la inteligencia británica. 
Downing Street declinó hacer ningún comentario sobre este asunto. 
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Esta noticia se hizo pública justo en el momento en el que el go­
bierno británico estaba revelando planes de su nueva legislación anti­
terrorista. Una atmósfera de temor seguramente ayudaría a aprobar 
estas nuevas leyes. La noticia también mejoraría las relaciones pú­
blicas del gobierno, especialmente teniendo en cuenta que era de co­
nocimiento público que el 11 de septiembre de 2001, en lugar de estar 
luchando contra el terrorismo, Gran Bretaña era la anfitriona de una 
de las ferias internacionales de armamento más importantes del mun­
do..., en Canary Wharf. 

SEPTIEMBRE DE 2001 
TRANSACCIONES INTERNAS CON ACCIONES DE COMPAÑÍAS AÉREAS 
Y DE SEGUROS 
La astucia de algunas transacciones en acciones sugiere un conocimiento 
previo de los ataques del 11-S 

Entre el 6 y el 7 de septiembre de 2001, el Chicago Options Exchange 
recibió 4.744 «opciones de venta» ante la inminente caída de las ac­
ciones de United Airlines. El 10 de septiembre, 4.516 de estas opcio­
nes fueron colocadas ante la probabilidad de que se desplomase el 
valor de las acciones de United Airlines. Ninguna otra línea aérea co­
mercial mostró una actividad tan frenética. 

Dos ocupantes del World Trade Center, Morgan Stanley y Me­
rrill Lynch, también vieron extraordinarias opciones de venta sobre 
sus acciones. En total se colocaron 12.215 opciones a la caída de las 
acciones de Merrill Lynch en los días inmediatamente anteriores a 
los ataques. La media diaria anterior había sido aproximadamente 
de doscientas cincuenta opciones de venta. El beneficio de estas ope­
raciones fue de 3,17 millones de dólares. Después del 11 de septiem­
bre, las autoridades investigaron la posibilidad de que los agentes 
bursátiles tuviesen conocimiento previo de los ataques que sufrieron 
las Torres Gemelas. La firma que más opciones colocó fue Alex 
Brown, Inc. Hasta 1998, esta compañía había estado dirigida por 
Buzzy Krongard, que ahora era director ejecutivo de la CÍA. Es posi­
ble que la agencia de inteligencia norteamericana informase previa­
mente a Alex Brown de los ataques o incluso que los planease para 
obtener jugosos beneficios. 

Los extraordinarios beneficios obtenidos de estas transacciones 
siguen sin ser reclamados. Quizás Alex Brown declinó sacar ventaja 
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de una tragedia tan terrible. O, tal vez, la compañía se vio frustrada 
por el hecho de que los mercados de valores norteamericanos sus­
pendieron su actividad durante cuatro días después del 11 de sep­
tiembre y no pudo hacer efectivos sus beneficios antes de que se ini­
ciaran las investigaciones. 

La coincidencia de la conexión y el beneficio potencial parece al­
tamente sospechosa. 

2001 
LA FAMILIA BUSH Y AL QAEDA 
La relación entre la familia gobernante en Estados Unidos y Al Qaeda es 
compleja y proviene de hace mucho tiempo 

La primera empresa de George W. Bush, Arbusto Energy, recibió 
cincuenta mil dólares de un hombre de negocios texano llamado Ja­
mes Bath, que era el único representante comercial en Estados Uni­
dos de Salem bin Laden, el jefe del clan Bin Laden y hermano de Osa-
ma. En 1987, Arbusto se había convertido en la Harken Energy 
Corporation y se habían invertido otros veinticinco millones de dóla­
res en la compañía a través de una transacción realizada en Ginebra. 
Se trataba de un crédito sindicado entre la Union des Banques Suis-
ses y la filial en Ginebra del Banco de Comercio y Crédito Internacio­
nal (BCCI), con el que James Bath también tenía amplias conexiones. 
El BCCI fue el banco acusado más tarde del lavado de dinero para las 
actividades clandestinas de la CÍA, incluyendo la financiación de los 
muyaidines afganos. 

La teoría de la conspiración 
La familia Bush ha recibido miles de millones de dólares de inver­
sión del clan Bin Laden. Esto ayuda a los Bin Laden a influir directa­
mente en la política exterior norteamericana y a financiar Al Qaeda. 

Las pruebas 
Hacia 1992, James Bath estaba siendo investigado por el FBI bajo la 
acusación de canalizar dinero saudí a través de compañías texanas a 
fin de influir en la política exterior de Estados Unidos. George W. 
Bush negó inicialmente conocer a James Bath, a pesar del hecho de 
que éste había financiado la campaña de Bush para convertirse en 
gobernador de Texas. Después de la muerte de Salem bin Laden 
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en 1988, otro hombre de negocios saudí llamado Khalid bin Mahfouz 
heredó su cartera de negocios en Houston. En abril de 1999, Khalid 
bin Mahfouz fue acusado de transferir tres millones de dólares de un 
fondo de pensiones saudí a cuentas del BCCI, en Nueva York y Lon­
dres, que estaban vinculadas a operaciones de Bin Laden. 

Hacia mediados de la década de 1990, George Bush padre había 
comenzado a trabajar para el Carlyle Group, una compañía financie­
ra privada con un capital de doce mil millones de dólares con sede en 
Washington DC. Bush se incorporó como asesor para su plan de fon­
dos en Asia. James Baker, el antiguo secretario de Defensa norteame­
ricano, era el consejero delegado de la firma, y Frank Carlucci, el se­
cretario de Defensa del presidente Reagan, era el presidente. El 
Carlyle Group se convirtió en el undécimo mayor contratista de De­
fensa de Estados Unidos. Bush padre visitó el cuartel general de Bin 
Laden en Jeddah al menos en dos ocasiones como representante del 
Carlyle Group. Los Bin Laden, junto con otras once familias saudíes, 
han hecho grandes inversiones en el Carlyle Group. 

Con George W. Bush en la Casa Blanca, a Frank Carlucci, un vie­
jo amigo de la universidad de Donald Rumsfeld, le resultó muy fácil 
reunirse con el secretario de Defensa en numerosas ocasiones. Am­
bos discutieron la concesión de contratos de Defensa por miles de 
millones de dólares al Carlyle Group. Estos contratos beneficiaban 
directamente a Bush padre y, en consecuencia, al presidente George 
W. Bush. Aparte de las conexiones personales, el Carlyle Group se 
encontraba en una excelente posición, ya que también era uno de los 
principales contribuyentes a la campaña electoral del presidente 
Bush. En el consejo de asesores del Carlyle Group se encuentra Sami 
Baarma, director de una institución paquistaní llamada Prime Com-
mercial Bank, con sede en Lahore y cuyo propietario es Khalid bin 
Mahfouz. 

En la mañana del 11 de septiembre de 2001, el Carlyle Group es­
taba celebrando su reunión anual de inversores en el hotel Ritz Carl-
ton, en Washington DC. Frank Carlucci, James Baker, George Bush 
padre y Shafiq bin Laden, hermanastro de Osama, pudieron ver a 
través de las pantallas de televisión los ataques de los aviones contra 
las Torres Gemelas de Nueva York. El 26 de septiembre, el ejército 
norteamericano firmó un contrato de seiscientos sesenta y cinco mi­
llones de dólares con una división del Carlyle Group llamada United 
Defense Industries para desarrollar un cañón llamado Crusader. En 
octubre de aquel mismo año, el Carlyle Group presentó una solicitud 
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para convertir UDI en una compañía pública, y cuando se aprobó su 
solicitud en diciembre de 2001, consiguió unos beneficios de dos­
cientos treinta y siete millones de dólares en un solo día. George 
Bush padre se retiró del consejo directivo en octubre de 2003, pero 
aún conserva inversiones en la compañía. Los Bin Laden, por su par­
te, se han retirado discretamente. 

Como consecuencia de los ataques al World Trade Center, se so­
licitó a George W. Bush que designase un presidente para la Comi­
sión de Investigación del 11-S. El presidente eligió para ese cargo a 
un hombre llamado Thomas Kean, cuyo socio resultó ser un miem­
bro de la familia Bin Laden. 

El veredicto 
La familia Bush tiene importantes relaciones de negocios con la fami­
lia Bin Laden. Los Bin Laden siguen en contacto con Osama y, por lo 
tanto, con la organización Al Qaeda. 

12 DE OCTUBRE DE 2002 
LOS ATENTADOS DE BALI 
Las bombas fueron colocadas por la CÍA para provocar una guerra en Irak 
o bien para que el ejército indonesio reclamase un gobierno militar 

El 12 de octubre de 2002 hicieron explosión tres bombas en la isla de 
Bali y mataron a doscientas dos personas, sólo un puñado de ellas 
ciudadanos estadounidenses. Alrededor de doce horas antes de que 
se produjesen las explosiones, la embajada de Estados Unidos en In­
donesia había advertido a los ciudadanos estadounidenses que evi­
tasen acudir a los lugares públicos. Si la CÍA estaba detrás de los 
atentados, podía culpar de ellos a Jemaa Islamiyaah, un grupo escin­
dido de Al Qaeda. La investigación de los ataques permitiría el acce­
so de la CÍA y mayor número de tropas de Estados Unidos en Indo­
nesia. 

Alternativamente, desde la caída del régimen de Suharto, se ha­
bía desarrollado una creciente lucha de poder entre los militares 
(INI) y la policía indonesios. Si el INI era capaz de provocar el terror 
a la escala de los atentados cometidos en Bali, luego sus efectivos po­
dían acudir al lugar de los hechos y restablecer el orden, aumentan­
do así su popularidad. Por otra parte, Al Qaeda no quería causar 
problemas en Indonesia en un momento en el que sus miembros es-
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taban siendo perseguidos y capturados en Singapur, Malasia y las 
Filipinas. 

En realidad, los responsables de los atentados con explosivos 
eran, probablemente, los miembros de un grupo de activistas islámi­
cos que actuaban en el entorno de Jemaa Islamiyaa. Muchos de ellos 
eran activistas inexpertos nacidos en la isla y, por lo tanto, les estaba 
prohibida la asistencia a los clubes nocturnos de Bali, a los que veían 
como parte del asalto profano de Occidente al mundo islámico. Je­
maa Islamiyaa había recibido algo de ayuda de miembros operativos 
veteranos de Al Qaeda en Afganistán, pero en 2002 esa ayuda había 
desaparecido y sólo un miembro del grupo había estado en Afganis­
tán. Para Estados Unidos, lamentablemente, los autores de los aten­
tados de Bali sólo estaban fuertemente influidos por los métodos em­
pleados por Al Qaeda pero no eran miembros de esa organización. 

11 DE MARZO DE 2004 

LOS ATENTADOS DE MADRID 

ETA, y no Al Qaeda, fue la organización terrorista responsable de los 

atentados en las estaciones de ferrocarril 

El 11 de marzo de 2004 diez bombas hicieron explosión de forma casi si­
multánea en la estación de Atocha y otros puntos cercanos de la red fe­
rroviaria. Mataron a casi doscientas personas y provocaron heridas a 
otras dos mil. España había sido uno de los objetivos declarados de Al 
Qaeda desde el día en que el presidente Aznar envió tropas a Irak como 
parte de la coalición. Al enterarse de la terrible noticia, el Partido Popu­
lar en el gobierno se dio cuenta de inmediato de que cualquier alusión a 
la participación de Al Qaeda en los atentados sería extremadamente 
perjudicial para sus intereses en la campaña electoral, de modo que, mo­
mentos después de que se produjeran los ataques, su portavoz, el minis­
tro de Interior Ángel Acebes, comenzó a hacer declaraciones en las que 
culpaba a ETA antes que a cualquier organización islámica. Tres días 
más tarde, el Partido Popular fue derrotado en las elecciones generales. 

La teoría de la conspiración 
ETA, el grupo terrorista vasco, fue realmente el responsable de los 
atentados de Madrid, pero los medios de comunicación izquierdista 
culparon falsamente a Al Qaeda para que el Partido Popular en el 
poder perdiese las inminentes elecciones generales. 
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Las pruebas 
El ex presidente Aznar y sus ministros, inmediatamente después de 
que se cometieran los atentados en Madrid, comenzaron a afirmar que 
el grupo independentista vasco ETA era el verdadero culpable. A fin 
de salvar la cara en términos políticos, Aznar seguía sintiendo la nece­
sidad de refutar las acusaciones de que su partido había mentido deli­
beradamente al pueblo español. Las declaraciones de la policía, sin 
embargo, continuaban afirmando que no había absolutamente ningu­
na evidencia de esa implicación en los atentados, aparte de la docena 
de radicales islamistas arrestados y los siete que se habían volado en 
pedazos en un piso de Madrid al verse rodeados por la policía algu­
nas semanas más tarde. Aznar, no obstante, no dejó de sostener que las 
coincidencias que relacionaban a ETA con los atentados eran demasia­
do numerosas como para ser ignoradas. 

Era de conocimiento público que ETA había estado planeando ata­
ques en la capital de España y que, anteriormente, había intentado ha­
cer estallar explosivos en los trenes. Los servicios de inteligencia suge­
rían que el grupo terrorista vasco disponía de la tecnología necesaria 
para utilizar teléfonos móviles para hacer estallar los explosivos. Tam­
bién se sabe que, tiempo más tarde, la policía de Asturias trató de ocul­
tar pruebas de que había ignorado un chivatazo, justo antes de los 
atentados, que afirmaba que traficantes de dinamita locales habían 
vendido explosivos robados a terroristas vascos que pensaban utili­
zarlos de forma inminente. Al Qaeda no había sido mencionada en 
ningún momento, pero los traficantes podrían haber estado negocian­
do simultáneamente con ambos grupos o con uno en el nombre del 
otro. También es verdad que una camioneta cargada de explosivos fue 
capturada unas semanas antes de los atentados mientras viajaba por 
una ruta que, casualmente, llevaba al escondite de los autores de los 
atentados cerca de Toledo. Además, un coche utilizado en un atentado 
de ETA dos años antes del incidente de Atocha fue robado de la misma 
calle, en Asturias, en la que vivía uno de los traficantes de dinamita. 

Había, no obstante, numerosas y conocidas razones por las que Es­
paña era uno de los objetivos principales para Al Qaeda. El presidente 
Aznar había manifestado claramente su apoyo a la coalición encabeza­
da por Estados Unidos, tanto antes como durante la invasión de Irak, y 
España había sido señalada específicamente como un objetivo terroris­
ta en declaraciones efectuadas por Bin Laden antes de la guerra. Espa­
ña, asimismo, ocupa históricamente un lugar especial en el mundo is­
lámico, ya que en el pasado formó parte del imperio musulmán. 
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Por otra parte, los atentados de Al Qaeda habían incluido tradi-
cionalmente el suicidio del terrorista, algo que no había ocurrido en 
los atentados de Madrid. Atocha tampoco era un blanco particular­
mente simbólico, ya sea en términos políticos o económicos. Tam­
bién es verdad que el corto plazo de los ataques —como para afectar 
el resultado de las elecciones generales españolas— era algo inusual 
para una operación tradicional de Al Qaeda. Los atentados, sin em­
bargo, consiguieron que España retirase sus tropas de Irak. La mayo­
ría de los terroristas marroquíes fueron arrestados más tarde y confe­
saron que prácticamente no había existido ninguna implicación del 
propio Bin Laden en los atentados. No había sido ésta, sin duda, una 
operación típica de Al Qaeda, y estaba lo suficientemente alejada de 
las actividades «duras» de esa organización como para siquiera rela­
cionarla con ella. 

El veredicto 
Un grupo islámico radical autónomo fue el responsable de los aten­
tados. Esta autonomía, sin embargo, simplemente prueba cuan difu­
sa, extendida y difícil de controlar se ha vuelto la militancia radical 
islámica. 

EN LA ACTUALIDAD 
LOS ATAQUES A LAS FUERZAS MILITARES EN AFGANISTÁN E IRAK 
Al Qaeda está detrás de los ataques en Afganistán e Irak 

La guerra de Afganistán ha fracasado en su intento de conseguir una 
sola muerte confirmada de un miembro de Al Qaeda, y Osama bin 
Laden no ha sido visto en persona desde noviembre de 2001 (aunque 
apareció en un vídeo exhibido en octubre de 2004). Los talibanes se 
reagruparon después de 2001, y estaban representados principal­
mente por pequeñas unidades que actuaban a lo largo de la frontera 
con Pakistán, muy debilitados y con escaso apoyo popular. Dos ter­
ceras partes de la dirección original de Al Qaeda probablemente ha­
bían sido eliminadas y el grupo carecía ahora de su base permanen­
te en el país. Por otra parte, el éxodo masivo de sus miembros había 
extendido los métodos del terrorismo islámico por todo el mundo, 
creando así una nueva y radicalizada red internacional de militantes. 
Muchos de ellos huyeron hacia el norte de Irak a través de Irán y es 
posible que se hayan instalado allí. 

68 

La teoría de la conspiración 
La mayoría de los ataques contra las tropas desplegadas en Afganis­
tán e Irak son obra de grupos de insurgentes que no tienen vínculos 
con Al Qaeda. Los gobiernos estadounidense y británico tratan de 
enmascarar esta situación, ya que implicaría que la «guerra al terro­
rismo» no sólo ha fracasado sino que ha sido contraproducente. 

Las pruebas 
La guerra en Irak incrementó aún más el poder de reclutamiento y la 
moral de una amplia variedad de grupos islámicos radicales, de los 
cuales el que dirige Abu Musab Al-Zarqawi es el más activo. El jor-
dano Al-Zarqawi fue específicamente citado por el entonces secreta­
rio de Estado de Estados Unidos, Colin Powell, como un miembro de 
la dirección de Al Qaeda cuando presentó ante las Naciones Unidas 
sus argumentos para justificar la invasión de Irak. Los informes de la 
CÍA, añadió Powell, habían indicado que Al-Zarqawi se encontraba 
ahora en Bagdad y ello implicaba que Sadam Hussein estaba traba­
jando junto con Al Qaeda y eso justificaba la guerra. 

En Afganistán, Al-Zarqawi nunca había trabajado con Al Qaeda 
sino que había dirigido su propio campo de entrenamiento en las 
cercanías de Herat. Después de haber perdido una pierna en 2001 
como consecuencia de un ataque con misiles de los estadounidenses, 
Al Zarqawi huyó a Irán. Fuentes de Estados Unidos afirman que lue­
go se trasladó al norte de Irak, donde su trabajo consistía en estable­
cer vínculos entre Al Qaeda y Ánsar ai-Islam, un grupo de islamistas 
kurdos. Otros informes de inteligencia sugieren que simplemente 
fue expulsado de Irán y huyó a otro país. Al poco tiempo, un grupo 
de seguidores de Al-Zarqawi fueron arrestados en Alemania, donde 
declararon con firmeza que Al-Zarqawi no era un aliado sino un ri­
val de Osama bin Laden. Los detenidos dijeron a sus interrogadores 
que su grupo había sido creado «especialmente para aquellos jorda-
nos que no querían unirse a Al Qaeda». 

Una vez comenzada la guerra en Irak, Washington culpó al grupo 
de Al-Zarqawi y a Al Qaeda de una serie de atentados suicidas, se­
cuestros y asesinatos espectaculares. La CÍA creía con «un alto grado 
de fiabilidad» que era Al-Zarqawi quien había leído una declaración 
grabada en vídeo de la decapitación de Eugene Armstrong, en sep­
tiembre de 2004, y que él había cometido personalmente ese asesinato. 

La cifra de veinticinco millones de dólares de recompensa por la 
cabeza de Al-Zarqawi había aumentado después de que las autori-
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dades estadounidenses interceptasen una carta en febrero de 2004 
que, según afirmaron, confirmaba que estaba trabajando con Al Qae­
da para expulsar a las fuerzas estadounidenses de Irak. En la carta, el 
autor describía un plan para incitar a la violencia sectaria en Irak 
como un medio de minar la moral de las tropas estadounidenses. 
Afirmaba, además, haber llevado a cabo veinticinco ataques con éxi­
to contra el enemigo. 

En marzo de 2004 comenzó a revelarse un intento aparente de ini­
ciar una guerra civil entre chutas y sunitas en Irak. El ministro de De­
fensa iraquí acusó a Irán de apoyar a Al-Zarqawi, refiriéndose a ellos 
como «Al Qaeda en Irán» y afirmando además que Irán quería que 
«clérigos con turbantes gobernasen en Irak». Él sabía que estas pala­
bras serían seguramente del agrado de la administración estadouni­
dense y de su público. Afirmaba que, según informes de inteligencia, 
él sabía ahora que la clave del terrorismo era Irán. 

De este modo se estaba reuniendo rápidamente una colección de 
pruebas contra el próximo objetivo de Estados Unidos, a pesar del 
hecho de que los seguidores sunitas de Al-Zarqawi jamás habían ele­
gido buscar la ayuda del Irán chuta o seguir su modelo. La realidad 
puede ser que la guerra de Irak haya resultado tan contraproducente 
que los grupos terroristas sunitas estén cooperando actualmente con 
organizaciones terroristas chutas contra un enemigo común: Estados 
Unidos. 

El veredicto 
Hasta la fecha no existe ninguna prueba de que alguna organización 
terrorista, que actúe en Afganistán o Irak, esté directamente relacio­
nada con Al Qaeda. 
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ASESINATOS E INTENTOS DE ASESINATO 

La muerte ha sido utilizada como una solución extrema para un amplio es­
pectro de problemas desde el mismo inicio de la historia de la humanidad. 
El Génesis, el primer libro de la Biblia, hizo que rápidamente, tras la crea­
ción del mundo y la expulsión de Adán y Eva del Jardín del Edén, siguiera 
su primer crimen: el asesinato de Abel a manos de su hermano Caín. 

Desde ese punto de la Biblia en adelante, y durante el resto del tiem­
po del que se tiene constancia, el asesinato para obtener un beneficio 
religioso, material o político ha sido la opción elegida cuando todas 
las demás fracasaban, o demostraban ser demasiado complicadas o 
inapropiadas. 

Afortunadamente, el asesinato ha sido considerado en la mayo­
ría de los casos como un medio un tanto radical de conseguir un fin y 
no un recurso que se aplica alegremente. Incluso en la actualidad, los 
asesinos siguen empleando eufemismos dentro de la profesión u ofi­
cio que han elegido. Las víctimas son «liquidadas», «borradas», 
«desaparecidas», «castigadas», «acabadas con daños extremos», «so­
metidas a una acción ejecutiva», o «enviadas a dormir con los peces». 
El tirano más sangriento o el conspirador más perversamente cruel 
aún duda antes de hablar llanamente de la muerte de otro ser huma­
no. Stalin, el déspota que gobernó la URSS durante la primera mitad 
del siglo xx, se acercó a ello mucho más que los demás cuando decla­
ró cínicamente: «Una muerte es una tragedia. Un millón de muertes 
es una estadística». 

El orden natural 
Durante muchos siglos, el asesinato fue fundamentalmente un de­
porte practicado por los reyes. La muerte violenta de un rey, una rei­
na o cualquier noble hereditario no representaba sólo la muerte de 
un individuo, sino que podía cambiar asimismo el linaje y amenazar 
a dinastías enteras. En un sistema político donde el poder pasaba de 
padre a hijo o hija primogénitos y los matrimonios eran arreglados 
para cimentar alianzas, reforzar tratados o unir a familias tradicio-
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nalmente rivales, el asesinato no era más que la otra cara de la misma 
moneda. La muerte del padre regio, o del hijo y heredero, cambiaba 
el orden sucesorio y podía reordenar las asociaciones de los países. 
El rey inglés Enrique VIII tuvo ocho esposas y se divorció de ellas, o 
bien ordenó que fuesen ejecutadas, porque ninguna era capaz de 
darle un hijo varón. Ricardo III libró y ganó la primera fase de la gue­
rra de las Dos Rosas para la Casa de York, pero se encontró con que 
ocupaba el sexto lugar en la cola para ceñirse la corona de Inglaterra. 
La única manera que tenía de conseguir el poder era asesinar o man­
dar asesinar a todos aquellos que se interponían en su camino hasta 
que, finalmente, ascendió al trono y fue necesaria otra guerra para 
derrocarlo. 

El orden político 
Cuando las elecciones democráticas reemplazaron el dominio de los 
monarcas hereditarios, los principios básicos del asesinato no deja­
ron de constituir un último recurso político, pero las razones para 
matar cambiaron radicalmente. La llegada de la urna electoral signi­
ficó que la muerte dejó de ser la única manera de deponer a un go­
bernante impopular o inadecuado. Los presidentes y los primeros 
ministros, tarde o temprano, podían ser apartados de sus cargos por 
medio de los votos, y ningún hijo o hija pasaría a gobernar automáti­
camente en su lugar. Aun así, algunos sostienen que los asesinatos y 
las conspiraciones reales todavía se practican en la actualidad y ape­
lan para ello a las alegaciones de conspiración que han rodeado las 
muertes, en 1997, de la princesa Diana de Gales, Dodi Fayed y el con­
ductor Henri Paul en el túnel de la Place de 1'Alma en París; postulan 
que estas muertes podrían haber sido obra del servicio secreto de in­
teligencia británico MI6 con la complicidad de agentes franceses. La 
princesa Diana, divorciada del príncipe Carlos, ya era una mujer in­
cómoda, y la idea de que pudiese avergonzar aún más a la Casa de 
Windsor, casándose con Fayed o estando embarazada de él, era —se­
gún la opinión del duque de Edimburgo, el principal sospechoso en 
la mayoría de las teorías de la conspiración en este caso—, demasia­
do impensable como para permitir que viviese. 

En términos generales, sin embargo, el asesinato se convirtió en 
la herramienta apropiada para aquellos que, en un régimen demo­
crático, tenían demasiada prisa como para esperar a la celebración de 
unas elecciones, y de cualquier grupo que desconfiase de la voluntad 
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popular y quisiera evitar el proceso para imponer el programa de 
una minoría. Un ejemplo claro en el siglo xx de una negación muy 
evidente del juego democrático se produjo en Chile, en 1973, cuando 
el presidente Salvador Allende parecía estar conduciendo el país de­
masiado rápidamente hacia el socialismo para el gusto de algunos de 
sus generales, y también de la administración Nixon y la Agencia 
Central de Inteligencia en Estados Unidos. Reacios a esperar unas 
nuevas elecciones generales, o a aceptar la posibilidad de que el pue­
blo chileno pudiese no votar a Allende para un segundo mandato, se 
orquestó un golpe palaciego. Allende murió cuando tanques y sol­
dados de infantería atacaron el Palacio de la Moneda, sede del go­
bierno, y Chile quedó en manos de una junta militar encabezada por 
el general Augusto Pinochet durante casi dos décadas. El general Pi-
nochet fue un dictador que ordenó torturar, asesinar y hacer desapa­
recer a miles de sus compatriotas. 

El laberinto de JFK 
En Chile, en 1973, el objetivo del asesinato era evidente para todo el 
mundo. La única cuestión que queda por desvelar es la del grado de 
implicación de Estados Unidos en el golpe de Estado que acabó con 
el gobierno y la vida del presidente Allende. No obstante, cuando la 
conspiración de los asesinos es más oscura y encubierta, incluso sus 
objetivos fundamentales siguen siendo materia de especulación. 
Éste fue sin lugar a dudas el caso de la muerte del presidente John F. 
Kennedy. La verdad ha sido tan bien ocultada y los hechos se han 
vuelto tan brumosos, en el que debe de ser el asesinato más famoso 
del siglo xx, que casi cada parte del mismo permanece abierta a los 
interrogantes. Todo lo que sabemos con seguridad es que el presi­
dente de Estados Unidos fue abatido a tiros, poco después del me­
diodía de un soleado día de noviembre, mientras viajaba en una ca­
ravana de coches a bordo de una limusina descubierta a través de las 
calles de Dallas, Texas. Mientras el airado y aparentemente insoluble 
debate continúa activo en cuanto a si Kennedy fue asesinado por Lee 
Harvey Oswald, el supuesto pistolero solitario, o por la mafia, o por 
una oscura élite de poder formada por sus enemigos políticos y sus 
aliados en la comunidad de los servicios de inteligencia, somos total­
mente incapaces de discernir cuál fue el propósito de su muerte, por­
que no tenemos ninguna manera de saber realmente qué podría ha­
ber pasado en el caso de que Kennedy no hubiese muerto. Algunos 
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teóricos afirman que la administración Kennedy, en caso de haber 
continuado en la Casa Blanca, habría evitado la implicación durante 
doce años de Estados Unidos en la guerra de Vietnam. Pero no pode­
mos estar seguros de ello y, de hecho, jamás lo sabremos, ya que la 
esperanza de que uno o más de los asesinos de JFK haga una confe­
sión en su lecho de muerte se vuelve cada vez más remota a medida 
que pasa el tiempo. 

En su película de 1991, JFK, Oliver Stone hace que uno de sus 
personajes establezca una regla muy sencilla para decidir, al menos a 
título de ensayo, quién o qué estaba detrás de un asesinato político. 
Formular la pregunta: «¿a quién beneficia?». Nos guste o disguste 
Stone y su obra, y estemos o no de acuerdo con su política, la utilidad 
de la pregunta no puede discutirse. Una vez que la pregunta ha sido 
respondida, uno dispone al menos de una hipótesis de trabajo acerca 
del «por qué» de un asesinato, aunque no disponga del total y com­
pleto «con qué propósito». La historia cuenta que Filipo II de Mace-
donia fue apuñalado hasta la muerte por su amante Pausanias du­
rante una espléndida fiesta de despedida antes de partir al mando de 
una combinación de ejércitos griegos para invadir Persia. De un 
modo similar a lo ocurrido con Lee Harvey Oswald, Pausanias fue 
asesinado inmediatamente antes de que pudiese revelar el motivo 
que había impulsado su crimen. Pudo haberse tratado de una dispu­
ta entre amantes, pero la historia, invocando el simple test de Oliver 
Stone, siempre ha culpado de la muerte de Filipo II a su hijo Alejan­
dro. Con su padre muerto, fue Alejandro, conocido más tarde como 
Alejandro Magno, quien condujo a los griegos a Persia, derrocó el 
Imperio persa y conquistó el mundo conocido en aquella época; Fili­
po II, por el contrario, ha quedado como poco más que una nota a pie 
de página en la historia. 

¿Quién se beneficia? 
El único problema con el principio de «quién se beneficia» reside en 
que, en algunos casos, el concepto de «beneficio» puede existir real­
mente sólo en la mente del asesino o de la conspiración que inspira 
sus acciones. Cuando el estudiante tuberculoso llamado Gavrilo 
Princip disparó contra el archiduque Francisco Fernando en Saraje­
vo, en junio de 1914, siempre se pensó que el suyo era un acto de pro­
testa por la ocupación de Serbia por las tropas austrohúngaras. Si 
éste fue efectivamente el caso, los resultados a largo plazo estuvieron 
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muy lejos de cualquiera que hubiese sido el propósito que animó a 
Princip a cometer ese asesinato. Su acción puso en marcha una cade­
na de acontecimientos que implicó rápidamente a Gran Bretaña, 
Francia, Alemania, Rusia y Estados Unidos, además de a numerosos 
y remotos territorios coloniales, y que encendió la chispa de la terri­
ble carnicería que significó la primera guerra mundial, provocando 
la muerte de decenas de millones de personas, sublevaciones perifé­
ricas como la Revolución rusa y el ascenso del fascismo en Italia y el 
nazismo en Alemania. «Beneficio» puede ser también un concepto 
tan abstracto como venganza, y éste parecería ser el caso en el asesi­
nato de Abraham Lincoln, el presidente de Estados Unidos. Aunque 
los teóricos de la conspiración han expuesto razones más materiales 
en el caso Lincoln, el peso de las pruebas parece indicar que John 
Wilkes Booth y sus secuaces buscaban vengarse por la derrota de la 
Confederación frente a la Unión liderada por Lincoln. Wilkes y los 
otros conspiradores quizás esperaban que la muerte de Lincoln ani­
maría a un sur exhausto para iniciar un alzamiento espontáneo y de­
sesperado y un nuevo período de hostilidades, pero el verdadero re­
sultado fue la rápida muerte de Booth, un juicio y una ejecución 
ligeramente más lentos que los de sus compañeros y un trato mucho 
más duro a los estados sureños durante el período conocido como 
Reconstrucción. Citando a los Rolling Stones, los asesinos no siem­
pre consiguen lo que quieren. 

¿Loco o asesino? 
En estos tiempos modernos dominados por los medios de comunica­
ción, aquello que un asesino persigue puede resultar también tan in­
tangible que sólo puede ser calificado como locura. En 1973, Arthur 
Hermán Bremer disparó contra George Wallace, el gobernador de 
Alabama, porque quería ser famoso. Wallace no murió, pero quedó 
inválido de por vida en una silla de ruedas. En 1980 y 1981, con ape­
nas tres meses de diferencia, Mark David Chapman acabó a tiros con 
la vida del beatle John Lennon porque creía que éste se había conver­
tido en un farsante, y John Hinckley intentó matar al presidente Ro-
nald Reagan porque estaba enamorado de la actriz Jodie Foster y 
quería impresionarla. Los tres hombres parecían estar interpretando 
el papel del «loco solitario» que, de manera acertada o errónea, había 
sido asignado a asesinos como Lee Harvey Oswald en el atentado 
contra John Fitzgerald Kennedy o como Sirhan Sirhan en el posterior 
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asesinato del hermano menor de Kennedy, Bobby. En la segunda mi­
tad del siglo xx han sido tantos los asesinatos cometidos por pistole­
ros solitarios o locos solitarios que gran parte del público ha dejado 
ya de creer en esta explicación, y la muerte de cualquier figura pro­
minente se ve rodeada inmediatamente de teorías de la conspira­
ción. (En la muerte de Kennedy, las encuestas han revelado que sólo 
el treinta por ciento o menos de los estadounidenses cree que Os-
wald actuó en solitario.) Las teorías de la conspiración no sólo rehu­
san aceptar ninguna historia que tenga como protagonista a un loco 
solitario sin que esté apoyada por abundantes y fiables pruebas fo­
renses y psiquiátricas, sino que incluso afirman que, desde el fin de 
la segunda guerra mundial, la comunidad de los servicios de inteli­
gencia ha dedicado años de esfuerzos y millones de dólares a investi­
gaciones de alto secreto —como la operación Mkultra de la CÍA— 
para la creación de asesinos plausiblemente negables a los que se 
controla mentalmente (conocidos como «candidatos de Manchuria») 
y a técnicas para hacer que un asesinato parezca un suicidio. Esta úl­
tima idea ha dado lugar a que la forma verbal «suicidado» forme 
parte de la jerga de la conspiración. 

Lee Harvey Oswald es la figura más famosa en la historia 
de los asesinatos políticos. 
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Técnica de la sala de conferencias 
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O Entra en la habitación rápidamente. 

9 Permanece en la puerta. 

Abre fuego sobre el primer sujeto que 
reacciona. Gira a través del grupo ha­
cia el centro del mismo. Regula los dis­
paros para vaciar el cargador al acabar 
el movimiento de giro. 
Cubre al grupo para impedir las reac­
ciones individuales peligrosas y, si es 
necesario, dispara ráfagas individua­
les. 

• 

• ( 

• • • 

) • 
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6 Acaba el tiroteo. Da la orden «Cam­
biar», sale por la puerta. Reemplaza 
el cargador vacío. Cubre el corredor. 

Acaba el tiroteo. Da la orden «Cam­
biar», sale por la puerta. Reemplaza 
el cargador vacío. Cubre el corredor. 

O A la orden de «Cambiar», abre fuego 
sobre el lado opuesto al objetivo. Gira 
para cubrir a todo el grupo. 

A la orden de «Cambiar» vuelve a en­
trar en la habitación. Cubre al grupo. 
Mata a los supervivientes con dos rá­
fagas. Deja propaganda. 

• 
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9 Abandona la habitación. Da la orden 
«Adelante». Cubre la retaguardia con 
el cargador casi lleno. 

A la orden de «Adelante» encabeza la 
retirada, cubriendo el frente con el 
cargador lleno. 

Una página del manual de 
asesinatos de la CÍA de 1954 que 
muestra cómo dos hombres 
pueden entrar en una habitación 
y acabar con todos los presentes 
sin matarse entre ellos. 
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La mafia 
La intrincada complejidad del asesinato político, con su arsenal de 
drogas, venenos, lavados de cerebro y satélites espía vigilando desde 
el límite del espacio exterior, hace que las maquinaciones de otra 
parte de la sociedad, donde el asesinato sigue siendo moneda co­
rriente en el oficio, parezcan comparativamente sencillas y domésti­
cas. Mientras el público mira películas como El padrino y series de te­
levisión como Los Soprano, el crimen organizado, la mafia, desarrolla 
su negocio, a menudo letal, con escasa necesidad de elaboradas cor­
tinas de humo, historias falsas o pistoleros hipnotizados. En 1958, 
cuando Big Paul Castellano fue asesinado en la puerta del Sparks 
Steak House, en Manhattan, pareció que nadie en toda la ciudad de 
Nueva York tuviera ninguna duda sobre quién era el responsable 
de ese crimen. Uno entraba en cualquier bar y los chismorreos en el 
ambiente dejaban bien claro que el gángster John Gotti había organi­
zado el golpe, en connivencia con una banda de pistoleros jóvenes y 
desencantados, y que ahora él era nuevo jefe de la familia Gambino. 
El problema para los fiscales era probarlo ante un jurado (y un jura­
do que no hubiese sido sobornado por Gotti y sus hombres). Esta 
parte del negocio de la mafia era tan sencilla y sin complicaciones 
que a uno casi le recordaba aquellos viejos tiempos en los que, para 
quitar del medio a Julio César, un grupo de senadores romanos se li­
mitó a sacar sus dagas y apuñalar a su víctima hasta dejarla muerta 
en el suelo del Senado. 

1323 a. J.C. 
TUTANKAMÓN 
Nacido en 1341 a. J.C. /1340 a. J.C, Egipto 
Fallecido en 1323 a. J.C, Egipto 
Faraón de la 18.a dinastía en Egipto 

Tutankamón es conocido en el mundo moderno como el único fa­
raón egipcio cuya tumba fue descubierta prácticamente intacta, y 
por la riqueza en tesoros artísticos y otros objetos preciosos encon­
trados en ella. Cuando aún era un adolescente, el «rey Tut» go­
bernó en una época marcada por las intrigas políticas y por un ma­
sivo alzamiento religioso. Tutankamón sucedió en el trono al fa­
raón Akenatón, quien había intentado llevar a cabo lo que hoy se 
llama la revolución «Amarna», a través de la cual trató, por me-
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dio de un edicto real, de sustituir al clero y los dioses de ese mo­
mento y de convertir a todo el país para que adorase a un único 
dios sol. 

Al ocupar el trono, la tarea de Tutankamón fue recuperar el anti­
guo panteón de dioses junto con sus templos, pero murió aproxima­
damente a los diecinueve años. Es probable que fuese asesinado: los 
rayos X de su momia revelan una herida en la cabeza, un punto den­
so en la parte inferior del cráneo, tal vez un hematoma subdural. Si el 
joven faraón fue asesinado, su sucesor, Ay, un plebeyo y ex conseje­
ro, es el culpable lógico. Ay quizás pensó que el regreso a la antigua 
religión no era un proceso lo bastante rápido y, tal vez, deseaba con­
trolarlo de forma personal. Para fortalecer su posición, Ay parece ha­
ber desposado a la viuda de Tutankamón, Ankesenpaaten, y quizá 
movido por la culpa, dispuso la creación de la lujosa sepultura del 
rey Niño. Ay reinó en Egipto durante cuatro años y consolidó el re­
greso a la antigua religión. 

336 a. J.C. 
REY FILIPOII 
Nacido en 382 a. J.C, Pella, Macedonia 
Fallecido en 336 a. J.C, Pella, Macedonia 
Rey de Macedonia 

Un padre ambicioso y un hijo incluso más ambicioso pueden resul­
tar una combinación fatal. Filipo II es más conocido en la historia 
como el padre de Alejandro Magno pero, aunque el hijo llegó a con­
quistar todo el mundo conocido de su tiempo, el padre llevó a cabo 
la antes imposible hazaña de conquistar la antigua Grecia y unificar 
las ciudades-estado en pugna contra la amenaza que representaba el 
Imperio persa. La única oposición real a Filipo procedía de la ciudad 
de Atenas. Los atenienses consiguieron frenarlo temporalmente en 
el paso de las Termopilas, en el año 352 a. J.C, pero después de cator­
ce años de guerra intermitente, Filipo consiguió derrotar finalmente 
a una alianza de atenienses y tebanos en Queronea, en el año 338 a. J.C. 
y obligó a la creación de la Liga de Corinto, una federación integrada 
por estados griegos empeñados en librar la guerra contra Persia. 
Después de dos años de preparativos, Filipo estaba a punto de em­
barcarse para iniciar la invasión de Persia cuando fue asesinado por 
un sirviente y amante llamado Pausanias, quien lo apuñaló durante 

79 



la celebración de una gran fiesta de despedida a los ejércitos que 
marchaban a la guerra. Pausanias, a su vez, fue eliminado casi ins­
tantáneamente antes de poder revelar los motivos de su acción, pero 
es probable que el asesinato de Filipo fuese planeado por Alejandro, 
quizás ayudado por su madre, Olympias, de quien Filipo estaba se­
parado. ¿La razón del asesinato? Que fuese Alejandro y no Filipo 
quien dirigiera los ejércitos griegos a una gloriosa victoria contra los 
persas. 

44a.J.C 
JULIO CÉSAR 
Nacido en 100 a. J.C., Roma 
Fallecido en 44 a. J.C., Roma 
Emperador romano 

Un asesinato que es planeado para alcanzar un objetivo político es­
pecífico produce a menudo resultados totalmente contrarios a los 
que pretendían los asesinos o los conspiradores. El ejemplo más fa­
moso de esta situación debe de ser el asesinato, en los Idus de marzo, 
de Cayo Julio César en el año 44 a. J.C. Sus asesinos afirmaron que es­
taban protegiendo la república de las supuestas ambiciones monár­
quicas de César pero, en lugar de devolver la democracia a Roma, el 
asesinato provocó una serie de guerras civiles que marcaron el fin de 
la república y el inicio del Imperio romano. 

Como líder militar, César derrotó a los galos en lo que hoy es 
Francia, extendió el territorio romano hasta el océano Atlántico e in­
cluso lanzó la primera invasión romana de las islas Británicas. Cuan­
do a César le ordenaron que licenciara a sus legiones, bajo la presión 
del Senado y de su principal rival, Pompeyo, quien temía su poder, 
hizo lo que nadie imaginaba, llevó a sus soldados directamente a 
Roma y provocó una guerra civil que ganó. Esta victoria lo convirtió 
en el amo indiscutible de Roma y, efectivamente, en dictador vitali­
cio. César inició de inmediato extensas reformas en la sociedad ro­
mana y centralizó el gobierno de la débil república. Pero, convenci­
dos de que la forma de dictadura ejercida por César estaba muy 
cerca de la monarquía absoluta, Cayo Trebonio, Décimo Junio Bruto, 
Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino decidieron que la única 
forma de devolver el poder al pueblo de Roma era asesinándole. Cé­
sar fue apuñalado hasta la muerte durante una sesión del Senado, re-
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cibiendo veintitrés puñaladas antes de caer muerto a los pies de la 
estatua de su eterno rival, Pompeyo. 

41 d. J.C. 
CALÍGULA 
Nacido en 12 d. J.C, Anzio 
Fallecido en 41 d. J.C, Roma 
Emperador romano 

Cuando un gobernante goza de un poder absoluto, el asesinato pue­
de ser la única forma de eliminarlo. La historia ha condenado a Calí-
gula (Cayo César Germánico) como uno de los peores emperadores 
romanos, aunque últimamente este veredicto ha sido mitigado en 
cierto modo, debido a los relatos de su infancia, durante la que fue 
una especie de mascota para el ejército romano, y de una adolescen­
cia en que temió por su vida en el curso de los enfrentamientos para 
ver quién sería el sucesor del anciano emperador Tiberio. Cuando 
Tiberio murió en el año 37 d. J.C, el senado romano proclamó empe­
rador a Calígula, pero no antes de que el nieto de Tiberio, Tiberio Ge­
melo, fuese asesinado y la abuela de Calígula se suicidara. Calígula 
fue aceptado con alegría por el pueblo de Roma simplemente porque 
era descendiente de Julio César y uno de los bisnietos de Marco An­
tonio. 

Aunque inicialmente intentó la reforma del sistema impositivo 
imperial, no tardó demasiado en caer en los excesos que se han con­
vertido en leyenda: nombró senador a su caballo Incitatus, cometió 
incesto con su hermana Drusilla, organizó elaboradas orgías, inició 
una «guerra» con Neptuno, el dios del mar, e intentó autoproclamar-
se dios. Después de tres años y diez meses en el poder, la propia 
guardia pretoriana de Calígula conspiró contra él. Fue acorralado en 
un corredor del palacio y apuñalado por Casio Querea. Cesonia, la 
esposa de Calígula, también fue asesinada junto con su pequeña hija 
Julia Drusilla, cuya cabeza fue aplastada contra la pared. Su anciano 
tío Claudio fue nombrado emperador por los mismos guardias pre-
torianos que habían asesinado a su sobrino de veintiocho años. 
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453 
AULA, EL HUNO 
Nacido en 406, probablemente en algún lugar de Hungría 
Fallecido en 453, probablemente cerca de Belgrado 
Rey de los hunos europeos 

Durante mil seiscientos años ha persistido el rumor de que Atila, el 
huno, murió asesinado; seguramente esto se debe a que a la mayoría 
de la gente le resultaba difícil de creer que alguien a quien se apoda­
ba «Azote de Dios» pudiese morir a causa de algo tan prosaico como 
una hemorragia nasal después de la fiesta de celebración de su últi­
ma boda, tal como sugirió el historiador Prisco. En el apogeo de su 
poder, Atila era el amo absoluto de un inmenso territorio que se ex­
tendía desde Europa Central hasta el mar Negro, y desde el Danubio 
hasta el mar Báltico; sus jinetes hunos nómadas sembraban el terror 
tanto en el Imperio romano occidental como oriental. Atila invadió 
los Balcanes en dos ocasiones, marchó a través de Francia hasta lle­
gar a Orleans y, continuando su avance hacia el sur, llegó a Italia y 
expulsó al emperador Valentiniano III de su capital, en Ravena. En el 
año 452, durante su marcha sobre Roma, Atila se detuvo finalmente 
a orillas del río Po, donde sólo un ruego personal del papa León I (y, 
según cuenta la leyenda, la intervención directa de san Pedro y san 
Pablo) lo convenció de dar la vuelta y no atacar la ciudad; aunque 
una epidemia entre sus tropas también pudo haber contribuido a su 
cambio de parecer. En el año 453, Atila estaba planeando un ataque a 
Constantinopla cuando murió durante una fiesta en la que se cele­
braba su boda con una mujer goda llamada Ildico. Aunque la histo­
ria de la hemorragia nasal es la más popular, es posible que Atila 
muriera apuñalado, ya sea por una de sus otras esposas o bien como 
parte de una conspiración para arrebatarle el poder, tramada por 
uno de sus tres hijos, Ellak (quien había sido designado como suce­
sor), Dengizik y Ernak, quienes lucharían por el imperio nómada 
que Atila les había dejado y acabarían por destruirlo. 
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1090 
HASAN-ISABBAH 

Nacido en 1034, YEMEN (?) 

Fallecido en 1124, IRÁN 

Líder de los hashashin 

Según cuenta la leyenda, Hasan-i Sabbah llevaba a cabo ejecuciones 
con su ejército privado de jóvenes asesinos fuertemente drogados, 
los hashashin, quienes se convertían en eficaces criminales gracias a 
un ritual en el que se combinaban el lavado de cerebro con la inges­
tión de hachís. 

Una investigación más seria ha demostrado que los llamados has­
hashin pudieron haber comenzado su andadura en los siglos viu o ix 
como bandidos en la Ruta de la Seda medieval que llevaba a Extremo 
Oriente. Era una época en la que el Oriente Medio islámico se encon­
traba sometido a la presión que ejercían los cruzados occidentales y 
los invasores mongoles llegados del este; esos simples bandoleros 
pudieron haber evolucionado gradualmente hasta llegar a constituir 
un culto religioso militante de musulmanes ismailíes. El nombre que 
ellos mismos dieron a la secta era al-da'wa al-jadbida, que significa 
«nueva doctrina»; se llamaban a sí mismos fedayeen: «el que está pre­
parado para sacrificar su vida por una causa», el término utilizado en 
la actualidad por los «terroristas suicidas» fundamentalistas. El gru­
po utilizaba el asesinato como un medio de mantener el equilibrio de 
poder en la zona, pero se cuidaban muy bien de acabar sólo con la 
vida del individuo que había sido señalado, sin causar ninguna otra 
víctima colateral. Por lo tanto, mataban a su objetivo a corta distancia 
y su arma preferida era la daga. 

La teoría de la conspiración 
Las historias que hablan de Hasan-i Sabbah —«El viejo de la monta­
ña», que ejercía un poder político mortífero desde su fortaleza de Ala-
mut en las montañas del norte de Irak— se remontan a miles de años. 
Según cuenta la leyenda, un aspirante a asesino era sometido a los 
mismos ritos de iniciación que practicaban otros cultos secretos en 
los que el sujeto era inducido a creer que se encontraba en peligro de 
muerte inminente. Los seguidores de Hasan drogaban a sus reclutas 
para convencerlos de que se estaban «muriendo», pero luego hacían 
que despertasen en un jardín donde retozaban en compañía de bellas 
jóvenes, haciéndoles creer que se encontraban realmente en el cielo, 
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que Hasan estaba en contacto directo con Dios y que sus órdenes de­
bían ser obedecidas, incluso hasta la muerte. Desde entonces, los has­
hashin, que han aportado al mundo la palabra «asesino», han sido el 
grupo preferido de los teóricos de la conspiración, quienes creen que 
su organización proporciona un modelo para los caballeros templa­
rios, el Priorato de Sión, los masones y los rosacruces. 

Las pruebas 
Fuentes contemporáneas señalan que la verdadera reputación de los 
hashashin fue creada en 1090 cuando Hasan-i Sabbah estableció su 
fortaleza en las montañas. Su objetivo inicial era destruir el califato 
abasida de Bagdad, una dinastía que estaba marcada por una lucha 
permanente, aunque también era famosa por su conocimiento cientí­
fico, el apoyo a las artes liberales y un amor por el lujo que ofendía a 
rivales como Hasan-i Sabbah. 

Al principio, los hashashin eran básicamente un grupo sectario y 
la mayoría de sus víctimas se contaban entre los musulmanes suni-
tas, pero muy pronto comenzaron a inspirar un miedo irracional ha­
cia su poder y se convirtieron en una intangible amenaza que puso 
en guardia a todas las élites dominantes en la región. Parece, asimis­
mo, que estaban dispuestos a aceptar encargos para cometer asesina­
tos por dinero. Los registros de la época indican que incluso es posi­
ble que hayan cometido asesinatos para cruzados cristianos, como 
Ricardo Corazón de León y Conrado de Montferrat. El guerrero 
mongol Hukagu Khan puso fin al poder de los hashashin en 1256. Du­
rante el asalto de los mongoles, lamentablemente, la biblioteca de la 
secta quedó completamente destruida y, por lo tanto, se perdió una 
importante información acerca de ella. 

El veredicto 
La historia de los hashashin es oscura, pero existen pocas dudas de que 
representaron una fuerza realmente formidable en Oriente Medio en 
el siglo XIII. Por otra parte, la idea de que fumar hachís los convertía 
en lo que eran es totalmente absurda. El hachís posee muchas propie­
dades, pero ni siquiera los más acérrimos enemigos de la marihuana 
pueden afirmar que esa sustancia convierte a quien la fuma en un 
zombi sugestionable y homicida. El explorador Marco Polo afirmó 
haber visitado Alamut en 1273 y describe la droga que era utilizada en 
la formación de los seguidores de Hasan. Sin embargo, la verosimili­
tud del relato de Polo es cuestionable, ya que otros relatos alegan que 

84 

la fortaleza de Alamut fue destruida por los mongoles en 1256. No 
obstante, eso no significa que las técnicas de entrenamiento de los has­
hashin no empleasen la histeria religiosa, las drogas y el sexo. 

Ver también: MKULTRA, Los Caballeros templarios, El Priorato de Sión, Los 
rosacruces, La compañía de Jesús y Los masones. 

1327 

EDUARDO II 

Nacido en 1284, Caernarvon, Gales 
Fallecido en 1327, castillo de Berkeley, Inglaterra 
Rey de Inglaterra 

La cabeza que sostiene la corona es siempre inestable, pero cuando el 
heredero al trono no consigue estar a la altura de su predecesor, su 
cabeza es todavía más inestable. Eduardo I de Inglaterra fue un rey 
despiadado pero poderoso, conocido popularmente como «Piernas 
largas» y «Martillo de los escoceses»; conquistó Gales, mantuvo a Es­
cocia bajo el dominio inglés e institucionalizó el antisemitismo para 
evitar el pago de deudas. Sin embargo, su hijo, Eduardo II, era dema­
siado débil para mantener el reino unido, prefería, en cambio, la 
compañía de una camarilla de hombres jóvenes, lo que dio origen a 
los rumores de su supuesta homosexualidad. 

Hacia el año 1311 Inglaterra se encontraba bajo el control de un 
comité de barones que constituyó una forma temprana de parla­
mento. Las luchas internas no tardaron en surgir entre las diferentes 
facciones rivales de la nobleza y, para complicar aún más las cosas, 
el rey escocés Robert Bruce derrotó al ejército de Eduardo II en la ba­
talla de Bannockburn y recuperó la independencia de Escocia. En el 
año 1326, Isabel, la esposa de Eduardo, decidió intervenir en las 
cuestiones del reino y, apoyada por un grupo de poderosos barones 
dirigidos por su amante, Roger Mortimer de Wigmore, encerró a 
Eduardo en el castillo de Kenilworth y ordenó asesinarlo en secreto 
el 21 de septiembre. La leyenda popular refiere que el arma asesina 
fue una espada candente que le introdujeron por el ano a través de 
un tubo hueco. Aparte del obvio y brutal simbolismo de este méto­
do de asesinato, habría existido una razón práctica para matar a 
Eduardo de este modo: no quedaría ningún rastro exterior de vio­
lencia. Luego se anunció que el rey había fallecido por causas natu-
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rales. Eduardo II fue enterrado en la abadía de San Pedro, en Glou-
cester. 

1400 
GEOFFREY CHAUCER 
Nacido en 1343, Londres 
Fallecido 1400, se desconoce el lugar exacto 
Escritor, filósofo, diplomático y poeta inglés 

Tener amigos en las altas esferas puede no ser siempre una ventaja. 
Geoffrey Chaucer es recordado sobre todo por Los cuentos de Canter-
bury, una colección de historias relatadas por peregrinos ficticios en 
su camino hacia la catedral de Canterbury. Sus otras obras incluyen 
Troilo y Crésida, El Parlamento de las aves, La casa de la fama y El gallo y el 
zorro. Durante su vida realizó extensos viajes por Europa y tradujo 
también numerosas obras contemporáneas del italiano y el francés. 
Para poder sobrevivir como escritor en el siglo xrv se necesitaba, ine­
vitablemente, la capacidad de atraer el padrinazgo de la aristocracia, 
y parece que Chaucer estaba especialmente dotado en este sentido, 
ya que llegó a contar con la protección del rey Ricardo II y a disfrutar 
de un ingreso como controlador de las aduanas del puerto de Lon­
dres. Para su desgracia, cuando Ricardo II fue depuesto del trono 
por su primo Enrique Bolingbroke (más tarde Enrique IV) y encerra­
do en el castillo de Pontefract, donde murió de hambre, muchos de 
los que habían gozado de su protección corrieron su misma suerte. 

Terry Jones (uno de los integrantes del famoso grupo Monty 
Python y ahora un conocido medievalista y escritor de éxito) apunta 
que Chaucer, que desapareció el mismo año que el rey Ricardo II 
(1400), habría sido, como ex poeta del monarca (y su principal propa­
gandista, en términos del siglo xiv), uno de los primeros en cualquier 
lista de aquellos que fueron liquidados por Enrique y la camarilla de 
nobles dirigidos por el arzobispo Thomas Arundel; éste desencade­
nó una era de represión que Jones compara con «la Rusia bajo Sta-
lin». La suerte de Chaucer pudo verse influida también por el hecho 
de que actuó como espía personal de Ricardo II durante sus viajes 
por el continente europeo, o simplemente porque, en Los cuentos de 
Canterbury, Chaucer ridiculizó a la Iglesia. Está enterrado en la aba­
día de Westminster, en Londres. En 1556 sus restos fueron traslada­
dos a una tumba más lujosa en la propia abadía, y Chaucer se convir-
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tió en el primer escritor enterrado en la zona conocida como Rincón 
de los Poetas. 

Chaucer pudo haber sido víctima de la clase equivocada 
de padrinazgo real. 

1450 
LOS ASESINATOS DEL RENACIMIENTO 

En la aclamada película de 1949 de Carol Reed, El tercer hombre, Or-
son Welles, quien interpreta al inescrupuloso Harry Lime, resume el 
Renacimiento italiano de un modo acertado aunque un tanto cínico: 
«Durante treinta años en Italia, bajo el dominio de los Borgia, tuvie­
ron guerras, terror, asesinatos, matanzas..., pero produjeron a Mi­
guel Ángel, Leonardo da Vinci y el Renacimiento. En Suiza tuvieron 
un amor fraternal, quinientos años de democracia y ¿qué produje­
ron:...? ¡el reloj de cuco!». 

La edad de oro del conspirador 
Las ciudades-estado italianas del siglo xv y comienzos del xvi esta­
ban bajo el control de poderosas familias rivales. Esta circunstancia 
ha promovido las comparaciones con la mafia del siglo xx, pero esto 
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difícilmente hace justicia a las familias dominantes durante el Rena­
cimiento italiano. Aunque ambas estaban organizadas según los 
principios del poder familiar —y ambas utilizaban el asesinato para 
imponer ese poder—, la mafia actual procede según un marco básico 
de reglas compartidas que al menos sirven para contener los posibles 
peores excesos de sus miembros. Sin embargo, las familias del Rena­
cimiento como los Medici, los Orsini, los Colona y los famosos Bor-
gia, eran las que realmente hacían las leyes en sus ciudades-estado. 
A veces incluso controlaban la Iglesia, y varios miembros de cada 
una de estas familias ocuparon el puesto de papa. Estas familias te­
nían también a su disposición ejércitos que convirtieron la Italia del 
siglo xv en un teatro de continuas invasiones y guerras de asedio. 

La familia Medici, que gobernaba Florencia, utilizaba la banca 
como su base de poder, y su cliente más importante era nada menos 
que la Iglesia católica. La banca Medici destinaba el diez por ciento de 
sus ganancias a la Iglesia. Si alguien incumplía el pago de sus deudas 
o no pagaba en los plazos previstos, se enfrentaba a la excomunión. 
Lorenzo de Medici (1449-1492), llamado «el Magnífico», compartió al 
principio el poder con su hermano menor, Giuliano, pero cuando éste 
fue asesinado, se convirtió en el único gobernante. Lorenzo ha pasa­
do a la historia por su mecenazgo en las artes, ya que apoyó a Miguel 
Ángel y a Leonardo da Vinci. Otros miembros de la familia alcanza­
ron la fama por logros menos loables. El hermano de Lorenzo, Giulia­
no de Medici, dejó embarazada a su amante antes de ser brutalmente 
asesinado en 1478. Más tarde, su hijo, Giulio de Medici, fue coronado 
papa con el nombre de Clemente VII. El pontífice tomó como amante 
a una joven esclava negra, y el hijo que tuvo con ella, Alessandro, se 
convirtió en el primer jefe de Estado negro cuando fue nombrado du­
que de Florencia en 1530. Pero fue asesinado a puñaladas después de 
una disputa por una mujer. Los gustos de Giovanni de Medici (1475-
1523), quien se convertiría en el papa León X, eran extravagantes in­
cluso para la época. Cuando el flamante papa hizo su entrada triunfal 
en Florencia llevaba a un niño pintado de dorado de la cabeza a los 
pies. El niño desfilaba por las calles de la ciudad como el heraldo sim­
bólico de una nueva era dorada, pero el chico murió poco después, 
envenenado por la pintura que cubría su piel. Entretanto, Catalina de 
Medici, que se convirtió en reina de Francia, controlaba las intrigas 
de su corte a través de una red de cortesanas jóvenes y atractivas. 

Ninguna familia, sin embargo, puede compararse a los Borgia en 
cuanto a su crueldad. Alfonso Borgia, originario de Aragón, España, 
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se eligió a sí mismo papa tomando el nombre de Calixto III, y su so­
brino Rodrigo (1431-1503) se convirtió en el papa Alejandro VI en 
1492. Bajo el pontificado de Rodrigo, Roma «estaba llena de aventu­
reros, asesinos, prostitutas y soplones españoles; se cometían robos y 
asesinatos con absoluta impunidad; herejes y judíos eran admitidos 
en la ciudad previo pago de soborno; y el propio papa prescindía 
desvergonzadamente de toda muestra de decoro, entregándose al 
baile, las representaciones teatrales y las indecentes orgías». En gue­
rra permanente y con constante necesidad de fondos, Rodrigo inició 
una campaña de confiscaciones papales, y todo cardenal, noble o 
funcionario que fuese rico era acusado de algún delito, encerrado en 
prisión y, con frecuencia, asesinado; después sus propiedades eran 
confiscadas. Entre sus víctimas se contaron el cardenal Michiel, que 
fue asesinado, el cardenal Orsini, e incluso Troccio, que antes había 
sido uno de los asesinos más fieles de la familia. 

César Borgia (1475-1507), hijo de Rodrigo, hizo todo lo posible 
para emular a su padre, y su pragmatismo absoluto y mortal fue ad­
mirado por Niccolo Maquiavelo, quien lo conoció personalmente. 

Retrato de Cosimo de Medid por Pontormo. Las familias 
italianas del Renacimiento ejercían un enorme poder. 
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En su famosa obra El príncipe, Maquiavelo utilizó como ejemplos 
muchas de las tácticas empleadas por César Borgia. Entre estas tácti­
cas estaban el asesinato del duque de Bisceglie, el esposo de la her­
manastra de César, cuando su matrimonio dejó de tener una ventaja 
política. La hermanastra en cuestión era Lucrecia Borgia (1480-1519), 
la hija de Rodrigo Borgia y su amante Vannozza de Cattanei. Cuan­
do contaba sólo once años, Lucrecia ya había sido desposada dos ve­
ces. Tenía reputación de ser una experta envenenadora, que llevaba 
un anillo hueco que utilizaba con frecuencia para echar el veneno en 
las bebidas. Se decía que su hermanastro César era, supuestamente, 
el padre de uno de sus hijos. 

Pero, al igual que los Medici, los Borgia también eran unos mece­
nas de las artes, y artistas como Miguel Ángel y Leonardo da Vinci 
trabajaron en sus cortes. Sin ellos, el mundo sería hoy un lugar muy 
diferente. 

Ver también: Niccolo Maquiavelo. 

1533 
ATAHUALPA 

Nacido en 1500 
Fallecido en 1533, Cajamarca, Perú 
Duodécimo y último emperador inca de Perú 

La conquista española de América Central y del Sur siempre ha plan­
teado la pregunta de cómo es posible que un número relativamente 
pequeño de aventureros y mercenarios europeos fuesen capaces de 
derrocar imperios enormes y bien organizados. La respuesta más 
sencilla ha sido siempre que los españoles contaban con un arma­
mento superior y el elemento sorpresa, pero quizás habría que consi­
derar también otros factores, que incluyen las luchas internas y los 
brotes de viruela, una enfermedad que portaban sin saberlo los inva­
sores llegados desde Europa. No hay duda de que la política del Im­
perio inca contribuyó a la caída y muerte de Atahualpa, el último 
emperador inca de Perú. Cuando llegaron los españoles sedientos de 
oro al mando de Francisco Pizarro, Atahualpa acababa una costosa y 
larga guerra civil contra Huayna Capac, su hermanastro y rival para 
ocupar el trono. Este hecho, por otra parte, no sirve como excusa 
para justificar la conducta de los españoles. Cuando llegaron a Perú, 
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Atahualpa se reunió pacíficamente con Pizarro y sus hombres en la 
ciudad de Cajamarca; allí, creyendo que los españoles podían ser dio­
ses, organizó una gran fiesta en su honor en la plaza de la ciudad. Mi­
les de nativos, nobles y soldados se reunieron para conocer a los visi­
tantes, y las tropas de Pizarro, con la ayuda de caballos y cañones, 
aprovecharon la oportunidad para asesinar a sus anfitriones. Ata­
hualpa fue capturado con vida y retenido con intención de cobrar un 
rescate. El propio emperador se ofreció a llenar una gran habitación 
con oro, y dos más pequeñas con plata, a cambio de su libertad. Piza­
rro aceptó. Desde todos los rincones del imperio llegaron emisarios 
para llenar las habitaciones con un tesoro que hoy tendría un valor de 
cien millones de dólares. Una vez recogido el oro y la plata del resca­
te, Pizarro no hizo honor a su palabra y ordenó ejecutar a Atahualpa 
el 29 de agosto de 1533. Según la leyenda, una conversión al cristia­
nismo en el último momento salvó a Atahualpa de ser quemado vivo, 
permitiendo así que tuviese una muerte menos cruel. 

1593 

CHRISTOPHER MARLOWE 

Nacido en 1564, Canterbury, Inglaterra 
Fallecido en 1593, Deptford, Inglaterra 
Dramaturgo británico 

Christopher Marlowe es una de las figuras más misteriosas de toda 
la literatura inglesa. Durante su vida fue sospechoso de ateísmo, 
blasfemia, subversión y homosexualidad en una época en que todos 
esos delitos se castigaban con la muerte. Marlowe es uno de los prin­
cipales aspirantes a ser el «verdadero» autor de las obras de Shakes­
peare. En su tiempo, también circulaba el rumor de que era un espía 
de la reina Isabel que trabajaba para la notablemente eficaz red de es­
pionaje inglesa dirigida por sir Francis Walsingham. Incluso se afir­
ma que, mientras aún estudiaba en la Universidad de Cambridge, 
dedicaba parte del tiempo a cumplir misiones secretas para el go­
bierno. Marlowe comenzó a escribir obras teatrales cuando abando­
nó Cambridge; Tamerlán el Grande, su primera obra, fue representada 
en Londres en 1587. A ella le siguieron El judío de Malta, La trágica his­
toria del doctor Fausto, Eduardo II y varias más. La misteriosa muerte 
de Marlowe en la casa de Eleanor Bull, en Deptford, cuando fue apu­
ñalado en un ojo por su amigo Ian Frizer —al parecer a causa de una 
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disputa sobre quién debía pagar una cuenta—, puede haber tenido 
un motivo político. La investigación sugiere que Marlowe fue asesi­
nado por un agente de Walsingham por razones desconocidas, o 
bien que su muerte fue simulada para que pudiese continuar actuan­
do como agente de forma anónima. Esta idea se ve reforzada por el 
hecho de que Marlowe fue enterrado dos días más tarde en una tum­
ba sin nombre; además que su asesino alegó que había actuado en 
defensa propia y recibió rápidamente el perdón de la reina Isabel I. 

Ver también: Walsingham y María, reina de los escoceses. 

1606 
GUYFAWKES 
Nacido en 1570, York, Inglaterra 
Fallecido en 1606, Londres, Inglaterra 
Mercenario y conspirador 

Cuatrocientos años después del suceso, el descubrimiento de Guido 
Fawkes y su «Conspiración de la pólvora» se sigue celebrando en In­
glaterra con fuegos artificiales cada 5 de noviembre. Fue en un día 
como ése, en 1605, cuando un grupo de conspiradores católicos in­
tentó volar por los aires al devotamente protestante rey Jacobo I y a 
todos los miembros de ambas ramas del Parlamento inglés, mientras 
se encontraban reunidos para la apertura formal de las sesiones de 
ese año. Los conspiradores habían llenado un sótano debajo de la Cá­
mara de los Lores con suficientes barriles de pólvora como para re­
ducirla a escombros junto con varios edificios vecinos. Estaban con­
vencidos de que la muerte de Jacobo y la de todos sus ministros y las 
principales figuras del clero los ayudaría a devolver a Inglaterra a la 
fe católica. La conspiración, sin embargo, fue descubierta, y Fawkes, 
un soldado mercenario y experto en el uso de explosivos que había 
luchado en las filas católicas en las guerras sectarias de Europa, fue 
arrestado cuando estaba a punto de encender las mechas. Fue lleva­
do a la Torre de Londres donde, después,de dos días de torturas, re­
veló los nombres de sus cómplices: Robert Catesby, Thomas Percy, 
John Wright, Robert Keyes, Thomas Wintour y Robert Wintour. Des­
pués de un rápido juicio, los conspiradores fueron ahorcados, aho­
gados y desmembrados en el Oíd Palace Yard de Westminster. 
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1865 
ABRAHAM LINCOLN 
Nacido en 1809, Hardin County, Kentucky 
Fallecido en 1865, Washington DC 
Presidente de Estados Unidos 

Abraham Lincoln fue asesinado a tiros por un actor y simpatizante 
de la causa sudista llamado John Wilkes Booth, mientras asistía a 
una representación de la comedia musical Nuestro primo americano en 
el teatro Ford, en Washington DC. 

El 9 de abril de 1865, el general de la Unión Ulysses S. Grant acep­
tó la derrota de las fuerzas de la Confederación del general Robert E. 
Lee en Appomatox. La guerra civil había acabado y la esclavitud 
quedó abolida en Estados Unidos. Cinco días más tarde, en Wash­
ington DC, el presidente que había llevado al Norte a la victoria a 
través del terrible y sangriento conflicto estaba muerto. El asesinato 
del «Honesto Abe» —un héroe nacional— cambió el curso de la his­
toria de un modo que ni siquiera se puede imaginar. Su muerte retra­
só sin duda cualquier proceso de cicatrización entre el Norte y el Sur 
del país y traumatizó a la nación en el siglo xix tanto como lo haría el 
asesinato de John F. Kennedy en el xx. 

Las teorías de la conspiración 
Los detalles de la muerte de Abraham Lincoln no son materia de de­
bate. Cualquier discusión acerca del asesinato de Lincoln concierne a 
la naturaleza y la extensión de la conspiración. Las principales teo­
rías son las que se ofrecen a continuación. 

La primera teoría sostiene que John Wilkes Booth era el jefe de una 
pequeña banda de conspiradores. Booth estaba motivado por su furia 
racista ante los planes de Lincoln de ampliar el derecho a voto a determi­
nados negros. La segunda teoría afirma que Lincoln fue asesinado como 
parte de una conspiración de los confederados, quienes se negaban a 
aceptar la rendición de Lee y deseaban reavivar las hostilidades. La ter­
cera teoría es que Lincoln fue asesinado a instancias de un grupo inter­
nacional de banqueros cuya oferta de préstamos para financiar la gue­
rra civil había rechazado. Booth habría sido sólo el «arma alquilada». La 
cuarta teoría dice que el Secretario de Guerra, Edwin Stanton, fue el ce­
rebro del asesinato. Stanton se oponía a las políticas de reconstrucción 
de Lincoln y quería represalias más radicales contra el Sur. En este ca­
so, de nuevo, Booth fue simplemente el encargado de apretar el gatillo. 
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Las pruebas 
En la tarde del 15 de abril de 1865, después de haber tomado una 
copa en una taberna contigua, Booth entró en el teatro y se dirigió 
hacia el palco presidencial donde Lincoln y su esposa estaban senta­
dos en compañía de Clara Harris y Henry Rathbone. Booth abrió la 
puerta del palco, disparó a la cabeza de Lincoln a bocajarro, forcejeó 
brevemente con Rathbone y saltó los poco más de tres metros que lo 
separaban del escenario; se rompió la pierna en la caída pero no dejó 
de gritar a voz en cuello: Sic setnper tyrannis («Así siempre a los tira­
nos») ante una audiencia de un millar de espectadores. Booth consi­
guió escapar y Lincoln murió sin haber recobrado el conocimiento. 
Booth se dirigió hacia el sur, haciendo sólo una parada para que el 
doctor Mudd le volviese a colocar el hueso de la pierna en su sitio. 
Las autoridades federales lo acorralaron en la granja de Garrett, en 
Virginia. Booth estaba escondido en un granero que fue incendiado 
por sus perseguidores. Antes de que pudiese rendirse, Booth fue ase­
sinado de un tiro por el sargento Boston Corbett. 

Un diario encontrado entre las ropas de Booth, y algunas otras 
pruebas, no dejaron ninguna duda de que el asesinato de Lincoln ha­
bía sido el resultado de una conspiración en la que participaron el 
propio Booth, Samuel Arnold, Michael O'Laughlen, John Surratt, Le-
wis Powell, George Atzerodt, David Herold y, tal vez, el menciona­
do doctor Samuel Mudd y Mary Surratt, cuya casa de huéspedes ha­
bían utilizado para sus reuniones. Todos los compañeros de Booth 
fueron arrestados pocos días más tarde, excepto John Surratt, que 
consiguió escapar a Canadá. Los conspiradores fueron juzgados por 
un tribunal militar y declarados culpables. Mary Surratt, Powell, Ar-
zerodt y Herold fueron ahorcados el 7 de junio de 1865. El doctor 
Mudd, O'Laughlen y Arnold fueron condenados a cadena perpetua, 
pero desde entonces la legitimidad de las penas de Mary Surratt y el 
doctor Mudd han sido cuestionadas a menudo. Un año antes, el mis­
mo grupo había urdido un plan para secuestrar a Lincoln, llevarlo a 
Richmond (la capital de la Confederación) y cambiarlo por prisione­
ros de guerra confederados. 

El veredicto 
Incluso después de ciento cuarenta años, el debate en el caso Lincoln 
no muestra ningún signo de haber sido resuelto. El texto oficial de la 
historia dice que Booth y su banda mataron a Lincoln a modo de re­
presalia por la derrota de la Confederación en la guerra civil, y no ha 
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El «Honesto Abe», amado presidente y víctima 
de John Wilkes Booth. 

sobrevivido ninguna prueba sólida de una conspiración que se ex­
tendiese más allá del mencionado grupo, pero gran parte de la mis­
ma depende de los motivos que animaron a John Wilkes Booth. Estas 
razones, sin embargo, son obviamente imposibles de conocer, y tan­
to su muerte como la prisa de las autoridades federales para juzgar y 
ejecutar a los asesinos hizo imposible cualquier investigación de una 
trama más amplia en la conspiración. 

1881 
JAMES GARFIELD 
Nacido en 1831, Cuyahoga County, Ohio 
Fallecido en 1881, Elberon, Nueva Jersey 
Presidente de Estados Unidos 

James Garfield fue el primer presidente zurdo y el segundo presiden­
te asesinado de Estados Unidos y, exagerando un poco, éstos han 
sido siempre sus principales derechos a la fama. Elegido como conse-
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cuencia de un compromiso político, ocupó el cargo durante sólo seis 
meses y quince días, y la mayor parte de su período presidencial estu­
vo dedicada a la política interna del Partido Republicano. 

Su asesino, Charles J. Guiteau, le disparó porque no lo habían 
elegido para el puesto de cónsul de Estados Unidos en París y creía 
que Garfield formaba parte de una conspiración para mantenerle 
fuera de la función pública. Garfield no murió en el acto. Una de las 
balas disparadas por Guiteau se alojó en la espalda de Garfield y los 
médicos no pudieron encontrarla, lo que le provocó una infección 
que le causó la muerte dos meses más tarde. (El inventor Alexander 
Graham Bell fabricó un detector de metales en un intento desespera­
do por encontrar la bala, pero su funcionamiento se vio frustrado por 
la estructura metálica de la cama.) Garfield podría haber sobrevivido 
a sus heridas si los médicos que le atendieron no hubiesen sido tan 
ineptos, llegando incluso a perforarle el hígado mientras buscaban la 
bala. Guiteau fue encontrado culpable de asesinato, a pesar de alegar 
locura en su defensa, y condenado a muerte. Fue ahorcado el 30 de 
junio de 1882 en Washington DC y el caso pareció quedar cerrado. 

Después, cien años más tarde, David Icke y otros que siempre 
ven la ominosa mano de los Illuminati en todo lo que sucede culpa­
ron a esa sociedad secreta del asesinato de Garfield. Ellos afirmaron 
que, con la excusa de introducir modestas reformas en la administra­
ción pública, Garfield había planeado tomar el control de la Reserva 
Federal y, de ese modo, controlar la economía de Estados Unidos, ya 
que es la Reserva Federal y no el presidente la que regula los tipos 
de interés y el suministro de dinero; la Reserva ha estado en manos de 
los Illuminati desde la misma fundación de Estados Unidos. 

1881 
BILLY EL NIÑO 
Nacido en 1860, lugar desconocido 
Fallecido en 1881, Oíd Fort Sumner 
Bandido del Oeste de Estados Unidos 

Cuando la civilización llegó al viejo Oeste, muchos de los malhecho­
res originales fueron eliminados sistemáticamente. Billy el Niño, co­
nocido también como William Bonney o Patrick Henry McCarthy, 
podría haber permanecido como uno más de los muchos bandidos 
de la frontera en el suroeste de Estados Unidos, si no se hubiese visto 
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implicado en un suceso que se conocería como la guerra del condado 
de Lincoln, en Nuevo México. La violenta vendetta entre los barones 
del ganado, William Tunstall y John Chisum, y el monopolio comer­
cial, de J. J. Dolan y John Riley, se reflejaba en grandes titulares en la 
prensa del Este. El Niño, uno de los Reguladores casi legales que es­
taba en la nómina de Tunstall, era presentado como una figura ro­
mántica. 

Los tiroteos y los incendios provocados asolaron el territorio du­
rante 1878, incluyendo el asesinato del patrón de Billy, William 
Tunstall, hasta que el general retirado de la Unión, Lew Wallace 
(probablemente más recordado por su libro Ben-Hur), fue nombrado 
gobernador territorial y trató de poner orden, declarando una am­
nistía para todos aquellos implicados en el conflicto. Lamentable­
mente, una combinación de la propia temeridad de Billy el Niño y 
los intereses políticos del Lincoln County Ring, quienes preferían 
verlo muerto, excluyeron a Billy de ese perdón. Con extrema ironía, 
uno de sus antiguos amigos, el sheriff Pat Garrett, fue enviado para 
que lo capturase y lo llevase a juicio. Billy fue apresado tras un breve 
asedio en un lugar llamado Stinking Springs, y posteriormente con­
denado a morir en la horca por el juez Warren Bristol. Pero Billy con­
siguió escapar de la cárcel de Mesilla, matando en su huida a los 
guardias James Bell y Bob Ollinger. 

Pat Garrett siguió el rastro de Billy hasta el rancho de Pete Max­
well, en Oíd Fort Sumner, y le tendió una emboscada al caer la no­
che. Las últimas palabras de Billy el Niño fueron, antes de que Ga­
rrett lo matase de dos disparos, «¿Quién es? ¿Quién es?». 

1890 
TORO SENTADO 
Nacido en 1831, Grand Silver, Dakota del Sur 
Fallecido en 1890, Reserva india de Standing Rock, Dakota del Sur 
Jefe nativo norteamericano 

Hasta un enemigo derrotado puede seguir representando una ame­
naza. Toro Sentado («Tatanka-Lyotanka»), jefe y hechicero de la tri­
bu lakota, era considerado generalmente como el último represen­
tante de los sioux en rendirse al gobierno de Estados Unidos y, como 
tal, los blancos lo miraban con profunda desconfianza. Aunque Toro 
Sentado fue una figura legendaria en la batalla de los nativos Ameri-
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canos contra la expansión de los blancos hacia el Oeste de Estados 
Unidos, no participó en la resistencia hasta los últimos momentos de 
la lucha. Después de que la fiebre del oro de 1868 en las montañas 
Negras rompiese el Tratado de Fort Laramie, que estaba destinado a 
proteger las tierras de los indios, Toro Sentado tuvo su famosa visión 
mística que anticipó la terrible derrota del 7° de Caballería del ge­
neral George Armstrong Custer ante los lakota. Aunque victoriosos 
ante Custer, Toro Sentado y su pueblo no pudieron resistir la inva­
sión de colonos blancos y, en el duro invierno de 1881, finalmente 
rindieron sus armas al ejército de Estados Unidos. El jefe indio pasó 
dos años en prisión antes de ser trasladado a la reserva de Standing 
Rock, aunque en 1885 las autoridades le permitieron realizar una 
gira por Europa, participando del espectáculo del salvaje Oeste de 
Búfalo Bill. 

El rápido aumento (y la enorme popularidad) del culto de la dan­
za fantasma entre los nativos norteamericanos en 1890 asustó a las 
autoridades estadounidenses —pensaban que esa ceremonia conse­
guiría vaciar la tierra de habitantes blancos y restauraría la forma de 
vida india—, y los agentes a cargo de los indios llamaron a la caballe­
ría. Temían que Toro Sentado se uniera a los seguidores de la danza 
fantasma y por eso cuarenta y tres policías de Lakota irrumpieron, 
antes del amanecer del 15 de diciembre de 1890, en su cabana de 
Standing Rock y le arrastraron fuera de ella. Sus seguidores se reu­
nieron en torno a él para tratar de protegerlo pero, en el tiroteo que 
siguió a estos hechos, uno de los policías de Lakota atravesó la cabe­
za de Toro Sentado con una bala. 

1901 
WILLIAM MCKINLEY 
Nacido en 1843, Niles, Ohio 
Fallecido en 1901, Buffalo, Nueva York 
Presidente de Estados Unidos 

William McKinley, un presidente que cumplió dos mandatos en el 
cargo y que llevó a Estados Unidos a la guerra con España, fue dispa­
rado a bocajarro por un joven anarquista, León F. Czolgosz, el 6 de 
septiembre de 1901 mientras recibía a los visitantes a la Exposición 
Panamericana en Buffalo, Nueva York. McKinley murió ocho días 
después. Czolgosz, aparentemente, quería emular a su héroe, Gaeta-
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no Bresci, quien había acabado con la vida del rey italiano Umberto 
un año antes. Cuando Czolgosz fue arrestado, la policía encontró en 
uno de sus bolsillos un recorte de periódico que hablaba de Bresci. 
Fue juzgado y condenado a muerte, convirtiéndose en una de las pri­
meras víctimas de la recién implantada silla eléctrica. Sus últimas pa­
labras fueron: «Maté al presidente porque era el enemigo de la gente 
buena, de la buena gente trabajadora. No lamento mi crimen». 

Aunque la muerte de McKinley es considerada habitualmente 
como parte de la ola de violencia anarquista de principios del siglo 
xx, algunas pruebas apuntan a un nivel de organización más elevado 
del que Czolgosz pudiera haber alcanzado en solitario. Por ejemplo: 
¿por qué el jefe de seguridad de McKinley, Charles Foster, se alejó de 
su posición habitual junto al presidente? ¿Cómo fue capaz Czolgosz 
de encontrarse exactamente en el lugar y en el momento preciso, 
cuando los saludos del presidente McKinley habían sido una deci­
sión espontánea y no estaban en el protocolo? Y, por último, ¿cómo 
pudo Czolgosz moverse armado a través de más de ochenta policías, 
agentes del servicio secreto y personal militar? O bien el movimiento 
anarquista de aquella época era más eficaz, organizado y tenía más 
contactos de lo que siempre hemos creído, o bien en el asesinato de 
McKinley actuaron otras fuerzas políticas desconocidas. 

1914 
FRANCISCO FERNANDO 
Nacido en 1863, Graz, Austria 
Fallecido en 1914, Sarajevo, Bosnia 
Archiduque de Austria y heredero al trono austrohúngaro 

El asesinato del archiduque Francisco Fernando y de su esposa Sofía, 
duquesa de Hohenburgo, a manos de Gavrilo Princip el 28 de junio de 
1914 en Sarajevo, en la Bosnia-Herzegovina ocupada por Austria, fue 
la chispa que encendió la primera guerra mundial. Antes de que el 
drama provocado por la muerte violenta de Francisco Fernando aca­
bara de representarse, nueve millones de soldados habían muerto, 
millones de civiles habían perdido sus vidas o sus medios de subsis­
tencia, varias monarquías habían quedado destruidas y toda la es­
tructura de poder de Europa había quedado alterada. Los historiado­
res sugieren incluso que la primera guerra mundial no fue más que la 
fase inicial de un único conflicto que se prolongó desde 1914 hasta 
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1945. Si el archiduque no hubiese sido el sobrino del emperador Fran­
cisco José I de Austria y el primer aspirante a la corona, las repercusio­
nes de su muerte quizá no hubieran sumido a todo el mundo en el 
caos. Lamentablemente, sin embargo, fue así para decenas de millo­
nes de personas. 

Francisco Fernando habría llegado al trono después del suicido 
de su extravagante primo, el príncipe heredero Rodolfo, quien su­
puestamente había matado a golpes a su amante antes de pegarse un 
tiro. Gavrilo Princip era un revolucionario torpe y tuberculoso, pero 
sus conexiones serbias fueron suficientes para que Austria declarase 
de inmediato la guerra a Serbia, una guerra que arrastraría a las de­
más naciones europeas. 

La teoría de la conspiración 
Es prácticamente indiscutible que el asesinato de Francisco Fernan­
do fue organizado por miembros de la Joven Bosnia y la tristemente 
famosa Mano Negra, una organización político criminal de la mafia 
nacionalista serbia. Pero es muy poco probable que alguno de los 
conspiradores previese que el horror de la primera guerra mundial 
sería consecuencia de sus acciones. 

Las pruebas 
La multitud que atestaba las calles de Sarajevo en junio de 1914 para 
la visita del archiduque Francisco Fernando proporcionaba una co­
bertura perfecta para seis asesinos serbios, miembros de una organi­
zación juvenil revolucionaria, la Joven Bosnia, una ramificación de la 
Mano Negra, la mafia nacionalista serbia. Estos muchachos de la Jo­
ven Bosnia llevaban pistolas y bombas que les había proporcionado 
la Mano Negra, y también cápsulas de cianuro para que no los atra­
pasen vivos. Los cuatro coches que llevaban al archiduque y su sé­
quito pasaron frente a ellos aproximadamente a las 10.15 horas de la 
mañana. Uno de los asesinos lanzó su bomba, pero el archiduque al­
canzó a verla y la apartó de un golpe (la bomba cayó en el coche que 
venía detrás, hiriendo a varios de sus ocupantes). Mientras tanto, 
creyendo que el ataque había fracasado, uno de los serbios, Gavrilo 
Princip, se había alejado hacia uno de los cafés próximos, el Schiller. 
Entonces, gracias a lo que parecía ser un milagro, la limusina del ar­
chiduque apareció justo delante del café, ya que el conductor había 
equivocado el camino. Princip sacó de entre sus ropas una pistola 
automática y efectuó dos disparos desde corta distancia. Una de las 
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balas alcanzó a Francisco Fernando en el cuello, mientras que la otra 
hirió a la duquesa en el estómago. Ambos murieron en menos de me­
dia hora. Princip intentó suicidarse, ingiriendo la pildora de cianuro, 
pero vomitó el veneno y la policía consiguió arrebatarle la pistola an­
tes de que se pegara un tiro. Princip murió más tarde en prisión de 
tuberculosis. 

Desde el mismo momento del disparo mortal, hecho al que se 
unió la situación explosiva de los Balcanes, entró en acción un com­
plejo mecanismo de antiguos tratados y alianzas. Los ejércitos se mo­
vilizaron como si siguiesen un horario de trenes. Francia, Alemania, 
Gran Bretaña, Rusia, Italia y Bélgica quedaron implicadas en el con­
flicto; Japón y Turquía tomaron partido y sólo Estados Unidos se 
mantuvo al margen de los acontecimientos, al menos hasta 1917. Las 
potencias imperiales comprometieron a sus imperios en la contienda 
y se libraron batallas en lugares tan remotos del teatro europeo como 
el protectorado alemán de Togoland, África occidental y Nueva Gui­
nea. La ironía final es que esos dos disparos que provocaron el ho­
rror posterior sólo se hicieron debido a una extraordinaria coinci­
dencia. 

Francisco Fernando, archiduque de Austria. Su asesinato 
provocó el inicio de la primera guerra mundial. 
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El veredicto 
Princip no tenía realmente idea de lo que podría estar iniciando con 
su acción criminal, pero una vez que quedó establecida su conexión 
serbia, eso era todo lo que Austria necesitaba para declarar la guerra 
a Serbia. La expansión del conflicto se convirtió realmente en una ine­
vitable secuencia de acontecimientos que nadie pudo detener. La 
bala que Princip disparó al archiduque —la bala que inició la prime­
ra guerra mundial— se encuentra expuesta en el castillo de Konopi, 
en la ciudad del mismo nombre, en la República Checa. 

Ver también: Rasputín. 

1916 
RASPUTÍN 
Nacido en 1869 o 1871 (?), Tyumen, Siberia 
Fallecido en 1916, San Petersburgo 
Místico ruso 

El llamado Monje Loco, Grigori Yefimovich Rasputín, quizá no fue el 
causante de la Revolución rusa que acabó con la monarquía autocrá-
tica del zar Nicolás II y significó el nacimiento de la Unión Soviética, 
pero fue sin duda una figura simbólica en el alzamiento popular y su 
asesinato no contribuyó en nada a ralentizar el proceso. 

A lo largo de los siglos, la enorme extensión del territorio ruso 
produjo centenares de starets («peregrinos religiosos») que se moví­
an en los límites de la Iglesia ortodoxa. Algunos afirmaban ser psí­
quicos, otros que poseían poderes sanadores; muchos eran simples 
charlatanes y había unos cuantos que estaban completamente locos. 
Es posible que Rasputín fuese un poco de todo ello, además de ser un 
borracho y un libertino, con un hábil discurso teológico acerca de ob­
tener la gracia divina a través de actos pecaminosos que funcionaban 
con notable eficacia entre un gran número de mujeres, desde jóvenes 
campesinas hasta damas de la alta sociedad rusa. Lo que realmente 
separaba a Rasputín de los starets convencionales era su habilidad 
para acceder a los niveles más altos de la sociedad rusa. 

Aunque era apodado el Monje Loco, Rasputín jamás exhibió ór­
denes sacerdotales. Los primeros años de su vida están rodeados por 
un halo de misterio, y es materia de especulación cómo llegó a oídos 
del zar Nicolás II y su esposa, la zarina Alejandra, la noticia de su re-
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putación como sanador. Su único hijo varón, Alexei, el heredero al 
trono, sufría de hemofilia, y la zarina, que no sólo estaba desespera­
da sino que también era una especie de extremista religiosa, hizo lla­
mar a Rasputín en 1905 como último recurso para intentar salvar a su 
hijo. Aunque sus métodos han sido cuestionados desde siempre, no 
se puede negar que Rasputín ayudó realmente al pequeño Alexei 
con su enfermedad, y muy pronto pasó a formar parte del círculo 
real, con Alejandra describiéndolo como un «hombre de Dios» y un 
«profeta religioso», ignorando totalmente sus borracheras y sus ex­
cesos sexuales. Incluso antes de que se declarase la primera guerra 
mundial, la profunda influencia que ejercía Rasputín sobre un zar 
débil y su supersticiosa esposa era cuestionada en todos los niveles 
de la sociedad, pero una vez que Rusia entró en guerra contra Ale­
mania, la zarina, que era de ascendencia germana, comenzó a ser 
odiada por el pueblo. 

La teoría de la conspiración 
Parece más un hecho probado que simple especulación que, cuando 
se extendieron los rumores de que Rasputín y la zarina Alejandra se 
acostaban juntos, el príncipe Félix Yusupov, Vladimir Purishkevich 
y el primo del zar, el gran duque Dimitri Pavlovitch Romanov, deci­
dieron finalmente asesinar a Rasputín, quizá con la ayuda del servi­
cio secreto británico. También se ha sugerido que Rasputín había 
sido «plantado» en la corte de Nicolás II por fuerzas extranjeras para 
debilitar y desacreditar a la monarquía. 

Las pruebas 
En la noche del 30 de diciembre de 1916, los conspiradores celebra­
ron una fiesta para Rasputín en San Petersburgo, sirviéndole vino y 
pasteles rociados con cianuro. Rasputín comió y bebió en abundan­
cia, pero demostró ser inusualmente duro de matar. Cuando el re­
curso del cianuro fracasó, los conspiradores le dispararon tres veces 
en el pecho, la espalda y la cabeza y luego le golpearon con una barra 
de hierro. Lo ataron con una sábana mientras aún se debatía entre la 
vida y la muerte y lo arrojaron a las heladas aguas del río Neva, don­
de finalmente murió ahogado. Pero el asesinato se produjo demasia­
do tarde para evitar la Revolución de Octubre de 1917. Tres meses 
más tarde, Nicolás II fue depuesto, y el 16 de julio de 1918, el zar y la 
zarina, junto con su familia, fueron ejecutados en Yekaterinburg por 
un destacamento de bolcheviques bajo el mando de Yakov Yu-

103 



rovsky. A principios de la década de 1990, después de la caída de la 
URSS, los cuerpos de la familia real fueron localizados, exhumados, 
formalmente identificados y enterrados en la cripta de la familia Ro-
manov en la catedral de San Pedro y San Pablo en San Petersburgo, 
en el 80 aniversario de su ejecución. 

El veredicto 
Entre la literatura y el cine han tejido una leyenda enorme alrededor 
de Rasputín, que era una figura también enorme. No existe ninguna 
prueba, sin embargo, de que fuese manipulado desde el extranjero. 
Quizá su progresión a través de los estratos de la sociedad rusa sólo 
sirve para confirmar el aislamiento cultural y la ignorancia de la aris­
tocracia rusa en los albores del siglo xx. Incluso que fuese inusual­
mente difícil acabar con su vida parece tratarse de una versión emiti­
da por testigos independientes. Al igual que sucediera con Gavrilo 
Princip, quien encendió la chispa de la primera guerra mundial al 
asesinar al archiduque Francisco Fernando en Sarajevo, Rasputín fue 
un hombre que jugó un papel fundamental mucho más allá de su 
aparente capacidad para influir en la historia. 

Ver también: Francisco Fernando. 

1922 
MICHAELCOLLINS 
Nacido en 1890, condado de Cork, Irlanda 
Fallecido en 1922, condado de Cork, Irlanda 
Líder revolucionario irlandés 

El asesinato puede convertirse en una herramienta en la lucha de po­
der entre los vencedores, incluso cuando la revolución ya se ha con­
seguido. Después del Levantamiento de Pascua de 1916, en Du-
blín, Michael Collins y Eamon de Valera surgieron como las figuras 
dominantes en la resistencia armada del IRA contra la dominación 
británica en Irlanda. Aliados al principio y luego rivales, los dos 
hombres se convirtieron en acérrimos enemigos durante la guerra ci­
vil irlandesa de 1922, entre la facción que apoyaba el tratado anglo-
irlandés de 1921, que había establecido el Estado Libre de Irlanda, y 
aquella que se oponía a él. Collins, originalmente el «hombre duro» 
del IRA, que creó un escuadrón especial llamado Los doce apóstoles 
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dedicado a matar agentes británicos, había negociado el tratado como 
un compromiso necesario, mientras que De Valera se oponía al acuer­
do, bajo cuyos términos Irlanda del Norte quedaba bajo control bri­
tánico; por ello, intentó establecer su propio gobierno rival. Las ac­
ciones armadas se iniciaron en la primavera de 1922 y Collins, como 
jefe del recientemente formado Ejército Nacional, se vio obligado a 
enfrentarse a los insurgentes de De Valera, primero en Dublín y lue­
go en las zonas rurales. El propio Collins se convirtió en víctima de 
los militantes opuestos al tratado cuando en Beal na mBlath («La 
boca de las flores» en gaélico), en el condado de Cork, fue asesinado 
en una emboscada. Es posible que Collins hubiera previsto esta posi­
bilidad. En el momento de firmar el controvertido tratado con los 
británicos, Collins dijo: «Es posible que haya firmado mi propia sen­
tencia de muerte». 

1923 
PANCHO VILLA 
Nacido en 1878, Durango, México 
Fallecido en 1923, Chihuahua, México 
Revolucionario y héroe popular mexicano 

Pancho Villa fue un bracero ilegítimo, bandido y fugitivo, que, sin 
embargo, llegó a jugar un papel fundamental en la serie de revolu­
ciones que sacudieron México en los primeros años del siglo xx. En 
1911 utilizó el poder de su ejército guerrillero para llevar a Francisco 
Madero a la presidencia del país, pero en el siguiente cambio de po­
der, la Junta Militar bajo el mando del general Huerta lo condenó a 
muerte. En 1916, el presidente de Estados Unidos, Woodrow Wil-
son, envió doce mil soldados a México, al mando del general John J. 
Pershing, para capturar a Villa, pero no tuvo éxito. Pershing telegra­
fió su fracaso a Washington con el siguiente mensaje: «Villa está en 
todas partes, pero Villa no está en ninguna parte». Villa, conocido 
también como Francisco Villa o José Doroteo Arango Arámbula, se­
gún el origen de la fuente, siguió siendo una presencia esquiva has­
ta 1921, cuando el gobierno mexicano aceptó su renuncia y lo pasó a 
retiro, concediéndole el sueldo de general. Sin embargo, el 20 de ju­
lio de 1923, Villa murió cuando su coche fue acribillado a balazos al 
regresar de un bautismo en Parral, Chihuahua. Un político local lla­
mado Jesús Salas Barraza se atribuyó la organización del complot 
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para acabar con la vida de Villa, pero el presidente entrante, Plutar­
co Elias Calles, ha sido siempre el principal sospechoso, ya que 
los pistoleros utilizaron munición entregada por el gobierno. La teo­
ría es que Calles temía que Villa pudiese entrar en la política legal, 
ya que estaba practicando una forma de socialismo cooperativo en 
las tierras que le habían concedido en Durango como parte de su 
«retiro». 

1929 
LA MASACRE DEL DÍA DE SAN VALENTÍN 

La masacre del día de San Valentín de 1929 se atribuyó a Al Capone y 
se tomó como parte de su guerra mafiosa en Chicago para eliminar a 
George Bugs Moran y su banda. El trabajo de campo para la especta­
cular matanza estuvo a cargo del lugarteniente de Capone, Jack Ame­
tralladora McGurn. El plan de McGurn consistía en atraer a Moran y 
sus principales lugartenientes con una proposición que no podía re­
chazar, en este caso un cargamento de whisky de contrabando a un 
almacén en Clark Street. Un grupo de asesinos de Capone entraría 
después en el almacén, disfrazados de policías, aparentarían arrestar 
a Moran y sus hombres para luego matarlos a todos. McGurn estaría 
a salvo lejos de allí y Capone se marcharía «de vacaciones» a Florida. 

El plan, lamentablemente, fracasó. Los hombres de Capone llega­
ron al almacén a las 10.30 horas de la mañana del 14 de febrero de 
1929 en un coche de policía robado. Siete de los hombres de Moran 
(más un oftalmólogo que estaba en el lugar equivocado) fueron ali­
neados contra una pared, en el garaje de la S-M-C Cartage Company, 
y acribillados a balazos. Moran, sin embargo, no estaba entre ellos. 
Cuando se acercaba al almacén vio que llegaban los «policías» de Ca­
pone en el coche robado y se asustó. Los muertos fueron James Clark, 
Frank y Pete Gusenberg, Adam Heyer, Johnny May, Reinhardt 
Schwimmer y Al Weinshank. 

Siempre se ha supuesto que los asesinatos jamás podrían haberse 
cometido sin la complicidad de la notoriamente corrupta policía de 
Chicago, que además incluso debió de suministrar los uniformes y el 
vehículo empleados para cometer la matanza. Un año más tarde, las 
ametralladoras utilizadas en la masacre del día de San Valentín fue­
ron encontradas en la casa de Michigan de un pistolero profesional 
llamado Fred Burke, pero Burke jamás fue extraditado a Illinois para 
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ser juzgado, supuestamente porque su declaración podría haber im­
plicado a los policías que participaron de la conspiración. 

1935 
HUEY LONG 
Nacido el 3 de agosto de 1893, Winnfield, Louisiana 
Fallecido el 10 de septiembre de 1935, Baton Rouge, Louisiana 
Político norteamericano 

Huey Pierce Long, un poderoso político populista de la época de la 
Gran Depresión (gobernador de Louisiana y más tarde senador), fue 
asesinado por Cari Weiss en el edificio Louisiana Capítol de Baton 
Rouge. 

El populismo puede ser un negocio peligroso, y Estados Unidos 
nunca ha visto mayor populista que Huey Long. Conocido como 
El Jefe, un nombre tomado del popular programa de radio «Amos' 
N'Andy». El radicalismo y la masiva consolidación de poder de Long 
en el Estado de Louisiana provocaron que muchos lo acusaran de in­
tentar establecer una dictadura personal. Llegado al poder bajo el esló-
gan «todo hombre es un rey, pero ninguno lleva corona», Long financió 
un amplio programa de obras públicas, se asfaltaron más de diecinue­
ve mil kilómetros de carreteras y se aumentaron los fondos destinados 
a la educación, todo ello financiado con el incremento de los impues­
tos a los ricos y a las grandes empresas. Aunque era un empecinado de­
fensor de los menos favorecidos, Long era cruel en sus métodos, y esta­
ba tan decidido a que las cosas se hicieran a su manera que con frecuen­
cia ignoraba las leyes del Estado y se aseguraba de que sus hombres 
controlasen todos los niveles del sistema político. Long fue objeto de 
una exhaustiva investigación por parte de Hacienda después de que 
hubiese multiplicado por tres los gastos gubernamentales anuales y 
aumentado la deuda estatal más de diez veces. En 1929 sobrevivió a un 
intento de impeachment, y un año más tarde fue elegido senador. Mien­
tras se encontraba en Washington DC siguió manteniendo un férreo 
control sobre Louisiana, y aunque no tenía autoridad constitucional 
para hacerlo, continuó presentando leyes a través del gobierno del Es­
tado, que seguía totalmente controlado por sus partidarios. El 8 de sep­
tiembre fue acribillado por Cari Weiss en el edificio Capítol de Baton 
Rouge. Weiss, yerno del juez Benjamín Pavy, un oponente político de 
Huey, fue abatido inmediatamente por los guardaespaldas de Long. 
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Teorías de la conspiración 
La muerte de Huey Long provocó la tercera serie más notable de teo­
rías de la conspiración en la política de Estados Unidos, después de 
las que rodearon las muertes de Abraham Lincoln y los hermanos 
Kennedy. Aún persisten los rumores de que Weiss, en realidad, no 
tenía ningún arma y sólo golpeó a Long con la mano, y de que el se­
nador había recibido los disparos de sus propios guardaespaldas de 
forma accidental cuando abrieron fuego contra Weiss. ¿O tal vez la 
acción de los guardaespaldas de Long no fue accidental? ¿Acaso 
uno, o más, de ellos había sido comprado por una conspiración orga­
nizada por algunos de los hombres más ricos y poderosos de Loui-
siana? En 1934, Long había creado el programa Share Our Wealth 
(Compartamos nuestra riqueza), que proponía nuevos y fuertes im­
puestos a las familias más ricas del Estado. Este hecho suponía un 
motivo más que suficiente para acabar con su vida. 

Franklin Delano Roosevelt también cayó bajó sospecha. Long ha­
bía dedicado grandes esfuerzos a combatir los efectos devastadores 
de la Gran Depresión y había comenzado su actuación apoyando a 
Roosevelt, pero cuando no le ofrecieron un cargo federal, se dispuso 
a presentarse como rival de Roosevelt en las elecciones de 1936, 
anunciando su candidatura en agosto de 1935. 

Long tampoco murió inmediatamente, sino que su agonía se pro­
longó durante dos días; sucumbió por fin a una hemorragia interna 
que muchos afirmaron que había sido provocada por el pésimo tra­
tamiento que le proporcionó su médico, el doctor Arthur Vidrine, 
quien no había suturado correctamente las heridas de Long después 
del tiroteo. Algunas teorías llevan esta circunstancia aún más allá, 
afirmando que Long podría haberse recuperado fácilmente pero que 
lo mataron deliberadamente los médicos que le atendían. 

Las pruebas 
La primera prueba en este caso, aunque débil, es la historia repetida 
por la familia Pavy que cuenta que Weiss, furioso por una calumnia 
racial contra su esposa, estaba desarmado y le propinó un puñetazo 
a Long alcanzándole en el labio. Cari Weiss sí tenía una pistola en la 
guantera de su coche que fue retenida por la policía estatal. La histo­
ria de que Long había sido golpeado en la boca fue confirmada, apa­
rentemente, por una tal señora Melinda Delage, quien estaba presen­
te en el hospital de Baton Rouge cuando ingresaron a Long. Ella vio 
que tenía un corte en el labio y oyó que le decía a uno de los médicos: 
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El doctor Cari A. Weiss Jr., el médico de Baton Rouge 
que disparó al senador Huey Long causándole la muerte. 

«Aquí es donde me golpeó». K. B. Ponder, un investigador de la 
compañía Mutual Insurance, donde Long estaba asegurado, dijo que 
no tenía ninguna duda de que a Long lo había matado su propio 
guardaespaldas, probablemente un hombre llamado Joe Messina, 
quien cubría la espalda de Long. 

El veredicto 
Los políticos del Estado de Louisiana son famosos por su corrupción, 
y en un contexto donde el supuesto asesino no consigue sobrevivir al 
asesinato, y los políticos más importantes del Estado no reciben un 
tratamiento médico adecuado, la casi total ausencia de pruebas con­
sistentes significa que, una vez transcurridos setenta años, la pre­
gunta de quién estaba detrás del asesinato de Long nunca será con­
testada de un modo satisfactorio. Long tenía muchos enemigos y 
cualquiera de ellos pudo haber encargado su asesinato. De hecho, 
aquellos que más se beneficiaron con la muerte de Long fueron los 
miembros de la élite rica y poderosa del Estado, y su muerte significó 
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que los nuevos impuestos que había planeado para los ricos nunca se 
aplicaran. 

Ver también: John Füzgerald Kennedy. 

1940 
LEÓN TROTSKI 
Nacido el 7 de noviembre de 1879, Yanovka, Ucrania 
Fallecido el 21 de agosto de 1940, Coyoacán, México 
Revolucionario ruso 

Cuando un rival ha sido desposeído de todo poder y obligado a mar­
char al exilio, puede ser más seguro ordenar que lo asesinen para im­
pedir que pueda regresar al país o que se convierta en un foco de di­
sensión. Ése fue sin duda el camino seguido por Stalin con respecto a 
su acérrimo rival, León Trotski. Trotski (nacido Lev Davidovich 
Bronstein) fue un héroe de la revolución bolchevique de 1917. Hacia 
1920 había alcanzado el cargo de comisario del pueblo para asuntos 
exteriores y era reconocido como el fundador del Ejército Rojo. Pero 
resultaría perdedor en una lucha mortal por el poder con Stalin des­
pués de la cual fue expulsado del Partido Comunista y deportado de 
la Unión Soviética. 

Después de haber abandonado su país y pasado por Turquía, 
Francia y Noruega, Trotski se instaló en México (encontrando refu­
gio durante algún tiempo con los pintores Frida Kahlo y Diego Rive­
ra). En México escribió La revolución traicionada (1936), una crítica de­
moledora del estalinismo en la que afirmaba que el Estado soviético 
sería derrocado o bien se convertiría en un Estado capitalista. En 
mayo de 1940 sobrevivió a un ataque en su casa a manos de asesinos 
estalinistas, pero en agosto de aquel mismo año, el agente soviético 
Ramón Mercader consiguió entrar en casa de Trotski y lo mató cla­
vándole un piolet en la cabeza mientras estaba sentado a su escrito­
rio. Mercader declaró en su juicio: «Con los ojos cerrados le descar­
gué un terrible golpe en la cabeza». Hoy, la casa de Trotski en 
Coyoacán es un museo. 

Ver también: Iosif Stalin. 
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1942 

REINHARD HEYDRICH 

Nacido el 7 de marzo de 1904, Sajonia-Anhalt, Alemania 
Fallecido el 4 de junio de 1942, Praga, Checoslovaquia 
SS-Obergruppenführer del III Reich 

En ocasiones, un hombre merece realmente que lo asesinen y nadie 
podría haberlo merecido más que Reinhard Tristan Eugen Heydrich. 
Apodado El carnicero de Praga, La Bestia Rubia y El Verdugo, Hey­
drich era guapo, arrogante y un asesino despiadado: el ideal nazi en 
todos los aspectos. Devoto temprano y absoluto de Adolf Hitler, 
Heydrich ascendió rápidamente en el partido y, finalmente, se con­
virtió en uno de los principales arquitectos del Holocausto, ya que 
presidió la ultrasecreta conferencia de Wannsee en la que se formu­
laron por primera vez los planes para la creación de los campos de 
exterminio. 

En septiembre de 1941 fue designado Protector de Bohemia y Mo-
ravia, y actuando como un dictador de facto, a menudo se desplazaba 
en un coche descubierto para demostrar la absoluta dominación que 
ejercían los alemanes sobre el pueblo checo. Lamentablemente, para 
Heydrich al menos, los checos no estaban tan dominados como él 
pensaba. El 27 de mayo de 1942 fue atacado por cuatro agentes del 
gobierno checoeslovaco en el exilio que habían sido entrenados por 
los británicos: Adolf Opalka, Josef Valcik, Jan Kubis y Josef Gabchik. 

El grupo lo esperó en una curva cerrada de la carretera, conscien­
tes de la ostentosa debilidad de Heydrich por los coches descubier­
tos y sabiendo que pasaría por aquella carretera a una hora específi­
ca. Cuando el Mercedes de las SS se acercó a la curva, Gabchic abrió 
fuego con su metralleta Sten, pero el arma se atascó. Entonces Kubis 
lanzó una granada antitanque contra el coche, hiriendo gravemente 
a Heydrich. Los agentes checos fueron perseguidos por los guardias 
de Heydrich hasta una iglesia cercana, pero consiguieron evitar ser 
capturados suicidándose. Heydrich murió una semana más tarde en 
un hospital de Praga. La represalia nazi por el asesinato fue salvaje. 
El 10 de junio, el pueblo de Lidice, situado a veintidós kilómetros al 
noroeste de Praga, fue quemado por completo y todos los varones 
mayores de dieciséis años fueron fusilados. 
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1943 
WLADYSLAW SIKORSKI 
Nacido en 1881, Galitzia, Polonia 
Fallecido en 1943, Gibraltar 
Jefe del gobierno polaco en el exilio durante la segunda guerra mundial, 
asesinado por los Aliados 

En abril de 1943, justo cuando el sentido de la segunda guerra mun­
dial parecía estar cambiando, los alemanes afirmaron que habían de­
senterrado las tumbas de cuatro mil trescientos oficiales polacos en el 
bosque de Katyn, cerca de Esmolensko. Los alemanes dijeron que los 
polacos habían sido hechos prisioneros y ejecutados durante la inva­
sión soviética de Polonia en 1939. La Cruz Roja Internacional confir­
mó que las víctimas habían sido ejecutadas con armas soviéticas, 
pero el gobierno soviético —aparentemente pillado con las manos en 
la masa en un hecho atroz— acusó a los alemanes de haber fabricado 
todo el asunto. Estados Unidos y Gran Bretaña, desesperados por 
mantener a la URSS en la alianza contra la Alemania nazi, aceptaron 
la poco verosímil explicación dada por los soviéticos, pero el gobier­
no polaco en el exilio, encabezado por Wladyslaw Sikorski, se negó 
de forma tajante a aceptar la explicación soviética y amenazó con pro­
vocar un enfrentamiento desastroso entre los Aliados. 

Sikorski era un anticomunista de la línea dura que había comba­
tido a los soviéticos en 1921, durante la guerra civil rusa. Fue elegido 
primer ministro de Polonia después de la primera guerra mundial, 
pero fue depuesto del cargo por un golpe militar en mayo de 1926. 
Considerado como un exagerado radical de derechas, el ejército 
polaco le negó un mando cuando Alemania invadió Polonia en sep­
tiembre de 1939. Después de la derrota polaca, Sikorski huyó a Lon­
dres y allí estableció el gobierno polaco en el exilio. Como conse­
cuencia de la matanza de Katyn, e incluso bajo la extrema presión de 
Churchill y Roosevelt, Sikorski insistió en que era imposible entablar 
futuras relaciones con Rusia. Entonces, en julio de 1943, cuando la si­
tuación parecía insostenible, murió en un accidente de aviación en 
Gibraltar y fue reemplazado por Stanislaw Mikolajczyk, un hombre 
menos obstinado. El momento de su muerte fue tan oportuno para 
Gran Bretaña, Estados Unidos y Rusia que han persistido los rumo­
res de que el servicio secreto británico, siguiendo órdenes de Chur­
chill, conspiró para disponer el asesinato de Sikorski. 
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Ver también: Roosevelt y Churchill permitieron el ataque a Pearl Harbor y 
Churchill, Coventry y el secreto de Enigma. 

1945 
ADOLF HITLER 
Nacido en abril de 1893, cerca de Linz, Austria 
Fallecido en abril de 1945, Berlín, Alemania 
Líder de la Alemania nazi 

Cuando «Adolf Hitler» y «asesinato» son pronunciados en la misma 
frase, el pensamiento inmediato es el famoso complot del 20 de julio 
de 1944 organizado por altos oficiales del ejército contra el führer nazi 
en la segunda guerra mundial. Dirigidos por el general Ludwig Beck, 
e inspirados por el exitoso desembarco de las fuerzas aliadas en las 
playas de Normandía en el día D, los conspiradores planeaban desha­
cerse de Hitler volándolo en pedazos en uno de sus muchos cuarteles 
generales. La tarea de colocar la bomba recayó en Claus Schenk, con­
de Von Stauffenberg, un veterano combatiente que había perdido la 
mano izquierda y los dedos de la mano derecha luchando en Túnez. 
Después de dos intentos fallidos en Obersalzberg, Von Stauffenberg 
introdujo un maletín que contenía una bomba dentro del Wolfschan-
ze (La guarida del lobo), el puesto de mando de Hitler para el frente 
oriental en Rastenburgo, Prusia. Von Stauffenberg colocó la bomba 
debajo de la mesa de conferencias y se marchó. Cuando el explosivo 
detonó como estaba planeado, los demás conspiradores y él mismo 
creyeron que Hitler había muerto y se dispusieron a tomar Berlín. La­
mentablemente, Hitler distaba mucho de estar muerto. La pesada 
pata de la mesa lo había protegido de la onda expansiva y, aunque con 
algunas heridas, empezó a impartir órdenes inmediatamente para to­
marse cumplida venganza. Von Stauffenberg fue fusilado, pero mu­
chos de los conspiradores trataron de salvar el pellejo suministrando 
información acerca del plan. Erwin Rommel, quien había sido invita­
do a unirse a la conspiración pero no había aceptado, ingirió veneno. 
Ocho de los conspiradores fueron colgados de ganchos de carnicería y 
su lenta y terrible muerte fue filmada y exhibida ante Hitler. Durante 
los nueve meses siguientes, antes de suicidarse en su bunker berlinés, 
con el Ejército Rojo a la vuelta de la esquina, Hitler utilizó la excusa del 
complot del 20 de julio para destruir a todos aquellos militares que te­
mía que pudiesen oponerse a su liderazgo. 
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El complot del 20 de julio no fue ni mucho menos el único intento 
de acabar con Hitler. A lo largo de su carrera política fueron numero­
sos los atentados contra su vida. La siguiente es una lista de todas las 
conspiraciones para asesinarlo: 

Julio de 1921. Mientras participaba en una reunión política en el 
Hofbráuhaus en Munich, alguien efectuó varios disparos contra 
Hitler. 

1923. Disparan contra su coche en Leipzig. 
Marzo de 1932. Disparan contra el vagón de tren en el que viajaban 

Hitler, Joseph Goebbels y el doctor Wilhelm Frick en dirección a 
Munich. 

Junio de 1932. Fracasa una emboscada en una carretera próxima a 
Stralsund. 

30 de julio de 1932. Otro intento fracasa en Nüremberg. 
Marzo de 1933. Kurt Luttner es arrestado por planear matar a Hitler 

con una bomba durante una reunión en Kóningsberg. 
1933-1934. Al menos diez intentos de conspiración llegan a oídos de 

las autoridades pero se ignoran más detalles. 
1933. Un hombre que lleva el uniforme de oficial de las SA es arresta­

do en Obersalzberg y se le encuentra un arma entre las ropas. 
1934. El jefe de las SA, Ernst Rohm, y Julius Uhl supuestamente cons­

piraron para matar a Hitler, pero esta acusación bien pudo haber 
sido sólo una excusa de Hitler para eliminar a ambos. 

1936. Helmut Hirsch, un estudiante judío, confesó haber sido envia­
do por Otto Strasser para matar a Hitler con una bomba en Nü­
remberg. 

1937-1938. Grupos de emigrados en Checoslovaquia, así como en 
Suiza y Gran Bretaña, conspiraron para matar a Hitler, pero el 
plan nunca se llevó a cabo. 

Noviembre de 1937. Josef Thomas, un hombre mentalmente dese­
quilibrado de Elberfeld, fue arrestado por la Gestapo, que afirmó 
que Thomas había viajado a Berlín para matar a Hitler y a Her-
mann Góring. 

Abril de 1938. Alexander Foote, un inglés que trabajaba como espía 
para la URSS, estudió las posibilidades de asesinar a Hitler y con­
siguió llegar muy cerca de él en su restaurante favorito, Osteria 
Bavaria, en Munich, sin ningún problema. 

1938. En Munich, Maurice Bavaud, un estudiante de teología suizo, 
realizó varios intentos de matar a Hitler, pero no lo consiguió, y 
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fue arrestado cuando intentaba escapar del país en tren sin un bi­
llete válido. 

1938-1939. El coronel Noel Mason-McFarlane, agregado militar bri­
tánico, investigó la posibilidad de matar a Hitler, pero sus pro­
puestas fueron rechazadas en Londres. 

Noviembre de 1939. Georg Elser colocó una bomba en el Bürger-
bráukeller. Hitler abandonó el lugar a las 9.07 horas y la bomba 
estalló a las 9.20 horas, matando a ocho personas. 

Noviembre de 1939. El doctor Erich Kordt, jefe del secretariado per­
sonal de Von Ribbentrop, planeó matar a Hitler en Berlín el día 
antes de que comenzara la ofensiva contra Francia. 

1939. El general Franz Halder, jefe del Estado Mayor, fue a ver repe­
tidas veces a Hitler con un arma cargada para matarlo. 

Julio de 1940. El teniente R. Fritz-Dietlof, Graf von der Schulenburg 
y el doctor Eugen Gerstenmaier planearon matar a Hitler duran­
te la celebración del desfile de la victoria en París. 

1943. El general de las Gebirgstruppen Huber Lanz, el general doctor 
Hans Speide y el coronel Hyazinth Graf Strachwitz planeaban 
arrestar a Hitler cuando visitara a las tropas estacionadas cerca 
de Poltawa. 

Marzo de 1943. El mayor Friedrich Kóning planeó matar a Hitler du­
rante su visita a Esmolensko. 

Marzo de 1943. El general Henning von Tresckow, el teniente Fabián 
von Schlabrendorff y el coronel Rudolf-Christoph Freiherr von 
Gersdorff colocaron una bomba simulada como una botella de li­
cor en el avión de Hitler, un Focke-Wulf 200 Cóndor, pero no es­
talló. Rudolf-Christoph Freiherr von Gersdorff intentó matar a 
Hitler con una bomba durante una exposición del equipo captu­
rado a los soviéticos en el Zeughaus de Berlín. 

Diciembre de 1943. En Wolfschanze, el capitán Axel Freiherr von 
dem Busche-Streithorst planeó matar a Hitler con una bomba, 
pero el espectáculo durante el cual debía explotar fue suspendi­
do. En 1944, también en Wolfschanze, Ewald von Kleist fracasó 
en su intento de acabar con la vida de Hitler con una bomba. 

Marzo de 1944. El capitán Eberhard von Breitenbuch planeó matar a 
Hitler en Obersalzberg, pero no pudo llegar hasta él. 

Julio de 1944. El coronel Claus Schenk Graf von Stauffenberg realizó 
su primer intento de matar a Hitler en Obersalzberg. El 11 de ese 
mes, Von Stauffenberg llevó una segunda bomba a Obersalz­
berg, pero no fue utilizada porque Hermann Góring y Heinrich. 
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Himmler no estaban presentes en la reunión. Finalmente, el 20 de 
julio, en Wolfschanze, colocó una bomba en la sala de reunión 
que mató a cuatro personas, pero Hitler sólo recibió algunas he­
ridas. 

Abril de 1945. Cuando la guerra estaba prácticamente acabada, Al-
bert Speer planeó matar a Hitler en su bunker de Berlín usan­
do gas. 

1948 
MAHATMA G ANDHI 
Nacido en 1869, Gujarat, India 
Fallecido en 1948, Nueva Delhi, India 
Teórico de la no violencia y carismático líder de un movimiento de masas. 
Fundador de la India moderna 

Albert Einstein dijo de Gandhi: «Puede ser que las próximas genera­
ciones apenas puedan creer que, alguna vez, un hombre así, de carne 
y hueso, caminó por esta tierra». La ironía es que el más famoso y efi­
caz defensor del cambio político no violento en el siglo xx —y tal vez 
de toda la historia de la humanidad— cayese abatido por las balas de 
un asesino. 

Desde su asesinato a manos de un fanático indio en 1948, Mohan-
das Karamchand Gandhi ha sido elevado a una suerte de santidad. 
Su modelo de satyagraha, de protesta no violenta, a través de una tác­
tica que incluía la resistencia pasiva y la huelga de hambre, consi­
guió poner fin a la dominación colonial británica en la India, consi­
derada alguna vez como la «joya de la corona» del Imperio británico. 
Gandhi inspiró movimientos de protesta en todo el mundo y tam­
bién a generaciones de activistas democráticos y antirracistas, inclu­
yendo a Martin Luther King y Nelson Mándela. Hijo de la clase co­
merciante, Ghandi entró en la Universidad de Londres a los 
diecinueve años para estudiar Derecho. Después de ser admitido en 
el cuerpo de abogados británico, una firma india lo envió a Sudáfri-
ca, donde protestó por la discriminaciórtlegal y racial que sufrían los 
indios en ese país; fue arrestado cuando encabezaba una marcha de 
mineros indios. 

Durante la primera guerra mundial, Gandhi regresó a la India, 
donde se unió al Congreso Nacional Indio y al movimiento por la in­
dependencia. En las décadas de 1920 y 1930 atrajo la atención del 
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mundo por su uso del ayuno y la desobediencia civil como formas de 
protesta, y por su participación en incidentes como la Marcha Dandi 
de 1930, cuando dirigió a miles de indios hasta el mar para que reco­
giesen su propia sal en lugar de pagar el impuesto británico a ese 
condimento. Una vez acabada la segunda guerra mundial, y después 
de la retirada británica de la India, Gandhi respondió a los sangrien­
tos enfrentamientos entre indios y musulmanes amenazando con 
iniciar una huelga de hambre total a menos que cesase la violencia. 
Gandhi se oponía de forma terminante a cualquier plan que contem­
plase la separación de la India en dos países. Sin embargo, el plan fue 
adoptado finalmente y se crearon una India seglar, pero de mayoría 
hindú, y un Pakistán islámico. El día de la transmisión de poderes, 
Gandhi no lo celebró, sino que lo vivió como un duelo. 

La teoría de la conspiración 
La división de la India también sería responsable, indirectamente, de 
la muerte de Gandhi, ya que tanto su asesino, Nathu Ram Godse, 
como Madan Lal, quien había intentado matar a Gandhi con una 
bomba diez días antes, pertenecían al mismo grupo indio de dere­
chas y clase alta que se oponía violentamente a la entrega de un Esta­
do separado a los musulmanes y que, irracionalmente, culpaba de 
ello al propio Gandhi. 

Las pruebas 
La bomba de Lal estalló en Birla House, en Nueva Delhi, donde 
Gandhi estaba presidiendo una reunión para orar, pero éste no se 
enteró de la explosión; Madan Lal fracasó en su intento de asesinato. 
Godse, el otro conspirador, acudió a otra de las reuniones convo­
cadas por Gandhi para orar en la tarde del 30 de enero. Después de 
haber saludado al Mahatma, Godse extrajo una pistola semiauto-
mática de entre sus ropas y, delante de cientos de testigos, disparó 
tres veces. Gandhi se desplomó inmediatamente pronunciando las 
palabras He Rama («Oh, Dios»). Godse fue juzgado, condenado y eje­
cutado. 

El veredicto 
No hay ningún misterio en torno de la muerte de Mahatma Gandhi. 
Fue, simplemente, una enorme y trágica pérdida para la humanidad. 
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1953 
IOSIF STALIN 
Nacido en 1879, Gori, Georgia 
Fallecido en 1953, Moscú 
Secretario general del Partido Comunista soviético 

Iosif Stalin (nacido Iosif Vissarionovich Dzhugashvili) se merecía 
como pocos ser víctima de un asesinato, ya que éste fue una de las 
herramientas que empleó para mantener su puño de hierro sobre el 
pueblo de la URSS; el número de víctimas provocado por sus cua­
renta años de tiranía se cuenta por decenas de millones. 

Como consecuencia de las purgas políticas impuestas por Stalin, 
más de un millón de personas fueron fusiladas en los períodos 1935-
1938, 1942 y 1945-1950; otros tantos millones fueron trasladados a 
los campos de trabajo del Gulag. Cuando, en la década de 1920, fra­
casó su programa de granjas colectivas, Stalin culpó de ese fracaso a 
los kulaks (los campesinos ricos), quienes se resistían a la colectiviza­
ción. Por lo tanto, aquellos definidos como kulaks, ayudantes de los 
kulaks, y más tarde ex kulaks tenían que ser fusilados, enviados al 
Gulag o deportados a regiones remotas del país. De esta paranoia 
homicida no se salvaron siquiera los soldados que combatían en la 
segunda guerra mundial. La orden n.° 227 de Stalin, emitida el 27 de 
julio de 1942, fue un ejemplo de su absoluta crueldad: todos aque­
llos que se retirasen o abandonasen sus posiciones sin haber recibi­
do órdenes para hacerlo debían ser fusilados de forma sumaria. En 
la batalla, las tropas de vanguardia eran seguidas por unidades de 
stnersh (escuadrones de combate del Comisariado Popular para 
Asuntos de Interior, encargados de eliminar a «traidores, deserto­
res, espías y elementos criminales») que ametrallaban a todo aquel 
que se volvía atrás. Incluso los antiguos camaradas revolucionarios 
de Stalin fueron objeto de arrestos y ejecuciones, y con la muerte de 
León Trotski en agosto de 1940, Stalin eliminó al último de sus viejos 
rivales. 

Al principio no había nada que fuese particularmente inusual en 
la noche del 28 de febrero de 1953 para Stalin y sus camaradas políti­
cos más cercanos: Laurenti Beria, Nikita Jrushov, Nikolai Bulganin y 
Georgi Malenkov. Estos hombres —verdaderos gobernantes de la 
enorme extensión de la URSS— asistieron a la proyección de una pe­
lícula en el Kremlin y luego se retiraron a la casa de campo de Stalin, 
a diez minutos de Moscú, para una noche de juerga. 
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La rutina habitual sólo se vio alterada cuando, a primera hora de 
la mañana, Stalin, alguien normalmente obsesionado con la seguri­
dad, despidió a los guardias y ordenó que no le molestasen. La orden 
fue transmitida por el jefe de la guardia, un hombre llamado Khrus-
talev. Al mediodía, como Stalin no salía de sus habitaciones, la preo­
cupación comenzó a extenderse entre quienes estaban en la casa, 
pero nadie se atrevía a entrar en sus aposentos privados. Finalmente, 
un guardia llamado Lozgachev fue enviado a ver qué ocurría. El 
guardia regresó e informó que había encontrado a Stalin inconscien­
te sobre su propia orina. Los guardias se apresuraron a llamar a Be­
ria, Jrushov, Bulganin, y Malenkov al Politburó, pero tanto ellos 
como la ayuda médica fueron sorprendentemente lentos en acudir a 
la dacha, como si supiesen que cualquier ayuda sería inútil o bien por 
que no tenían ningún deseo de ayudarlo. 

Las teorías de la conspiración 
Las memorias políticas del ministro de Asuntos Exteriores de Stalin, 
Vyacheslav Molotov, publicadas en 1993, afirman que Beria se había 
jactado ante Molotov de haber envenenado a Stalin, y en 2003, un 
grupo de historiadores estadounidenses y soviéticos anunciaron su 
conclusión de que aquella noche Stalin había ingerido warf arina, un 
potente raticida que diluye la sangre y provoca hemorragias y pará­
lisis. Al ser insípida, la warfarina es un arma homicida ideal. Otras 
historias sostienen que a Stalin le había inyectado veneno el guardia 
Khrustalev, siguiendo órdenes de su superior, el jefe de seguridad 
de Stalin y del terrible NKVD (más tarde KGB), Laurenti Beria. 

Pero ¿por qué querría Beria matar a Stalin? Una de las teorías 
afirma que Stalin fue asesinado porque Beria, Jrushov, Bulganin y 
Malenkov creían que Stalin estaba a punto de desatar una guerra nu­
clear total contra Occidente. Stalin estaba convencido de que la URSS 
tenía mucho menos que perder que los prósperos Estados Unidos en 
el caso de una guerra nuclear. Asimismo, estaba a punto de iniciar 
una nueva oleada de purgas, en esta ocasión dirigida especialmente 
contra los médicos y otros profesionales judíos, como una primera 
provocación contra Estados Unidos. Beria, como jefe de la policía se­
creta, tenía supuestamente órdenes reservadas de iniciar las depor­
taciones de judíos desde Moscú el 5 de marzo de 1953. Los conspira­
dores, conscientes de que nadie podría sobrevivir a una guerra 
nuclear, decidieron actuar. 
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El veredicto 
Aunque en general se acepta el hecho de que Beria desempeñó un papel 
fundamental en la planificación de la muerte de Stalin, retirando a sus 
guardias de seguridad, esta acción no le ayudó a alcanzar su objetivo úl­
timo: reemplazar él mismo a Stalin. En los tres meses posteriores a la 
muerte de Stalin, se desarrolló una feroz lucha de poder entre Beria y 
Jrushov que acabó con la victoria de este último, quien asumió el poder 
en junio. Beria, mientras tanto, que debía hacerse cargo de la inestabili­
dad que provocaban los anticomunistas en Alemania Oriental como jefe 
del KGB, fue acusado de traidor y de «trabajar para los británicos», arres­
tado y ejecutado, convirtiéndose así Jrushov en el único sucesor de 
Stalin. 

El pueblo soviético se enteró de la muerte de Stalin el 5 de marzo, 
cuando se anunció oficialmente que había muerto serenamente en su 
cama a las 9.50 horas. La gran mayoría lo veía como el «Tío José», el 
líder infalible y el vencedor en la guerra contra Hitler, y la gente se 
sumió en un dolor histérico. Millones de soviéticos acudieron a ver 
su cuerpo mientras estuvo exhibido en el Salón de las Columnas, a 
pocas manzanas de la plaza Roja, y aparentemente centenares de 
personas murieron aplastadas en el tumulto. 

Ver también: León Trotski y Adolf Hitler. 

El periódico Izvestia muestra a los jerarcas soviéticos junto al cadáver de Stalin, 
rodeado de gran pompa. De izquierda a derecha: V. Molotov, K. Voroshilov, 

L. Beria, G. Malenkov, dos soldados, N. Bulganin, Nikita Jrushov, 
L. Kaganovich y A. Mikoyan. 
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1954 
GAMAL ABDEL NASSER 
Nacido en 1918, Alejandría, Egipto 
Fallecido en 1970, El Cairo 
Presidente de Egipto 

No todos los intentos de asesinato son lo que aparentan y han sido 
muchas las dudas que rodearon la autenticidad del atentado de 1954 
contra la vida del presidente egipcio Gamal Abdel Nasser. A través 
de toda su carrera política, Nasser fue una figura contradictoria. Para 
algunos fue uno de los líderes árabes más importantes de la historia. 
Encabezó un golpe militar contra el rey Faruk I y acabó con la mo­
narquía corrupta que reinaba en Egipto, aunque luego la reemplazó 
por un Estado policial, donde el correo era abierto, la prensa estaba 
censurada y los enemigos políticos eran enviados a campos de con­
centración en el desierto. Está considerado como un líder que refor­
mó el país y restableció el orgullo árabe, pero su incesante militaris­
mo llevó a Egipto a sufrir sucesivas derrotas ante Israel, y su 
faraónico proyecto de obras públicas, la presa de Asuán, resultó ser 
un desastre ecológico. 

Un aspecto que nunca ha sido discutido es la predilección que 
mostraba Nasser por lo dramático; algunos incluso han afirmado 
que el atentado contra su vida el 26 de octubre de 1954 fue orquesta­
do para afianzar su poder después de dos años como presidente y 
para proporcionar una excusa para aplastar el creciente poder de los 
musulmanes fundamentalistas. Mientras Nasser estaba pronuncian­
do un discurso, Mahmoud Abd al-Latif, un miembro de los Herma­
nos Musulmanes, le disparó ocho veces desde corta distancia. Nin­
guno de los disparos dio en el blanco y Nasser continuó: «Dejad que 
maten a Nasser. ¿Qué es Nasser sino uno más entre muchos? Mis 
queridos compatriotas, quedaos donde estáis. No estoy muerto, es­
toy vivo, y aunque muera, todos vosotros sois Gamal Abdel Nasser». 
Las sospechas de que el intento de «asesinato» había sido preparado 
previamente se intensificaron por la falta de respuesta de los guar­
daespaldas de Nasser, y su posterior manipulación de la ira nacional 
para erradicar a los Hermanos Musulmanes. Nasser murió en reali­
dad en 1970 de un infarto perfectamente natural. 
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1961 
PATRICE LUMUMBA 
Nacido en 1925, Onalua, Congo belga 
Fallecido en 1961, Jadotville, provincia de Katanga 
Primer ministro de la República Democrática del Congo 

El 17 de enero de 1961, Patrice Emery Lumumba, el primer y único 
primer ministro elegido del Congo, fue asesinado seis meses des­
pués de haber asumido su cargo. Lumumba había sido uno de los 
fundadores del Movimiento Nacional Congoleño, el MNC, y había 
sido elegido primer ministro del Congo después de las elecciones ce­
lebradas en junio de 1960. Sin embargo, una vez acabada la segunda 
guerra mundial, las potencias europeas no estaban dispuestas a re­
nunciar tan fácilmente a sus colonias. Durante la celebración del Día 
de la Independencia, el 30 de junio, Lumumba pronunció un discur­
so denunciando las atrocidades cometidas por los belgas en el país. 
Desde aquel momento, Bélgica, incitada y apoyada por la CÍA —que 
temía que Lumumba virase hacia el comunismo—, hizo todo lo posi­
ble para socavar su poder. A los pocos días el ejército se sublevó. La 
provincia de Katanga, en el sur del país, rica en yacimientos minera­
les, se declaró independiente bajo Moishe Tsombe, un antiguo ene­
migo de Lumumba, con la colaboración de las compañías mineras 
belgas. Sin el cobre, el oro y el uranio de Katanga, la economía del 
Congo estaba arrumada. Finalmente, Lumumba fue arrestado des­
pués de un golpe de Estado encabezado por el coronel Joseph Mobu-
tu, nuevamente con la inapreciable ayuda de la CÍA. Lumumba fue 
trasladado de prisión en prisión y tratado brutalmente ante las cá­
maras de televisión. Se convirtió en una causa célebre en el mundo y 
la URSS exigió su liberación en las Naciones Unidas, pero la CÍA de­
cidió acabar con aquella situación embarazosa. Lumumba y sus 
compañeros detenidos, Maurice Mpolo y Joseph Okito, fueron fusi­
lados por un pelotón de soldados katangueses en presencia de 
Tsombe. 

Ver también: CÍA. Conspiración de la CÍA para derrocar al presidente Sukarno. 
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1961 
FIDEL CASTRO 
Nacido en 1926, Biran, Cuba 
Presidente de Cuba 

Casi en el mismo momento que Fidel Alejandro Castro Ruz y su re­
volucionario Movimiento 26 de Julio derrocaron el gobierno de Ful­
gencio Batista, en 1959, y convirtieron a Cuba en el primer Estado so­
cialista del hemisferio occidental, comenzaron a fraguarse todo tipo 
de conspiraciones para acabar con su vida. 

Las teorías de la conspiración 
El gobierno estadounidense y exiliados cubanos que habían huido 
de Cuba a Estados Unidos con Batista y la mafia, que tenía conside­
rables intereses en los casinos de La Habana, estuvieron implicados 
en la organización de conspiraciones para derrocar a Fidel Castro. Su 
asesinato fue aprobado por la administración Eisenhower, y esta 
aprobación se mantuvo cuando el ocupante de la Casa Blanca era 
John F. Kennedy. La idea que había detrás de todas las conspiracio­
nes era siempre la misma: eliminando a «la Barba» (el nombre en cla­
ve otorgado a Castro, el régimen socialista de Cuba se vendría abajo. 
Estos planes iban de lo mortal a lo grotesco. La CÍA y la mafia, ac­
tuando junto a numerosos grupos anticastristas y anticomunistas, 
intentaron en repetidas ocasiones, aunque sin éxito alguno, humillar 
y luego asesinar a Castro. 

Las pruebas 
Los primeros planes no contemplaban la posibilidad de matarlo y se 
centraban en exponer a Castro al ridículo antes que en asesinarlo. 
Una de estas ideas incluía la contaminación del aire de la emisora de 
radio desde la cual Castro emitía sus discursos con un aerosol de áci­
do lisérgico (LSD), para que Castro comenzara a decir cosas sin nin­
gún sentido. Otra idea consistía en rociar a Castro con un agente de­
pilatorio, el talio, y provocar la caída de su barba destruyendo así su 
imagen. 

El primer plan para asesinarlo tenía por objeto contaminar los 
habanos, que eran la señal de identidad de Castro, con botulina, una 
poderosa toxina que provoca una enfermedad mortal a las pocas ho­
ras de haber sido ingerida. Mientras tanto, la mafia también entró en 
escena cuando el mafioso Johnny Roselli se convirtió en el interme-
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diario que conectaba a la CÍA con Sam Giancana, el jefe del crimen 
organizado en Chicago. La agencia esperaba que Giancana organiza­
ra un tiroteo marca de la casa en La Habana, pero el capo vetó la idea, 
señalando que matar a Castro en Cuba sería una misión suicida para 
sus pistoleros. En cambio, Giancana recomendó una pildora letal 
que uno de los contactos en Cuba de Joe Trafficante, el jefe de la ma­
fia en Nueva Orleans, podía deslizar en la bebida de Fidel Castro. El 
veneno tenía que ser «estable, soluble, seguro de manipular, indetec-
table, de acción lenta y con un resultado final absolutamente previsi­
ble» (Informe IG, página 24). Nuevamente, la siempre útil botulina 
fue la elegida porque cumplía con todos esos requisitos. La acción 
debía ser llevada a cabo por un funcionario de baja graduación, Juan 
Orta, pero Orta fue despedido de su puesto en el gobierno y huyó a 
Florida antes de poder cumplir su misión. 

Desde entonces, las conspiraciones se convirtieron en algo ver­
daderamente extravagante. La CÍA sabía que Castro era un entusias­
ta del submarinismo, de modo que prepararon un traje de submari­
nista muy especial para él: lo impregnaron con un hongo que le 
produciría una enfermedad cutánea crónica al tiempo que contami­
naron el equipo de inmersión con el bacilo de la tuberculosis. Lo más 
cerca que estuvo ningún grupo de alcanzar el éxito fue cuando Ro­
lando Cúbela, un contacto de la CÍA en el entorno de Castro, formó 
un equipo de tres francotiradores para asesinarlo en la Universidad 
de la Habana. Pero el plan fracasó cuando los miembros de la seguri­
dad de Castro los sorprendieron con las manos en la masa. 

El fiscal general Robert Kennedy, y casi con toda seguridad el 
propio presidente Kennedy, estaban al tanto de los primeros inten­
tos de asesinar a Fidel Castro, pero en octubre de 1963, el presidente 
estadounidense desactivó los planes para «liquidar a la Barba», espe­
rando normalizar las relaciones con Cuba. Pocos días más tarde, sin 
embargo, el propio Kennedy caía asesinado, y los nuevos intentos de 
la CÍA se resumieron en un plan para matar a Castro con una concha 
marina llena de explosivos. «La idea consistía en conseguir una 
concha marina inusualmente espectacular que atraería sin duda la 
atención de Castro, cargarla con un explosivo que estallaría cuando 
la levantasen, y colocarla en la zona en la que Castro practicaba habi-
tualmente submarinismo.» (Informe IG, página 77.) Este plan tam­
bién fracasó, igual que todos los siguientes, y Fidel Castro sigue vivo 
y ha cumplido ya los ochenta años. 
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El veredicto 
Las revelaciones hechas en 1976 ante el Congreso estadounidense 
por el entonces director de la CÍA, William Colby, en el Informe del 
Inspector General sobre las conspiraciones para matar a Fidel Castro dejan 
pocas dudas de que todos los supuestos intentos para matar a Fidel 
Castro realmente existieron. La única posible ocultación podría refe­
rirse a fracasos más sonados. 

Ver también: John Fitzgeráld Kennedy y Robert Francis Kennedy, Che Guevara y 
La mafia. 

1962 
MARILYN MONROE (NORMA JEANE MORTENSON) 
Nacida en 1925, Los Ángeles 
Fallecida en 1962, Brentwood, California 
Actriz, sex symbol e icono pop 

Marilyn Monroe, nacida Norma Jeane Mortenson, había sido la es­
trella luminosa de películas como Los caballeros las prefieren rubias, 
Con faldas y alo loco y Vidas rebeldes, pero hacia el final de su vida se 
había vuelto errática e inestable debido a su adicción al alcohol y los 
barbitúricos. Cuando fue hallada muerta el 5 de agosto de 1962 por 
su ama de llaves, Eunice Murray, como consecuencia de lo que pare­
cía ser una sobredosis, nadie se sorprendió; su muerte podría haber 
sido sobreseída como accidente o suicidio de no haber existido los 
rumores de que era la amante del presidente Kennedy y de que tam­
bién podría haber tenido una aventura con su hermano Robert. La 
conexión Kennedy fue suficiente para generar innumerables teorías 
de la conspiración. La más extendida es la que sostiene que Marilyn 
fue inducida a una muerte por sobredosis por alguien cercano a los 
Kennedy porque, al haber sido abandonada por JFK, ella amenazaba 
con hacer pública su aventura amorosa. 

Los resultados contradictorios en la autopsia, los vacíos en el 
tiempo en la noche de su muerte, la desaparición de su diario perso­
nal y los registros telefónicos, y los testigos que afirmaron que el FBI 
se unió a la investigación sin tener ningún motivo legal para ello, 
fueron citados como pruebas de un juego sucio perfectamente or­
questado. Las llamas de la conspiración también fueron avivadas 
por el peluquero de Marilyn, Sidney Guilaroff, quien afirmó que 

125 



Marylin conocía «muchos secretos peligrosos acerca de los Ken­
nedy». Y un amigo suyo, José Bolaños, recibió supuestamente una 
llamada de Marilyn la misma noche de su muerte durante la cual 
amenazó con revelar «algo que conmocionaría a todo el mundo», 
pero al oír ruidos en su puerta dejó el auricular sin colgar. 

La muerte de Marilyn Monroe permanecerá siempre como una 
misteriosa nota adjunta al asesinato de JFK, pero el comentario que, 
según se cuenta, le hizo Jackie Kennedy a su esposo añade cierta cre­
dibilidad a la idea de que Marilyn fue asesinada porque sabía dema­
siado: «Ella es diferente a las demás [amantes y amigas de JFK]. Es 
inestable y peligrosa». 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy y Robert Francis Kennedy. 

1963 
NGODINHDIEM 
Nacido en 1901, Hue, Vietnam 
Fallecido en 1963, Saigón, Vietnam 
Primer presidente de Vietnam del Sur 

Cuando un líder nacional ya no es imprescindible pero se niega a ab­
dicar con elegancia, el asesinato puede ser la única manera de desha­
cerse de él o ella. Ése fue precisamente el caso de Ngo Dinh Diem, 
primer ministro de Vietnam del Sur, cuando Estados Unidos se im­
plicó en el conflicto de aquel país. 

Diem, nacido en el seno de una familia aristocrática y católica, 
había servido en la administración colonial francesa, pero después 
de la segunda guerra mundial, como ferviente anticomunista, recha­
zó formar parte del efímero gobierno de Ho Chi Minh posterior a la 
guerra. Cuando las fuerzas insurgentes —primero el Viet Minh y 
luego el Vietcong— lucharon contra los franceses, Diem pasó varios 
años en el exilio consiguiendo el crucial apoyo de Estados Unidos. 
En 1954 se convirtió en primer ministro de Vietnam del Sur, justo en 
el momento en que las derrotadas fuerzas francesas abandonaban el 
país; durante los siete años siguientes presidió un régimen corrupto 
y represivo. 

La guerrilla comunista apoyada por Vietnam del Norte inició 
una nueva rebelión, pero lo que contribuyó decisivamente a su caída 
fue la campaña de desobediencia civil encabezada por los monjes 
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budistas del país. La brutal represión desatada desde el gobierno en 
1963 contra los monjes disidentes dañó la imagen internacional de un 
régimen que ya empezaba a tambalearse. Una serie de documentos 
desclasificados indican que Estados Unidos apoyó tácitamente el gol­
pe de Estado militar que derrocó y ejecutó a Diem y a su hermano me­
nor (Dinh Nhu) el 1 de noviembre de 1963, y muestran que Lucien 
Conein, un agente operativo de la CÍA, proporcionó a un grupo de 
generales cuarenta mil dólares para que llevasen a cabo el asesinato. 
Una teoría aceptada es que el presidente Kennedy consideraba a 
Diem un obstáculo para que Estados Unidos se liberase rápidamente 
de su compromiso con Vietnam, pero esto no sucedería. Poco más de 
dos semanas más tarde, el propio Kennedy era asesinado en Dallas. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy y Conspiración de la CÍA para derrocar al 
presidente Sukarno. 

1963-1968 
JOHN FITZGERALD KENNEDY 
Nacido en 1917, Brookline, Massachusetts 
Fallecido en 1963, Dallas, Texas 
Presidente de Estados Unidos 

ROBERT FRANCIS KENNEDY 
Nacido en 1925, Brookline, Massachusetts 
Fallecido en 1968, Los Ángeles, California 
Senador de Estados Unidos 

El asesinato del presidente John F. Kennedy es la gran conspiración 
estadounidense y una permanente preocupación de todos los teóri­
cos de la conspiración. La muerte de su hermano, Robert F. Kennedy, 
menos de cinco años más tarde, sólo sirvió para aumentar el trauma 
y la fascinación por ellos. 

El asesinato de John F. Kennedy 
Los psicólogos especulan con que la enorme cantidad de teorías de la 
conspiración son el producto de un rechazo masivo a aceptar que al­
guien tan poderoso y carismático como John (Jack) F. Kennedy, 
quien —junto con Nikita Jrushov— había retrocedido desde el mis-
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mo borde de una guerra nuclear, pudiese ser eliminado por una per­
sona tan insignificante como el supuesto asesino solitario Lee Os-
wald. En la otra cara de la moneda, existe la sombría posibilidad de 
que los asesinatos de los hermanos Kennedy formasen parte de un 
golpe de Estado secreto en Estados Unidos. 

Al principio, el asesinato de Kennedy fue una tragedia que reso­
nó en todo el mundo, tal como pudo comprobarse por televisión. 
Durante casi cuarenta y ocho horas después del 22 de noviembre de 
1963, el sentimiento que prevaleció fue la tristeza. Un sospechoso del 
asesinato fue arrestado y el cuerpo de JFK fue llevado de regreso a 
Washington DC en avión, para que recibiera un funeral de Estado. 
Luego, el 24 de noviembre, a las 11.21 horas de la mañana, el sospe­
choso —identificado como Lee Harvey Oswald (1939-1963)— fue 
trasladado desde la Jefatura de Policía de Dallas hasta la cercana cár­
cel del condado, mientras millones de personas lo veían a través de 
las pantallas de sus televisores. Los espectadores pudieron ver a una 
figura que se adelantaba y abría fuego, y más tarde se enterarían de 
que Oswald había llegado ya sin vida al hospital Parklands, donde 
Kennedy había muerto dos días antes. El asesino de Oswald resultó 
ser Jack León Ruby (1911-1967), dueño de un club nocturno de Da­
llas. Al principio, éstos sólo fueron nombres, pero cuando la infor­
mación comenzó a crecer, una sensación de inquietud embargó a to­
dos. Lee Oswald era un ex marine que en el momento más crítico de 
la guerra fría había desertado a la URSS. Luego había regresado a Es­
tados Unidos, aparentemente (y de forma sorprendente), evitando 
tanto un castigo como cualquier clase de investigación. Oswald se 
declaró marxista-leninista, aunque asociado a cubanos anticastristas 
de extrema derecha, y desarrollaba su vida en una zona nebulosa 
donde el crimen organizado y los extremistas políticos actuaban jun­
to con la CÍA. En cuanto a Jack Ruby, su vulgar club de striptease, el 
Carousel, era frecuentado por los policías de Dallas. En su juventud, 
Ruby había estado con la banda de Capone en Chicago y seguía te­
niendo conocidos en la mafia. 

La inquietud se transformó lentamente en desconfianza cuando 
comenzaron a circular rumores de que entre veinte y cuarenta perso­
nas relacionadas con el asesinato de Kennedy habían muerto de for­
ma misteriosa. La primera víctima fue Karyn Kupcinet, a quien 
encontraron estrangulada el 30 de noviembre de 1963. En su libro 
Forgive My Grief, W. Penn Jones escribe: «Pocos días antes del asesi­
nato, Karyn Kupcinet estaba tratando de hacer una llamada de larga 
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distancia desde el área de Los Ángeles... La operadora de larga dis­
tancia oyó que la señorita Kupcinet gritaba por teléfono que el presi­
dente Kennedy iba a ser asesinado». El ex agente de la CÍA y asesor 
de la revista Life, Gary Underhill, fue hallado muerto de un disparo 
en la cabeza el 8 de mayo de 1964; Underhill les había confiado a sus 
amigos que Oswald decía la verdad cuando, en la noche de su arres­
to, había declarado ante los periodistas que él «sólo era chivo expia­
torio». Otros periodistas también aparecieron muertos, incluyendo a 
Bill Hunter, del Long Beach Press Telegram, y Jim Koethe, del Times 
Herald de Dallas. En 1967, el Sunday Times de Londres escribió que 
las probabilidades de que tantos testigos hubiesen muerto eran de 
«cien mil trillones a uno». 

Incluso en septiembre de 1964, cuando, tras diez meses de inves­
tigación, la Comisión Warren publicó su conclusión de que «no pudo 
encontrar ninguna prueba convincente de una conspiración nacional 
o extranjera que incluyese a ningún otro individuo(s), grupo(s), o 
país(es), y que Lee Harvey Oswald actuó en solitario», el ánimo na­
cional era tal que «asesino solitario» se convirtió en un término des­
pectivo. El intento del presidente Lyndon Johnson de mitigar el te­
mor fue un fracaso. La Comisión Warren había ignorado a muchos 
posibles testigos, y el propio Earl Warren había rechazado incluso 
la petición de Jack Ruby de «confesarlo todo», si lo trasladaban de la 
cárcel de Dallas a Washington DC: «En este lugar mi vida corre peli­
gro. Quiero contar la verdad y no puedo hacerlo aquí». 

Pero la Comisión Warren no fue la única investigación oficial. En 
1969, el fiscal de distrito de Nueva Orleans, Jim Garrison, procesó al 
hombre de negocios Clay Shaw por conspirar para matar al presi­
dente, aunque dos testigos, Guy Bannister y David Ferrie, murieron 
en circunstancias misteriosas. Shaw fue absuelto, pero el jurado esta­
ba convencido en cuanto a la conspiración. Garrison también forzó la 
primera proyección de la película casera de 8 mm y cuatrocientos 
ochenta y seis fotogramas rodada por Abraham Zapruder, de los úl­
timos 26,6 segundos de la vida de Kennedy en Dealey Plaza, que 
muestra cómo recibe el impacto de una bala en el costado derecho de 
la cabeza y el horrible chorro de sangre y los trozos de cerebro que 
salen lanzados hacia atrás. Para el ojo no entrenado, la película de 
Zapruder sugiere que el presidente había sido tiroteado de frente y 
por alguien que no era Oswald. En 1978, el Comité del Congreso para 
Asesinatos del Congreso llegó a la conclusión de que existía «una ele­
vada probabilidad de que dos pistoleros disparasen al presidente 
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John F. Kennedy», y que «el presidente John F. Kennedy fue asesina­
do probablemente como resultado de una conspiración». Este comité 
del Congreso también sacó a la luz un Dictabelt que había grabado 
accidentalmente, desde la radio de un policía motorizado de Dallas, 
el sonido de cuatro disparos en lugar de los tres que supuestamente 
había efectuado Oswald. 

La teoría de la conspiración 
Después de descartar las realmente estrafalarias teorías que afirman 
que JFK fue víctima de alienígenas que viajan a través del tiempo o 
de un elaborado rito neopagano de la fertilidad, el misterio, en su 
acepción más amplia, tiene tres aspirantes para una posible solución. 

Primero, JFK fue asesinado por Lee Oswald, que actuó en solita­
rio, tal como afirmó la Comisión Warren y apoyó recientemente Ge-
rald Posner en Case Closed (Caso cerrado). Esta conclusión sigue po­
niéndose en duda. Una encuesta realizada en 2003 por la cadena de 
televisión ABC mostró que sólo el 32 por ciento de los norteamerica­
nos creían que Oswald había actuado solo. Una encuesta de Disco-
very Channel reflejó un 21 por ciento y History Channel un 17 por 
ciento. Segundo, JFK fue asesinado por la mafia; el asesinato habría 
sido planeado por el capo de Chicago, Sam Giancana, junto con San­
tos Trafficante, Carlos Marcello y Johnny Roselli, en venganza por la 
cruzada organizada por el fiscal general Robert Kennedy contra el 
crimen organizado. La principal objeción a esta teoría es que el asesi­
nato de JFK no parece un golpe típico del crimen organizado. A los 
asesinos de la mafia les gusta acercarse a sus víctimas (como hizo 
Jack Ruby) y luego esfumarse en medio de la confusión. Giancana, 
Trafficante y Roselli también habían estado implicados con la CÍA en 
un complot para matar a Fidel Castro, una complicación que nos lle­
va a la tercera teoría. JFK fue asesinado por una coalición de elemen­
tos de derechas dentro de la CÍA (que querían frenar sus movimien­
tos hacia una distensión internacional en la guerra fría y una rápida 
salida de Estados Unidos del conflicto en Vietnam), cubanos anticas-
tristas (quienes creían que Kennedy había traicionado la invasión de 
Bahía Cochinos, que se suponía que expulsaría a Castro del poder) y 
los jefes de la mafia (quienes se unieron a la coalición por las razones 
expuestas en la segunda teoría). La CÍA organizó el golpe con una 
colocación militarmente precisa de francotiradores que formaban un 
triángulo en el almacén de libros, la leve colina de hierba en Dealey 
Plaza, delante del objetivo, y tal vez con un tercero en otro edificio 
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Jacqueline Kennedy se inclina para ayudar a su esposo, John F. Kennedy, 
justo después de que fuese alcanzado por los disparos cuando la caravana 

presidencial atravesaba Dealey Plaza, en Elm Street, Dallas, Texas, 
el 22 de noviembre de 1963. 

cercano. La mafia se encargaría de la limpieza matando a Oswald, el 
chivo expiatorio, y a cualquier testigo molesto. Ésta es la conclusión 
a la que llegó la investigación realizada por Jim Garrison y el eje de la 
película de Oliver Stone, JFK. 

El veredicto 
Es probable que la tercera teoría sea la que más se aproxime a la 
verdad. 

El asesinato de Robert F. Kennedy 
Sirhan B. Sirhan (nacido en 1944), un palestino de veinticuatro años, 
disparó contra Robert Kennedy cuando éste abandonaba el hotel 
Ambassador, en Los Ángeles, a través de la cocina y después de ha­
ber pronunciado un discurso ante sus partidarios. Era el 4 de junio 
de 1968, y Bobby presentaba su candidatura a la presidencia de Esta­
dos Unidos. Había sido el jefe de la campaña de su hermano John y 
luego su Fiscal General o ministro de Justicia; trabajó junto a él du­
rante la crisis de los misiles cubanos y la invasión de Bahía Cochinos. 
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Era un populista y se oponía a la guerra en Vietnam. Sirhan apareció 
súbitamente de ninguna parte y le disparó a bocajarro. Rosey Grier, 
de los Rams de Los Ángeles y medallista de oro olímpico, redujo a 
Sirhan, pero Bobby Kennedy murió en la mañana del 6 de junio de 
1968, a los cuarenta y dos años. 

Las teorías de la conspiración 
Las autoridades afirmaron que Sirhan era otro «asesino solitario» 
perturbado, pero la credulidad del público estadounidense alcanzó 
su punto más bajo cuando surgieron graves anomalías en las prue­
bas, especialmente la que se refería a cómo era posible que en el lu­
gar de los hechos se hubiesen recogido once proyectiles cuando Sir­
han había empleado un revólver Iver-Johnson calibre 22 con ocho 
balas. También estaban los cinco testigos que vieron a una mujer que 
llevaba puesto un vestido a topos y que huía del lugar del crimen 
mientras gritaba: «¡Le hemos matado!». 

El veredicto 
El dedo volvió a señalar a la CÍA, y la teoría era que Sirhan era un 
asesino estilo «candidato de Manchuria», es decir, programado 
para matar a Kennedy y olvidar que lo había hecho. El doctor 
Eduard Simpson, quien examinó a Sirhan, dijo que resultaba muy 
fácil hipnotizarlo y que era un individuo inusualmente sensible a la 
sugestión poshipnótica. La memoria de Sirhan siempre ha estado 
en blanco en todo lo relativo a la noche del asesinato, y sólo las 
pruebas lo han convencido de su culpabilidad en los hechos. A pe­
sar de éste y otros problemas, Sirhan fue juzgado y condenado a 
muerte, pero nunca lo ejecutaron. Después de su condena, la policía 
de Los Ángeles destruyó la mayor parte de las pruebas del caso y 
con ello hicieron que resultase imposible sacar adelante cualquier 
investigación. 

Ver también: Fidel Castro, El candidato de Manchuria y La mafia. 
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1965 
MALCOLMX 
Nacido en 1925, Omaha, Nebraska 
Fallecido en 1965, Nueva York 
Activista afroamericano 

Cuando Malcomí X fue asesinado en el Audubon Ballroom de Man­
hattan, había pasado de ser un matón callejero a uno de los líderes 
nacionalistas militantes negros más importantes de Estados Unidos. 

Nacido como Malcolm Little, era hijo de un ministro baptista que 
no tenía pelos en la lengua y que fue asesinado por la Legión Negra, 
un grupo que defendía la supremacía blanca, en Lansing, Michigan, 
en 1931. En 1965, Malcolm Little también fue asesinado. Para enton­
ces ya era conocido en todo el mundo como Malcolm X y era, con di­
ferencia, el orador más elocuente del movimiento que predicaba que 
la mayoría de los africanos eran musulmanes antes de llegar a Esta­
dos Unidos como esclavos, y que debían reconvertirse al islam para 
reclamar su herencia. Llamaba al separatismo negro, al orgullo ne­
gro y a la independencia de los negros, y rechazaba el planteamiento 
de resistencia no violenta de Martin Luther King. 

En su temprana juventud, Malcolm Little había sido un buscavi­
das callejero implicado en el tráfico de drogas, apuestas ilegales, 
prostitución, fraudes y robos (actividades a las que Malcolm se refe­
ría en conjunto como «ganarse la vida»). Incluso llegó a simular de­
mencia para evitar ser reclutado en la segunda guerra mundial. Con­
denado de ocho a diez años por robo, Malcolm se convirtió al islam 
en la prisión, adoptando el nombre musulmán de El-Hajj Malik El-
Shabazz y convirtiéndose en un devoto de Elijah Muhammad. Su 
conversión fue total, de modo que su fe se vio fuertemente sacudida 
cuando, años más tarde, supo que Elijah Muhammad estaba implica­
do en actividades sexuales ilícitas. 

En ese momento de su vida, Malcolm ya era una figura dominan­
te en La Nación del Islam, y prácticamente eclipsó al propio Elijah 
Muhammad. No era ningún secreto que el éxito de Malcolm había 
despertado los celos dentro de la jerarquía de los Musulmanes Ne­
gros. La Nación del Islam quería expulsarlo de sus filas. Malcolm sa­
bía demasiado y era incontrolable. Inmediatamente después del ase­
sinato de Kennedy, el propio Malcolm les dio la oportunidad. 
Malcolm describió el asesinato de Kennedy como «están pagando las 
consecuencias», queriendo decir que aquélla era la misma violencia 
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que los blancos habían empleado contra los negros desde hacía mu­
cho tiempo. Elijah Muhammad suspendió a Malcoma de sus funcio­
nes y éste formó su propia organización. A partir de ese momento se 
desató la violencia. El 14 de febrero de 1965, la casa de Malcolm en la 
ciudad de Nueva York fue atacada con bombas incendiarias, pero 
ninguno de los miembros de la familia resultó herido. Una semana 
más tarde, Malcolm X estaba muerto. 

La teoría de la conspiración 
Al principio se pensó que el asesinato de Malcolm X había sido un fi­
nal violento a la disputa que mantenían la Organización de la Uni­
dad Afroamericana, de Malcolm, y La Nación del Islam presidida 
por Elijah Muhammad, pero luego comenzó a circular la historia de 
que su muerte había sido planeada nada menos que por el FBI y su 
famoso director, J. Edgar Hoover, quien sentía un miedo fóbico ante 
lo que él llamaba un «Mesías negro». 

Las pruebas 
El 21 de febrero de 1965 se produjo una pequeña refriega y alguien 
gritó «¡no metas las manos en mis bolsillos!» durante un discurso que 
Malcolm X estaba pronunciando ante una multitud de cuatrocientas 
personas en Nueva York. Sus guardaespaldas se distrajeron un mo­
mento y un hombre se adelantó y le disparó a Malcolm en el pecho 
con una escopeta de cañones recortados. Otros dos hombres corrie­
ron hacia el estrado, disparando con sus pistolas, y la multitud cogió 
a los asesinos antes de que pudiesen escapar. Los miembros de La 
Nación del Islam, Talmadge Hayer, Norman 3X Butler y Thomas 15X 
Johnson fueron declarados culpables de asesinato en primer grado. 

Sin embargo, un memorando del FBI, descubierto más tarde, du­
rante una investigación en el COINTELPRO (programa de contrain­
teligencia del FBI), se atribuye el asesinato de Malcolm X y afirma que 
al menos uno de los guardaespaldas de Malcolm era un policía encu­
bierto del Departamento de Policía de Nueva York que trabajaba 
para el FBI. El COINTELPRO se utilizaba para infiltrarse en grupos 
como los Panteras Negras, los Estudiantes para una Sociedad Demo­
crática y el movimiento contra la guerra de Vietnam, y neutralizarlos. 
Algunos investigadores han llegado incluso a acusar al actual líder 
de La Nación del Islam, Louis Farrakhan, de haber jugado un papel 
decisivo en el asesinato de Malcolm X, aunque Farrakhan lo negó de 
forma tajante en 1998 en el programa «60 minutos» de la CBS. 
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El veredicto 
COINTELPRO era la red política doméstica de Hoover en la década 
de 1960: la infiltración y la provocación eran dos de sus técnicas pre­
feridas y hay una gran probabilidad de que agentes del FBI encubier­
tos fomentasen el ya existente odio que había entre ambas facciones 
islámicas e indujesen hábilmente a La Nación del Islam a cometer el 
asesinato. 

Ver también: John Füzgerald Kennedy, Martin Luther King, El FBI versus el 
partido de los Panteras Negras y J. Edgar Hoover chantajeado por la mafia. 

1967 
CHE GUEVARA 
Nacido en 1928, Rosario, Argentina 
Fallecido en 1967, La Higuera, Bolivia 
Revolucionario marxista 

En 1967, durante un intento mal concebido y peor organizado de 
promover una revolución obrera y campesina en Bolivia, Ernesto 
Rafael Guevara de la Serna fue capturado en una operación conjunta 
de la CÍA y los Rangers bolivianos. La CÍA quería conservar a Gue­
vara con vida para interrogarlo y para hacer propaganda, pero los 
bolivianos siguieron adelante con su plan y lo ejecutaron. 

Nacido y educado en Argentina, Guevara estudió medicina, 
pero una inquietud rebelde e innata lo llevó a tomarse un año para 
viajar por América del Sur en una vieja motocicleta. Este viaje supu­
so para él una educación completamente diferente. Horrorizado por 
la pobreza y las penurias que presenciaba en los países que visitaba y 
por la explotación que sufrían los pobres por parte de las corporacio­
nes controladas por Estados Unidos, Guevara comenzó a abrazar 
una especie de marxismo panamericano. En la ciudad de México co­
noció y se unió a un grupo de exiliados cubanos encabezado por los 
hermanos Fidel y Raúl Castro. Estaban preparando el regreso a Cuba 
para derrocar al régimen de Fulgencio Batista, apoyado por Estados 
Unidos y la mafia. Guevara, Fidel Castro y otros ochenta guerrilleros 
se hicieron a la mar en dirección a Cuba a bordo del yate Granma, en 
noviembre de 1956. 

Al principio, la sublevación fue un completo desastre, pero du­
rante dos largos y duros años en las montañas de Sierra Maestra, los 
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rebeldes fueron ganando lentamente fuerza y apoyo popular. Cuan­
do finalmente descendieron de las montañas para expulsar a Batista, 
el comandante Che Guevara encabezó la columna que tomó la ciu­
dad de Santa Clara. Una vez instalado el nuevo gobierno cubano, el 
Che sirvió con Castro como director del Instituto Nacional para la 
Reforma Agraria, presidente del Banco Nacional de Cuba y ministro 
de Industria. Sin embargo, el Che no se sentía cómodo con la rutina 
del poder y, además, tenía divergencias con Castro por la estrecha 
relación de Cuba con la URSS. Guevara abandonó Cuba en 1966 para 
sembrar las semillas de la revolución en otros países, primero en la 
República Democrática del Congo y más tarde en Bolivia. 

La teoría de la conspiración 
El plan para matar al Che y la forma en que se llevó a cabo no fue 
nunca un secreto para nadie. Cuando el presidente boliviano Rene 
Barrientos fue informado de que el Che y ciento veinte guerrilleros 
estaban operando en la región montañosa de Camirí, se cuenta que 
dijo que quería la cabeza del Che expuesta en la punta de una pica en 
el centro de La Paz, y ordenó al ejército que lo capturase. En Bolivia, el 
Che esperaba encontrarse con tropas pobremente preparadas, pero 
se vio perseguido por las fuerzas de élite de los Rangers, entrenadas 
por la CÍA, y las fuerzas especiales de Estados Unidos. Tampoco re­
cibió la ayuda que esperaba del Partido Comunista boliviano, clara­
mente orientado hacia Moscú. 

Las pruebas 
En octubre de 1963, traicionado por un desertor, el Che fue rodeado 
en su campamento y capturado cerca del pequeño pueblo de La Hi­
guera. El presidente Barrientos ordenó su inmediata ejecución, pero 
la leyenda del Che era demasiado poderosa y los oficiales se mostra­
ron reacios a matarlo. Finalmente, un sargento del ejército fue envia­
do a la escuela donde lo habían encerrado para que acabase con él 
con una ametralladora. Sin embargo, el hombre estaba tan nervioso 
que sólo consiguió herir al Che en las piernas, ante lo cual el Che, su­
puestamente, gritó: «¡Dispara, cobarde, sólo vas a matar a un hom­
bre!». El agente de la CÍA que perseguía a Guevara era Félix Rodrí­
guez, un veterano de la fallida invasión de Bahía Cochinos y otras 
acciones encubiertas contra el régimen de Fidel Castro. Rodríguez 
tuvo al menos la decencia de dejar constancia del coraje del Che en 
su informe, pero después de la ejecución, cogió el reloj Rolex del Che 
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y lo exhibió orgullosamente ante los periodistas. Luego le amputó 
las manos para verificar su identidad. 

El veredicto 
En ocasiones, un asesinato político puede tener efecto contrario: en 
lugar de destruir la amenaza que representaba la víctima, la convier­
te en mártir. El Che Guevara constituye el ejemplo más evidente de 
este fenómeno en el siglo xx. Barrientos y la CÍA no podrían haber 
cometido un error más grande. Después de su muerte, el Che Gueva­
ra se convirtió en un símbolo de la revolución internacional: tanto un 
rostro carismático exhibido en pósters y camisetas como un respeta­
do teórico de la reforma agraria y la guerra asimétrica. 

Ver también: Fidel Castro y La mafia. 

1968 
MARTIN LUTHER KING 
Nacido en 1929, Atlanta, Georgia 
Fallecido en 1968, Memphis, Tennessee 
Activista de los derechos civiles, ministro baptista y laureado con el premio 
Nobel de la Paz 

Martin Luther King realizó una contribución fundamental a la lucha 
por los derechos civiles de los afroamericanos. Este ministro baptista 
abrazó la causa de la desobediencia no violenta predicada con éxito 
por Mahatma Gandhi en la India, y como la más amarga de las iro­
nías, al igual que sucediera con Gandhi, él también fue asesinado. 

El reverendo es, tal vez, famoso sobre todo por su discurso «Yo 
tengo un sueño», pronunciado en 1963 delante del monumento a Lin­
coln en Washington. King organizó y encabezó marchas por el dere­
cho al voto, para acabar con la segregación racial, en apoyo de em­
pleos justos y para promover otros derechos civiles básicos. El 14 de 
octubre de 1964 se convirtió en la persona más joven en recibir el pre­
mio Nobel de la Paz, pero también se granjeó el odio de muchos blan­
cos sureños y, además, la enemistad del director del FBI, J. Edgar 
Hoover. El FBI colocó micrófonos en la casa, la oficina y las habitacio­
nes de los hoteles donde se alojaba King. También informó a Robert 
Kennedy, el Fiscal General, de las supuestas «conexiones comunis­
tas» de King, aunque éste se mostraba inflexible al declarar que «en 

137 



este movimiento por la libertad hay tantos comunistas como esqui­
males en Florida», a lo que Hoover respondió llamando a King «el 
embustero más famoso del país». 

A partir de 1965, King comenzó también a expresar sus dudas 
acerca del papel de Estados Unidos en la guerra de Vietnam. El FBI 
respondió cambiando el foco de sus investigaciones para desacredi­
tar a King, sacando a la luz supuestas debilidades en su vida privada 
y distribuyendo informes y cintas grabadas que demostraban las 
aventuras sexuales extramaritales de King a periodistas afines, sus 
partidarios e incluso su propia familia. 

El 4 de abril de 1968 fue asesinado por un francotirador cuando 
se encontraba en el balcón del motel Lorraine en Memphis, Tennes-
see. Sus compañeros, incluido el reverendo Jesse Jackson, oyeron el 
disparo y corrieron hacia el balcón, pero ya era demasiado tarde. 
King fue declarado muerto pocas horas más tarde. Al conocerse la 
noticia de su muerte, estallaron violentos disturbios en muchas ciu­
dades y el cantante James Brown apareció en televisión para pedir 
calma, igual que lo hizo Robert Kennedy, quien cayó bajo las balas 
de un asesino exactamente dos meses más tarde. Quince años des­
pués de su asesinato se estableció en su honor el Día de Martin Lu-
ther King. 

La teoría de la conspiración 
Martin Luther King fue asesinado por orden de J. Edgar Hoover des­
pués de que el reverendo insistiera en sus objetivos políticos, a pesar 
de la prolongada intimidación ejercida por el FBI. Un «ladrón de 
poca monta» llamado James Earl Ray (1928-1998) fue arrestado y se 
confesó autor de los disparos, pero era un asesino al que habían lava­
do el cerebro, un «candidato de Manchuria», probablemente sumi­
nistrado por la CÍA, ya que la agencia de inteligencia estadouniden­
se también se mostró feliz por la desaparición de King, considerando 
su creciente oposición a la guerra de Vietnam. 

Las pruebas 
La idea de que James Earl Ray era un «loco solitario» fue puesta en 
duda después de su arresto en Londres. Que un supuesto psicótico 
fuese capaz de huir de Memphis sin ayuda de nadie podía ser creí­
ble, pero que estuviese lo bastante bien organizado como para aban­
donar el país ya no lo era tanto. Su posterior confesión de que había 
actuado en solitario se convirtió en la base de su condena a noventa y 
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nueve años de prisión por asesinato. No obstante, el hecho de que 
Ray se retractase de su confesión tres días después de haber sido 
condenado reavivó las dudas. La confusa declaración en la cárcel, en 
la que afirmó que King había sido asesinado en realidad por su her­
mano Johnny y una misteriosa figura llamada «Raoul», parecían los 
desvarios de alguien loco o al que le habían lavado el cerebro. Las 
anomalías balísticas y el hecho de que, en 1968, King se hallara bajo 
vigilancia permanente del FBI y la policía local (que, como mínimo, 
hizo la vista gorda ante el asesinato), no hicieron más que alimentar 
las sospechas acerca de la historia oficial. 

Ray pasó el resto de su vida tratando sin éxito de retirar su confe­
sión de culpabilidad; incluso testificó ante el Comité del Congreso 
para Asesinatos en 1977, asegurando que él no había matado a King. 
Para complicar aún más las cosas, poco después de testificar, Ray y 
otros seis convictos escaparon de la prisión estatal de Brushy Moun-
tain en Petros, Tennessee, pero fueron capturados una semana más 
tarde. Ray murió en 1998 a causa de una enfermedad hepática, la he­
patitis C, contraída probablemente a raíz de una transfusión de san­
gre después de haber recibido una puñalada en la prisión. 

El veredicto 
El 8 de diciembre de 1999, un jurado reunido en Memphis, Tennes­
see, decidió que la versión oficial del asesinato de Martin Luther 
King no era correcta; reconoció que ese crimen había sido demasiado 
complejo como para que lo realizara una sola persona e implicaron 
en el mismo a un hombre de negocios de Memphis retirado, Lloyd 
Jowers, y a agencias del gobierno en una conspiración para eliminar 
al campeón de los derechos civiles. Sin embargo, este juicio fue anu­
lado al año siguiente, cuando la Fiscal General, Janet Reno, coinci­
diendo con la teoría políticamente segura del asesino solitario, reali­
zó una investigación que concluyó que no existía ninguna prueba 
verosímil que pudiese apoyar la tesis de la conspiración. 

Ver también: Robert Francis Kennedy y /. Edgar Hoover chantajeado por la 
mafia. 
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1970 
EL FBI CONTRA EL PARTIDO DE LOS PANTERAS NEGRAS 

El partido de los Panteras Negras fue fundado en Oakland, Califor­
nia, en 1966 por Huey P. Newton y Bobby Seale, y un año más tarde, 
el director del FBI, J. Edgar Hoover, lo calificó como «la mayor ame­
naza para la seguridad interna del país». 

En el mejor de los casos, el partido de los Panteras Negras desem­
peñó un papel breve, aunque extremo, en el seno del movimiento de 
derechos civiles de Estados Unidos. Los Panteras Negras creían que 
la campaña de no violencia propugnada por Martin Luther King ha­
bía fracasado y que la única opción era la «guerra revolucionaria». 
Obviamente, esa clase de convicciones estaban condenadas a atraer 
la atención del FBI, y cuando los Panteras Negras llevaron a cabo su 
famosa manifestación en el California State Capitol (donde desfila­
ron vestidos con boinas y chaquetas de cuero negras y llevando fusi­
les y escopetas), aquello evocó situaciones anteriores en Estados Uni­
dos. No obstante, incluso la investigación más superficial habría 
revelado que el discurso violento de los Panteras Negras era más tea­
tro callejero que alzamiento armado, y que gran parte de su energía 
estaba dirigida hacia proyectos internos como su Programa de Ali­
mentos y Clínicas Gratis. J. Edgar Hoover era, no obstante, el hombre 
que había negado durante años la existencia de la mafia y quien, en 
una ocasión, había presentado al vicepresidente Spiro Agnew una 
lista de bandas de rock que, supuestamente, estaban financiadas por 
la China comunista. Para Hoover era más que posible que el partido 
de los Panteras Negras representase una amenaza de insurrección 
armada. Su gran temor seguía siendo la aparición de un «Mesías ne­
gro» y de un importante movimiento político afroamericano que 
quebrase el sistema estadounidense. 

La teoría de la conspiración 
Así como Hoover, aparentemente, había orquestado los aconteci­
mientos que llevaron al asesinato de Malcolm X y había actuado con­
tra el líder del movimiento de derechos civiles, Martin Luther King, 
y se sospechó de su implicación en su muerte, del mismo modo orde­
nó a sus agentes del FBI que tomasen las medidas que considerasen 
necesarias para aplastar a los Panteras Negras. Cuando se inició la 
campaña del FBI con el objetivo de neutralizarlos, para muchos ob­
servadores quedó muy claro que la agencia no se reprimiría a la hora 
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de asesinar a sus miembros clave, si la ocasión así lo exigía. El he­
cho de que Hoover considerase al partido de los Panteras Negras una 
amenaza tan importante dice mucho acerca de su manera de pensar 
y de cómo operaba a menudo, dejándose llevar por prejuicios y apa­
riencias engañosas y no por la realidad de los hechos. 

Las pruebas 
Hoover contaba con el arma ideal para neutralizar a los Panteras Ne­
gras: el COINTELPRO (el programa de contrainteligencia del FBI). Di­
señado para neutralizar a los disidentes políticos, el COINTELPRO ha­
bía sido empleado contra la supuesta «amenaza roja» en la década de 
1950, y a mediados de la década siguiente estaba siendo utilizado con­
tra el movimiento pacifista que se oponía a la guerra de Vietnam y las 
organizaciones políticas radicales. Los recursos de que disponía el 
COINTELPRO eran la infiltración, la provocación y la desinformación. 
En el caso de los Panteras Negras, el asesinato se añadió aparentemen­
te al menú. Tal vez los agentes del FBI no se encargaban personalmente 
de llevar a cabo las ejecuciones, pero no hay duda de que crearon un cli­
ma en el que los agentes de la ley locales podían montar una operación 
contra los Panteras Negras, irrumpir disparando sus armas y no preo­
cuparles en absoluto si algún sospechoso no salía con vida. Una de las 
primeras víctimas de ese tipo de actuaciones policiales fue un mucha­
cho de apenas diecisiete años, Little Bobby Hutton, asesinado el 6 de 
abril de 1968 en West Oakland. Hutton recibió diez disparos después 
de que incendiasen su casa, lo que le obligó a salir corriendo hacia el 
fuego policial. Pero el incidente más famoso se produjo el 4 de diciem­
bre de 1968. A las cuatro de la mañana, actuando por un soplo del FBI, 
la policía de Chicago irrumpió en el apartamento de Fred Hampton, un 
miembro de los Panteras Negras. Hampton recibió dos disparos en la 
cabeza mientras dormía. Mark Clark, que estaba durmiendo en la sala 
de estar, también fue asesinado a balazos. La esposa de Hampton, que 
estaba embarazada, resultó herida pero consiguió sobrevivir. Otros 
cuatro miembros de los Panteras Negras que dormían en el apartamen­
to quedaron heridos, mientras que un quinto consiguió huir. Según el 
informe de un gran jurado federal se dispararon noventa proyectiles, 
todos salvo uno salieron de las armas de los policías. 

El veredicto 
No era la primera vez que J. Edgar Hoover recurría a una ejecución 
sumaria. El director del FBI había empleado la misma táctica contra 
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los delincuentes del medio oeste durante la Gran Depresión de la dé­
cada de 1930. Cuando el atracador de bancos y maestro de las fugas 
John Dillinger fue asesinado a balazos al salir del Biograph Theater 
en Chicago, no había sido un intento del FBI por arrestarle, sino un 
asesinato puro y simple. El único problema era que los Panteras Ne­
gras, aunque hablaban con un lenguaje duro y muchos de ellos te­
nían antecedentes penales en el gueto, no estaban implicados en ro­
bos a mano armada, sino en la disidencia política, y fueron la prueba 
de que Hoover creía que el asesinato era un arma legítima que Esta­
dos Unidos podía utilizar contra sus propios ciudadanos, si sus cre­
encias políticas eran consideradas extremas. 

Ver también: Malcolm X y Martin Luther King. 

1972 
GEORGE WALLACE 
Nacido en 1919, Clio, Alabama 
Fallecido en 1998, Montgomery, Alabama 
Político estadounidense 

George Corley Wallace fue elegido gobernador del Estado de Alaba­
ma en cuatro ocasiones, y también se presentó como candidato a la 
presidencia de Estados Unidos otras tantas veces, pero fue derrotado 
en cada una de ellas. En el inicio de su carrera política era un liberal, 
particularmente en lo que concernía a la cuestión racial, pero des­
pués de haber sufrido una aplastante derrota en 1958, se convirtió en 
un segregacionista de la línea dura, en un movimiento perfectamen­
te calculado, y obtuvo su primera victoria en la carrera gubernamen­
tal en 1962 con el eslogan: «Segregación ahora, segregación mañana 
y segregación siempre». Un año más tarde se plantó delante de la 
Universidad de Alabama, tratando de impedir la inscripción acadé­
mica de dos estudiantes negros, Vivian Malone y James Hood. 
Cuando, diez años más tarde, fue herido de varios disparos ante las 
cámaras de televisión mientras realizaba un acto de su campaña 
electoral en Laurel, Maryland, la suposición inicial fue que el pre­
sunto asesino, Arthur Hermán Bremer, tenía motivaciones políticas. 
El diario de Bremer reveló, sin embargo, que su acción sólo había te­
nido por objeto «hacerse famoso», y que el presidente Nixon tam­
bién había sido un posible objetivo. 

142 

La mención a Nixon, sin embargo, suscitó algunas especulacio­
nes en el sentido de que el atentado contra Wallace podría haber sido 
obra del «equipo del Watergate», ya que el gobernador de Alabama 
representaba una amenaza política para Nixon, como lo había sido 
Bobby Kennedy cuatro años antes. Aunque una de las balas dispara­
das por Bremer se le había alojado en la columna vertebral, dejándo­
lo paralítico y postrado en una silla de ruedas, Wallace continuó su 
carrera política. Su campaña final para optar a la presidencia de Esta­
dos Unidos se desarrolló en 1976, cuando fue derrotado en las pri­
marias del Partido Demócrata por Jimmy Cárter. A finales de la dé­
cada de 1970, Wallace se convirtió en un cristiano renacido y se 
disculpó ante los líderes negros del movimiento de derechos civiles 
por sus pasadas concepciones segregacionistas. 

1973 
SALVADOR ALLENDE 
Nacido en 1908, Valparaíso, Chile 
Fallecido en 1973, Santiago, Chile 
Presidente de Chile 

El 11 de septiembre de 1973, un golpe de Estado militar derrocó y 
asesinó al presidente de Chile, Salvador Allende Gossens, iniciando 
la dictadura militar represiva del general Augusto Pinochet Ugarte. 

Las imágenes de antiguos aviones de combate, ametrallando y 
bombardeando el Palacio de la Moneda, sede del gobierno, y el edifi­
cio atacado por tanques e infantería para derribar al presidente elegi­
do democráticamente han quedado grabadas de forma indeleble en 
la memoria de aquellos que las vieron por televisión. La justificación 
para el golpe de Estado ha sido siempre —desde nada menos que el 
asesor de seguridad nacional de Estados Unidos, Henry Kissinger 
hacia abajo— que Salvador Allende quería establecer en Chile una 
dictadura al estilo cubano que hubiese acabado con los derechos hu­
manos y la prosperidad económica. 

A pesar de que Allende había sido efectivamente marxista desde 
sus días de estudiante, y aunque estaba en buenos términos con la 
Cuba de Fidel Castro, su afirmación de que quería crear un Estado 
socialista por medio de elecciones libres, y no a través de una revolu­
ción violenta, fue más que corroborada por sus acciones. Chile había 
sido una democracia desde 1932, y Allende obtuvo la presidencia 
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como resultado de unas elecciones libres y justas. Además, la idea de 
preservar la democracia instituyendo para ello una dictadura era 
una idea absurda, como lo fue la llamada defensa de los derechos 
humanos por una junta militar represiva que ordenó torturas y «desa­
pariciones» indiscriminadas que han quedado perfectamente docu­
mentadas. Uno de esos horribles incidentes fue la muerte del cantau­
tor chileno Víctor Jara (apodado el «Bob Dylan de Chile»), a quien le 
cortaron las manos antes de ser asesinado en el Estado Nacional de 
Santiago, inmediatamente después del golpe. 

La teoría de la conspiración 
La cuestión fundamental en este caso ha sido siempre el grado de 
implicación de Estados Unidos en el golpe militar. 

Las pruebas 
Los documentos que fueron desclasificados durante la administra­
ción Clinton muestran que el gobierno de Estados Unidos y la CÍA 
habían tratado de derrocar a Allende en 1970, inmediatamente des­
pués de que se hiciera cargo de la presidencia, pero su participación 
directa no ha sido probada ni refutada. 

Existe una gran cantidad de documentos potencialmente rele­
vantes para este caso que continúan bajo la etiqueta de clasificados. 
No hay duda de que la administración Nixon hizo todo lo posible 
por socavar la economía chilena y dividir a la población bajo la presi­
dencia de Allende, desalentando la inversión y bloqueando los cré­
ditos del Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y el Ban­
co Interamericano de Desarrollo. Asimismo, la CÍA envió de forma 
secreta al menos diez millones de dólares a los grupos chilenos que 
se oponían a Allende. La CÍA afirma que fue notificada del inminen­
te golpe militar encabezado por el general Pinochet sólo dos días an­
tes de que se produjese, pero sostiene que no «desempeñó ningún 
papel directo» en el mismo. Henry Kissinger le dijo al presidente Ri­
chard Nixon que Estados Unidos «no lo hizo», pero que había «crea­
do las condiciones» para el golpe de Estado. La CÍA también había 
apoyado un anterior intento de golpe de Estando en el que resultó ase­
sinado el jefe del Estado Mayor del Ejército, el general Rene Schnei-
der, quien se oponía al derrocamiento de Salvador Allende. Los de­
talles de la muerte de Allende siguen siendo oscuros: su médico 
personal dijo que se suicidó él haciendo uso de una ametralladora 
que le había regalado Fidel Castro, y la autopsia también calificó su 
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muerte como suicidio. Otras fuentes insisten en que fue asesinado 
por las fuerzas militares al mando del general Pinochet mientras de­
fendía el palacio presidencial. 

El veredicto 
No cabe duda de que Estados Unidos proporcionó apoyo material al 
régimen militar en Chile antes y después de la muerte de Allende; 
como tampoco existen dudas de que oficiales clave de Pinochet eran 
contactos pagados por la CÍA o los militares estadounidenses, aun­
que se sabía que estaban directamente implicados en violaciones de 
los derechos humanos. 

Ver también: Watergate: un golpe de Estado del Pentágono y Watergate: abuso 
presidencial del poder. 

1975 
JIMMY HOFFA 
Nacido en 1913, Brazil, Indiana 
Fallecido en 1975, lugar desconocido 
Líder sindical estadounidense 

James Riddle Hoffa es probablemente más famoso por el misterio 
que rodea su aún inexplicada desaparición y presunta muerte que 
por sus logros como organizador de los trabajadores. Hijo de un mi­
nero del carbón, Hoffa demostró ser un líder natural en el movimien­
to sindical y su lucha por mejores salarios y condiciones laborales. 
Cuando sólo contaba veinte años organizó su primera huelga, y lue­
go ascendió rápidamente por las filas del sindicato que agrupaba a 
los conductores de camiones, los teamsters. Lamentablemente, en los 
primeros y violentos tiempos del sindicalismo estableció vínculos 
con el crimen organizado que lo perseguirían el resto de su vida. 

Hoffa se convirtió en presidente de los teamsters en la década de 
1950, pero sólo con la ayuda de gángsters como Antonio Tony Pro 
Provenzano. Cuando el Fiscal General Robert Kennedy inició a co­
mienzo de los años sesenta su cruzada contra el crimen organizado, 
Hoffa era un blanco obvio, y la enemistad entre ambos hombres cre­
ció hasta llegar a ser algo casi estrictamente personal. En 1967, Hoffa 
fue encontrado culpable de soborno y condenado a quince años de 
prisión, pero después de haber pasado cuatro años encerrado, el pre-
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sidente Nixon conmutó su pena con la condición de que no intervi­
niese nunca más en el sindicalismo. Hoffa, sin embargo, estaba pla­
neando su regreso cuando desapareció el 30 de julio de 1975 del res­
taurante Machus Red Fox, en Bloomfield Hills, Michigan, donde 
tenía pensado reunirse con Provenzano y el jefe de la mafia Anthony 
Tony Jack Giacalone. Su muerte sigue siendo un misterio hasta el día 
de hoy, pero varias teorías afirman que, ejecutado por la mafia, su 
cuerpo está enterrado en Michigan, bajo el asfalto de la autopista de 
Nueva Jersey, y debajo de la diagonal del estadio de los Giants en las 
afueras de Nueva York. Otra teoría sostiene que Jimmy Hoffa fue co­
locado en una mezcladora de cemento y enterrado en hormigón. 
Ninguna de estas teorías ha sido demostrada y su cuerpo nunca ha 
sido hallado. 

Ver también: Robert Francis Kennedy. 

1977 
ELVISPRESLEY 
Nacido en 1935, Túpelo, Mississippi 
Fallecido en 1977, Memphis, Tennessee 
Músico norteamericano 

Las teorías de la conspiración que rodearon la muerte de Elvis Pres-
ley, la leyenda del rock, fueron siempre más una cuestión de ne­
gación de los hechos por parte de sus fanáticos admiradores que de 
hechos concretos. En los momentos posteriores a su muerte se reali­
zaron algunos torpes intentos de eliminar los hallazgos de la autop­
sia de que el fallecimiento del «Rey» estaba fuertemente relacionado 
con el consumo de drogas. Sin embargo, las posteriores investigacio­
nes llevadas a cabo por los medios de comunicación han dejado po­
cas dudas de que la muerte de Elvis —en un baño de la planta alta de 
Graceland, su mansión de Memphis, en agosto de 1977— fue el re­
sultado de un colapso físico provocado principalmente por un abuso 
masivo y prolongado de drogas prescritas pqr los médicos. Elvis era 
un adicto a las pildoras desde la década de los cincuenta, cuando 
movilizó a toda una generación con la gran fuerza propulsora que 
había detrás de la música de rock. En la década de 1990 apareció una 
historia publicada en la prensa amarilla de Gran Bretaña, y a la que 
se atribuye escasa credibilidad, en la que se afirmaba que Elvis había 
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sido víctima del crimen organizado después de que su padre, Ver-
non Presley, hubiese estropeado el trato de la compra del jet privado 
Lisa Marie a Robert Vesco, un financiero estafador que huía de la jus­
ticia. 

En el mejor de los casos, la acusación de una conspiración por ne­
gligencia puede ser atribuida al mánager de Presley de toda la vida, 
el coronel Tom Parker, y a algunos de los miembros del séquito de 
Graceland, quienes aparentemente no hicieron nada para rescatar a 
Elvis de un estilo de vida que sin duda acabaría en su muerte prema­
tura. Tal vez el coronel Parker había calculado que podría ganar más 
dinero de una leyenda muerta que de una leyenda viva pero inesta­
ble y, en ocasiones, completamente incoherente. 

1978 
ALDO MORO 
Nacido en 1916, Maglie, Italia 
Fallecido en 1978, Roma, Italia 
Primer ministro de Italia 

El hecho de que Aldo Moro fuese secuestrado y permaneciera en po­
der de sus captores durante cincuenta y cinco días mientras se exigía 
un rescate por su liberación es lo que convierte a su asesinato, en 
1978, en algo tan especial. 

Líder de la Democracia Cristiana italiana y uno de los primeros 
ministros que ocupó ese cargo durante más tiempo, Aldo Moro se 
mantuvo en el poder más de seis años. Moro era considerado un in­
telectual y un hábil mediador que quería llegar a un acuerdo con el 
poderoso Partido Comunista italiano, una circunstancia que con­
vierte en algo tétricamente irónico —y, para algunos, poco menos 
que verosímil— que fuese secuestrado y asesinado por terroristas de 
las Brigadas Rojas. 

El 16 de marzo de 1978, Moro fue secuestrado en la via Fani de 
Roma cuando iba de camino a una sesión del Congreso italiano en la 
que se iba a informar y a votar una moción de confianza de esta cáma­
ra sobre el nuevo gobierno encabezado por Giulio Andreotti, por pri­
mera vez con el apoyo del Partido Comunista Italiano. Después de 
asesinar a los cinco escoltas, el grupo de las Brigadas Rojas, dirigido 
por Mario Moretti, se esfumó con Moro. Las Brigadas Rojas, un gru­
po surgido del movimiento radical de los años sesenta, se habían for-
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mado en Turín y Milán, donde afirmaban apoyar a los sindicatos con­
tra la extrema derecha. Sus miembros —principalmente obreros y es­
tudiantes, pero que nunca superaron los cincuenta integrantes— sa­
boteaban el equipamiento de las fábricas e irrumpían en las oficinas 
de las mismas y en las sedes de las centrales sindicales. En 1972, por 
primera vez ejecutaron a la persona que habían secuestrado, el capa­
taz de una fábrica a quien habían retenido durante algún tiempo. A 
partir de entonces, su escalada los llevó a centrarse en objetivos más 
importantes, culminando con la acción del secuestro de Aldo Moro. 

La teoría de la conspiración 
No todo el mundo creyó que la extrema izquierda fuese la responsa­
ble del secuestro y asesinato de Aldo Moro. Se ha llegado sugerir in­
cluso que el asesinato de Moro podría haber sido organizado por la 
logia masónica italiana P2. Una comisión especial del Parlamento 
italiano había determinado que la logia P2 (Propaganda Due) era 
una organización criminal secreta relacionada con el escándalo del 
Banco Vaticano, el colapso del Banco Ambrosiano y la muerte de su 
presidente, Roberto Calvi. La P2, aparentemente, también tenía lazos 
con la CÍA. Otra teoría afirma que las propias Brigadas Rojas habían 
sido infiltradas por la CÍA y que habían hecho asesinar a Moro debi­
do a su afinidad con los comunistas. Sin embargo, nunca ha salido a 
la luz ninguna prueba concreta que demuestre estas teorías. 

Las pruebas 
Las Brigadas Rojas plantearon supuestamente sus exigencias poco 
después de haber secuestrado a Aldo Moro. El primer ministro sal­
varía la vida si el gobierno italiano ponía en libertad a un número in­
determinado de terroristas que purgaban penas de prisión. Éste fue 
el comienzo de cincuenta y cinco tensos días de crisis de rehenes, du­
rante los cuales Moro escribió varias cartas a los principales dirigen­
tes de la Democracia Cristiana y al papa Pablo VI, en las que argu­
mentaba que el objetivo fundamental del Estado era salvar vidas, 
instando al gobierno a aceptar las condiciones de sus secuestradores. 
A pesar de las desesperadas súplicas de la familia de Moro, los políti­
cos declararon que esas cartas sólo podían haber sido escritas bajo 
coacción y que la negociación con los terroristas estaba fuera de cues­
tión. El papa Pablo VI hizo un llamamiento directo a las Brigadas Ro­
jas para que liberasen a Aldo Moro «sin condiciones», pero su peti­
ción no tuvo éxito. El 9 de mayo de 1978, cincuenta y cinco días 
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después del secuestro, Moro fue asesinado en Roma o en algún lugar 
próximo a la capital italiana. Su cuerpo fue encontrado ese mismo día 
en el maletero de un coche aparcado en via Cetani, en un lugar que, a 
pesar de la intensa vigilancia de la policía en toda la ciudad, estaba 
cerca de las sedes principales tanto de la Democracia Cristiana como 
del Partido Comunista. El asesinato de Moro provocó un ataque deci­
dido de la policía y las fuerzas de seguridad italianas contra las Briga­
das Rojas. El asesinato de una figura política tan popular también 
suscitó la condena por parte de los radicales de izquierdas, e incluso 
de ex líderes de las Brigadas Rojas que estaban en prisión. Después de 
este hecho, las Brigadas Rojas perdieron el apoyo popular y la opi­
nión pública se volvió decididamente contra ellos. 

El veredicto 
El misterio sigue rodeando muchos de los detalles del asesinato de 
Aldo Moro, y con frecuencia se ha preguntado por qué las Brigadas 
Rojas mataron a un hombre que había hecho tanto para incluir al 
Partido Comunista en un gabinete de coalición. Una explicación 
plausible es que la CÍA efectivamente se hubiese infiltrado en el gru-

El misterio rodea la muerte del primer ministro Aldo Moro. 
Su cuerpo sin vida fue encontrado en el maletero de un coche. 
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po terrorista; es posible también que la agencia de inteligencia norte­
americana —sola o junto con la logia P2— haya organizado el se­
cuestro de Aldo Moro sabiendo que acabaría muerto. 

Ver también: Juan Pablo 1 y Calvi y el Banco Vaticano. 

1978 
JUAN PABLO I 
Nacido en 1912, Forno de Canale, Italia 
Fallecido en 1978, Roma, Italia 

Cuando Juan Pablo I, nacido Albino Luciani, fue encontrado muerto 
en su cama el 26 de agosto de 1978, había ejercido como papa tan sólo 
treinta y tres días. Los rumores comenzaron a circular inmediata­
mente en el sentido de que su muerte no sólo había sido prematura, 
sino también sospechosa. 

Juan Pablo I es recordado por su humildad y cordialidad, unas 
cualidades que, en esa época, no estaban demasiado asociadas a los 
pontífices, pero aún quedan dudas de que su muerte podría no ha­
ber sido natural, unas dudas que no han sido disipadas por una serie 
de mentiras inexplicables, torpes y fácilmente refutadas que hicieron 
circular los voceros del Vaticano después de su muerte. Juan Pablo I 
también había chocado con el Vaticano cuando se produjo la venta 
en Venecia de un banco subsidiario de la Iglesia algunos años antes, 
y un gran escándalo se estaba cociendo alrededor de esa organiza­
ción, que se remontaba hasta la segunda guerra mundial. El escánda­
lo se relacionaba con el lavado de dinero confiscado por los nazis a 
las víctimas del Holocausto y al establecimiento, una vez terminada 
la guerra, de una ruta de escape a través de la cual oficiales de alto 
rango de las SS y otros criminales de guerra consiguieron huir con 
sus fortunas a América del Sur. También se decía que el banco tenía 
vínculos más recientes con el crimen organizado. Otras tensiones se 
habían generado entre bastidores después de que Juan Pablo I consi­
derase abiertamente la posibilidad de flexibilizar la posición de la 
Iglesia católica en materia de contracepción, después de haberse reu­
nido con delegados de las Naciones Unidas para hablar de la pobla­
ción mundial. 
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La teoría de la conspiración 
La sugerencia fue que una alianza entre los elementos institucional-
mente corruptos y los ultraconservadores pudo crear suficiente pre­
sión, y también proporcionar los medios, para que el flamante papa 
fuese asesinado en su cama antes de que pudiese despedir a altos 
funcionarios del Vaticano por corrupción en el Banco Vaticano. Al 
mismo tiempo, la Iglesia se habría librado de un reformista potencial 
en la delicada cuestión del control de la natalidad. 

Las pruebas 
El Vaticano afirmó en su día que el cuerpo sin vida de Juan Pablo I 
fue encontrado por el secretario papal, John Magee, cuando, en reali­
dad, quien lo encontró fue una monja del servicio del pontífice, la 
hermana Vincenza, quien le llevaba una taza de café. Se emitió una 
hora falsa de su muerte. Se dijo que sus objetos personales, incluidas 
las gafas, su testamento y los documentos en los que estaba trabajan­
do antes de morir, se habían perdido cuando, de hecho, estaban en 
posesión de la familia de su hermana. Se contaron historias contra­
dictorias relativas a su estado de salud, con el Vaticano tratando de 
transmitir una imagen exagerada de un hombre enfermo, físicamen­
te incapaz de soportar las tensiones del papado. En ese sentido, se in­
sinuó que sufría algunas dolencias relacionadas con su exagerada 
afición al tabaco, cuando la verdad es que Juan Pablo I jamás había 
probado un cigarrillo. El cuerpo del papa fue embalsamado al día si­
guiente de su muerte, pero no se le realizó autopsia alguna. Si el Va­
ticano hubiese estado sujeto a la legislación italiana, esta omisión la 
habría violado. Sin embargo, el Vaticano insistió en que sus estatutos 
prohibían que a un pontífice se le practicase la autopsia. (Más tarde, 
este extremo también se reveló incorrecto. En 1830 se practicó la au­
topsia a los restos mortales del papa Pío VIII, lo que reveló las prue­
bas de un posible complot para envenenarlo.) 

Como la campaña de desinformación lanzada por el Vaticano fue 
refutada en todos los casos, los rumores se tornaron más extravagan­
tes. La muerte de un prelado de visita en el Vaticano durante una au­
diencia con el papa, pocos días antes de la muerte del propio Juan Pa­
blo I, fue atribuida a un «café envenenado» cuyo destinatario era el 
pontífice. 
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El veredicto 
Si la conspiración realmente existió, su supuesto plan funcionó a la 
perfección al menos a un nivel. Juan Pablo I fue reemplazado por un 
representante de la línea dura de la Iglesia, Juan Pablo II, aunque 
nada pudo mantener tapado el escándalo que sacudió al Banco Vati­
cano, que en 1982 se derrumbó después de que el cuerpo de Roberto 
Calvi fuese encontrado colgado del puente Blackfriars, en Londres. 
Calvi era el director del elitista Banco Ambrosiano, en aquel momen­
to la institución financiera privada más importante de Italia. Cuando 
un forense británico dictaminó que la muerte de Calvi había sido un 
suicidio, a pesar de que la víctima había sido sobrecargada con cua­
renta y ocho kilos de piedras y ladrillos y tenía las manos atadas a la 
espalda, la familia Calvi exigió que se le practicase una segunda au­
topsia, lo que destapó la caja de Pandora de la corrupción política y 
financiera. 

Ver también: Aldo Moro. 

1979 
LOUIS MOUNTBATTEN 
Nacido en 1900, Castillo de Windsor, Inglaterra 
Fallecido en 1979, Sligo, Irlanda 
Estadista británico 

El 27 de agosto de 1979, cuando se encontraba en su residencia de ve­
rano en Sligo, en la República de Irlanda, lord Louis Mountbatten 
—primo de la reina Isabel II y último virrey de la India— fue asesina­
do por una bomba que el IRA había colocado en su barco anclado en 
la bahía de Donegal. Al mismo tiempo, dieciocho soldados británicos 
perdieron la vida al estallar dos bombas en Warrenpoint, en la fronte­
ra con Irlanda del Norte. Durante un tiempo circularon rumores de 
que la bomba que había matado a lord Mountbatten era del KGB, 
pero aunque el IRA provisional utilizaba campos de entrenamiento 
en Libia y tenía elementos comunistas entre sus miembros, una im­
plicación directa de los soviéticos en el atentado era muy poco proba­
ble. El IRA siempre había sido capaz de llevar adelante los planes 
para cometer sus propios asesinatos, como había sucedido apenas 
unos meses antes cuando, el 30 de marzo, Airey Neave, una de las 
principales figuras del Partido Conservador de Margaret Thatcher, 
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murió a causa del estallido de un coche bomba cuando abandonaba el 
aparcamiento de la Cámara de los Comunes. Luego, seis años más 
tarde, el IRA también se hizo responsable del atentado con explosi­
vos en el Gran Hotel, en Brighton, Inglaterra, el 13 de octubre de 1984. 
Varias toneladas de escombros se derrumbaron a través de siete pisos 
del hotel, sin alcanzar de milagro a la primera ministra Thatcher y la 
mayoría de su gabinete, que asistían a la convención de su partido. El 
parlamentario conservador sir Anthony Berry y las esposas de otros 
dos parlamentarios murieron como consecuencia de la explosión. A 
pesar de la terrible devastación, Thatcher continuó con su diserta­
ción, describiendo el ataque como «un intento de debilitar a nuestro 
gobierno». 

Ver también: Michael Collins. 

1980 
JOHN LENNON 
Nacido en 1940, Liverpool, Inglaterra 
Fallecido en 1979, Nueva York 
Músico y ex integrante de los Beatles 

Cuando reyes, presidentes y políticos son asesinados, puede perci­
birse cierta lógica detrás de la tragedia, pero el asesinato de John 
Lennon, cantante, compositor y beatle, pareció simplemente una lo­
cura. El 8 de diciembre de 1980, a las 22.50 horas, Lennon y su espo­
sa, Yoko Ono, llegaron al Dakota, el emblemático edificio de aparta­
mentos de Nueva York, en Central Park Oeste, cuando un joven, 
Mark David Chapman, gritó: «¡Señor Lennon!», y luego sacó una 
pistola Charter Arms calibre 38, adoptó una «postura de combate» e 
hizo cinco disparos. Un guardia de seguridad llamó inmediatamente 
al 911, pero Lennon se estaba desangrando a causa de sus heridas y 
murió en el hospital Roosevelt, a pocas manzanas de allí. Chapman, 
un antiguo paciente con problemas mentales, drogadicto y cristiano 
renacido, le había pedido un autógrafo a Lennon aquel mismo día 
por la mañana. Después de haberle disparado, se quedó en el lugar, 
esperando a la policía mientras se paseaba arriba y abajo y leía El 
guardián entre el centeno, la famosa novela de J. D. Salinger. Aunque 
Chapman jamás ha dado una razón lúcida para justificar el asesina­
to, más allá de que Lennon era un «farsante», fue declarado compe-
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tente para ser juzgado y actualmente se encuentra encarcelado en la 
prisión de Attica, en el Estado de Nueva York. Aunque se trató de un 
hecho aparentemente irracional, los teóricos de la conspiración afir­
man que Chapman era/es un «candidato de Manchuria» (un asesino 
programado para matar siguiendo una orden poshipnótica), que po­
siblemente fue apartado por inútil. Se cita como prueba una cone­
xión entre Chapman y una organización religiosa llamada Visión del 
Mundo, una supuesta tapadera de la CÍA que también tenía vínculos 
con la secta del Templo del Pueblo, de Jim Jones, cuyos seguidores 
cometieron un suicidio masivo en Guyana. 

Ver también: El suicidio masivo en Jonestown y El candidato de Manchuria. 

1981 
RONALD REAGAN 
Nacido en 1911, Tampico, Illinois 
Fallecido en 2004, Bel Air, California 
Presidente de Estados Unidos 

Ronald Wilson Reagan comenzó su variopinta carrera como locutor 
de radio para los Chicago Cubs. Más tarde se convirtió en actor de 
cine, presidente del Gremio de Actores Cinematográficos, presenta­
dor de televisión, gobernador de California y, finalmente, presidente 
de Estados Unidos. Reagan fue también el único presidente de Esta­
dos Unidos que sobrevivió a un atentado contra su vida. 

El 30 de marzo de 1981, un joven llamado John Hinckley disparó 
seis veces contra Reagan cuando éste abandonaba una conferencia 
de la AFL-CIO en el Hotel Hilton, de Washington DC. Reagan fue 
herido en el pecho, el secretario de Prensa, James Brady, el agente de 
policía Thomas Delahanty, y el agente del servicio secreto Timothy 
McCarthy también resultaron heridos. Reagan consiguió salvar la 
vida después de haber sido sometido a una operación quirúrgica en 
el hospital de la Universidad George Washington, donde le dijo a su 
esposa Nancy: «Querida, olvidé agacharme». Durante el juicio, 
Hinckley —que fue detenido en el mismo lugar de los hechos— fue 
declarado inocente por demencia. Su defensa alegó que había dispa­
rado contra el presidente Reagan para impresionar a la actriz Jodie 
Foster, a quien había visto repetidas veces en la película Taxi Driver. 
En pocas ocasiones se ha mencionado el hecho de que el hermano de 
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Los guardaespaldas protegen el cuerpo del presidente Ronald Reagan después 
de haber sido herido en el pecho cuando abandonaba el Hotel Hilton, 

Washington DC, el 30 de marzo de 1981. 

Hinckley, Scott, era vicepresidente de la compañía de su padre, Van-
derbilt Energy Corp, con sede en Denver. Los Hinckley y la familia 
del entonces vicepresidente norteamericano, George H. W. Bush, 
también estaban en contacto, tanto socialmente como en el negocio 
del petróleo, a través de Neil Bush, el hermano del actual presidente, 
George W. Bush. A partir de estas conexiones se ha elaborado una 
teoría, basada en el principio de «quién se beneficia», que sostiene 
que el atentado contra la vida de Ronald Reagan fue una conspira­
ción urdida por la familia Bush para desalojarlo del poder, ya que los 
Bush lo detestaban y desconfiaban de él. George H. W. Bush había 
sido, por supuesto, director de la CÍA. No obstante, no hay ninguna 
prueba que apoye esa teoría. 

En 1994 se le diagnóstico oficialmente a Reagan la enfermedad 
de Alzheimer. Murió el 5 de junio de 2004 a causa de una neumonía. 
Tenía noventa y tres años. 

Ver también: La familia Bush y Al Qaeda. 
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1981 
ANUAR EL SADAT 
Nacido en 1918, Mit Abu al-Kum, al Minufiyah, Egipto 
Fallecido en 1981, El Cairo 
Presidente egipcio 

El 6 de octubre de 1981, el presidente egipcio Mohamed Anuar el Sa­
dat fue tiroteado por un grupo de pistoleros que abrieron fuego du­
rante un desfile militar que conmemoraba el octavo aniversario de la 
guerra de Yom Kippur. 

Por regla general, los ganadores del premio Nobel de la Paz no 
son asesinados, pero siempre existe la excepción fatal. Anuar el Sa­
dat es recordado sobre todo como el primer líder árabe que realizó 
una visita oficial a Israel, donde se reunió con el primer ministro de 
ese país, Menajem Begin, y habló ante el Knesset (parlamento) en Je-
rusalén el 19 de noviembre de 1977, creando una concordia sin pre­
cedentes entre antiguos enemigos. Sadat, sin embargo, no siempre 
había oficiado de pacificador. Su ascenso hacia la reputación mun­
dial se inició cuando, como oficial de carrera en el ejército egipcio, 
tomó parte en el golpe de 1952 que destronó al rey Faruk y llevó al 
nombramiento de Gamal Abdel Nasser como presidente de Egipto. 
Fue una figura clave en las guerras con Israel, libradas en los años 
cincuenta y sesenta, y después de la muerte de Nasser en 1970 le su­
cedió como presidente. En 1973 lanzó la guerra de Yom Kippur con­
tra Israel, y aunque su enemigo consiguió la victoria, algunos éxitos 
iniciales de la campaña contribuyeron a recuperar la moral egipcia y 
allanaron el camino para el acuerdo de paz que se firmó años más 
tarde, un hecho que fue, a la vez, el mayor logro histórico de Sadat y 
la causa directa de su muerte. 

La teoría de la conspiración 
Pocos dudan de que el asesinato de Anuar el Sadat fuese otra cosa 
que lo que realmente sucedió. Sadat fue asesinado por fundamenta-
listas islámicos, furiosos de que hubiese establecido esa relación ar­
mónica entre Egipto e Israel, pero también se ha dicho que algunos 
miembros de la seguridad personal de Sadat formaban parte de la 
conjura y permitieron deliberadamente que los asesinos se acercaran 
a su objetivo. 
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Las pruebas 
Sadat visitó Israel en 1977, aceptando una invitación cursada por 
Menajem Begin, en un movimiento radical y deliberado hacia el esta­
blecimiento de un acuerdo de paz permanente que llevó a los acuer­
dos de paz de Camp David, de 1978, impulsados por el presidente de 
Estados Unidos, Jimmy Cárter. Sadat y Begin recibieron el premio 
Nobel de la Paz por sus esfuerzos, pero el acuerdo entre Egipto e Is­
rael fue terriblemente impopular en el mundo árabe, especialmente 
para los fundamentalistas islámicos. Muchos estaban convencidos 
de que sólo una amenaza de fuerza obligaría a Israel a negociar una 
patria para los palestinos, y los acuerdos de Camp David eliminaban 
la posibilidad de que Egipto, la mayor potencia militar de la región, 
representase esa amenaza. La oposición fundamentalista aumentó 
de un modo tan virulento que, en 1981, Sadat reprimió de forma 
drástica a las organizaciones islámicas y los grupos estudiantiles, ha­
ciendo casi mil seiscientas detenciones. En esa época, el apoyo de Sa­
dat entre el pueblo llano estaba menguando a causa de los métodos 
violentos empleados por el presidente y también porque los fracasos 
económicos estaban ampliando la brecha entre ricos y pobres. 

Los asesinos lanzaron su ataque después de que Sadat hubiese 
saludado y colocado una corona de flores, mientras estaba contem­
plando una exhibición a cargo de la fuerza aérea egipcia. Primero hi­
cieron explosión dos granadas, luego los pistoleros saltaron de un 
camión militar frente al palco presidencial y corrieron hacia los es­
pectadores, barriendo a los oficiales con fuego graneado de sus ar­
mas automáticas. A pesar de la presencia de numeroso personal de 
seguridad, los atacantes continuaron disparando durante más de un 
minuto. Para cuando los guardaespaldas del presidente devolvieron 
el fuego, al menos diez personas yacían muertas o gravemente heri­
das en el suelo del palco presidencial. Las fuerzas de seguridad dis­
pararon y mataron a dos de los atacantes y redujeron al resto, mien­
tras cientos de espectadores, militares y civiles, huían en busca de 
refugio. El presidente Sadat fue trasladado en helicóptero a un hos­
pital militar, donde murió dos horas más tarde. Varios dignatarios, 
incluyendo a diplomáticos extranjeros, murieron durante el ataque o 
quedaron gravemente heridos. 

El veredicto 
La organización Yihad Islámica, que se oponía a las negociaciones de 
Sadat con Israel, así como también al uso brutal que hizo de la fuerza 
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durante los sucesos de septiembre, se atribuyó su muerte. No existe 
prueba alguna que sugiera que el responsable del atentado fuese 
otro. A Ayman al-Zawahiri, el líder de los asesinos, se le atribuye el 
reclutamiento de Osama bin Laden para el movimiento. 

Ver también: Gamál Abdel Nasser. 

1984 
HILDA MURRELL 
Nacida en 1906, lugar desconocido 
Fallecida en 1984, Shrewsbury, Inglaterra 
Pacifista británica y cultivadora de rosas 

Hilda Murrell, una cultivadora de rosas retirada de setenta y ocho 
años, salió de compras en marzo de 1984. Tres días más tarde, su 
cuerpo sin vida fue encontrado junto a un árbol, y parcialmente des­
nudo, en un bosque remoto, a más de diez kilómetros de su casa en 
Shrewsbury, Inglaterra. Había sido apuñalada repetidas veces, aun­
que la causa de la muerte fue la hipotermia. Por qué alguien habría 
querido matar a una solterona ligeramente excéntrica ha sido el obje­
to de al menos tres investigaciones policiales, además de documen­
tales, libros y obras de teatro. La policía declaró que Hilda Murrell 
fue asesinada por un ladrón, pero algunas graves inconsistencias en 
las pruebas, su campaña contra la energía nuclear y el hecho de que 
su sobrino hubiese sido un oficial de inteligencia de la Royal Navy 
durante la guerra de las Malvinas, suscitaron algunas especulacio­
nes de conspiración por parte del servicio de inteligencia británico 
(MI6), y afirmaciones de que ella había visto información secreta 
acerca del hundimiento del crucero argentino General Belgrano, al ini­
ciarse la guerra. En 1983-1984 se dijo que el barco de guerra argenti­
no fue hundido por el submarino HMS Conqueror, siguiendo órdenes 
directas de la primera ministra Margaret Thatcher para dinamitar las 
conversaciones de paz. La teoría más popular, sin embargo, fue la 
que decía que fuerzas de seguridad británicas irrumpieron en casa 
de Murrell para ver si tenía pruebas de estas afirmaciones, la mata­
ron accidentalmente y luego simularon un asesinato producto de un 
robo y un ataque sexual. En 2004 se abrió una nueva investigación 
sobre este caso. En mayo de 2005, Andrew Harold George fue acusa­
do de su secuestro y asesinato. La muerte de Hilda Murrell fue des-
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crita como un «robo que salió mal». Los teóricos de la conspiración 
siguen sin estar convencidos. 

Ver también: El hundimiento del Belgrano por la Royal Navy. 

1985 

PAUL CASTELLANO 

Nacido en 1915, Bensonhurst, Brooklyn 
Fallecido en 1985, Manhattan, Nueva York 
Jefe de la familia mafiosa Gambino 

El asesinato de Paul Castellano (Big Paulie) fue algo más que un clá­
sico golpe del crimen organizado de Nueva York. Fue un golpe de 
Estado en toda regla, protagonizado por jóvenes temerarios de la fa­
milia Gambino. Cuando el conductor, Tommy Bilotti, llevó a su jefe, 
Paul Castellano, a través del tráfico de la hora punta de Manhattan 
del día de Navidad de 1985, en un Lincoln Continental negro, al res­
taurante Sparks Steak House, en la calle 46 Este, no menos de ocho 
hombres esperaban la llegada del jefe, todos ellos vestidos de forma 
idéntica con impermeables y sombreros de piel. El coche de Castella­
no llegó al restaurante a las 17.30 horas. Cuando Big Paulie salió del 
Lincoln, Bilotti y él recibieron seis disparos cada uno. Castellano 
cayó junto al bordillo, mientras sus asesinos se alejaron rápidamente 
hacia los coches que les estaban esperando. Todo lo que los testigos 
pudieron declarar fue que vieron a un grupo de hombres vestidos 
igual. Pocas semanas más tarde, los periódicos de Nueva York publi­
caron que John Gotti, el líder de la conspiración interna que había or­
ganizado el golpe, era el nuevo jefe de la familia Gambino. Paul Cas­
tellano había asumido la jefatura de la familia Gambino cuando la 
salud de Cario Gambino comenzó a deteriorarse, en los años setenta, 
a pesar de la opinión generalizada dentro de la organización mafiosa 
de que Big Paulie era egoísta, codicioso y estúpido, algo que Caste­
llano confirmó plenamente al irse a vivir a una mansión imperdona­
blemente ostentosa en Staten Island, construida a imagen de la Casa 
Blanca. También se negaba a mezclarse con los empleados de su fa­
milia, y mantenía una relación amorosa abierta con la doncella de su 
esposa, Gloria Olarte, quien le traicionó ayudando a que el FBI colo­
case micrófonos en la casa. El joven y ambicioso John Gotti finalmen­
te se atrevió a plantear ante sus colegas que Big Paulie era un líder in-
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capaz y peligrosamente débil, y tenía que morir. Hacia finales de 
1985, el punto de vista de Gotti prevaleció y la transferencia de poder 
se llevó a cabo con despiadada eficacia. 

Ver también: La mafia. 

1986 
OLOF PALME 
Nacido en 1927, Estocolmo, Suecia 
Fallecido en 1986, Estocolmo, Suecia 
Primer ministro de Suecia 

El asesinato del primer ministro sueco, Sven Olof Joachim Palme, y 
las heridas recibidas por su esposa Lisbet durante el atentado, pusie­
ron un terrible fin a la creencia generalizada de que Suecia era un 
país tan civilizado y ordenado que sus autoridades podían pasear 
tranquilamente por las calles de la capital sin necesidad de llevar 
guardaespaldas. Antes del asesinato de Olof Palme, la muerte más 
reciente de un jefe de Estado había sido el asesinato del rey Gusta­
vo III en 1792. 

Olof Palme, quien se había educado principalmente en Estados 
Unidos, era socialista declarado y una figura dominante de la políti­
ca sueca. El 28 de febrero de 1986, poco antes de la medianoche, Pal­
me regresaba caminando a su casa, en compañía de su esposa Lisbet, 
por la calle principal de Estocolmo, Sveaváge, después de haber asis­
tido al cine. La pareja fue atacada por un pistolero solitario, quien 
efectuó dos disparos con un revólver Magnum 357. La primera bala 
mató a Palme y la segunda dejó herida a Lisbet; el asesino escapó a 
pie. Christer Pettersson, un ladrón de poca monta y alcohólico, fue 
arrestado en diciembre de 1988, juzgado y condenado por el asesina­
to de Palme, pero más tarde apeló y fue absuelto. A finales de la dé­
cada de 1990, después de que aparecieran nuevas pruebas en su con­
tra, el fiscal general Klas Bergenstrand solicitó que se realizara un 
nuevo juicio, pero en mayo de 1998 la Corte Suprema de Suecia re­
chazó la demanda. Aunque la policía nunca encontró el arma homi­
cida, Pettersson fue señalado en una rueda de reconocimiento por 
Lisbet Palme, pero la corte de apelaciones puso en duda su testimo­
nio. Pettersson incluso recibió cincuenta mil dólares como compen­
sación por el tiempo que había pasado en prisión. A pesar de haber 
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sido declarado inocente, el inestable Pettersson confesó haber dispa­
rado a Palme durante una entrevista concedida al escritor sueco Gert 
Fylking, en 2001: «Por supuesto que fui yo quien le disparó, pero 
nunca podrán cogerme por ello. El arma desapareció». Más tarde se 
retractó de estas palabras y dijo que nunca había estado implicado en 
el asesinato de Palme. Una vasta caza del hombre, una recompensa 
de 8,6 millones de dólares y más de catorce mil pistas no han conse­
guido dar con otro sospechoso. 

Las teorías de la conspiración 
El asesinato de Olof Palme permanece sin resolver, pero ha generado 
toda una serie de teorías de la conspiración que culpan a medio 
mundo, desde militantes kurdos hasta agentes de derechas de la po­
licía sueca. La dificultad reside en el hecho de que Palme estaba tan 
decididamente no alineado que resulta complicado aislar a un único 
enemigo político. 

Las pruebas 
Olof Palme era una figura política muy controvertida y con opinio­
nes muy arraigadas. Criticó a Estados Unidos por su intervención en 
la guerra de Vietnam y su política en América Central, y a la Unión 
Soviética por la invasión de Afganistán; luchó contra la proliferación 
nuclear y condenó abiertamente la política del apartheid practicada 
por el gobierno de Sudáfrica. 

Las mayores sospechas han recaído siempre en el gobierno pre-
apartheid sudafricano, y el reciente testimonio de ex agentes de la 
policía secreta de aquel país ante la Comisión de la Verdad y la Re­
conciliación parece añadir credibilidad a estas sospechas. Dirk 
Coetzee, supuestamente un oficial de alto rango de la unidad de 
homicidios de la policía, afirmó que el asesinato de Palme fue parte 
de una operación, llamada «Long Reach» (Largo alcance), llevada a 
cabo por una unidad de la policía secreta sudafricana dirigida por 
Craig Williamson. Éste reconoció que estuvo implicado en otros 
tres asesinatos, pero niega cualquier participación en el de Palme. 
Según la agencia de noticias sueca TT, ochenta o noventa agentes 
sudafricanos participaron en la planificación del asesinato y se llevó 
a cabo con la connivencia tácita de la CÍA, mientras la adminis­
tración Reagan y el gobierno de Margaret Thatcher harían la vista 
gorda. 
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El veredicto 
La popular teoría sobre la implicación sudafricana depende de la 
credibilidad del testimonio de Dirk Coetzee. 

1986 
BARRYSEAL 
Nacido en 1943, Baton Rouge, Louisiana 
Fallecido en 1986, Baton Rouge, Louisiana 
Traficante de drogas 

El 19 de febrero de 1986, Adler B. (Barry) Seal estaba saliendo de su 
Cadillac blanco en el aparcamiento del Centro de Tratamiento Co­
munitario del Ejército de Salvación, en Baton Rouge, Louisiana, 
cuando fue muerto a tiros por un colombiano que le disparó con una 
pequeña metralleta. Seal tenía fama de haber introducido en Estados 
Unidos más de cincuenta millones de dólares en drogas procedentes 
de América del Sur entre 1977 y 1986. 

La muerte de Barry Seal marcó el inicio de un complicado proce­
so que acabó revelando detalles cruciales de la conspiración Irán-
Contra e implicando a muchos miembros de la élite del poder de la 
administración Reagan, incluyendo a George H. W. Bush, Oliver 
North, Dewey Clarridge, John Pointdexter, Caspar Weinberger e in­
cluso al joven Bill Clinton, quien por entonces era el gobernador de 
Arkansas. 

En aquella época, los guerrilleros de extrema derecha de la Con­
tra estaban tratando de derrocar al gobierno sandinista de Nicara­
gua. En 1984, el Congreso estadounidense había suspendido el sumi­
nistro de fondos a la resistencia nicaragüense, pero los partidarios 
de la línea dura de la administración Reagan y la CÍA querían conti­
nuar la lucha, y rápidamente dieron con un medio obvio de conse­
guir el dinero. El jefe de la CÍA en Costa Rica, Joe Fernández, sabía 
que el FDN (Fuerza Democrática de Nicaragua) —la Contra— nece­
sitaba fondos alternativos, y que esos fondos podrían conseguirse 
del floreciente tráfico de drogas que se realizaba en América Central. 
La cocaína se obtenía en Colombia y se llevaba a Panamá, donde los 
cargamentos estaban protegidos por las fuerzas de defensa paname­
ñas. Desde Panamá, las drogas pasaban a través de Costa Rica, don­
de los envíos eran personalmente supervisados por el ministro de 
Seguridad Pública. Los vuelos hacia su destino final en Estados Uni-
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dos eran controlados por el FBI y la CÍA, y el pequeño aeropuerto de 
Mena, en Arkansas, fue preparado como un punto de entrada encu­
bierto, libre de la interferencia de la aduana estadounidense o de la 
Agencia de Lucha Antidroga (DEA). 

Elegida por la CÍA porque la agencia consideraba Arkansas una 
especie de república bananera dentro de Estados Unidos —donde 
los políticos podían ser comprados por poco dinero—, Mena se con­
virtió muy pronto en el centro estadounidense de las operaciones 
Irán-Contra. El entrenamiento clandestino de los guerrilleros de la 
Contra nicaragüense se llevaba a cabo muy cerca de allí, y las armas 
eran enviadas en los mismos aviones que regresaban cargados de co­
caína. La pieza final de la conspiración era manejada por el crimen 
organizado. Se compró incluso el pequeño First National Bank de 
Mena para dedicarlo a operaciones de lavado del dinero procedente 
de la droga, eliminando así cualquier intermediario económico. La 
operación Irán-Contra incluso superó con creces la invasión de Bahía 
Cochinos en términos del extravagante elenco de personajes que se 
necesitaban para llevarla a cabo. Los agentes del FBI y la CÍA trabaja­
ban con guerrilleros de derechas, mercenarios contratados para ope­
raciones encubiertas, proveedores de armas ilegales, además de tra­
ficantes de cocaína y experimentados contrabandistas de drogas con 
conocimientos de aviación. Barry Seal era uno de estos últimos, y es 
posible que fuese seleccionado porque contaba con antecedentes de 
haber transportado explosivos en su avión para los cubanos anticas-
tristas y la reputación de ser capaz de volar con «cualquier cosa que 
tenga alas». 

La teoría de la conspiración 
Barry Seal ya estaba profundamente implicado en un juego muy pe­
ligroso cuando decidió llevar a cabo su propia conspiración privada 
dentro de una conspiración mayor. En ese punto, las aguas de los 
acontecimientos mundiales se cerraron cruelmente sobre él, y todos 
los que lo rodeaban decidieron que representaba un riesgo demasia­
do grande como para permitir que siguiera con vida. 

Las pruebas 
La muerte de Barry Seal podría haber quedado como una más de las 
víctimas misteriosas del mundo del tráfico de drogas, si no hubiese 
sido porque un avión militar de carga C-123 K, con el nombre Fat 
Lady pintado en el morro, se estrelló en Nicaragua el 5 de octubre de 
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1986, seis meses después de su asesinato. El avión transportaba ar­
mas y agentes de la CÍA, y la prueba demostró que el aeropuerto de 
origen había sido Mena. El asunto se complicó aún más por el hecho 
de que el Fat Lady había pertenecido al difunto Barry Seal. 

Cuando los investigadores siguieron esa pista descubrieron que 
Seal había estado desarrollando más actividades y actuando en más 
bandos de los que nadie hubiera imaginado, ni siquiera sus jefes y 
compañeros en la conspiración. Por un lado, Seal estaba organizan­
do el suministro de cocaína que en última instancia servía para fi­
nanciar a la Contra, y se había convertido en un socio de confianza 
del jefe del cártel de Cali, Jorge Ochoa Vázquez. Por otro lado, Ochoa 
estaba organizando una nueva ruta de distribución de cocaína a tra­
vés de Nicaragua con la ayuda de los sandinistas, algo que chocaba 
abiertamente con los planes de la CÍA. 

Por si eso no fuese ya suficientemente complicado, Seal también 
era informante de la DEA, que estaba utilizando una acusación relati­
vamente menor, presentada en 1984 por un tribunal de Florida por la­
vado de dinero y tráfico de sustancias hipnóticas, para tenerlo contro­
lado. La DEA estaba librando la guerra contra las drogas, mientras 
que la CÍA se encargaba de introducir la cocaína en el país. Resultó 
que el Fat Lady había sido entregado a Seal por la propia DEA para que 
pudiese documentar la complicidad de los sandinistas en el tráfico de 
cocaína. El avión estaba equipado con cámaras ocultas que tomaban 
fotografías de funcionarios del gobierno nicaragüense cargando la co­
caína en el avión. De modo que Seal se encontró transportando cocaí­
na para la CÍA y la Contra, al mismo tiempo que llevaba a cabo una 
misión de la DEA contra los sandinistas, que eran los enemigos de la 
Contra en la guerra civil que se libraba en Nicaragua. Tal vez Seal pen­
só que podía continuar con ese juego, pero cuando la misión de la 
DEA se acabó y la historia estaba a punto de ser revelada ante el tribu­
nal en pleno, su tapadera se derrumbó ante sus múltiples socios. Seal 
debió saber que no le permitirían vivir el tiempo suficiente para testi­
ficar contra Ochoa y los sandinistas. 

El veredicto 
A comienzos de 1986 había un contrato de medio millón de dólares para 
matar a Seal, pero quién estaba realmente detrás de su muerte no deja de 
ser una cuestión simplemente académica. Todo el mundo, desde la CÍA 
hasta los cárteles de Colombia necesitaban silenciar a Seal, y probable­
mente las cosas habrían continuado de ese modo si el Fat Lady no se hu-
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biese estrellado en Nicaragua, haciendo imposible cualquier intento de 
encubrimiento. En una extraña coincidencia, un lujoso Beechcraft King 
Air (N6308F), que en otro tiempo había pertenecido a Barry Seal, fue uti­
lizado más tarde por el gobernador de Texas, George W. Bush. 

Ver también: Irán-Contra. 

1988 

MUHAMMAD ZIA-UL-HAQ 

Nacido en 1924, Jalunder, India 
Fallecido en 1988, cerca de Bhawalpur, Pakistán 
Presidente de Pakistán 

A veces, un líder nacional es asesinado y se sospecha que ha existido 
una conspiración para acabar con él, pero, aparte de sus inmediatos 
seguidores, el mundo apenas si se molesta en especular acerca del he­
cho y se siente mejor sin su presencia. Uno de esos casos fue el del 
general y más tarde presidente de Pakistán, Zia-ul-Haq, quien dirigió 
los destinos de su país entre 1977 y 1988. Veterano de las fuerzas ar­
madas británicas y paquistaníes, Zia fue designado jefe del Estado 
Mayor del Ejército el 1 de abril de 1976, por el primer ministro Zulfi-
qar Ali Bhutto, pero apenas un año más tarde organizó un golpe de 
Estado que derrocó al gobierno de Ali Bhutto y estableció la ley mar­
cial. Zia prometió convocar elecciones en tres meses y poner en liber­
tad a Bhutto, pero como el apoyo popular al ex primer ministro fue en 
aumento durante el gobierno militar de Zia, el ejército volvió a arres­
tar a Bhutto y lo acusó de haber ordenado el asesinato de un opositor 
político. Bhutto fue declarado culpable y condenado a muerte. A pe­
sar de las protestas internacionales fue ahorcado en abril de 1979. Zia 
continuó prometiendo la convocatoria de elecciones, pero en cambio 
organizó un referéndum imposible de perder que le aseguró la presi­
dencia. También avaló cínicamente la creciente ola de fundamenta-
lismo islámico militante y estableció los cimientos de Pakistán como 
potencia nuclear y para una posible confrontación con la India. A co­
mienzos de 1988, un movimiento opositor a Zia comenzó a desarro­
llarse alrededor de Benazir Bhutto, la hija del primer ministro ejecu­
tado, y todo hacía presumir que Zia volvería a evitar las elecciones. 
Pero Zia-ul-Haq murió en un accidente aéreo el 17 de agosto de 1988. 
Muchos se negaron a creer la versión del accidente, sosteniendo que 
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los responsables habían sido Estados Unidos o la Unión Soviética, 
pero a muy pocos, aparte de los paquistaníes, pareció importarles. 

1990 
JONATHANMOYLE 
Nacido en 1961, lugar desconocido 
Fallecido en 1990, Santiago, Chile 
Periodista británico 

En marzo de 1990, Jonathan Moyle, editor de la revista británica De-
fence Helicopter World, apareció ahorcado en una habitación del hotel 
Carrera, en Santiago de Chile, donde había estado cubriendo la ex­
hibición aérea celebrada en la capital chilena como invitado de la 
Fuerza Aérea de ese país. La policía chilena concluyó inicialmente 
que la causa de la muerte había sido el suicidio o bien un desgracia­
do accidente durante un acto erótico de autoasfixia. Un juez chileno 
decidió posteriormente reabrir el caso y se descubrió que Moyle ha­
bía sido asesinado mediante una inyección de una sustancia letal en 
el talón. 

Se ha teorizado con la posibilidad de que Moyle fuera asesinado 
como respuesta a su investigación del tráfico de armas entre Irak 
y Chile, particularmente su investigación de Carlos Cardoen, un fa­
bricante de armas chileno vinculado a Sadam Hussein. Cardoen 
había inventado un conversor que podía transformar el Bell Jet Ran-
ger, un popular helicóptero para uso civil en un helicóptero de ataque 
de bajo coste, para naciones en vías de desarrollo y aquellos países 
sobre los que pesara una prohibición internacional para obtener avio­
nes más sofisticados. Según fuentes de la industria de defensa, Sa­
dam Hussein encargó más de cincuenta de esos Jet Ranger modifica­
dos como parte de su acumulación progresiva de armamento para la 
invasión de Kuwait (una invasión que provocó luego la primera gue­
rra del Golfo). Cardoen también había vendido bombas de racimo ile­
gales a Irak durante la guerra entre ese país e Irán en la década de los 
ochenta, y es posible que Moyle se hubiera^cercado demasiado a los 
detalles de los acuerdos más recientes del fabricante de armas chileno 
y de las identidades de los patrocinadores corporativos secretos de 
Sadam Hussein en Estados Unidos y Europa. 

Ver también: El Proyecto Babilonia: la superarma iraquíy Gemid Bull. 
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1991 
DANNYCASOLARO 
Nacido en 1947, McLean, Virginia 
Fallecido en 1991, Martinsburg, Virginia Occidental 
Periodista estadounidense 

El Santo Grial de todos los teóricos de la conspiración tiene que ser un 
factor unificador que relacione todas las conjuras, las intrigas, las so­
ciedades secretas y los gobiernos en la sombra que ellos creen que es­
tán gobernando el planeta. El objetivo es poder probar, más allá de 
cualquier duda razonable, la existencia de una élite de poder subterrá­
nea que transmite el poder de forma secreta de una generación a la si­
guiente, manteniendo su control invisible sobre la política mundial y 
la economía global. A esta conspiración superior, unificada y omnipo­
tente, se la ha dado muchos nombres. Uno de ellos es Octopus, y el es­
critor y periodista Danny Casolaro creía estar sobre la pista de Octo­
pus cuando fue encontrado muerto en un hotel de Virginia Occidental, 
en 1991. Casolaro, por lo tanto, se convirtió en la que posiblemente se 
trate de la historia política más extraordinaria de la década de 1990. 

Casolaro comenzó a sospechar de la existencia de Octopus como 
un bloque de poder transnacional que buscaba sus propios intereses 
a través de la subversión y el derrocamiento de gobiernos, dinero su­
cio y manipulaciones extraelectorales, cuando estaba investigando la 
llamada «Sorpresa de octubre». Se trata de la hasta ahora no demos­
trada teoría de que miembros de la campaña electoral de Ronald 
Reagan en 1980 llegaron a un acuerdo con el gobierno de Irán para 
que ese país continuase reteniendo a los cincuenta y dos rehenes es­
tadounidenses en Teherán hasta después de las elecciones, a fin de 
evitar que el presidente Jimmy Cárter se beneficiara políticamente 
de su liberación. 

Mientras Casolaro investigaba una lista de implicados que in­
cluía a espías de la operación Irán-Contra, comerciantes de armas de 
Oriente Medio, políticos traidores, banqueros, terroristas y magna­
tes del petróleo, llegó a creer que hechos que aparentemente no guar­
daban ninguna relación entre ellos, como el asunto Inslaw —el robo 
de software sofisticado de vigilancia utilizado para espiar tanto a cri­
minales como a policías—; escándalos bancarios como los del BCCI, 
el Keating Five y el Silverado Savings & Loan; contrabando de ar­
mas; ventas ilegales de armamento y contrabando de drogas para fi­
nanciar operaciones encubiertas de los servicios de inteligencia, esta-
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los responsables habían sido Estados Unidos o la Unión Soviética, 
pero a muy pocos, aparte de los paquistaníes, pareció importarles. 

1990 
JONATHAN MOYLE 
Nacido en 1961, lugar desconocido 
Fallecido en 1990, Santiago, Chile 
Periodista británico 

En marzo de 1990, Jonathan Moyle, editor de la revista británica De-
fence Helicopter World, apareció ahorcado en una habitación del hotel 
Carrera, en Santiago de Chile, donde había estado cubriendo la ex­
hibición aérea celebrada en la capital chilena como invitado de la 
Fuerza Aérea de ese país. La policía chilena concluyó inicialmente 
que la causa de la muerte había sido el suicidio o bien un desgracia­
do accidente durante un acto erótico de autoasfixia. Un juez chileno 
decidió posteriormente reabrir el caso y se descubrió que Moyle ha­
bía sido asesinado mediante una inyección de una sustancia letal en 
el talón. 

Se ha teorizado con la posibilidad de que Moyle fuera asesinado 
como respuesta a su investigación del tráfico de armas entre Irak 
y Chile, particularmente su investigación de Carlos Cardoen, un fa­
bricante de armas chileno vinculado a Sadam Hussein. Cardoen 
había inventado un conversor que podía transformar el Bell Jet Ran-
ger, un popular helicóptero para uso civil en un helicóptero de ataque 
de bajo coste, para naciones en vías de desarrollo y aquellos países 
sobre los que pesara una prohibición internacional para obtener avio­
nes más sofisticados. Según fuentes de la industria de defensa, Sa­
dam Hussein encargó más de cincuenta de esos Jet Ranger modifica­
dos como parte de su acumulación progresiva de armamento para la 
invasión de Kuwait (una invasión que provocó luego la primera gue­
rra del Golfo). Cardoen también había vendido bombas de racimo ile­
gales a Irak durante la guerra entre ese país e Irán en la década de los 
ochenta, y es posible que Moyle se hubiera acercado demasiado a los 
detalles de los acuerdos más recientes del fabricante de armas chileno 
y de las identidades de los patrocinadores corporativos secretos de 
Sadam Hussein en Estados Unidos y Europa. 

Ver también: El Proyecto Babilonia: la superarma iraquí y Gerald Bull. 
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1991 
DANNYCASOLARO 
Nacido en 1947, McLean, Virginia 
Fallecido en 1991, Martinsburg, Virginia Occidental 
Periodista estadounidense 

El Santo Grial de todos los teóricos de la conspiración tiene que ser un 
factor unificador que relacione todas las conjuras, las intrigas, las so­
ciedades secretas y los gobiernos en la sombra que ellos creen que es­
tán gobernando el planeta. El objetivo es poder probar, más allá de 
cualquier duda razonable, la existencia de una élite de poder subterrá­
nea que transmite el poder de forma secreta de una generación a la si­
guiente, manteniendo su control invisible sobre la política mundial y 
la economía global. A esta conspiración superior, unificada y omnipo­
tente, se la ha dado muchos nombres. Uno de ellos es Octopus, y el es­
critor y periodista Danny Casolaro creía estar sobre la pista de Octo­
pus cuando fue encontrado muerto en un hotel de Virginia Occidental, 
en 1991. Casolaro, por lo tanto, se convirtió en la que posiblemente se 
trate de la historia política más extraordinaria de la década de 1990. 

Casolaro comenzó a sospechar de la existencia de Octopus como 
un bloque de poder transnacional que buscaba sus propios intereses 
a través de la subversión y el derrocamiento de gobiernos, dinero su­
cio y manipulaciones extraelectorales, cuando estaba investigando la 
llamada «Sorpresa de octubre». Se trata de la hasta ahora no demos­
trada teoría de que miembros de la campaña electoral de Ronald 
Reagan en 1980 llegaron a un acuerdo con el gobierno de Irán para 
que ese país continuase reteniendo a los cincuenta y dos rehenes es­
tadounidenses en Teherán hasta después de las elecciones, a fin de 
evitar que el presidente Jimmy Cárter se beneficiara políticamente 
de su liberación. 

Mientras Casolaro investigaba una lista de implicados que in­
cluía a espías de la operación Irán-Contra, comerciantes de armas de 
Oriente Medio, políticos traidores, banqueros, terroristas y magna­
tes del petróleo, llegó a creer que hechos que aparentemente no guar­
daban ninguna relación entre ellos, como el asunto Inslaw —el robo 
de software sofisticado de vigilancia utilizado para espiar tanto a cri­
minales como a policías—; escándalos bancarios como los del BCCI, 
el Keating Five y el Silverado Savings & Loan; contrabando de ar­
mas; ventas ilegales de armamento y contrabando de drogas para fi­
nanciar operaciones encubiertas de los servicios de inteligencia, esta-
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ban todos interconectados. Sus sospechas implicaban que altos fun­
cionarios del Departamento de Justicia, personajes importantes del 
crimen organizado de Nueva York y traficantes de drogas del cártel 
de Medellín eran brazos de Octopus. 

La teoría de la conspiración 
Danny Casolaro estaba muy cerca de descubrir la verdad y, por lo 
tanto, no podía seguir vivo. Uno de los brazos de la organización Oc­
topus lo «suicidó». 

Las pruebas 
Los medios de comunicación convencionales desacreditaron a Caso­
laro, tildándole de chiflado, a pesar de que algunos de sus hallazgos 
—por ejemplo, su trabajo sobre Oliver North y la operación Irán-
Contra— se revelaron como acertados. Por lo tanto, cuando su cuer­
po sin vida fue hallado el 10 de agosto de 1991 en la habitación 517 
del hotel Sheraton de Martinsburg, Virginia Occidental, su muerte 
fue utilizada para demostrar que estaba tan rematadamente loco 
que se había suicidado. El único problema era que el suicidio de Ca­
solaro parecía algo excesivo. Ambos brazos y muñecas habían sufri­
do al menos doce cortes; uno de ellos era tan profundo que había 
cercenado un tendón. El archivo que contenía su investigación más 
reciente había desaparecido. Casolaro había advertido a su familia 
de que no creyeran la versión oficial, si era víctima de cualquier cla­
se de «accidente». Asimismo, la nota de suicidio de cuatro líneas re­
sultaba casi inverosímil, y cuando la policía local permitió una in­
humación apresurada, ilegal y no autorizada del cadáver, no hizo 
más que incrementar la sospecha de un encubrimiento. Luego, en 
un inesperado final, los presentes en el funeral de Casolaro se sor­
prendieron al ver llegar a dos personas desconocidas. Una de ellas 
colocó una medalla sobre el ataúd de Casolaro y luego se cuadró e 
hizo el saludo militar, a pesar de que Casolaro jamás había servido 
en las fuerzas armadas. 

En una extraña posdata a toda la historia, Jim Keith, quien escri­
bió junto con Kenn Thomas The Octopus Secret Government and the 
Death of Danny Casolaro, murió en 2004 en el hospital Washoe Me­
dical. Había ingresado para que le practicasen una sencilla opera­
ción en la rodilla, pero murió a causa de un coágulo de sangre en el 
pulmón. 
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El veredicto 
Si Casolaro fue asesinado y se hizo pasar su muerte como un suici­
dio, no hay duda de que se trata de una sombría advertencia a todos 
aquellos que investigan las conspiraciones. 

Ver también: Gary Webb. 

1992 
BILL CLINTON 
Nacido en 1946, Hope, Arkansas 
Presidente de Estados Unidos 

La operación Monte Rushmore era el nombre en clave dado a una 
supuesta e increíble conspiración para asesinar al candidato presi­
dencial William Jefferson Clinton. El plan preveía su ejecución du­
rante una visita de Clinton a San Francisco, en el verano de 1992, 
como parte de su campaña electoral. 

Estos argumentos son expuestos principalmente por su autor 
Rodney Stich, y aunque pudieran parecer extravagantes, se trata de 
alguien elogiado en internet como «un activista o cruzado contra la 
corrupción absoluta en el gobierno durante los últimos treinta años, 
comenzando como inspector de operaciones de transporte aéreo de 
la FAA (Administración de Aviación Federal) y responsable de la se­
guridad aérea en varias de las principales compañías aéreas, espe­
cialmente United Airlines. Ha documentado la corrupción en UA y 
dentro de la FAA». 

La teoría de la conspiración 
Un golpe al estilo JFK fue encargado sobre el aún no electo Bill Clin­
ton por una conspiración de diferentes intereses que querían un se­
gundo mandato para George H. W. Bush y que temían de tal modo 
una presidencia de Clinton que estaban dispuestos a matarlo para 
evitar que ocupase la Casa Blanca. Esta conspiración incluía a agen­
tes y oficiales de la Agencia Central de Inteligencia (CÍA), la Oficina 
de Inteligencia Naval (ONI), el Partido Republicano y el Mossad, el 
servicio de inteligencia israelí. La financiación de la operación estaba 
a cargo de un misterioso personaje llamado Chan Wang. 
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Las pruebas 
La información contenida en el libro de Stich Defrauding America pro­
cede principalmente de dos fuentes, ambas de la comunidad de los 
servicios de inteligencia, que revelaron los mismos detalles de mane­
ra independiente. Al principio, a la fuente principal se la llamó sim­
plemente «agente X», pero más tarde se reveló que se trataba del ca­
pitán de corbeta Robert Hunt, de la Oficina de Inteligencia Naval. 
Según Hunt, el asesinato de Clinton debía ser una repetición virtual 
del asesinato de Kennedy, con francotiradores disparando al candi­
dato presidencial fuera del hotel Ritz Carlton de San Francisco. En la 
base militar de Presidio, en San Francisco, debía formarse el equipo 
encargado de llevar a cabo el trabajo. Hunt relató la historia de la si­
guiente manera: «El verano pasado (julio de 1992) Graham Fuller, de 
la CÍA, Dick Pealer, de la ONI, y John Kaplin, de la CÍA, me ordena­
ron que fuese a San Francisco. Estas personas eran mis entrenadores. 
Me dijeron que fuese al área de la bahía. Volé desde la ÑAS (Estación 
Aérea Naval) de Norfolk hasta la ÑAS, Alameda, donde debía reu-
nirme con otro agente. Era el jefe de la CÍA en San Francisco. Su nom­
bre es Robert Larson. Él se encargó de hacer los arreglos para mí en 
Presidio. Al día siguiente llegó el equipo y yo me pregunté por qué 
estaba ese equipo en la ciudad. Recibí la llamada de una mujer que 
me dijo que pertenecía al Mossad y que teníamos que vernos. Eso hi­
cimos, y almorzamos juntos. Le pregunté su nombre y me dijo que se 
llamaba Arma Colburn. Más tarde supe que su verdadero nombre 
era Yossi Jameir. Hablamos de por qué estaba yo en la ciudad y le 
pregunté la razón. Ella me dijo que para matar a Clinton». 

En cuanto a la operación en sí, Hunt añadió: «Al saber que Clin­
ton llegaría a la ciudad en pocas semanas, pusimos manos a la obra. 
Armas, rutas de escape, citas, etc. Se esperaba que Clinton se alojara 
en el Ritz Carlton. Entonces daríamos el golpe. Mis hombres y yo 
ocupamos posiciones al otro lado de la calle del Ritz Carlton antes de 
que llegase Clinton. Tomamos fotografías de toda la zona para obte­
ner los mejores resultados posibles. En cualquier caso, tres semanas 
antes de la fecha prevista para su llegada supimos que se había pro­
ducido una filtración. Nadie sabía dónde. De modo que mi equipo y 
yo nos largamos por temor a que nos detuviesen. Aquella noche nos 
dijeron que debíamos eliminar a todas las facciones implicadas, in­
cluyendo a los agentes del Mossad». 

Enfrentado a la obligación de tener que matar a todos los impli­
cados en la operación, Hunt se mostró impasible, pero justo a tiem-
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¿Se planeó realmente un golpe al estilo JFK contra Bill Clinton 
por parte de quienes apoyaban a Bush para impedir que ganase 

las elecciones de 1992? 

po, la operación se canceló: «Recibí una llamada en mi busca que or­
denaba suspender las operaciones. Cuando pregunté los motivos, 
me dijeron que habían encontrado la filtración». La cuestión era que 
una de las agentes del Mossad estaba viéndose con un agente de se­
guridad y ambos habían hablado demasiado. «Nuestro trabajo, por 
supuesto, era encargarnos de ese asunto. De modo que, aquella mis­
ma noche, cuando el agente de seguridad acabó su trabajo y fue a co­
ger el tren BART (Transporte Rápido del Área de la Bahía), en Mar-
ket Street, para regresar a su casa, mi amigo y yo lo empujamos a las 
vías cuando llegaba el tren. Pensaron que se había suicidado.» 

El veredicto 
Cuando investigadores independientes se pusieron en contacto con 
ellos, la oficina del servicio secreto en Los Ángeles declinó hacer co­
mentarios sobre este asunto, y remitieron la investigación a la ofi­
cina de relaciones públicas en Washington DC. Allí, uno de los fun­
cionarios negó tener ningún conocimiento de aquello y afirmó que 
si se ponían en contacto con la oficina de San Francisco ellos tam­
bién los remitirían a la oficina de relaciones públicas. Como la ope-
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ración de asesinato fue abortada, la historia sigue siendo imposible 
de probar. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy. 

1993 
PABLO ESCOBAR 
Nacido en 1949, Medellín, Colombia 
Fallecido en 1993, Medellín, Colombia 
Señor de la droga colombiano 

Es posible que las autoridades colombianas y la CÍA llegasen a la con­
clusión de que la única manera de parar al rey de la cocaína en Co­
lombia, Pablo Escobar, fuese simplemente matarlo. Pablo Emilio Es­
cobar Gaviria había pasado de ser un adolescente que robaba coches 
en su ciudad natal de Medellín a convertirse en el jefe del cártel de 
Medellín, adquiriendo reputación mundial como uno de los trafican­
tes de drogas más despiadados y poderosos de la historia y ganando 
miles de millones de dólares, introduciendo droga de contrabando 
en Estados Unidos. En el apogeo de su poder tenía una manada de ri­
nocerontes en las tierras de su finca, protegida por hombres fuer­
temente armados, y se sospechaba que había ordenado más de un 
centenar de asesinatos, incluyendo la muerte de tres candidatos pre­
sidenciales en Colombia, uno de ellos a bordo de un avión de Avian-
ca en 1989. A pesar de sus crímenes, sin embargo, Escobar era consi­
derado un héroe por los pobres de Colombia, una especie de Robin 
Hood moderno que se mostraba generoso con los más necesitados 
cuando le convenía. 

Sin embargo, una sangrienta guerra entre Medellín y el otro prin­
cipal cártel de la droga en Colombia, el cártel de Cali, causó graves 
perjuicios a su organización, y Escobar negoció un acuerdo con el go­
bierno colombiano para pasar cinco años en La Catedral, una lujosa 
prisión privada que diseñó e hizo construir él mismo. Escobar se 
evadió de esa prisión en 1992, temiendo que el gobierno colombiano 
lo extraditase a Estados Unidos. A raíz de su fuga se creó una fuerza 
operativa especial para capturarlo o matarlo, mientras que un escua­
drón de la muerte conocido como «Los Pepes» (Perseguidos por Pa­
blo Escobar) iniciaba una terrible matanza que se cobró la vida de 
trescientos seguidores de Escobar. Todo el mundo sabía que Los Pe-
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El tristemente famoso rey de la droga colombiano, Pablo Escobar, fue asesinado 
a tiros cuando trataba de huir de la policía el 2 de diciembre de 1993. 

pes compartían información con las fuerzas de seguridad y la CÍA. 
Pablo Escobar fue muerto a tiros el 2 de diciembre de 1993 cuando in­
tentaba escapar de la policía en Medellín. Algunos afirman que fran­
cotiradores del mando de las Fuerzas Especiales de Estados Unidos 
pueden haber participado en su muerte. 

1994 
KURT COBAIN 
Nacido en 1967, Aberdeen, Washington 
Fallecido en 1994, Seattle, Washington 
Músico norteamericano 

El músico Kurt Cobain —quien alcanzó la categoría de superestrella 
con el gupo Nirvana— supuestamente se suicidó disparándose con 
una escopeta el 5 de abril de 1994, pero los rumores de que en reali­
dad se trató de un asesinato se niegan a disiparse. Aunque algunas 
historias podrían ser suscritas por seguidores similares a los que nie­
gan que la muerte de Elvis Presley fuese por causas naturales, hay 
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determinados hechos que parecen contradecir el veredicto de suici­
dio, que fue la razón oficial de la muerte de Cobain. 

Se ha afirmado que no se encontraron huellas dactilares legibles 
en la escopeta que supuestamente utilizó Cobain para suicidarse, 
ni en la pluma usada para redactar la «nota de suicidio», ni en la caja 
de proyectiles con los que fue cargada el arma. Cuando Cobain mu­
rió tenía en la sangre supuestamente tres veces la dosis letal de heroí­
na, lo que hubiese sido más que suficiente para dejar fuera de com­
bate al adicto más tolerante a las drogas. Las cuatro últimas líneas de 
su «nota de suicidio», debajo de la firma, parecen haber sido escritas 
por otra persona. La última supuesta anomalía es que la tarjeta de 
crédito de Cobain fue usada dos veces entre la hora de su muerte (se­
gún fue determinada por el médico forense) y el momento en que fue 
encontrado el cuerpo sin vida. Un investigador privado de Los Án­
geles llamado Tom Grant, quien afirma haber investigado a fondo la 
muerte del músico, sugiere que la esposa de Cobain, la cantante 
Courtney Love, dirigió una conspiración para asesinarlo. Su hipóte­
sis, dudosa y principalmente conocida de oídas, se centra en un can­
tante llamado El Duce, integrante de la banda The Mentors. Antes de 
morir arrollado por un tren en 1997, El Duce se había dado a conocer 
afirmando que Courtney Love le había ofrecido cincuenta mil dóla­
res para que matase a Kurt Cobain. No existe ninguna prueba que 
avale el hecho de que Cobain fuese asesinado. La causa'oficial de su 
muerte fue suicidio. 

Ver también: Elvis Presley. 

1995 
ISAAC RABIN 
Nacido en 1922, Jerusalén, Israel 
Fallecido en 1993, Tel Aviv, Israel 
Primer ministro de Israel 

El cinismo que rodea a los asesinatos políticos cometidos por «asesi­
nos solitarios» había alcanzado un punto tal que, en 1995 y con el 
asesinato del primer ministro israelí, Isaac Rabin, la historia oficial 
del magnicidio fue recibida con un escepticismo generalizado desde 
el primer momento. 

Isaac Rabin, nacido en Jerusalén y formado en un kibutz, había 
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sido jefe de operaciones de la organización clandestina Haganah du­
rante la guerra de independencia de Israel, luego jefe de Estado Ma­
yor de las Fuerzas de Defensa de Israel (FDI), en la victoriosa guerra 
de los Seis Días. Cuando se retiró de las FDI, Rabin fue nombrado 
embajador en Estados Unidos, elegido para el Knesset y, por último, 
sucedió a Golda Meir como primer ministro. 

La Comisión Shamgar, designada por el gobierno, declaró que 
Rabin fue asesinado a tiros por un zelote de extrema derecha llama­
do Yigal Amir, el 4 de noviembre de 1995. Amir había estado espe­
rando en un aparcamiento después de una manifestación por la paz 
en la plaza Kings of Israel, en Tel Aviv, y luego disparó contra Rabin 
con una pistola Beretta calibre 38, cuando el primer ministro iba a su­
bir a su coche. Amir disparó tres veces, alcanzando a Rabin con dos 
de los proyectiles e hiriendo también a uno de sus guardaespaldas. 
Rabin fue trasladado de inmediato al cercano hospital Icvhilov, don­
de murió en la mesa de operaciones. Amir aparentemente considera­
ba que Rabin era un traidor por su papel en la firma de los Acuerdos 
de Oslo —un hecho por el que Rabin recibió en 1994 el premio No­
bel de la Paz, junto con Yasir Arafat y Simón Peres—, que dieron ori­
gen a la Autoridad Palestina y garantizaron su control parcial de 
algunas partes de la franja de Gaza y el margen occidental del río Jor­
dán. Los Acuerdos de Oslo habían polarizado a la sociedad israelí; 
algunos los veían como un avance positivo en la causa de la paz, 
mientras que otros, como Amir, creían que Rabin había entregado 
tierras que pertenecían por derecho a Israel. Amir fue detenido en el 
mismo lugar del crimen y condenado a cadena perpetua, con seis 
años adicionales por las heridas causadas al agente de seguridad. 

La teoría de la conspiración 
Era totalmente absurdo considerar a Isaac Rabin como traidor a Is­
rael, y una sensación generalizada de incredulidad, unida a diversas 
anomalías en las pruebas presentadas por la Comisión Shamgar, 
hizo que muchos comenzaran a hablar del asesinato de Rabin como 
la versión israelí del asesinato de John F. Kennedy. Una de las pre­
guntas más inquietantes —en un país que ha vivido con el terroris­
mo durante más de medio siglo y es uno de los lugares más preocu­
pados por la seguridad en todo el planeta— es cómo pudo Yigal 
Amir acceder a la zona de seguridad donde estaba aparcado el coche 
blindado de Rabin. 
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Las pruebas 
En una muestra de paralelismo con los hechos de la conspiración 
para matar a John F. Kennedy, apareció una cinta de vídeo del asesi­
nato de Rabin grabada por un aficionado, Ron Kempler, y muchos 
creyeron ver que Rabin continuaba andando, aparentemente ileso, 
hacia su coche, y algunos de ellos llegaron a la conclusión de que Ra­
bin no había sido asesinado por Amir, y que posiblemente Amir ha­
bía disparado con balas de fogueo. Entonces comenzaron a circular 
teorías de la conspiración opuestas y, en algunos casos, extravagan­
tes. La teoría principal es resumida por Victor Ostrovsky, un ex 
agente del Mossad que hoy vive en Canadá, quien afirma que: «Ra­
bin fue asesinado según un plan perfectamente organizado y ejecu­
tado por oficiales de extrema derecha del Shabak (el servicio de se­
guridad israelí). El tío que está en prisión es sólo la marioneta que 
apretó el gatillo». 

El veredicto 
Al igual que sucediera con el asesinato de Kennedy, la controversia 
por la muerte de Rabin aún continúa, sin que se vislumbre ninguna 
solución. Sin embargo, como la cinta de Kempler parece ser auténti­
ca, la teoría de Ostrovsky merece cierta credibilidad, a menos, por 
supuesto, que esté encubriendo simplemente una conspiración simi­
lar orquestada por elementos renegados del Mossad, o incluso entre 
los elementos de extrema derecha de la mafia rusa. 

1996 
ALMIRANTE JEREMY BOORD A 
Nacido en 1938, South Bend, Indiana 
Fallecido en 1996, Washington DC 
Jefe de operaciones navales de Estados Unidos 

El almirante Jeremy Mike Boorda se unió a la marina de Estados Uni­
dos como marinero y ascendió en el escalafón hasta convertirse en 
un almirante de cuatro estrellas y jefe de operaciones navales, el ofi­
cial de más alto rango de la marina y comandante de todo su perso­
nal en activo y en la reserva. No parecía ser la clase de hombre capaz 
de suicidarse y, sin embargo, en la tarde del 16 de mayo de 1996, lle­
gó a su casa, aparentemente para almorzar, y se pegó un tiro (dos, se­
gún algunos informes). 
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La primera explicación para el suicidio fue que Boorda se sentía 
avergonzado de que le hubiesen concedido condecoraciones que no 
merecía. Cuando trascendió que Boorda tenía derecho a las condeco­
raciones recibidas, surgió una nueva historia: sufría una gran tensión 
a causa de los planes de reducción de personal en la marina. Boorda, 
aparentemente, había dejado dos notas de suicidio, pero nunca se 
dieron a conocer. En este ambiente de dudas y datos poco verosími­
les, comenzó a circular por internet una historia extravagante que 
nunca fue confirmada ni negada. Boorda era el jefe de un grupo for­
mado por veinticuatro almirantes y generales estadounidenses que 
planeaban arrestar al presidente Bill Clinton por traición, según les 
autorizaba el código militar de Estados Unidos. Clinton, supuesta­
mente, habría suministrado información clasificada al jefe de la poli­
cía política secreta de la China comunista, pero la muerte de Boorda 
abortó la acción de estos oficiales de alto rango. 

Ver también: Bill Clinton. 

1996 
WILLIAM COLBY 
Nacido en 1920, St. Paul, Minnesota 
Fallecido en 1996, Rock Point, Maryland 
Director de la Agencia Central de Inteligencia (CÍA) 

Cuando un ex director de la CÍA muere en circunstancias misteriosas 
es inevitable que surjan las teorías de la conspiración. William Egan 
Colby no era solamente un antiguo director de la CÍA, sino que había 
sido también participante activo en muchos de los más famosos exce­
sos cometidos por la Agencia desde los comienzos de su carrera como 
agente durante la segunda guerra mundial en la organización prede-
cesora de la CÍA, la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS). Colby 
lanzó la campaña Pacificación Acelerada y la operación Fénix duran­
te la guerra de Vietnam, y estuvo implicado en el derrocamiento del 
presidente Salvador Allende en Chile. En 1976 reveló una gran canti­
dad de secretos de la CÍA ante el Congreso, incluyendo el tráfico de 
drogas y los diversos intentos para asesinar a Fidel Castro. Fue des­
pedido de su cargo por el presidente Gerald Ford y reemplazado por 
George H. W. Bush. La noche del 29 de abril de 1996, Colby salió a re­
mar en su canoa y desapareció; en ningún momento había menciona-
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do a su esposa este inusual plan de salir a navegar por la noche. Una 
semana más tarde su cadáver apareció flotando en una marisma cer­
cana a su casa. La policía local cerró rápidamente el caso como un ac­
cidente, declarando que Colby había sufrido un aneurisma y se había 
ahogado. Dos teorías opuestas comenzaron a circular de inmediato. 
Una afirmaba que Colby fue asesinado por orden de la Casa Blanca 
de Clinton, porque conocía la «verdad» sobre el suicidio en 1993 de 
Vince Foster, el abogado que trabajaba para Bill y Hillary Clinton. La 
otra teoría sostenía que Colby había sido ejecutado como un ajuste de 
cuentas, tal vez porque, supuestamente, había sido el informante 
«Garganta Profunda» durante el escándalo Watergate. 

Ver también: Fidel Castro, Salvador Allende, La CÍA y el negocio de la heroína en 
Vietnam, Watergate: un golpe de Estado del Pentágono y La muerte de Vince 
Foster. 

1996 
AMSCHEL ROTHSCHILD 
Nacido en 1955 
Fallecido en 1996, París, Francia 
Banquero estadounidense 

En algunas ocasiones, las circunstancias de un asesinato son tan os­
curas que el fondo se vuelve completamente impenetrable. Cuando 
en julio de 1996 Amschel Rothschüd, presidente de Rothschüd Asset 
Management, fue encontrado muerto por una de las camareras del 
lujoso hotel Bristol, se reveló un nuevo episodio en el seno de una 
saga bancaria que se remonta a más de doscientos años. La familia 
Rothschüd consolidó su importancia, financiando proyectos como la 
construcción de ferrocarriles europeos y la campaña militar británica 
que culminó con la derrota de Napoleón en la batalla de Waterloo, 
en 1815. Sin embargo, Amschel Rothschüd había estado envuelto en 
un escándalo ligado a un amplio abanico de dudosos intereses ban-
carios que llegaban desde el Vaticano hasta el cártel de la cocaína de 
Cali. Rothschüd Asset Management había sufrido enormes pérdidas 
debido a sus errores, la familia Rothschüd se enfrentaba a un desas­
tre financiero del orden de casi un billón de dólares, y la Comisión 
Europea había comenzado a investigar una serie de transacciones 
sospechosas asociadas a Crédit Lyonnais. 
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La policía declaró que Amschel se había suicidado, pero sólo 
después de que la noticia hubiese sido retenida por la familia duran­
te varios días, y el método utilizado para quitarse la vida —atando el 
extremo de un cinturón a un toallero, el otro alrededor del cuello y 
luego tirando bruscamente hacia atrás— fue descrito irónicamente 
como «muy innovador» por uno de los investigadores. El consenso 
general fue que aparentemente, si no fue la propia familia Rothschüd 
la que organizó la eliminación de un miembro «inconveniente» de la 
misma, facilitaron el encubrimiento de las huellas del auténtico ase­
sino. 

Ver también: Pablo Escobar y Juan Pablo I. 

1996-1997 
TUPAC AMARÚ SHAKUR 
Nacido en 1971, Nueva York 
Fallecido en 1996, Las Vegas, Nevada 
Artista de rap 

BIGGIE SMALLS (THE NOTORIUS B.I.G.)1 

Nacido en 1972, Brooklyn, Nueva York 
Fallecido en 1996, Los Ángeles, California 
Artista de rap 

Cuando las estrellas del rap Tupac Shakur y Biggie Smalls (Christo-
pher Wallace) fueron asesinados a balazos desde sendos coches con 
sólo seis meses de diferencia, la comunidad hip-hop trató ambos he­
chos como si fuesen la combinación de la muerte de Elvis Presley, el 
asesinato de John Lennon y el magnicidio de John F. Kennedy. 

Aunque ambos asesinatos aún siguen sin haber sido resueltos, la 
sabiduría popular sostiene que los dos raperos, antiguos amigos, se 
distanciaron cuando Tupac firmó con el famoso sello Death Row Re­
cords, de Marión Suge Knight, y Wallace comenzó a grabar para el 
sello Bad Boy Records, de Sean Puffy Combs. Cuando aumentó la ri­
validad entre el «rap de la costa Oeste» (con vínculos con la famosa 
pandilla los Blood, de Los Ángeles) y el «rap de la costa Este» (con si-

1. Business Instead of Game (negocios en lugar de diversión), que después de su 
muerte se convirtió en Books Instead of Guns (libros en lugar de armas). (N. del t.) 
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milares conexiones con los Crips, rivales de los Blood), la enemistad 
se volvió mortal. Tupac fue herido de varios disparos en Las Vegas, 
Nevada, el 7 de septiembre de 1996, después de haber asistido al pu-
blicitado combate de boxeo entre Mike Tyson y Bruce Seldon, y mu­
rió seis días más tarde en el hospital de la Universidad de Nevada. 
Los principales sospechosos eran los miembros de los Crips, relacio­
nados con Combs. Luego, el 9 de marzo de 1997, Biggie fue asesina­
do a tiros en Los Ángeles en lo que todo el mundo consideró que ha­
bía sido un acto de venganza. 

Las teorías de la conspiración 
La escasez de pruebas ha llevado a que circulen numerosas teorías 
relacionadas con ambos asesinatos. Entre ellas, una de las más recu­
rrentes es la que sostiene que Suge Knight pudo haber organizado 
ambos crímenes (aunque Tupac fuese uno de sus propios artistas); 
que contó con la ayuda de policías negros corruptos para matar a 
Biggie; que la investigación policial se cerró cuando llegó demasiado 
cerca de esos policías; que el FBI pudo haber fomentado el odio entre 
Biggie y Tupac; y que el FBI tenía a Biggie bajo vigilancia cuando fue 
asesinado. También se ha sugerido que Tupac simuló su propia 
muerte; y que su asesinato fue obra del gobierno. Los partidarios de 
la teoría de la conspiración gubernamental citan el hecho de que la 
madre de Tupac, Afeni Shakur, era miembro de los Panteras Negras, 
y también se preguntan por qué Tupac no llevaba puesto su habitual 
chaleco antibalas la noche en que le dispararon, y cómo su íntimo 
amigo Yafeu Kadafi Fula le dijo a la policía que podía identificar a los 
que habían disparado, pero fue asesinado poco después en Nueva 
Jersey. 

La conspiración más extrema es la teoría de los Siete Días, entre­
sacada de referencias en las letras del álbum de Tupac, «Makaveli», y 
de la cantidad de números siete que rodean su muerte. Tupac fue 
atacado a tiros siete meses después del lanzamiento del álbum «Alie 
Eyez on Me». El ataque se produjo el 7 de septiembre. Murió siete 
días después de ser ingresado en el hospital. En el momento de mo­
rir tenía veinticinco años y la suma de ambos, números es igual a sie­
te. La lista numerológica continúa, y la teoría de los Siete Días pro­
metía por último que Tupac regresaría en septiembre de 2003, 
exactamente siete años después de su muerte, pero lamentablemente 
nunca apareció. 
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Las pruebas 
El argumento de la relación de los pandilleros en los asesinatos de 
las estrellas del rap ha sido confirmado hasta cierto punto por una 
investigación realizada por el periódico Las Vegas Times, que señaló 
cómo Tupac y el personal de Death Row dependían generalmente de 
miembros de la banda de los Blood para su seguridad, mientras que 
Biggie Smalls y la gente del sello Bad Boy dependía de miembros de 
los Crips para la suya cuando visitaban California. Una fuente anó­
nima afirmó que Biggie —quien también se encontraba aquella no­
che en Las Vegas para presenciar el combate Tyson contra Seldon— 
ofreció pagarles a los Crips para que matasen a Tupac, y la Unidad 
de Bandas de Compton, del Departamento de Policía de Los Ángeles 
supo que los Crips se jactaban del asesinato poco después de regre­
sar a Los Ángeles. 

El veredicto 
Es muy poco probable que los asesinatos se resuelvan alguna vez, es­
pecialmente porque no sólo es una cuestión de leyenda, sino de una 
leyenda que genera dinero. 

Ver también: El FBI contra el Partido de los Panteras Negras. 

1999 
EDMUND SAFRA 
Nacido en 1932, Beirut, Líbano 
Fallecido en 1999, Monaco 
Banquero internacional 

En el mundo de la banca internacional, las recompensas pueden ser 
realmente fabulosas, pero el precio del fracaso es igualmente eleva­
do. Cuando en 1998 Edmund Safra, uno de los hombres más ricos y 
poderosos del mundo, se vio implicado, junto al primer ministro 
ruso Mijail Kasyanov, en la desaparición de un préstamo de cuatro 
mil ochocientos millones de dólares del Fondo Monetario Interna­
cional destinados a frenar la caída del rublo, aparentemente lo pagó 
con su vida. Las investigaciones realizadas por el FBI y las autorida­
des suizas revelaron que los cuatro mil ochocientos millones de dóla­
res habían sido transferidos de la Reserva Federal de Nueva York a 
cuentas en el Republic Bank de Nueva York, controlado por Safra, 
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antes de que el Banco Central de Rusia dejase de pagar la mayor par­
te de su deuda a corto plazo. En el caos consiguiente, Safra había en­
viado el dinero a otras cuentas en el extranjero a través de una com­
pleja serie de transferencias, pero más tarde decidió colaborar con el 
FBI, detallando de qué manera la mafia rusa había estado utilizando 
bancos estadounidenses para lavar dinero. La muerte de Safra, ocu­
rrida poco tiempo más tarde durante un incendio declarado en su lu­
josa residencia de Monaco, fue inicialmente atribuida a su enferme­
ro, Ted Maher, pero algunas pruebas incómodas, como el hecho de 
que a sus guardaespaldas —ex agentes de inteligencia israelíes— les 
hubiese dado la noche libre su esposa Lily, que consiguió escapar de 
las llamas, hicieron que el fiscal de Ginebra aceptase la teoría de que 
a Safra lo habían asesinado por haber colaborado con el FBI. Como 
ironía final, Safra murió a consecuencia de la inhalación de monóxi-
do de carbono mientras los bomberos eran incapaces de entrar en el 
lujoso ático debido al sofisticado sistema de seguridad que protegía 
la propiedad. 

Ver también: Amschel Rothschild. 

2000 
WOLFGANG HULLEN 
Fecha y lugar de nacimiento desconocidos 
Fallecido el 20 de enero de 2000 
Político alemán 

Cuando, de pronto, uno de los protagonistas principales de un es­
cándalo se suicida por «razones personales», no debe sorprender a 
nadie que haya sospechas de que su muerte pudo haber sido prepa­
rada por alguien. Cuando la muerte afecta también a un político po­
deroso e influyente, las mismas sospechas aumentan en progresión 
geométrica, como sucedió en Alemania en 2000 cuando Wolfgang 
HuUen, el principal responsable de finanzas del antiguo partido en 
el poder del canciller Kohl, la Unión Cristiano Demócrata, fue encon­
trado ahorcado en su apartamento. 

El suicidio de Hullen se produjo justo cuando una comisión par­
lamentaria de investigación estaba buscando no sólo las cuentas se­
cretas a través de las cuales el ex canciller Kohl había admitido canali­
zar más de un millón de dólares en contribuciones ilegales para su 
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campaña, sino también si el dinero pagado en secreto al partido de 
Kohl —alrededor de 4,5 millones de dólares de origen desconocido— 
podría haber influido en la toma de decisiones políticas. Cuando se 
desveló que otros protagonistas de esta trama eran el traficante inter­
nacional de armas Karlheinz Schreiber y las fuerzas armadas saudíes, 
el escepticismo se hizo más evidente en torno a la muerte de Hullen al 
revelarse que había dejado una nota en la que reconocía haber mal­
versado fondos del partido. En las elecciones alemanas de 1998, la 
CDU quedó fuera del gobierno, y después de la muerte de Hullen, el 
comité ejecutivo del partido le pidió formalmente a Kohl que renun­
ciara a la presidencia honoraria la CDU. Kohl aceptó, pero conservó 
su escaño en el Parlamento después de haber ocupado el cargo de 
canciller de Alemania durante dieciséis años. 

2001 
AHMED SHAH MASSOUD 
Nacido en 1953, Jangalak, Afganistán 
Fallecido en septiembre de 2001, Khvajeh Ba Odin, Afganistán 
Líder de la Alianza del Norte de Afganistán 

El hecho de que el líder de la fuerza opositora a los talibanes más im­
portante que había en Afganistán fuese asesinado el 9 de septiembre 
de 2001, justo dos días antes de que Al Qaeda lanzara el ataque con­
tra el World Trade Center de Nueva York, ha sido interpretado por 
mucha gente como una operación de limpieza a cargo de la alianza 
de fundamentalistas islámicos entre Al Qaeda y los talibanes para 
eliminar a cualquier posible partidario de una operación de represa­
lia de Estados Unidos contra Afganistán por esos ataques. Ahmed 
Shah Massoud era un estudiante de ingeniería en la Universidad de 
Kabul que se convirtió en líder de la guerrilla afgana y jugó un papel 
dominante en la expulsión de las fuerzas soviéticas del país en la dé­
cada de 1980. A comienzos de la década siguiente fue nombrado mi­
nistro de Defensa en el gobierno del presidente Burhannudin Rabba-
ni. Después del colapso del gobierno de Rabbani y el ascenso de los 
talibanes, Massoud se retiró a las montañas para dirigir desde allí la 
Alianza del Norte, una coalición de grupos de oposición afganos que 
controlaban las regiones montañosas del norte del país, alrededor de 
un diez por ciento del territorio afgano y, tal vez, un treinta por cien­
to de su población. La aparente intención de un ataque suicida per-
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petrado por dos hombres que se hacían pasar por periodistas era eli­
minar a la mayor parte del consejo dirigente de la Alianza del Norte, 
haciendo estallar una bomba supuestamente oculta en una cámara 
de vídeo, pero las únicas víctimas del atentado fueron Massoud y 
Mohammed Asim Suhail, un oficial de la alianza. Uno de los atacan­
tes también murió durante la explosión y el otro fue abatido a tiros 
cuando intentaba escapar. 

2002 
DANIEL PEARL 
Nacido en 1963, Princeton, Nueva Jersey 
Fallecido en 2002, Karachi, Pakistán 
Periodista norteamericano-israelí 

Cuando la sombra del terrorismo islámico oscurecía el inicio del si­
glo xxi, las imágenes de uno o más rehenes implorando por sus vidas 
antes de su ejecución grabada en vídeo se habían vuelto horriblemen­
te familiares. El periodista del Wall Street Journal, Daniel Pearl, tuvo el 
triste papel de ser la primera de esas víctimas. El 23 de enero de 2002 
estaba investigando el caso de Richard Reid, el británico acusado de 
intentar volar un avión llevando explosivos ocultos en los zapatos, y 
se dirigía a entrevistar a un supuesto jefe terrorista cuando fue secues­
trado por el grupo militante Movimiento Nacional para la Restitución 
de la Soberanía en Pakistán. Mediante el empleo de la casi increíble 
dirección de correo electrónico, kidnapperguy@hotmail.com, sus se­
cuestradores enviaron una serie de exigencias, incluyendo la libera­
ción de todos los terroristas paquistaníes detenidos y la autorización 
del envío de aviones de combate F-16 estadounidenses para el gobier­
no paquistaní que permanecía suspendido. Cuando estas exigencias 
no fueron satisfechas, a Pearl le cortaron el cuello en vivo ante la cá­
mara hasta decapitarlo. Las versiones editadas de la cinta fueron exhi­
bidas en las cadenas de televisión de todo el mundo. Tres meses más 
tarde, Ahmed Ornar Saeed Sheikh y otros tres sospechosos fueron 
acusados de este asesinato. Los teóricos de la conspiración alegaron 
que Pearl era un agente secreto israelí que se había infiltrado en la red 
de Al Qaeda y fue decapitado por haber traicionado a Osama bin 
Laden, pero con pocas o ninguna prueba de que fuese así. 
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Daniel Pearl, el primer rehén cuya 
ejecución fue grabada en una cinta 

de vídeo. 

2003 

DOCTOR DAVID KELLY 

Nacido en 1944, Rhondda, Gales 
Fallecido en 2003, Oxfordshire, Inglaterra 
Científico británico 

El doctor David Christopher Kelly formaba parte de un equipo en­
cargado de reunir un dossier para el gobierno británico sobre posi­
bles armas de destrucción masiva (WMD) que el régimen de Sadam 
Hussein poseía en secreto. Esta información sería utilizada para jus­
tificar la invasión de Irak en 2003. Después de haber hablado con un 
periodista acerca de posibles invenciones y mentiras en la elabora­
ción del dossier, Kelly fue encontrado muerto en un lugar próximo a 
su casa, aparentemente a causa de un suicidio. 

En 2002, el doctor David Kelly estaba trabajando para el Departa­
mento de Inteligencia de Defensa en el dossier que había encargado 
el gobierno británico como preludio de lo que luego fue la invasión 
de Irak en 2003. Kelly era un científico eminentemente cualificado 
para desarrollar ese trabajo. Su experiencia en el campo de las armas 
biológicas en el centro de investigación de Portón Down le había lle­
vado a ser nombrado por las Naciones Unidas inspector de arma­
mento nuclear en Irak después de la guerra del Golfo, y su descubri­
miento del programa de armas biológicas del gobierno iraquí le 
había supuesto una nominación para el premio Nobel de la Paz. 
Kelly, sin embargo, no se sentía feliz con la afirmación de que Irak 
era capaz de utilizar en el campo de batalla armas biológicas y quí­
micas cuarenta y cinco minutos después de haber recibido la orden 
de hacerlo, pero el servicio secreto británico (MI6) le había asegura­
do a sus superiores que era así. 

Kelly se mostró incluso menos feliz cuando, una vez consumada 
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la invasión de Irak por fuerzas estadounidenses y británicas, no se 
encontraron armas de destrucción masiva en ninguna parte. En 
mayo de 2003, Kelly se reunió con el periodista de la BBC Andrew 
Gillian, accediendo a hablar sin ser citado, y le dijo a Gillian que esa 
afirmación de los cuarenta y cinco minutos era de dudosa autentici­
dad y que había sido insertada en el dossier a instancias de Alastair 
Campbell, el director de comunicaciones del primer ministro Tony 
Blair. La historia provocó una tormenta política y el gobierno negó 
cualquier implicación de los servicios de inteligencia en el contenido 
del dossier, presionando a la BBC para que revelase la fuente en la 
que se había originado esa información. Kelly informó a sus superio­
res de la conversación mantenida con Gillian, pero se quedó perplejo 
cuando el propio ministro de Defensa apareció en público confir­
mando que Kelly había sido la fuente que había revelado esa infor­
mación. 

La teoría de la conspiración 
Kelly fue «suicidado» por asesinos del gobierno británico para silen­
ciarlo e impedir que otros como él hablasen con la prensa. 

Las pruebas 
Kelly fue citado para que se presentase como testigo ante dos comi­
tés de la Cámara de los Comunes que estaban investigando la situa­
ción creada en Irak. Cuando fue interrogado por el comité de Asun­
tos Exteriores el 15 de julio, Kelly parecía encontrarse sometido a un 
fuerte estrés. Le dijo al comité que él no había revelado a Gillian la in­
formación que el periodista de la BBC había atribuido a su fuente; los 
miembros de la comisión llegaron a la conclusión de que Kelly no ha­
bía sido el informante de la BBC. 

Dos días más tarde, sin embargo, la situación dio un giro sinies­
tro. En la mañana del 17 de julio, Kelly estaba trabajando en su casa 
de Oxfordshire. A las tres de la tarde, aproximadamente, le dijo a su 
esposa que iba a dar un paseo. Kelly se dirigió directamente a una 
zona boscosa situada a unos dos kilómetros de su casa, donde ingirió 
una gran cantidad de tabletas de co-proxamol —un analgésico— y 
luego, supuestamente, se cortó las venas con un cuchillo. La esposa 
de Kelly denunció su desaparición poco después de medianoche y lo 
encontraron muerto a primeras horas de la mañana siguiente. Des­
pués de una investigación que se prolongó durante cinco meses, la 
empresa Hutton Enquirings contratada por el gobierno informó de 
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que Kelly se había suicidado como consecuencia de la enorme ten­
sión creada por la cuestión de las armas de destrucción masiva y las 
investigaciones resultantes de ese hecho. 

Aunque el suicido fue aceptado oficialmente como la causa de la 
muerte de Kelly, algunos expertos médicos han planteado dudas 
acerca de la veracidad del veredicto, incluyendo entre ellos a tres 
médicos que escribieron al periódico The Guardian, afirmando que el 
corte transversal en la arteria cubital, descubierto durante la autop­
sia, no podía haber provocado una pérdida de sangre que resultase 
mortal. Los médicos también argumentaron que el analgésico ingeri­
do por Kelly, el co-proxamol, sólo era una tercera parte de la canti­
dad que se hubiese requerido para que la dosis lo matara. Ade­
más, dos sanitarios que estuvieron presentes en el lugar donde fue 
hallado el cuerpo de Kelly también plantearon dudas en cuanto a la 
cantidad de sangre que había allí. Estos hombres le dijeron a The 
Guardian que sólo habían visto una pequeña cantidad en la vegeta­
ción próxima al cuerpo de Kelly y una mancha de sangre del tamaño 
de una moneda en sus pantalones. Los sanitarios añadieron que es­
peraban encontrar un charco de sangre en el escenario de un suicidio 
debido al corte de una arteria. 

El veredicto 
Los hallazgos de Hutton Enquiry se mantienen y, a falta de nuevas 
pruebas, la muerte del doctor Kelly se une al resto de cuestiones os­
curas que rodean los comienzos de la guerra en Irak. Las preguntas 
planteadas en relación a la muerte de Kelly por los sanitarios y los 
médicos que escribieron a The Guardian no han sido contestadas. 

Ver también: British Broadcasting Corporation (BBC) y Blair y las armas de 
destrucción masiva iraquíes desaparecidas. 

2003 
ANNALINDH 
Nacida en 1957, Estocolmo, Suecia 
Fallecida en 2003, Estocolmo, Suecia 
Ministra sueca de Asuntos Exteriores 

Era inevitable que las teorías de la conspiración rodeasen el asesinato 
de Arma Lindh, la política socialdemócrata sueca que estaba llamada 
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a suceder en el cargo de primer ministro a Góran Personn. Lindh fue 
apuñalada en la tarde del 11 de septiembre de 2003 mientras estaba 
de compras en los grandes almacenes Nordiska Kompaniet de Esto-
colmo. El asesino consiguió escapar, pero no antes de que las cámaras 
de vigilancia hubiesen grabado las imágenes de Mijailo Mijailovic, 
un serbio que vivía en Suecia y que había salido de una institución 
para enfermos mentales apenas cinco días antes de cometer el asesi­
nato. Mijailovic aparentemente estaba furioso por el apoyo de Lindh 
a la campaña militar dirigida por Estados Unidos contra Serbia en 
1999. Mijailovic confesó la autoría del crimen y un informe concluyó 
que en el momento de los hechos estaba en plena posesión de sus fa­
cultades mentales y fue condenado a cadena perpetua; en la apela­
ción posterior consiguió que lo trasladasen desde la prisión a un pa­
bellón psiquiátrico de seguridad. La teoría más popular en torno a 
este suceso, entre quienes se niegan a aceptar la historia del asesino 
solitario, es que Mijailovic había sido «programado» por el Mossad 
—que tal vez tenía programadores similares al MKULTRA trabajan­
do en su «ira serbia», mientras estuvo ingresado en el frenopático— 
para eliminar a Lindh como una de las arquitectas de una política ex­
terior sueca poco tolerante con el gobierno de Israel y su tratamiento 
con los palestinos. Elementos de extrema derecha en el SAPO, el ser­
vicio de seguridad sueco, también podrían haber formado parte de la 
conspiración. 

Ver también: Obf Palme y MKULTRA. 

2004 
KENNETHBIGLEY 
Nacido en 1943, Everton, Inglaterra 
Fallecido en 2004, Irak 
Contratista británico 

Kenneth Bigley fue secuestrado el 16 de septiembre de 2004 junto 
con los ciudadanos estadounidenses Jack Hensley y Eugene Arms-
trong, y los tres fueron decapitados poco después. Las cintas de Bi­
gley, implorando al primer ministro Tony Blair que aceptase las exi­
gencias de los secuestradores de que liberasen a las mujeres iraquíes 
que estaban en prisión, demostraron fielmente cuanto más sofistica­
da se había vuelto la toma de rehenes en su manipulación de los me-
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Los ruegos de Kenneth Bigley no 
pudieron impedir que fuese 

ejecutado 

dios de comunicación internacionales desde el asesinato grabado de 
Daniel Pearl en 2002. 

Ahora las cintas de vídeo se preparan con una traducción instan­
tánea y se producen tan rápidamente que se han convertido efecti­
vamente en un medio de establecer un diálogo alternativo entre 
Abu Musab al-Zarqawi y líderes mundiales como Tony Blair. Era 
inevitable que la cinta de Bigley suscitase graves consideraciones en 
cuanto a una supuesta conspiración entre los secuestradores y los 
medios de comunicación afines a Al Jihad, quienes se confabularon 
para conseguir que la cobertura de la noticia del secuestro dejase en 
una situación delicada a los gobiernos estadounidense y británico. 
Cuando la cadena de televisión Al Yazira emitió la cinta, que mos­
traba a Bigley arrodillado dentro de una jaula metálica, vestido con 
un mono anaranjado similar al que llevan los musulmanes que es­
tán detenidos en la base estadounidense de Guantánamo, imploran­
do por su vida, Al Yazira iba mucho más allá de la noticia de un se­
cuestro, estaba participando en un acto de guerra psicológica. Desde 
la muerte de Daniel Pearl se han sucedido las alegaciones de que las 
cintas de vídeo de los rehenes, como la de Bigley, son obra de agen­
cias de inteligencia occidentales como la CÍA, el Mossad, el MI6 o in­
cluso la Oficina de Planes Especiales de Donald Rumsfeld. Estas teo­
rías cobran peso con la presencia en algunos vídeos de mobiliario en 
un segundo plano que se parece mucho al de las bases militares es­
tadounidenses. 

Ver también: Daniel Pearl 
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2004 
GARYWEBB 
Nacido en 1955, Corona, California 
Fallecido en 2004, Carmichael, California 
Periodista de investigación estadounidense 

La noticia de que Gary Webb, quien sacudió al mundo con sus ar­
tículos que relacionaban a la CÍA con el tráfico de cocaína, se había 
suicidado, fue recibida con enorme escepticismo. 

En agosto de 1966, el periodista de investigación Gary Webb es­
cribió una serie de artículos bajo el título de «Dark Alliance» para el 
San José Mercury News en los que exponía los vínculos entre la CÍA y 
el tráfico de drogas. Webb obtuvo el premio Pulitzer por sus histo­
rias de cómo los traficantes de drogas nicaragüenses habían vendido 
toneladas de cocaína en Los Ángeles y luego habían canalizado mi­
llones de dólares de beneficio a la Contra nicaragüense apoyada por 
la CÍA durante la década de 1980. El viernes 10 de diciembre de 2004, 
sin embargo, Webb fue hallado muerto en su casa a las afueras de Sa­
cramento. A las 8.20 horas de la mañana dos trabajadores de una em­
presa de mudanzas llegaron a la casa de Webb y encontraron una 
nota fijada a la puerta. La nota decía: «No entrar, por favor. Llamar al 
911 y pedir una ambulancia». Webb yacía muerto en el interior de la 
casa con heridas de bala en el rostro. 

La teoría de la conspiración 
Los primeros informes afirmaron que Webb había muerto como con­
secuencia de dos disparos en el rostro. Esta declaración fue luego 
modificada por «una única herida en el rostro» cuando la gente co­
menzó a preguntar cómo o por qué un hombre se dispararía (o podía 
dispararse) dos veces en pleno rostro. Las historias en los medios de 
comunicación también revelaron que el cuerpo de Webb había sido 
encontrado por los empleados de la empresa de mudanzas, pero nin­
guna de ellas pareció cuestionarse por qué alguien que está a punto 
de suicidarse planearía mudarse de casa. Estas dos contradicciones 
evidentes fueron suficientes para que comenzaran a suscitarse una 
serie de cuestiones que no eran más que el principio de un rompeca­
bezas. Pero mientras los teóricos de la conspiración fijaban su aten­
ción en un simple asesinato, otros unían las distintas piezas de una 
historia ligeramente diferente pero igualmente oscura. Según la ex 
esposa de Webb, Sue Bell, en las semanas anteriores a su muerte, 
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Gray Webb había estado deprimido por no poder conseguir otro tra­
bajo en un periódico importante. 

Las pruebas 
Algunas fuentes fiables próximas a Webb dijeron que había estado 
recibiendo amenazas de muerte, era seguido regularmente y estaba 
muy preocupado por la presencia de unos individuos a los que había 
sorprendido en más de una ocasión entrando y saliendo de su casa 
poco antes de su aparente suicidio. Ricky Ross, una de las principa­
les fuentes de Webb, había hablado con él unos días antes de su 
muerte. Webb le contó a Ross que había visto a unos hombres que se 
descolgaban por las tuberías en el exterior de su casa y que, obvia­
mente, no se trataba de ladrones sino de «gente del gobierno». Tam­
bién se mencionó que Gary estaba trabajando en una nueva historia 
relacionada con la CÍA y el tráfico de drogas. Al mismo tiempo, sin 
embargo, parecían existir algunos indicios de que Webb estaba su­
friendo una fuerte depresión. Aunque la mayoría de los datos que 
aparecen en «Dark Alliance» fueron finalmente confirmados por in­
vestigaciones independientes y gubernamentales, Webb había sido 
atacado de forma despiadada por buena parte de los grandes medios 
de comunicación cuando la historia de la conexión CÍA/cocaína sa­
lió a la luz. Su vida había sido convertida en un calvario por los cori­
feos de la prensa, quienes parecían estar más preocupados por matar 
al mensajero que por entender el mensaje. Las amenazas de muerte y 
la vigilancia a la que era sometido Webb por la «gente del gobierno» 
podían haberse debido más a su paranoia que a una realidad tangi­
ble. En el último año de su vida, Webb había pagado su propia cre­
mación, nombrado a Bell como beneficiaría de su cuenta bancaria y 
vendido su casa porque no podía seguir haciendo frente al pago de 
la hipoteca. 

El veredicto 
Algunas personas han expuesto con bastante razón que, si el gobier­
no quería deshacerse de Webb, tenía métodos más sutiles a su dispo­
sición para acabar con un periodista entrometido y molesto que ma­
tarlo disparándole en la cabeza con una escopeta. 

Ver también: Barry Seal, Danny Casolaro y La CÍA inundó los guetos con crack. 
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DESINFORMACIÓN 

En cualquier parte donde quemen libros, tarde o tem­
prano también quemarán a seres humanos. 

HEINRICH HEINE 

Mil quinientos años después de la muerte de Cristo, su nombre do­
minaba el mundo occidental. El cristianismo era la fe dominante, a 
pesar de que su poder estaba basado en doctrinas que el predicador 
de la paz, el amor y la comprensión entre los hombres habría lucha­
do por castigar. Pero, aunque no las aprobase, Cristo habría recono­
cido el modelo, ya que la Iglesia gobernaba con la misma brutalidad 
que el más despótico de los emperadores romanos. 

El control de la información por parte de la Iglesia 
Un elemento fundamental para el control que la Santa Iglesia Católica 
Romana ejerció sobre el mundo medieval fue la manipulación del flujo 
de información. La política era fácil de aplicar, si bien, con el tiempo, 
resultaba imposible de mantener. En el centro de cada comunidad ha­
bía una iglesia. Cada iglesia estaba controlada por un clérigo que reci­
bía sus órdenes directamente del jefe de la organización, el papa. A las 
congregaciones se les decía que la Biblia representaba la verdadera pa­
labra de Dios y que, por lo tanto, debían hacer todo lo que en ella estaba 
escrito. También les explicaban que la Biblia decía que el papa era el 
jefe de la Iglesia, un ser infalible al que debían obedecer sin discusión. 

Nadie podía discutir eso. La lectura y la escritura eran territorio 
del clero y de unos pocos y privilegiados eruditos. Aun en el caso de 
que un comerciante ambicioso o un terrateniente curioso aprendiese 
a leer en su lengua nativa, la literatura disponible en aquella época 
estaba escrita fundamentalmente en latín. Los libros eran escritos a 
mano por monjes cuidadosamente seleccionados y en la lengua ofi­
cial de la Iglesia. El número de libros era escaso y su propósito se 
centraba en la difusión de la propaganda papal. 

Había, naturalmente, la voz ocasional que disentía de la versión 
oficial. John Wyclife, por ejemplo, teólogo del siglo xrv, fue el prime-
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ro en traducir partes de la Biblia al inglés y propuso —ante el horror 
de sus prósperos colegas— que los seguidores de Cristo deberían 
abstenerse de las riquezas terrenales. Wyclife también señaló que no 
había encontrado ninguna mención a un «papa» en ninguna parte 
del Nuevo Testamento, haciendo un llamamiento a todos los hom­
bres a: «Sacudirse todas las leyes que el papa había promulgado». 

La respuesta de la Iglesia a voces conflictivas como la de Wyclife 
era declararlos herejes. La herejía, le decían a la gente, era el pecado 
más horrible incluido en la Biblia que ellos no estaban autorizados a 
leer. El castigo para ese pecado era ser quemado en la hoguera. Afor­
tunadamente para él, Wyclife murió antes de que los funcionarios 
papales pudiesen apresarlo. No obstante, exhumaron su cadáver y lo 
quemaron de todos modos. Sus traducciones de los textos sagrados 
fueron declaradas heréticas y también se ordenó quemar todas las 
copias de la Biblia traducida al inglés. Durante casi un siglo después 
de ese incidente, la simple posesión de una versión en inglés de las 
sagradas escrituras significaba para su dueño que lo quemasen vivo 
en la hoguera. 

La llegada de la imprenta 
La Iglesia mantuvo su férreo control sobre el flujo de la información 
hasta mediados del siglo xv, momento en el que se produjo el que 
para muchos es el invento más importante de la humanidad desde la 
rueda. En 1448, aproximadamente, un orfebre alemán llamado Jo-
hannes Gutenberg decidió unir las tecnologías de los tipos de metal 
móviles con las tintas de base aceitosa para crear la primera máquina 
de imprimir del mundo. En 1456 Gutenberg imprimió trescientas co­
pias del primer libro producido por medios mecánicos: la Biblia. 

En un mundo en el que no regían las leyes de las patentes o la 
propiedad intelectual, la nueva tecnología no tardó en llegar al resto 
de Europa. A finales del siglo xv había máquinas de imprimir en to­
das las ciudades importantes del continente europeo. Los traducto­
res estaban trabajando a destajo para producir libros en sus propias 
lenguas, y el precio de los libros bajó del equivalente a un año de sa­
lario de un fabricante de cerveza a un nivel en el que ese hombre po­
día permitirse comprar un libro después de un día de trabajo. Perso­
nas de todo tipo y condición, fascinadas por esta nueva oportunidad 
de leer —y de hacerlo en su propio idioma—, buscaron eruditos que 
pudiesen ayudarlos a dominar esta nueva habilidad. 
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La Iglesia sabía que se estaba enfrentando a una catástrofe poten­
cial, y actuó en consecuencia con su acostumbrada severidad. Se en­
tregaron licencias a los impresores en las que se les prohibía impri­
mir libros que no estuviesen escritos en latín. En 1502, un decreto 
papal ordenó la destrucción de todos aquellos libros cuyo contenido 
fuese crítico con la Iglesia o el papa. Durante algún tiempo, la Iglesia 
consiguió salirse con la suya. El interés inicial por la lectura se mani­
festaba principalmente en todas aquellas personas que querían me­
jorar su posición. Había una elevada demanda de trabajos técnicos y 
científicos y, aunque las obras religiosas eran muy populares, la 
amenaza del martirio aseguraba que el texto no tuviese ningún con­
tenido polémico. 

Entonces, en 1517, el teólogo radical alemán, Martín Lutero, cla­
vó sus famosas noventa y cinco tesis en la puerta de la iglesia del pa­
lacio de Wittenberg. «La impresión —dijo, según se cuenta— es el 
mejor de todos los inventos de Dios.» Entretanto las traducciones de 
su crítica a la Iglesia se infiltraban por toda Europa. Ante la persecu­
ción continua que sufría por parte de la Iglesia, Lutero publicó la pri­
mera versión de la Biblia en alemán. Mientras tanto, en Inglaterra, un 
sacerdote llamado William Tyndale estaba decidido a terminar el 
trabajo que Wyclife había comenzado. La historia cuenta que Tynda­
le le dijo a uno de los clérigos de alto rango que iniciaron su subsi­
guiente juicio: «¡Si Dios se compadece de mí, haré que el chico que 
maneja el arado en Inglaterra sepa más de la Biblia que el propio 
papa!». Y lo hizo. O, al menos, consiguió completar la versión en in­
glés del Nuevo Testamento en 1525, y comenzó a trabajar en la tra­
ducción del Antiguo Testamento. A diferencia de lo que había ocu­
rrido con Wyclife, su predecesor, Tyndale fue capaz de hacer circular 
un número importante de copias de sus traducciones antes de que la 
Iglesia consiguiera detenerle. Igual que habían hecho anteriormente 
con Wyclife, sus verdugos quemaron a Tyndale en la hoguera. Pero 
en esta ocasión antes de que hubiese muerto. 

Pero la misión de Tyndale estaba cumplida. Ahora, el chico que 
manejaba el arado en Inglaterra podía leer la Biblia y, por lo tanto, 
descubrió que no existía eso que llamaban un papa infalible; que ha­
bía pecados mucho peores que la herejía; que uno de los peores peca­
dos era el amor al dinero; que él no tenía ninguna obligación de su­
fragar el suntuoso estilo de vida que llevaba el clero. 

La nueva era de la información provocó un conflicto permanente 
entre aquellos que ostentaban la autoridad y querían controlar lo que 
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se escribía y aquellos que querían escribir lo que se les antojase. La 
aparición de periódicos en Inglaterra, por ejemplo, coincidió con el es­
tallido de la segunda guerra civil en 1648. Durante algún tiempo, la 
prensa pionera estuvo sometida a un auténtico frenesí cuando los ban­
dos en pugna comenzaron a tomar conciencia de la importancia de ese 
medio como foro de reclutamiento e instrumento de propaganda. 

Oliver Cromwell, el republicano temporalmente victorioso, de­
dicaba considerables energías y poder legislativo a apretar las clavi­
jas a los medios impresos. Sólo aquellos libros que él había leído y 
aprobado personalmente podían ser impresos, y cualquier publica­
ción ilícita provocaba que la puerta del impresor fuese derribada a 
patadas por las tropas «cabezas redondas»,1 quienes se encargaban 
de destruir las prensas y llevarse detenido al impresor. No obstante, 
a pesar de estas presiones, floreció una red de boletines clandestinos, 
y cuando la monarquía fue restablecida finalmente en 1660, muchos 
de esos boletines se convirtieron en los precursores de lo que hoy co­
nocemos como periódicos. Carlos II, sin embargo, no se mostró más 
partidario de una prensa libre de lo que había sido Cromwell. 

En 1662 se aprobó la Ley de Imprenta, y el inspector de Prensa, 
sir Roger L'Strange, fue el encargado de llevar a la práctica su draco­
niano cometido. L'Strange dejó muy claros sus motivos en cuanto a 
la supresión de las noticias: 

Hace que la multitud esté demasiado familiarizada con las acciones y 
decisiones de sus superiores, la vuelve demasiado pragmática y crítica, 
y le proporciona no sólo una inquietud sino una suerte de derecho y li­
cencia engañosos de entrometerse con el gobierno. 

Hacia finales de siglo estaba claro, incluso para el gobierno, que 
no había ninguna posibilidad de detener la marea de información. 
Ninguna legislación sería ya igual a la ingenuidad de aquellos que 
deseaban poner sus opiniones impresas ante los ojos de lectores cu­
riosos, y durante otros trescientos años, el mundo se enteró de todo 
lo que era nuevo a través de la palabra impresa. No sería hasta la dé­
cada de 1920, más de cuatrocientos años después de que Gutenberg 
imprimiera su primera página, cuando llegó un nuevo medio de co­
municación que cambió radicalmente la manera en que nos entera­
mos de las cosas. 

1. Apodo burlón aplicado a los puritanos. (N. del t.) 
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La información a través de las ondas 
En 1894, el inventor y fascista con carné Guglielmo Marconi comen­
zó a experimentar desde Inglaterra con la radiodifusión sin hilos. En 
1914, cuando se iniciaba la primera guerra mundial, la tecnología ne­
cesaria para la transmisión de la palabra hablada se había perfecciona­
do y el gobierno británico prohibió de inmediato todas las emisiones 
radiofónicas con el pretexto de que interferían con las comunicaciones 
militares. La Royal Navy confiscó la nueva tecnología y la «radio» le 
fue negada al público británico hasta que la British Broadcasting Cor­
poration (BBC) consiguió el monopolio para explotarla en 1922. 

En Estados Unidos, el invento estuvo mucho menos restringido. 
El genio de la ingeniería eléctrica, Nikola Tesla, había derrotado a 
Marconi en este terreno y conseguido efectuar la primera transmi­
sión de radio en 1893. Ello significó que, para cuando la emisión de la 
palabra hablada ya era una realidad práctica, en Estados Unidos se 
había trabajado mucho más que en Europa para desarrollar este in­
vento. También existía un impulso comercial mucho más poderoso y 
no sometido —al menos temporalmente— al control del gobierno. 
Hacia finales de 1922 había cuatrocientas sesenta emisoras de radio 
emitiendo en Estados Unidos, las familias estaban comprando millo­
nes de aparatos de radio, y Tesla y Marconi libraban su guerra parti­
cular en los tribunales. 

Mientras los británicos exploraban de manera experimental el 
nuevo medio, y Estados Unidos permitía su proliferación con escasa 
regulación, los alemanes actuaban rápidamente para asegurarse de 
que el Estado tuviese el control absoluto de todas las emisiones ra­
diofónicas. A mediados de la década de 1920, la Oficina de Correos 
alemana controlaba tanto las emisoras de radio nacionales como los 
transmisores de radio. Diez años más tarde, un nazi ambicioso y as­
tuto advirtió el potencial que tenía una red radiofónica dirigida por 
el Estado como herramienta del gobierno y dio los pasos necesarios 
para incorporarla a su aparato de propaganda. 

Goebbels y el arte de la desinformación 
El ministro de Propaganda de Hitler, el doctor Joseph Goebbels, ya 
había demostrado ser un hombre exigente y escrupuloso en su traba­
jo para ampliar y controlar la maquinaria de comunicación nazi. Sus 
pósters callejeros representaban ejercicios radicales en la economía 
de la palabra y la imagen. Había dominado el uso de la oratoria has-
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ta elevarlo a la categoría de arte. Su periódico Der Angriff(El ataque) 
era nada menos que una clase magistral en la tergiversación del pun­
to de vista político hasta convertirlo en una opinión populista. Goeb­
bels presionaba a los cineastas para asegurarse de que tenía un peso 
decisivo tanto en el estilo como en el contenido de sus productos a 
través de su Reich Film Chamber. Incluso consiguió que los cómicos 
alemanes dejasen de hacer chistes acerca de él y sus secuaces. 

A lo largo de la década de 1930, Goebbels no sólo expulsó a los 
corresponsales extranjeros que se mostraban críticos con el régimen 
nazi, sino que también envió a cientos de complacientes periodistas 
alemanes a que actuasen como espías en todo el mundo y disemi­
naran desinformación pronazi. Goebbels estaba convencido de que 
la palabra escrita estaba a punto de desaparecer como medio para la 
transmisión de la información, y que la palabra grabada y emitida 
por las ondas radiofónicas estaba destinada a ser más poderosa que 
la pluma. El ministro de Propaganda se inspiraba en las ideas de su 
Führer acerca de la propaganda, plasmadas en su manifiesto fascista 
Mein Kampf. 

Las grandes masas de la nación sólo sucumbirán ante la fuerza de la pa­
labra hablada..., todos los grandes movimientos en el mundo deben su 
crecimiento a grandes oradores y no a grandes escritores. 

En consecuencia, Goebbels ya había generado el primer intento 
mundial de correo multimedia cuando, en 1932, envió cincuenta mil 
copias de un disco de gramófono lo bastante pequeño como para que 
entrase en un sobre estándar. Un año más tarde, cuando Hitler esta­
ba en el poder, fue Goebbels quien inició la quema masiva de libros 
en pueblos y ciudades de toda Alemania. Las bibliotecas y las libre­
rías eran saqueadas por los miembros del partido que encendían ho­
gueras en las calles con libros escritos por autores judíos, comunistas 
y «subversivos». 

Pero el control de las emisiones de radio era la primera y más im­
portante prioridad en los planes de Goebbels. Ordenó la fabricación 
de millones de Volksempfanger (radios del pueblo) muy baratas, de 
modo que prácticamente todos los hogares de Alemania tuviesen un 
aparato de radio. Llenó la Compañía Nacional de Radiodifusión de 
propagandistas y comenzó a difundir la línea del partido a toda la 
nación. Goebbels incluso nombró «vigilantes de la radio» para ase­
gurarse de que, cada vez que había una transmisión importante, fue-
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se propalada en todos los lugares públicos a través de un sistema de 
altavoces. «Con la radio —se jactaba—, hemos destruido el espíritu 
de la rebelión.» 

Cuando la guerra con Alemania ya era inevitable, el gobierno 
británico tomó buena nota de la maquinaria de información propa­
gandística creada por Goebbels y estableció su propio Ministerio de 
Información, una organización absolutamente ineficaz dirigida por 
una serie de ineptos empleados del Estado, todos ellos ridiculizados 
y difamados por los medios de comunicación. Y de manera absoluta­
mente justificada. En 1940, el director, lord Davidson, recibió un me­
morando interno en el que se sugería que debía recordarse a todos 
los carteros que tenían la obligación de no divulgar los rumores ocio­
sos. El memorando decía: 

Tengo entendido que Express Diary y United Diaries ya han sido con­
tactadas y que sus repartidores han actuado a modo de difusores, dejan­
do copias de folletos con cada botella de leche. Debido a la escasez de 
papel, creo que deberíamos concentrarnos en el propio repartidor de le­
che y darle instrucciones precisas para que pueda transmitir el mensaje 
correcto de manera verbal. 

Mientras el Ministerio de Información les pedía a los repartido­
res de leche y a los carteros que encabezaran sus equipos de propa­
ganda, Goebbels estaba claramente ganando la partida. Si era capaz 
de destruir el espíritu de la rebelión en Alemania a través de las emi­
siones radiofónicas, ¿no podría conseguir los mismos resultados en 
el Reino Unido? Su golpe maestro fue contratar a un hombre, Wi-
Uiam Joyce, para que difundiese su versión de las noticias al pueblo 
británico. Joyce era un neoyorquino criado en Gran Bretaña, donde a 
comienzos de los años treinta se enamoró del fascismo, volando fi­
nalmente a Alemania en 1939 para ofrecer sus servicios a los nazis. 
Goebbels se ocupó personalmente de las transmisiones de Joyce, y 
entre ambos crearon un estilo y un contenido que consiguió tocar 
una fibra sensible entre un pueblo británico que estaba desesperan­
zado y desinformado. Goebbels y Joyce crearon una serie de perso­
najes satíricos que pertenecían a una clase alta británica absoluta­
mente estereotipada, condescendiente, corrupta y estúpida o que 
simplemente no se relacionaba con la plebe. Esta caracterización no 
distaba mucho de los hombres que estaban a cargo de la dirección 
del Ministerio de Información. A Joyce, el Daily Express le había 
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Joseph Goebbels, el maestro de la propaganda radiofónica nazi, fotografiado 
durante una emisión de radio el 28 de abril de 1939. 

puesto el apelativo de «lord Haw Haw»2 debido a su peculiar modo 
de hablar, y en 1940, tenía aproximadamente seis millones de oyen­
tes en Gran Bretaña. 

Cuando Winston Churchill fue designado primer ministro en 
1940, inició de inmediato una profunda remodelación del Ministerio 
de Información, exigiendo un sistema mucho más sofisticado y me­
nos condescendiente de transmitir la información al pueblo. Chur­
chill también se aseguró de que la BBC se encargase de transmitir a 
todo el mundo la versión aliada de los hechos. A partir de entonces 
la campaña fue tan sutil y eficaz que, aparentemente, incluso Goeb­
bels quedó impresionado. 

Joyce fue acusado de traidor y colgado en 1946. Nueve meses an­
tes, escondido en un bunker de Berlín y con las tropas rusas avan­
zando sobre la ciudad, Goebbels envenenó a sus seis hijos, le pegó un 
tiro en la cabeza a su esposa y luego se suicidó. El Tercer Reich estaba 
destruido, pero había dejado tras de sí un legado de matanzas y de­
pravación que aún pervive en la memoria. 

2. Haw. tosecilla, voz que índica cierta vacilación al hablar. (N del t.) 
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El doctor Goebbels fue uno del puñado de hombres responsables 
de la transformación del Partido Nacionalsocialista en una fuerza 
del mal que cambió el mundo. Mientras el mundo renacía a través de 
los escombros literales y psicológicos de la segunda guerra mundial, 
se hizo evidente que su papel había sido de importancia capital. 
Cada vez que un gobierno, partido político u organización participa 
en alguna forma de encubrimiento, busca confundir, difunde malas 
noticias o trata de manipular los medios de comunicación, tienen 
una deuda con Joseph Goebbels por haber sido el creador del arte de 
la desinformación. 

A su vez, cada vez que somos mal informados, engañados o ma­
nipulados por esa misma gente, tenemos una deuda con Johannes 
Gutenberg por haber creado lo que algunos dirían que sigue siendo 
el medio de información más eficaz y fiable: la palabra impresa. 

1922 
BRITISH BROADCASTING CORPORATION (BBC) 
La emisora «independiente» estuvo involucrada en actividades de 
espionaje y propaganda 

La BBC fue creada en 1922 por un consorcio de empresas interesadas 
en la nueva tecnología de las emisiones radiofónicas con el objetivo 
de establecer una red radiofónica nacional en Gran Bretaña. En 1927 
a la BBC se le otorgó una Royal Charter3 y su estructura singular co­
menzó a funcionar. La BBC es aparentemente una compañía de ra­
diodifusión independiente; no obstante, está financiada mediante 
una suscripción pública obligatoria que es recaudada por el gobierno. 
La junta de directores es nombrada en iu totalidad por el gobier­
no en funciones; los directores, a su vez, nombran a un director gene­
ral que tiene la responsabilidad absoluta de dirigir la corporación. 

El primer director general de la BBC fue sir John Keith, un hom­
bre de elevados principios que veía el papel de la BBC como: «Con­
tribuyendo de manera consistente y acumulativa a la felicidad moral 
e intelectual de la comunidad». A menudo, se cita a Keith como al­
guien dedicado a mantener la independencia de la corporación ante 

3. Una Royal Charter es un permiso legal concedido por el soberano por reco­
mendación del consejo privado para legitimizar un cuerpo constituido legalmente, 
como una ciudad, una compañía, una universidad, etc. (N. del t.) 
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el gobierno, pero de hecho fue un hombre del establishment. Durante 
la huelga general de 1926, por ejemplo, él fue quien escribió los dis­
cursos del primer ministro sobre el tema, negándose a conceder a los 
opositores a la política del gobierno ni un solo minuto en el aire has­
ta después de que el conflicto se hubo solucionado. 

A medida que se han ido sucediendo los gobiernos de diferentes 
colores políticos, y lo mismo ha sucedido con los directores genera­
les, las relaciones entre la BBC y el gobierno de turno nunca han sido 
consistentes. Invariablemente el partido gobernante afirmará la ten­
dencia antigubernamental de la corporación, mientras que la BBC se 
lamentará de la innecesaria interferencia del gobierno. 

En 2004, el director general Greg Dyke, el presidente de la junta 
de gobernadores Gavyn Davies y el periodista Andrew Gilligan fue­
ron obligados a dimitir de sus puestos a causa del Informe Hutton. 
Este informe, que muchos creen que es un encubrimiento, criticó du­
ramente a la BBC por la forma en que había investigado las declara­
ciones del gobierno en el sentido de que Irak había desarrollado ar­
mas de destrucción masiva. 

La teoría de la conspiración 
Aunque generalmente se considera a la BBC como un bastión de la 
verdad incorruptible, su reputación está empañada por su implica­
ción en el pasado con las agencias de inteligencia. Esta situación lle­
va inevitablemente a acusaciones de que su agenda de noticias está 
influida en ocasiones por los servicios de inteligencia. 

La BBC emplea a miles de personas, y sería un error dar la impre­
sión de que se trata de una organización plagada de agentes de es­
pionaje. Sin embargo, muchos teóricos siguen convencidos de que 
los servicios secretos británicos continúan teniendo una poderosa in­
fluencia dentro de la corporación. 

Las pruebas 
El tristemente famoso espía Guy Burgess trabajó como periodista 
para la BBC desde 1936 hasta 1944. Su trabajo, aparentemente orde­
nado por el primer ministro Neville Chamberlain, consistía en llevar 
mensajes secretos al primer ministro francés, Edouard Daladier, y al 
dictador italiano, Benito Mussolini. Mientras estuvo en la BBC, Bur­
gess trabajó como agente doble en la nómina de los gobiernos britá­
nico y soviético. 

Durante la segunda guerra mundial, la BBC realizó una contri-
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bución incalculable al esfuerzo bélico, emitiendo por sus micrófonos 
propaganda aliada, mensajes en clave para los combatientes de la re­
sistencia en la Europa ocupada y entrenando a agentes secretos en 
las técnicas de la radiodifusión. 

Los servicios de inteligencia cosecharon cierto éxito durante la 
guerra fría al convencer al gobierno de que utilizara la BBC para llevar 
a cabo alguna de aquellas actividades clandestinas en tiempos de gue­
rra. Ya en 1946, el director de los servicios europeos de la BBC y espía 
durante la guerra, sir Ivone Kirkpatrick, recomendó incorporar a la 
BBC para que contribuyera a la difusión de propaganda antisoviética. 
Hacia 1949, el Ministerio de Asuntos Exteriores británico había crea­
do el Departamento de Investigación de la Información (IRD), un ins­
trumento de propaganda que actuaba a modo de conducto para la in­
formación relacionada con la URSS. Según el libro de Stephen Dorril, 
M16: Fifty Years ofSpecial Operations, publicado en 2001: «El IRD consi­
deraba que su relación con la BBC era, tal vez, la más importante, y se 
convirtió, según un antiguo agente del IRD, en la fuente oficial para 
los servicios en Europa oriental de la Bush House (el cuartel general 
de Lenguas Extranjeras de la BBC)». 

Fue también durante la década de 1940 que se inició la práctica 
de vetar a todo el personal de la BBC por «el asistente especial del di­
rector de personal». Su trabajo consistía en proporcionar al MI5 una 
lista de todos los aspirantes a conseguir un empleo en lascorporación, 
y esta rama del servicio secreto británico era la encargada de otorgar 
la autorización de seguridad o bien de declarar al solicitante un 
«riesgo para la seguridad». Este procedimiento se dejó de aplicar en 
1985, después de que fuese publicado en el periódico The Observer, 
revelándose asimismo que ningún gobierno había autorizado jamás 
ese veto. 

El veredicto 
Los servicios de inteligencia británicos siempre han mantenido una 
fuerte presencia dentro de la BBC, y no hay ninguna duda de que esa 
situación no ha cambiado. Y, tal como se encargó de demostrar sir 
John Keith durante la huelga general de 1926, si se percibe que el esta-
blishment está bajo amenaza, aquellas personas que dirigen la corpo­
ración ya pueden darse prisa en abandonar la línea independiente. 

Sin embargo, la BBC se ha distinguido en alguna ocasión por en­
frentarse al gobierno de turno. Por ejemplo, en 2004 muchos creye­
ron que la BBC y el periodista Andrew Gilligan fueron reivindicados 

202 

por el Informe Butler, una segunda investigación sobre las afirma­
ciones hechas por el gobierno acerca de las armas de destrucción ma­
siva en Irak. Existía la sensación de que el Informe Hutton había sido 
una maniobra de encubrimiento y que Dyke, Gilligann y Davies fue­
ron victimizados por haberse atrevido a criticar al gobierno. Lamen­
tablemente, los gobernadores de la BBC no apoyaron a Dyke, Gilli­
gan y Davies, dando muestras una vez más de que el establishtnent 
protege lo suyo. 

Ver también: Doctor David Kelly, Los espías de Cambridge y La difamación de 
Colin Wallace. 

1958 
JOHN BIRCH SOCIETY 
Organización de derechas que propagó la teoría de la conspiración global 

La John Birch Society fue creada por el hombre de negocios Robert 
Welch en Indianápolis, en 1958. Welch era un cristiano comprometi­
do, un patriota y un anticomunista confeso. En 1954 escribió una bio­
grafía titulada The Life ofjohn Birch sobre un misionero que, mientras 
predicaba en China, trabajaba para los servicios de inteligencia esta­
dounidenses. Birch fue muerto en 1945 por soldados chinos, y Welch 
creía que era el primer ciudadano estadounidense martirizado por 
el comunismo. En honor a su memoria llamó a su organización con el 
nombre del espía y dedicó su vida a combatir el comunismo. Durante 
el lanzamiento de la sociedad en Indianápolis, Welch y otros doce 
«hombres patrióticos y cívicos» expusieron su filosofía, y Welch pu­
blicó sus pensamientos en The Blue Book ofthe John Birch Society. 

Welch era un hombre muy trabajador, un ávido reclutador y un 
orador persuasivo. En 1961, la sociedad afirmaba contar con más de 
cien mil miembros y comenzaba a hacer oír su voz, principalmente a 
través de la publicación de su revista American Opinión. Desde sus 
comienzos, la sociedad ha funcionado como grupo de presión y em­
presa editora. 

Welch falleció en 1985, y aunque la organización declinó ligera­
mente a partir de su desaparición, en los últimos años ha experimen­
tado una reactivación de sus actividades, un fenómeno que algunos 
comentaristas atribuyen a sus concepciones sobre la conspiración. 
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La teoría de la conspiración 
El principio fundamental del credo de la John Birch Society es que 
existe una conspiración comunista mundial. Robert Welch remonta 
esta conspiración a los Illuminati, la sociedad secreta masónica ger­
mana. Welch estaba convencido de que Karl Marx, autor del Mani­
fiesto comunista, estaba en la nómina de los Illuminati y que esta so­
ciedad secreta había provocado las revoluciones francesa y rusa. 

En su libro de 1963, The Politician, Welch acusó a un número ex­
traordinario y diverso de personas de formar parte de esa conspira­
ción. En esta lista se incluía a los ex presidentes Truman y Roosevelt, 
al director de la CÍA, Alan Dulles, y al presidente de Estados Unidos 
de esa época, Dwight D. Einsenhower, de quien dijo: «Es un agente 
dedicado y consciente de la conspiración comunista». 

Una vez acabada la guerra fría, la John Birch Society se apartó de 
su obsesión por la conspiración comunista, aunque algunos de sus 
escritores advierten de que sigue siendo una amenaza importante. 
John Stormer, uno de sus autores, escribió en 1998 en la introducción 
de su multimillonario bestseller None Daré Cali It Treason: «El comu­
nismo, que algunos creen (o esperan) que murió en la Unión Soviéti-
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ca, está vivo y goza de buena salud en Asia, Oriente Medio, África 
Central y del Sur y en los grupos guerrilleros de América Central y 
del Sur». 

Actualmente, la sociedad dedica gran parte de su tiempo a criti­
car a las Naciones Unidas por su participación en la planificación de 
los asuntos mundiales. 

Las pruebas 
La mayor parte de las pruebas de Welch de una conspiración comu­
nista dentro de Estados Unidos estaba basada en sus observaciones 
de lo que él creía que era una degeneración de la sociedad. Por ejem­
plo, en un boletín de 1970, Welch afirmaba: «Creo que al menos el 
noventa por ciento de todos los hippies, jóvenes delincuentes y la­
mentables inadaptados, quienes ahora están arruinando los cuerpos 
y mentes maravillosos y las oportunidades de una felicidad perma­
nente que la naturaleza les ha concedido, jamás habrían sido engaña­
dos por la astutamente ilusoria y cruelmente destructiva línea comu­
nista si la autoridad paterna se hubiese encargado de que les diesen 
palmadas en la espalda lo bastante a menudo, lo bastante duro y lo 
bastante bajo cuando aún estaban en la edad adecuada para recibir 
dicha disciplina». 

Welch también era propenso a señalar que había otras personas, 
no necesariamente afiliadas a la John Birch Society, que también 
creían que existía una conspiración comunista; el ex director del FBI, 
J. Edgar Hoover, por ejemplo, quien dijo en 1956 refiriéndose al co­
munismo: «El individuo está en desventaja al encontrarse cara a cara 
con una conspiración tan monstruosa que no puede creer que exista». 

En épocas más recientes, el presidente George Bush provocó el 
entusiasmo entre aquellos que piensan como la John Birch Society. 
En su discurso del Estado de la nación de 1991, Bush padre dijo: «Lo 
que está en juego es más que un pequeño país, es una gran idea, un 
nuevo orden mundial donde diversas naciones se unen en una causa 
común». Bush ha empleado la expresión «nuevo orden mundial» en 
numerosas ocasiones, y ello es visto como una prueba de que él es 
parte de una conspiración global. 

El veredicto 
Desde el final de la guerra fría, el fantasma de una conspiración co­
munista internacional ha demostrado ser muy débil. La John Birch 
Society ha sido, en gran medida, superada por esos acontecimientos, 
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y sólo recientemente ha comenzado otra vez a tener cierta resonancia 
con sus teorías sobre el nuevo orden mundial de Bush. No obstante, 
cuando Bush se refiere a ese nuevo orden mundial, es más probable 
que sea un deseo de ver el estilo de democracia estadounidense prac­
ticado en aquellos países que él tiene en su famosa lista del «eje del 
mal» y no una referencia a una conspiración internacional. De modo 
que los miembros de la John Birch Society y sus seguidores probable­
mente experimenten nuevas decepciones en su búsqueda de una 
gran conspiración mundial antiestadounidense. 

Ver también: Candil Quingley, Los masones y Los Illuminati de Baviera. 

1958 
THE REALIST 
Revista satírica que fue la primera en publicar teorías de la conspiración 
Primer número: 1958, Nueva York 
Último número: 2001 

El editor de la revista The Realist, Paul Krassner, se describe a sí mis­
mo como un «satírico investigador», mientras que la revista People se 
refería a él como: «El padre de la prensa underground». Un agente del 
FBI envió una carta a People diciendo que: «The Realist eá-un periodi-
cucho insignificante. Clasificar a Paul Krassner como una especie de 
rebelde social es un eufemismo. Es un chiflado. Un loco de atar que 
no tiene límites». 

The Realist nació en las oficinas de la revista de cómics para ado­
lescentes Mad Magazine, y para muchos no era más que una versión 
para adultos de esa publicación. Pero a Krassner le gustaba mezclar 
hechos de impacto social entre el contenido satírico de su revista. La 
revista fue la primera en proporcionar un foro a la legendaria inves­
tigadora de conspiraciones, Mae Brussell, quien lo utilizó para expo­
ner sus teorías acerca del secuestro de Patty Hearst, la heredera del 
imperio periodístico, el escándalo del Watergate y el asesinato en 
1963 del presidente John F. Kennedy, entre otras. The Realist publica­
ba también los comentarios políticos de una serie de importantes es­
critores, incluyendo entre ellos al recientemente fallecido Norman 
Mailer, Ken Kesey y Joseph Heller. 

En la década de 1970, cuando la publicación comenzó a tener di­
ficultades económicas, fue el elemento de la teoría de la conspiración 
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lo que llevó al ex beatle John Lennon a hacer una donación. En una 
ocasión, Lennon le confió a Krassner: «Si alguna vez me ocurriese 
algo..., no será un accidente». 

El último número de The Realist apareció en 2001, pero Krassner 
continúa escribiendo acerca de las conspiraciones. Su libro Murder at 
the Conspiracy Convention, publicado en 2002, incluía un análisis 
exhaustivo del bien documentado asunto amoroso del presidente 
Clinton con la becaria Monica Lewinsky, y del atentado con explosi­
vos en 1995 contra un edificio federal en la ciudad de Oklahoma. Su 
libro de 2004, Magic Mushrooms and Other Highs, aborda otro de los 
campos de investigación del autor. 

Ver también: Mae Brussell. 

1960 
LIBERTY LOBBY 
Grupo editorial y de presión de derechas 

El Liberty Lobby fue creado por el solitario editor Willis Carto como 
un «grupo de presión por patriotismo». Luego evolucionó hasta con­
vertirse en un grupo de publicaciones dedicadas a la teoría de la 
conspiración y la filosofía política. Carto fue inicialmente miembro 
de la John Birch Society y amigo de su fundador, Robert Welch. Pero 
se cree que ambos se distanciaron porque Welch consideraba que las 
concepciones de Carto eran demasiado extremas. Se cuenta que, en 
una ocasión, dijo: «Si el propio Satán, con todo su genio sobrehuma­
no y su diabólica capacidad inventiva a su disposición, hubiera trata­
do de poner en marcha una desintegración permanente y crear una 
fuerza para la destrucción de las naciones, no podría haber hecho 
nada mejor que inventar a los judíos». 

Una de las primeras aventuras editoriales de Carto fue la reim­
presión en 1962 de Imperium: The Philosophy of History and Politics, 
una obra escrita por su héroe, Parker Francis Yockey. Éste había tra­
bajado con el equipo que había procesado a los criminales de guerra 
nazis después de la segunda guerra mundial, pero había renunciado 
a su puesto porque creía que, de hecho, los nazis tenían razón. Impe­
rium era un manifiesto claramente fascista y tuvo una profunda in­
fluencia sobre Carto. Decía que Yockey era: «Una gran fuerza de po­
der atómico». 
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Durante muchos años, el periódico insignia del Liberty Lobby 
fue Spotlight, una publicación lanzada en 1975 y conocida por sus in­
vestigaciones en el ámbito de las sociedades secretas, como el Grupo 
Bilderberg y la Skull & Bones Society.4 El tabloide, de periodicidad 
semanal, fue una de las publicaciones más populares de las que se 
ocupaban del tema de las conspiraciones y, en su mejor momento, 
llegó a vender trescientos mil ejemplares de cada número. 

En 1978, Spotlight se enfrentó al cierre después de haber publica­
do un artículo escrito por un ex agente de la CÍA en el que afirmaba 
que otro de sus antiguos colegas, Howard Hunt —encarcelado por 
haber tomado parte en 1972 en el escándalo Watergate—, estaba im­
plicado en el asesinato del presidente John F. Kennedy en 1963. Hunt 
demandó al periódico por difamación y, en 1981, obtuvo una indem­
nización de seiscientos cincuenta mil dólares en concepto de daños y 
perjuicios. El fallo fue revocado en 1983 cuando el Liberty Lobby 
contrató los servicios del abogado y experto en la causa de JFK Mark 
Lañe para que se encargara de su defensa. Más tarde, Spotlight afir­
mó que Lañe «demostró ante un jurado que Hunt estaba relacionado 
con el asesinato y que la CÍA había matado a Kennedy». 

Entre el amplio abanico de publicaciones fundadas por el Liberty 
Lobby estaba Journal of Historical Review, la revista del Institute for 
Historical Review (IHR), que Carto cofundó en 1978. El IHR es una 
organización que se ocupa principalmente de negar que'Hitler exter­
minase a seis millones de judíos. 

Las relaciones entre Carto y sus socios en el IHR eran tempestuosas, 
y las cuestiones relativas al control editorial y financiero llegaron a su 
punto más álgido a mediados de la década de 1990. El IHR demandó a 
Carto por prácticas fraudulentas, específicamente por la desaparición 
de millones de dólares que habían sido donados al IHR por un descen­
diente del inventor Thomas Alva Edison. En 1996 se ordenó a Carto que 
devolviese al IHR 6,43 millones de dólares, y el juez dijo: «Gran parte de 
su testimonio en esta corte fue diferente de su testimonio anterior; gran 
parte de su testimonio fue refutado por otros testigos o por documen­
tos. Hacia el final del juicio yo era de la opinión que el señor Carto care­
cía de sinceridad, carecía de memoria y carecía, de capacidad para mos­
trarse franco acerca de lo que honestamente recordaba». 

4. La Skull & Bones Society, conocida en otro tiempo como The Brotherhood of 
Death (La hermandad de la muerte), es una sociedad secreta de la Universidad de 
Yale, en New Haven, Connecticut. (N. del t.) 
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Carto continuó su lucha en los tribunales contra el IHR y nume­
rosas organizaciones en la década de 1990 y en los primeros años del 
siglo xxi. No ha tenido un gran éxito en este terreno, y afirma que 
existe una conspiración contra él que incluye a la CÍA, a funcionarios 
judiciales corruptos, el Mossad (el servicio secreto israelí) y el igual­
mente litigante culto de la Cienciología. En 2003 se lanzó una orden 
de captura contra Carto en Suiza, acusándolo de delitos económicos, 
incluyendo el lavado de dinero en relación al caso del IHR. 

Una de las consecuencias de los elevados honorarios legales y los 
costosos juicios contra Carto y el Liberty Lobby fue el cierre de la re­
vista Spotlight. Desde entonces, Willis Carto ha lanzado dos publica­
ciones que también abordan el tema de la conspiración, The Bornes 
Review y American Free Press. 

En ambas publicaciones se ha afirmado que el Journal of Historical 
Review está controlado por la Liga Antidifamación (ADL), la organi­
zación que lucha contra el antisemitismo. La ADL sostiene que Carto 
es: «Uno de los propagandistas antisemitas estadounidenses más in­
fluyentes de los últimos cincuenta años». 

Ver también: John Birch Society, La Liga Antidifamación, y La negación del 
Holocausto. 

1961 
PRÍVATE EYE 
Revista satírica quincenal británica que expone los encubrimientos 
Fecha de lanzamiento: 1961, Londres, Inglaterra 

La revista británica Prívate Eye fue fundada a principios de la década 
de 1960 por un grupo de ex alumnos de escuelas privadas, un hecho 
que ha provocado que se les acusara de elitismo, esnobismo e incluso 
racismo. No obstante, Prívate Eye ha prosperado como una publica­
ción quincenal con una sólida reputación por atacar a una amplia va­
riedad de objetivos. La revista mantiene un celoso secreto en cuanto 
a quién es el propietario, aunque uno de sus accionistas más famosos 
fue el comediante británico Peter Cook. 

Aunque la revista es, esencialmente, un órgano dedicado a la sá­
tira —proporcionando una excelente tribuna para los mejores humo­
ristas y dibujantes de tiras cómicas de Gran Bretaña—, también juega 
un papel vital en la revelación de escándalos e irregularidades finan-
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cieras. Muchas de las historias que publica son específicas de Gran 
Bretaña, detallando la corrupción en el gobierno y ridiculizando a las 
figuras de los medios de comunicación británicos. Paul Foot, uno de 
los más importantes periodistas de investigación de izquierdas del 
país, fue colaborador regular de la revista hasta su muerte en 2004. 

A lo largo de los años, Prívate Eye también ha abordado una serie 
de temas globales y tenido un extraordinario éxito al promover teo­
rías alternativas que demuestran ser más verosímiles que las versio­
nes oficiales del gobierno. Las prácticas financieras corruptas del 
magnate de los medios de comunicación Robert Maxwell; la vola­
dura de un avión de pasajeros sobre Lockerbie, Escocia; y la con­
troversia que rodea a la vacuna de la rubéola, el sarampión y las 
paperas (MMR), son algunas de las historias investigadas por la re­
vista, a menudo de un modo más detallado que los grandes medios 
de prensa. 

Uno de los puntos fuertes de Prívate Eye es que permite que los 
periodistas escriban sus historias de forma anónima, algo que otros 
editores jamás permitirían. Esta política ha tenido como consecuen­
cia que la revista se encuentre en un estado de litigio casi permanen­
te contra aquellos que pretenden utilizar las leyes antilibelo para si­
lenciarla. 

Ver también: El vuelo 103 de Pan American, La vacuna contra el Sarampión, las 
paperas y la rubéola (MMR) y El Mossad asesinó a Robert Maxwell. 

1965 
SEARCHLIGHT 
Periódico mensual antifascista británico que fue infiltrado por los servicios 
de seguridad 
Fecha de lanzamiento: 1965, Londres, Inglaterra 

Searchlight es una revista británica que se dedica a denunciar las acti­
vidades de las organizaciones de extrema derecha, racistas y antise­
mitas. Fundada por el ex miembro del Partido Comunista británico 
Gerry Gable, es inevitablemente la fuente a la que recurren los gran­
des medios de comunicación cuando necesitan información acerca 
de los extremistas de derechas. Sus dos objetivos principales son el 
Frente Nacional y el Partido Nacional Británico, ambos de extrema 
derecha. Sin embargo, muchas organizaciones de izquierdas se nie-
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gan a cooperar con Searchlight debido a sus sospechados vínculos 
con los servicios de seguridad británicos. 

Las raíces de la conspiración se remontan a 1963, cuando Gable y 
dos de sus socios fueron arrestados por haber entrado por la fuerza 
en la casa de David Irving, uno de los personajes más famosos entre 
quienes niegan el Holocausto. Más tarde fueron multados por haber­
se hecho pasar por técnicos de la compañía telefónica. Su abogado 
alegó que sus defendidos habían entrado en la casa de Irving espe­
rando encontrar documentos que pensaban entregar a la Rama Espe­
cial, el brazo encubierto de la policía británica. 

En 1977, cuando Gable era productor de la London Weekend TV, 
envió un memorando a sus jefes detallando las actividades subversi­
vas de algunos de sus colegas. Las siguientes referencias provocaron 
acusaciones de que Gable mantenía una relación estrecha con los ser­
vicios de seguridad: 

[...] según mis fuentes al máximo nivel de las fuerzas de seguridad, ellos 
me informan con la más estricta reserva... Ahora he dado los nombres 
que he obtenido para que sean comprobados por los servicios de seguri­
dad británicos y franceses, especialmente las conexiones francesa y ale­
mana y el material suramericano están siendo investigados por el insti­
tuto de Geoffrey Stewart-Smith. Él tiene fuertes vínculos con la CÍA. 
Puedo tratar de contactar con alguien que conozco en el Ministerio de 
Asuntos Exteriores israelí para que haga algunas comprobaciones. 

Ver también: La negación del Holocausto. 

1973 
FORTEAN TIMES 
Revista mensual que investiga las teorías de la conspiración y los 
fenómenos extraños y paranormales 
Fecha de lanzamiento: 1973 

El Portean limes tiene un nivel de popularidad y distribución en los 
puntos de venta que rivaliza con las principales revistas. Sus funda­
dores, Bob Ricard y Paul Sievking, comenzaron a publicar en 1973 
una pequeña revista dedicada a profundizar en las investigaciones 
de Charles Fort. Fort era un residente de Albany, Nueva York, que 
tomó la decisión de recopilar aquella información científica veraz 
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que las principales publicaciones habían dejado de lado porque no 
coincidían con el paradigma de credibilidad de la ciencia moderna. 
Esta información incluía realidades anómalas tales como ranas que 
saltaban de los troncos de árboles centenarios caídos, rocas extrañas 
y peces que caían desde el cielo así como ovnis. 

Fort, que comenzó a trabajar en su proyecto en la última década 
de 1800, empezó a investigar sobre estos temas en la Biblioteca Públi­
ca de Nueva York y, más tarde, en la biblioteca del Museo Británico. 
Su trabajo culminó en la publicación de cuatro libros: The Book of the 
Damned (1919), New Lanas (1923), Lo! (1931) y Wüd Talents (1932). Ri-
card y Sievking se inspiraron en los trabajos de Fort para crear un ca­
tálogo de artículos producidos regularmente sobre criptozoología y 
el mundo paranormal. 

Fort fue uno de los primeros en identificar los fenómenos aéreos 
desconocidos como posibles visitantes del espacio —acuñando in­
cluso el término «teleportación»—, y creía firmemente que gran par­
te de la realidad era obtenida de fuentes autorizadas. Por esta razón, 
los Portean Times originales se volvieron muy buscados, debido a la 
mirada que ofrecía por debajo de los encubrimientos oficiales, como 
sucedió también con el último catálogo de ovnis y los avistamientos 
del monstruo del lago Ness. 

Hoy la revista pertenece a un conglomerado, Dennis Publishing, 
pero conserva una sorprendente vocación por el mundo del misterio 
y sigue publicando de forma regular columnas que analizan las 
conspiraciones, salvando la brecha conceptual que existe entre lo pa­
ranormal y lo parapolítico. 

1976 
INTERNET 
El software informático revela la clave del gobierno oculto del mundo 

La web que conecta a todos los ordenadores del mundo y permite 
que se comuniquen entre sí se desarrolló a partir de los primeros ex­
perimentos realizados por el Departamentoy/de Defensa estadouni­
dense a finales de la década de 1960. Las fuerzas armadas de ese país 
necesitaban un sistema que garantizase que los ordenadores seguros 
pudiesen continuar compartiendo datos en el caso de que se produ­
jera una guerra nuclear o un desastre natural. 

Entonces se creó la ARPANET, Advanced Research Proyects 
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Agency (Agencia de proyectos de investigación avanzados), un pre­
cursor de internet. A mediados de la década de 1980, la National 
Science Foundation desarrolló el NSFNET como una herramienta de 
comunicaciones conectada centralmente destinada a las institucio­
nes académicas. 

En 1991, el programador informático británico Timothy Berners-
Lee creó la primera página web accesible desde cualquier otro orde­
nador, y a menudo se le asigna el mérito de ser el hombre que inven­
tó la web. Berners-Lee también insistió en que los componentes que 
había desarrollado para crear las páginas web debían ser gratuitos, 
ya que eso aseguraría el acceso a internet a todo el mundo. 

Hacia mediados de la década de 1990, internet ya era un recur­
so que estaba a la disposición de todo el mundo, un medio a través 
del que cualquiera podía utilizar una red de ordenadores conectados 
para enviar mensajes electrónicos, chatear en el ciberespacio y tener 
acceso a millones de páginas de información. 

No existe ninguna organización gubernamental que regule el 
funcionamiento de internet, y la explosión de información, fácilmen­
te generada por cualquier persona, lo convierte en un medio altamen­
te volátil. La información personal, comercial y oficial almacenada en 

Tim Berners-Lee en el Instituto Tecnológico de Massachussets (MIT), 
en 2000. 
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los ordenadores ha quedado comprometida, ya que los expertos de­
sarrollan nuevas maneras de acceder a la información de otras perso­
nas. Esta situación puede implicar desde un simple robo de los datos 
de una tarjeta de crédito hasta atacar las redes vitales de una gran cor­
poración a través de virus informáticos. 

La compañía de software informático líder en el mundo, y la que 
suministra la mayor parte de la tecnología que utilizamos en internet, 
es la famosa Microsoft Corporation. El presidente de Microsoft, Bill 
Gates, uno de los hombres más ricos del mundo según la revista For-
bes, con una fortuna personal que en 2004 se cifraba en 46.600 millo­
nes de dólares. No hay duda de que Gates ha conseguido amasar esa 
impresionante cantidad de dinero mostrándose como un hombre im­
placable en los negocios, y las acusaciones de prácticas ilegales han 
perseguido siempre a la compañía. Una crítica habitual es que Micro­
soft deja los ordenadores visiblemente vulnerables al acceso externo. 

La teoría de la conspiración 
El hecho de que la red de internet fuese desarrollada por los militares 
es un dato más que suficiente para convencer a la mayoría de los teó­
ricos de la conspiración de que necesariamente debe servir a sus inte­
reses. La existencia del proyecto Echelon, el acuerdo firmado en 1947 
entre Estados Unidos, Gran Bretaña, Nueva Zelanda, Canadá y Aus­
tralia que les permite vigilar y detectar todas las comunicaciones en 
nombre de los demás miembros, añade combustible al fuego de la 
paranoia. Al principio, el proyecto estaba destinado a escuchar de 
forma secreta y por medios electrónicos las comunicaciones telefóni­
cas y radiofónicas, pero desde la llegada de la web se instaló un siste­
ma de vigilancia que emplea un «diccionario virtual» para catalogar 
correos electrónicos que incluyan palabras específicas, y en el caso 
de que se empleen suficientes palabras sospechosas, se las remite a 
un controlador humano. Se ha calculado que Echelon es capaz de 
examinar tres billones de correos electrónicos por hora. Muchos paí­
ses excluidos del acuerdo Echelon han denunciado que el sistema se 
emplea en el espionaje comercial e industrial. 

En 1999, Andrew Fernández, un científico que trabajaba para 
una empresa de seguridad canadiense, afirmó que había encontrado 
pruebas de que Microsoft estaba actuando en connivencia con la 
Agencia de Seguridad Nacional para permitir que ésta espiase en los 
ordenadores personales. Fernández dijo: «La cuestión es que resulta 
tremendamente fácil para la ASN cargar servicios de seguridad no 
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autorizados en todas las copias del sistema Windows, de Microsoft, 
y una vez que estos servicios han sido cargados, pueden comprome­
ter gravemente todo su sistema operativo». Estas afirmaciones fue­
ron negadas de forma rotunda por Microsoft, pero la mayoría de las 
revistas de informática suspicaces parecieron no tener problemas en 
encontrar expertos que coincidían con la teoría de Fernández. 

La propia Microsoft se encuentra en el centro de una de las teo­
rías de la conspiración más fantásticas de nuestra era. Se afirma que 
su implicación en internet es absolutamente satánica y que Bill Gates 
es el Anticristo o la Bestia de la Revelación que la Biblia dice que apa­
recerá en los últimos días del mundo. La bestia de san Juan lleva el 
número 666 grabado en la frente. En Revelaciones 13 dice: «Y él hizo 
que todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, reci­
bieran la marca en su mano derecha, o en sus frentes: y que ningún 
hombre pudiera comprar o vender a menos que llevase la marca de 
la Bestia, o el número de su nombre». 

La omnipresencia de los productos Microsoft, aliados con el cre­
ciente uso de internet como una herramienta comercial, indica que 
Gates está a punto de hacer realidad esa profecía. 

Las pruebas 
La enorme fortuna de Bill Gates ha hecho que tenga un poder consi­
derable, convirtiéndolo en un sospechoso ideal de formar parte de 
un gobierno mundial oculto. Gates es miembro del Grupo Bilder-
berg, el cónclave de hombres poderosos que se reúne una vez al año 
en un lugar secreto, provocando un gran número de especulaciones 
entre los teóricos de las conspiraciones. Algunos incluso han señala­
do a Bill Gates como el jefe de los descendientes modernos de los 
Illuminati, la sociedad secreta alemana del siglo xvm. El fundador de 
los Illuminati bávaros originales fue Adam Weishaupt. Hay una es­
cuela de pensamiento que afirma que su nombre es en realidad una 
clave. Adam (Adán) fue el primer hombre y Weishaupt significa «sa­
bio», en alemán: el primer hombre sabio. 

Asimismo, el nombre de Bill Gates es una clave. B-Ill son la ini­
ciales de «bavarian Illuminati» y Gates se refiere al hecho de que es el 
custodio de la puerta (Gate) a través de la cual llegará el nuevo orden 
mundial. 

Cuando se trata de relacionar a Bill Gates con la Bestia de la Re­
velación, sin embargo, los teóricos deben atenerse al nombre com­
pleto, Bill Gates III. Mediante el empleo de un sistema numérico 
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Una investigación del sistema Echelon por parte del Parlamento 
Europeo, preocupado por la amenaza a los derechos y las libertades. 

complejo aliado al lenguaje operativo de Microsoft, ASCII, puede 
demostrarse que tanto Bill Gates III y Windows 95 (un producto de 
Microsoft) suman 666. Mediante el mismo alineamiento codificado, 
los nombres Adolf Hitler y Iosif Stalin también pueden.sumar el nú­
mero de la Bestia. 

Y, siguiendo un complejo sistema de procedimientos, utilizando 
otro producto de Microsoft, el Excel 95, es posible encontrar una ven­
tana oculta llamada «La cámara de las almas torturadas», a través de 
la cual uno puede ver la «prueba» de que tanto Bill Gates como Mi­
crosoft son agentes del demonio. O bien se trata de eso, o es una 
prueba de que los diseñadores de software de Microsoft tenían mu­
cho tiempo disponible. 

El veredicto 
Es posible que todo el código ASCII para Gates/Microsoft sea igual a 
una conspiración satánica originada como una broma. Aparente­
mente, los números también requieren cierta manipulación antes de 
producir el 666 necesario. Pero un número sorprendente de gente se 
toma este asunto muy en serio. Gates es sin duda un hombre muy 
poderoso que ejerce una enorme influencia. El tiempo se encargará 
de decirnos si también entra en sus planes precipitar el Apocalipsis. 
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Ver también: El diccionario Echelon al descubierto, Daniel Brandt y Los 
Illuminati de Baviera. 

1983 
CLASS WAR (GUERRA DE CLASES) 
Grupo y revista anarquistas (infiltrados por el MI5) 
Fecha de lanzamiento: 1983, Swansea, Gales 

Class War —el nombre de la revista y también de la organización que 
la publica— fue creada por un grupo anarquista en Swansea, Gales. 
El grupo siempre ha adoptado una línea antagónica hacia lo que con­
sideran una conspiración entre la clase dirigente y la policía a fin de 
mantener sojuzgada a la clase trabajadora. Su política declarada es: 
«Class War no huye de la violencia... Presentamos a la gente devol­
viendo los golpes en nuestra revista, para mostrar que eso es lo que 
ocurre permanentemente (algo que es ignorado o marginado por to­
dos los demás), y para demostrar que funciona... La clase dirigente 
no se derrumbará por las buenas y renunciará a su poder..., debemos 
arrebatárselo». 

En 2002, el ex agente del MI5 David Shaylor se metió en proble­
mas cuando comenzó a hablar con la prensa acerca de las actividades 
de la agencia de inteligencia en la que había prestado sus servicios y 
tuvo que pasar algún tiempo en prisión. 

Una de las afirmaciones de Shaylor hacía referencia a que, cuan­
do él era responsable de espiar las actividades de grupos como Class 
War, había aconsejado acabar con esas prácticas, convencido de que 
esos recursos estarían mejor empleados en la lucha contra el terroris­
mo. También declaró que, a comienzos de la década de 1990, se infil­
tró a un oficial de la policía en Class War. Este infiltrado se mostró 
tan eficaz en su trabajo que fue capaz de modernizar las operaciones 
del grupo anarquista e incluso de aumentar el número de sus miem­
bros. Shaylor dedujo que, cuando ese agente fue asignado a nuevas 
funciones, Class War sufrió un evidente declive en sus objetivos. 

Los propios miembros de Class War reconocieron que habían 
sido infiltrados por un oficial de policía, a quien nombraron tesorero 
de su rama londinense. También dijeron que no era muy bueno en su 
trabajo y que desapareció, llevándose parte del dinero de esa rama 
de la organización. 
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1983 

LOBSTER 
Revista británica que investiga el espionaje estatal, las conspiraciones y el 

abuso de poder por parte del gobierno 

Fecha de lanzamiento: 1983, Hull, Inglaterra 

Aunque no se vende en los kioscos, la revista británica Lobster sigue 
siendo una de las publicaciones más influyentes en el submundo pa-
rapolítico. Sus selectos suscriptores buscan en sus páginas los infor­
mes más exhaustivos acerca de las interconexiones que existen entre 
los servicios de inteligencia y los asuntos públicos en Gran Bretaña y 
Estados Unidos, e incluso ha sido espiada por el MI6 y denunciada 
en la Cámara de los Comunes. 

Lobster, curiosamente, comenzó su singladura cuando el direc­
tor-editor Robin Ramsay decidió unir sus habilidades para la edi­
ción de revistas con su interés en un fenómeno parapolítico estadou­
nidense: el asesinato de John Fitzgerald Kennedy. Ramsay conoció a 
un entusiasta de los asesinatos políticos llamado Steve Dorril en 
1982 y fundó Lobster. «Comenzamos con la revista —dice Ramsay—, 
porque eso era lo que la gente estaba haciendo: era la época dorada 
de DIY5 o publicaciones punta en Gran Bretaña. Y habíamos visto 
los boletines de noticias sobre Kennedy en Estados Unidos y cosas 
así. De modo que comenzar una revista sin un duro...;-bueno, ¿por 
qué no?» 

Dorril continuó siendo un importante colaborador hasta su déci­
mo número, dedicándose desde entonces a escribir libros. El primer 
número de Lobster tuvo una tirada de ciento cincuentta ejemplares y 
se imprimió en la máquina offset de un amigo que estaba sujeta con 
bandas de goma. Hoy la revista vende entre mil doscientos y mil 
trescientos ejemplares. 

Lobster ha incluido en sus páginas la revisión de controversias 
históricas, como la masacre de Jonestown según el punto de vista de 
notables críticos de la conspiración, como John Judge y Jim Hougan, 
además de controversias actuales, como los orígenes intelectuales de 
la guerra contra el terrorismo encontrados^en el Instituto Jonathan 
del ex primer ministro israelí Benjamin Netanhayu. A pesar de la 
presentación sobria de su formato, Lobster no prescinde de los análi-

5. DIY o do it yourself («hazlo tú mismo»). Movimiento contracultural anticomu­
nista trasladable a cualquier ámbito de la vida cotidiana. 
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sis serios de temas tales como los ovnis y la telepatía, vistos especial­
mente como productos del mundo secreto. 

1986 
NEXUS 
Revista australiana que informa acerca de la ciencia censurada, los 
fenómenos inexplicables y los casos de encubrimiento por parte del 
gobierno 
Fecha de lanzamiento: 1986, Mapleton, Australia 

La revista Nexus comenzó a publicarse en Australia cuando el editor 
Duncan Roads transformó con éxito una revista de noticias New Age 
en una veterana de la información underground, añadiendo a su con­
tenido sus propios temas favoritos: lo inexplicado, la ciencia futura, 
las curas alternativas..., y las conspiraciones. Nexus mantiene una 
perspectiva global acerca de la parapolítica, con ediciones publica­
das en Estados Unidos, Canadá, y Nueva Zelanda, con ediciones tra­
ducidas al italiano, francés, griego, polaco, serbocroata, ruso, japo­
nés, sueco y español. 

Según Roads: «Nexus rompe todas las reglas tradicionales de la 
edición, presentando artículos extensos, profundos y acompañados 
de múltiples referencias; pocas fotografías, irrelevantes y satinadas; 
el mismo diseño aburrido en cada número; papel no satinado dentro 
de la revista y ninguna página interior en color». Sin embargo, Nexus 
ha estado en el primer plano de la información sobre fenómenos 
conspirativos transnacionales como la camarilla de Octopus; el do­
minio estadounidense sobre el gobierno australiano bajo Gough 
Whitlam; el escándalo del Banco Nugan-Hand; y la ayuda de Esta­
dos Unidos para desarrollar el programa de armas atómicas soviéti­
co después de la guerra (la creación artificial de la guerra fría). 

Los temas relacionados con la salud también caracterizan el con­
tenido de Nexus, con una atención editorial dirigida a menudo a tra­
tamientos contra el cáncer suprimidos por las industrias médica y 
farmacéutica, incluyendo algunas referencias al orgón6 de Wilhelm 

6. Orgón es una palabra que combina «organismo» y «orgasmo». Para Reich, el 
orgón es la energía vital de todo organismo, es la fuerza motora del reflejo del orgas­
mo. Además, es de color azul, medible y omnipresente. Toda materia viva es creada 
y produce esta energía. (N. del t.) 
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Reich. Roads y su pareja Catherine son los propietarios de Nexus, di­
rigen la revista desde su casa /oficina en Australia y la mantienen 
apartada de cualquier ideología u organización política o ideológica. 
La revista también organiza regularmente conferencias en todo el 
mundo que han proporcionado una tribuna a populares escritores 
de la teoría de la conspiración, como Jim Marrs y David Icke. 

Ver también: El FBI contra Wilhelm Reich y David Icke. 

1988 
STEAMSHOVEL 
Importante revista estadounidense basada en la teoría de la conspiración 
Fecha de lanzamiento: 1988, pero publicada de forma regular 
(quincenalmente) desde 1992, St. Louis, Missouri 

El fundador de la revista Steamshovel, Kenn Thomas, prefiere llamar­
se a sí mismo «investigador parapolítico», pensando que suena me­
nos marginal que «teórico de la conspiración». Sin embargo, la frase 
que acompaña al título de su publicación: «Todo conspiración, nin­
guna teoría», unida a una política editorial llamativamente ecléctica 
convierte a Steamshovel en una lectura obligada para aquellos que de­
sean explorar esos márgenes. Thomas remonta su interés por la cons­
piración al asesinato en 1963 del presidente John F. Kennedy: «Cuan­
do tenía cinco años asesinaron a JFK. Eso aseguró que uno de mis 
primeros y más intensos recuerdos fuese siempre de conspiración». 

Thomas comenzó a publicar su revista como un boletín de apari­
ción irregular que enviaba a los editores para convencerlos de que le 
enviasen libros gratis para «reseñarlos». Afirma también que los pri­
meros ejemplares de la revista fueron fotocopiados subrepticiamen­
te en la sala de fotocopiadoras de la Corporación Monsanto, un con­
glomerado de empresas de productos químicos y alimenticios que se 
ha ganado su buena dosis de teorías de la conspiración. 

En 1992, Steamshovel apareció como una revista regular por pri­
mera vez, y continúa siendo una fuente esencial para aquellas perso­
nas ansiosas por enterarse de las últimas teorías acerca de práctica­
mente todo, desde la actividad de los ovnis hasta la muerte de la 
princesa Diana de Gales. 

Thomas es, asimismo, un prolífico autor que ha publicado una 
larga serie de libros con historias que aparecieron por primera vez en 
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las páginas de Steamshovel. En 1999, el colaborador de Thomas desde 
hacía muchos años, Jim Keith, murió en circunstancias misteriosas, 
seguido de otro colega, Ron Bonds, en 2001. Thomas está investigan­
do la muerte de los dos hombres y es dado a hacer el siguiente brin­
dis: «Estáis bebiendo con el último de los tres». 

Kenn Thomas, el editor de Steamshovel, es uno de los colaborado­
res de La sociedad de la mentira. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy, Jim Keith, Ron Bonds y Alimentos 
modificados genéticamente. 

1992 
PARANOIA 
Revista estadounidense sobre las conspiraciones, de aparición trianual 
Fecha de lanzamiento: 1992, en Providence, Rhode Island 

La revista Paranoia comenzó a publicarse como un apéndice de la Liga 
de la Conspiración «Yo soy Providence», en la ciudad de Providence, 
Rhode Island, en la década de 1990. Se trataba de un club de debates 
sobre la conspiración dirigido principalmente por alguien que lleva­
ba el seudónimo de Juana de Arco y su compañero Al Hidell, seudóni­
mo también, que toma el nombre utilizado por Lee Harvey Oswald 
para comprar un arma por correo. 

Paranoia ocupó su lugar entre las revistas underground de ese pe­
ríodo como una válvula de escape para diseminar ideas acerca de las 
conspiraciones y diversas explicaciones alternativas para asuntos de 
actualidad. Ya en 1996 la revista incluyó el trabajo de Ron Patton, 
quien se hizo muy conocido como editor de MKZine, una revista de­
dicada exclusivamente al control mental. Otros colaboradores nota­
bles de Paranoia incluían a Scott Corrales, investigador del fenómeno 
ovni; Michael Ruppert, quien más tarde adquiría renombre por su li­
bro sobre el 11-S titulado Crossing The Rubicon; el autor de temas so­
bre los gobiernos en la sombra, Len Bracken; y el famoso activista 
por las energías alternativas, Remy Chevalier. 

No obstante, desde sus comienzos Paranoia reflejó un énfasis so­
bre los temas relacionados con la conspiración, escritos por y acerca 
de las mujeres, incluyendo la reedición de artículos firmados por la 
conocida y respetada investigadora de la esfera parapolítica Mae 
Brussell; una homologa británica llamada Mary Seal; la crítica espe-
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La revista Paranoia da voz a las mujeres especializadas 
en las teorías de la conspiración. 

cializada en las conspiraciones religiosas Acharya S.; y publicaba asi­
mismo un número especial «exclusivamente femenino». Esa produc­
tividad culminó en la publicación en 1996 de una antología prepa­
rada por Juana de Arco, bajo el título Paranoia Women Collect Their 
Thoughts {Las mujeres paranoicas reúnen sus pensamientos). 

Paranoia consiguió cierto grado de éxito comercial que no tuvieron 
otras publicaciones underground. Desarrolló en un momento dado un 
catálogo de libros y abrió una tienda en Providence. Hoy sigue siendo 
una publicación con una buena circulación, de periodicidad cuatri­
mestral de venta en los kioscos que proporciona a los lectores una am­
plia visión de las teorías de la conspiración actuales sin la especializa-
ción de ofertas similares a través de internet. 

2004 
RADIO CONSPIRACIÓN 
Los programas de radio: una rica fuente de teorías de la conspiración 

La primera investigadora de la conspiración que apareció en progra­
mas de radio de forma regular fue el ama de casa californiana Mae 
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Brussell. En 1969 fue invitada a aparecer como invitada en la KLRB, 
una emisora privada de radio local, y cautivó a los oyentes con sus 
opiniones, meticulosamente investigadas, acerca de los asesinatos 
políticos y la Ley de Libertad de Información. A partir de ese progra­
ma, Brussell fue invitada a regresar todas las semanas, y hacia 1971 
ya tenía de su propio programa, «Dialog: Conspiracy», que fue rápi­
damente captado por muchas otras emisoras de radio en la costa 
Oeste de Estados Unidos. 

En 1975, Mae Brussell recibió su primera amenaza de muerte. En 
uno de sus programas había emitido una información acerca del ase­
sino en serie Charles Manson y la familia Manson, en la que afirmaba 
que ellos habían cometido los asesinatos múltiples en connivencia 
con el Departamento del Sheriff de Los Ángeles. A su correo llegó 
una nota que decía: «Se está metiendo en un círculo de locura..., y to­
das esas mentiras que está diciendo no son más que un reflejo de lo 
que los libros y las noticias han programado en su mente... Es como 
si estuviese deseando su muerte en la Familia». 

Brussell le pasó la nota al FBI, quienes le aconsejaron que cambia­
se su número de teléfono, pero no investigaron la amenaza. Fue la 
primera de muchas amenazas contra su vida. En 1988, pocos meses 
antes de su muerte, Brussell decidió finalmente abandonar su pro­
grama de radio, si bien continuó enviando cintas grabadas por co­
rreo a sus suscriptores. 

Mae Brussell dejó dos importantes legados: su programa pionero 
demostró que la teoría de la conspiración era muy popular en la ra­
dio, y de un modo más tangible, también dejó su enorme archivo al 
investigador John Judge. Este hecho parece haber molestado real­
mente al compañero de Judge, Dave Emory. Ambos hombres habían 
sido leales colegas de Brussell, pero tenían ideas completamente di­
ferentes con respecto al destino de los archivos. 

Judge intentó crear una fundación para depositar allí los archi­
vos y asegurar así que el público tuviese acceso a ellos, pero Emory 
se había llevado el otro legado de Brussell y estaba emitiendo por ra­
dio su propio programa. Emory dirigió una campaña vitriólica a tra­
vés de las ondas en la que acusó a Judge de colaborar con la CÍA. 
Judge perdió el apoyo de los oyentes para la fundación, y la disputa 
entre ambos aún no se ha resuelto. 

El estilo radiofónico de Dave Emory no podía ser más diferente 
del que había caracterizado a su mentora. Mientras que las palabras 
de Brussell fluían como un torrente a veces difícil de seguir, Emory 
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exponía sus teorías en un tono tranquilo, mesurado y autoritario. 
A pesar de emitir su programa a través de Radio Free America, una 
emisora de derechas propiedad de Liberty Lobby, Emory se presenta 
como un investigador antifascista. Está especializado en encontrar 
pruebas de conspiraciones fascistas dentro del gobierno estadouni­
dense. Su forma de expresarse, amable y serena, contradice aparen­
temente el hecho de que, fuera de micrófono, Emory es un personaje 
colérico e imprevisible que se ha apartado de muchos antiguos alia­
dos en la comunidad de la conspiración. 

Otro personaje controvertido en radio conspiración es el casi le­
gendario Art Bell, conductor del programa «Coast to Coast» (De cos­
ta a costa) en FM. Bell, un ex técnico radiofónico, tiene más de un mi­
llón de oyentes y, además de la teoría de la conspiración, le gusta 
abordar noticias válidas y científicas. En 2004 escribió The Corning 
Global Superstorm, un estudio de los fenómenos climáticos actuales. 
Bell fue también el presentador de radio que concedió credibilidad a 
la teoría de que el cometa Hale-Bopp, de 1997, posiblemente estuvie­
se acompañado de una nave espacial. Posteriormente hizo lo imposi­
ble por distanciarse de esa historia cuando se supo que treinta y ocho 
miembros de la secta Heaven's Gate (La puerta del cielo) se habían 
suicidado en la creencia de que iban a encontrarse con los alieníge­
nas del Hale-Bopp. 

En 1998, Bell también causó una profunda consternación entre 
sus seguidores cuando anunció de manera inexplicable que abando­
naba la radio para siempre. Dos semanas más tarde estaba de regre­
so en el estudio, pero se retiró definitivamente en 2000. Menos de un 
año después estaba nuevamente ante los micrófonos, explicando a 
los oyentes que había tenido que atender unos asuntos familiares 
confidenciales. En esta ocasión permaneció dos años en antena antes 
del siguiente retiro. Septiembre de 2003 lo vio otra vez frente a un 
micrófono. Actualmente sigue en «Coast to Coast», proporcionando 
a los oyentes sus opiniones incisivas, y ocasionalmente cáusticas, so­
bre las últimas noticias de lo sobrenatural y relacionadas con la cons­
piración. 

Ver también: Liberty Lobby, Mae Brussell y Heaven's Gate. 
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CONSPIRACIONES GLOBALES 

La fuerza de la conspiración global moderna reside en el poder de la comu­
nicación. Los aviones pueden transportar por el aire gente, bienes, planes y 
conjuras de un rincón a otro del planeta, mientras que internet ha permitido 
que estos traficantes y conspiradores potenciales se comuniquen entre 
ellos al instante y de manera eficaz. El correo electrónico ha permitido que 
los rumores acerca de la conspiración se propalen a la misma velocidad, 
sacándolos a la luz, multiplicando su fuerza o bien creando nuevas redes 
propias de la conspiración. 

Una conspiración puede ser urdida en Tokio, sus componentes reclu-
tados en Karachi y posteriormente desarrollada en Houston. Un sitio 
de internet que haya descubierto cualquier eslabón de esta cadena 
mundial puede ser traducido, copiado y pegado en un millón de otros 
sitios web en todo el mundo. De pronto, «todos saben» que la tesis de 
ese sitio web es verdad porque cuenta con una enorme difusión. 

Pero con la violenta embestida de la información masiva también 
llegan nuevos elementos de complejidad. Por ejemplo, durante la se­
gunda guerra de Irak, cientos de sitios web parecían demostrar que 
los gobiernos de Estados Unidos y Gran Bretaña habían conspirado 
para explotar el miedo de la gente con el objetivo de comenzar las 
hostilidades. Inmediatamente aparecieron cientos de sitios web refu­
tando esa teoría y anunciando nuevas teorías de la conspiración pro­
pias. La de Laura Mylroie, por ejemplo, sostenía que toda la situa­
ción imperante en Irak se había producido como consecuencia de 
una conspiración de los servicios secretos para desacreditar a la ad­
ministración Bush. O quizá, todo el asunto no era más que una cons­
piración del Departamento de Defensa con el objeto de vender más 
armas. Aunque muchas de estas teorías de la conspiración pueden 
estar fundadas en hechos concretos, se exponen y divulgan a través 
de internet como si fuesen ciertas. Y, sean ciertas o no, en nuestro 
mundo de las comunicaciones instantáneas todas esas afirmaciones 
cuentan hoy con una difusión global. 

«La riqueza o el poder extremos siempre suscitarán conspiracio­
nes globales.» «Debe de estar ocurriendo algo bajo cuerda.» «¿Cómo 
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es posible que un individuo o una organización hayan conseguido 
tanto de un modo lícito?» 

En cuanto a los primeros, los casos de Howard Hughes y Aristó­
teles Onassis, con los correspondientes mitos q\ie se crearon en torno 
a ellos, son paradigmáticos. En cuanto a las últimas, el Grupo Bilder-
berg se lleva sin duda la palma, y lo mismo podría decirse, aunque 
en menor grado, de la Comisión Trilateral, Chatham House y el Con­
sejo de Relaciones Exteriores. 

Cualquiera que sea la organización, la acusación es siempre la 
misma: planean controlar el mundo. Cualquier organización que 
congregue a un número tan importante de las figuras políticas más 
poderosas del mundo no puede dejar de ser la fuente de numerosas 
conspiraciones, según esta lógica. No obstante, si el Grupo Bilder-
berg es en realidad algo más que una agradable reunión de la su-
perélite para charlar, queda abierto a la polémica. 

La conspiración corporativa 
La globalización ha traído consigo la posibilidad del fraude corpora­
tivo a una escala sin precedentes. Mucho antes de que el mayor de 
estos escándalos —el de la compañía Enron— fuese hecho público, 
habíamos tenido los de compañías como BCCI, Guinness, Barinas y 
BRE-X, donde una contabilidad falsa sin control por parte de la di­
rección provocó una malversación de fondos inaudita y, fundamen­
talmente, la pérdida de dinero por parte de los inversores. 

Enron fue la primera compañía que demostró cómo se había in­
ternacionalizado esta clase de fraude. Era mucho más difícil llevar a 
cabo este tipo de corrupción financiera cuando las complejas trans­
acciones cruzaban fronteras y estaban sujetas a diferentes regulacio­
nes en cada país. Si a Nick Leeson, del Banco Barings, lo hubiesen lo­
calizado en Londres y no en Singapur, sus actividades podrían haber 
sido controladas de un modo más eficaz. O, tal vez su posición en un 
puesto remoto, aunque fácilmente comunicado, era perfecto para 
sus directores, ya que Leeson mantenía un perfil de elevados benefi­
cios y, sin embargo, no era conocido. 

Actualmente, cincuenta y una de las cien principales economías 
del mundo son corporaciones. En otras palabras, una compañía 
como Wal-Mart es ahora más poderosa que un país como Indonesia, 
en términos de producto interior bruto..., y sus tentáculos financie­
ros son mucho más numerosos. El negocio de una corporación con-
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siste en obtener el máximo beneficio posible y, al mismo tiempo, ase­
gurarse de que existe el ambiente político adecuado en el cual perse­
guir estos objetivos económicos. La compañía puede permitirse la 
compra de influencia en todo el mundo, convencida de que en todos 
los países habrá inversores que deseen que sus negocios prosperen 
porque ellos también quieren una parte del enorme beneficio poten­
cial. No obstante, la verdad sigue siendo que el poder último detrás 
de estas fortunas cifradas en miles de millones de dólares continúa 
estando en las manos de unos pocos plutócratas ultrapoderosos. 

Aunque sin duda es verdad que sería deseable que existiesen 
más y mejores regulaciones internas de las multinacionales, también 
es cierto que los gobiernos dependen del respaldo económico y fi­
nanciero de las corporaciones para poder llevar a cabo sus campañas 
políticas. Y de este modo, a cambio del apoyo económico, los gobier­
nos prometen no meterse en sus negocios, o como sucedió con el es­
cándalo Jonathan Aitken, conspiran activamente para ganar aún 
más dinero para sostener a regímenes políticos aún más corruptos. 
Es realmente un círculo muy agradable. 

Las conspiraciones de las superpotencias 
En una época era Estados Unidos o era Rusia. Era comunista o capi­
talista, blanco o negro (o viceversa, dependiendo del lugar que uno 
ocupara). Por lo tanto, no debe sorprender que una serie de conspira­
ciones exhiban en el fondo esta polarización del mundo. ¿Intentaba 
la Unión Soviética establecer un mundo completamente comunista, 
como lo sugería su decidido esfuerzo para exportar el comunismo no 
sólo a las naciones vecinas de Checoslovaquia, Hungría y Polonia, 
sino también a rincones menos accesibles del mundo como Cuba y 
Corea del Norte? 

En Gran Bretaña existía sin duda cierto nivel de infiltración co­
munista en el seno de la sociedad política, y ello fue especialmente 
evidente en el movimiento sindical a partir de la década de 1960. 
Este hecho no debe sorprender a nadie, si tenemos en cuenta que 
Karl Marx y Friedrich Engels vivieron mucho tiempo en Gran Breta­
ña escribiendo acerca de las condiciones de la clase obrera inglesa. 
Lo que resulta más difícil de establecer, no obstante, es si la URSS 
tuvo alguna influencia real en la política británica. 

En el lado capitalista de la ecuación, los teóricos de la conspira­
ción sugieren que la CÍA dedicó una cantidad considerable de tiem-
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po y dinero a financiar el movimiento socialista europeo a fin de per­
mitir que Estados Unidos reforzara allí su propio programa capita­
lista. Muchos creen también que la CÍA es la fuerza controladora que 
se halla detrás del poderoso Grupo Bilderberg. 

Estados Unidos y el mundo 
En la mayoría de los teóricos de la conspiración existe el consenso de 
que una oscura colección de banqueros, políticos y líderes militares 
de élite tienen planes para controlar el mundo a través de un gobier­
no único y, de esta manera, crear un nuevo orden mundial. Este nue­
vo orden mundial forma parte de un gran «Proyecto para un nuevo 
siglo estadounidense» (PNAC) de la derecha, un programa creado a 
partir de la filosofía política de Leo Strauss y centrado en la figura 
pública de George W. Bush. 

Internet vomita toda clase de conexiones alrededor de esta cues­
tión que aparentemente se entrelazan para mantener el PNAC a salvo 
entre unos pocos aliados fiables. Y, como este círculo íntimo tiene su 
base en Estados Unidos, posee un control absoluto sobre la única su-
perpotencia que hoy queda en el mundo. Incluso la debacle de Bahía 
Cochinos, según afirman los teóricos de la conspiración, fue organi­
zada por miembros de Skull & Bones, la poderosa sociedad secreta de 
la Universidad de Yale a la que han pertenecido tres generaciones de 
la familia Bush. 

Cualquiera que sea la verdad que se esconda detrás de estas afir­
maciones, es un hecho indiscutible que defender sus intereses en las 
reservas de petróleo extranjeras ha sido durante años un elemento 
fundamental de la política exterior de Estados Unidos. Las pruebas 
sugieren que cualquier individuo que trate de amenazar el domi­
nio estadounidense en este terreno, como hizo Hugo Chávez en Ve­
nezuela, a fines de la década de 1990, será perseguido implacable­
mente por la administración estadounidense. Del mismo modo, las 
compañías petroleras estadounidenses duplicaron sus beneficios tri­
mestrales en los meses previos a la invasión de Irak, suscitando aún 
más sospechas acerca de los verdaderos motivos de esa invasión, y el 
PNAC ha reforzado ahora su posición política en el extranjero nom­
brando a uno de sus miembros clave como nuevo director del Banco 
Mundial. 

Los tentáculos de la conspiración estadounidense para que unos 
pocos dirijan los destinos de casi todos los demás se extienden sin 
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Una ex empleada de Enron protesta delante de la sede central de la corporación 
en Houston, Texas, el 28 de enero de 2002. El caso de Enron sirvió para mostrar 

al mundo hasta qué punto se ha extendido el fraude de las grandes 
corporaciones en el mundo. 

piedad a través de internet. La mayoría de las teorías de la conspira­
ción, sin embargo, extrapolan que el único vínculo entre el control de 
la industria petrolera, el descrédito de Bill Clinton, el nuevo orden 
mundial y la inexistencia de armas de destrucción masiva es siempre 
George W. Bush. La figura de Bush cobra una enorme importancia 
sobre todas las conspiraciones militares, de los servicios de inteligen­
cia e internacionales. Cualquier búsqueda que se haga en internet en 
estas áreas conducirá casi inevitablemente al actual presidente de Es­
tados Unidos. 

Armas químicas y biológicas 
Desde el 11-S se han producido aproximadamente dos mil quinien­
tas alertas de ántrax en Estados Unidos, pero no se ha encontrado 
un solo gramo de esa sustancia. Y ése es precisamente el quid de la 
cuestión. 

Los grupos terroristas han aprendido que la muerte por una 
guerra química no es su principal objetivo. Las armas químicas son, 
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de hecho, relativamente ineficaces, pero eso no es lo importante, ya 
que su poder reside no en la violencia que crean sino en el miedo 
a la violencia que provocan. Sigue siendo básicamente cierto que, a 
pesar de la atención que suscita en los medios de comunicación, el 
empleo masivo de armas químicas o biológicas en cualquier de­
mocracia occidental es hoy altamente improbable. El movimiento 
de culto japonés, Aum Shinrikyo, por ejemplo, contaba con más de 
cincuenta mil miembros y enormes recursos económicos, pero inclu­
so con estas ventajas no pudo desarrollar ni desplegar un arma bio­
lógica eficaz. 

En primer lugar, el desarrollo de materiales «puros» resulta ex­
tremadamente complejo en términos tecnológicos. En segundo lu­
gar, la distribución eficaz de los materiales es una tarea igualmente 
complicada. La secta japonesa trató de matar a sus víctimas en más 
de una docena de ocasiones antes de que, finalmente, consiguiese 
propagar un agente químico llamado sarín en el metro de Tokio. In­
cluso entonces sólo consiguió matar a una docena de personas y no a 
los miles con los que intentaba acabar. 

No obstante, la secta Aum alcanzó el éxito por otras vías. La 
conspiración, aparentemente, no reside en el uso físico de armas de 
destrucción masiva sino en su capacidad política. Los terroristas han 
empleado armas químicas y biológicas para aterrorizar a la gente 
mientras que Estados Unidos y Gran Bretaña las han considerado 
como un argumento para la guerra. Sadam Hussein, entretanto, las 
utilizó para declarar que existía una «perversa conspiración estadou­
nidense» para apartarlo del poder en Irak y para negar el acceso in­
mediato del equipo de inspección de armas de las Naciones Unidas 
(UNSCOM) a determinados sitios presidenciales. De este modo, las 
armas actuaron en última instancia para beneficio de todas las partes 
implicadas. 

Una vez confirmado que los estados son los únicos que disponen 
del poder económico y científico suficiente como para ser capaces de 
utilizar con eficacia las armas químicas y biológicas, se deduce que 
Estados Unidos y Rusia disponen de las mayores reservas de armas 
químicas, aunque ambas naciones se han comprometido a destruir­
las. Aunque la Convención de Armas Químicas (1993) autoriza a lle­
var a cabo inspecciones rápidas, hasta ahora no se ha llevado a cabo 
ninguna de dichas inspecciones, y en Oriente Medio sólo Israel y Jor­
dania han firmado el tratado, pero ninguno de los dos países lo ha 
ratificado. 
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n inspector de las Naciones Unidas mide el volumen de gas neurotóxico en 
un contenedor en Muthanna, Irak, en 1991. A pesar de más de una década de 
inspecciones, la UNSCOM no consiguió encontrar ningún tipo de armamento 

químico o biológico en el Irak gobernado por Sadam Hussein. 

La Convención de Armas Biológicas y Tóxicas (BTWC) de 1972 
prohibe el desarrollo, fabricación y uso de armas biológicas, pero en 
la práctica, el tratado ha sido violado sistemáticamente. La adminis­
tración Clinton apoyó con decisión una BTWC fuerte, pero la admi­
nistración Bush ha alejado a Estados Unidos de la aplicación de este 
tratado con el argumento de que ello supondría permitir intrusiones 
en los laboratorios del Departamento de Defensa estadounidense. 
Sería mucho más fácil hacer responsables a las corporaciones por la 
muerte de personas como Karen Silkwood —quien, según se afirma, 
murió porque sabía demasiado acerca de la contaminación con plu­
tonio en la corporación en la que trabajaba—, si Estados Unidos fue­
se un actor mucho más activo en la ratificación de los tratados inter­
nacionales. Pero a la vista de que ya se ha retirado del Tratado de 
Kioto relativo al cambio climático, nadie alienta demasiadas espe­
ranzas de que Estados Unidos emprenda ninguna acción importante 
en este frente. 
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1564 
EL «VERDADERO» WILLIAM SHAKESPEARE 
Las obras de William Shakespeare no fueron escritas por él sino por otros 
autores 

Esta teoría sostiene que las obras de William Shakespeare fueron es­
critas por otros autores, como sir Francis Bacon, Christopher Marlo-
we, Roger Manners, (conde de Rutland, William Stanley, conde de 
Derby, Edward de Veré, conde de Oxford) y otros. Estos escritores, 
según se afirma, publicaron sus obras de forma anónima —a través 
de la compañía teatral de Shakespeare— porque los temas que abor­
daban eran políticamente peligrosos. 

La teoría de la conspiración 
Los teóricos de la conspiración impugnan el hecho de que Shakes­
peare, o «Shakspere» como fue registrado su nombre en Stratford-
upon-Avon, Warwickshire, fuese el verdadero autor de Hatnlet 
(1601), Macbeth (1606) y otras obras teatrales publicadas bajo su nom­
bre. A lo largo de los siglos, escritores de la talla de Walt Whitman, 
Mark Twain, Charles Dickens, Nathaniel Hawthorne y Ralph Waldo 
Emerson han prestado sus nombres a la teoría de la conspiración. 

Las pruebas 
La identidad de Shakespeare no ha sido probada nunca más allá de 
su certificado de nacimiento y un puñado de documentos legales y 
anécdotas. Y lo que es más importante, lo poco que se conoce de 
Shakespeare no parece coincidir con la autoría de las obras que se le 
atribuyen. El dramaturgo es claramente un hombre culto, mundano 
y de espíritu generoso, con amplios conocimientos de arte, literatura, 
medicina, navegación, guerras y muchas más cosas..., aparentemen­
te demasiadas para un solo hombre. 

Sin embargo, no existe prueba alguna de que Shakespeare fuese 
siquiera un hombre instruido, mucho menos de que hubiese sido ca­
paz de reunir todos esos conocimientos. Se sabe que abandonó Strat-
ford y se marchó a Londres, dejando a su esposa en la indigencia, 
para convertirse en actor y más tarde en empresario de un grupo tea­
tral. Cuando regresó a Stratford se negó a pagar las deudas contraí­
das por su esposa y se vio envuelto en negocios dudosos y disputas 
legales. No escribió nada y no dejó libros ni manuscritos en su testa­
mento. Su reputación nacional como escritor fue establecida sólo 
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después de su muerte. Algunas de las obras que en algún momento 
se le atribuyeron fueron, de hecho, escritas por otros autores. 

La ausencia de pruebas convincentes deja muy abierto el proble­
ma de la autoría de las obras. Los principales candidatos incluyen a 
sir Francis Bacon, autor de El avance del conocimiento (1605), y Christo­
pher Marlowe, quien nació el mismo año que Shakespeare. Marlowe 
era un erudito, poeta y dramaturgo, autor de al menos cinco de los 
mejores dramas de su época, incluyendo Tamburlaine (1587) y Fausto 
(1589), y espía de la reina Isabel. Muerto aparentemente a resultas de 
una pelea en una taberna en 1593, algunos sostienen que fingió su 
muerte y vivió para escribir las obras teatrales de Shakespeare. 

Durante la era isabelina, todas las obras impresas estaban censu­
radas, pero las representaciones teatrales ofrecían un medio clandes­
tino de promover temas controvertidos. Ricardo III (1595), una «obra 
de Shakespeare», es un claro ejemplo de ello. Trata de la caída del 
monarca y fue considerada por Isabel I como un ataque personal 
contra ella. Una de las escenas fue prohibida directamente, y un es­
critor fue encarcelado de por vida por mencionar la escena en letra 
impresa. 

Cuando el conde de Essex encabezó una rebelión armada contra 
la reina en 1601, hizo que la obra se representase en todo Londres a 
fin de ganarse al público para su causa. Después de que la rebelión 
fuese aplastada, todos los que habían intervenido en la obra fueron 
interrogados. Shakespeare no se encontraba entre ellos. El conde de 
Rutland, sin embargo, relacionado sólo de forma distante con los 
conspiradores, fue juzgado y condenado a muerte. Nadie sabe por 
qué. Curiosamente, las obras más sombrías de Shakespeare fueron 
escritas mientras el conde se enfrentaba a su sentencia de muerte 
(más tarde fue puesto en libertad). Se sabe también que el conde visi­
tó Elsinore, en Dinamarca, donde se desarrolla Hamlet. 

El veredicto 
La época de Shakespeare era un tiempo caracterizado por las intrigas 
políticas y la agitación religiosa. Las obras de teatro eran formadoras 
de opinión, además de un entretenimiento, y los dramaturgos podían 
arriesgarse a ir al cadalso si provocaban la ira de la autoridad de cual­
quier manera. Bacon, Marlowe, el conde de Rutland y otros pertene­
cían a sociedades secretas y defendían concepciones controvertidas. 
Shakespeare, como actor-empresario, desesperado por encontrar 
nuevas obras, estaba bien situado para representar sus dramas de 
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Una impresión de William Shakespeare tomada de un grabado sin fechar. 
¿Cuántas de «sus» obras de teatro escribió realmente el dramaturgo más 

famoso de Inglaterra? 

forma anónima. Si él también se atribuía el mérito, los verdaderos au­
tores no podían poner ninguna objeción. Tal vez en u n polvoriento 
desván en alguna parte duerme u n antiguo documento que, si algún 
día es descubierto, resolverá esta cuestión..., en un sentido o en otro. 

1720 
LA BURBUJA DE LOS MARES DEL SUR 
Los especuladores del siglo xvín perdieron millones en acciones en 
negocios inexistentes 

«Ningún barco descargado, ni los telares trabajando, 
Todos han sido tragados por la maldita South Sea.» 

Eso decía el respetado poeta Alexander Pope, en The Rape ofthe Lock, 
refiriéndose al escándalo de la burbuja de la compañía South Sea en 
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1720, que quizá fue mejor descrita como el primer timo de la City de 
Londres, donde miles de personas fueron engañadas para que invir­
tiesen en acciones en negocios inexistentes en el Atlántico Sur. La fie­
bre del beneficio rápido impulsó inversiones en negocios ficticios en 
esa zona con intereses de casi el ciento por ciento. En un momento 
dado, las acciones subieron desde ciento veintiocho a mil cincuenta 
libras esterlinas, sólo para derrumbarse nuevamente a ciento vein­
tiocho libras apenas unos días más tarde, lo que llevó a muchos de 
los deudores ante los tribunales y a prisión, mientras que otros opta­
ron por el suicidio. Algunos acabaron con sus huesos en la Torre de 
Londres; al producirse este escándalo en el siglo xvín, los especula­
dores tendían a pertenecer a una clase que se identificaba más a sí 
misma en la Torre de Londres antes que colgando de una cuerda en 
Newgate. Algunos sostienen que la burbuja de South Sea fue la ruina 
de toda una generación de especuladores en Inglaterra. 

Lo que realmente agravó el desastre de la Compañía South Sea 
fue el hecho de que estaba totalmente respaldada por el parlamento 
y la realeza. La especulación en proyectos vinculados a la compañía 
South Sea provocó una avalancha de inversiones de gente que espe­
raba obtener una pequeña fortuna de ese proyecto (el arriba mencio­
nado poeta, Pope, se encontraba supuestamente entre estos inverso­
res). Los hombres de negocios que habían lanzado la compañía 
South Sea abandonaron la ciudad de puntillas. En aquella época se 
calculó que en el escándalo se habían perdido entre nueve y vein­
te millones de libras esterlinas, una cifra que hoy equivale a miles de 
millones de dólares. 

1789 
LOS MASONES Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 
Una poderosa secta secreta estaba detrás del violento derrocamiento del 
rey Luis XVI 

Las teorías de la conspiración relacionadas con la Revolución france­
sa (1789-1799) se centran, tal vez de un modo inevitable, en la su­
puesta implicación de los masones y los Illuminati. Esas teorías afir­
man que, más que u n alzamiento popular protagonizado por las 
capas más pobres de la sociedad francesa, la revolución fue fomenta­
da por miembros de los masones y los Illuminati como u n ataque 
contra la despreciada Iglesia católica. 
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Este alzamiento popular contra el rey Luis XVI fue supuestamen­
te urdido por estas sociedades secretas, instigadas por el duque de 
Orleans y Napoleón Bonaparte. Las teorías sostienen asimismo que 
la toma de la Bastilla fue organizada por bandas de malhechores 
traídos a París desde otros lugares de Francia y que, entre otros per­
sonajes, Marat-Sade y Robespierre eran masones que habían sido 
«iluminados» por miembros infiltrados del siniestro grupo alemán 
de Adam Wieshaupt. 

Lo que sí se sabe a ciencia cierta es que miles de personas murieron 
en la guillotina en Francia durante el llamado reinado del Terror, no 
sólo Luis XVI y su reina, María Antonieta. El reinado del Terror acabó 
en 1799, cuando Napoleón asumió el poder y estableció una república. 

No cabe ninguna duda de que las facciones rivales debieron de 
estar maniobrando en los acontecimientos que culminaron en la revo­
lución. Algunos historiadores y escritores han dado crédito a la po­
sibilidad de que los masones y los Illuminati podrían haber tenido 
motivos para desestabilizar la sociedad francesa. No está claro, sin 
embargo, qué esperaban ganar estos grupos como consecuencia de 
un alzamiento civil que se prolongó durante diez años, teniendo en 
cuenta sobre todo que el control económico habría permanecido 
en manos de los terratenientes. La opinión más extendida sigue soste­
niendo que la Revolución francesa fue un alzamiento popular encabe­
zado por los pobres debido a sus terribles condiciones sociales. 

1832 
SKULL&BONES 
La sociedad secreta estudiantil de Yale gobierna el mundo 

Parecen existir pocas dudas de que Skull & Bones, fundada por estu­
diantes de Yale en 1832 e inspirada probablemente en grupos estu­
diantiles similares en Alemania, posee un poder real en el mundo. 
George W. Bush y John Kerry son miembros de ella, pero han jurado 
mantener el secreto acerca del grupo. La mayoría de los hombres de 
negocios y políticos estadounidenses más poderosos del siglo xx li­
cenciados de Yale eran miembros de esta sociedad secreta. Actual­
mente, sin embargo, la sociedad acepta el ingreso de mujeres, negros 
y homosexuales. Hay ochocientos miembros y sólo quince de ellos 
son «palmeados», literalmente, en el hombro cada aflo. George W. 
Bush ha palmeado a muchas personas. 
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La sociedad se reúne en un edificio que carece de ventanas, lla­
mado La Tumba, cerca del campus de Yale. Sus ritos han sido mate­
ria de muchas especulaciones, pero se dice que incluyen ataúdes, ha­
bitaciones a oscuras, calaveras, novatadas a los nuevos miembros y 
la revelación obligatoria de historias sexuales personales. Se cuenta 
incluso que la organización profanó la tumba de Jerónimo, el legen­
dario jefe apache, y robó su cráneo, que es utilizado en la celebración 
de sus extraños rituales. 

El hecho de que se encuentre en Yale supone que Skull & Bones 
sea un auténtico imán para los peces gordos intelectuales destinados 
a ocupar posiciones de poder e influencia. Además de Bush y Kerry, 
entre los ex alumnos se encuentran William Howard Taft, 27.° presi­
dente de la Unión, Henry Luce, fundador de la revista Time, y W. 
Averell Harriman, asesor de varios presidentes de Estados Unidos. 
Es obvio que sus miembros están conectados y se hacen favores mu­
tuamente, pero su influencia en los asuntos del mundo es insondable. 

1854 
LOS CABALLEROS DEL CÍRCULO DORADO 
Grupo yanqui que apoyó al Sur durante la guerra civil de Estados Unidos 

La existencia de los Caballeros del Círculo Dorado es un hecho cier­
tamente ambiguo y sobre ellos se han escrito muchos artículos e his­
torias. Sus miembros eran principalmente demócratas que se opo­
nían a la guerra civil, pero al mismo tiempo se oponían también a la 
abolición de la esclavitud. 

La organización se creó en Cincinnati, fundamentalmente con 
el objetivo de promover estos fines, pero también para hacerse con el 
control de tierras en Nuevo México. Su fundador, el doctor George 
L. W. Brickley, les apodó Copperheads, por una serpiente venenosa de 
esa región de Estados Unidos. Aunque se oponían al comportamien­
to antisocial, algunos de sus miembros apoyaban las actividades 
contra la guerra, como ofrecer refugio a los que se oponían al recluta­
miento obligatorio y a los desertores. 

El grupo fue reformado en 1863 con el nombre de Organización 
de Caballeros Americanos, y nuevamente en 1864 como la Orden de 
los Hijos de la Libertad. Sin embargo, sus muy alardeadas ambicio­
nes se derrumbaron con la guerra civil y sus planes se vieron frustra­
dos a pesar del apoyo económico de acaudalados sureños. Después 
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de varias batallas en Kentucky, Indiana y Ohio, el grupo fue prohibi­
do por las autoridades, disolviéndose poco tiempo después. 

Los Caballeros del Círculo Dorado, un grupo esencialmente de­
mocrático —aunque partidario de la esclavitud— que se oponía a lo 
que consideraba una guerra obstinada, empezaron su andadura con 
mal pie y fueron finalmente eliminados por el gobierno victorioso 
del Norte. Parte de su motivación era sin duda económica, pero tam­
bién estaban impulsados por la creencia de que la guerra era inmo­
ral. Soberbios e ingenuos, quizá, pero probablemente una de las or­
ganizaciones secretas menos siniestras en la historia reciente de 
Estados Unidos. 

1910 

LA RESERVA FEDERAL DE ESTADOS UNIDOS 

La familia Rothschild organizó un cártel entre los banqueros mundiales 

Esta teoría merece crédito por el hecho de que el principal autor de la 
historia, Eustace Mullins, también trabajó para la biblioteca del Con­
greso y escribió el texto clave sobre este tema, Secrets ofthe Federal Reser­
ve. Lamentablemente, la teoría se ve de alguna manera debilitada por 
el hecho de que Mullins tuvo acceso a ella a través del poeta Ezra Loo-
mis Pound, a la sazón ingresado en un hospital para enfermos menta­
les después de haber sido detenido por difundir propaganda nazi a 
través de la radio, desde Italia, durante la segunda guerra mundial. 

La teoría de la conspiración 
Jekyll Island es un popular lugar de veraneo situado frente a la costa 
de Georgia en el sur de Estados Unidos. La isla había sido adquirida 
hacía algunos años como un exclusivo lugar de descanso para millo­
narios por el famoso filántropo y multimillonario J. P. Morgan. La te­
sis de Mullins sostiene que, en noviembre de 1910, un grupo de fi­
nancieros estadounidenses partieron de Nueva York en un tren 
privado, con las persianas de las ventanillas bajadas, para pasar una 
semana en Jekyll Island con el objeto de conspirar para apoderarse 
del sistema de la Reserva Federal del país y, de ese modo, controlar 
la economía estadounidense. 

En connivencia con importantes financieros europeos, entre los 
que se contaban las familias Rothschild y Warburg, y banqueros de 
la City de Londres, también comenzaron a manipular el mercado fi-
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nanciero mundial. La familia Rothschild controlaba bancos en 
Frankfurt, Londres, París y Viena y, supuestamente, estuvo implica­
da en el derrumbe de Wall Street de 1929 y ha estado implicada en 
escándalos financieros hasta el presente. Incluso se alega que tuvie­
ron conexiones con el Tercer Reich de Adolf Hitler. 

La teoría de Mullins señala que el sistema de la Reserva Federal 
no es federal sino privado; el gobierno de Estados Unidos no dirige 
su propio sistema financiero, sino que lo hace un cártel de bancos 
que están en manos privadas. Ese cártel, afirma Mullins, ha endeu­
dado a Estados Unidos en tres billones de dólares y le cobra una can­
tidad fantástica en intereses cada día. También sostiene que el cártel 
tuvo una participación en las dos guerras mundiales. 

Esta teoría sostiene, además, que Estados Unidos estaba libre de 
deudas hasta que se creó el sistema de la Reserva Federal y, en con­
secuencia, que este sistema estableció el control de los banqueros pri­
vados sobre la economía estadounidense y es poco más que un dis­
positivo que fabrica dinero para una poderosa élite. La conclusión es 
que el sistema bancario estadounidense está quitando millones de 
dólares al pueblo cada día, y el Senado simplemente no quiere hacer 
nada al respecto. 

Las pruebas 
Historiadores y periodistas han proporcionado abundantes pruebas 
acerca de la famosa reunión celebrada en Jekyll Island y la implicación 
de los mencionados financieros. El sigiloso viaje de mil seiscientos ki­
lómetros de un tren privado hasta Jekyll Island realmente se realizó, a 
otros miembros alojados en ese lugar exclusivo se les pidió que se 
mantuviesen fuera de la isla durante la reunión, y el Acta de la Reser­
va Federal, aprobada en 1913, fue redactada en el curso de esa reunión 
intensiva que se prolongó durante nueve días. El autor principal del 
acta fue el senador y hombre de negocios Nelson Aldrich. Ese docu­
mento hizo posible el establecimiento del sistema de la Reserva Fede­
ral privado que sigue funcionando en nuestros días. Muchos econo­
mistas han afirmado que el acta es directamente responsable de la 
Gran Depresión, el ciclo económico de bonanza-depresión, y de la in­
flación en general. 

El veredicto 

Muchos de los detalles que hay detrás de la teoría de la conspiración 
han sido perfectamente establecidos. Lo que aún plantea interrogan-
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El libro de Mullm habla de la conspiración para apoderarse 
de la Reserva Federal de Estados Unidos 

s 

tes, sin embargo, es el supuesto poder de ese cártel bancario, particu­
larmente fuera de Estados Unidos, donde se podría pensar que otros 
sistemas legales regulan la deshonestidad fiscal y donde periodistas 
independientes serían propensos a delatar las actividades de esos 
grupos. No hay duda de que las grandes multinacionales colaboran 
y, tal vez, incluso conspiran juntas. Pero los escándalos recientes, 
desde el colapso del BCCI hasta Enron, y las delaciones de diversos 
confidentes, sugerirían que un cártel de esas características no po­
dría pasar inadvertido. También podría esperarse que en una Nor­
teamérica pos Watergate, serían tantos los periodistas que estarían 
investigando una conspiración tan atroz que acabaría por revelarse 
poco plausible..., aunque no imposible. 

Ver también: El fraude del BCCI 
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1917 
EL ORDEN MUNDIAL BOLCHEVIQUE 
La Rusia comunista planeaba apoderarse del mundo e imponer el 
socialismo en todo el globo 

La teoría de una conspiración para establecer un orden mundial bol­
chevique está debilitada por una sene de factores indudablemente 
poderosos. No obstante, resulta interesante hacer un repaso de las 
afirmaciones hechas por los promotores de esta teoría. 

La teoría de la conspiración 
La política expansiorusta soviética era un hecho incuestionable, 
como lo atestiguan sus puestos de avanzada en Corea del Norte, 
Cuba y otros puntos del planeta. El fervor con que la URSS propaga­
ba su mensaje de colectivización y otras prácticas, en el nombre de 
un espurio «comunismo», resulta igualmente indudable. Si bien este 
proyecto puede haber sido descarrillado por el estalinismo, es evi­
dente que los fundadores de la URSS consideraban su filosofía, por 
descaminada que estuviese, como algo que finalmente traería benefi­
cios para la humanidad. Por lo tanto, podría suponerse que los sovié­
ticos querían exportar esta filosofía a todo el mundo. Otros ven de­
trás de este plan una conspiración más tenebrosa para dominar el 
mundo y, lo que es más importante, una clara hostilidad hacia la 
idea occidental de libertad. Podría esperarse, asimismo, que la URSS 
viese la dominación de otros países, quizás incluso de todo el mun­
do, como un medio de reforzar su propia economía, que ahora sabe­
mos que se encontraba seriamente debilitada por el propio expansio­
nismo soviético. La URSS no podía alimentar a su propio pueblo. 
Como dijo un filósofo chino (reconocidamente comunista) en térmi­
nos un tanto exageradamente ambiciosos: «En el futuro, Estados 
Unidos será nuestro granero y Europa nuestra tienda». 

Las pruebas 
Desde sus inicios, y según se demuestra en los escritos de sus princi­
pales teóricos —Bakunin, Marx, Lenin, Engels, Trotski y otros—, re­
sulta evidente que no se trataba simplemente de un movimiento de­
mocrático local, constituido con el objeto de cambiar el gobierno en 
Rusia y sus satélites asociados. Era la visión de un nuevo orden mun­
dial, y la Unión Soviética lo exportó a todos los países donde pudo: 
Checoslovaquia, Hungría, Polonia, los Balcanes y Cuba. 
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Como lo demostraban las cazas de brujas de rojos escondidos de­
bajo de la cama a ambos lados del Atlántico, la URSS también estaba 
promocionando activamente su causa en Estados Unidos, Gran Bre­
taña y otras democracias de la Europa continental. La URSS se con­
virtió en un rival en la carrera espacial y en la competición para fa­
bricar armas nucleares, y adquirió fama por sus actividades de 
espionaje en todos aquellos países donde establecía una embajada o 
una representación diplomática. Y, al igual que sucedía en Occiden­
te, también intervenía en la política de África. Los soviéticos recluta-
ron a personas que ocupaban posiciones de poder, como Alger Hiss 
y Ethel y George Rosenberg, en Estados Unidos, y Kim Philby, Guy 
Burgess, Donald MacLean y Anthony Blunt, en Gran Bretaña, ade­
más de muchos otros intelectuales europeos. 

El deseo de difundir la palabra comunista llevó a la formación 
del Partido Comunista de Gran Bretaña y de partidos comunistas en 
Francia, Estados Unidos y otros países. En Estados Unidos este he­
cho provocó la intervención del Comité de Actividades Antiamerica­
nas del Congreso, en las décadas de 1940 y 1950, con la que escritores 
y actores fueron efectivamente enjuiciados por su supuesta afiliación 
comunista. Los temores occidentales a una invasión rusa no se disi­
paron hasta finales del pasado siglo, y en 1984, por ejemplo, el direc­
tor de cine John Milius rodó una película, Amanecer rojo, que trataba 
de la invasión del medio oeste de Estados Unidos por paracaidistas 
rusos. 

El veredicto 
Esta teoría está claramente afectada por tres profundas contradiccio­
nes. Desde finales de la segunda guerra mundial en 1945 y hasta la 
caída del Muro de Berlín en 1989, la URSS mantuvo un equilibrio di­
fícil pero pragmático en las relaciones geopolíticas con su principal 
rival, Estados Unidos, con la excepción obvia de la crisis de los misi­
les cubanos en 1962, un hecho que provocó una situación extremada­
mente delicada entre ambas potencias. 

Durante ese mismo período, la URSS también mantuvo una si­
tuación de empate virtual con su otro gran rival, China. Tal como 
quedaría de manifiesto en los acontecimientos posteriores a la caída 
del Muro de Berlín, aunque la URSS puede haber sido la que llevó al 
primer hombre al espacio —Yuri Gagarin a bordo de la nave So-
yuz 1—, la economía del país estaba al borde de la bancarrota. Algu­
nas regiones del este de la URSS eran —y algunas de ellas lo siguen 
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siendo— poco más que feudos medievales gobernados por tiranos 
corruptos. La URSS, sencillamente, no tuvo la capacidad necesaria 
para apoderarse del mundo. 

Ver también: Los espías de Cambridge. 

1917 

LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE 

Los grandes negocios occidentales, especialmente los estadounidenses, 
estuvieron implicados en el estallido de la revolución rusa 

Esta es probablemente una de las más extravagantes de todas las teo­
rías de la conspiración: que el capitalismo occidental y, más específi­
camente, los hombres de negocios judíos en Estados Unidos y Europa, 
estaban detrás del estallido de la Revolución rusa de octubre de 1917. 

La teoría de la conspiración 
En la Rusia zarista había reinado la inquietud desde la década de 
1840, y en 1905, se había producido una famosa revuelta contra las 
desigualdades sociales en el país. La historia romántica sostiene que 
el abortado alzamiento de 1905 —provocado por una huelga de ma­
rineros declarada en Petrogrado, que influyó en parte en la famosa 
película de Sergei Eisenstein, El acorazado Potemkin, y la icónica se­
cuencia en la escalinata de Odessa, donde una mujer con gafas recibe 
un disparo en el ojo y una cuna de mimbre con un bebé dentro se 
precipita rebotando por los escalones— fue una auténtica revuelta 
obrera. Pero los escritos posteriores referidos a la Revolución de Oc­
tubre de 1917, que instauró el bolchevismo, han sugerido que la re­
vuelta tuvo causas mucho más complejas. 

Aunque, nuevamente, se consideró que el alzamiento de 1917 ha­
bía sido una revuelta popular provocada por la pobreza y la opresión, 
hoy algunos sostienen que en su origen y planificación hubo varias 
facciones implicadas. Entre ellas se incluyen a banqueros alemanes 
y estadounidenses, de quienes se afirma que transfirieron fondos a los 
mencheviques y bolcheviques revolucionarios comunistas a través de 
bancos europeos. 

Aunque ésta podría parecer una afirmación insólita, aquellos 
que defienden esta teoría dicen que la razón que motivó esta extraña 
alianza entre Wall Street y los bolcheviques es muy sencilla: los mag-
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nates increíblemente ricos de Estados Unidos veían a Rusia simple­
mente como una enorme e inexplotada fuente de ingresos. Una so­
ciedad formada por antiguos campesinos emancipados clamaría por 
los bienes de consumo estadounidenses y, en ausencia de una cultu­
ra consumista rusa más allá del vodka y las remolachas, Estados 
Unidos podría instalarse allí sin oposición alguna. 

Las pruebas 
Se ha afirmado que gran parte de este plan fue organizado desde las 
oficinas del 120 de Broadway, en Manhattan, que no era sino la base 
identificada de un grupo de organizaciones implicadas en la cone­
xión Wall Street-bolcheviques. Las familias J. P. Morgan, Rockefeller 
y Guggenheim estaban implicadas, como también, tal vez sin que 
sorprenda a nadie, el Banco de la Reserva Federal, que tenía su sede 
junto al 120 de Broadway. La corporación Guggenheim, la compañía 
General Electric y el Club de Banqueros también tenían sus sedes 
centrales en el mismo rascacielos de Manhattan. Se cuenta que un 
banquero entregó un millón de dólares a los bolcheviques para fi­
nanciar el alzamiento, una suma realmente extraordinaria en la dé­
cada de 1910. 

Algunos incluso se atreven a sugerir la idea de que John Reed, el 
famoso activista estadounidense, reconocido admirador de la Revo­
lución rusa y personaje central de Rojos, la película de Warren Beaty, 
fue financiado por Wall Street en sus esfuerzos por promover los pos­
tulados de la revolución. La conspiración, supuestamente, alcanzó 
las profundidades de las finanzas y la política estadounidenses con­
tando para ello con la complicidad del Senado. Las afirmaciones en 
este sentido alegan que el propio Trostki fue financiado por Wall 
Street, tal era el interés de los grandes negocios por explotar el poten­
cial que representaba el mercado ruso. Trotski, según esta teoría, vol­
vió a entrar en Rusia, después de haber abandonado precipitadamen­
te el país, usando para ello un pasaporte estadounidense. Trotski, por 
supuesto, murió en su exilio de México como consecuencia del ata­
que sufrido a manos de un asesino que le clavó un piolet en la cabeza. 
También existen pruebas de la complicidad de bancos suecos e inclu­
so del establishment británico. 

El veredicto 
El veterano recopilador de conspiraciones debería estar preparado 
para cualquier cosa, y ésta indudablemente fuerza la imaginación. Es 
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Multitudes de revolucionarios se congregan en la avenida 
Niglini de Petrogrado el 15 de mayo de 1917. 

razonablemente concebible que los ricos capitalistas de Estados Uni­
dos quisieran explotar un mercado tan vasto como el que representa­
ba la Unión Soviética, pero la apuesta parece excesivamente elevada 
para un pensador sensato. Parece existir ciertamente alguna infor­
mación —tal vez sólo conjeturas— de que algunos de los hechos an­
tes mencionados ocurrieron realmente. Pero hay una serie de facto­
res discordantes, sobre todo que el arraigado racismo imperante en 
Estados Unidos y la resistencia a la política de izquierdas (la Revolu­
ción rusa se produjo apenas una década antes de las ejecuciones ile­
gales en Estados Unidos de los activistas inmigrantes italianos de 
izquierda Nicola Sacco y Bartolomeo Vanzetti, en 1927, acusados fal­
samente de asesinato) que parecerían obrar en contra de cualquier 
muestra de entusiasmo por la política bolchevique. También parece 
probable que a las empresas occidentales les hubiera resultado más 
fácil tratar con el sistema zarista. 

En esta teoría hay algunos otros fallos. La «amenaza» roja era co­
nocida incluso antes del comienzo del siglo xx: a los campesinos en 
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España se les enseñaban las teorías radicales de Mijail Bakunin ya en 
la década de 1860. También resulta bastante difícil entender de qué 
manera la colectivización, el control estatal y una férrea oposición al 
capitalismo de Occidente podrían haber abierto el mercado soviético 
a las empresas occidentales. Tal como se encargó de demostrar Iosif 
Stalin, la sovietización sólo trajo la miseria a millones de personas y, 
como el colapso del comunismo se encargó de demostrar claramen­
te, arruinó la economía de la URSS. Ningún hombre o mujer de ne­
gocios astuto hubiese considerado al mercado soviético como una 
oportunidad de oro. 

Ver también: León Trotski y Nicola Sacco y Bartolomeo Vanzetti. 

1920 

CHATHAM HOUSE 

La famosa sociedad de debates es una tapadera para líderes políticos y 
poderosos hombres de negocios que buscan ejercer una influencia mundial 
secreta 

La idea de que Chatham House, conocida formalmente como Royal 
Institute for International Affairs (RILA.) (Real Instituto para Asuntos 
Internacionales), podría tener un programa conspirativo es una de 
las teorías de la conspiración más sutiles. 

La teoría de la conspiración 
Fundada en 1920, Chatham House representa ostensiblemente un 
foro para debates libres sobre política, economía, negocios, me-
dioambiente y otros asuntos de carácter mundial. La sociedad tiene 
su sede en Chatham House, en el barrio londinense de Mayfair. El 
edificio da su nombre a la famosa regla de Chatham House, que sos­
tiene que las reuniones celebradas bajo sus auspicios deberían per­
mitir a cualquiera el derecho a decir lo que piensa, de manera extrao­
ficial y sin temer las represalias o las críticas. Es una organización 
integrada por socios que actualmente cobra trescientas libras esterli­
nas por miembro y año, y organiza numerosos seminarios y confe­
rencias sobre temas de importancia mundial. Entre sus miembros 
pasados y presentes destacan los ex primeros ministros británicos 
Harold MacMillan, Harold Wilson y John Major. Allí han pronuncia­
do conferencias importantes figuras de los medios de comunicación 
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británicos como Jeremy Paxman, Andrew Marr, John Simpson y Ja-
net Street-Porter. 

El sustrato de la teoría es que Chatham House es, de hecho, la 
tapadera de una camarilla internacional de «hacedores» de políti­
ca que actúan fuera del proceso democrático, influyendo en cuestio­
nes que afectan a todo el mundo. Existe aún otra opinión que afirma 
que, en sus tratos con los políticos y las grandes empresas, la organi­
zación podría estar proporcionando de hecho un foro para que de­
terminados intereses creados promuevan sus propios programas, y 
que estos programas podrían inclinarse hacia la derecha. Algunos 
blogs extraños que aparecen en internet han sugerido conexiones 
con figuras desacreditadas, como Henry Kissinger, e incluso, rozan­
do la extravagancia conexiones confusas que podrían relacionar a la 
organización con la extrema derecha estadounidense. Quizá de un 
modo inevitable, Israel, los masones, el Grupo Bilderberg y, sorpren­
dentemente, el Partido Nazi original de Hitler, figuran asimismo en 
algunos de estos alegatos. 

Las pruebas 
El secretismo que existe en el corazón de Chatham House ha llevado 
a algunos a sugerir que representa a un grupo de políticos y hombres 
de negocios que tratan de consolidar sus propios programas. La or­
ganización puede insistir en que sus reuniones se celebran en priva­
do, pero la posibilidad de ser miembro de la misma está abierta, en 
teoría al menos, a todos aquellos que se lo puedan permitir. La direc­
ción de sus oficinas en Londres figura en su propia página en inter­
net, su personal está perfectamente identificado, sus empleos hechos 
públicos, y edita de forma regular diversas revistas y publicaciones. 
Los teóricos de la conspiración argumentan, sin embargo, que la 
agenda de la organización es totalmente diferente de la que revelan 
al público en la red. Algunos ven la pertenencia a esta organización 
de poderosos políticos británicos e internacionales como un signo 
evidente de que Chatham House es algo más que una institución de­
dicada a debatir los asuntos mundiales. 

El veredicto 

El hecho de que los primeros ministros británicos, MacMillan, Wil­
son y Major hayan sido miembros de esta organización da crédito a 
la teoría de que el RILA/Chatham House posee cierta influencia en 
los asuntos internacionales. Es imposible calcular su poder en el es-
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cenario mundial, aunque existe un hecho incontrovertible que soca­
va la teoría de la conspiración relativa a Chatham House: ninguna 
organización sospechosa u oscura invitaría a un periodista como Je-
remy Paxman a participar en sus reuniones. Es posible, no obstante, 
que detrás de esta fachada funcione un manifiesto paralelo, pero la 
organización se preocupa por presentar un escaparate de transpa­
rencia. También parecería poco razonable que una organización que 
se dedicara a planear conspiraciones globales ofreciera ser miembro 
de ella a cualquiera que estuviese interesado y por sólo unos cien­
tos de libras esterlinas. 

Ver también: Consejo para las Relaciones Exteriores y El Grupo Bilderberg. 

1921 
CONSEJO PARA LAS RELACIONES EXTERIORES 
Esta organización estadounidense ejerce una influencia inusual en los 
asuntos mundiales 

El Consejo para las Relaciones Exteriores es, quizás, una organiza­
ción única y sin duda inusual al aceptar que la gente piense que re­
presenta una conspiración; su publicidad se refiere de forma burlona 
al hecho de que algunas personas pueden no encontrarla tan conspi-
rativa como otros afirman. 

La teoría de la conspiración 
El Consejo para las Relaciones Exteriores fue creado en 1921, sólo un 
año después de la fundación del Real Instituto de Asuntos Interna­
cionales en Gran Bretaña. Se trata de un foro de análisis y discusión 
y su propósito es desarrollar «el internacionalismo de Estados Uni­
dos basado en intereses estadounidenses». Su publicación clave, la 
revista Foreign Affairs, ha publicado artículos de numerosos y diver­
sos comentaristas, desde el influyente pensador afroamericano y 
editor de periódicos W. E. B. DuBois, hasta el halcón de Vietnam, 
Henry Kissinger. Uno de los primeros lectores de Foreign Affairs fue 
V. I. Lenin. 

El Consejo, supuestamente independiente, con una mezcla de 
miembros demócratas y republicanos, también aceptó de buen gra­
do a judíos y negros en una época en la que ambos eran excluidos ha-
bitualmente de las élites políticas. 
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Entre los primeros miembros de esta organización se cuentan el 
ex director del FBI, John Foster Dulles, y W. Averell Harriman, ase­
sor de varios presidentes estadounidenses, además de otras impor­
tantes figuras políticas. Las sesiones del Consejo fueron y siguen 
siendo secretas y confidenciales. 

Algunos sostienen que la organización está relacionada directa­
mente con el RILA/Chatham House británico, el Instituto de Asun­
tos Internacionales canadiense y dos grupos de dudosa adscripción, 
la Round Table (Mesa redonda) y el Secret Team (Equipo secreto), 
creados específicamente para influir en la opinión pública estadou­
nidense. Asimismo, se afirma que tiene vínculos con organizaciones 
similares en los Países Bajos, Japón, China y Rusia. Las sospechas se 
extienden a su implicación en actividades de la CÍA, especialmente 
en lo que se refiere a los experimentos de operaciones psicológicas, 
y, en los extremos más alejados de la teoría de la conspiración, se de­
nuncian sus vínculos con el Grupo Bilderberg. 

El Consejo, según su propia descripción, se reunía alrededor de 
«brandy y puros», pero además de figuras radicales como DuBois, 
también solicitaba la opinión de activistas sindicales. El Consejo afir­
ma haber identificado la amenaza nazi ya en la década de 1930 y ha­
ber informado acerca de su preocupación ante la filosofía de Adolf 
Hitler cuando lo entrevistaron poco después de haber accedido al 
poder en Alemania. 

Su revista publicó algunos de los primeros ataques al movimien­
to nazi, así como también diversos artículos incitando a Estados Uni­
dos a oponerse al fascismo en Europa y Extremo Oriente. Entre sus 
colaboradores se contaron el canciller alemán Konrad Adenauer, los 
primeros ministros británicos Anthony Edén y Clement Attlee, el 
primer ministro soviético Nikita Jrushov, el presidente egipcio Ga-
mal Abdel Nasser y el presidente de Camboya Norodom Sihanouk, 
una cabecera absolutamente estelar de la que puede jactarse cual­
quier revista pequeña. 

El veredicto 
Reconocido incluso por ellos mismos, el Consejo para las Relaciones 
Exteriores tiene una reputación por influir en los estamentos más al­
tos de Estados Unidos que parece ser digna de una medalla de oro. 
Personajes como J. P. Morgan, Henry Stimson —el secretario de Gue­
rra del presidente Taft y secretario de Estado del presidente 
Wilson— y las familias Warburg, Dulles y Coolidge han formado 
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parte del Consejo. En un momento de su trayectoria, el Consejo estu­
vo financiado por la Fundación Andrew Carnegie. Con una capaci­
dad premonitoria sobrenatural, el Consejo vendió trescientos mil 
dólares de sus activos poco antes del derrumbe de Wall Street en 
1929, una maniobra que le permitió adquirir una propiedad en el 
centro de Manhattan, junto a la casa de Franklin D. Roosevelt. 

La política editorial de Foreign Affairs, y su voluntad expresa de 
abordar las cuestiones relativas al tercer mundo, los negros, los ju­
díos y el antifascismo, pareciera situar al Consejo para las Relaciones 
Exteriores en el ámbito libertario, con una tendencia aparente a ex­
hibir actitudes de oposición. El Consejo tiene evidentes conexiones 
con la lista de élite de la diplomacia internacional —Condoleeza Rice 
apareció recientemente en la portada de Foreign Affairs—, y tanto la 
organización como la revista parecen funcionar como un selecto 
punto de encuentro para políticos, hombres de negocios, académicos 
y emprendedores en general. Una ojeada a los nombres de los indivi­
duos que participan en las actividades del Consejo confirma su posi­
ción en el centro de la actividad intelectual y política de Occidente, y 
lo mismo ocurre al pasar las páginas de Foreign Affairs. No obstante, 
al igual que sucede con otras organizaciones con el mismo perfil, re­
sulta muy complicado determinar su influencia real en la política na­
cional o internacional, o sus efectos en el sentido en que votan los 
ciudadanos. 

1933 
DUPONT, ICIEIG FARBEN 
Una compañía química que pretende dirigir el mundo 

La historia de DuPont ha generado acusaciones de que Ronald Rea­
gan era comunista, George W. Bush un activista gay y la reina Isa­
bel II una simpatizante de los nazis. 

DuPont fue fundada en las afueras de Wilmington, Delaware, en 
1802, especializándose en la fabricación de pólvora y explosivos. Un 
siglo más tarde, controlaba el 75% de ese mercado. Se cree que Du­
Pont suministró el 40% de todos los explosivos utilizados en la pri­
mera guerra mundial, alrededor de 684 millones de kilogramos. Una 
vez acabada la guerra, la compañía comenzó a desarrollar plásticos; 
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inventó el nailon y el ClingWrap, o film transparente, y otros mate­
riales artificiales. La mayoría de las personas que usan cepillos de 
dientes lo hacen con un producto DuPont. 

DuPont ha sido acusada de llevar a cabo prácticas monopolistas 
desde su creación como compañía. Personalidades como la familia 
Rockefeller y el senador Aldrich —el hombre que tuvo un papel fun­
damental en la aprobación del Acta de la Reserva Federal en 1913— 
también han sido asociadas a sus negocios. 

Sus vínculos comerciales con el gigante alemán IG Farben, la ad­
quisición de General Motors y el negocio del nailon con ICI han con­
solidado su posición como uno de los principales actores en el esce­
nario mundial. 

Es casi inevitable que una corporación de este tamaño ejerza un 
considerable poder político. DuPont controla el 30% de toda la fabri­
cación de tejidos artificiales, y sólo sus negocios en los campos de la 
química y la petroquímica superan los treinta mil millones de dóla­
res anuales. Las compañías globales tienen la confianza de los líderes 
mundiales, pero como la mayoría de las reuniones de DuPont se ce­
lebran en secreto, es imposible medir exactamente la dimensión de 
su influencia. 

1937-1938 
WALL STREET Y LOS NAZIS 
Los banqueros estadounidenses financiaron el crecimiento del 
nacionalsocialismo en la Alemania de la preguerra 

Ésta es una teoría de la conspiración promovida fundamentalmente 
por cristianos fundamentalistas pero, si fuera verdad, podría repre­
sentar una de las conspiraciones más impactantes de todos los tiem­
pos, sobre todo porque supuso la muerte de más de seis millones de 
personas. 

La teoría sostiene que, después de la derrota alemana en la pri­
mera guerra mundial, Estados Unidos y sus aliados exigieron repa­
raciones del Estado alemán por más de cien mil millones de marcos, 
una suma equivalente a la cuarta parte de la producción industrial 
anual del país, un hecho que afectó notablemente a la economía ale­
mana. A continuación, la banca J. P. Morgan y otros inversores con-
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cedieron préstamos por valor de ochocientos millones de dólares, un 
dinero que a su vez fue utilizado para fundar IG Farben y la compa­
ñía de aceros Vereinigte Sthalwerke, además de otras firmas indus­
triales. Entre todas ellas se encargaron de proporcionar la mayor 
parte de los materiales utilizados por Alemania durante la segunda 
guerra mundial. 

Este desastre económico, según se afirma, arrojó a muchos ale­
manes en brazos del nacionalsocialismo y del partido nazi de Adolf 
Hitler. Millones de alemanes perdieron sus trabajos, y uno de los ele­
mentos clave bajo el nacionalsocialismo fue la promesa de acabar 
con el paro. También se afirma que los banqueros estadounidenses 
obtuvieron enormes beneficios de los préstamos concedidos a Ale­
mania. 

Entre los banqueros estadounidenses y la Alemania inmediata­
mente anterior a la segunda guerra mundial existieron conexiones 
muy concretas. 

Ahora bien, que pueda establecerse una relación directa entre 
esos banqueros y el ascenso del fascismo en Alemania, que podría 
decirse que se puso en marcha después de la primera guerra mun­
dial, es algo probablemente imposible de demostrar. 

1942 
DE BEERS Y LOS NAZIS 
El monopolio de los diamantes contribuyó a financiar el crecimiento del 
nazismo en Alemania 

DeBeers, la compañía de comercialización de diamantes más grande 
del mundo, ha sido acusada desde hace mucho tiempo de ejercer un 
monopolio en la industria internacional del diamante y de suminis­
trar «diamantes de sangre», conocidos actualmente como «diaman­
tes conflictivos», a los nazis. 

DeBeers fue fundada en 1888 y hoy controla cerca del 60 % del co­
mercio mundial de diamantes desde su sede central en Southdale, 
Sudáfrica. Gran parte de los trabajos de excavación para la extrac­
ción de diamantes se lleva a cabo en países del Tercer Mundo y en 
condiciones terribles, por obreros que son estrechamente vigilados y 
reciben una paga miserable. 
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La teoría de la conspiración se basa en la premisa de que la com­
pañía comerció con diamantes con el gobierno nazi de Alemania. 
Una de las tesis afirma que a un espía capturado se le encontró una 
carta relacionada con una fuente que cortaba diamantes para la in­
dustria alemana y que identificaba a DeBeers como el probable pro­
veedor de una sustancia llamada boart, un diamante negro de baja 
calidad procedente de las minas del Congo, necesaria para el pulido 
industrial. Hasta el comienzo de la segunda guerra mundial, Gran 
Bretaña y sus subsidiarias en África habían sido la fuente principal 
de boart y diamantes en general de Alemania. Con el estallido de las 
hostilidades, Alemania se vio obligada a buscar esos suministros en 
otra parte. DeBeers, supuestamente, se sintió más que feliz de poder 
convertirse en su proveedor. 

DeBeers ha conseguido levantar un imperio tan enorme en el co­
mercio de diamantes que ha provocado innumerables casos antitrust 
en Estados Unidos y acusaciones concomitantes de monopolio y 
conspiración. 

Hasta el presente, su confabulación con la Alemania nazi no ha 
sido demostrada, pero si ello quedase probado, DeBeers sería una 
más entre las muchas corporaciones no alemanas que fueron provee­
doras del régimen de Hitler. 

1945 
FRANKLIN DELANO ROOSEVELT Y LA CASA DE SAUD 
El presidente Franklin D. Roosevelt hizo un trato secreto con Arabia Saudí 
en relación al petróleo 

En 1933, Estados Unidos estableció relaciones diplomáticas formales 
con Arabia Saudí, apenas un año después de que el reino fuese fun­
dado por su gobernante, el rey Abdul Aziz. La conexión quizá no se 
hizo por razones totalmente inocentes, ya que en esa región se ha­
bían descubierto importantes reservas de petróleo. 

El reino saudí firmó un acuerdo con la Standard Oil de California 
aquel mismo año, esperando que la compañía estadounidense des­
cubriese la misma riqueza petrolífera que había sido encontrada en 
el vecino Irak unos años antes. En 1938, Estados Unidos envió varios 
equipos de científicos al reino saudí con el propósito manifiesto de 
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ayudar a ese país desértico a encontrar un recurso básico: agua. Estos 
equipos, en cambio, descubrieron enormes yacimientos de petróleo. 
Aunque el reino mostraba una gran reticencia a la presencia de ex­
tranjeros en su territorio, la familia real negociaba una serie de acuer­
dos con proveedores de petróleo estadounidense a través de su com­
pañía nacional, Aramco. 

Una vez concluida la segunda guerra mundial, Estados Unidos 
inició conversaciones con los países productores de petróleo de 
Oriente Medio en un intento de asegurar un suministro regular del 
llamado oro negro. Se dice que en 1945 Franklin D. Roosevelt y el rey 
Abdul Aziz se reunieron en secreto en un barco amarrado en el canal 
de Suez para sellar un acuerdo por el cual, a cambio de un suminis­
tro regular de petróleo, Estados Unidos proveería al país árabe de se­
guridad militar, entrenamiento y armas. 

La amistad continúa hasta hoy, y ello ayuda a explicar los estre­
chos lazos que mantiene George W. Bush con la Casa de Saud, y tam­
bién la curiosa reticencia de Estados Unidos a reconocer el hecho de 
que la mayoría de los terroristas que intervinieron en los ataques del 
11-S eran, de hecho, saudíes. 

Ver también: El petróleo en Arabia Saudíy la Casa de Saud, El origen de la 
riqueza del clan Bin haden y La familia Bush y Al Qaeda. 

1945 
LA OTAN Y EL ORDEN MUNDIAL 
La Organización del Tratado del Atlántico Norte controla la política 
internacional 

El acuerdo de la OTAN fue firmado entre Estados Unidos, Canadá y 
los países europeos el 4 de abril de 1949, como resultado de unas dis­
cusiones destinadas a asegurar la paz en la región del Atlántico Nor­
te después de la segunda guerra mundial. 

La OTAN fue creada en los primeros años de la guerra fría para 
unir a Estados Unidos y Canadá con Europa, en un frente común 
contra lo que entonces se percibía como una amenaza procedente del 
este, fuese Rusia, China o cualquier permutación de los países orien­
tales. Un hecho clave fue la respuesta de Europa occidental a la toma 
de Berlín oriental por parte de los rusos y la posterior construcción 
del Muro. 
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Una de las ideas seminales de la OTAN fue que sus componentes 
considerarían que cualquier ataque contra uno de sus miembros se­
ría tomado como un ataque a toda la organización, ante lo cual se 
respondería en consecuencia. Por lo tanto, la OTAN estableció lo que 
es efectivamente un ejército internacional permanente, preparado 
para ser enviado a puntos calientes del planeta para intervenir en los 
conflictos. La OTAN tiene el mandato de ser independiente e impar­
cial. Algunos creen, sin embargo, que la organización no representa 
más que un método clandestino para permitir que determinadas fac­
ciones políticas se hagan con el control de las sociedades desestabi­
lizadas. 

La OTAN iría en contra de su propia naturaleza si actuara como 
una conspiración. Pocas conspiraciones se inician a través de un co­
mité, mucho menos por una asociación formada por veintiséis paí­
ses, el número de signatarios de la carta de la OTAN. 

1945-1946 
LESTERPROUTY 
Lester Prouty y la implicación estadounidense en las guerras de Corea y 
Vietnam 

Lester Fletcher Prouty era un coronel retirado de la Fuerza Aérea es­
tadounidense y agente de la CÍA de manera ocasional que, entre 
1955 y 1963, se encargó de coordinar las operaciones encubiertas lle­
vadas a cabo por la Agencia Central de Inteligencia. Prouty fue tam­
bién el autor de un libro acerca del asesinato de John F. Kennedy ti­
tulado JFK: The CÍA, Vietnam, and the Plot to Assassinate John F. 
Kennedy (JFK: la CÍA, Vietnam y la conspiración para asesinar a John F. 
Kennedy), publicado en 1992. Prouty aparece descrito como el anóni­
mo «Señor X» al comienzo de la película de Oliver Stone JFK. 

Prouty había estado implicado en las operaciones encubiertas 
realizadas por la CÍA desde 1943, cuando advirtió al general Dwight 
Eisenhower de la amenaza que representaba el complejo militar-in­
dustrial. Era piloto de aviones a reacción y profesor de aeronáutica 
en la Universidad de Yale, y actuó como asesor en una serie de im­
portantes conferencias sobre estrategia en la segunda guerra mun­
dial. No obstante, no apareció en la prensa hasta 1970, en una revista 
de información de Washington. Prouty se mostraba muy escéptico 
ante la decisión de Estados Unidos de entrar en combate con Corea 
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del Norte. En ambos casos tenía el convencimiento de que unas fuer­
zas oscuras en el complejo militar-industrial habían llevado a Esta­
dos Unidos a la guerra por las razones equivocadas. La circunspec­
ción de Prouty, su posición en el establishment militar y su decisión de 
darse a conocer públicamente en 1970, son circunstancias que dan 
crédito a sus teorías, sobre todo la que afirma que John F. Kennedy 
fue asesinado porque quería restringir las actividades de la CÍA y 
frenar la creciente implicación de Estados Unidos en Vietnam. Cu­
riosamente, sus revelaciones se hicieron públicas cuando la guerra 
de Vietnam estaba en su apogeo. 

1947 

LA CÍA Y LA DEMOCRACIA EUROPEA 

La CÍA tenía marionetas socialistas en la Europa posterior a la segunda 
guerra mundial 

Esta teoría sostiene que la CÍA financió el movimiento socialista eu­
ropeo para asegurarse de que siguiera el programa estadounidense 
para la creación de su nuevo orden mundial. Curiosamente, aunque 
quizá de manera previsible, la conspiración identifica al muy activo 
príncipe Bernardo de Holanda y al Grupo Bilderberg como los agen­
tes principales en la tarea de mantener a los activistas de izquierdas 
europeos en contacto con Estados Unidos y sus planes para el resto 
del mundo. 

Los fondos suministrados por la CÍA fueron invertidos en En-
counter, la revista liberal, a fin de contar con un foro para numerosos 
políticos de izquierdas, como los británicos Anthony Crosland, Den-
nis Healey y Hugh Gaitskell. Los teóricos de la conspiración sostie­
nen que esos «perspicaces» intelectuales tendrían que haber sabido 
que las revistas que publicaban sus opiniones estaban financiadas 
por fuerzas oscuras situadas fuera de la izquierda convencional. Los 
cínicos de la izquierda convencional podrían haber argumentado del 
mismo modo que, si fuerzas oscuras que actuaban fuera de la iz­
quierda convencional querían regalar dinero a los políticos que apo­
yaban la campaña en pro del desarme nuclear, ellos estarían más que 
felices de aceptarlo. 

La inquietante posibilidad implícita de la interferencia de la CÍA 
en la política europea es que utilizara una parte de sus dos mil millo­
nes de dólares de presupuesto anual en los años de la posguerra para 
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desestabilizar a las organizaciones de izquierdas a las que censura­
ba, temiendo quizá que constituyeran un frente para la Unión Sovié­
tica. Puede argumentarse, sin embargo, que una agencia de inteli­
gencia competente tendría que haber reconocido la impotencia de la 
URSS en aquella época. 

Ver también: El Grupo Bilderberg. 

1950 
LA COALICIÓN URSS-CHINA 
Las dos grandes potencias comunistas conspiraron contra Occidente 

Aunque se los pueda ver como dos vecinos mal avenidos, histórica­
mente ha existido cierta interacción entre la URSS y China. El comu­
nismo de Mao Zedong estuvo fuertemente influido por ideólogos ru­
sos, como Lenin y Trostki, y algunos observadores occidentales han 
dado por sentado que la política de Pekín era dirigida desde Moscú. 

En 1944, en las postrimerías de la segunda guerra mundial, la 
precaria tregua que había existido entre Japón y los nacionalistas chi­
nos desde 1938 acabó bruscamente con una invasión del norte de 
China por fuerzas japonesas, en un último y desesperado intento por 
destruir las bases aéreas desde donde despegaban los bombarderos 
estadounidenses. La URSS, nerviosa por la seguridad de sus fronte­
ras, particularmente en las regiones de Manchuria y Sinkiang, inter­
vino en ayuda de su vecino. En una región tan vasta —partes de la 
URSS eran auténticos feudos medievales sin ley— algunos supusie­
ron que algunas regiones, como Manchuria, habían caído de hecho 
bajo el control de Moscú. 

Aunque las relaciones entre las dos superpotencias puedan ha­
ber sido tensas, existen indicios que sugieren que la URSS tomó la 
decisión pragmática de aliarse con su vecino. Desde 1947, Estados 
Unidos había hecho tentativas para ofrecer a China ayuda económi­
ca, percibiendo tal vez que este enorme país se convertiría, si bien no 
en una fuerza con la que poder enfrentarse, sí en un mercado a ex­
plotar. 

En el equilibrio oscilante de la geopolítica que se produjo entre 
las tres superpotencias, es altamente probable que la URSS pudiera 
haber desarrollado una cautelosa amistad con China. Pero la históri­
ca resistencia de China a la cultura foránea, la filosofía del maoísmo. 
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la Revolución cultural y la Gran Marcha, sin duda se habrían opues­
to a cualquier colaboración significativa con la URSS. 

1954 
EL GRUPO BILDERBERG 
Este oscuro grupo de debate internacional es sospechoso de manipular la 
economía mundial 

En el campo de las conspiraciones, el Grupo Bilderberg es la primera 
organización que ha sido documentada por los periodistas de inves­
tigación. Algunos dicen que el grupo fue creado bajo los auspicios de 
la CÍA, en 1954, con la clara intención de establecer un foro para el 
debate y la colaboración entre políticos, hombres de negocios y otros 
personajes importantes estadounidenses y europeos. Recibe su nom­
bre por el hotel de Bilderberg, situado en la ciudad fronteriza holan­
desa de Oosterbeek, escenario donde se celebró la primera reunión, 
patrocinada por su alteza real holandesa, el príncipe Bernardo. 

La teoría de la conspiración 
La historia del Grupo Bilderberg es probablemente una de las mejor 
documentadas de todas las teorías de la conspiración. En los años 
posteriores a la segunda guerra mundial, su principal preocupación 
era la necesidad de defender la democracia occidental contra aquello 
que se percibía como la amenaza de la Unión Soviética. 

El Grupo Bilderberg, según se dice, se reúne dos veces al año. El 
príncipe Bernardo de Holanda fue el presidente de la primera reu­
nión y dirigió la rama europea de la organización, mientras que C. D. 
Jackson, un asesor especial para la guerra psicológica en la CÍA, se 
convirtió en el organizador de la rama estadounidense. 

Las pruebas 
La asistencia a las reuniones del Grupo Bilderberg es sólo por invita­
ción. Sus miembros son elegidos principalmente entre aquellos paí­
ses que pertenecen o apoyan la OTAN. Se, trata básicamente de un 
foro para aquellas personas que compartan la misma visión del 
mundo; no existe una agenda preestablecida, no se votan mociones 
ni se toman decisiones políticas. Incluso sus críticos coinciden en se­
ñalar que la organización no posee una filosofía formal y tampoco 
motivos unificadores. 
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Las conferencias se celebran en secreto y nunca en el mismo lu­
gar, sino que se organizan en diferentes momentos del año y habi-
tualmente en hoteles remotos. El hotel no acepta otros huéspedes y 
el personal habitual es reemplazado por empleados contratados por 
el Grupo Bilderberg: criadas, cocineros, camareros, recepcionistas, 
telefonistas, administrativos, etcétera. 

Algunos de los primeros invitados a las reuniones del grupo in­
cluyeron al asesor presidencial Averell Harriman, David Rockefe-
11er, de la familia de banqueros Rockefeller, y Bedel Smith, director 
de la CÍA en el período 1950-1953. A las reuniones, no obstante, se in­
vita a figuras de sectores menos influyentes o glamurosas, como sa­
lud, educación e incluso sindicatos. Se dice que los debates son abier­
tos y plurales, abarcando todo el espectro de las creencias políticas; 
en las reuniones que se celebran en Estados Unidos participan de­
mócratas y republicanos. Aunque los medios de comunicación tie­
nen prohibido el acceso, entre sus invitados han figurado pesos pe­
sados de importantes periódicos estadounidenses, como Katharine 
Graham, la propietaria del Washington Post, y el famoso columnista 
William F. Buckley, hijo. 

El Grupo Bilderberg, que actualmente cuenta con oficinas en 
Manhattan y Amsterdam, pide a los países anfitriones que propor­
cionen protección militar armada para sus reuniones, y se asegura 
que se hace cargo del coste de esta seguridad. Entre otras cosas se 
alega, asimismo, que sus miembros están exentos de los requisitos 
habituales relacionados con los trámites de inmigración, visados e 
incluso presentación de pasaportes, y que los agentes de la policía lo­
cal son desplegados a modo de guardaespaldas personales. El coste 
de esta operación también es satisfecho por la organización. Tam­
bién parece existir una superposición de actividades con la organiza­
ción estadounidense Consejo para las Relaciones Exteriores. 

Cualquiera que intente infiltrarse en las reuniones que celebra el 
Grupo Bilderberg sólo puede esperar ser detenido, interrogado y en­
tregado a la policía, aunque se ignora qué es lo que podría hacer la 
policía con alguien que simplemente ha irrumpido sin ser invitado 
en una reunión secreta de peces gordos de todo el mundo. 

El veredicto 
Que las conferencias del Grupo Bilderberg realmente se celebran es 
un hecho lo suficientemente documentado como para ponerlo en 
duda. Sin embargo, lo que resulta imposible de cuantificar es el al-
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¿Era el príncipe Bernardo el promotor del Grupo Bilderberg? 
Aquí le vemos disfrutando de una broma con Joseph Mobutu, ex presidente 

de Zaire, durante una visita a ese país en 1973. 

canee de la influencia que ejerce el grupo y su repercusión en el esce­
nario internacional. Una lectura benévola de su filosofía podría com­
parar sus reuniones con las que se celebran cada año en Davos, en los 
Alpes suizos. 

Las reuniones del Grupo Bilderberg tienen como objetivo claro la 
defensa de los valores occidentales y procapitalistas. Es igualmente 
evidente que el Grupo Bilderberg considera a la OTAN como su es­
tructura unificadora y que está comprometido con el llamado go­
bierno «supranacional». Se afirma, asimismo, que el grupo sigue 
siendo manejado entre bastidores por la CÍA. Es interesante señalar, 
sin embargo, que los bloggers de la teoría de la conspiración han fra­
casado estrepitosamente en sus intentos de probar que el grupo rea­
lice actos inicuos más allá de ser un foro bianual para políticos, hom­
bres de negocios, economistas, editores y gorrones escogidos. 

Ver también: Consejo para las Relaciones Exteriores y La CÍA y la democracia 
europea. 
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1960 
SINDICATOS BRITÁNICOS VINCULADOS A LA URSS 
Activistas sindicales británicos mantenían vínculos con la Unión Soviética 
y posiblemente estaban influidos por ella 

Si tenemos en cuenta que dos de los más grandes teóricos del comunis­
mo, Karl Marx y Friedrich Engels, pasaron gran parte de sus vidas en 
Gran Bretaña, y ambos utilizaron a la clase trabajadora británica como 
modelo para sus teorías (principalmente Engels en su obra La situación 
de la clase obrera en Inglaterra), no debe sorprendernos que el movimien­
to sindical británico tuviese vínculos con la Unión Soviética. 

Hasta el momento en que el comunismo cayó en desgracia, se ha­
bía producido un flujo regular entre el movimiento sindical británico 
y la Europa del Este. Las publicaciones de la izquierda británica —Tri-
bune, New Statesman, Nation, Morning Star y, más tarde, Workers News, 
Marxism Today y Socialist Worker— actuaban como tribunas para la 
difusión de las teorías de los filósofos izquierdistas rusos, ya desde 
la década de 1860, y los escritos de figuras como Mijail Bakunin. 

La Unión Soviética y sus satélites, propensos a difundir sus filo­
sofías en todas sus variadas formas —marxismo, leninismo, trotskis-
mo, estalinismo y las posteriores políticas de mejoras emprendidas 
por Jrushov y otros—, a menudo actuaban como anfitriones de polí­
ticos, sindicalistas e incluso jóvenes activistas británicos pertenecien­
tes a organizaciones como la Sociedad Cooperativa y Jóvenes Socia­
listas. 

Los vínculos entre el movimiento sindical británico y la Europa 
del Este en el período comprendido entre la Revolución de Octubre 
de 1917 y la caída del comunismo constituyen un hecho indiscutible. 
Lo que es discutible, sin embargo, es si la Europa del Este tuvo algu­
na influencia ostensible en las políticas o las actividades sindicales 
más allá del ideario político que ya compartían. 

1963 
CODEX ALIMENTARIUS 
El «código alimentario» gobierna los estándares alimentarios del mundo 

La comisión del Codex Alimentarius, un latinismo realmente anti­
guo para denominar el «código alimentario», fue creada en 1963 bajo 
el auspicio de las Naciones Unidas, la Organización Mundial de la 
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Salud y la Organización de Estados Unidos para la Agricultura y la 
Alimentación. Su objetivo es regular los estándares de producción 
de alimentos en todo el mundo. 

El Codex Alimentarius establece los estándares bajo el doble para­
guas del Acuerdo sobre la Aplicación de Medidas Sanitarias y Fitosa-
nitarias (SPS) y el Acuerdo sobre Barreras Técnicas al Comercio (TBT). 
El Codex Alimentarius, básicamente, les dice a los productores de ali­
mentos cómo deben preparar un pollo precocinado o cualquier otro 
producto alimenticio. Sin embargo, los críticos de este sistema afir­
man que se trata de un organismo no vigilado, autorregulado, y que 
está al servicio de las multinacionales alimentarias. Sus reglas, según 
estos mismos críticos, limitan a los productores pequeños e indepen­
dientes, como los granjeros que se dedican a los cultivos orgánicos. 

También se afirma que el Codex Alimentarius mantiene una 
competencia directa con la industria de las vitaminas en contra de las 
recomendaciones del American Journal of Medicine, en el sentido de 
que los adultos deberían tomar alguna clase de complejo vitamínico 
diario, y, por inferencia, que está al servicio de la industria de comi­
da rápida. Parece probable, no obstante, que la propia industria vita­
mínica —la mayoría de los expertos recomiendan que la ingesta de 
vitaminas se haga directamente a través de las frutas y las verduras 
más que en forma de tabletas— se esté viendo afectada por esta com­
petencia. 

En la era de la gripe aviar y la llamada «enfermedad de las vacas 
locas», la pandemia mundial de obesidad y otros problemas directa­
mente relacionados con la alimentación, una conspiración en torno al 
Codex Alimentarius podría, de hecho, resultar beneficiosa. Existen, 
sin embargo, notables diferencias en las opiniones de los países que 
asisten a las conferencias del Codex Alimentarius, y es evidente que se 
necesita un regulador independiente que supervise sus actividades. 

1963 
EL CASO PROFUMO 
El escándalo sexual que hizo tambalear al gobierno británico en los 
agitados años sesenta 

En marzo de 1963, durante el gobierno conservador del primer mi­
nistro Harold MacMillan, el ministro de la Guerra, John Dermis Pro-
fumo, se vio forzado a reconocer que había mentido al Parlamento 
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acerca de la relación que mantenía con una joven bailarina de cabaret 
llamada Christine Keeler. 

Keeler había abandonado su hogar a los dieciséis años, después 
de una infancia desdichada, y encontrado trabajo como bailarina en 
el club nocturno Murray's, en el West End de Londres. Allí conoció a 
Marilyn Mandy Rice-Davis, quien le presentó a Stephen Ward, de 
quien se decía que era proxeneta y probablemente traficante de dro­
gas. Más tarde, Ward presentó a Keeler a John Profumo en una fiesta 
de sociedad. Keeler y Profumo iniciaron una aventura amorosa que 
el ministro mantuvo en secreto. Aunque no tan en secreto, sin em­
bargo, como para impedir que el FBI le investigara a raíz de la rela­
ción paralela que Keeler mantenía con el agregado naval ruso Euge-
ne Ivanov. 

Profumo fue obligado a disculparse por haber mentido al Parla­
mento y, finalmente, dimitió de su cargo en junio de 1963. Christine 
Keeler y Rice-Davis fueron procesadas por prostitución, y Keeler 
pasó una breve temporada entre rejas. Ward también fue procesado 
por proxenetismo, pero se suicidó el último día del juicio. Profumo 
se dedicó más tarde al trabajo social en el East End de Londres y en 
1975 se le concedió una Orden del Imperio. Murió en 2006 a causa de 
un accidente cerebro-vascular. Keeler publicó unas lujuriosas me­
morias en 2001. 

La relación que mantuvieron fue innegable e introdujo una nue­
va modalidad de escándalo en los medios de comunicación. Aunque 
es muy dudoso que su aventura amorosa representara una amenaza 
para la seguridad nacional, el escándalo se produjo en el momento 
más álgido de la guerra fría. 

1968 
EL MAYO FRANCÉS 
Francia y toda Europa se tambalearon al borde de una revolución de 
nuestros días 

Los acontecimientos ocurridos en mayo de 1968 en París representan 
una de las conspiraciones más explícitas de la historia. La revuelta 
de París, encendida por una rebelión estudiantil en la Universidad de 
Nanterre, se extendió por todo el país, y también se exportó a Lon­
dres y Berlín, inspirando quizás a los terroristas alemanes Andreas 
Baader y Ulrike Meinhof para que creasen la facción del Ejército Rojo. 
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El alzamiento de Nanterre fue una protesta por el arresto de varios 
miembros del Comité Nacional de Vietnam, que se oponía a la guerra 
en aquel país. Contra un fondo de creciente desempleo y pérdida de 
salarios, y bajo el gobierno del aristocrático presidente Charles de Gau-
lle, era una receta perfecta para el desastre. El descontento se extendió 
como un reguero de pólvora, no sólo a otras universidades sino tam­
bién a las fábricas y los lugares de trabajo. Cientos de miles de manifes­
tantes marcharon contra el gobierno, la producción de alimentos se re­
dujo, el servicio de transbordadores a través del Canal de la Mancha se 
suspendió, y los turistas se marcharon en autobuses a otros países. Es­
tudiantes y obreros levantaron barricadas en las calles, adoptando es-
lóganes ingeniosos como: «Debajo de los adoquines está la playa», 
mientras arrancaban los adoquines para lanzárselos a la policía que 
cargaba contra ellos. La policía, a su vez, ejerció una represión brutal. 

París, en mayo de 1968, presenció uno de los levantamientos más ex­
traordinarios en la historia del siglo xx, abortado en gran parte a causa de 
la desorganización y las disputas entre las fuerzas de la izquierda. Es di­
fícil, sin embargo, imaginar cómo habría evolucionado la revolución es­
tudiantil más allá de los acontecimientos de aquella primavera parisina. 

1969 
EDWARD KENNEDY Y CHAPPAQUIDICK 
El clan Kennedy protegió a Edward de los procedimientos criminales 
derivados del fatal accidente 

En la noche del 17 de julio de 1969, el senador Edward Teddy Ken­
nedy se encontraba asistiendo a una fiesta privada en la pequeña isla 
de Chappaquidick, frente a Martha's Vineyard, Massachussets. En la 
fiesta estaban también las Boiler Room Girls, seis jóvenes que habían 
trabajado para su hermano Robert hasta su asesinato el año anterior. 
Entre ellas se encontraba Mary Jo Kopechne, de veintinueve años. 

Kennedy y Kopechne abandonaron la fiesta a las once y cuarto 
de la noche, aunque su coche fue visto por un agente de la policía lo­
cal varias horas más tarde. Aparentemente, Kennedy la acompañaba 
a coger un trasbordador a Martha's Vineyard para que Mary Jo re­
gresara a su hotel, aunque su coche fue visto algún tiempo después 
de que hubiese zarpado el último trasbordador nocturno. La suposi­
ción más aceptada fue que la pareja se marchó de la fiesta para man­
tener relaciones sexuales en un lugar apartado. 
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Un submarinista colabora en los trabajos de extracción del coche que se 
precipitó al agua con Kennedy al volante. Mary Jo Kopechne murió en el 

accidente, el 17 de julio de 1969. 

Aunque habían recorrido el mismo camino dos veces ese día, Ken­
nedy declaró que estaba confundido cuando tomó una curva equivo­
cada, aceleró y el coche se precipitó al agua desde un puente. El auto­
móvil dio una vuelta de campana y Kennedy consiguió salir, pero no 
así su acompañante. Kennedy afirmó que había tratado de salvarla, 
pero abandonó el intento y regresó a su hotel, donde junto con sus 
amigos fabricó una coartada. Al día siguiente, cuando se descubrió el 
accidente, se calculó que Mary Jo Kopechne había conseguido vivir 
quizás otras dos horas y media antes de morir asfixiada cuando se 
acabó el aire de la bolsa que se había formado en el interior del coche. 

Kennedy se declaró culpable de haber abandonado la escena de 
un accidente, pero no recibió ningún castigo por su delito. 

1969 
EL CÍRCULO PINA Y, ALIAS LE CERCLE 
La muerte de Diana, princesa de Gales, fue un asesinato 

Le Cercle toma su nombre del primer ministro francés de la década de 
1950 Antoine Pinay, y se cree que es una rama colateral del Grupo Bil-
derberg encargada de la acción directa. Pinay estuvo presente en la 
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primera reunión celebrada por el Grupo Bilderberg en el hotel de Bil­
derberg, en Oosterbeek, Holanda, en 1954. Formó su círculo en 1969, 
supuestamente con la intención expresa de llevar a cabo acciones di­
rectas en nombre del Grupo Bilderberg. El círculo estaba apoyado 
por el servicio secreto francés y miembros de la realeza austríaca. 

Se dice que Le Cercle está integrado por espías internacionales, 
miembros de las fuerzas armadas, políticos y otros personajes situa­
dos en la derecha. Sus críticos afirman que desestabilizó los gobier­
nos de Harold Wilson y Edward Heath en Gran Bretaña, Gough Wi-
lliam en Australia y Francois Mitterrand en Francia. Su dependencia 
del llamado complejo militar-industrial, particularmente en Francia 
y Gran Bretaña, ha llevado al círculo a mantener lazos con organiza­
ciones opacas como el Opus Dei, e incluso, según se afirma, la secta 
Moon. Se le acusa de ser el responsable del asesinato del primer mi­
nistro pacifista sueco Olof Palme y, discutiblemente, de la muerte de 
la princesa Diana de Gales y su novio Dodi Fayed. La causa habría 
sido la campaña iniciada por Diana contra las minas terrestres, lo 
que suponía una amenaza a los beneficios de la multimillonaria in­
dustria armamentística. 

Diana de Gales murió en agosto de 1997 durante una alocada 
persecución de su coche por los paparazzi por las calles de París. El 
conductor del coche, según las autoridades, había consumido una 
cantidad excesiva de cocaína y alcohol (un dato cuestionado desde 
entonces y que no hace más que aumentar el misterio que rodea la 
muerte de Diana). Estuviese o no «arreglado» el accidente, por quién 
es algo que permanece envuelto en un profundo misterio. 

Ver también: Olof Palme, El Grupo Bilderberg y El duque de Edimburgo ordenó 
el asesinato de Diana. 

DÉCADA DE 1970 
LOS AGENTES DE LA CORONA 
El papel oscuro de una organización casi gubernamental 

A pesar de su nombre, Agentes de la Corona es, de hecho, una compa­
ñía privada contratada por el Ministerio de Hacienda como asesora en 
diversas cuestiones políticas. La compañía trabaja con países en vías de 
desarrollo, desde Serbia hasta Sudáf rica, así como con más de cien go­
biernos alrededor del mundo. Fundada en 1833, a mediados de la déca-
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da de 1970, la organización fue a la quiebra debido a las pobres inver­
siones en propiedades y tuvo que ser sacada del apuro por el gobierno. 
En 1996 fue privatizada y se le cambió el nombre por el de Agentes de la 
Corona para Gobiernos y Administraciones Extranjeras Ltd. 

Agentes de la Corona recibe millones de libras esterlinas al año 
por sus servicios de consultoría y ha sido acusada de ocultación y 
confabulación. Se afirma que la Unión Europea, el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial se sorprendieron de que el gobier­
no británico hubiese contratado los servicios de una compañía priva­
da para que le aconsejara en materia de política internacional. Entre 
otras varias cuestiones, políticos de Bulgaria y sus medios de comu­
nicación se han quejado de que los informes acerca de la infraestruc­
tura de la aduana búlgara por parte de Agentes de la Corona denun­
cian una privatización encubierta del servicio aduanero. 

La organización participa en un número sorprendente de asun­
tos: desde los proyectos de asistencia a las víctimas del tsunami, en 
Filipinas hasta programas preventivos del SIDA, en Ruanda, y desde 
la asistencia en seísmos en Argelia hasta la gestión de la deuda nacio­
nal de Vietnam. Como compañía privada, Agentes de la Corona em­
prende estos proyectos sobre una base comercial y remunerada. 

El número y el alcance de los proyectos acometidos por esta or­
ganización, y el hecho de que se trate de una compañía privada con 
fines de lucro, son el caldo de cultivo para las sospechas de cuál es su 
verdadero papel en el escenario mundial. Agentes de la Corona sos­
tiene que se trata de una compañía que ayuda a los países a abordar 
problemas graves, como el SIDA o la gestión de la deuda nacional, 
aplicando los conocimientos de expertos internacionales en cada ma­
teria. Los teóricos de la conspiración, sin embargo, afirman que su 
influencia en numerosos países representa un gobierno mundial no 
oficial, clandestino y orientado hacia los negocios. 

1973 
ELCASOLONRHO 
La compañía minera condenada como «el inaceptable rostro del 
capitalismo» 

El escándalo Lonrho —London and Rhodesia Mining and Land 
Company—, de 1973, le proporcionó al mundo la frase «el inacepta­
ble rostro del capitalismo», en palabras del entonces primer ministro 

267 



conservador británico Edward Heath. Su presidente, el actualmente 
difunto hombre de negocios Roland Tiny Rowland, contestó que él, 
en cualquier caso, no quería ser el rostro aceptable del capitalismo. 

El escándalo Lonrho fue, esencialmente, la revelación de las re­
petidas violaciones del jactancioso Rowland de las sanciones inter­
nacionales aplicadas a lo que entonces era Rodesia durante el gobier­
no del primer ministro Ian Smith. Éste había hecho una declaración 
unilateral de independencia de Rodesia del gobierno colonial en ese 
momento, Gran Bretaña. El régimen de Smith fue denostado en todo 
el mundo. 

Rowland, irónicamente, quien asumió el cargo de director de 
Lonrho en 1961, era considerado como una figura carismática y en­
cantadora que sabía que las naciones africanas independizadas se 
incorporarían al escenario de los negocios internacionales. Era ami­
go de muchos líderes africanos, incluyendo a Robert Mugabe, y más 
tarde del liberado Nelson Mándela. Después de la muerte de Row­
land en 1928, el ex líder de Zambia Kenneth Kaunda también alabó 
sus esfuerzos por ayudar a los estados africanos a participar en la 
economía internacional. 

Las políticas visiblemente proafricanas de Rowland provocaron 
un intento fallido de sus compañeros de junta directiva de apartarlo 
de la compañía en 1963, pero se aferró a su cargo hasta que fue des­
pedido, como consecuencia de un golpe palaciego en 1994. Parece 
evidente, sin embargo, que sus tratos con algunos gobiernos africa­
nos eran claramente ilegales, sobre todo su política de sobornos y los 
acuerdos clandestinos con gobiernos más que cuestionables. La his­
toria de Lonrho permanece como u n cuento curioso de capitalismo 
occidental mezclado con sentimientos proafricanos. 

Ver también: El caso Harrods y Tiny Rowland. 

1973 
LA COMISIÓN TRILATERAL 
Este grupo de discusión no gubernamental intenta dirigir la democracia 
mundial 

La Comisión Trilateral, u n grupo formado en 1973, es un club al que 
sólo se accede mediante invitación y está integrado por hombres de 
negocios, empresarios, sindicalistas e individuos de todas las ten-
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dencias políticas estadounidenses, europeas y asiáticas. Su propósito 
original era promover la comunicación entre los países en una época 
en que la guerra de Vietnam, la agitación estudiantil y las disputas 
laborales parecían estar amenazando el tejido de la sociedad. 

La teoría de la conspiración 
La Comisión Trilateral fue creada en 1973 por un grupo de estadou­
nidenses entre los que se encontraban el millonario David Rockefe-
11er y el asesor presidencial Zbigniew Brzezinski, quien fue su pri­
mer director. El grupo excluye específicamente a los políticos en 
activo, si bien al senador demócrata Jimmy Cárter se le pidió que se 
uniese al grupo antes de convertirse en presidente de Estados Uni­
dos, en 1977, supuestamente debido a su interés en la cooperación ja­
ponesa y europea, que era precisamente uno de los objetivos diplo­
máticos de la Comisión. 

Japón era originariamente el único miembro oriental del grupo, 
pero luego se ha ampliado hasta formar el Grupo Asiático del Pacífi­
co, que, al igual que sucede con Norteamérica y Europa, celebra una 
conferencia independiente con carácter anual. 

Las pruebas 
La Comisión Trilateral sostiene que, si bien sus conferencias y reuniones 
se llevan a cabo en secreto, sus procedimientos y sus integrantes consti­
tuyen un modelo de transparencia. Sus publicaciones están al alcance 
de cualquiera que las solicite y de forma gratuita, al igual que la lista de 
sus miembros; su sitio web incluye a sus miembros clave, y también está 
disponible una lista completa de sus cuatrocientos cincuenta miem­
bros invitados. La Comisión insiste en explicar que no mantiene ningún 
vínculo con el Consejo para las Relaciones Exteriores o cualquier otra or­
ganización internacional de esas características. Debería señalarse, no 
obstante, que actualmente forman parte de la Comisión Alan Green-
span, de la Reserva Federal no gubernamental, que efectivamente diri­
ge la economía de Estados Unidos a través de los grandes bancos; el vi­
cepresidente Dick Cheney (implicado en el escándalo Halliburton, Irak) 
y George Bush, padre, entre otras figuras influyentes en los campos de 
la política y los negocios. Se dice que también son miembros de la Comi­
sión, Katharine Graham, propietaria del Washington Post, Walter Món­
dale e incluso Bill Clinton. El secretario de Estado durante la guerra de 
Vietnam, Henry Kissinger, una figura detestada entre los activistas con­
tra la guerra, también fue uno de sus primeros miembros. 

269 



Los críticos afirman, sin embargo, que la Comisión Trilateral es 
poco más que una fachada para los intereses económicos personales 
del supuesto miembro del Grupo Bilderberg David Rockefeller, pro­
pietario del Chase Manhattan Bank y miembro también del Consejo 
para las Relaciones Exteriores. Los rumores apuntan a que Rockefe­
ller tuvo la idea de formar la Comisión Trilateral después de haber 
leído el libro de Zbigniew Brzezinski Between Two Ages: America's 
Role in the Technetronic Era (1982), escrito cuando Brzezinski era pro­
fesor en la Universidad de Columbia. El libro advertía de un cambio 
profundo en la política y la economía internacionales, y señalaba la 
necesidad de que Estados Unidos respondiera a ese cambio. El libro 
apuntaba fundamentalmente a la creciente influencia internacional 
de Japón —un país que, durante siglos, había sido una sociedad ce­
rrada con escaso interés por las costumbres del resto del mundo— y 
al crecimiento económico de Alemania y otros países europeos des­
pués de la guerra. 

El ex senador republicano estadounidense Barry Goldwater, fa­
llecido en 1998, ha sido citado diciendo que la Comisión Trilateral 
bajo la égida de Rockefeller fabricó efectivamente la elección de 
Jimmy Cárter a la Casa Blanca en 1973. Y el Washington Post ha citado 
al activista de derechas Lyndon LaRouche, diciendo que la Comisión 
Trilateral está detrás del tráfico internacional de drogas. El famoso 
periódico ha citado igualmente a otra figura de la derechaestadouni-
dense, el fundamentalista Pat Buchanan, afirmando que la Comisión 
Trilateral está vinculada a la masonería e incluso a la brujería. En una 
alianza del todo improbable, el grupo de rap negro, Public Enemy, se 
unió al equipo de LaRouche durante un concierto en Estados Unidos, 
acusando a la Comisión de ser una «perversa» conspiración sionista. 

El veredicto 
Como señaló un periodista del Washington Post, tal vez no del todo 
imparcialmente, la Comisión es un «club para gente que, de todos 
modos, gobierna el mundo», lo que sugiere que figuras como Bush y 
Rockefeller no necesitan recurrir a una conspiración si ya son los 
dueños del negocio. Las críticas procedentes de la extrema derecha 
estadounidense van desde lo demencial a lo antisemítico, pero el 
«gobierno mundial en la sombra» ha sido criticado también por la 
extrema izquierda. Es evidente que muchos de sus miembros han 
ejercido cargos de considerable poder a nivel internacional, y en la 
Comisión hay muchos y poderosos industriales, entre ellos, ejecuti-
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vos de AT&T, ITT, Exxon, Enron, Xerox, Mobil, Pepsico, Nabisco y 
Goldman Sachs. Es discutible el poder político que pueden tener es­
tas compañías, pero captan claramente la atención de los gobiernos 
en todo el mundo. 

Tal como señala con perspicacia el Washington Post, todo el mun­
do sabe que los grandes negocios gobiernan el mundo. Resulta lla­
mativo, no obstante, a pesar del poder que algunos de sus miembros 
pudieran ejercer, que la mayoría de las figuras rutilantes de la Comi­
sión —Cárter, Kissinger, Móndale y otros— sean consideradas pasa­
das de moda en el siglo xxi. Los teóricos de la conspiración harían 
mejor en tratar de identificar a la nueva y más joven generación de 
amos del universo. Un tal Bill Gates, con oficinas en Seattle, podría 
ser un buen punto de partida. 

Ver también: La Reserva Federal de Estados Unidos, Consejo para las Relaciones 
Exteriores y Los masones. 

1974 
KAREN SILKWOOD 
Nacida en 1946, Longview, Texas 
Fallecida en 1974, Crescent, Oklahoma 
Silkwood, una activista sindical, fue asesinada por orden de la industria 
nuclear 

Karen Silkwood era una activista sindical que luchó por conseguir 
mejores condiciones de seguridad y salubridad en la planta de pro­
cesamiento de plutonio Kerr-McGee, en Oklahoma. Murió en 1974 
en un accidente de circulación, aún no aclarado, cuando se dirigía a 
entregar a un representante del sindicato y a un periodista de inves­
tigación del New York Times unos documentos que revelaban la exis­
tencia de filtraciones, vertidos y plutonio desaparecido en la planta 
donde ella trabajaba. 

La teoría de la conspiración 
Karen Silkwood fue contaminada deliberadamente con plutonio por 
agentes de la Corporación Kerr-McGee. Si hubiera conseguido so­
brevivir a estos incidentes, es probable que hubiese desarrollado al­
gún tipo de cáncer como consecuencia de la radiación. Su muerte re­
pentina en un accidente de circulación, en noviembre de 1974, fue 
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planeada de forma deliberada y formaba parte de una conspiración 
de mayor alcance destinada a mantener el silencio acerca de la conta­
minación nuclear en Estados Unidos que iba desde la Comisión de la 
Energía Atómica hasta el FBI y la CÍA. 

Las pruebas 
Karen Gay Silkwood nació el 19 de febrero de 1946 en Longview, Te­
xas. Estudió tecnología médica y, en 1965, se casó con William Mea-
dows, con quien tuvo tres hijos. En 1972 abandonó a su esposo y se 
marchó a vivir a Oklahoma City, donde comenzó a trabajar como 
técnica en el laboratorio de metalografía de la planta de producción 
de fluidos de plutonio de Cimarrón River. Esta planta era propiedad 
de la Corporación Nuclear Kerr-McGee. Mientras estaba trabajando 
allí, Silkwood se interesó por las condiciones laborales tanto de ella 
como de sus compañeros, y se unió al sindicato que congregaba a los 
trabajadores de las industrias petrolífera, química y nuclear en una 
época en que no se sabía prácticamente nada acerca de la contamina­
ción nuclear, y la mayoría de la gente no era consciente de sus conse­
cuencias. No había casi ninguna medida de seguridad durante el 
proceso de traslado del plutonio desde la planta. 

En 1974, Silkwood se había convertido en la primera mujer inte­
grante del comité negociador del sindicato local, y en noviembre de 
aquel año, los empleados de la planta pensaron que ya disponían de 
suficientes pruebas acerca del deficiente mantenimiento y de las fil­
traciones en la planta como para iniciar acciones legales contra Kerr-
McGee. El 5 de noviembre, Silkwood comenzó a controlarse a sí mis­
ma en busca de actividad radiactiva. Las lecturas del medidor en su 
sala de trabajo identificaron la presencia de plutonio-239 en sus ma­
nos y en el costado derecho de su cuerpo. En los guantes de Silk­
wood, extrañamente, no parecía haber filtraciones, y tampoco había 
rastros de plutonio en el aire o en las superficies de trabajo. 

Al día siguiente, Silkwood midió nuevamente los niveles de ra­
diación. Aunque aquella mañana ella no había trabajado en la zona 
aparentemente contaminada, ahora presentaba niveles de radiación 
más elevados en el costado derecho del cuerpo. A solicitud propia, 
fueron examinados su coche y su taquilla sin que se encontrara en 
ellos ningún rastro de radiación. El 7 de noviembre, sus niveles de 
radiación ya eran peligrosamente elevados, pero nuevamente no se 
detectó radiación en su coche y tampoco en su taquilla. Un equipo de 
investigadores descubrió niveles significativos de radiación en el 
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dormitorio, el cuarto de baño y la cocina de su apartamento. Los ni­
veles de radiación aparecidos en las muestras de orina de Silkwood 
eran mucho más elevados que los tomados en la planta Kerr-McGee. 

El 12 de noviembre, el doctor George Voelz, de la División de Sa­
nidad del Laboratorio Los Álamos, certificó que la compañera de 
piso de Karen Silkwood, que también trabajaba en la planta, y su no­
vio presentaban cantidades despreciables de plutonio en sus cuer­
pos, mientras que Silkwood tenía aproximadamente la mitad del 
máximo admisible de carga pulmonar para los trabajadores. El doc­
tor Voelz le aseguró a Silkwood que ello no afectaría su salud o sus 
niveles de fertilidad, pero tanto a ella como a su compañera de piso 
se las apartó de cualquier trabajo que estuviese en contacto con la ra­
diación. 

El 13 de noviembre, una vez acabado su turno en la planta, Silk­
wood acudió a una reunión del sindicato en Crescent, Oklahoma. 
Más tarde se dirigió en su coche a una reunión secreta concertada 
con un funcionario de la Comisión de la Energía Atómica y un perio­
dista de investigación del New York Times. En un momento del viaje, 
el coche de Silkwood se estrelló contra un muro de hormigón, aun­
que en el accidente no se vio involucrado ningún otro vehículo y la 
visibilidad era perfecta. Silkwood murió a causa de las múltiples he­
ridas. Antes de emprender el viaje había revelado que llevaba im­
portantes documentos a la reunión, uno de los cuales contenía prue­
bas de que habían desaparecido diecinueve kilogramos de plutonio 
de la planta Cimarrón de Kerr-McGee. Esa cantidad era suficiente 
para fabricar tres bombas nucleares. Esos documentos no fueron en­
contrados en el coche siniestrado. 

La Comisión de la Energía Atómica y el Estado de Oklahoma so­
licitaron que un especialista le practicase la autopsia. La conclusión 
fue que Karen Silkwood había ingerido plutonio antes de que se pro­
dujese su muerte, y que sus niveles por contaminación por este ele­
mento radiactivo superaban ampliamente la media. En su sangre se 
detectó asimismo el doble de la dosis recomendable de un sedante 
llamado Qaalude, lo que le habría producido una indudable somno­
lencia. Las concentraciones de plutonio en el interior y el exterior de 
los pulmones también eran aproximadamente similares, una cir­
cunstancia que indicaba que la exposición a ese elemento había sido 
muy reciente. 

Durante los preparativos para el juicio contra Kerr-McGee, nu­
merosos testigos importantes desaparecieron o murieron. Además, 
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Karen Silkwood pudo haber pagado muy caro su interés 
por las actividades de la industria nuclear 

varios de los abogados de Silkwood denunciaron que les habían se­
guido y que habían recibido amenazas de muerte. Una vez conclui­
do el primer juicio, en 1979, el jurado decidió que la compañía debía 
pagar 10,5 millones de dólares, pero esta sentencia fue revocada más 
tarde por la Corte Federal de Apelaciones de Denver, quien otorgó 
cinco mil dólares en concepto de pérdida de propiedad personal. La 
cuestión se solucionó finalmente fuera de los tribunales por 1,3 mi­
llones de dólares. 

Las plantas de combustibles Kerr-McGee cerraron en 1975. 

El veredicto 
Karen Silkwood podría haber muerto a causa de la radiación y exis­
tían pruebas para demostrarlo. Los acontecimientos que rodearon su 
prematura muerte parecen altamente sospechosos, considerando las 
circunstancias del caso. No hubo ninguna investigación de las causas 
de su muerte, ya que Silkwood falleció oficialmente a causa de un ac­
cidente de circulación con un único vehículo involucrado en el mis-
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mo. Una película de Hollywood, Silkwood, realizada en 1983, con 
Meryl Streep en el papel de Karen Silkwood, hizo que el caso llegase 
al gran público. 

1975 
ARISTÓTELES SÓCRATES ONASSIS 
Nacido en 1906, Esmirna, Turquía 
Fallecido en 1975, Neuilly-sur-Seine, Francia 
Onassis, naviero y magnate del petróleo, influyó en gobiernos y economías 
de todo el mundo 

La familia de Onassis huyó de Turquía a Grecia a comienzos del si­
glo xx. Cuando tenía diecisiete años, Aristóteles se marchó a Argenti­
na, donde adquirió la doble nacionalidad grecoargentina. El mito Onas­
sis sostiene que era un muchacho pobre que trabajó como lavaplatos y 
telefonista. Se dice también que el contrabando de drogas, específica­
mente opio, fue la actividad que le hizo millonario en sólo tres años. 

Aristóteles Onassis y Jacqueline Kennedy Onassis relajados durante un viaje 
de diez días por Egipto, justo un año antes de la muerte del magnate. 
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Onassis utilizó sus beneficios para introducirse en la industria 
naviera. Durante la segunda guerra mundial firmó unos lucrativos 
acuerdos con la marina de Estados Unidos, y suscitó el desprecio 
mundial cuando su flota de balleneros violó las leyes de límites in­
ternacionales relativas a la pesca y al tipo de ballenas que podía cap­
turarse. Onassis también entró en el negocio de las compañías de 
aviación comercial, relanzando TAE, las debilitadas aerolíneas grie­
gas, con el nombre de Olympic Airways. 

Los rumores indican que Onassis comenzó a seducir a Jacqueline 
Bouvier Kennedy, esposa de John F. Kennedy, antes del asesinato 
del presidente estadounidense en 1963, invitándola a su impresio­
nante yate sin su marido. Pero quizá la peor acusación contra Onas­
sis es la que afirma que fue él quien arregló el asesinato de Robert 
Kennedy, en 1968, cuando el senador estrechó su relación con Jackie 
después de la muerte de JFK. 

Onassis se casó con Jackie Kennedy en 1968, y el matrimonio 
duró hasta la muerte del magnate en 1975. Al menos una biografía 
ha incluido estas afirmaciones en letra impresa, pero considerando 
su naturaleza postuma y a prueba de calumnias, la teoría del asesi­
nato de Robert Kennedy y las acusaciones de contrabando de drogas 
probablemente nunca serán demostradas. 

Ver también: John Füzgerald Kennedy. 

1975 
EL ARCHIVO GEMSTONE 
La conspiración para que la mafia y los grandes negocios gobiernen 
Estados Unidos 

La conspiración del Archivo Gemstone surgió a la superficie en 1969 
con la aparición de los primeros documentos. Los documentos com­
pletos salieron a la luz en 1975. Se afirma que Aristóteles Onassis, 
Howard Hughes, la mafia y otro escogido grupo de personas inten­
taron hacerse con el control de Estados UnidQS. También se sostiene 
que en Dallas había no menos de cuatro pistoleros el día que John 
Fitzgerald Kennedy fue asesinado. 

Esta conspiración comienza con Onassis cerrando un trato con 
Joe Kennedy y el gángster Meyer Lansky para introducir alcohol 
clandestinamente en Estados Unidos. También se dice que Onassis 
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estableció un acuerdo con David Rockefeller para asegurar el sumí' 
rustro de petróleo procedente de Oriente Medio en detrimento de las 
economías orientales. Entretanto, el multimillonario Howard Hug' 
hes se encargaba de sobornar a políticos estadounidenses, sobre todo 
a Richard Nixon. Fidel Castro se había hecho con el control en Cuba/ 
derribando el imperio del juego que Onassis y Lansky habían levan­
tado en la isla caribeña, lo que hizo que Onassis se decidiera a mani­
pular al gobierno de Estados Unidos para que organizase la invasión 
de Bahía Cochinos, que acabó en un fiasco monumental en 1961. 

En 1960, el creador del Archivo Gemstone, Bruce Roberts, mostró 
a la Hughes Corporation sus «gemstones» —rubíes sintéticos que se 
empleaban en la tecnología láser—, y la corporación se los robó. En­
tre Onassis, la mafia y Howard Hughes asumieron el control del go­
bierno de Estados Unidos. 

Nixon estaba en deuda con Howard Hughes, ya que el millona­
rio le había hecho un préstamo de doscientos mil dólares que no ha­
bía sido devuelto, a un pariente suyo, y Onassis también estaba im­
plicado con los Kennedy. Pero la conspiración implícita en el 
Archivo Gemstone se parece demasiado a una novela y queda de­
sacreditada por numerosas inexactitudes, principalmente la que se 
refiere a que Hughes fue enterrado en el mar, delante de la isla de 
Skorpios, propiedad de Onassis, cuando de hecho el multimillonario 
fue enterrado en Houston. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy, Aristóteles Sócrates Onassis y Howard 
Hughes. 

1976 
HOWARD HUGHES 
Nacido en 1905, Houston, Texas 
Fallecido en 1976, a bordo de su avión a reacción cuando se dirigía a un 
hospital en Houston 
Enigmático magnate multimillonario que suscitó innumerables teorías 
acerca de su peculiar vida privada 

Howard Hughes, nacido en el seno de una rica familia texana, tuvo 
fama de ser una persona dolorosamente tímida, aunque durante su 
vida se le vio en clubes nocturnos y estrenos cinematográficos en 
compañía de estrellas como Ava Gardner, Katharine Hepburn, Jane 
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Russell y Lana Turner. Se convirtió en un experto piloto y, en un 
momento dado, ostentó todos los récords por hazañas de vuelo reco­
nocidos en Estados Unidos. Con la enorme fortuna heredada de su 
familia, Hughes construyó un vasto imperio multimillonario cimen­
tado en dos industrias clave: el cine y el petróleo. 

No obstante, su brillante carrera empresarial y personal no estu­
vo exenta de problemas. En 1966, el enigmático Hughes se instaló en 
el hotel Desert Inn de Las Vegas, lo compró y convirtió una de sus 
plantas en sus aposentos privados, aislados del resto del estableci­
miento. Allí Hughes comenzó a manifestar claramente los signos de 
una serie de conductas maníacas que lo afectaron hasta su muerte en 
1975: fobia a los gérmenes y a la luz del sol, paranoia y adicción a las 
drogas intravenosas como consecuencia de los fuertes calmantes 
que había tenido que tomar después de sufrir un grave accidente de 
aviación. 

Una vez instalado en el hotel de Las Vegas, a Hughes no se le vol­
vió a ver nunca más. Una de las teorías de la conspiración más estra­
falarias afirma que su desaparición se debió a que fue secuestrado y 
drogado por Aristóteles Onassis, su gran rival en el mundo de los ne­
gocios, y se contrató a un actor para que lo sustituyera. 

La riqueza, el poder y la evidente paranoia de Hughes son he­
chos incuestionables. Y lo son también su audacia juvenil, su com­
promiso con el esfuerzo bélico de Estados Unidos y sus habilidades 
en la industria cinematográfica. Muchas de las teorías de la conspira­
ción, sin embargo, son probablemente pura ficción. 

1980 
EL ESCÁNDALO DEL BANCO NUGAN HAND 
El banco fundado por la CÍA estuvo implicado en el tráfico de drogas y la 
guerra en Indochina 

El Banco Nugan Hand, fundado por el ex marine estadounidense 
Mike Hand y el hombre de negocios australiano Frank Nugan, se di­
solvió en 1980 cuando Hand desapareció. Todo parecía indicar que 
había huido de Australia en un vuelo con destino a Fiyi bajo una 
identidad falsa. Poco antes de que Hand desapareciera, Nugan fue 
hallado muerto en el interior de su coche en una carretera rural a las 
afueras de Sydney de un solo disparo de escopeta. Ninguno de los 
dos hombres contaba con experiencia previa en la gestión bancaria. 
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La teoría de la conspiración 
A Hand se le había concedido una Estrella de Plata, un Corazón Púr­
pura y una Cruz de Servicios Distinguidos por su valerosa actuación 
en la guerra de Vietnam. Se cree que este comportamiento en el cam­
po de batalla lo acreditó para conseguir un empleo como agente es­
pecial de la CÍA en Vietnam y la guerra encubierta que se libraba en 
Laos. El Banco Nugan Hand fue fundado en Australia, en 1973, y 
existe una sólida, aunque circunstancial, prueba de que su cometido 
era el lavado de dinero del tráfico de drogas y armas para financiar 
las acciones ilegales que llevaba a cabo la CÍA en los países vecinos 
de Vietnam. 

Periodistas de Australia y Estados Unidos han realizado nume­
rosas afirmaciones sobre Hand, principalmente que regresó a Esta­
dos Unidos para incorporarse al entramado de la CÍA y que estuvo 
implicado en la ejecución de acciones encubiertas en lo que entonces 
era Rodesia (actualmente Zimbabue) y Panamá. Un conocido trafi­
cante de drogas y de equipamiento para casas de juegos, Bernie 
Houghton, también estaba empleado en el Banco Nugan Hand. 

Se dijo, asimismo, que el banco tenía acuerdos relacionados con 
las drogas con conocidos traficantes birmanos, añadiéndose que 
atraía grandes depósitos de dinero de otras figuras en el continente 
asiático, Arabia Saudí y militares estadounidenses. 

La conspiración se hizo más amplia y profunda en Australia, 
donde algunos miembros del Partido Laborista afirmaron que Esta­
dos Unidos también podría haber utilizado sus redes para desestabi­
lizar al gobierno de Gough Whitlam, en 1975. Algunos políticos aus­
tralianos han declarado públicamente que la CÍA influyó sobre el ex 
gobernador John Kerr para desembarazarse de Whitlam, aseguran­
do de este modo a Estados Unidos más poder en la política de la 
región. 

Los periodistas australianos mantienen que se impidió que un 
archivo del FBI sobre las actividades desarrolladas por el Banco Nu­
gan Hand fuese desclasificado, incluso bajo el Acta de Libertad de 
Información, y que ni siquiera las fuerzas de seguridad australianas 
tuvieron acceso al mismo, ya que se adujo que ello pondría en peli­
gro «la defensa nacional o la política exterior de Estados Unidos». El 
banco, aparentemente, tenía conexiones con hombres de negocios de 
Hong Kong, compañías en Líbano y algunas figuras importantes tra­
bajando en Washington DC. Uno de los empleados del banco en 
Sydney declaró bajo juramento que si el personal no obedecía las ór-
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denes se les amenazaba con secuestrar a sus esposas, cortarlas en tro­
zos y enviarlas de regreso en cajas. 

Las pruebas 
Ha quedado establecido que, cuando huyó de Australia en 1980, 
Hand recibió ayuda de un personaje conocido como «Charlie» y más 
tarde identificado como James Oswald Spender, un ex agente de 
operaciones especiales de la CÍA. En 1991, el periodista australiano 
Brian Toohey descubrió un apartado de correos para Hand en Belle-
vue, una pequeña ciudad en las montañas Cascade, cerca del Puget 
Sound y la frontera canadiense, en el Estado de Washington, donde 
se creía que estaba viviendo con su igualmente fugitiva esposa He-
len. Ambos desaparecieron poco después de que Toohey localizara 
el apartado de correos. 

Otro escritor, Jonathan Kwitny, quien escribió un libro sobre el 
caso del Banco Nugan Hand, The Crimes ofPatriots, en 1987, llegó al ex­
tremo de preparar un dossier de la historia. Este documento fue utili­
zado como parte de una investigación interna del Comité de Inteligen­
cia del Congreso y el Senado en relación al escándalo Irán-Contra, que 
escuchó el testimonio a puerta cerrada del director de la CÍA, William 
Casey, entre otras personas citadas. Los detalles de los interrogatorios 
nunca fueron hechos públicos. Hand continúa desaparecido. 

El veredicto 
El hecho de que importantes periodistas nacionales hagan públicas 
esas afirmaciones refuerza sin duda la teoría de la conspiración. Que 
una editorial estadounidense seria y contrastada como Simón & 
Schuster las repita en un libro escrito por un autor respetado, un li­
bro que, además, debió ser leído por un abogado especializado en 
casos de libelo para proteger a los editores de una potencial acusa­
ción en este sentido, no hace más que añadir credibilidad a la histo­
ria. Como se encargó de demostrar el escándalo Irán-Contra, en ese 
período de la historia reciente de Estados Unidos se produjeron nu­
merosos hechos muy extraños. La desaparición de Hand y su esposa, 
y su pertinaz negativa a aparecer en público para refutar las acusa­
ciones o bien enfrentarse a quienes le acusan, añaden leña al fuego 
de la conspiración. No existen pruebas de las afirmaciones relativas 
al tráfico de drogas o el lavado de dinero para que la CÍA llevara a 
cabo acciones encubiertas en el sureste de Asia, pero los avezados te­
óricos de la conspiración no dudarán un segundo en formarse sus 

280 

propias opiniones acerca del caso del Banco Nugan Hand. También 
sería razonable especular que, con tantos periodistas sobre el rastro 
de esta conclusión, sólo debería ser cuestión de tiempo antes de que 
la historia definitiva sobre esta supuesta fachada de la CÍA quede es­
tablecida y sea del dominio público. 

Ver también: Gough Whitlam y Irán-Contra. 

1980 
LA SORPRESA DE OCTUBRE 
Los presidentes Cárter, Reagan y Bush y el escándalo del caso de los 
rehenes de Irán-Contra 

La llamada «sorpresa de octubre» se produjo contra el fondo de la 
campaña presidencial estadounidense de 1980 en la que el presiden­
te en funciones, el demócrata Jimmy Cárter, tuvo como rival al can­
didato republicano Ronald Reagan. Se afirma que Reagan y su com­
pañero de fórmula, George Bush, el padre del actual presidente, 
negociaron con políticos iraníes para retrasar la liberación de los re­
henes estadounidenses retenidos en la embajada de Estados Unidos 
en Teherán, con el objeto deliberado de minar la campaña de Cárter. 

La teoría de la conspiración sostiene que, en octubre de 1980, du­
rante la carrera hacia las elecciones, William Casey, que era en esa 
época el director de la CÍA, y George Bush, quien también había sido 
director de la agencia de inteligencia, mantuvieron negociaciones con 
representantes iraníes para retrasar la liberación de los cincuenta y 
dos rehenes prisioneros en la embajada de Estados Unidos. Esta ac­
ción echaría por tierra los planes de Cárter de conseguir la liberación 
de los rehenes tras cuatrocientos cuarenta y cuatro días de negociacio­
nes, la llamada «sorpresa de octubre» que haría ganar las elecciones a 
Jimmy Cárter. 

Unos documentos que, según se cuenta, fueron encontrados en 
la Casa Blanca durante la presidencia de Bill Clinton, contenían apa­
rentemente un mensaje enviado por el Kremlin al Congreso de Esta­
dos Unidos, a principios de los años noventa, en el que se describía la 
conspiración contra Cárter. Casey y Bush se habrían reunido con los 
representantes iraníes en Madrid y París, superando la oferta de Cár­
ter de armas y apoyo militar en el caso de que los iraníes optasen por 
la fórmula Reagan-Bush en la campaña presidencial. 
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Cárter perdió las elecciones, los rehenes no fueron puestos en li­
bertad hasta 1981, y Estados Unidos, bajo la presidencia de Reagan, 
suministró a Irán millones de dólares en armamento a través de Is­
rael. Es discutible que este hecho sirva para demostrar la existencia 
de una conspiración previa, pero no hay duda de que responde a las 
afirmaciones de los teóricos de la conspiración. 

1981 
PROPAGANDA DUE (P2) 
Este grupo masónico ilegal gobierna Italia en secreto y organiza los 
asesinatos políticos 

El escándalo de Propaganda Due, el nombre completo de la logia 
masónica secreta italiana P2, posee todos los elementos de una cons­
piración clásica: masones, mafiosos, el Vaticano, la CÍA, el tráfico in­
ternacional de drogas y políticos de primer nivel. También se afirma 
que la P2 llevó a cabo en 1978 el asesinato del primer ministro italia­
no Aldo Moro y, más tarde, el del primer ministro sueco Olof Palme. 

La teoría de la conspiración 
Una parte importante de esta teoría son hechos contrastados. La logia 
Propaganda Due fue fundada (o «consagrada», como sa dice en los 
círculos masónicos) en 1895. Hacia la década de 1960 (y proba­
blemente antes), P2 fue infiltrada por la mafia y sus domesticados 
(intimidados) políticos, algunos de ellos en el gobierno. En 1976, las 
autoridades masónicas italianas se vieron obligadas a clausurar defi­
nitivamente la logia, debido a su implicación en actividades crimina­
les, y a expulsar a su maestro Licio Gelli, un antiguo fascista de Mus-
solini y supuesto agente de la CÍA. 

A partir de aquel momento, la P2 (también conocida ocasional­
mente como P7) comenzó a reunirse en secreto. La P2 estuvo impli­
cada en el desvío de fondos del Vaticano y aliada al poderoso carde­
nal Marcinkus, quien intervino en esta malversación de fondos y que 
no podía abandonar el Vaticano por temor a ser arrestado automáti­
camente si abandonaba la protección de ese Estado. Existe la creen­
cia generalizada de que la P2 tenía estrechas conexiones con al me­
nos dos primeros ministros italianos, Giulio Andreotti y Betuno 
Craxi, ambos con vínculos probados con la mafia y posteriormente 
condenados por corrupción. Los activistas de izquierdas, incluyendo 
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a periodistas de la respetada revista antifascista Searchlight, han lle­
gado a afirmar que el primer ministro italiano Silvio Berlusconi es 
miembro de la P2. Una comisión independiente describió la logia 
como un «gobierno dentro del gobierno», un movimiento subversi­
vo y un golpe militar en ciernes. 

En 2002, la revista Searchlight especulaba con la posibilidad de 
que la P2 hubiese lanzado una nueva ola de terror político en Italia, 
utilizando para ello una red de «Brigadas Rojas de segunda genera­
ción», a raíz de una serie de asesinatos políticos. 

Otros elementos de la teoría de la conspiración, especialmente 
aquellos relacionados con la participación de la CÍA, están más 
abiertos al debate. No sólo se creía que la P2 estaba involucrada en el 
tráfico internacional de drogas, sino también —a través de Licio Ge­
lli y otros— estrechamente vinculada a la CÍA. Algunos han afirma­
do que la implicación de la CÍA era, como en el caso de Irán-Contra y 
otros escándalos similares, indicativa de la manipulación ejercida 
por Estados Unidos en el tráfico de drogas a escala mundial para in­
fluir en el equilibrio geopolítico. 

Se ha afirmado asimismo que la CÍA pagó a la P2 para fomentar 
la revuelta política en Italia y para que se encargase de hacerle el tra­
bajo sucio en Europa. Ello incluyó la muerte en 1978 del primer mi­
nistro italiano Aldo Moro, quien según algunos habría sido asesina­
do por agentes de la CÍA infiltrados en el grupo revolucionario de 
extrema izquierda Brigadas Rojas. El cuerpo de Moro fue encontra­
do en el maletero de un coche acribillado a balazos y aparcado en 
una calle de Roma. La CÍA también ha sido implicada en el asesinato 
en 1986 del primer ministro sueco Olof Palme —un crítico acérrimo 
de la política exterior de Estados Unidos—, debido a su interferencia 
en el caso Irán-Contra. 

Las pruebas 
Los vínculos criminales de la P2 son sobradamente conocidos. Des­
pués de su expulsión, Licio Gelli continuó dirigiendo la logia hasta 
1981, cuando huyó de su casa momentos antes de que llegase la poli­
cía. Durante el registro de la casa se encontraron documentos que re­
lacionaban a Gelli con otros miembros de la P2, entre ellos Michele 
Sindona, un banquero con probadas conexiones con la mafia que es­
taba siendo investigado por malversar dinero del Vaticano, y Rober­
to Calvi, presidente del Banco Ambrosiano, la entidad financiera que 
se encargaba de los asuntos económicos del Vaticano. Sindona huyó 
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a Estados Unidos, donde fue detenido, juzgado por fraude y conde­
nado a veinticinco años de prisión. 

Calvi robó alrededor de mil trescientos millones de dólares de su 
propio banco, y se dice que los estaba transfiriendo a la P2 cuando 
fue hallado colgado de una cuerda bajo el puente Blackfriars de Lon­
dres, en 1982. Las manos de Calvi estaban atadas a la espalda y lleva­
ba casi siete kilos de piedras y ladrillos en los bolsillos, detalles que 
no impidieron que una investigación de la policía inglesa declarase 
extrañamente que se había «suicidado». 

Muchos han visto en la muerte de Calvi un ritual masónico. Su 
cuerpo fue hallado dentro de la llamada Square Mile de Londres, 
bajo un puente próximo al lugar donde se alzaba un antiguo monas­
terio de los epónimos blackfriars,7 todos símbolos de la masonería. 

La familia de Calvi insistió en que se realizara una nueva investi­
gación, que declaró un veredicto abierto sobre la muerte del banque­
ro. En 1988, su cuerpo fue exhumado por orden de un tribunal italia­
no y las pruebas de laboratorio efectuadas en la ropa determinaron 
que Calvi había sido asesinado. Las cinco personas detenidas poste­
riormente y acusadas del asesinato del banquero fueron absueltas. 

El veredicto 
Muchos de los hechos que forman parte de la historia de la logia P2 
son indiscutibles. La organización era una fachada de la mafia italia­
na. Se ha demostrado que numerosos e importantes políticos italianos 
habían sido corrompidos por la logia. Roberto Calvi fue asesinado, 
como lo demostraron las pruebas forenses realizadas en su ropa. 
Calvi también había estado sustrayendo enormes sumas de dinero 
de su propio banco, que cerró después de su muerte. 

Las acusaciones más aventuradas resultan difíciles de probar; sin 
embargo, un hombre que dijo ser agente de la CÍA habló en la televi­
sión, afirmando que la agencia de inteligencia había pagado a la P2 
para que asesinara a Olof Palme. A medida que continúen aparecien­
do nuevos datos en relación a Roberto Calvi y la logia P2, es posible 
que finalmente se conozca toda la verdad de este caso. 

Ver también: Aldo Moro, Olof Palme, Searchlight, La mafia, Los masones y 
Calvi y el Banco Vaticano. 

7. Frailes negros, apodo de los dominicos. (N. del t.) 
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1982 
HENRY KISSINGER Y ASOCIADOS 
Intermediario del poder y hombre fuerte conocido también como el 
«Milosevic de Manhattan» 

El ex diplomático Henry Kissinger (nacido en 1923 en Fürth, Alema­
nia) ha coleccionado enemigos desde que ayudó a planificar las ope­
raciones encubiertas en Vietnam, Camboya y Laos durante la guerra 
de Vietnam a finales de los años sesenta y comienzos de los setenta. 
El respetado periodista liberal Christopher Hitchens ha estado persi­
guiendo a Kissinger durante décadas, insistiendo en que debía ser 
juzgado por crímenes de guerra en varios continentes. Publicaciones 
respetables, como Vanity Fair y Harper's, han publicado sus artículos, 
en los que acusaba directamente a Kissinger de ser un criminal de 
guerra, mientras que Oxford University Press ha publicado The Lost 
Crusade, de John Prados, que incluye referencias a las actividades de 
Kissinger en la periferia de la legalidad. 

La teoría de la conspiración 
La teoría se inicia en 1970, cuando Kissinger, entonces secretario de 
Estado del presidente Nixon, presidió aparentemente una reunión 
en la que se abordaron las acciones encubiertas de las fuerzas esta­
dounidenses en Vietnam y sus países vecinos. La pista se vuelve más 
visible, sin embargo, en 1973, cuando Estados Unidos planeó el de­
rrocamiento del presidente socialista de Chile, Salvador Allende, 
elegido democráticamente y que murió durante el golpe de Estado 
encabezado por el general Augusto Pinochet. Allende creyó, fatal­
mente, que Pinochet era su amigo, cuando en realidad era amigo de 
Kissinger. El general chileno instauró luego una terrible dictadura 
de derechas que gobernó el país con la ayuda de la Casa Blanca. 

La expedición militar estadounidense a Extremo Oriente fue un 
absoluto desastre, culminando con la ignominiosa caída de Saigón 
en 1976. Kissinger, no obstante, consiguió pasar sin mayor esfuerzo a 
la política privada y la consultoría financiera. Era, y es, amigo de po­
líticos poderosos, y su firma, Kissinger y Asociados, fundada en 
1982, ha sido considerada como una agencia secreta para elegir ma­
rionetas de la extrema derecha estadounidense. Pero para entonces 
los activistas contra la guerra, el joven Hitchens entre ellos, ya esta­
ban pisándole los talones. 
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Las pruebas 
Un grupo de estudiantes que propuso que Kissinger pudiese ser de­
tenido por cualquier ciudadano común por haber cometido crímenes 
de guerra durante el conflicto de Vietnam, descubrió que su correo 
había sido interceptado, y más tarde sus miembros fueron detenidos 
y encarcelados por conspirar para «secuestrar» al secretario de Esta­
do. La complicidad de Estados Unidos en el asesinato de Allende es 
un hecho incuestionable, como lo son también sus numerosos críme­
nes contra la humanidad perpetrados en Vietnam y los países veci­
nos durante aquel período apocalíptico que asoló la región. Se afirma 
que Kissinger dijo en una ocasión: «Es un acto de demencia y humi­
llación nacional que exista una ley que prohiba al presidente ordenar 
un asesinato» (citado en The Lost Crusade). A Kissinger se le cree res­
ponsable de haber ordenado el asesinato del general chileno Rene 
Schneider, en una clara maniobra para atemorizar a los políticos cen­
tristas y conseguir que se opusieran al nombramiento de Allende. 

Unos documentos del Departamento de Estado desclasificados 
recientemente y correspondientes a 1976 revelan que Kissinger estu­
vo implicado en la Operación Cóndor, una acción conjunta y coordi­
nada de las dictaduras militares de Argentina, Chile, Brasil, Uruguay, 
Paraguay y Bolivia con el objetivo expreso de secuestrar y asesinar a 
los políticos y militantes disidentes exiliados. Actualmente, Kissinger 
está requerido en varios países, incluyendo Argentina, España y 
Francia, para interrogarlo acerca de la Operación Cóndor y la desapa­
rición de numerosos ciudadanos extranjeros en Chile y otros países de 
América del Sur. Como consecuencia de ello, el ex secretario de Esta­
do norteamericano no puede viajar a estos países impunemente. Kis­
singer es, además, un estrecho colaborador y aliado de los republica­
nos y, en particular, de la familia Bush. En Washington es una figura 
muy popular y su compañía continúa asesorando a muchos e impor­
tantes políticos de la derecha estadounidense. Su presencia es habi­
tual en cenas de sociedad y otros acontecimientos; publica columnas 
en diversos medios y aparece en varios programas de televisión. 

El veredicto 
La prueba contra Kissinger y su habilidad para evitar los cargos in­
cúlpatenos son más que convincentes. También ha conseguido reu­
nir a un pequeño ejército de opositores en los medios de comunica­
ción simplemente con su aire de serena y autoritaria arrogancia. 
Como mano derecha de Richard Nixon, Kissinger habría tenido el 

286 

visto bueno tácito para autorizar las atrocidades que Estados Unidos 
cometió en Vietnam y otros países. Los críticos como Christopher 
Hitchens han reunido una enorme cantidad de información en la que 
se detalla su casi exclusiva complicidad en acciones políticas secre­
tas, y a menudo horribles, en todo el mundo. 

El dato realmente sorprendente es que el llamado «carnicero» de 
Camboya, que ayudó a Richard Nixon a continuar adelante con la 
guerra de Vietnam, provocando así la muerte innecesaria de otros 
treinta y cinco mil jóvenes estadounidenses, nunca fue citado para 
que explicase sus acciones. La única explicación, si las teorías en este 
sentido son ciertas, es que Kissinger consiguió librarse de cualquier 
condena porque posee información que incriminaría a figuras muy 
poderosas del establishment estadounidense. 

Ver también: Salvador Allende, La Comisión Trilateral y Operación Cóndor. 

1984 
EL CASO HARROD'S Y TINY ROWLAND 
Dos magnates belicosos libran una batalla por los grandes almacenes más 
famosos de Inglaterra 

El caso Harrod's es uno de los escándalos más sucios de las décadas 
recientes que implicó a dos hombres de negocios multimillonarios, 
Mohammed Al Fayed y Ronald Tiny Rowland, controvertido jefe de 
la corporación Lonrho. El escándalo salpicó también a varios políti­
cos británicos, sobre todo al primer ministro Edward Heath, a quien 
ambos acusaron de favoritismo hacia su rival. 

El escándalo se centró en el desmesurado y apasionado deseo de 
Al Fayed y Rowland por adquirir los grandes almacenes Harrod's, 
en Knightsbridge, Londres, posiblemente la tienda más elegante de 
Gran Bretaña. Al Fayed derrotó a Rowland en la licitación. Se afirma 
que Al Fayed compró la compañía matriz de Harrod's, House of Fra-
ser, con mil quinientos millones de libras prestados por el sultán de 
Brunei, un extremo que él negó de forma tajante. Rowland, que ha­
bía levantado el imperio Lonrho (London and Rhodesia Mining & 
Land Company), con una fortuna superior a los doscientos cincuenta 
millones de libras, había comprado el dominical británico The Obser-
ver, e invirtió alrededor de veinte millones de libras, compitiendo y 
luego atacando a Al Fayed. En 1987, el dominical británico publicó 
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una edición especial a mitad de semana dedicada específicamente a 
criticar a Al Fayed. 

Los dos hombres intentaron un acercamiento a comienzos de la 
década de 1990, pero la tensión entre ellos tomó un giro extraño 
cuando una caja de seguridad en Harrod's, propiedad de Rowland y 
su esposa, fue abierta por la fuerza y de su interior robaron joyas va­
loradas en doscientas mil libras. Al Fayed fue absuelto, pero recono­
ció la responsabilidad de antiguos miembros del personal de seguri­
dad de los grandes almacenes en el robo. 

Ver también: El caso Lonrho. 

1987 
EL GRUPO CARLYLE 
Influyente banco de inversiones privado con tentáculos que llegan a todos 
los rincones del mundo 

El Grupo Carlyle trascendió a la opinión pública como consecuencia 
de la guerra de Irak a comienzos del presente siglo, debido principal­
mente a la publicitada participación de figuras como George Bush y 
John Major. También se afirma que el grupo tiene conexiones con la 
familia Bin Laden y otras poderosas dinastías de Oriente-Medio. 

El Grupo Carlyle, según distintas fuentes, estaba reunido con 
miembros de la familia Bin Laden en la mañana del 11 de septiembre 
de 2001. Pocos días más tarde, como dato ya ampliamente conocido, 
un Jumbo 747 ocupado por decenas de miembros de la familia Bin 
Laden, que había sido trasladada a través de todo el espacio aéreo es­
tadounidense a pesar de que ningún avión comercial podía hacerlo, 
abandonó Estados Unidos ante la incredulidad de pilotos y personal 
del control de tráfico aéreo. 

Desde su fundación en 1987, el Grupo Carlyle ha conseguido un 
volumen de negocios de alrededor de veinticinco mil millones de 
dólares que incluye armas, seguridad y tecnología. Posee estrechos 
vínculos con el reino de Arabia Saudí, que le paga veinte millones de 
dólares al año para que entrene a sus tropas. Sus acuerdos de arma­
mento con Corea del Sur han provocado que organizaciones comer­
ciales responsables de Estados Unidos hayan acusado a este grupo 
de conflicto de intereses y de ejercer una influencia inapropiada en 
política exterior. 
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La galería de farsantes y embaucadores implicados otorga credi­
bilidad a la sugerencia de que el Grupo Carlyle podría representar 
una conspiración en toda regla. Algunas inversiones equivocadas en 
tecnología militar y proyectos de comunicación fracasados podrían 
indicar, sin embargo, que esta organización es menos exitosa de lo 
que afirman los teóricos de la conspiración. 

1988-1989 
EL PROYECTO MARTILLO 
Una alianza mundial creó dinero «negro» con propósitos ilícitos 

Las cantidades de dinero que se manejan en la conspiración llamada 
Proyecto Martillo son tan enormes que parecen irreales: un teórico 
de la conspiración quizás excesivamente entusiasta afirma que la 
suma asciende a centenares de billones de dólares. El Proyecto Mar­
tillo es, fundamentalmente, una economía global «fantasma» dirigi­
da por el gobierno de Estados Unidos y las grandes empresas para 
sus propios fines. 

La conspiración 
La teoría en relación al Proyecto Martillo sostiene que el gobierno y 
el sistema bancario de Estados Unidos, con la connivencia de otros 
gobiernos y bancos de todo el mundo, simplemente «inventa» dine­
ro a través de medios atroces, como el tráfico de drogas y de armas, 
para financiar acciones encubiertas en cualquier parte del mundo. 
Esta financiación novelesca ayudaría a Estados Unidos y a las gran­
des empresas a gobernar efectivamente el mundo en secreto y a 
apuntalar a aquellos gobiernos e individuos en los que desea influir. 
Una teoría sostiene que alrededor de 13 billones de dólares de este 
«dinero negro» acabaron en una cuenta bancada del Crédit Suisse 
abierta a nombre de Howard Hughes. El difunto presidente de Fili­
pinas, Ferdinand Marcos, también fue presumiblemente uno de los 
beneficiarios de este dinero negro para que hiciera la vista gorda 
mientras Estados Unidos continuaba con su propia agenda en Extre­
mo Oriente. 

Estas cuentas bancarias fantasma que, según se afirma, están con­
troladas por la corporación Citibank, entre otros, están garantizadas 
con el oro y otros objetos de valor adquiridos de forma ilegal en Euro­
pa en los últimos meses de la segunda guerra mundial. Como estos 
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objetos de valor no pueden ser vendidos legalmente en el mercado 
abierto, permanecen en una especie de depósito, garantizando los bi­
llones fantasma que son utilizados a modo de trueque como un me­
dio de manipular la política global, el tráfico internacional de drogas 
y los envíos de armas. 

La conspiración del Proyecto Martillo, que tiene muchos defen­
sores, está ligada con frecuencia al Banco Nugan Hand, la supuesta 
fachada de la CÍA que financió los acuerdos de armas y drogas por 
armamento durante la guerra de Vietnam. En esta teoría también es­
tán implicados el ex líder de Alemania oriental, Erich Honecker, fi­
nancieros sudafricanos, los militares chinos y los servicios de inteli­
gencia franceses y británicos. También se afirma que la Stasi, la 
terrible policía secreta de Alemania oriental, y el gobierno sudafrica­
no han estado implicados. 

Las pruebas 
Tal como era previsible para los teóricos de la conspiración, la prue­
ba concreta del Proyecto Martillo es bastante difusa. Aparte de las 
acusaciones infundadas acerca del Banco Nugan Hand, Honecker, 
China, Gran Bretaña y Francia, la prueba de la conspiración reside 
solamente en un documento, también de dudosa procedencia. Este 
documento es una declaración hecha por el difunto general de briga­
da Erle Cocke, quien afirmó haber sido un mediador importante de 
todos los presidentes estadounidenses desde Truman. 

Cocke, citado en casi todas las teorías relacionadas con el Proyec­
to Martillo, era un especialista en nigromancia que había trabajado 
en la banca antes de unirse a la CÍA y, según se cuenta, a la fachada 
que representaba para la agencia de inteligencia el Banco Nugan 
Hand. Este banco fue, supuestamente, responsable de organizar los 
tratos de drogas y armas durante la guerra de Vietnam y las acciones 
encubiertas llevadas a cabo en los vecinos Laos y Camboya. Su fami­
lia abrió un banco en Georgia, Carolina, en la década de 1920, y Coc­
ke recibió su formación en el negocio familiar. En 2000 hizo una de­
claración en la que reconocía su implicación en el Proyecto Martillo 
justo diez días antes de morir a causa de un cáncer de páncreas. En 
esa declaración, Cocke describió un vasto sistema de banqueros y 
políticos que inventaban dinero de la nada para financiar activida­
des clandestinas que servían a los intereses militares, industriales y 
del narcotráfico. Considerando la probada complicidad de Estados 
Unidos en el caso Irán-Contra y los trapícheos de cocaína por carabi-

290 

ñas en el Panamá de Manuel Noriega, no es de extrañar que los teóri­
cos de la conspiración concedan credibilidad al Proyecto Martillo. 

El veredicto 
Erle Cocke estaba a diez días de morir a causa de un cáncer de páncre­
as cuando, según se dice, hizo su declaración acerca del Proyecto Mar­
tillo y la complicidad de los individuos mencionados más arriba. Si las 
afirmaciones acerca de la declaración hecha por Cocke son ciertas, era 
un fanfarrón del profundo sur que no evitaba jactarse acerca de aque­
llo que normalmente un conspirador bancario multimillonario prefe­
ría mantener en secreto. No obstante, y en un sentido completamente 
opuesto, alguien que se estuviera muriendo de cáncer probablemente 
estaría bajo los efectos de calmantes o, simplemente, en un estado 
mental alterado desde el comienzo de su enfermedad terminal. Estos 
hechos deben poner en cuestión la veracidad de sus afirmaciones. 

Ferdinand Marcos, aquí acompañado del presidente Reagan 
en 1982, fue aparentemente uno de los beneficiarios del dinero 

negro del Proyecto Martillo. 
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Los interrogantes también surgen en cuanto al destino final de 
todos esos miles de millones de dólares de dinero negro. El escánda­
lo Irán-Contra demostró sin ninguna duda que, bajo la dirección de 
la CÍA y sus diversos cómplices, se llevaban a cabo acuerdos sucios, 
pero hasta ahora nadie ha sido capaz de explicar exactamente para 
qué se utilizó ese dinero negro. Cualquier escéptico en su sano juicio 
creería que los gobiernos y el sistema bancario son capaces de cual­
quier cosa, pero hasta la fecha, nadie ha demostrado la existencia del 
Proyecto Martillo. Las publicaciones y los sitios en la red que abor­
dan las conspiraciones se retroalimentan con teorías no probadas, 
algo que en última instancia no hace más que debilitar sus argumen­
tos en lugar de fortalecerlos. 

Ver también: El escándalo del Banco Nugan Hand e Irán-Contra. 

1990 
ELCASOGUINNESS 
El escándalo alrededor de los acuerdos con información privilegiada en el 
imperio cervecero Guinness 

El escándalo Guinness es absolutamente único en la historia de las 
conspiraciones, ya que incluyó el primer caso jamás registrado de 
una persona que se recupera «milagrosamente» de la enfermedad 
de Alzheimer. Ernest Saunders, uno de los cuatro directores de Guin­
ness encarcelados en 1990 por haber realizado acuerdos internos con 
información privilegiada, durante la compra en 1986 del conglomera­
do de bebidas británico United Distillers, consiguió convencer a los 
médicos y a los tribunales de que padecía la enfermedad de Alzhei­
mer, que normalmente es un mal degenerativo irreversible y que, fi­
nalmente, provoca la muerte del enfermo. Un juez redujo su senten­
cia de cinco años a sólo diez meses de prisión ante la «probabilidad» 
de que Saunders estuviese sufriendo un estado presenil. 

Poco después de salir en libertad, Saunders fue visto disfrutando 
de unas vacaciones en el Caribe a bordo de sji yate. En forma y go­
zando de muy buena salud, el presunto enfermo había experimenta­
do una extraordinaria recuperación de la diagnosticada enfermedad 
de Alzheimer. Saunders afirmó que los síntomas habían sido la con­
secuencia de un cóctel de analgésicos y pastillas para dormir que le 
habían dado en la prisión. De hecho, llamó por teléfono para discul-
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parse en vivo y en directo ante la sugerencia de que había simulado 
su diagnóstico de Alzheimer hecha por el programa satírico británi­
co «Have I Got News For You», sólo para que el anfitrión del progra­
ma, Angus Deayton, dijese que no era más que un «timador y un far­
sante» después de que Saunders se hubiese disculpado. Después de 
este incidente no se produjeron más disculpas por parte de Saunders 
y tampoco inició acciones legales de ninguna naturaleza. 

Después de una breve recuperación, Saunders regresó al mundo 
de los negocios, donde se convirtió en uno de los asesores más solici­
tados, sobre todo por la compañía de telefonía para coches más im­
portante de Europa, Carphone International. Mientras tanto, sus 
compañeros languidecían entre rejas. 

1991 
KUWAIT Y SANGRE POR PETRÓLEO 
La complicidad de Occidente en los conflictos de Oriente Medio y su 
codicia por el petróleo 

La controversia de «sangre por petróleo» en Kuwait es un síntoma 
de la historia cada vez más sucia de la connivencia de Occidente en 
los acontecimientos geopolíticos que tienen lugar en Oriente Medio. 
Se ha afirmado que Estados Unidos juega con las vidas de cientos de 
miles de personas para asegurarse un suministro barato y abundante 
de petróleo. 

La teoría de la conspiración 
Kuwait es un país enclavado en lo que antiguamente se denominaba 
la península Persa y que en 1899 fue declarado Estado independien­
te por el protectorado británico de esa región. En términos geográfi­
cos, esta decisión significó bloquear el acceso al golfo Pérsico del ve­
cino Irak, con un «emirato» amigo de los británicos, un hecho que 
tendría consecuencias políticas desastrosas cuando la región comen­
zó a explotar sus campos de petróleo. Y fundamentalmente dio ori­
gen a una feroz enemistad entre Kuwait e Irak que, un siglo más tar­
de, culminaría en una guerra abierta. 

Los teóricos de la conspiración sostienen que Estados Unidos ha­
cía que ambos países se enfrentasen para así mantener su suministro 
de petróleo. Afirman, además, que la desastrosa lectura hecha por 
los estadounidenses, y no por primera vez, de las condiciones políti-
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cas imperantes en la región fue lo que permitió que se incrementase 
la tensión entre un empobrecido Irak y un Kuwait que nadaba en pe­
tróleo y que, en 1990, provocaría la invasión de Kuwait por parte de 
las fuerzas de Sadam Hussein. Peor fue, sin embargo, que la manipu­
lación que de la situación hizo Estados Unidos inspiró directamente 
a Sadam, responsable de las horrendas masacres cometidas en las co­
munidades kurdas asentadas en el norte de Irak, para que invadiese 
territorio kuwaití. Un levantamiento popular de los iraquíes contra 
la tiranía de Sadam no recibió ninguna ayuda de Estados Unidos ni 
otro país occidental, con consecuencias desastrosas para el pueblo 
que había protagonizado la sublevación. 

Las pruebas 
El hecho que aparentemente inclinó la balanza en la disputa Kuwait-
Irak fue un exceso en la producción de petróleo kuwaití, lo que pro­
vocó una reducción en el precio del barril en los mercados de todo el 
mundo. Esta situación contribuyó a empobrecer aún más la econo­
mía iraquí, que, como ya ha sido establecido, había sido esquilmada 
por la familia de Hussein y sus secuaces. Se ha afirmado que en 1990, 
diez días antes de que Hussein decidiera invadir Kuwait, el Departa­
mento de Estado norteamericano seguía asegurando al dictador ira­
quí que Estados Unidos no tenía ningún interés militar en defender 
Kuwait, lo que suponía virtualmente una invitación a invadir el emi­
rato. Al mismo tiempo, los diplomáticos estadounidenses advertían 
a los saudíes que Irak estaba planeando invadir Arabia Saudí y con­
gregaba cientos de miles de soldados en sus fronteras. 

Algunos periodistas, sin embargo, se mostraban suspicaces ante 
esta afirmación; el gobierno de Estados Unidos se negó a transmitir o 
siquiera mostrar imágenes obtenidas por satélite que, supuestamen­
te, revelaban la presencia de fuerzas iraquíes estacionadas en la fron­
tera. Unos periodistas del St. Petersburg Times adquirieron imágenes 
comerciales tomadas por satélite en las que no había prueba alguna 
de movimientos de tropas, e incluso la red nacional de noticias ABC 
comenzó a poner en cuestión las declaraciones del gobierno de Esta­
dos Unidos. No obstante, el gobierno saudí permitió que alrededor 
de medio millón de soldados estadounidenses entrasen en su territo­
rio, estableciendo una primera y vital cabeza de puente en Oriente 
Medio. En 1991 se iniciaron los bombardeos sobre Bagdad. Se calcu­
la que alrededor de doscientos mil civiles murieron como conse­
cuencia de la invasión. 

294 

El veredicto 
El petróleo es una de las mercancías de la trilogía profana —junto 
con las drogas y las armas— que aparece una y otra vez en muchas 
de las teorías de la conspiración que involucran a Estados Unidos y a 
países del Tercer Mundo con acceso a o interés en esas mercancías. 
No hay ninguna duda de que Sadam Hussein y sus hijos eran unos 
criminales y unos monstruos, y que su partido, el Baas, participó en 
el saqueo de la economía iraquí. Existen también pruebas filmadas 
de los espantosos ataques con gas mostaza contra la población kurda 
en el norte del país. En la otra cara de la moneda, sin embargo, se en­
cuentra el hecho de que el alzamiento popular de 1991 fue fatalmen­
te traicionado por los políticos y militares occidentales, que dejaron 
que los iraquíes se valiesen por sí mismos cuando Hussein inició sus 
terribles represalias. Peor aún, los países occidentales permitieron 
que Sadam aterrorizara, torturara y asesinara a su propio pueblo du­
rante la década siguiente. 

Sadam Hussein ordenó a las tropas iraquíes en retirada que 
incendiasen los campos de petróleo kuwaitíes, aunque para 

entonces las posibilidades de victoria eran nulas. 

295 



Este hecho alimenta las afirmaciones de los teóricos de la conspi­
ración de que, durante este período, había otra agenda funcionando 
en Oriente Medio. Existe cierto cinismo en la renuencia de Estados 
Unidos a apoyar el alzamiento popular contra Sadam Hussein en 
1991, cuando más tarde comprometió miles de millones de dólares 
en la segunda invasión de Irak después de los ataques del 11-S. 

No existe ninguna prueba de una conexión entre Sadam Hussein 
y Osama bin Laden, aunque sí existen sobradas evidencias de un 
vínculo entre la familia Bush y la Casa de Saud. La mayoría de los te­
rroristas que actuaron el 11-S en Estados Unidos eran saudíes, un he­
cho omitido por la administración Bush. El movimiento de tropas es­
tadounidenses a territorio de Arabia Saudí habría beneficiado a 
ambas partes antes de la invasión de Irak. Considerando su insacia­
ble sed de petróleo, Estados Unidos se beneficiaría inmensamente de 
sus estratagemas geopolíticas en Oriente Medio. El hecho de que 
fuese sorprendido mintiendo a los saudíes acerca de la «amenaza» 
iraquí apunta a cierta deshonestidad en esta aventura. 

Ver también: El petróleo en Arabia Saudíy la Casa de Saud y La familia Bush y 
Al Qaeda. 

1991 
EL FRAUDE DEL BCCI 
El colapso en 1991 del imperio bancario internacional BCCI 

El caso del Banco de Comercio y Crédito Internacional (BCCI) fue 
descrito en 1991 por el fiscal de distrito de Nueva York, Robert Mor-
genthau, como «una de las más grandes empresas criminales en la 
historia del mundo». Morgenthau asumió el derecho de juzgar al 
banco en una investigación que se llevó a cabo entre 1988 y 1991, di­
rigida, entre otros, por John Kerry, sobre las actividades criminales 
de este banco internacional. 

La teoría de la conspiración 
La historia del BCCI implica también a George W. Bush, quien estu­
vo en tratos con el banco en 1987, y a la consultoría de Henry Kissin-
ger, Kissinger y Asociados, entre otros personajes famosos. El banco 
fue fundado en 1972 por el banquero paquistaní Aghar Hasan Abedi 
con un desembolso inicial de 2,5 millones de libras esterlinas, unos 
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beneficios obtenidos de anteriores operaciones bancarias realizadas 
en Pakistán, pero en 1980 se calculaba que su valor era de cuatro mil 
millones de libras esterlinas. Algunas fuentes afirman que estos fon­
dos procedían de tratos en el mercado internacional de la droga y 
que miles de millones desaparecieron de las arcas del banco, proba­
blemente en los bolsillos de sus directores, pero también en la oscura 
red de drogas por armas. Como resultado de las investigaciones rea­
lizadas, el BCCI y sus oficinas en siete países fueron cerrados, sus di­
rectores procesados y se iniciaron actuaciones penales contra todos 
aquellos implicados en sus operaciones. Se dice que George W. Bush 
recibió un préstamo de veinticinco millones de dólares de una subsi­
diaria del BCCI. Osama bin Laden tenía una cuenta en esta entidad. 

Las pruebas 
Esta información es de una naturaleza notablemente compleja, pero 
parecería girar en torno a la influencia del senador demócrata y aspi­
rante a la presidencia John Kerry. En 1987, el Congreso de Estados 
Unidos inició su famosa investigación sobre el caso drogas por armas 
de Irán-Contra. Aunque John Kerry no participó en esta investigación 
en particular, se le pidió que encabezara otra en relación al entramado 
de drogas por armas. Sus investigadores no tardaron en descubrir en 
1988 que el BCCI estaba actuando como una agencia de lavado de di­
nero para el panameño Manuel Noriega, quien estaba traficando con 
drogas, supuestamente con la cooperación ilícita de Estados Unidos 
—por ejemplo, utilizando aviones de la fuerza aérea estadouniden­
se—, para el cártel de Medellín en Colombia. Se ha dicho que la CÍA in­
formó a la administración Reagan de las conexiones que existían entre 
el BCCI y el cártel de Medellín, pero que no se hizo nada al respecto. 

En 1989, las investigaciones de John Kerry quedaron suspendidas, 
algunos podrían aducir que deliberadamente, por el Departamento 
de Justicia. Fue entonces cuando Kerry visitó a Morgenthau presen­
tándole pruebas de que el BCCI estaba gestionando las cuentas del 
cártel de Medellín, entre otras, y que los fondos eran desviados hacia 
grupos revolucionarios por el banquero Aghar Hasan Abedi con el 
propósito de combatir al «malvado» Occidente no musulmán. Las in­
vestigaciones posteriores provocaron que los gobiernos estadouni­
dense y británico ordenasen la clausura del BCCI y, después del ha­
llazgo de transferencias masivas de fondos desde el banco, la quiebra 
de todo el negocio. Todo el personal quedó en la calle sin haber recibi­
do un céntimo, y los inversionistas realizaron infructuosos intentos 
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para retirar sus fondos de las sucursales del banco en Londres y otras 
ciudades del mundo. 

El veredicto 
Las opiniones políticas de Aghar Hasan Abedi pueden ser suscepti­
bles de debate, pero no así las acciones desarrolladas por su banco. El 
BCCI, creado a partir de las anteriores operaciones bancadas de me­
nor dimensión en Asia, se fundó específicamente para el lavado de 
dinero procedente de la droga del cártel de Medellín y otros. Una in­
vestigación llevada a cabo por los servicios de inteligencia franceses 
descubrieron que Osama bin Laden tenía una cuenta en el BCCI, y 
existen más que justificadas sospechas de que las administraciones 
de Ronald Reagan y George Bush, el padre del actual presidente, hi­
cieron la vista gorda ante esos acuerdos oscuros. 

También parece probable que otros departamentos de la admi­
nistración estadounidense prefirieron ignorar lo que estaba ocurrien­
do hasta que John Kerry inició su investigación y el fiscal Morgen-
thau entró en escena. Es incuestionable que miles de millones de 
dólares se evaporaron del BCCI, un hecho que quedó demostrado 
por las imágenes de televisión de centenares de clientes airados for­
mando largas colas delante de las oficinas del banco quebrado para 
tratar en vano de recuperar sus fondos. (Existen indicios, sin embar­
go, de que los clientes del BCCI podrían haber participado de los ne­
gocios que hacía el banco con ventajosas remuneraciones para sus in­
versiones.) Resulta sumamente difícil trazar una conexión entre el 
desfalco del BCCI y Bin Laden, pero su cuenta en el banco proporcio­
na una prueba más que circunstancial a la teoría de la conspiración. 

Ver también: La familia Bush y Al Qaeda y El derrocamiento del general Manuel 
Noriega en Panamá. 

1993 
ASIR NADIR Y POLLY PECK 
El hombre de negocios fugitivo buscado por la quiebra de dos mil millones 
de libras esterlinas del imperio Polly Peck 

El chipriota Asir Nadir aún figura como «buscado» en las listas de la po­
licía británica y la agencia de inteligencia. Se le acusa de haberse queda­
do con dos mil millones de libras esterlinas de veintitrés mil inversores 
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de Polly Peck, el grupo británico textil, electrónico y de productos do­
mésticos, antes de realizar una arriesgada huida a la zona norte de Chi­
pre, dominada por los turcos, en 1993. Nadir es turcochipriota y la parte 
norte de la isla no tiene tratado de extradición con Gran Bretaña, de 
modo que es un hombre libre mientras permanezca en Chipre. 

La familia y los amigos de Nadir sostienen que no pudo preparar 
una defensa de sus acciones cuando se le acusó de haber cometido 
un desfalco. Su hermana Bilge escribió un libro, The Turquoise Conspi­
ran/, en el que afirma que Nadir fue víctima de una conspiración en 
la que participaron oficiales de alto rango de la respetada Brigada 
Antifraude y la judicatura británica. 

Estas afirmaciones son difíciles de cuadrar con determinados he­
chos que son del dominio público, algunos de ellos reproducidos por 
The Times de Londres. Nadir huyó del país estando en libertad bajo 
una fianza de 3,5 millones de libras en la avioneta de un amigo. Se 
cuenta que celebró su fuga con champán y caviar. El piloto fue arres­
tado más tarde y enviado a prisión. 

Con los fondos que había transferido a diferentes bancos en las is­
las Caimán, Nadir reconstruyó el imperio que se había derrumbado en 
Gran Bretaña. La comunidad de negocios turcochipriota le eligió 
«hombre del año» en 1997, y los rumores dicen que ha ofrecido tres mil 
millones de dólares para un proyecto medioambiental en Turquía. 

1994 
EL LABORATORIO NACIONAL DE BROOKHAVEN 
El laboratorio del Departamento de Energía estadounidense provocó la caí­
da de aviones en las cercanías de Brookhaven 

Brookhaven, creado en 1947 en Long Island, Nueva York, es un cen­
tro científico multiprogramático dirigido por el Departamento de 
Energía estadounidense. Los habitantes locales sospechaban que las 
instalaciones estaban siendo utilizadas para realizar actividades ile­
gales y secretas, después de que en la zona se produjese una serie de 
hechos inexplicables. El vuelo 800 de la TWA se estrelló el 17 de julio 
de 1966 a unos veinticuatro kilómetros de allí, mientras que la avio­
neta de John Kennedy Jr. cayó al mar el 16 de julio de 1999 a unos 
ciento sesenta kilómetros de distancia. Una investigación del acci­
dente del hijo de Kennedy llegó a la conclusión de que la causa del 
mismo fue la impericia del piloto, pero en el cercano río Peconic se 
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encontraron filtraciones radiactivas. En las instalaciones de Broo-
khaven se habían construido un acelerador de partículas y un coli-
sionador iónico de alta energía, y se sabía que el laboratorio había es­
tado trabajando en el proyecto Star Wars. 

El 22 de noviembre de 1992 varios habitantes de la zona vieron tres 
luces verdes separadas que pasaban por encima de sus cabezas. Las 
estaciones de bomberos fueron puestas en estado de alerta y se cerra­
ron todas las carreteras que llevaban a Brookhaven. Los habitantes lo­
cales estaban convencidos de que esas luces verdes debían de ser ov­
nis que fueron derribados por el acelerador de partículas. No existe 
ninguna prueba independiente que pueda corroborar este rumor. 

El 17 de julio de 1996, el vuelo 800 de la TWA volaba sobre la mis­
ma zona cuando se estrelló inexplicablemente. Los habitantes de Brook­
haven declararon que en la zona se habían llevado a cabo maniobras 
militares y que se había disparado un misil nuclear guiado por calor. 
El misil habría sido dirigido hacia un blanco defectuoso, lo que pro­
vocó que el proyectil impactara accidentalmente contra el vuelo 800 
de la TWA que había despegado hacía unos minutos del aeropuerto 
Kennedy con rumbo a Francia. Los equipos de salvamento debieron 
de estar advertidos de esta circunstancia, ya que llevaban trajes que 
los protegían de la radiación. A bordo del avión accidentado viajaban 
casualmente varios agentes del servicio de inteligencia francés. 

La información suministrada a los investigadores a principios de 
1999 revela que el vuelo 800 de la TWA podría haber sido derribado 
por uno o más misiles disparados manualmente, aunque este hecho 
nunca ha sido examinado por los investigadores federales. 

1995 
EL COLAPSO DEL BANCO BARINGS 
El Banco Barings fue llevado a la bancarrota por su junta de directores 

El Banco Barings, fundado en 1762, era el banco mercantil más anti­
guo de Gran Bretaña. El 26 de febrero de 1995 quebró como conse­
cuencia de la temeridad de Nick Leeson, quien hizo perder a la com­
pañía 1.400 millones de dólares apostando en el mercado de futuros 
en la Bolsa de Singapur. Parecía increíble que Leeson pudiese haber 
organizado un fraude de semejante magnitud sin ayuda de nadie, 
pero el banco declaró que, si bien Leeson trabajaba para ellos, su mala 
administración de los fondos era exclusivamente su responsabilidad. 
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En 1993, Nick Leeson fue nombrado director general de la divi­
sión de futuros del Banco Barings en Singapur. Los beneficios obte­
nidos por Leeson marcaron un récord en la compañía y fue designa­
do director, tanto de la división comercial como la de división de la 
«oficina trasera» en Singapur. Controlaba totalmente las operaciones 
que se llevaban a cabo en Singapur y obtenía grandes beneficios co­
merciando con derivados en negocios de alto riesgo, apostando al 
valor futuro de las acciones. Cuando empezó a sufrir pérdidas, Lee-
son abrió una cuenta secreta con el número 88888 en la que ocultar 
estas pérdidas. La hemorragia de fondos se incrementó de manera 
inevitable hasta que perdió más de mil millones. Entonces Leeson 
desapareció. En la investigación ordenada por el Banco de Inglate­
rra, Leeson fue señalado como el único culpable y ninguno de los go­
bernadores del banco fue considerado responsable por lo ocurrido. 
Los funcionarios del Banco Barings sólo permitieron a los investiga­
dores un acceso limitado a los documentos de Singapur. James Bax, 
el director general para todas las operaciones del banco en el sureste 
asiático y residente en Singapur, había advertido a las autoridades 
del banco acerca de Leeson, pero los investigadores fueron «incapa­
ces» de interrogarle. Según quedó demostrado, Barings satisfacía de 
inmediato las solicitudes de préstamo de Leeson. El presidente del 
banco, Peter Norris, declaró que cualquier información que pudo ha­
ber conocido acerca de estos hechos era «infundada e inconcebible». 

La conspiración parece residir no tanto en un plan corporativo 
para ganar dinero de manera ilícita, sino en la complicidad de los go­
bernadores del banco por ignorancia y codicia. Puesto que todos 
ellos ganaban millones de dólares, los procedimientos bancarios es­
tándares no fueron comprobados. Nadie cuestionó a Leeson, aunque 
jamás había tenido licencia mercantil, y ningún miembro del Banco 
Barings fue considerado responsable de estos hechos. 

1995 
LA AGENCIA OMEGA 
Un pequeño grupo de individuos que forman una élite está gobernando el 
mundo 

El mundo está gobernado por diez o doce miembros selectos de una 
organización secreta llamada Agencia Omega. George Bush, Alexan-
der Haig y Gerald Ford han sido miembros prominentes de ese gru-
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po. Colin Powell, aparentemente, aún forma parte del mismo. Su 
plan consiste en crear un «nuevo orden mundial» en el que perso­
nas de todas las razas, tanto humanos como extraterrestres, vivirán 
juntas y en paz. Los miembros de la Agencia Omega saben que hay 
alienígenas viviendo en nuestro planeta, pero ocultarán esta in­
formación hasta que la raza humana se encuentre emocionalmente 
preparada para aceptarlos. 

Los miembros de la Agencia Omega han sabido desde hace más 
de cincuenta años que hay alienígenas viviendo debajo de la ciudad 
de Albuquerque, Nuevo México, donde llevan a cabo experimentos 
científicos. La razón principal de su presencia en la Tierra es ayudar 
a la Agencia Omega a reducir el interminable ciclo de comporta­
mientos violentos en nuestro planeta. Los alienígenas comprendie­
ron que era sólo cuestión de tiempo antes de que el ser humano via­
jara al espacio exterior y comenzara a destruir las civilizaciones en 
otros planetas. Existen alienígenas verdes y grises, pero los grises 
son principalmente vegetarianos, aunque también parece gustarles 
el pescado y el pollo. Los que creen en esta teoría afirman que sienten 
debilidad por el mango. 

La prueba de la existencia de la Agencia Omega reside sobre to­
do en el hecho de que el presidente Bush padre empleó la expresión 
«nuevo orden mundial» en un discurso pronunciado el 6 de marzo 
de 1991, justo antes de que acabase la primera guerra del Golfo..., y de 
que hay docenas de sitios en internet que afirman que hay pruebas 
que lo demuestran. Sin embargo, no hay ni una sola pizca de evi­
dencia real, ni un solo testigo creíble para probar la existencia de la 
Agencia Omega. 

1995 
LA CONSPIRACIÓN DEL MONTE DEL TEMPLO 
Un grupo de élite pretende hacerse con el control de Jerusalén 

El Monte del Templo en Jerusalén es un lugar sagrado para judíos, 
musulmanes y cristianos. Fue allí donde se construyeron el primer y 
el segundo templos judíos, pero es también el lugar donde está em­
plazada la mezquita de la cúpula de la Roca. Se encuentra en la zona 
oriental de Jerusalén, controlada por los israelíes, y se trata de un 
punto extremadamente conflictivo. 
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La teoría de la conspiración 
El movimiento dedicado a reclamar esta porción de tierra para los ju­
díos y utilizar ese lugar para construir el tercer templo está fuerte­
mente patrocinado, cuando no organizado, por la masonería británi­
ca y los fundamentalistas cristianos de Estados Unidos. Ellos han 
estado conspirando para destruir la mezquita de Al-Aqsa y reclamar 
la tierra para uso de cristianos y judíos desde el siglo xix. 

Las pruebas 
El príncipe Eduardo Alberto, el futuro rey Eduardo VII, visitó Jeru­
salén en 1862 y se mostró vivamente interesado en la arqueología de 
las tierras que se describen en el Antiguo Testamento. Fruto de este 
interés fue la creación de la Fundación para la exploración de Palesti­
na. El monarca inglés fue asimismo la cabeza visible y nominal de la 
logia Quatuor Coronati, de los masones británicos, que formaba par­
te del movimiento imperialista y realista y uno de cuyos objetivos 
era extender la influencia del cristianismo en Oriente Medio. En esa 
zona se llevaron a cabo numerosas excavaciones arqueológicas pa­
trocinadas por esta logia. 

El 5 de junio de 1967 estalló la llamada guerra de los Seis Días y 
tanto la parte oriental de Jerusalén como la cúpula de la Roca queda­
ron bajo el control de los judíos por primera vez en casi dos mil años. 
Pocas semanas más tarde se celebró en Inglaterra una multitudinaria 
reunión de masones para conmemorar el 250 aniversario de la fun­
dación de la Gran Logia de Inglaterra. Aparentemente un gran nú­
mero de organizaciones arqueológicas viajaron luego a ese sitio sa­
grado por primera vez, y algunas de ellas se originaron directamente 
durante las discusiones celebradas a lo largo de ese encuentro con­
memorativo. Una de las principales expediciones fue dirigida por el 
doctor Asher Kaufman, que era un miembro activo de la logia Qua­
tuor Coronati. También se dijo que uno de los arquitectos que dirigió 
los trabajos en ese lugar estuvo parcialmente patrocinado por gru­
pos relacionados con la logia. 

El 28 de septiembre de 1995, Ariel Sharon se presentó en el Mon­
te del Templo pocas horas antes de que pudiera haberse firmado en 
Nueva York un nuevo tratado de paz para Oriente Medio. Este gesto 
del general israelí fue una clara provocación para los musulmanes. 
El 16 de octubre, tanto los judíos ortodoxos del Monte del Templo 
como los miembros del Movimiento Fiel de la Tierra de Israel (que 
estaba directamente relacionado con los masones) intentaron acce-
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der a la cúpula de la Roca para colocar la piedra angular de un tercer 
templo. Esta acción simultánea, que fue repelida por miembros del 
ejército israelí, sirvió para demostrar que tanto la incursión de Ariel 
Sharon en la explanada de las Mezquitas como esta invasión forma­
ban parte de una conspiración mayor patrocinada por Estados Uni­
dos y Gran Bretaña para apoderarse de ese lugar. 

En diciembre de 1995 se estableció junto al Monte del Templo 
una rama «Jerusalén» de los masones. Su líder era el Gran Maestro 
de la Masonería italiana, Giuliano di Bernardo, quien mantenía fuer­
tes vínculos con la rama británica de los masones. En la ceremonia de 
inauguración, Di Bernardo aparentemente afirmó que «la recons­
trucción del Templo se encuentra en el centro de nuestros estudios». 
En junio de 1996, Di Bernardo publicó un libro titulado The Recons-
truction ofthe Temple. 

El veredicto 
No existe ninguna conexión probada de modo fehaciente entre los 
miembros judíos del movimiento del Monte del Templo y el Movi­
miento Fiel de la Tierra de Israel. Nunca se han aportado documen­
tos que demuestren que exista vínculo alguno entre el incidente pro­
ducido en el Monte del Templo y los masones británicos. Los 
informes publicados sobre la logia Quatuor Coronati muestran que 
el único dinero que ellos aportaron a las expediciones arqueológicas 
a Israel fue un premio de mil libras esterlinas otorgadas a un ensayo. 
Los masones británicos jamás han declarado ninguna intención pú­
blica de reconstruir el tercer templo y tampoco han mostrado interés 
alguno en este asunto. En el libro de Di Bernando no hay ninguna 
polémica en cuanto a la reconstrucción del templo y, de hecho, no 
fue publicado en secreto por los masones británicos como afirman 
los teóricos de la conspiración. En esta teoría no existe el menor indi­
cio verosímil de conspiración. 

Ver también: Los masones. 
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1997 
EL ESCÁNDALO BRE-X 
La compañía minera canadiense inventó importantes descubrimientos de 
oro en Indonesia 

Bre-X Minerals Limited era una pequeña compañía minera con base 
en Alberta, cuyo propietario era un canadiense llamado David 
Walsh. Bre-X adquirió una propiedad cerca de Busang, Indonesia, y 
en marzo de 1995 el geólogo filipino de la compañía informó que ha­
bía localizado depósitos equivalentes al ocho por ciento del oro 
mundial. Las acciones de Bre-X, que antes se cotizaban a un penique, 
subieron hasta los 286,50 dólares. Entre abril y septiembre de 1996, 
David Walsh, su esposa, y el vicepresidente de la compañía vendie­
ron acciones por valor de cincuenta millones de dólares. Nadie cues­
tionó en ningún momento esta sucesión de acontecimientos. 

Hacia febrero de 1997 varias e importantes corporaciones habían 
invertido en la compañía. La Bolsa de Toronto y el presidente Suhar-
to, de Indonesia, y sus hijos también participaron en las inversiones. 
Pero, en realidad, no había oro. En marzo de 1997, el geólogo filipino 
aparentemente saltó al vacío desde un helicóptero. Las acciones de la 
compañía cayeron en picado y Bre-X se declaró en quiebra. Las prue­
bas de laboratorio no tardaron en demostrar que el oro de Busang ha­
bía sido obtenido de piezas de joyería. También se descubrió que nin­
guno de los habitantes de esa zona había visto oro en su vida y que el 
geólogo había llevado personalmente las muestras al laboratorio. 

El sector público de Canadá había invertido más de doscientos 
millones de dólares canadienses en Bre-X. Estas compañías insistie­
ron en que eran víctimas de una estafa, pero habían dejado pasar 
más de dos años antes de llevar a cabo pruebas independientes. To­
dos los procedimientos habituales de la industria habían sido igno­
rados en este caso. En 1999, la policía federal canadiense dio por con­
cluida su investigación con sólo una acusación por utilización de 
información privilegiada. No existe ninguna prueba que sugiera que 
este asunto no fuese más que un simple fraude cometido por tres 
personas, pero las víctimas no hicieron nada para protegerse. 
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1997 

CHEMTRA1LS 

Los experimentos realizados por Estados Unidos en relación al cambio 

climático y la guerra biológica provocaron muertes y enfermedades 

El Departamento de Defensa de Estados Unidos ha estado lanzando 
al cielo armas biológicas durante décadas. Estos agentes químicos 
son arrojados desde aviones y provocan la aparición en el cielo de es­
telas de colores. Se los conoce habitualmente como chemtraüs, cuya 
traducción literal sería «rastros químicos». 

En 1994, un científico llamado Colé testificó ante una comisión 
del Senado de Estados Unidos y declaró que el Departamento de De­
fensa había estado llevando a cabo experimentos relacionados con la 
guerra biológica, la modificación del clima y la inducción de seís­
mos. El doctor Colé añadió en su intervención que, durante el verano 
de 1994, los habitantes de Oakville, California, habían visto cómo un 
avión militar dejaba caer sobre su pueblo una sustancia gelatinosa. 
Algunos de ellos enfermaron poco después y afirmaron que sus ani­
males domésticos habían muerto de forma súbita. El doctor Colé 
afirmó haber analizado esa sustancia y descubierto que contenía cé­
lulas de sangre humana y pseudonomas fluorescentes, una bacteria 
experimental para la guerra biológica. En mayo de 1997 volvió a ha­
blarse de Oakville cuando sus habitantes comenzaron--a informar 
que habían llegado al pueblo unas personas desconocidas que afir­
maban ser personal de inteligencia de Fort Hood, Texas. Los residen­
tes de Oakville declararon que fueron visitados en repetidas ocasio­
nes, interrogados acerca de su estado de salud y advertidos de que 
no debían ponerse en contacto con ningún medio de comunicación, 
algo que hicieron inmediatamente. 

En otro incidente que tuvo lugar ese mismo año, William Walla-
ce, residente en Kettle Falls, Washington, afirmó que había sido ro­
ciado con una lluvia muy fina mientras araba sus tierras. Wallace en­
fermó gravemente, perdió el trabajo y su gato murió. Él también 
intentó vender su historia a la CBS. Es posible que Estados Unidos 
haya realizado experimentos con armas biológicas, pero no existe 
ninguna prueba que pueda corroborar estas historias de 1997 rela­
cionadas con los chemtraüs. 

Ver también: Armas bioquímicas. 
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1997 

JONATHAN ATTKEN Y LA VENTA DE ARMAS A ARABIA SAUDÍ 

El ministro del gabinete británico fue culpable de perjurio 

En 1997, Jonathan Aitken, miembro del Parlamento por el Partido 
Conservador británico, fue juzgado por no haber declarado ante el 
comité de cuentas públicas una factura del hotel Ritz de París en 
1988. Aitken no podría haberlo hecho, ya que hubiese sido obvio que 
había estado allí para reunirse con el príncipe heredero de Arabia 
Saudí para hablar acerca de las comisiones que recibirían los repre­
sentantes saudíes y británicos por la venta de armas a aquel país. 

En 1986 y 1988, el gobierno británico de Margaret Thatcher había 
firmado el Al Yamamah I y Al Yamamah II, los dos mayores acuer­
dos de venta de armamento realizados nunca con otro país. Los com­
pradores saudíes y los representantes británicos se embolsaron unas 
comisiones de alrededor de quince millones de libras esterlinas por 
la compra de cada uno de los cuarenta y ocho aviones Tornado que 
formaban parte del acuerdo. Jonathan Aitken era entonces ministro 
de Adquisiciones de Defensa y había supervisado personalmente el 
suministro de cada uno de esos aviones. 

El gobierno británico afirmó que el mercado saudí era extrema­
damente importante para crear puestos de trabajo y, por lo tanto, la 
contabilidad pública se aplicaba de un modo menos riguroso que en 
otros casos. Jonathan Aitken, naturalmente, tuvo que mantener la 
boca cerrada en todo lo relativo a las negociaciones o habría perdido 
su abultada comisión personal. De hecho, Gran Bretaña aparente­
mente obtuvo un escaso beneficio real de los acuerdos Al Yamamah. 
Parecería lógico que el verdadero beneficio de esa transacción fuese 
a parar a los bolsillos de los que firmaron el acuerdo, ya que las co­
misiones eran una parte esencial del sistema. 

En junio de 1999, Jonathan Aitken fue condenado a dieciocho 
meses de prisión por haber cometido perjurio. El gobierno británico 
no encargó nunca una investigación exhaustiva de este asunto. 
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1998 
KENNETH STARR Y EL JUICIO POLÍTICO A CLINTON 
Starr formaba parte de una vasta conspiración de la derecha 
estadounidense contra el presidente Clinton 

En 1992, después de la elección como presidente del candidato de­
mócrata Bill Clinton, los republicanos decidieron que volverían a 
conquistar el poder en Estados Unidos. En enero de 1998 estalló un 
escándalo y el presidente fue acusado de mantener una relación ex-
tramatrimonial con una becaria de veintidós años que trabajaba en 
la Casa Blanca llamada Monica Lewinsky. Este grave asunto fue in­
vestigado por un equipo de fiscales dirigidos por un abogado, Ken-
neth Starr, que había sido nombrado originalmente en agosto de 
1994 por el Tribunal de Apelaciones de Estados Unidos como asesor 
legal independiente para que investigase si el presidente Clinton o 
su esposa Hillary Rodham Clinton habían violado alguna ley en re­
lación a sus negocios o a otras relaciones. Esta acción provocó final­
mente la humillación y el juicio político del presidente de Estados 
Unidos. 

La teoría de la conspiración 
La aventura amorosa del presidente Clinton con Monica Lewinsky 
fue hecha pública como parte de una conspiración de mayor calado 
orquestada por la derecha para derrocar a Clinton y, de ese modo, 
desacreditar a todos los demócratas. Las investigaciones estuvieron 
financiadas principalmente por un multimillonario conservador lla­
mado Richard Mellon Scaife, quien pagó de su bolsillo la mayor par­
te de las actividades y gestiones del fiscal del Estado. El debate fue 
alimentado por Hillary Clinton, quien se refirió de manera específica 
a «esta enorme conspiración de la derecha contra mi esposo». 

Las pruebas 
Richard Mellon Scaife es un multimillonario de Pittsburgh que here­
dó la fortuna que su familia hizo con el petróleo. Es el propietario del 
The Pittsburgh Tribune-Reviezv y dirige la Fundación Sarah Scaife, que 
es, básicamente, un lobby republicano. En 1994 era una de las funda­
ciones más activas políticamente en Estados Unidos y contribuyó 
notablemente a la campaña del Partido Republicano de aquel año. 
Después de que Bill Clinton ganase las elecciones, Scaife estaba pro­
fundamente disgustado, sobre todo porque había financiado perso-
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nalmente la campaña de Newt Gingrich para que los republicanos 
conquistaran la mayoría en el Congreso aquel año. 

Scaife dedicó los meses siguientes a financiar diversos proyectos 
que pudiesen ayudar a desacreditar al matrimonio Clinton. En 1997 
donó quinientos cincuenta mil dólares a la organización Judicial 
Watch, cuyo director acabó entablando dieciocho juicios contra la 
administración Clinton. Scaife también pagó a un periodista de The 
Pittsburgh Tribune-Reviezv para que investigase las muertes de Vince 
Foster (un abogado que había trabajado para Bill Clinton y que fue 
encontrado muerto en un parque de Virginia, en julio de 1993) y Ron 
Brown (el secretario de Comercio y recaudador de fondos de Clinton 
que murió en un accidente aéreo en Bosnia el 8 de abril de 1996) y 
tratase de descubrir cualquier prueba que pudiese implicar a los 
Clinton en esas muertes. Los rumores apuntan a que Scaife también 
donó 2,4 millones de dólares para permitir que la revista Spectator, 
de obvia filiación derechista, pudiese llevar a cabo el llamado Pro­
yecto Arkansas, cuyo objetivo era sacar a la luz incidentes deshonro­
sos en el pasado de Bill Clinton. Más tarde se supo que el único testi­
go importante dispuesto a presentar pruebas de los delitos leves que 
pudiera haber cometido Clinton, en el contexto de las investigacio­
nes del Proyecto Arkansas, era un hombre llamado Patrick Dozhier, 
quien había recibido dinero de Scaife. Después de que la novia de 
Dozhier, Caryn Mann, y su hijo de diecisiete años intentasen dar 
cuenta de este hecho, ambos informaron que Dozhier les había ame­
nazado violentamente. 

También parecían existir muchas y específicas conexiones entre 
Scaife y Kenneth Starr. Entre 1988 y 1996, Scaife donó tres millones 
de dólares a la Washington Legal Foundation, de cuyo consejo for­
maba parte Starr. Scaife también hizo una donación de 920.000 dóla­
res a la Sociedad Federalista, de la que Starr era miembro. El propio 
Starr preparó un informe legal (para un pleito por acoso sexual con­
tra Clinton) con Paula Jones, quien demandó a Clinton por acoso se­
xual en mayo de 1994, y posteriormente adquirió unas cintas en las 
que Monica Lewinsky aparentemente hablaba con su amiga Linda 
Tripp de la aventura mantenida con el presidente. Este pleito fue 
apoyado por el Foro de Mujeres Independientes, una organización 
que recibe la mayor parte de sus fondos de Scaife. 

Es también un hecho indiscutible que, en 1997, a Kenneth Starr le 
ofrecieron el cargo de decano de la Facultad de Derecho y Política 
Pública en la Universidad de Pepperdine, en Malibú, California. Al 
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El informe que recomendaba el juido político del presidente 
Clinton por «graves delitos y conducta deshonrosa». 

principio Starr decidió aceptar la propuesta, a pesar del hecho de 
que Scaife había donado casi trece millones de dólares a la institu­
ción. Starr, aparentemente, decidió declinar el ofrecimiento cuando 
la donación efectuada por Scaife fue de dominio público. 

El propio Starr afirma que nunca conoció a Scaife y que, cuando 
tuvo la oportunidad de atrapar a Clinton en una mentira sorpren­
diéndole con pruebas forenses relacionadas con las manchas en el 
famoso vestido azul de Monica Lewinsky, alentó a Clinton para que 
dijese la verdad. Starr sostiene, asimismo, que la idea de incluir de­
talles sexuales gráficos y gravemente perjudiciales en su informe 
final sobre el caso Lewinsky no fue suya, sino de sus colegas aboga­
dos. Todos los demás vínculos con Scaife, dice, son una coinci­
dencia. 
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El veredicto 
Radica en el interés de las corporaciones de Estados Unidos por no 
tener un presidente demócrata. Varias organizaciones, y especial­
mente la Fundación Scaife, han financiado abiertamente al Partido 
Republicano. No está claro, no obstante, si la posterior campaña de 
acoso y derribo del presidente Clinton fue deliberada o fortuita. 

Ver también: El sexgate. 

1998 

EL LOBBYGATE Y DEREK DRAPER 

El acceso político en Gran Bretaña estaba controlado por lobbies de gran 

poder 

En 1997, después de que Tony Blair se convirtiese en primer ministro 
de Gran Bretaña, un grupo de sus antiguos socios crearon varias fir­
mas destinadas a ejercer como lobbies políticos. A cambio de unos 
elevados honorarios, los clientes de estas firmas podían tener acceso 
a documentos del gobierno y, posiblemente, incluso influir en las de­
cisiones políticas. 

En 1998, un periodista encubierto que trabajaba para el periódico 
británico The Observer, se acercó a varios participantes de los lobbies 
que mantenían estrechos vínculos con el gobierno de Blair. Uno de 
ellos era un hombre llamado Derek Draper, quien informó al perio­
dista que conocía a las «diecisiete personas que cuentan». A cambio 
de una importante suma de dinero, él podía conseguir que sus clien­
tes almorzaran en el 10 de Downing Street, obtuviesen borradores de 
los documentos que preparaba el gobierno, e incluso influir en la se­
lección del personal en las juntas del gobierno. Como resultado de la 
«información interna», Draper había advertido aparentemente a un 
banco cliente suyo del incremento en los tipos de interés una semana 
antes de que fuese anunciado públicamente. 

El periodista encubierto entró más tarde en contacto con Lawson 
Lucas Mendelsohn (LLM), una firma creada pocos meses después de 
que los laboristas llegasen al poder, que empleaba al menos a dieci­
nueve personas que habían estado vinculadas al Partido Laborista. 
Uno de los socios afirmó que el primer ministro anunciaría pronto la 
creación de un nuevo cuerpo de inspectores de la vivienda. Esta in­
formación podía ser extremadamente valiosa para las compañías 
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constructoras que desearan edificar en terrenos del cinturón verde 
de las ciudades. Una tercera compañía ofrecía una copia, previa a su 
publicación, de un documento potencialmente valioso referido a la 
política energética del gobierno. 

Nada de esto era ilegal, y es posible que Draper exagerara su in­
fluencia, pero todo el asunto contribuyó a erosionar la confianza pú­
blica en el proceso democrático. 

2000 
EL COLAPSO DE ENRON 
Los amigos situados en las altas esferas no consiguieron salvar al gigante 
energético 

En 1985, una compañía productora de gas natural, Houston Natural 
Gas, se fusionó con otra empresa productora para formar una nueva 
compañía llamada Enron. El presidente de la empresa de Houston, 
Kenneth Lay, fue nombrado director ejecutivo. Enron estaba lastra­
da por enormes deudas y el precio del gas natural estaba bajando. En 
enero de 1987, la compañía fue alertada de graves infracciones finan­
cieras cometidas por dos de sus intermediarios en el negocio del pe­
tróleo en Nueva York: Louis Borget y Thomas Mastroeni. 

La teoría de la conspiración 
Los directores de Enron conocían desde hacía años las pesadas deu­
das que arrastraba la compañía y conspiraron de forma deliberada 
para encubrir la situación. Enron era uno de los principales patroci­
nadores del Partido Republicano y éste trató de ayudar a la compa­
ñía en su recuperación. Enron construyó entonces una nueva planta 
petrolífera en la India que solamente sería rentable si podía obte­
ner gas barato del mar Caspio a través de Afganistán. El presidente 
George W. Bush invadió Afganistán en parte para que Enron tuviese 
acceso libre a ese gasoducto. 

Las pruebas 
En enero de 1987, el Banco Apple de Nueva York advirtió que dos 
brokers del mercado de futuros de petróleo llamados Louis Borget y 
Thomas Mastroeni habían estado recibiendo transferencias de cien 
mil dólares en cuentas bancarias en las islas del Canal británicas, para 
luego transferir el dinero a cuentas del Apple en Nueva York. Estos 
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dos individuos, aparentemente, habían estado extendiéndose che­
ques a sí mismos. El presidente de Enron, Kenneth Lay, fue informa­
do de esta situación pero no hizo absolutamente nada para solucio­
narla, ya que esa división de la compañía generaba treinta millones 
de dólares anuales, lo que representaba un tercio de los beneficios 
anuales de la compañía. 

Cuando Lay se reunió con los dos hombres en Washington, am­
bos fueron interrogados supuestamente acerca de unas misteriosas 
transferencias a un tal M. Yass, en Líbano. Borget y Mastroeni con­
testaron que ese individuo era un importante hombre de negocios y 
el asunto quedó zanjado. M. Yass era, en realidad, el contable perso­
nal de Mastroeni y significaba my ass.8 

Los auditores de la compañía le dijeron a Lay que debía despedir 
a los dos hombres de inmediato, pero Lay no emprendió ninguna ac­
ción contra ellos. El presidente de Enron afirmó que había limitado 
los poderes de Borget y Mastroeni, pero entre abril y octubre de 1987 
hicieron negocios utilizando cerca de mil doscientos millones de dó­
lares de Enron. No fueron despedidos de la compañía hasta octubre 
de 1987. Borget pasó cinco meses en prisión y Mastroeni vio suspen­
dida su sentencia. Las pérdidas fueron reconocidas a regañadientes, 
y Enron consiguió reducir sus deudas a ciento cuarenta y dos millo­
nes de dólares transfiriendo dinero entre compañías. 

En 1992, Lay decidió invertir tres mil millones de dólares en una 
nueva planta petrolífera en Bombay, la India, llamada Dabhol. Esta 
planta debía suministrar una quinta parte de las necesidades energé­
ticas de la India, pero pronto se hizo evidente que sus habitantes no 
podían permitirse pagar una energía tan cara. El proyecto sólo sería 
viable si Enron podía encontrar una fuente de gas más barata. 

En 1966, una compañía puntera en el campo energético, Unocal, 
obtuvo un contrato para explotar las enormes reservas de petróleo 
de Turkmenistán. Un año más tarde, Enron anunció que invertiría 
más de mil millones de dólares de el suministro de gas desde Dabhol 
a los gasoductos de la India. Si se podía construir un gasoducto des­
de Asia Central, ello permitiría proveer el gas natural barato a los ho­
gares de la India que Enron necesitaba desesperadamente para sus 
propios fines. El principal obstáculo para la ejecución de este plan 
era que, ahora, el gasoducto tendría que atravesar Afganistán, un 
país que estaba bajo el control férreo de los talibanes. 

8. Literalmente, «mi culo». (N. del t.) 
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En diciembre de 1997, Unocal invitó a representantes de los tali-
banes a Texas para discutir temas relacionados con el gasoducto. El 
plan fue abandonado finalmente al año siguiente, después de que se 
produjesen dos atentados simultáneos contra embajadas de Estados 
Unidos en África oriental el 7 de agosto de 1998, y cuya autoría todo 
el mundo atribuyó a Al Qaeda. En enero de 2001, sin embargo, Geor-
ge W. Bush fue elegido presidente con Dick Cheney acompañándo­
lo. Se sabe que, a comienzos de la presidencia de Bush, Kenneth Lay 
fue llamado a la Casa Blanca en tres o cuatro ocasiones para analizar 
las dificultades por las que atravesaba la compañía y la posibilidad 
de construir el nuevo gasoducto. La manera más barata de hacerlo 
seguía siendo el trazado original, a través de territorio afgano. En fe­
brero de 2001, el vicepresidente Cheney se reunió con Kenneth Lay 
para hablar de la concesión del contrato para la construcción de este 
gasoducto a Halliburton, una compañía que hasta hacía poco tiempo 
había estado dirigida por el propio Cheney. 

Este asunto maduró definitivamente cuando, en mayo de aquel 
año, el Estado indio de Maharashtra dejó de pagar la energía sumi­
nistrada por Dabhol y la planta se cerró. Ahora la compañía sólo po­
día salvarse de la quiebra si el gobierno indio compraba la planta o si 
se podía suministrar gas barato procedente de otra fuente. En octu­
bre de 2001, Estados Unidos invadió Afganistán, pero este movi­
miento se produjo demasiado tarde para salvar a Enron. El 8 de no­
viembre de aquel año, la compañía reveló que había falseado sus 
beneficios en 600 millones de dólares desde 1997. Enron fue declara­
da en bancarrota. 

El veredicto 
Parece altamente probable que los directores de Enron sabían mucho 
más de lo que reconocían públicamente acerca de los desastrosos mo­
vimientos de la compañía. Las discusiones al máximo nivel aborda­
ban claramente la forma en que la construcción de un gasoducto a tra­
vés de Afganistán podía aliviar la situación financiera de Enron. Las 
fechas de las reuniones sugieren que estas discusiones se llevaron a 
cabo demasiado tarde para salvar la compañía, pero sigue siendo ver­
dad que la invasión de Afganistán habría resultado extremadamente 
conveniente para Enron, si sus directores no hubiesen sido culpables 
previamente de la pésima gestión de los asuntos de la empresa. 

Ver también: Ataques a embajadas de Estados Unidos en África oriental. 
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2001 
DONALD RUMSFELD Y EL IMPERIO ESTADOUNIDENSE 
El «Proyecto para un nuevo siglo estadounidense» es un plan para crear un 
imperio norteamericano 

El «Proyecto para un nuevo siglo estadounidense» (PNAC, en sus si­
glas en inglés) es una institución creada en 1997 por William Kristol, 
el editor de una revista llamada The Weekly Standard. Sus críticos su­
gieren que tiene una agenda secreta para que Estados Unidos ejerza 
el dominio militar del mundo en un «nuevo siglo estadounidense». 

Kristol formaba parte del movimiento neoconservador (neocon) 
en Estados Unidos, fundado en tiempos de la guerra fría por un gru­
po de intelectuales anticomunistas que incluía a su padre, Irving. En 
1997, Kristol reunió a un grupo de estos neoconservadores, entre los 
que se encontraban Jeb Bush, Donald Rumsfeld, Dick Cheney y Paul 
Wolfowitz, para crear el PNAC. Su sitio en internet (www.newame-
ricancentury.org) afirma que «el liderazgo estadounidense es bueno 
para Estados Unidos y para el mundo». Ya en 1998, los miembros del 
PNAC, incluyendo a Donald Rumsfeld y Paul Wolfowitz, le escribie­
ron una carta al presidente Clinton instándole a invadir Irak. 

En enero de 2001, después de que George W. Bush fuese elegido 
presidente, Dick Cheney fue elegido vicepresidente y colocó de in­
mediato en el Departamento de Defensa a Rumsfeld y a Wolfowitz. 
En septiembre de 2000, el PNAC hizo público un informe titulado 
«Reconstruyendo las defensas de Estados Unidos». Este informe su­
gería que Estados Unidos, una vez acabada la guerra fría, tenía el de­
ber de desplegar bases militares permanentes en todo el mundo y 
que existía una «justificación inmediata» para la presencia militar es­
tadounidense en Irak. 

Pocas semanas antes de que se produjesen los ataques del 11-S, 
siguiendo los consejos de Rumsfeld y otros miembros del PNAC, el 
presidente Bush declaró que cualquier nación hostil sería considera­
da enemiga de Estados Unidos. Ello suponía la aceptación implícita 
de la política promovida por el PNAC, y llevaría inevitablemente a 
una invasión de Irak, a pesar de que ese país no tuviese ninguna co­
nexión con los ataques del 11-S. El PNAC finalmente se salió con la 
suya. 
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2001 
SADAM HUSSEIN Y EL TERRORISMO MUNDIAL: LAURA MYLROIE 
La CÍA ocultó al gobierno pruebas relacionadas con las armas de 
destrucción masiva 

La CÍA y el FBI conspiraron deliberadamente para ocultar al presi­
dente Bush información crucial sobre las armas de destrucción masi­
va que poseía el régimen de Sadam Hussein, porque previamente 
ambas agencias habían afirmado que no había ninguna y era una si­
tuación muy embarazosa para ellos que se revelase su error. 

Laura Mylroie escribió varios libros acerca de Sadam Hussein y 
el terrorismo y está relacionada con una organización de discusión 
y análisis políticos de derechas en Washington llamada American En­
terprise Institute. En 2003 publicó un libro titulado Bush vs the Belt-
way: How the CÍA and the State Department Tried to Stop the War on Te­
rror. En este trabajo, Mylroie afirmó que, después del atentado 
contra el World Trade Center en 1993, la CÍA abandonó la idea del 
terrorismo patrocinado por el Estado. La autora añadió asimismo 
que sólo «la visión firme y constante del presidente Bush» había con­
seguido abrirse paso a través de la conspiración que la CÍA había ins­
talado en el camino de la «liberación de Irak». La CÍA, sostuvo 
Mylroie, había ocultado deliberadamente pruebas de los vínculos 
entre Sadam Hussein y Al Qaeda y del desarrollo de amias nuclea­
res. Como persona informada de Washington, dijo que la CÍA estaba 
más preocupada por cuidar su imagen que por la seguridad nacio­
nal, y que la verdadera información acerca de la conexión entre Al 
Qaeda y Sadam Hussein había sido enterrada o desechada sin una 
adecuada investigación. Laura Mylroie se convirtió rápidamente en 
una portavoz habitual de la derecha radical y Richard Perle, asesor 
del presidente Bush en asuntos de Oriente Medio, sugirió que se la 
pusiera a cargo de tareas de «control de calidad» en la CÍA. 

Los acontecimientos posteriores demostraron de forma clara que 
en Irak no había armas de destrucción masiva y, por lo tanto, que la 
CÍA no tenía nada que ocultar. 

Ver también: Al Qaeda tenía hombres en Irak durante la primera guerra del Golfo 
y La conspiración de las armas de destrucción masiva en Irak. 
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2002 
HUGO CHA VEZ 
Estados Unidos apoyó un golpe de Estado contra el presidente de 
Venezuela 

En el otoño de 1998, el ex paracaidista Hugo Chávez fue elegido ines­
peradamente presidente de Venezuela, defendiendo un programa de 
oposición manifiesta a la economía de libre mercado al estilo norteame­
ricano. Venezuela es el quinto productor mundial de petróleo, y su régi­
men político es, por lo tanto, un asunto de la máxima importancia para 
otros países productores de petróleo y, en particular, Estados Unidos. 
La administración Bush declaró inmediatamente que consideraba al 
gobierno de Chávez como una grave amenaza para toda la región. 

Las pruebas 
Hugo Chávez se hizo conocido en el escenario político en febrero de 
1992, cuando encabezó un intento de derrocar al presidente Carlos An­
drés Pérez. A raíz de este frustrado golpe de Estado fue enviado a prisión 
y se convirtió en una pequeña celebridad entre los elementos radicales 
de izquierda. A finales de 1998 fue elegido presidente de Venezuela y 
puso en práctica de inmediato un programa de cambios políticos y eco­
nómicos radicales. La industria petrolera pertenecía norninalmente al 
Estado, pero en la realidad estaba dominada por una pequeña élite de fa­
milias venezolanas. Bajo el gobierno de Chávez, más del setenta por 
ciento de la población votó por una nueva constitución que criminaliza­
ra cualquier intento de privatizar la industria del petróleo. Otras nuevas 
leyes aumentaron el control que ejercía el gobierno sobre la industria, 
crearon sindicatos más fuertes y reforzaron los derechos humanos. 

En 2000, Chávez fue reelegido y comenzó a desarrollar un pro­
grama en el que miembros de las fuerzas armadas ayudaron a cerca 
de un millón de personas a construir sus casas, instalar agua potable 
y construir sistemas de alcantarillado por primera vez. También fue 
el primer jefe de Estado que visitó a Sadam Hussein después de la 
primera guerra del Golfo y, ante la profunda irritación del gobierno 
de Estados Unidos, profundizó su amistad con Fidel Castro. En 
mayo de 2001, Chávez anunció la formación de círculos «bolivaria-
nos», grupos vecinales locales que serían armados por el Estado para 
ayudar a «apoyar las reformas emprendidas por el gobierno». 

El 10 de febrero de 2002, Chávez anunció a los oyentes de su pro­
grama semanal de radio y televisión «Aló, Presidente» que había 
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descubierto pruebas de que Estados Unidos estaba planeando derri­
barle del poder. Un nuevo sitio en internet, www.venezuelafoia.info, 
había utilizado el Acta de Libertad de Información norteamericana 
para colgar cientos de documentos que revelaban que diferentes de­
partamentos del gobierno estadounidense estaban financiando a un 
amplio abanico de grupos antichavistas. 

Aproximadamente en la misma época, el presidente de la Aso­
ciación de Comercio de Venezuela (Fedecamaras), Pedro Carmona, 
comenzó a visitar regularmente a altos funcionarios del gobierno en 
Washington DC. En la Casa Blanca, Carmona se reunió con el asesor 
clave de Bush para América del Sur, un cubano-norteamericano lla­
mado Otto Reich. Más tarde se dijo que en estas reuniones se habían 
discutido los detalles militares y económicos de un posible golpe de 
Estado en Venezuela. Los documentos muestran asimismo que a las 
reuniones asistieron también otros importantes funcionarios del go­
bierno, muchos de los cuales habían trabajado en Nicaragua durante 
la presidencia de Ronald Reagan para derrocar al régimen marxista 
de los sandinistas en ese país. No había ninguna duda de que estas 
personas, bajo el mando directo del desacreditado comandante Oli-
ver North, habían ayudado a suministrar armas ilegalmente a los re­
beldes en las décadas de 1980 y 1990. 

El 11 de abril de 2002, un golpe militar encabezado por el general 
Felipe Rodríguez intentó derrocar a Chávez y acabar con su política 
«socialista». Pedro Carmona reclamó el poder, y Reich llamó inme­
diatamente a su despacho a los embajadores de los países surameri-
canos para informarles de que Chávez había dimitido y que Estados 
Unidos apoyaría al gobierno de Carmona. Sin embargo, cuarenta y 
ocho horas más tarde, el fugaz gobierno de Carmona había sido de­
rrocado por una coalición del ejército y los flamantes círculos boliva-
rianos, que ahora incluían a cerca de dos millones de personas. 

Un portavoz del Departamento de Estado norteamericano, Ri­
chard Boucher, rechazó cualquier acusación de una implicación de 
Estados Unidos en el golpe como «infundada e irresponsable», 
mientras que la oposición venezolana y la administración estadouni­
dense se referían continuamente a Chávez como «el hombre de Cas­
tro en Caracas». 

El veredicto 
La prueba en el caso Chávez sugiere sin duda que el gobierno de Geor-
ge W. Bush estaba encantado de que el presidente venezolano hubie-
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Pedro Carmona es escoltado fuera de los tribunales, 
en Caracas, el 15 de abril de 2002. 

se sido derrocado. La administración Bush parece haber financiado 
directamente a los grupos que intervinieron en el golpe de Estado. 
No es posible decir si tomaron parte en alguna acción militar, pero 
no hay duda de que contribuyeron económicamente siempre que 
pudieron. 

Ver también: Irán-Contra. 

2003 
LA AGENDA SINARQUISTA 
Una camarilla secreta internacional de derechas tiene como objetivo 
dominar las agendas políticas y económicas del mundo 

En 2003, una revista semanal llamada The Executive International Re-
view publicó una serie de artículos en los que se afirmaba que la ad­
ministración Bush, los nazis y Leo Strauss, un prominente filósofo 

319 

http://www.venezuelafoia.info


neoconservador estadounidense, estaban unidos en una oscura red 
de activistas de derechas, el movimiento sinarquista. 

El Movimiento del Imperio Sinarquista (MSE, en sus siglas en in­
glés) se inició en Francia en la década de 1930 cuando, según soste­
nían los mencionados artículos, era una red integrada por hombres 
de negocios y funcionarios públicos que apoyaban a Adolf Hitler. La 
figura central en la moderna sinarquía estadounidense era Leo 
Strauss, el influyente filósofo neoconservador. En 1928, en Alema­
nia, había conocido a un ruso llamado Alexander Kojéve que ahora 
vivía en París. Strauss enviaba a todos sus protegidos a París para 
que estudiasen con Kojéve, quien trabajaba en el Ministerio de Eco­
nomía francés y ocasionalmente dictaba seminarios a aventajados jó­
venes «straussianos» europeos como Francis Fukuyama, el autor del 
éxito de ventas El fin de la historia. En Estados Unidos, el protegido 
más destacado de Strauss era el filósofo político Alan Bloom, quien 
enseñaba principalmente en la Universidad de Chicago. Bloom tam­
bién realizaba frecuentes viajes a París, y más tarde instruyó a Paul 
Wolfowitz. 

The Executive International Review es publicada por Lyndon La-
Rouche, un hombre que ha sido repudiado por el Partido Demócrata 
y también ha estado en prisión por evasión de impuestos y fraude. 
También se ha postulado a la presidencia de Estados Unidos en ocho 
ocasiones. 

Existen pruebas de que miembros de diversas élites se asocian 
para formar grupos. No hay, sin embargo, ninguna otra prueba fun­
dada que sirva para apoyar la idea de la existencia de los sinarquistas. 

Ver también: Lyndon LaRouche. 
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SERVICIOS DE INTELIGENCIA 

El espionaje ha sido siempre una parte integral de la guerra desde que tuvo 
lugar la primera de ellas, y el hombre ha estado en guerra casi desde el mo­
mento en que el primer primate se irguió sobre sus patas traseras, miró por 
encima de las altas hierbas, y no le gustó nada el otro primate que le estaba 
mirando. 

Al principio, el espía y el explorador eran uno solo. Su tarea consistía 
en observar e informar acerca de las fuerzas y el despliegue del enemi­
go y, quizá, llegar incluso a infiltrarse en las aldeas o los campamentos 
de éste para saber más sobre sus suministros y su moral. Cuando la 
guerra se desarrolló, volviéndose un arte más sofisticado, también se 
desarrollaron paralelamente las artes del espionaje y la recopilación 
de información. Hacia el siglo rv a.J.C, el legendario táctico Sun Tzu 
demostró que sabía muy bien la importancia fundamental que tenía la 
inteligencia militar: «Si te conoces a ti mismo y conoces a los demás, 
obtendrás la victoria cien veces en cien batallas». 

Está menos claro, sin embargo, en qué momento exactamente el 
espía pasó de ser un simple espectador a jugar un papel proactivo, 
llevando a cabo acciones de sabotaje y asesinatos, e incluso propagan­
do rumores para minar la voluntad de combate del enemigo. Citando 
nuevamente a Sun Tzu, él parecía defender esa clase de acciones 
cuando afirmó que «la batalla se gana mejor cuando no hay necesi­
dad de librarla». La clase de conspiraciones institucionalizadas que 
actualmente se conocen como operaciones «negras» ya eran conoci­
das por los militares romanos, y aunque es mucho lo que se perdió 
durante la Edad Media después de la caída del Imperio romano, fue­
ron redescubiertas con gran rapidez. En el siglo XIII, Hasan i-Sabah 
había convertido a los hashashin en una organización de asesinos a 
sueldo altamente especializada en Oriente Medio, y, aproximada­
mente en la misma época, los ninja estaban cumpliendo la misma fun­
ción en Japón. El conquistador mongol Timur el Cojo fue un verdade­
ro maestro de la guerra psicológica, mientras que intrigas, asesinatos 
y artimañas fueron elevados a la categoría de arte por los Borgia y los 
Medici durante el Renacimiento italiano. 
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El espionaje se pone serio 
La primera red nacional de espías fue creada en la Inglaterra del si­
glo xvi por sir Francis Walsingham durante las prolongadas hostili­
dades con el imperio español de Felipe II. Aunque Walsingham per­
maneció absolutamente fiel a la reina Isabel I, en más de una ocasión 
siguió su propia agenda, incluso cuando no satisfacía exactamente la 
política del gobierno al que oficialmente debía servir, y aquí es don­
de reside el mayor peligro de las operaciones de esta naturaleza. Una 
nación puede volverse demasiado dependiente de aquellos encarga­
dos de reunir la información de inteligencia y, por lo tanto, ser vul­
nerable a su manipulación. 

En la Francia del siglo xvn, el cardenal Richelieu llevó el juego de 
los espías a un nuevo nivel, declarando: «Nunca he tenido otros ene­
migos que no fuesen los del Estado», estableció un formidable sis­
tema de inteligencia, tanto nacional como en el extranjero. Esta red 
de espías le permitía a Richelieu centralizar todo el sistema de go­
bierno; arrancarle el poder político a la nobleza y la autonomía local 
a las ciudades; reprimir con brutalidad la disensión religiosa; ralenti-
zar el desarrollo de una clase media; y conferir toda la autoridad a la 
monarquía y a la Iglesia, aunque gran parte del poder que ostentaba 
el rey Luis XIII también procedía del propio Richelieu. El famoso car­
denal convirtió Francia en una versión temprana de un Estado poli­
cial totalitario, en el cual la sedición era un delito capital. Su jactan­
ciosa declaración: «Si me dais seis líneas escritas por el más honesto 
de los hombres, encontraré algo en ellas para colgarlo», podría ser 
descrita, en cuanto concepto, como una lección de lo que puede ocu­
rrir cuando el gobierno de un país se pone en manos de su maestro 
de espías. En la otra cara de la moneda, sin embargo, Richelieu tam­
bién colocó los cimientos de la injusticia que, un siglo más tarde, pro­
vocaría el estallido de la Revolución francesa y el sangriento terror 
de la guillotina, y luego haría que los ejércitos de Napoleón Bonapar-
te marcharan a través de Europa. 

En la paz comparativa de la Europa posnapoleónica, cuando la 
guerra estaba limitada principalmente a las colonias de los grandes 
imperios y a escaramuzas aberrantes como la guerra de Crimea, el es­
pionaje se convirtió en una herramienta básica de la política nacional. 
Las potencias europeas, especialmente Gran Bretaña, Francia, Rusia, 
Prusia y Turquía, se embarcaron en lo que fue conocido como el Gran 
Juego. Individuos como Sidney Reilly (un modelo temprano y autén­
tico para el agente secreto James Bond creado por Ian Fleming) eran 
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capaces de moverse entre las conspiraciones como pez en el agua, 
manipulando los gobiernos para sus propios y a veces misteriosos 
fines. En esa época, Estados Unidos, con su cautela del siglo xix ante 
los «enredos en el exterior», permanecía completamente aislado. Du­
rante la guerra civil en ese país, Alian Pinkerton se convirtió en jefe del 
servicio secreto y creó una eficaz red de espías para la Unión, frustran­
do incluso un intento de asesinato del presidente Abraham Lincoln. 
No obstante, al no tener control sobre el terreno en Washington, Pin­
kerton no pudo impedir que John Wilkes Booth y su grupo asesinaran 
a Lincoln cuatro años más tarde. Una vez acabada la guerra, en lugar 
de permanecer en el gobierno para mantener un servicio de inteligen­
cia en tiempos de paz, Pinkerton regresó a la Agencia Nacional de De­
tectives Pinkerton que, si bien se trataba de una compañía privada 
contratada principalmente por el ferrocarril, fue la precursora en mu­
chos sentidos del trabajo que realizaría el FBI en el siguiente siglo. En 
consecuencia, los hombres de Pinkerton actuaban como si formasen 
parte de lo que se acercaba mucho a una agencia de seguridad nacio­
nal, persiguiendo a delincuentes de la talla de Jesse y Frank James, los 
hermanos Reno, la banda del Agujero en la Pared, y Butch Cassidy y 
Sundance Kid. La Agencia Pinkerton estableció asimismo la primera 
base de datos relativa a la actividad criminal, que incluía el empleo de 
huellas dactilares e «identikits». 

El nacimiento de las instituciones de espionaje 
El estallido de la segunda guerra mundial cogió a Estados Unidos 
completamente por sorpresa en lo que se refiere a sus capacidades en 
el terreno de la inteligencia. Aunque el FBI, bajo la dirección de su 
tristemente famoso jefe J. Edgar Hoover, era una agencia razonable­
mente eficaz combatiendo a los espías enemigos, quintacolumnistas 
y saboteadores, se carecía de una respuesta coordinada a las amena­
zas del exterior. Aún hoy continúa vivo el debate acerca de si el pre­
sidente Franklin D. Roosevelt ocultó un conocimiento previo del ata­
que que los japoneses lanzaron sobre Pearl Harbor, pero con un 
sistema de inteligencia más eficaz el desastre podría haberse evitado 
de todos modos. Para compensar el tiempo perdido, se creó la Ofici­
na de Servicios Estratégicos (OSS, en sus siglas en inglés) bajo el man­
do del coronel William Wild Bill Donovan, basada fundamentalmen­
te en el Ejecutivo de Operaciones Especiales británico (SOE). La OSS 
tenía la responsabilidad de recopilar y analizar información, pero 
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también organizaba la guerra de guerrillas, el sabotaje y el espionaje. 
El lema de Donovan era «¡a por ellos!», y disfrutaba con las operacio­
nes encubiertas, el trabajo sucio y los artilugios. Sus agentes eran 
principalmente jóvenes brillantes y atléticos, reclutados en las mejo­
res universidades de Estados Unidos, a quienes entrenaba para con­
vertirlos en matones de primera clase. 

La guerra fría 
Los modelos que Donovan estableció en la OSS —la sensación de 
que era aceptable tomar atajos, la mentalidad «¡a por ellos!» y los 
agentes reclutados en las buenas universidades— fueron adoptados 
casi en su totalidad por la Agencia Central de Inteligencia cuando 
fue creada después de la segunda guerra mundial. Estos modelos 
significaban claramente que la CÍA comenzó a funcionar con una 
sensación de superioridad y de estar por encima de la ley cuando ini­
ció sus operaciones contra la URSS y la China comunista, en el perío­
do de la guerra fría. Pero la CÍA también comenzó sus actividades 
con un atributo más siniestro que la simple actitud «el-diablo-ya-se-
ocupará-de-ello» que caracterizaba a la OSS. La CÍA heredó, a través 
de un proceso muy intrincado, gran parte de la estructura de los ser­
vicios de inteligencia del nazismo, a muchos de sus agentes y, me­
diante una especie de osmosis psicológica, algunas de^sus actitudes. 
Después del colapso de la Alemania nazi, se había puesto en marcha 
una operación llamada «Paperclip» cuyo objetivo era llevarse en se­
creto a los nazis que resultasen «útiles» a Estados Unidos, antes de 
que los rusos los atrapasen. Los objetivos principales de esta opera­
ción eran los científicos aeroespaciales, como Werner von Braun. 
Pero también se hicieron tratos con ex agentes de la inteligencia ale­
mana procedentes de la Abwehr, la Gestapo y las SS, en nombre del 
anticomunismo, a cambio de la información que ellos poseían sobre 
los soviéticos y los grupos de la resistencia dirigidos por los comu­
nistas en otros países aliados, especialmente Francia. 

Uno de los grupos, encabezado por el general Reinhard Gehlen, 
incluso había iniciado negociaciones antes del suicidio de Hitler y el 
fin de la segunda guerra mundial. A cambio de su cooperación, los 
antiguos agentes nazis —muchos de los cuales eran criminales de 
guerra activamente buscados por otras unidades de inteligencia alia­
das— recibieron nuevas identidades y fueron puestos en la nómina 
de la OSS y la CÍA. Sus amigos y camaradas nazis también recibieron 
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ayuda para que escapasen a Argentina y otros lugares seguros en 
América del Sur. Además de estos activos humanos, toneladas de ar­
chivos cayeron en manos de Donovan y sus sucesores, incluyendo 
aquellos documentos que incluían los espantosos experimentos mé­
dicos que se realizaban en Dachau y otros campos de concentración 
y exterminio. Estos «tratos con el diablo» eran justificados, al menos 
para la mentalidad imperante durante la guerra, como un mal nece­
sario y pragmático. Pero, de alguna manera, estos hechos parecen 
haber colocado una mancha sobre la CÍA que se ha prolongado du­
rante cuarenta años, hasta bien entrada la era Reagan. Y quizás aún 
se siga manteniendo hoy, si los escándalos de las torturas en Irak y 
sus conspiraciones añadidas sirven como indicativo de ello. Cuando 
Estados Unidos y la Unión Soviética emergieron de la segunda gue­
rra mundial como las únicas superpotencias viables —y sus respecti­
vos agentes en la CÍA y el KGB se enfrentaron a través de lo que 
Winston Churchill bautizó como el «telón de acero»—, comenzó a 
parecer cada vez más que se estaban convirtiendo en imágenes espe­
culares de sus enemigos. El otro único contendiente en ese terreno, el 
servicio secreto británico —a pesar de las hazañas novelescas de Ja­
mes Bond—, fue marginado, en gran parte debido a que su reputa­
ción había quedado seriamente dañada por los agentes dobles Guy 
Burgess, Donald MacLean, Kim Philby y Anthony Blunt. Aún habrían 
de pasar algunos años antes de que el Mossad, la formidable agencia 
de inteligencia israelí, se convirtiese en un protagonista global. 

El KGB y la CÍA compartían una sensación de superioridad, de 
estar por encima de la ley y, en ocasiones, de no tener ninguna limi­
tación ética. Es posible que durante el gobierno de Stalin en la URSS 
se promoviese activamente una ética de absoluta crueldad, pero 
cuando el presidente estadounidense Harry Truman fiscalizó la 
creación de la CÍA, hizo que se incluyesen específicamente en la car­
ta fundacional de la agencia provisiones que se suponía debían im­
pedir que se convirtiese en una «gestapo estadounidense». 

Cinco años después de su creación, sin embargo, la CÍA, nueva­
mente bajo el pretexto de la lucha ideológica librada contra el comu­
nismo, estaba ignorando todas las restricciones y formando vínculos 
con toda clase de entidades peligrosas y antidemocráticas, desde 
juntas militares hasta el crimen organizado. El derrocamiento de un 
gobierno socialista elegido democráticamente en Guatemala en 1950 
hizo que la CÍA le tomase el gusto a desestabilizar a los países peque­
ños para imponer gobiernos seleccionados cuidadosamente por Es-
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tados Unidos. La agencia, mostrando una marcada aversión por la 
clase de democracia que había jurado defender, eligió con frecuencia 
instalar las dictaduras de extrema derecha más represivas para luego 
mirar hacia otro lado cuando estos regímenes cometían todo tipo de 
brutalidades. De hecho, la agencia hacía más que simplemente mirar 
hacia otro lado: en Fort Benning, Georgia, la llamada Escuela de las 
Américas enseñaba asignaturas tan refinadas como la tortura y la 
forma en que deben operar los siniestros Escuadrones de la Muerte. 

En algunas ocasiones, durante los años sesenta, setenta y ochen­
ta, parecía como si la CÍA —o, al menos, las facciones radicales que 
actuaban dentro de la agencia— estuviese intentando desestabilizar 
Estados Unidos, un país que en aquella época corría el riesgo de que 
su comunidad de inteligencia se convirtiese en su peor pesadilla y 
llegara a usurpar, de hecho, las funciones del gobierno. Éste es sin 
duda el elemento central de una de las teorías más populares relacio­
nadas con el asesinato de John F. Kennedy, y quedó bien documenta­
da durante la guerra de Vietnam, cuando parecía que era la agencia 
de inteligencia la que dirigía la política exterior estadounidense. 
Cuando la existencia de unidades ultrasecretas como MKULTRA 
fue finalmente revelada al público, con sus experimentos con LSD e 
investigaciones para el control de la mente, y circularon rumores 
acerca de que grupos dedicados a llevar a cabo operaciones encu­
biertas estaban diseñando planes muy elaborados para-crear una so­
ciedad orwelliana de mentes controladas, el público estadounidense 
llegó al punto de creerse cualquier cosa que estuviese relacionada 
con su agencia de inteligencia. Mientras tanto, en el mundo real de la 
política y la muerte, las consecuencias del escándalo Irán-Contra han 
revelado que la CÍA había estado implicada en el tráfico de armas, el 
contrabando de drogas y el desprecio deliberado de actos específicos 
del Congreso. Hacia finales del siglo xx, todo parecía indicar que los 
chicos malos eran idénticos a los chicos buenos. 

Esta atmósfera de desconfianza contribuyó de manera notable a 
las restricciones sufridas por la CÍA durante los años noventa, cuan­
do la administración Clinton obligó a que obedeciera al gobierno. 
Pero estas mismas restricciones hicieron que la agencia dependiese 
cada vez más de la tecnología que de las violentas y a menudo cha­
puceras operaciones sobre el terreno. Como consecuencia de los ata­
ques de Al Qaeda contra el World Trade Center y el Pentágono, la 
CÍA fue culpada por no haber sido capaz de detectar la elaborada 
conspiración para secuestrar aviones comerciales, cuando aún se en-
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contraba en su fase de preparación, algo que hubiera sido impensa­
ble treinta años antes, cuando Nixon, Kissinger y la CÍA amañaban 
las elecciones presidenciales en casa y se dedicaban a derrocar go­
biernos democráticos en el exterior. George Tenet dimitió como di­
rector de la CÍA, y todo parecía indicar que George W. Bush le había 
parado los pies a la agencia. La intención parecía ser fusionar todas 
las agencias existentes en una enorme superagencia, aunque se ad­
virtió al gobierno que lo único que se conseguiría con ello sería una 
burocracia inoperante en la que la mano derecha nunca sabría lo que 
estaba haciendo la izquierda. Al mismo tiempo, el antaño temible 
KGB, que ya había quedado malparado por la derrota sufrida por los 
soviéticos en Afganistán, se convirtió simplemente en el servicio de 
inteligencia de la Federación Rusa, y su poder quedó reducido a tal 
extremo que parecía incapaz de combatir a sus propios terroristas is­
lámicos. Los rumores incluso afirmaban que el KGB había sido infil­
trado, cuando no literalmente tomado, por la nueva mafia rusa. 

La era posguerra fría 
Ahora la guerra fría ha quedado atrás en la historia, y las amenazas 
reales o imaginarias contra Occidente se han alejado del este de Eu­
ropa y América del Sur y Central. Actualmente, el foco de las amena­
zas se encuentra en el Oriente Medio rico en petróleo y en el terroris­
mo protagonizado por los fundamentalistas islámicos, mientras que 
un nuevo e importante actor ha alcanzado una notable prominencia 
geopolítica en el juego de espías internacional. El Mossad {Ha-Mos-
sad le-Modiin ule-Tafkidim Meyuhadim, o Instituto Central para Inteli­
gencia y Seguridad), el formidable servicio secreto israelí, se ha con­
vertido en un poder a tener en cuenta y es tema de crecientes 
especulaciones por parte de los teóricos de la conspiración. El Mos­
sad, por supuesto, ha existido en su forma actual desde 1951. Aun­
que conocido por sus éxitos, como la captura del criminal de guerra 
nazi Adolf Eichmann, en Argentina, y el rescate de los rehenes en el 
aeropuerto de Entebbe, en 1976, con anterioridad había conseguido 
mantener un hermético secreto sobre sus operaciones, sin duda mu­
cho mejor de lo que jamás habían hecho la CÍA y el MI6. En 2005, sin 
embargo, se pudo echar una escalofriante mirada al alcance del po­
der del Mossad cuando se reveló una historia sobre la misteriosa 
muerte, en 1991, del multimillonario editor Robert Maxwell, el anti­
guo propietario del Daily Mirror londinense, a bordo de su lujoso 
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yate Lady Ghislaine. Fue el propio Daily Mirror el que reveló que Max­
well había sido un importante agente del Mossad durante décadas, 
con acceso al 10 de Downing Street y a la Casa Blanca. En el momen­
to de su muerte, Maxwell había presentado un plan casi inverosímil 
para deponer a Mijail Gorbachov, el líder reformista soviético, y faci­
litar así el retorno a la guerra fría. El plan, sin embargo, era demasia­
do demencial, incluso para el Mossad, y cuando Maxwell, quien tenía 
deudas millonarias, exigió cuatrocientos millones de libras esterlinas 
por los antiguos servicios prestados y para mantener la boca cerrada, 
el Mossad arregló su aparente suicidio ante el temor de que Maxwell 
revelase todo lo que sabía. 

En este nuevo siglo, el tablero de ajedrez internacional ha evolu­
cionado, y la naturaleza de los jugadores también está en proceso de 
cambio. Algunos de los poderosos, como la CÍA o el KGB, parecen 
haber perdido fuerza, no sólo en cuanto a la reorganización interna, 
sino también a una globalización en la que las redes de espías de nu­
merosos países son necesarias para vigilar el infinito volumen de co­
municaciones y viajes a través del mundo. 

El director de la CÍA, George Tenet (de pie) se reúne en octubre de 2003 en el 
Despacho Oval con el presidente George W. Bush y el vicepresidente Dick 

Cheney. 
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Nuevos jugadores en este escenario, como los norcoreanos, por 
ejemplo, parecen estar en vías de empujar hacia el centro del juego, 
mientras que otros, como el caso de la India, con sus armas nuclea­
res, tendrán que ser incluidos en la ecuación, ya que los viejos siste­
mas y alianzas del siglo xx están experimentando profundas trans­
formaciones. 

Pero al mismo tiempo que muchas cosas cambian, también 
muchas permanecen inalterables. No debe olvidarse que el líder 
ruso Vladimir Putin es un ex miembro del KGB, que el padre del 
presidente George W. Bush fue director de la CÍA, y que la comuni­
dad de inteligencia de la vieja escuela, aunque parezca encontrar­
se en estado crepuscular, nunca se aleja demasiado del centro del 
poder. 

1920 
NICOLA SACCO Y B ARTOLOMEO VANZETTI 
Nacidos en 1891 y 1888 (respectivamente) 
Fallecidos en 1927 
Trabajadores italoamericanos condenados como ladrones de bancos y 
ejecutados para dar ejemplo 

El 15 de abril de 1920, una banda de hombres armados asesinó a tiros 
a un pagador y al guardia que lo acompañaba en Main Street, South 
Braintree, Massachussets. Tres semanas más tarde, un zapatero lla­
mado Nicola Sacco y un vendedor de pescado llamado Bartolomeo 
Vanzetti fueron acusados de los asesinatos. 

Sacco y Vanzetti eran inmigrantes italianos que se habían hecho 
amigos y aliados políticos merced al horror compartido por las con­
diciones de trabajo en Estados Unidos. Ambos declararon que ha­
bían estado en Braintree para destruir panfletos —de naturaleza 
anarquista— que implicaban a algunos de sus simpatizantes políti­
cos. Las autoridades, sin embargo, temían que se tratase de una nue­
va manifestación del terror rojo. La coartada de Vanzetti era más só­
lida que la de Sacco, pero debido en gran parte a la ineptitud de su 
abogado defensor, ambos fueron encontrados culpables de asesinato 
en primer grado y condenados a muerte. 

Los errores de ambos lados de los alegatos en la corte convirtie­
ron este caso en uno de los más controvertidos en la historia judicial 
de Estados Unidos. Una vez conocida la sentencia, se sucedieron seis 
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El veredicto del caso Sacco-Vanzetti fue protestado masivamente. 
Aquí, doce mil trabajadores se manifiestan en Union Square, Nueva York, 

en agosto de 1927. 

años de apelaciones y manifestaciones antinorteamericanas en nu­
merosos países europeos. 

La mayoría de los observadores han llegado a la conclusión de 
que a Sacco y Vanzetti se les negó un juicio justo porque eran mili­
tantes anarquistas relacionados con criminales. Sin embargo, en me­
dio de apasionadas intervenciones de artistas famosos, desde Do-
rothy Parker hasta George Bernard Shaw, los dos hombres —para 
entonces convertidos en símbolos de la dignidad y el sufrimiento de 
la clase trabajadora— fueron ejecutados el 23 de agosto de 1927. 

DÉCADAS DE 1930 Y1950 
LOS ESPÍAS DE CAMBRIDGE 
Donald MacLean, nacido en 1915, Londres; fallecido en 1983, Moscú 
Guy Burgess, nacido en 1910, Devonport, Inglaterra; fallecido en 1963, 

Moscú 
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Harold Adrián Russell (Kim) Philby, nacido en 1912, Ambala, India; 
fallecido en 1988, Moscú 

Anthony Blunt, nacido en 1907, Bournemouth, Inglaterra; fallecido en 
1983, Londres 

Agentes dobles soviéticos reclutados en las clases altas británicas 

Los llamados espías de Cambridge eran un grupo de cinco funciona­
rios del gobierno británico, educados en esa universidad, que se con­
virtieron en agentes dobles soviéticos durante la segunda guerra 
mundial. La identidad del quinto miembro del grupo sigue siendo 
un misterio. 

La teoría de la conspiración 
Los espías de Cambridge pudieron actuar con relativa facilidad por­
que, en la Gran Bretaña de la época de la guerra, muy pocos en el es-
tablishment podían creer que hombres educados en Cambridge y, en 
algunos casos, en Eton, conspirasen para traicionar a su país. 

Al comenzar la segunda guerra mundial, MacLean se encontraba 
trabajando en el Ministerio de Asuntos Exteriores, Burgess en la 
BBC, Blunt estaba en el MI5, y Philby era miembro del MI6. Todos 
ellos habían conseguido sus trabajos gracias a una combinación de 
encanto académico y antiguos contactos. El grupo, aunque el térmi­
no se aplique de un modo difuso, fue reclutado aparentemente en el 
Trinity College de Cambridge por Anthony Blunt, quien en aquella 
época era catedrático en la universidad, mientras que los otros aún 
no se habían licenciado. 

Cuando la guerra se acercaba a su fin, y con Churchill observando 
la URSS con creciente preocupación, Philby, en muchos sentidos el 
archiespía, fue ascendido a director de la Sección IX antisoviética del 
MI6. Este departamento era el que se encargaba de estudiar a los ser­
vicios de inteligencia soviéticos en la URSS y en todo el mundo. Por lo 
tanto, Philby se encontró en una inmejorable posición para informar 
a sus jefes soviéticos de cómo exactamente les estaba espiando Gran 
Bretaña, además de la manera en que Gran Bretaña y Estados Unidos 
continuaban la guerra contra la Alemania nazi. Blunt también tenía 
acceso a una enorme cantidad de señales de radio alemanas decodifi-
cadas, procedentes del sistema secreto británico Ultra. 

Durante la guerra fría, Philby actuó como enlace con la reciente­
mente creada CÍA en Washington, mientras que MacLean se trasladó 
a Washington como primer secretario de la embajada británica. Su 
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misión era aconsejar al gobierno británico en temas relacionados con 
la guerra nuclear y, al mismo tiempo, le proporcionaba al KGB infor­
mación que ayudaba a la URSS a fabricar bombas atómicas. Mientras 
Burgess y Blunt se dedicaban a transcribir documentos secretos del 
Ministerio de Asuntos Exteriores y el MI5 para los espías soviéticos, 
Philby aún mantenía su puesto ejecutivo en el MI6. No obstante, a pe­
sar de su lealtad política a la URSS, el KGB nunca llegó a confiar ple­
namente en él. Prueba de ello es que fue destinado a permanecer 
como «agente» del KGB y no como «oficial» de esa agencia del espio­
naje soviético. Este hecho revelaba que el KGB tenía sospechas de que 
sus cuatro superespías podían ser agentes triples, espiando contra 
ellos. Esta sospecha nunca quedó despejada totalmente. Burgess y 
MacLean, puestos sobre aviso por Philby, huyeron a la Unión Soviéti­
ca en 1951, lo que provocó una tremenda conmoción en los círculos 
políticos y de la inteligencia británicos. Diez años más tarde la escena 
se repitió cuando Philby siguió los pasos de sus compañeros. 

La situación de Blunt fue diferente. El antiguo espía fue desen­
mascarado en 1964 y reveló información sumamente valiosa a las au­
toridades. En el gobierno se decidió que si exponían su caso pública­
mente, su información acerca de los agentes enemigos no valdría 
nada. De modo que Blunt conservó su cargo como director del Cour-
tauld Institute y conservador de la pinacoteca de la reina —era un 
experto en Poussin— hasta 1979, cuando finalmente su caso vio la 
luz pública. De este modo, Blunt tuvo que vivir el resto de su vida 
con el hecho de haber traicionado a agentes de ambos bandos. 

Las pruebas 
La autobiografía de Kim Philby, My Silent War, fue un intento sin 
arrepentimiento alguno de dar su versión de la historia. El libro de 
Andrew Boyle, Climate ofTreason, fue el primero en nombrar a Blunt 
en letra impresa, poniendo la historia nuevamente en marcha. Para 
entonces, numerosos ex espías habían especulado acerca de la iden­
tidad del quinto hombre. Entre los candidaros se encontraban Guy 
Liddell, Goronwy Rees, y el antiguo jefe del MI5, sir Roger Hollis, 
además de Victor, lord Rothschild. 

El veredicto 
No hay duda de que los cinco de Cambridge fueron espías suma­
mente eficaces, pero ¿cuánto daño hicieron realmente? El único de 
ellos con «sangre en las manos» es Kim Philby. Después de haber he-
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cho los arreglos necesarios para que partisanos de los Balcanes entra­
sen en la Unión Soviética, dio aviso a los soviéticos y envió de este 
modo a docenas de hombres a una muerte segura. Y, a pesar de todo, 
los espías de Cambridge se han convertido en unas figuras románti­
cas e idealistas en lugar de despreciables agentes dobles. 

Ver también: El orden mundial bolchevique. 

1943 
HENRIDERICOURT 
Nacido en 1909, Francia 
Fallecido en 1962, Laos 
Sospechoso de haber sido agente doble en la segunda guerra mundial 

Henri Dericourt era un piloto comercial francés antes del estallido 
de la segunda guerra mundial. Dos años después de la capitulación de 
Francia ante los nazis, Dericourt huyó a Gran Bretaña vía Oriente 
Medio, adonde llegó en barco junto a otro piloto francés, León Doulet. 
Dericourt dijo que estaba trabajando para la BOAC, la compañía aérea 
comercial británica, pero en realidad estaba empleado por el Ejecu­
tivo de Operaciones Especiales (SOE), y en enero de 1943 fue lanzado 
en paracaídas sobre Francia. 

Su misión consistía en trabajar para la red Prosper, de Winston 
Churchill, donde se encargaba de recibir y transportar a los espías 
aliados. Aunque consiguió que sesenta y siete agentes del SOE entra­
sen y abandonaran en avión la Francia ocupada, numerosos arrestos 
llevados a cabo por la Gestapo en el verano de 1943 comenzaron a 
despertar sospechas de que la red Prosper había sido infiltrada. Estas 
sospechas aumentaron cuando se descubrió que Dericourt estaba vi­
viendo en un piso en París junto al que ocupaba el agente de la Ab-
wehr Hugo Bleicher. 

Dericourt continuó trabajando hasta febrero de 1944, y sus pers­
pectivas mejoraron cuando dispuso el exitoso rescate de un oficial de 
alto rango del SOE, Nicholas Bodington. Fue arrestado en 1946, pero 
su caso, juzgado en 1948, no fue concluyente, y algunos agentes alia­
dos, como el propio Bodington, declararon que, aunque Dericourt 
pudo haber sido un agente doble, había hecho muy poco daño. Con 
su reputación nunca reparada totalmente, Dericourt murió en Laos 
en 1962 en un accidente aéreo. El hecho de que su cuerpo no fuese 
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encontrado alimentó las sospechas de que su muerte había sido si­
mulada, permitiéndole de ese modo iniciar una nueva vida bajo una 
identidad falsa. 

1947 

LA CÍA Y EL MOVIMIENTO OVNI 

El gobierno estadounidense ocultó sus investigaciones relacionadas con el 
fenómeno ovni 

El 24 de junio de 1947, un piloto privado llamado Kenneth Arnold 
afirmó haber visto nueve objetos «con forma de disco» en el cielo cer­
ca del monte Rainier, Estado de Washington. Según sus cálculos, los 
objetos volaban a una velocidad superior a los mil seiscientos kiló­
metros por hora. 

El informe de Arnold provocó una auténtica avalancha de avista-
mientos similares, con pilotos comerciales e incluso militares y con-
troladores aéreos de todo Estados Unidos sumándose a esa locura. 
La confirmación de que las autoridades se estaban tomando seria­
mente estos informes se produjo en 1948, cuando el general de la 
Fuerza Aérea, Nathan Twining, entonces jefe del Comando de Servi­
cio Técnico Aéreo, creó el proyecto Platillo (más tarde SIGNO) para 
investigar esos rumores. Las instrucciones del general' consistían en 
difundir esa información dentro del gobierno, pero al público no se 
le debía suministrar información alguna, y así fue hasta que Gerald 
K. Haines, entonces historiador jefe de la CÍA, reveló en 1997 todo lo 
que se sabía acerca de este tema. 

El proyecto SIGNO 
La posibilidad de que estos extraños objetos voladores pudiesen ser 
misiles soviéticos provocó una inevitable ansiedad en Estados Uni­
dos y, por lo tanto, la División de Inteligencia Técnica del Comando 
de Material Aéreo asumió el control del proyecto SIGNO el 23 de 
enero de 1948. * 

Las investigaciones no tardaron en descartar la teoría de los misi­
les soviéticos, prefiriendo en cambio atribuir los avistamientos a la 
histeria y las alucinaciones masivas, el fraude o una interpretación 
errónea de objetos conocidos. Pero los archivos muestran que el in­
forme inicial instaba a las fuerzas armadas a no abandonar su trabajo 
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de vigilancia y, fundamentalmente, no excluía la posibilidad de que 
existiesen fenómenos relacionados con extraterrestres. 

Aunque los militares estadounidenses parecían estar perdiendo 
interés, la curiosidad de la gente iba en aumento y las autoridades se 
veían sobrepasadas por las preguntas. A finales de la década de 
1940, la Fuerza Aérea continuaba recogiendo y evaluando los datos 
relacionados con los ovnis bajo un nuevo proyecto llamado GRUD-
GE. Esta campaña de relaciones públicas explicaba los avistamientos 
de objetos no identificados como zepelines, aviones vistos desde án­
gulos poco habituales o a través de filtros sofisticados, planetas co­
nocidos, estrellas fugaces, ilusiones ópticas y reflejos solares. 

Los oficiales del proyecto GRUDGE no aceptaron ninguna alu­
sión a armas extranjeras, ya fuesen soviéticas o de procedencia extra-
terrestre, y su veredicto fue que esas naves voladoras inexplicables 
no representaban amenaza alguna. Asimismo, el mero hecho de que 
la Fuerza Aérea asumiese una línea oficial en relación a este asunto 
alimentó la especulación pública, y a raíz de ello, el 27 de diciembre 
de 1949, la Fuerza Aérea anunció el fin del proyecto. 

El proyecto Libro Azul 
Pero si la intención de las autoridades estadounidenses había sido 
desanimar las expectativas de la gente, esa iniciativa no funcionó en 
la atmósfera febril de la guerra fría y la guerra de Corea. En 1952, el 
director de Inteligencia de la Fuerza Aérea, general de división Char­
les P. Cabell, inició una nueva operación relacionada con el fenóme­
no ovni bajo el nombre de proyecto Libro Azul. La tarea de conven­
cer al público estadounidense de que no tenía nada que temer de los 
ovnis recayó en el Centro de Inteligencia Técnica Aérea (ATIC, en 
sus siglas en inglés). 

Sin embargo, y a pesar de los mensajes tranquilizadores, la CÍA 
se empeñó en evitar cualquier reconocimiento público de que seguía 
tomando los avistamientos de esos objetos no identificados con la su­
ficiente seriedad como para controlarlos y verificarlos, no obstante 
su escepticismo manifiesto (aunque no publicado) de que tales avis­
tamientos no significaban nada. El 19 y 20 de julio de 1952, una serie 
de señales luminosas inexplicables aparecidas en los radares del ae­
ropuerto nacional de Washington y la base Andrews de la Fuerza 
Aérea provocaron el despegue de un escuadrón de cazas de comba­
te. Los aviones no encontraron nada sospechoso, pero los medios de 
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comunicación hicieron su agosto a pesar de la improvisada y chapu­
cera explicación de la Fuerza Aérea de que se trataba de «inversiones 
de temperatura». 

En parte como respuesta a este incidente, la CÍA creó un nuevo 
grupo de la Oficina de Inteligencia Científica (OSI) y la Oficina de In­
teligencia Actual para que se hiciera cargo de la situación. Edward 
Tauss, un agente de la OSI, advirtió contra la tentación de caer en el 
alarmismo, pero A. Ray Gordon, también de la OSI, asumió una in­
tensificación de las investigaciones, como él mismo declaró, «aunque 
sólo existiese una posibilidad entre diez mil de que ese fenómeno re­
presentara una amenaza para la seguridad del país». 

Los oficiales de la Fuerza Aérea explicaron los informes relativos 
al fenómeno ovni como una interpretación equivocada de objetos co­
nocidos o bien como incidentes de origen natural, que aún debían ser 
entendidos por la ciencia. Ambas partes coincidieron, sin embargo, 
en que era del todo aconsejable que nadie fuera de su restringido 
círculo se enterara de sus investigaciones. Fue quizás esta atmósfera 
de ocultamiento, más que cualquier otra cosa, lo que contribuyó a 
aumentar el nivel general de paranoia generado por el fenómeno 
ovni en Estados Unidos. 

1947 
LOS VERDADEROS «HOMBRES DE NEGRO»: MAJIC 12 
Un comité del gobierno de Estados Unidos estuvo en contacto con 
alienígenas 

Majic 12, MJ-12 o Majestic es el nombre dado a un comité secreto del 
gobierno estadounidense que sirvió bajo los mandatos de los presi­
dentes Harry H. Traman y Dwight D. Eisenhower. Se dice que entre 
sus miembros han figurado el secretario de Defensa y los tres prime­
ros directores de la CÍA. El objetivo de este grupo era mitigar los te­
mores de la población provocados por los informes de objetos vola­
dores no identificados avistados en el cielo de Estados Unidos. 

•a 

La teoría de la conspiración 
El 24 de junio de 1947, un piloto civil avistó nueve «aviones» en for­
ma de disco que volaban por encima de las montañas Cascade en el 
Estado de Washington. Varios días más tarde, un ranchero informó 
haber visto que un objeto volador se estrellaba en una región remota 
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y aislada de Nuevo México, a unos noventa kilómetros al nordeste 
de la base Roswell de la Fuerza Aérea (actualmente Walker Field). 
Los informes en los medios de comunicación dieron lugar a docenas 
de avistamientos similares. Hubo incluso informes de que cuatro ob­
jetos de forma humana eyectados de esa nave estrellada, y que fue­
ron encontrados en avanzado estado de descomposición una sema­
na más tarde en un campo desierto, eran «extraterrestres». Pero 
todos los rastros del accidente fueron meticulosamente eliminados, 
y la versión oficial fue que el objeto en cuestión era un globo de in­
vestigación meteorológica que se había desviado de su rumbo. 

En 1987, un ex piloto de la CÍA llamado John Lear afirmó que ha­
bía descubierto un historial de contactos entre el grupo Majic 12 y ex­
traterrestres que se remontaba a 1947. Lear declaró que los alieníge­
nas llevaron a cabo experimentos con el ganado, a fin de resolver una 
serie de desórdenes en sus propios sistemas genéticos. Los animales 
abducidos, y en ocasiones también humanos, eran devueltos a la Tie­
rra después de haberles implantado artilugios de seguimiento. En 
Nuevo México había laboratorios que estaban trabajando con seres 
híbridos alienígenas-humanos. 

Finalmente, según algunos teóricos de la conspiración, se produ­
jo un profundo desacuerdo con los alienígenas y decidieron regresar 
al lugar de donde habían venido. El gobierno, que temía que pudie­
sen regresar algún día con intenciones más agresivas, desarrolló la 
Iniciativa de Defensa Estratégica o Star Wars, y se la vendió al Con­
greso como si fuese simplemente un muro de defensa contra la 
Unión Soviética en la guerra fría. 

En 1988-1989, uno de los polemistas más conocidos de Estados 
Unidos en el tema ovni, el difunto Milton William Cooper, afirmó te­
ner pruebas de las actividades desarrolladas por los equipos Delta. 
Con la guerra fría en su apogeo, las autoridades estadounidenses 
pensaban que el orden público no podía ser garantizado si se produ­
cía una filtración de la existencia de esta nueva amenaza que llegaba 
del cielo. Toda persona que pudiese romper ese muro de silencio era 
susceptible de ser acosada o incluso asesinada, habitualmente a ma­
nos de equipos formados por dos o tres hombres, conocidos también 
como «hombres de negro» por su vestimenta. 

Las pruebas 
El 11 de diciembre de 1984, un cineasta e investigador del fenómeno 
ovni de Los Ángeles llamado James Shandera afirmó que alguien le 
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Un documento con instrucciones sobre la operación 
Majic 12, supuestamente preparado para el presidente 

electo Dwight Eisenhower. 

había enviado, de forma anónima, un rollo de película de 35 mm en 
blanco y negro. Cuando lo reveló, el contenido incluía el registro fo­
tográfico de documentos redactados para el presidente Dwight Ei­
senhower y un memorando de su predecesor en la Casa Blanca, 
Harry Truman, dirigido a su secretario de Defensa, James Forrestal, 
con los auspicios de un comité secreto del gobierno llamado indistin­
tamente Majic 12, MJ-12 o Majestic. Las páginas de Shandera fueron 
publicadas en 1987. La veracidad de estos documentos aún es mate­
ria de debate. Por ejemplo, se ha demostrado que la firma del presi­
dente Truman en uno de los documentos es una falsificación. 

Aunque las afirmaciones de John Lear venían acompañadas de es­
casas pruebas documentales, Milton William Cooper declaró que él 
había visto una enorme cantidad de documentos relacionados con 
el fenómeno ovni cuando prestaba servicio en la Armada. Su conti­
nua corriente de artículos y declaraciones quedó interrumpida abrup­
tamente cuando fue muerto a tiros en noviembre de 2001, en lo que 
las autoridades dijeron que había sido un incidente que no guardaba 
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conexión con las actividades de Cooper, pero que nunca ha sido ex­
plicado de una manera satisfactoria. 

El veredicto 
Aunque Cooper llegó al extremo de tratar intentar un juicio político 
contra los presidentes Bush padre y Clinton debido a su complicidad 
en el encubrimiento, las historias que rodean al Majic 12 parecen es­
tar demasiado impregnadas de la neurosis posterior a la segunda 
guerra mundial, la histeria de la guerra fría y el aumento de la litera­
tura de ciencia ficción como para tomarlas en serio. No obstante, esas 
historias siguen proliferando. 

Ver también: La CÍA y el movimiento ovni. 

1950 

LA CÍA Y EL NEGOCIO DE LA HEROÍNA EN VIETNAM 

Los servicios secretos de Estados Unidos estuvieron involucrados 
en operaciones encubiertas de tráfico de drogas en el sureste asiático 

Durante los últimos años de la década de 1940, cuando la guerra fría 
se convirtió en un hecho axiomático para el pensamiento de la Casa 
Blanca, la política de la CÍA era destruir el comunismo allí donde se 
encontrase. En el sureste asiático eso significaba establecer alianzas 
con cualquier organización con la que coincidiera en la obtención de 
este único objetivo. 

El organismo predecesor de las Naciones Unidas, la Liga de las 
Naciones, había prohibido la venta legal de opio o cocaína en la dé­
cada de 1920. Hacia la segunda mitad del siglo xx, sin embargo, se 
había establecido un sistema de cultivo y distribución extremada­
mente sofisticado, localizado a lo largo de una de las principales fa­
llas de las líneas de transmisión mundiales de la posguerra. Esta 
zona de ocho mil kilómetros incluía Turquía, Laos y las fronteras 
meridionales de la URSS y la China comunista. 

Desde finales de la década señalada en adelante, la CÍA llevaba a 
cabo operaciones encubiertas a lo largo de la frontera con la URSS y 
China. Sus aliados en estas operaciones ilegales eran jefecillos triba­
les, cuyas acciones se desarrollaban sin ninguna oposición. La pri­
mera de dichas operaciones se realizó contra China en 1950, utilizan­
do Birmania como base. Sin la connivencia de los señores de las 

339 



montañas, ninguna de esas acciones militares podría haberse con­
sumado. 

La teoría de la conspiración 
Los jefes locales siempre habían utilizado el opio como moneda de 
cambio. La adición del dinero y la influencia de la CÍA alentó a estos 
señores de la droga para que expandiesen sus operaciones sin ningu­
na clase de impedimentos. En Chiang Mai, por ejemplo, que en aque­
llos tiempos era la capital de la heroína en el sureste asiático, los fun­
cionarios de la Agencia Antidrogas de Estados Unidos (DEA) fueron 
advertidos por sus jefes de que no debían llevar a cabo operaciones 
de vigilancia o registro contra los señores de la droga locales. 

Las pruebas 
Una posible explicación de la manifiesta intimidad que existía entre 
la DEA y la CÍA es que ésta —en su encarnación anterior como Ofici­
na de Servicios Estratégicos— había aportado varios de los miem­
bros del personal clave de la agencia precursora de la DEA, el Depar­
tamento Federal de Narcóticos. 

En 1955, Ngo Dinh Diem, presidente de Vietnam, profundamente 
católico y apoyado por Estados Unidos, cerró las guaridas de los se­
ñores del opio apoyados por los franceses y los expulsó del país. Tres 
años más tarde, enfrentado a una creciente insurrección popular, el 
hermano del presidente, Ngo Dinh Nhu, recurrió a Washington en 
busca de más dinero. Pero el gobierno estadounidense consideró que 
ya había aportado suficiente ayuda económica a Vietnam. El resulta­
do de esta negativa fue que Nhu volvió a abrir el mercado del opio en 
su país, a fin de poder financiar sus operaciones represivas, y el co­
mercio se puso en marcha nuevamente con un enorme ímpetu. 

La infiltración de una nueva generación de barones de la droga 
fue de tal magnitud que la principal ruta aérea, desde los campos de 
amapolas de Laos hasta Vietnam del Sur, estaba dirigida por un 
gángster corso llamado Bonaventure Rock Francisci. Sobre el terreno, 
el jefe de la policía secreta de Nhu, el maquiavélico doctor Tuyen, di­
rigía una vasta red de inteligencia que incluía las fuerzas especiales 
financiadas por la CÍA. Estas fuerzas especiales eran utilizadas para 
introducir oro y opio de contrabando en Vietnam del Sur. 

Durante 1961 y 1962, los vuelos del ejército survietnamita impor­
taron folletos de propaganda (y opio) a Vietnam del Sur como parte 
de la doctrina del gobierno de Kennedy de aumentar la influencia es-
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tadounidense en la región, pero cuando el presidente Diem fue de­
puesto en 1963, se generó un vacío de poder. Una acción de las fuer­
zas estadounidenses, con el nombre en clave de operación Haylift,1 

destinada a llevar agentes a Vietnam del Norte bajo la dirección del 
vicepresidente Ky, degeneró en una operación de contrabando de 
oro y opio. 

Los frutos de las semillas que habían sembrado las administra­
ciones anteriores estaban siendo cosechadas por las siguientes gene­
raciones. En los años 1968 y 1969, los campos de opio de Birmania, 
Tailandia y Laos —una zona mundialmente conocida como el Trián­
gulo de Oro— estaban produciendo cerca de mil toneladas de opio al 
año. La heroína N.° 3, de baja calidad, fue sustituida a finales de 1969 
y comienzos de 1970 por la heroína N.° 4, de grano fino con una pu­
reza del 80 al 99 %, producida en laboratorios por químicos profesio­
nales de Hong Kong. Hacia mediados de 1971, los oficiales médicos 
del ejército de Estados Unidos calcularon que alrededor del 10 al 
15%, o sea entre veinticinco mil y treinta y siete mil de los soldados 
destinados en Vietnam eran consumidores de heroína, y gastaban 
unos doce dólares diarios en cuatro dosis de esa droga. Eso represen­
taba ciento treinta millones de dólares anuales para la economía lo­
cal: una cantidad enorme para un país desgarrado por una terrible 
guerra. 

El veredicto 
La DEA sabía perfectamente lo que sucedía en Vietnam, pero se le 
impidió llevar a cabo ninguna acción para resolver el problema. La 
CÍA participó en el comercio de la droga por sus propias razones. 

1951 
OPERACIÓN ARTICHOKE 
El programa experimental de control mental de la CÍA 

El programa de la CÍA llamado operación Artichoke estaba destina­
do a desarrollar «métodos de interrogatorio especiales y extremos» 
que se concentraban en diferentes medios y formas de manipular la 
mente humana. Se trataba básicamente de una respuesta a los rumo-

1. Puente aéreo que lanza alimentos a rebaños que han quedado aislados por la 
nieve. (N. del t.) 
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res de que la URSS y los chinos comunistas habían desarrollado téc­
nicas de lavado de cerebro que estaban siendo aplicadas en la guerra 
de Corea, un conflicto que, en ese momento, estaba agotando los re­
cursos estadounidenses. 

Además de técnicas como la desorientación, la privación del sue­
ño, la psicocirugía, el electrochoque, la hipnosis y la privación sen­
sorial, el programa se centraba en el uso de drogas, como las anfeta-
minas y el recién descubierto LSD-25 o ácido lisérgico. Estos experi­
mentos no se llevaban a cabo sólo en laboratorios y casas seguras de 
la CÍA, sino también en prisiones federales y hospitales para enfer­
mos mentales. 

La operación Artichoke también estaba interesada en el pro­
blema de deshacerse de los llamados «agentes quemados», y en en­
contrar algún medio de provocar amnesia en aquellos agentes que 
habían visto demasiado y en los que no se podía seguir confiando. 
Fueron precisamente esos experimentos los que hicieron que se pro­
pagasen los primeros rumores que hablaban de asesinos estilo «can­
didato de Manchuria». Aunque los rumores acerca de la operación 
Artichoke habían circulado durante algún tiempo, los detalles más 
oscuros de la existencia oficial del programa fueron revelados por 
primera vez a partir de documentos desclasificados que salieron a la 
luz durante una demanda presentada en 1975 por la familia de un 
bioquímico del ejército, el doctor Frank Olson. Como consecuencia 
de este juicio, el gobierno de Estados Unidos pagó a la familia Olson 
setecientos cincuenta mil dólares después de que la CÍA admitiese 
haber administrado LSD a Olson pocos días antes de que, en 1953, se 
produjese su fatal caída desde un edificio de la ciudad de Nueva 
York. 

Ver también: MKULTRA y El candidato de Manchuria. 

1951 
MKULTRA 
El programa de control mental masivo de la CÍA 

En abril de 1953, Alien Dulles, el director de la CÍA, autorizó el pro­
grama MKULTRA bajo el control del doctor Sidney Gottlieb. Con el 
seis por ciento del presupuesto de operaciones de la CÍA, este pro­
grama ampliaba los experimentos de control mental de la operación 

342 

Artichoke de las operaciones «espía/contraespía» al teórico control 
masivo de los ejércitos en el campo de batalla y a poblaciones ente­
ras. Una ventaja añadida era que Gottlieb tenía en su poder archivos 
casi completos de las inhumanas investigaciones médicas realizadas 
por los nazis que habían caído en manos de los aliados después de la 
liberación del campo de exterminio de Dachau. 

Los experimentos con drogas, radiación e incluso ondas ultrasó­
nicas y microondas se realizaban principalmente con presos y solda­
dos, pero también con los clientes de los prostíbulos organizados y 
gestionados por la CÍA, provistos de espejos falsos de dos caras para 
poder observarlos. En algún momento circularon rumores de que es 
probable que Gottlieb desatase el llamado «verano del amor», en 
1967, y todo el movimiento psicodélico que permitió que el LSD se 
convirtiese en una droga callejera. 

Cinco años más tarde, mientras revisaba estos experimentos, un 
auditor de la CÍA, consciente del carácter secreto de estas operacio­
nes, escribió: «Deben tomarse precauciones no sólo para proteger las 
operaciones de las fuerzas enemigas, sino también para ocultar estas 
actividades del público de Estados Unidos en general. El conoci­
miento de que la agencia está comprometida activamente en activi­
dades ilícitas y contrarias a la ética tendría graves repercusiones en 
los círculos políticos y diplomáticos». En consecuencia, la mayoría 
de los documentos relativos al programa MKULTRA fueron conve­
nientemente destruidos en 1972 por orden del entonces director Ri­
chard Helms y, como resultado de ello, sólo se conocen los detalles 
de una pequeña fracción de más de ciento cincuenta proyectos de in­
vestigación secretos. 

Ver también: Operación Artichoke. 

1952 
OPERACIÓN SPLINTER FACTOR 
La campaña de desestabilización organizada por la CÍA en Europa oriental 

La operación Splinter Factor («factor astilla») fue una de las más am­
biciosas —y desastrosamente fallidas— que la CÍA llevó a cabo nun­
ca contra los regímenes comunistas no soviéticos en Europa oriental. 
Se inició en los últimos días de la segunda guerra mundial, cuando 
un agente secreto británico conocido como Michael Sullivan intentó 
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fomentar el malestar entre la población civil difundiendo rumores 
de colectivización y escasez de alimentos. 

Al mismo tiempo, el futuro director de la CÍA, Alan Foster Du-
lles, estaba trabajando de forma encubierta en instituciones religio­
sas o de beneficencia con el objeto de fomentar sus fines antisoviéti­
cos. Dulles reclutó a un jefe de seguridad polaco que ocupaba un 
puesto importante llamado Jozef Swiatlo, quien a su vez contrató a 
un NKVD (policía secreta comunista: Comisariado del Pueblo para 
Asuntos Internos) estadounidense llamado Noel Field, una figura un 
tanto misteriosa que tenía numerosos contactos detrás del Telón de 
Acero. Field fue arrestado como espía estadounidense en 1949 en 
Checoslovaquia y trasladado a Hungría. Su esposa y su hermano 
también desaparecieron en esa época. 

Los Field permanecieron presos durante cinco años antes de ser 
puestos en libertad. Durante su cautiverio, la agenda de Noel Field 
sirvió para implicar a numerosos miembros del Partido Comunista 
en Europa oriental en una supuesta colaboración con Washington. 
La atmósfera febril que caracterizó la guerra fría desde 1949 hasta 
1953 provocó docenas de juicios públicos, durante los cuales miles 
de funcionarios del partido fueron enviados a prisión, o incluso con­
denados a muerte, por cargos falsos. 

La teoría del dominó de la CÍA consistía en que todo el tamba­
leante edificio de los Estados comunistas no soviéticos se derrumba­
ría cuando se extendiese el descontento civil. Al final, miles de perso­
nas perdieron la vida, pero el comunismo habría de sobrevivir aún 
durante varias décadas más. 

1956 
CONSPIRACIÓN DE LA CÍA PARA DERROCAR AL PRESIDENTE SUKARNO 
Los servicios secretos estadounidenses planearon deshacerse del 
presidente indonesio 
Nacido en 1901, Surabja, Java 
Fallecido en 1970 

Ahmed Sukarno fue el primer presidente de la Indonesia indepen­
diente desde 1949 hasta que fue depuesto en 1966. Sukarno fue un 
demagogo que, durante algún tiempo, consiguió enfrentar con éxito 
al Partido Comunista (PKI) con el ejército. Pero hacia 1956, su desca­
ro para establecer relaciones con otros países, no sólo con Estados 
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Unidos, sino también con la URSS y China, comenzó a preocupar a la 
CÍA. Como consecuencia de esta situación se planearon una serie de 
intentos cada vez más grotescos para desestabilizarlo. 

El 30 de noviembre de 1956, un fallido atentado con bombas fue 
atribuido erróneamente por la CÍA al PKI en un intento de incrimi­
nar a sus «pagadores soviéticos». Posteriormente, la CÍA intentó sa­
car provecho de la afición de Sukarno por las faldas. Hubo una histo­
ria, por ejemplo, de una azafata (o espía) soviética rubia que lo había 
acompañado en varias visitas de Estado. No obstante, sus esfuerzos 
eran demasiado risibles para resultar convincentes. 

A comienzos de 1958, la CÍA, empleando aviones no identifica­
dos, fue enviada a apoyar el creciente malestar que existía entre las 
tribus, pero cuando el piloto estadounidense Alien Lawrence Pope 
fue capturado en posesión de documentos comprometedores, se lo 
presentó ante los medios de comunicación de todo el mundo el 27 de 
mayo, haciendo añicos la declaración de Eisenhower acerca de la 
neutralidad de Estados Unidos. Después de este incidente, la CÍA re­
dujo considerablemente su apoyo a los rebeldes y la insurrección fue 
languideciendo hasta desaparecer. El presidente Sukarno gobernó 
Indonesia con mano férrea hasta 1965, cuando el ejército lo derrocó 
con la ayuda de la CÍA. 

1957 
EL FBI CONTRA WILHELM REICH 
Un científico acosado por el FBI de Hoover 

Wilhelm Reich (nacido en Austria en 1897 y fallecido en Estados 
Unidos en 1957) fue un psicoanalista formado por Sigmund Freud. 
Sus experimentos bioeléctricos demostraron que aquello que Freud 
había llamado «libido» podía ser un fenómeno susceptible de ser 
medido. Según Reich, unas partículas microscópicamente pequeñas 
llamadas biones constituyen una energía cósmica primordial y los 
responsables de las expresiones biológicas de emoción y sexualidad. 
Reich sostenía que el bienestar que sienten los seres humanos des­
pués de experimentar un orgasmo sexual completo se debía a la des­
carga de la tensión bioenergética. Él intentó aplicar sus teorías a una 
amplia variedad de problemas, desde la enfermedad mental hasta el 
cáncer, pero las conexiones que establecía entre medicina y sexuali­
dad hicieron que tuviese problemas con la Gestapo en Alemania, en 
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los años previos a la segunda guerra mundial, y posteriormente con 
el FBI en Estados Unidos. 

El director del FBI, el notablemente mojigato J. Edgar Hoover, se 
empeñó en desacreditar a Reich, tildándolo de comunista, pero cuan­
do las investigaciones demostraron sin paliativos que era todo lo con­
trario, el caso fue derivado a la Administración de Alimentos y Medi­
cinas (FDA). A continuación condenaron de forma arbitraria el 
trabajo de Reich, alegando que se trataba de pseudociencia y obtuvie­
ron órdenes legales para obligarle a que abandonase sus investigacio­
nes y tratamientos. Sus libros fueron quemados, sus laboratorios y 
equipos destruidos,, y una violación técnica de una cuestionable or­
den de la FDA lo llevó a ser encarcelado por «desacato al tribunal» y 
murió en la prisión. Actualmente su trabajo está ampliamente consi­
derado como un área legítima de la medicina alternativa, especial­
mente en lo que atañe al sistema inmunológico humano. 

1959 

MURDER INC.: OPERACIÓN 40 EN ESTADOS UNIDOS 

El sindicato del crimen de las décadas de 1920 y 1940 

Murder Inc. es la historia de los primeros años del crimen organiza­
do en Estados Unidos, un período que se extiende desde finales de 
los años veinte hasta mediados de los años cuarenta. Sus miembros, 
principalmente judíos en sus inicios, acabaron siendo dominados 
por familias sicilianas cuya estructura de funcionamiento y gestión 
estaba modelada, hasta cierto punto, según el patrón corporativo. El 
sindicato estaba implicado en asuntos de protección coercitiva, nar­
cóticos, apuestas ilegales y contrabando de alcohol. 

Murder Inc., como llegó a ser conocido, llevó a cabo entre qui­
nientos a setecientos asesinatos por contrato a lo largo y ancho de Es­
tados Unidos. Estos asesinatos combinaban la brutalidad con una 
imaginación realmente espeluznante. El punzón de hielo era uno de 
sus instrumentos preferidos, a menudo clavado dentro del oído de la 
víctima. Pero las máquinas tragamonedas, la cal viva, el estrangula-
miento lento y el enterramiento de la víctima viva también formaban 
parte de sus procedimientos. 

Los asesinos parecían estar bien atendidos, recibiendo como 
compensación por su trabajo el equivalente a salario, pensión, asis­
tencia legal y sanitaria..., en notable contraste con el tratamiento que 
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Los pistoleros de Murder Inc. Harry Strauss, Harry Malone y Frank 
Abbadando fueron arrestados después de que Kid Twist Relés los delatase antes 

recibían sus víctimas. Salvatore Luciano, alias Lucky Luciano, domi­
naba el crimen organizado junto con sus socios Meyer Lansky y 
Bugsy Siegel. La policía estadounidense tenía escaso éxito en sus in­
tentos de penetrar en la organización: de hecho, las únicas ejecucio­
nes estatales llevadas a cabo fueron las de Louis Capone (sin relación 
alguna con el famoso Al), Mendy Weiss y Lepke Buchalter, en 1942. 

La madeja de Murder Inc. comenzó a desenredarse cuando Abe Kid 
Twist Relés fue a ver al ayudante del fiscal de distrito, Burton Turkus, 
con una lista de nombres antes de saltar (o caer) desde un sexto piso de 
un edificio de Coney Island. Cuando Albert Anastasia fue acribillado 
a balazos en una barbería en 1957, Murder Inc. ya había desaparecido. 
A partir de entonces, la actividad de los gángsters en Estados Unidos se 
convirtió en algo más práctico y ordenado..., e incluso más brutal. 

Ver también: /. Edgar Hoover chantajeado por la mafia y La mafia. 
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1968 
FREEPORT SULPHUR 
La apropiación de la riqueza mineral mundial con el respaldo de la CÍA 

Freeport Sulphur es una compañía minera estadounidense con cone­
xiones en todo el mundo. En 1959 uno de sus directores, un ingenie­
ro de máximo nivel llamado Forbes Wilson, descubrió una enorme 
fuente de cobre en la remota isla de Nueva Guinea Holandesa o Man 
Occidental, actualmente Man Jaya, en Indonesia. 

En aquella época, la inestabilidad política imperante en el país no 
permitió el inicio de las operaciones mineras. En 1963, el presidente 
Sukarno, con el apoyo del presidente Kennedy, estaba intentando 
continuar con su modelo de nacionalización limitada y de estableci­
miento de relaciones con las potencias occidentales y orientales por 
igual. En contra de los obvios deseos de los directores de Freeport 
Sulphur, la consecuencia lógica de esta política era que la compañía 
no se beneficiaría de la riqueza mineral de Indonesia. En 1965, sin 
embargo, con Lyndon B. Johnson instalado en la Casa Blanca, el apo­
yo estadounidense se desvió hacia el golpe de Estado militar encabe­
zado por el coronel Suharto, un antidemócrata y prooccidental de­
clarado. El consejo directivo de Freeport Sulphur tenía excelentes 
conexiones con la Casa Blanca y los simpatizantes de la CÍA, y en 
abril de 1967 Freeport se convirtió en la primera compañía extranjera 
en firmar un contrato con el nuevo gobierno. 

El contrato garantizaba los derechos mineros de Freeport en las 
casi cien mil hectáreas de la zona donde se había descubierto el co­
bre. La compañía no pagó nada a los habitantes nativos papúes, que 
eran los dueños de esas tierras. Las operaciones mineras no estaban 
sometidas a ninguna restricción que protegiera el medio ambiente. 
El contrato tenía una duración de treinta años y formalizaba unas 
relaciones mutuamente beneficiosas entre Freeport Sulphur, el nue­
vo gobierno y su brazo armado represor (TNI). En Estados Unidos, 
la compañía se convirtió en una ardiente defensora del nuevo régi­
men. Suharto, por su parte, se aseguró de que la compañía estadou­
nidense pasara a integrar el sistema de prebendas políticas de Indo­
nesia. 
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1970 
GRUPO 13 
Escuadrón de asesinos encubierto del Ministerio de Asuntos Exteriores 
británico 

Grupo 13: incluso el nombre está envuelto por el secreto. Su existen­
cia, obviamente, nunca ha sido reconocida de manera oficial, pero 
aquellos que están lo bastante cerca como para saber, y lo bastante le­
jos como para hablar, han afirmado que el Grupo 13 opera como algo 
que está entre un brazo ejecutor y un escuadrón de protección para el 
personal del SAS que interviene en misiones altamente secretas. Es 
posible que sus métodos de trabajo sean más paramilitares que polí­
ticos, pero su agenda siempre ha sido establecida por los jefes de la 
inteligencia británica y en la consecución de los objetivos —a veces a 
la extrema derecha— de la comunidad de los servicios secretos britá­
nicos. 

La teoría de la conspiración 
Cuando la agente de policía británica Yvonne Fletcher fue abatida de 
un disparo durante una manifestación de protesta contra el coronel 
Gaddafi ante la embajada de Libia en St. James Square, Londres, el 17 
de abril de 1984, la reacción tanto del público como de los medios de 
comunicación británicos fue absolutamente comprensible. La con­
moción y la ira se fundieron con la repugnancia para crear una at­
mósfera en la que prácticamente cualquier acción de represalia que 
se emprendiese contra Libia sería aprobada. De modo que, cuando 
dieciocho meses más tarde Gran Bretaña autorizó que ocho aviones 
de guerra estadounidenses estacionados en suelo británico partici­
pasen en una incursión sobre Trípoli, la capital libia —en respuesta, 
según declaró el gobierno de Ronald Reagan, a un atentado con ex­
plosivos apoyado por Libia contra la discoteca La Belle, en Berlín oc­
cidental, nueve días antes—, muy pocos británicos derramaron una 
lágrima. Pero se habrían formulado muchas más preguntas si se hu­
biese sugerido que la agente Fletcher no fue muerta por un experto 
tirador libio, sino por un agente especial británico. ¿Estaba la mano 
del Grupo 13 detrás de este incidente? 

En marzo de 1990, Jonathan Moyle, el editor de la revista británi­
ca Defence Helicopter World, fue encontrado colgado en una habita­
ción de un hotel de Santiago de Chile. Por la acumulación de bolsas 
de plástico y extrañas prendas de ropa interior, la conclusión de la 
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policía fue que Moyle había muerto en el curso de un frenético inten­
to de aumentar su placer sexual. La imagen creada por esa acusación 
era tan fuerte y desagradable que la reputación de Moyle como un 
periodista serio dedicado a temas de defensa quedó muy dañada. 
Más tarde, sin embargo, se supo que Moyle había estado muy cerca 
de penetrar en un círculo de venta de armas que implicaba a una 
compañía fabricante de municiones británica y de conocer en detalle 
los planes para equipar a helicópteros chilenos con un sistema de 
orientación electrónico para misiles antitanque. El intento postumo 
de manchar el nombre de Moyle era típico de la clase de campaña de 
«juego sucio» a la que los servicios de inteligencia eran tan afectos. 
¿El Grupo 13 otra vez? 

Las pruebas 
La bala que acabó con la vida de la agente Yvonne Fletcher era un 
«proyectil terminal» diseñado para «modular» el sonido de una des­
carga, con ánimo de sugerir a los especialistas forenses la idea de que 
el proyectil había sido disparado desde corta distancia. La prueba de 
esta afirmación apareció en 1966 en el respetado programa de inves­
tigación de la televisión británica «Dispatches», emitido a través de 
Channel 4. Un grupo de expertos en balística fue consultado en rela­
ción a este tema, aunque la culpa por la muerte de la agente Fletcher 
fue atribuida por igual a la inteligencia británica y estadounidense. 

Uno de los pocos miembros de la industria armamentística que 
ha hablado en público acerca de sus experiencias es Gerald James, el 
ex presidente de la compañía Astra, dedicada a la fabricación de ex­
plosivos y fuegos artificiales. En su libro In the Public Interest, publi­
cado en 1995, James revela evidencias anecdóticas de gente del go­
bierno y afirma: «Se dice que el Ministerio de Asuntos Exteriores ha 
formado el Grupo 13 con agentes reclutados del SAS y también de 
empresas de seguridad privadas. Su misión consiste en prestar una 
clase de "servicio a la nación" que sólo se encomienda a los oficiales 
del SAS más veteranos y despiadados». 

El autor Gary Murray intentó sacar a la luz la historia del Grupo 
13, pero su iniciativa estuvo a punto de costarle la vida. En 1991 fue 
persuadido, con una pistola en la cabeza, de que el libro que tenía 
intención de escribir acerca de las actividades del Grupo 13 tal vez 
no fuese comercialmente viable. Cuando bajó, tambaleante y aturdi­
do, de la parte posterior de la furgoneta en la que lo habían metido 
por la fuerza, ya se había decidido por un tema menos conflictivo, y 
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el escuadrón de asesinos del Grupo 13 —si efectivamente fueron 
ellos los responsables— consiguió un nuevo encubrimiento para sus 
acciones. 

El veredicto 
No hay ninguna prueba sólida de que las dos organizaciones sean si­
nónimos, pero tanto el programa «Dispatches», junto con el libro de 
Gerald James, constituyen la evidencia más seria de que disponemos 
en cuanto a la existencia del Grupo 13. 

1970 
HAROLD WILSON ERA UN ESPÍA COMUNISTA 
Nacido en 1916 
Fallecido en 1995 
El primer ministro británico tenía conexiones con el KGB 

Cuando Hugh Gaitskell dimitió súbitamente como líder del Partido 
Laborista británico en 1963 y murió poco tiempo después a causa de 
una enfermedad nunca explicada, una de las teorías que se barajaron 
en aquel momento fue que había sido envenenado por los rusos a fin 
de allanar el camino para que Harold Wilson llegase al poder. 

La calumnia contra Wilson fue que era comunista y agente del 
KGB. El ex agente del MI5 Peter Wright reabrió este controvertido 
asunto en 1987 en su libro Cazador de espías, en el que sostenía que el 
MI5 había tratado de convencer a George Caunt, el director de la 
campaña de Wilson en 1963, para que le espiase, y que había puesto 
a Wilson bajo vigilancia en la campaña para las elecciones de 1974. 

Las sospechas del MI5 pueden haberse originado en la campaña 
de Wilson para aumentar el comercio con la URSS cuando formó 
parte del gobierno de Clement Atlee, después de la guerra. Más tar­
de, los jefes del MI5 se convencieron de que Wilson reaccionaría ante 
la noticia de que, hacía una década, no había actuado de inmediato 
reorganizando los servicios secretos al enterarse de las actividades 
de Anthony Blunt como agente doble. A partir de entonces y a pesar de 
las escasas pruebas disponibles, el MI5 mantuvo una campaña siste­
mática contra Wilson. 

En la década de 1970, un oficial de información del ejército britá­
nico, llamado Colin Wallace dirigió una operación de inteligencia 
del MI5 conocida como Clockwork Orange, que era una acción encu-
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do cierta reputación en el Departamento de Justicia durante lo que se 
dio en llamar las «batidas de Palmer» en 1919, en las que fueron arresta­
dos más de diez mil comunistas y anarquistas (muchos de los cuales 
fueron deportados más tarde). Durante la década de 1930, su punto de 
mira se trasladó a los delincuentes que asolaban el medio oeste, como 
Baby Face Nelson, Pretty Boy Floyd y John Dillinger (aunque, de hecho, 
la persecución de estos malhechores fue dirigida por el agente del FBI 
Melvin Purvis —el «G-Man» original2—, que era el único rival real de 
Hoover en cuanto a la atención de los medios de comunicación). No 
obstante, desde los días del contrabando de licor y la Prohibición hasta la 
década de 1950, Hoover siempre negó acaloradamente que existiese 
ningún «sindicato del crimen clandestino». Sólo aceptó a regañadientes 
la existencia de la mafia después de que la policía de Nueva York realiza­
ra una batida en la famosa conferencia de la mafia, en los Montes Apala­
ches, en noviembre de 1957. La importante y masiva cobertura que reci­
bió este hecho en los medios de comunicación hizo que incluso a Hoover 
le resultase imposible seguir negando la existencia de la mafia. 

La teoría de la conspiración 
Hoover mantuvo su poder merced a la acumulación obsesiva de ar­
chivos secretos de prácticamente todo el mundo, desde ciudadanos 
corrientes hasta políticos y presidentes. Que no supiese nada acerca 
de personajes como Al Capone y Charles Lucky Luciano parecía algo 
inconcebible, y muchos teóricos de la conspiración han llegado a la 
conclusión de que el todopoderoso jefe del FBI, a quien no le resultaba 
ajena la práctica del chantaje, fuese él mismo chantajeado por el cri­
men organizado. Dos de sus posibles debilidades han sido sugeridas 
como puntos vulnerables al chantaje. La primera de ellas se refería a 
que era un jugador inveterado; la otra, a que era homosexual; y una o 
ambas le dieron a la mafia la posibilidad de tenerlo en sus manos. 

Las pruebas 
Existe una sólida prueba de que Hoover era un jugador compulsivo. 
Era visto con frecuencia (e incluso fotografiado) en hipódromos pró­
ximos a Washington DC. Se jactaba ante la prensa que «sólo apostaba 
en la ventanilla de dos dólares», pero agentes del FBI declararon que 
se les indicaba que apostasen sumas muy superiores en nombre de 

2. Detective de la Oficina Federal de Investigación o agente de la policía secreta 
federal. (N. del t.) 
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Hoover. A un nivel mucho más serio, el jefe del crimen organizado, 
Frank Costello, insistía en que él le pasaba a Hoover datos muy lucra­
tivos acerca de las carreras de caballos, a través del conocido colum-
nista de cotilleos Walter Winchell, a cambio de la persistente miopía 
de Hoover en cuanto a las actividades de la mafia. La otra historia se 
refiere a que el sindicato del crimen tenía en su poder fotografías en 
las que Hoover aparecía vestido de mujer y ello impedía que los inves­
tigase. La especulación pública en el sentido de que Hoover era homo­
sexual y travestido sólo empezó a circular después de su muerte. La 
prueba citada con más frecuencia es la relación de cuarenta años que 
mantuvo con su brazo derecho y acompañante permanente Clyde 
Toisón. Un relato más detallado de la afición de Hoover por el traves-
tismo procede de Susan Rosenstiel, la ex esposa del antiguo contra­
bandista de licores Lewis Rosenstiel, quien afirma que, en 1958, ella se 
encontraba en una fiesta en el hotel Plaza donde Hoover llevaba «un 
vestido negro guarnecido con caireles, medias de encaje y zapatos de 
tacón». Su ex esposo y el famoso abogado de Nueva York Roy Cohn, 
un reconocido homófobo, también estaban presentes en la fiesta. 

El veredicto 
La historia de la afición de Hoover por el juego y las apuestas ha de­
mostrado ser muy difícil de refutar, aunque las únicas afirmaciones 
en relación al chantaje proceden de mañosos como Costello. Los ru­
mores acerca de la homosexualidad de Hoover posiblemente sean 
ciertos, pero sigue siendo un héroe tan importante para los conserva­
dores estadounidenses que cualquier sugerencia que indique cual­
quier otra cosa que no sea su celibato y su condición heterosexual, a 
pesar de su relación íntima de toda la vida con Clyde Toisón, es res­
pondida con furia. Las fotografías de Hoover con vestidos y prendas 
de lencería han circulado incluso por internet, pero se ha demostra­
do que todas habían sido creadas por ordenador. 

1972 
WATERGATE: UN GOLPE DE ESTADO DEL PENTÁGONO 
El escándalo Watergate fue orquestado por el Pentágono para hundir a 
Nixon 

El presidente Richard Nixon dimitió de su cargo el 9 de agosto de 
1974 como consecuencia de la investigación de un robo en las ofici-
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ñas del Comité Nacional Demócrata en el hotel Watergate, en Wash­
ington DC, que provocó una verdadera avalancha de escandalosas 
acusaciones que incluían escuchas ilegales, micrófonos ocultos en 
habitaciones, donaciones políticas sospechosas y campañas sucias. 
Sin embargo, contra todo ese cúmulo de situaciones, los defensores 
del presidente siguen sosteniendo que Nixon fue víctima de una 
campaña difamatoria y que toda la conspiración del caso Watergate 
fue orquestada por sus enemigos políticos. 

La teoría de la conspiración 
Los cinco hombres que irrumpieron en la oficinas del Comité Nacio­
nal Demócrata en el hotel Watergate eran alumnos de la CÍA. La 
agencia de inteligencia podría haber ocultado fácilmente sus huellas, 
sin embargo, la CÍA permitió tímidamente que el FBI se hiciera cargo 
de cualquier investigación que se considerase necesaria, y luego de­
jaron que Nixon cargase con la responsabilidad de las propias activi­
dades ilegales de la agencia. Algo que difícilmente puede sorprender 
a nadie, ya que la CÍA temía que el inquilino de la Casa Blanca se es­
tuviese alejando peligrosamente de la realidad. En otras palabras: la 
CÍA decidió que Nixon tenía que marcharse y para ello arbitraron los 
medios necesarios para que abandonase el cargo. 

Woodward y Bernstein, los periodistas de investigación del Wash­
ington Post, obtuvieron todas sus historias a través de confidentes de 
la CÍA como el cabecilla del grupo que entró en el Watergate, E. Ho-
ward Hunt, cuyo «trabajo diario» lo tenía en la Mullen Company, 
una empresa que proporcionaba una tapadera para los agentes de la 
CÍA. La misteriosa fuente de información de Woodward, conocida 
sólo como Garganta profunda, fue señalado en 2005 como el ex sub­
director del FBI, Mark Felt. Hasta entonces, Garganta profunda era 
para algunos Robert Bennett, el dueño de Mullen, y para otros el ge­
neral Alexander Haig, a quien Woodward pudo muy bien haber 
dado instrucciones durante su actividad previa al periodismo como 
teniente de la marina (1969-1970). Garganta Profunda puso en mar­
cha toda la historia, y Woodward y Bernstein se la tragaron completa. 

Hunt era un agente doble de la CÍA, colocado allí para espiar a 
Nixon. Y Robert McCord, uno de los «fontaneros» del Watergate (el 
nombre no oficial dado a un miembro de la Unidad de Investigacio­
nes Especiales de Nixon), saboteó deliberadamente la acción en las 
oficinas del Partido Demócrata a fin de provocar una investigación 
que sirviese para atrapar finalmente a Nixon. El prominente defen-
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sor de Nixon, G. Gordon Liddy, sostiene que el antiguo consejero de 
la Casa Blanca, John Dean, improvisó el robo en el Watergate para 
poder eliminar una serie de documentos que relacionaban a su espo­
sa con una supuesta red de prostitución. 

Durante una entrevista concedida en 1977 al San Francisco Chro-
nicle, el ex agente de la CÍA, Frank Sturgis, afirmó que la incursión en 
el hotel Watergate formaba parte de una investigación emprendida 
por la CÍA para ver si el magnate Howard Hughes estaba financian­
do secretamente a los demócratas. 

Las pruebas 
Las cintas de la Casa Blanca, aunque con un sonido apagado e incluso 
inaudibles en algunas partes, constituyen una poderosa acusación 
contra la presidencia de Richard Nixon. Todos los protagonistas están 
allí, y el papel central jugado por Nixon en la irrupción de los «fontane­
ros» en las oficinas demócratas resulta difícil de ignorar. Pero desde 
entonces han surgido otras pistas, como la llave que se recuperó del la­
drón del Watergate Roland Martínez. Puesto que era la llave del escri­
torio de la secretaria Maxie Wells, ¿no era acaso una indicación de las 
intenciones del ladrón? Además, el libro de Jim Hougan Secret Agenda, 
publicado en 1984, reveló los hallazgos del laboratorio del FBI en el 
sentido de que las oficinas del Comité Nacional del Partido Demócrata 
nunca habían sido «pinchadas» con micrófonos. ¿Qué estaba haciendo 
entonces, para empezar, el ladrón McCord en ese lugar? ¿Había acaso 
algún secreto más sensible del que se quería desviar la atención? 

Gran parte del caso de Hougan es circunstancial, ya que no 
muestra ninguna prueba real que sirva para apoyar su afirmación de 
que el incidente en el hotel Watergate fue una conspiración elabora­
da por la CÍA. NO obstante, sus argumentos han suscitado elogios y 
exigen que se los tome con seriedad. 

Queda por resolver un último misterio en este sonado caso. Con­
siderando que las cintas proporcionan una evidencia tan concluyen-
te, ¿por qué Nixon no las destruyó? Esa pregunta nunca ha sido res­
pondida satisfactoriamente; excepto decir que la existencia de dichas 
cintas no aporta una prueba definitiva de su culpabilidad. 

El veredicto 

El presidente Richard Nixon era un presidente paranoico, corrupto y 
venal, pero es posible que Cari Bernstein y Bob Woodward no nos 
hayan proporcionado la pura e inmaculada verdad con el relato ofi-
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¿Fueron Bob Woodward (izquierda) y Cari Bernstein (derecha), periodistas 
del Washington Post, engañados por Garganta profunda para que divulgasen 

un encubrimiento del asunto Watergate que fuera plausible? 

cial de sus investigaciones del caso Watergate, Todos los hombres del 
presidente. Sin embargo, convenir con el ex agente de la CÍA Frank 
Sturgis en que «no se necesita ser un genio para deducir que Water­
gate fue un trabajo de la CÍA» es pedirnos que no tengamos en cuen­
ta todas las pruebas disponibles. 

Ver también: Watergate: abuso de poder presidencial. 

1972 
WATERGATE: ABUSO DE PODER PRESIDENCIAL 
La paranoia de Nixon provocó su caída 

El 8 de agosto de 1974, Richard M. Nixon se convirtió en el primer 
presidente estadounidense en renunciar al cargo, después de haber 
sido debilitado y arrinconado por una angustiosa retahila de acusa­
ciones que se prolongaron durante dos años. Estas acusaciones lleva­
ron a Washington al borde de la paranoia y derribaron a un presi­
dente que apenas dos años y medio antes había obtenido una 
victoria aplastante y sin precedentes en la política moderna de Esta­
dos Unidos. Watergate sigue siendo uno de los episodios más con­
trovertidos en la historia política de Estados Unidos. 
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¿Relajándose mientras Roma arde? El presidente se divierte 
con sus invitados en la Casa Blanca el 7 de marzo de 1974. 

La teoría de la conspiración 
Todo comenzó a precipitarse en las primeras horas del 17 de junio de 
1972 en el hotel Watergate, en Washington DC, cuando un guardia 
de seguridad llamado Frank Willis descubrió que la cerradura de 
una puerta de las oficinas del Comité Nacional Demócrata había 
sido forzada. La policía arrestó a cinco hombres, uno de los cuales, 
James McCord, era agente de seguridad de la campaña de Richard 
Nixon. Algunos periodistas y políticos comenzaron entonces a pre­
guntarse adonde llevaba todo este asunto. De hecho, todo ese asunto 
había comenzado un tiempo atrás. 

En 1969, Nixon aprobó secretamente la intervención de los telé­
fonos de todas aquellas personas que criticaban su política de bom­
bardeos sobre Camboya. En 1971 tuvo un enfrentamiento con el di­
rector del FBI, J. Edgar Hoover, cuando los servicios de seguridad 
descubrieron que el correo estaba siendo interceptado, supuesta­
mente para impedir «filtraciones de seguridad». 
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La creciente inseguridad del presidente Nixon coincidió en el 
tiempo con la creación de la Unidad de Investigaciones Especiales. 
Esta unidad era conocida extraoficialmente como los «fontaneros», y 
sus actividades incluyeron el registro ilegal de la consulta del psi­
quiatra y activista contra la guerra de Vietnam, al doctor Daniel Ells-
berg, en un intento por obtener material que pudiese incriminarlo. 

En 1971, cuando se produjo el incidente del Watergate, el fiscal 
general, John Mitchell, y el consejero del presidente, John Dean, ha­
bían estado trabajando con el jefe de personal de la Casa Blanca, H. 
R. Haldeman, y con Jeb Magruder y G. Gordon Liddy, del Comité de 
Reelección del Presidente (CRP). Su trabajo consistía en llevar a cabo 
tareas de espionaje político a favor de Nixon. 

Nixon creía que estas más que cuestionables actividades podían 
ser encubiertas si ordenaba a Magruder y los demás que destruyesen 
documentos sensibles y comprometedores o prestasen falso testimo­
nio a los investigadores oficiales. El 23 de junio de 1972, Nixon fue 
oído tratando de enfrentar a la CÍA con el FBI, al afirmar que la in­
vestigación del FBI de las escuchas ilegales estaba obstaculizando las 
operaciones especiales de la CÍA. El 1 de julio, Mitchell abandonó el 
CRP en señal de protesta. 

La declaración de Nixon el 29 de agosto de que nadie de su admi­
nistración tenía ninguna conexión con el incidente del Watergate fue 
una prueba más que evidente de su progresiva alienación de la reali­
dad. El 15 de septiembre fueron arrestados los cinco hombres que 
habían entrado en las oficinas del Partido Demócrata, junto con 
Liddy y E. Howard Hunt, uno de los «fontaneros». 

En noviembre de 1972, Nixon fue reelegido con la mayor diferen­
cia de votos en la historia electoral de Estados Unidos. Sin embargo, 
esta impresionante victoria apenas si contribuyó a atenuar su para­
noia. Dos meses más tarde, McCord y Liddy fueron acusados de 
conspiración, robo y escuchas ilegales. Entre una creciente ola de his­
teria, el Senado votó que se llevase a cabo una investigación. 

El 21 de marzo de 1973, el ex director interino del FBI, L. Patrick 
Gray, advirtió acerca de «un cáncer que está creciendo en la presi­
dencia». Nixon se mostraba cada día más imprevisible, solicitando 
alternativamente una mayor transparencia y nuevos niveles de ocul­
tación. El 23 de marzo, McCord implicó a Dean y a Magruder en el 
incidente del Watergate. El 30 de abril, Nixon anunció las dimisiones 
de Haldeman, Ehrlichman y Dean. Sus declaraciones, bajo juramen­
to, revelaron que el presidente, lejos de ser todopoderoso, era una fi-
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gura aislada que mostraba una creciente paranoia acerca de docenas 
de «enemigos», tanto dentro como fuera de la Casa Blanca. 

Cuando el comité del Senado constituido para investigar las acti­
vidades de la campaña presidencial inició sus audiencias públicas en 
mayo de 1973, la prueba de Dean relacionó a Nixon con el encubri­
miento. Un joven abogado, Donald Segretti, reconoció ante el tribu­
nal que tenía a veintiocho agentes haciendo «trabajos sucios» en 
doce Estados contra potenciales candidatos demócratas a la presi­
dencia, desde irrumpir en mítines públicos hasta acusaciones de 
comportamientos sexuales censurables. 

Las acusaciones continuaron y fueron aprovechadas por el con­
junto de los periodistas de la Casa Blanca. A la cabeza de este ataque 
se encontraban Cari Bernstein y Bob Woodward, del Washington 
Post. En julio de 1973, un antiguo funcionario de la Casa Blanca, Ale-
xander Butterfield, declaró bajo juramento que Nixon había interve­
nido conversaciones en su oficina. El fiscal exigió la entrega de deter­
minadas cintas, pero Nixon se negó a entregarlas amparándose en el 
privilegio de su cargo. 

El 24 de julio, la Corte Suprema rechazó la alegación de Nixon de 
que tenía autoridad para negarse a entregar material al fiscal. Cuan­
do el juicio político al presidente era inminente, se descubrió que en 
una de las mencionadas cintas, grabadas el 23 de junio de 1972, Ni­
xon había discutido con Haldeman de qué manera podían obstruir 
las investigaciones del FBI. Cuando este material fue publicado, el 
apoyo que tenía Nixon en el Congreso se evaporó. Ante la irresistible 
presión que estaba soportando, Richard Nixon renunció a la presi­
dencia el mediodía del 9 de agosto de 1974. 

Las pruebas 
Richard Nixon declaró que las razones que lo habían impulsado a 
grabar sus conversaciones eran de archivo, ya que su intención era 
que su administración fuese «la mejor documentada de la historia». 
De hecho, su administración demostró encontrarse entre las más me­
ticulosamente documentadas en la historia política de Estados Uni­
dos, pero en lo que a Nixon atañe, tuvo el peor resultado posible. 

Además de las doscientas sesenta y una horas de cintas grabadas 
de forma secreta en el Despacho Oval de la Casa Blanca, las audien­
cias televisadas del comité del Congreso sobre el caso Watergate se 
extendieron a doscientas cincuenta horas. Gran parte de la esencia 
de ese caso se encuentra grabada en cintas, y tal como H. R. (Bob) 
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La copia de la anta «caliente» que revela la conspiración 
entre Nixon y Haldeman. 

Haldeman le dijo a Nixon: «Una vez que la pasta de dientes está fue­
ra del tubo, es muy difícil volver a meterla». El problema reside en 
saber qué clase de rastro deja la pasta de dientes en el lavabo del 
cuarto de baño. 

La Casa Blanca posee un enorme archivo del caso Watergate al 
que se puede acceder libremente a través de internet. Y, sin embargo, 
el debate aún colea. 

El veredicto 
Richard Nixon renunció a su cargo hace más de treinta años, pero hay 
momentos en los que parece que todavía estuviésemos aturdidos por 
el tremendo impacto de la sospecha y la paranoia provocado por el 
escándalo Watergate. El hombre que dijo: «No soy un criminal», es 
considerado precisamente eso. Nixon puede haber afirmado que gra­
baba las conversaciones con la intención de formar un archivo, pero 
el hecho es que esas grabaciones fueron realizadas de manera furtiva 
e incluso sus principales ayudantes ignoraban lo que se estaba ha-
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ciendo. Las historias que revelan esas cintas, en ocasiones apenas au­
dibles, es un ejercicio de ocultamiento a escala masiva. ¿Podría el 
pueblo estadounidense volver a confiar en el presidente? No si esa 
persona hace un mal uso deliberado del poder que se le ha conferido 
de un modo tan descarado como lo hizo Richard M. Nixon. 

Ver también: Watergate: un golpe de Estado del Pentágono. 

1975 

LEONARD PELTIER 

Nacido en 1944 
Indio norteamericano que fue encarcelado por matar a dos agentes del FBI 

El 26 de junio de 1975, dos agentes del FBI, Jack Coles y Ronald Wi-
lliamson, y Joe Stuntz, un indio norteamericano, resultaron muertos 
durante un tiroteo cerca de Wounded Knee, en Dakota del Sur. Leo-
nard Peltier, un destacado portavoz del Movimiento Indio America­
no (AIM), fue llevado a juicio junto a Diño Butler y Robert Robideau. 
En abril de 1977, Peltier recibió dos condenas de cadena perpetua 
por el asesinato de los agentes del FBI, pero los otros dos acusados 
fueron declarados inocentes. 

El juicio fue muy controvertido. El abogado defensor de Peltier 
afirmó que los dos agentes habían muerto como consecuencia del fue­
go cruzado. Los simpatizantes de Peltier sugirieron que la prueba de 
la novia de Peltier, Myrtle Poor Bear, había sido fabricada por el FBI. 

La reserva india de Pine Ridge ha sido el escenario de numerosos 
problemas desde que el general Custer muriese en la batalla de Little 
Big Horn, en 1875. El AIM sostiene que el gobierno de Estados Uni­
dos ha instalado un gobierno títere local que les permite un acceso li­
bre a la enorme riqueza mineral de esa zona. Según sus partidarios, 
Peltier estaba luchando por los ancestrales derechos de su pueblo a 
esas tierras. 

Los detractores afirman que una sucesión de audiencias de apela­
ción no ha modificado nada, pero el movimiento Liberad a Peltier in­
siste en presentarlo como un líder del AIM y afirma que su condena 
fue un acto de confabulación entre el FBI e indios no tradicionalistas 
renegados. Entre los defensores de Peltier se encuentran el escritor 
Peter Matthiesen, quien postuló la existencia del verdadero asesino 
(conocido inevitablemente como señor X), y Robert Redford, cuya 
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película de 1991, Incidente en Ogala, fue una muestra de solidaridad 
con Peltier. Mientras tanto, la próxima fecha para la celebración de 
una audiencia para que se le conceda la libertad condicional es 2008. 

1975 
GOUGHWHITLAM 
Nacido en 1914, Australia 
El primer ministro australiano fue derrocado por la CÍA y el MI6 

El 2 de diciembre de 1972, Gough Whitlam se convirtió en el primer 
primer ministro del Partido Laborista en veintitrés años, con un 
mandato radical para reformar la política en todo aquello relaciona­
do con la censura, los derechos de las mujeres y las cuestiones aborí­
genes. 

Para la CÍA, sin embargo, la preocupación principal se centraba 
en que nada debía perturbar en modo alguno la labor de su centro de 
seguimiento de satélites espías en Australia, Pine Gap. El trabajo co­
menzó con un proyecto para desestabilizar al gobierno, con la aten­
ción puesta en el viceprimer ministro de Whitlam, Jim Cairns, un an­
tiguo y decidido partidario del movimiento que se oponía a la guerra 
de Vietnam. Para la CÍA, Cairns era virtualmente un terrorista. 

Por lo tanto, Cairns fue engañado para que firmase un acuerdo 
económico evidentemente fraudulento con una compañía llamada 
Commerce International, que mantenía conocidos lazos con la CÍA. 
La historia fue filtrada luego a la prensa y Cairns fue retratado como 
un inepto o un corrupto. De pronto, Cairns se había convertido en un 
riesgo, y Whitlam no tuvo otra alternativa que cesarlo en su cargo 
junto con otro ministro, quedando él mismo peligrosamente situado. 

El 2 de noviembre de 1975, un Gough Whitlam fortalecido acusó 
a la oposición de estar «subvencionada por la CÍA». Luego, fatalmen­
te, amenazó con no prorrogar el arrendamiento de las bases de la CÍA, 
como la de Pine Gap, en Australia. El 11 de noviembre de 1975, el 
gobernador general, sir John Kerr —un monárquico y anglofilo irre­
ductible a quien los críticos acusaban de recibir órdenes directamente 
de la CÍA y el MI6— llamó a Whitlam a su despacho y lo cesó. El con­
servador Malcolm Fraser ocupó el puesto de primer ministro y, al me­
nos para la CÍA, el negocio volvió a la normalidad. 

En las escasas ocasiones en las que Gough Whitlam —el único 
primer ministro australiano que ha sido cesado por el gobernador 
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general— ha hablado acerca de ese escándalo, ha dejado siempre 
bien claro que su alejamiento del gobierno había sido obra de la CÍA. 

1976 
BOSS Y EL LÍDER LIBERAL JEREMY THORPE 
Nacido 1929, Surrey, Inglaterra 
Político liberal británico que renunció a su cargo como consecuencia de un 
escándalo sexual 

Jeremy Thorpe, un hombre educado en Eton y Oxford, se convirtió 
en el líder del Partido Liberal británico el 19 de enero de 1967. Tenía 
encanto y energía, pero era también un crítico acérrimo del régimen 
del apartheid imperante en Sudáfrica. Y fue en relación a este último 
aspecto que posiblemente despertase la curiosidad de los servicios 
de seguridad sudafricanos, conocidos como BOSS. 

En noviembre de 1961, Thorpe entabló una relación amistosa con 
un camarero llamado Norman Josiffe, quien más tarde se cambió el 
nombre por el de Scott. Éste era un personaje veleidoso que siempre 
tenía problemas económicos. Cuando le contó a un miembro del gru­
po liberal del Parlamento que Thorpe y él habían sido amantes, la 
afirmación fue ignorada inicialmente como un ridículo intento de 
chantaje. Pero cuando Scott exhibió unas cartas escritas por Thorpe, 
la alarma cundió entre los consejeros del líder del Partido Liberal. 

En enero de 1975, Thorpe le pagó a un hombre llamado Andrew 
Newton para que llevase a Scott en coche hasta Dartmoor, que mata­
se a su perra Rinka y que luego lo amenazara a él. 

En marzo de 1975, Newton fue juzgado y enviado a prisión por 
esa acción contra Scott. Cuando la historia fue publicada en la pren­
sa, Thorpe dimitió como líder del Partido Liberal el 9 de mayo de 
1976. El juicio contra Jeremy Thorpe por inducción al asesinato co­
menzó el 8 de mayo de 1979. El 22 de junio fue absuelto pero nunca 
se recuperó. Harold Wilson, que había renunciado al cargo de pri­
mer ministro en 1976, estaba convencido de que la conspiración para 
manchar la reputación de Thorpe había sido planeada por el mismo 
grupo del BOSS que estaba tratando de difamarlo, acusándolo de ser 
un espía comunista. La afirmación, a la vista de las otras pruebas, es 
altamente improbable. 
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1977 
HAROLD WILSON, LA CÍA Y EL MI5 
El primer ministro británico fue blanco de una campaña de desprestigio 
por parte de la inteligencia británica y estadounidense 

Entre 1974 y 1976, el primer ministro británico Harold Wilson sufrió 
las consecuencias de la conspiración urdida contra él por agentes del 
MI5 y la CÍA. Los espías allanaron y colocaron micrófonos en las ofi­
cinas del gobierno y filtraron noticias falsas a la prensa para desacre­
ditar al líder del Partido Laborista. Wilson fue reelegido primer mi­
nistro cuando el anterior gobierno conservador de Edward Heath 
fue derrotado como consecuencia de una huelga nacional de mine­
ros, que el MI5 afirmó que estaba apoyada por los comunistas. 

Ambas agencias de inteligencia, convencidas de que Wilson era 
un topo soviético, conspiraron para que abandonase el cargo. En 1977, 
Wilson informó a los periodistas acerca de la campaña que se había or­
questado para desprestigiarlo, pero sus afirmaciones encontraron un 
escaso eco. La confirmación de las palabras de Wilson llegó de la 
mano de los ex agentes de inteligencia Colin Wallace y Peter Wright. 
En su libro Cazador de espías, Wright dijo que el MI5 comenzó a vigilar 
los movimientos de Wilson durante la época en que trabajó en una or­
ganización comercial que realizaba negocios entre Oriente y Occiden­
te, y que le obligaba a efectuar viajes regulares a la Unión Soviética. 
Un desertor ruso, Anatoli Golitsin, declaró más tarde que, durante la 
década de 1960, el departamento de Asesinatos 13 del KGB eliminó a 
un líder europeo y colocó a su hombre (es decir, Wilson) en su lugar. 

Wilson se convirtió en el líder del laborismo británico en 1963 a 
raíz de la muerte repentina de su antecesor, Hugh Gaitskill, como 
consecuencia de una misteriosa enfermedad. Un desertor del KGB, 
Oleg Lyalin, afirmó que poderosos hombres de negocios del este de 
Europa y emigrados a Occidente, como el lituano Joseph Kagan, 
amigo y patrocinador económico de Wilson, se reunían regularmen­
te con agentes checos. Según Peter Wright, agentes estadounidenses 
difundieron acusaciones similares hechas por el desertor checo Jo­
seph Frolik. La CÍA se oponía a la política de izquierdas de Wilson y 
su empeño en poner fin al programa de misiles nucleares Polaris. No 
obstante, nada se pudo probar en su contra. Su carrera política se 
acabó en 1976, cuando dimitió súbitamente como primer ministro e 
inició una vida marcada por los primeros síntomas de la enfermedad 
de Alzheimer. Harold Wilson murió en 1995. 
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Ver también: Harold Wilson era un espía comunista y La difamación de Colin 
Wallace. 

1977 
GUERRA PSICOLÓGICA: OPERACIONES GRILLFLAME Y STARGATE 
Programas de operaciones psicológicas de la CÍA 

Es un hecho indiscutible que la CÍA encargó investigaciones acerca 
de las posibilidades de la guerra psicológica, es decir, el empleo de 
fenómenos psíquicos y paranormales para recopilar datos de inteli­
gencia y como armas psicológicas. Tampoco existe ninguna duda de 
que aproximadamente desde 1977 la agencia dirigió de hecho un 
equipo, bajo los nombres en clave de Grillflame y luego Stargate, que 
empleaba la visión remota (una forma de visualización psíquica). 
Los rumores que rodeaban estas operaciones fueron confirmados fi­
nalmente en 1995, cuando el American Research Institute (ARI) ela­
boró el informe que echó por tierra la utilidad de Stargate. 

Los veinte millones de dólares que habían costado las operacio­
nes durante dieciocho años eran un precio demasiado elevado, pero 
los agentes de la operación Stargate nombrados en el informe, como 
el caso de Joseph McMoneagle, protestaron públicamente diciendo 
que su trabajo —casi con toda seguridad una respuesta a los informes 
de las investigaciones de los soviéticos sobre guerra psicológica du­
rante la guerra fría— había producido resultados. McMoneagle dijo: 
«No se habría prolongado durante veinte años si no hubiésemos sido 
productivos. En total, es probable que tuviésemos un índice de éxito 
de entre el quince y el veinte por ciento». Entre dichos éxitos se en­
cuentran aquellos hechos que McMoneagle ha afirmado que eran 
predicciones exactas. Estas predicciones incluían que el Skylab se 
destruiría cuando se desviase de su órbita; la detección del plutonio 
en Corea del Norte, y la localización del general de brigada James Do-
zier, el oficial estadounidense secuestrado y que permanecía retenido 
como rehén por las Brigadas Rojas, el grupo radical italiano, en 1981. 
También han circulado informes anecdóticos acerca de un vidente re­
moto de Stargate quien, por accidente, penetró psíquicamente en el 
Área 51, la instalación militar estadounidense ultrasecreta. 

Ver también: La conspiración Stargate y Área 51. 
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1978 
EL SUICIDO MASIVO EN JONESTOWN 
Jim Jones (1931, Lyn, Indiana-1978, Guyana) 
Instigador de un suicidio masivo en Guyana 

En noviembre de 1978, el congresista estadounidense Leo Ryan diri­
gió una pequeña expedición a Guyana para llegar hasta el fondo de 
unas alarmantes acusaciones sobre violaciones de derechos huma­
nos de las que había oído hablar y que estaban relacionadas con la 
secta llamada Templo del Pueblo y con su líder, el «reverendo» Jim 
Jones. Después de haber inspeccionado el campamento que la secta 
había instalado en medio de la jungla, Ryan estaba a punto de regre­
sar a Estados Unidos, acompañado de dieciséis miembros desilusio­
nados del Templo del Pueblo, cuando un grupo de fieles de Jones 
abrieron fuego contra él cuando abordaba un avión el 18 de noviem­
bre. Ryan y algunos de los periodistas que viajaban con él murieron 
a causa de los disparos. 

Mientras tanto, los novecientos seguidores de Jones, incluidos 
doscientos setenta niños, ingirieron cianuro de potasio y tranquili­
zantes mezclados en un ponche de frutas. Las autoridades estadou­
nidenses decretaron que había sido un suicidio masivo. Otros no es­
taban tan seguros. 

La teoría de la conspiración 
La secta nómada y neocomunista Templo del Pueblo llegó a su últi­
ma morada en Guyana, América del Sur, impulsada por Jim Jones, 
su carismárico líder. La cinta grabada de aquellos últimos minutos 
sugiere que, una vez que Jones anunció la muerte del congresista, la 
única salida que le quedaba a la apenada comunidad era un rechazo 
colectivo de una vida ignominiosa y sojuzgada bajo el sistema capi­
talista y una tranquila aceptación de la muerte. ¿O no? 

Las especulaciones se centraron en cómo un solo hombre pudo 
haber convencido a novecientas personas para que se quitasen la 
vida. Es posible que los seguidores de Jones hayan sido, principal­
mente, personas extraviadas que buscasen, un liderazgo fuerte, que 
ingiriesen voluntariamente todas las drogas que Jones les suminis­
traba, pero ¿cómo es posible que las autoridades estadounidenses no 
supiesen lo que estaba ocurriendo allí? ¿Por qué no hicieron algo 
para impedir la masacre? ¿Había comunidades similares en otros lu­
gares? 
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Jim Hougan, el teórico de la conspiración, sostiene que Jones or­
denó los asesinatos porque temía que el congresista Ryan pudiese 
desvelar los vínculos que mantenía con el agente de la CÍA Dan Mi-
trione. John Judge, el veterano autor, activista y agitador, culpa a los 
efectivos de Black Watch británicos, que realizaban unos ejercicios 
de entrenamiento junto con los Boinas Verdes estadounidenses, y 
afirma que las muertes formaban parte del programa de control 
mental patrocinado por la CÍA y conocido como MKULTRA. Un teó­
rico aficionado llamado Nathan Landau definió Jonestown como un 
campo de concentración antiestadounidense creado por Jones para 
tomar Guyana como paso previo al lanzamiento de un ataque contra 
Estados Unidos, y afirmaba que había empleado drogas para contro­
lar y explotar a su ejército, formado principalmente por «esclavos» 
negros. 

Muchos teóricos señalan que Leo Ryan era uno de los críticos 
más acérrimos de la CÍA en el Congreso. La enmienda Hughes-Ryan 
habría obligado a la CÍA a recortar drásticamente sus gastos y a in­
formar previamente al Congreso acerca de sus operaciones encubier­
tas. Con la muerte de Ryan, la enmienda jamás fue aprobada. 

A la debacle de Jonestown le siguieron otras muertes misterio­
sas, como los asesinatos en San Francisco del mayor George Mosco-
ne y el supervisor Harvey Milk. Ambos estaban investigando los 
fondos del Templo del Pueblo y fueron acribillados a balazos por 
Dan White, un novicio de la secta. 

El doctor Peter Beter, otro veterano profesional de la teoría dé las 
conspiraciones, declaró que la masacre de Guyana era consecuencia 
de la destrucción de un cohete soviético, y que Jim Jones era, en reali­
dad, un judío que sobrevivió a la catástrofe y fue trasladado en avión 
a Israel para que se recuperase (pero fue lanzado desde el avión en 
vuelo). En su libro Was Jonestown a CÍA Experiment?, Michael Meiers 
sugiere que el doctor Laurence Layton, un ex jefe de la División de 
Guerra Biológica y Química del ejército de Estados Unidos, cultivó el 
virus del SIDA para ser probado y diseminado como parte de un ex­
perimento de la CÍA en Jonestown, Guyana. 

Las pruebas 
Un abrumador cuerpo de pruebas lo constituye la cinta de audio 
—considerada auténtica por la mayoría— en la que puede oírse a Jim 
Jones discutiendo con su esposa, Christine Miller, acerca del deterio­
ro de la situación y, poco después, pidiendo a gritos la «medicación». 
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Jonestown, Guyana: cientos de cadáveres son visibles desde el aire cerca del 
centro comunitario del Templo del Pueblo. 

El informe del Congreso contenía setecientas ochenta y dos páginas, 
pero fueron retenidas otras cinco mil. Algunas pruebas han desapa­
recido o son parciales, como el registro del levantamiento de los 
cuerpos. En la transcripción de la cinta hay algunas variaciones me­
nores, aunque no suscitaron demasiadas sospechas. Los escasos su­
pervivientes que relataron sus propias historias se concentraron más 
en las últimas horas, su fuga y el liderazgo carismátíco de Jones que en 
la avalancha de teorías oscuras que provocó ese dramático hecho. 

El veredicto 
Las autoridades de Estados Unidos aún tienen mucho que explicar a 
fin de poder atribuir a Jim Jones toda la responsabilidad de la masa­
cre ocurrida en Jonestown, pero en medio de un cúmulo de teorías 
conflictivas, la del déspota solitario y drogado con un complejo me-
siánico sigue siendo la explicación más aceptable. 

Ver también: El FBI contra el partido de los Panteras Negras y MKULTRA. 
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1982 
EL CASO JOHN STALKER 
El investigador de la política de «disparar a matar» en Irlanda del Norte fue 
saboteado por las autoridades británicas 

John Stalker era subjefe de la policía de Manchester cuando se le pi­
dió que llevase a cabo una de las misiones de vigilancia más delica­
das en Gran Bretaña: investigar las acusaciones de que el Royal Uls-
ter Constabulary (la policía de Irlanda del Norte) estaba aplicando 
una política de «disparar a matar» en Irlanda del Norte. Pero, súbita­
mente, fue transferido para que se hiciera cargo de otras tareas. 

El período bajo investigación eran los últimos meses de 1982, 
cuando una unidad especial antiterrorista del RUC mató a seis hom­
bres desarmados en el condado de Armagh en un período de cinco 
semanas. Cuatro de los muertos habían sido implicados en el asesi­
nato de tres policías como consecuencia del estallido de una mina co­
locada por el IRA sólo tres semanas antes. ¿Fueron estas acciones del 
RUC un procedimiento táctico o, simplemente, una cuestión de ven­
ganza? 

Stalker fue designado en 1985 para llevar a cabo la investigación 
de las acusaciones. En mayo de 1986, cuando estaba a punto de en­
trevistar a John Hermon, el jefe del RUC, vieron la luz unas acusacio­
nes que decían que Stalker estaba socialmente relacionado con la red 
criminal de Quality Street, con base en Manchester, acusada de pro­
porcionar armas al IRA. Stalker fue apartado de las investigaciones. 
En aquel momento pareció absolutamente obvio que los cargos de su 
supuesta vinculación con Quality Street habían sido inventados. 
Esta presunción quedó plenamente confirmada sólo tres meses más 
tarde, el 22 de agosto de 1986, cuando todos los cargos contra Stalker 
fueron retirados. 

En enero de 1988, el sustituto de Stalker, Colin Samopson, perte­
neciente a la policía de West Yorkshire, informó al fiscal general, Pa-
trick Mayhew, que no se presentarían cargos contra el RUC. Stalker 
se quejó más tarde de que su suspensión se había producido porque 
sus revelaciones hubiesen resultado muy embarazosas para el go­
bierno y los servicios de seguridad. 

De hecho, la reputación de Stalker por decir la verdad se vio for­
talecida por este asunto y, desde entonces, se ha convertido en un 
conferenciante y escritor muy popular. 
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1983 
EDWIN WILSON Y LA CÍA 
Nacido en 1928, Nampa, Idaho 
Ex disidente de la CÍA a quien sus antiguos jefes tendieron una trampa 
para enviarlo a prisión 

Edwin Wilson era un típico agente de la CÍA de la vieja escuela e ín­
timo amigo de Theodore Shackley, el jefe de las operaciones clandes­
tinas de la agencia en la década de 1960. 

Wilson abandonó la CÍA en 1971, pero continuó trabajando en la 
Task Forcé 157, la unidad secreta de la marina de Estados Unidos, 
hasta 1976. Para entonces había amasado una fortuna de millones de 
dólares traficando con armas. Pero en 1977 le vendió diecinueve mil 
kilos de explosivo C-4 al régimen de Muammar Gaddafi. 

Como Libia estaba incluida en la lista de «patrocinadores del te­
rrorismo» confeccionada por Estados Unidos, Wilson era ahora un 
hombre buscado. Instalado en Libia de manera discreta, Wilson fue 
convencido en 1982 por un antiguo colega, Ernest Keiser —quien es­
taba en nómina del fiscal federal Larry Barcella—, de que, si se reu­
nía con él en la República Dominicana para llevar a cabo una opera­
ción de espionaje, todos los cargos serían retirados. 

El plan dio resultado. Wilson fue arrestado al pisar la República 
Dominicana y trasladado de inmediato a Nueva York, donde se le 
juzgó cuatro veces en dos años. Finalmente fue condenado por la de­
claración de Charles Briggs, el número tres de la CÍA, quien firmó 
una declaración jurada en la que afirmaba que Wilson no tenía nin­
guna relación con la CÍA desde 1971. Esa declaración jurada resultó 
crucial: Wilson fue enviado a prisión con una condena de cincuenta 
y dos años. 

Sin embargo, es posible que su suerte aún pueda cambiar. En 
2003, un juez federal de Houston entendió que los fiscales habían 
«engañado deliberadamente a la corte». Además los acusó de «trai­
cionar a un agente informal del gobierno a tiempo parcial». Edwin 
Wilson está pendiente de recibir la libertad condicional. 

Es posible que Edwin Wilson no sea un*anto, pero eso no justifi­
ca que lo hayan enviado a la cárcel con pruebas amañadas. 
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1983 
EL VUELO KAL007 DE KOREAN AIRLINES 
El avión de Korean Airlines fue derribado por los soviéticos y perecieron 
los doscientos sesenta y nueve ocupantes 

El 1 de septiembre de 1983, el vuelo 007 de Korean Airlines, que ha­
cía el trayecto desde Alaska hasta Seúl, se desvió de su rumbo y fue 
atacado por aviones de combate soviéticos. Los informes iniciales 
afirmaron que el avión había aterrizado sin problemas, pero luego 
trascendió que en realidad se había estrellado en el mar del Japón. 
Murieron sus doscientos sesenta y nueve ocupantes, entre pasajeros 
y tripulación. 

En enero de 1988, el periódico soviético Izvestia entrevistó al te­
niente coronel Gennadiy Osipovich, quien reconoció haber derriba­
do el avión de pasajeros coreano con dos misiles aire-aire. Pero, en 
1966, el ex piloto Michael Brun escribió un libro en el que afirmaba 
que el vuelo KAL007 era una operación clandestina de Estados Uni­
dos para examinar más de cerca las defensas aéreas soviéticas. A 
partir de las noticias contradictorias aparecidas en la prensa, las 
transcripciones de las grabaciones contenidas en la caja negra y los 
objetos recuperados en el mar, Brun llegó a la conclusión de que los 
estadounidenses habían apostado a que los soviéticos nunca abrirían 
fuego contra un avión civil. Pero cometieron un error de trágicas 
consecuencias. Para otros observadores, las sospechas se han centra­
do alrededor de la presencia a bordo de un inveterado crítico de los 
soviéticos, el congresista Lawrence P. McDonald. 

El teórico de la conspiración Robert E. Lee acepta que al avión le 
dispararon, pero le resulta sospechoso que apenas se encontraran 
restos del aparato. Lee supone que el piloto consiguió llevar el avión 
de regreso a Sakhalin, donde hicieron bajar a los pasajeros del apara­
to y los encarcelaron. Afirma, además, que este secuestro masivo te­
ma que ser ocultado porque, a la luz del programa de pacificación 
con la URSS, nadie en la administración quería que la reanudación 
de las relaciones comerciales entre ambos países se viese afectada 
por manifestaciones antisoviéticas. 

Esta teoría ha sido desechada como fantástica en la mayoría de 
los círculos. 
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1985 
UN DC8 DE ARROW AIRWAYS SE ESTRELLA EN GANDER 
Oliver North implicado en el accidente de un avión que transportaba 
personal militar estadounidense 

Un avión DC8 de Arrow Airways que se dirigía a Fort Campbell, con 
ocho tripulantes y doscientos cuarenta y ocho miembros del tercer 
batallón de la 101 División Aerotransportada, se estrelló seis minu­
tos después de haber despegado del Aeropuerto Internacional de 
Gander, en Terranova, en la mañana del 12 de diciembre de 1985. Su 
pasaje militar cumplía tareas de pacificación en el desierto del Sinaí. 

Un detective aficionado, Jamie Sandford, comenzó a interesarse 
por este accidente después de haber oído hablar de él en un programa 
de radio en 1992. Desde entonces, Sandford ha recopilado concienzu­
damente una notable cantidad de declaraciones de testigos en relación 
a esta tragedia y ha mostrado su preocupación por el hecho de que se 
hubiese ordenado que el lugar de accidente fuera limpiado y nivelado 
antes que hubiera posibilidad de examinarlo. Sus conjeturas se centran 
en Oliver North, el misterioso personaje que en aquella época estaba 
negociando con Irán la liberación de siete rehenes estadounidenses 
que estaban retenidos en el Líbano por grupos proiraníes. 

La pista de la sospecha arranca cuando un piloto observó la esca­
sa seguridad que había cuando hicieron una escala en El Cairo. Con 
frecuencia, el equipaje de los soldados permanecía sin custodia y los 
encargados de volver a cargar el avión eran militares egipcios. Ade­
más, en la carga se incluyeron siete embalajes de madera para el via­
je de ida, aunque su presencia nunca fue explicada. Sandford cree 
que estos embalajes eran ataúdes improvisados, en caso de que falla­
se un intento de rescatar a los rehenes o bien de que los iraníes des­
cubriesen que los dieciocho misiles HAWK que North les había ven­
dido eran de segunda mano y mataran a los rehenes de todos modos. 
Stanford sostiene que se colocó una bomba en la cabina de carga para 
mostrarle al mundo la escala global de la amenaza terrorista. 

Es posible que esta teoría resulte excesivamente retorcida, pero 
sólo cinco miembros del equipo encargado de la investigación oficial 
llegaron a la conclusión de que el accidente se había producido como 
consecuencia de la acumulación de hielo en las alas del avión. Los 
otros cuatro miembros del equipo discreparon de esta conclusión. 
Tal vez Sandford estaba más cerca de la verdad de lo que piensan sus 
críticos. 
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1985 

VENGANZA: EL HUNDIMIENTO DEL RAINBOW WARRIOR 

Los servicios secretos franceses destruyen el buque insignia de Greenpeace 

El Rainbow Warrior era el buque insignia de la organización ecologis­
ta Greenpeace. El 10 de julio de 1985 estaba anclado en el puerto de 
Auckland, Nueva Zelanda, preparándose para encabezar una flotilla 
de barcos que navegaría hacia el atolón de Mururoa para protestar 
por las pruebas nucleares que Francia realizaba en ese lugar del Pací­
fico Sur. Poco antes de medianoche, dos bombas estallaron en el cas­
co del Rainbow Warrior. 

El barco se hundió en cuestión de minutos. Casi todos los miem­
bros de la tripulación consiguieron ponerse a salvo, pero Fernando 
Pereira, un fotógrafo chileno de Greenpeace de treinta y seis años y 
padre de dos niños, murió ahogado cuando intentaba recuperar su 
equipo fotográfico y estalló la segunda bomba. La policía de Nueva 
Zelanda actuó de prisa. Antes de que transcurriesen treinta horas 
desde el atentado había detenido a Dominique Prieur y Alain Mafart 
cuando devolvían su coche alquilado en Auckland. Los dos eran 
agentes de la Dirección General de la Seguridad Exterior (DGSE), el 
servicio secreto francés. 

Aunque el presidente francés Mitterrand denunció el hecho cali­
ficándolo de «ataque criminal», los medios de comunicación de 
Francia no tardaron en afirmar que el sabotaje había sido aprobado 
por el gobierno. 

El 4 de noviembre de 1985, Prieur y Mafart fueron declarados 
culpables de los cargos de homicidio involuntario y condenados a 
diez años de prisión. Francia respondió amenazando con imponer 
sanciones comerciales a Nueva Zelanda. Finalmente, el secretario 
general de las Naciones Unidas, Pérez de Cuellar, accedió a mediar 
entre ambos países. 

En julio de 1986, Francia pagó al gobierno de Nueva Zelanda tre­
ce millones de dólares en concepto de compensación, y Prior y Ma­
fart fueron trasladados a la remota isla de Hao, en la Polinesia fran­
cesa. Sin embargo, tres años más tarde ambos estaban de regreso en 
Francia. En la actualidad, Greenpeace dispone de un nuevo barco 
propulsado con energía nuclear llamado también Rainbow Warrior. 
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1987 
SPYCATCHER 
Nacido en 1916, Chesterfield, Gran Bretaña 
Fallecido en 1995, Australia 
El gobierno británico intentó impedir la publicación de las memorias del 
antiguo espía 

La batalla para silenciar al ex agente del MI5, Peter Wright, fue per­
dida oficialmente el 13 de octubre de 1988 cuando los Law Lords le 
dijeron al gobierno británico que no podían impedir que el libro Ca­
zador de espías fuese publicado por entregas por la prensa. 

El miedo del gobierno de Margaret Thatcher ante el Cazador de es­
pías derivaba del hecho de que un ex agente de inteligencia estaba 
descorriendo el velo de secretismo detrás del cual estaban acostum­
brados a trabajar los servicios de seguridad. 

El libro ya había sido un fenómeno editorial en Australia y Estados 
Unidos, en 1987, donde sus alegatos de incompetencia en el MI5, el 

CATCHER 
¡vi,V< KUV. -\i! ooiosraon 

PETER WRIGHT 
FormenA^tdnt Director ot.Mb 

El libro de Peter Wright, Cazador de espías, reveló 
algunas verdades incómodas acerca del MI5. 
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complot contra Nasser y la conspiración contra Harold Wilson cuando 
era primer ministro, habían ayudado a vender cuatrocientos mil ejem­
plares. El espectáculo del gobierno británico retorciéndose —como 
cuando el secretario del Gabinete, sir Robert Armstrong, reconoció 
ante un tribunal de Sidney que había sido «frugal con la verdad»— fue 
poco edificante pero cautivador. Los intentos de requerimientos judi­
ciales a la prensa británica que publicaba extractos o resúmenes de la 
obra sólo podían asegurar un mayor éxito de ventas, y los periódicos 
Observer, Guardian y el recientemente fundado Independent unieron sus 
fuerzas bajo la bandera de la libertad de expresión, al tiempo que dis­
frutaban del incremento en la venta de ejemplares. El 12 de julio de 
1987, el Sunday Times publicó extensos extractos del libro de Wright. 

El escándalo del Cazador de espías tuvo consecuencias a largo pla­
zo. Por una parte, la Ley de los Servicios de Seguridad de 1989 reco­
nocía formalmente, por primera vez, la existencia del MI5. Stella Ri-
mington (1992-1996) fue el primer jefe, jefa en este caso, cuyo nombre 
fue conocido públicamente. Los espías comenzaban a salir paulati­
namente de las sombras. 

1988 
EL VUELO 105 DE PAN AMERICAN 
Un agente libio hizo estallar en vuelo un avión comercial sobre la ciudad de 
Lockerbie 

A las 19.02 horas del 21 de diciembre de 1988, treinta y ocho minutos 
después de haber despegado, a una altitud de nueve mil quinientos me­
tros, una bomba hizo explosión en la bodega delantera del vuelo 103 de 
la compañía Pan American. El avión, lleno de pasajeros que regresaban 
a Estados Unidos por Navidad, estalló sobre la ciudad de Lockerbie, Es­
cocia. Las doscientas cincuenta y nueve personas que viajaban a bordo 
murieron, además de once habitantes de Lockerbie que resultaron al­
canzados por los restos del aparato. El 3 de mayo de 2000 se reunió un 
tribunal escocés en los Países Bajos. Abdelbaset Ali Mohamed al-Me-
grahi fue declarado culpable del atentado, mientras que el otro acusa­
do, Lamine Fehima, fue declarado inocente. Ambos eran libios. 

La teoría de la conspiración 
Desde el principio hubo dos países que tenían un motivo claro para 
cometer este atentado. Libia podía estar actuando como venganza 
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por el bombardeo efectuado por Estados Unidos sobre Trípoli y 
Benghazi en 1986. Y, en julio de 1988, un avión comercial iraní había 
sido derribado debido a un error por un barco de guerra estadouni­
dense, pereciendo doscientas noventa personas entre pasajeros y 
miembros de la tripulación. ¿Libia e Irán actuaron juntos o de forma 
independiente para ejercer su venganza? 

Algunos observadores pensaron que Al-Megrahi era una tapa­
dera para el líder terrorista palestino Abu Nidal. Luego, en 2000, 
cuando el juicio estaba a punto de comenzar, un ex agente de la inte­
ligencia iraní, Ahmad Behbahani, declaró que había estado a cargo 
de todas las operaciones terroristas recientes realizadas por el go­
bierno iraní, incluida la de Lockerbie. 

Behbahani dijo en una entrevista en el programa «60 minutos», 
de la CBS, que le había presentado su plan a Ahmed Jibril, líder del 
Frente Popular para la Liberación de Palestina respaldado por Siria. 
El FPLP, sin embargo, negó toda implicación en los hechos. 

Un respetado periodista de investigación británico, el ya falleci­
do Paul Foot, afirmó en marzo de 2004 que tenía «una explicación 
tan espantosa que nadie situado en las altas esferas se atreve a con­
templar». Foot sugirió que el atentado de Lockerbie no fue obra de 
los libios, sino de terroristas con base en Siria contratados por Irán. 
Algunos observadores afirmaron que Libia fue acusada sólo des­
pués de que Estados Unidos retirase la presión sobre Siria, cuya coo­
peración necesitaba para expulsar a Irak de Kuwait en agosto de 
1990. Pero los terroristas palestinos podrían haber estado actuando 
al margen de Damasco, sin implicar al gobierno sirio en sus acciones. 
En medio de informes contradictorios acerca de si la bomba fue colo­
cada en el avión en Frankfurt o en Malta, una teoría interna de la 
compañía Pan American sostuvo que la bomba no estaba dirigida a 
los estadounidenses en general, sino a una unidad de la CÍA que es­
taba activa en el Líbano. Una de las víctimas, el mayor Charles 
McKee, de la Agencia de Inteligencia de Defensa estadounidense, re­
gresaba a Estados Unidos desde Beirut, donde se cree que estaba tra­
tando de localizar el lugar donde estaban retenidos unos rehenes es­
tadounidenses secuestrados por el grupo terrorista Hezbolá. 

Otros investigadores del atentado de Lockerbie especularon con 
la posibilidad de que la CÍA estuviese recaudando fondos para libe­
rar a los rehenes a través de una red de tráfico de drogas montada 
por agentes del Mossad israelí. Esta teoría fue aceptada reciente­
mente por el cincuenta por ciento de los visitantes del sitio web de 
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Al Yazira, mientras que el cuarenta y dos por ciento duda de su ve­
racidad. 

Las pruebas 
Aquellos que esperaban que la condena del acusado libio hubiese ce­
rrado el caso sufrieron un auténtico sobresalto durante una entrevis­
ta que el primer ministro libio concedió a la BBC el 24 de febrero de 
2004, seis meses después de que Libia aceptara formalmente la res­
ponsabilidad por el atentado y ofreciera una compensación de dos 
mil setecientos millones de dólares o, aproximadamente, diez millo­
nes de dólares por víctima. 

El primer ministro Shukri Ghanem afirmó categóricamente que 
su país había pagado esa compensación como un «precio por la paz» 
y para asegurar el levantamiento de las sanciones impuestas por las 
Naciones Unidas contra su país, un hecho que efectivamente se pro­
dujo el 12 de septiembre de 2003. 

Para cualquier observador atento, estaba claro que Libia conside­
raba el encarcelamiento de Megrahi como un pequeño precio a pagar 
para la reanudación de las relaciones comerciales. Con semejante 
trasfondo, no debe sorprender a nadie que se haya producido un cre­
ciente volumen de teorías conspirativas en este caso. 

El veredicto 
Las emociones, no deja de ser comprensible, aún están a flor de piel 
en cuanto al atentado contra el avión de Pan American. Las desola­
das familias se enfrentan a una alternativa penosa: continuar tratan­
do de desvelar las complejas y aparentemente insolubles consecuen­
cias del atentado o concentrarse en asumir su pérdida. 

1989 

LA DIFAMACIÓN DE COLÍN WALLACE 

El ex oficial de información de Irlanda del Norte incriminado falsamente 
por asesinato en un intento de silenciar las acusaciones de «juego sucio» 

El capitán Colin Wallace trabajaba para la Unidad de Política de In­
formación del ejército británico en Irlanda del Norte en el momento 
más delicado del conflicto entre católicos y protestantes. El trabajo de 
Wallace consistía en informar a los medios de comunicación y difun­
dir «propaganda negra», es decir, desinformación destinada al IRA y 
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a su brazo político, el Sinn Fein. Wallace declaraba posteriormente 
que existía una clara connivencia entre la inteligencia del ejército y 
los grupos paramilitares protestantes para asesinar a miembros del 
IRA. También habló de una campaña de difamación orquestada por 
el MI5, llamada Clockwork Orange, que denunciaba vínculos falsos 
entre miembros del gabinete laborista de Harold Wilson, el IRA y el 
KGB, y un complot de la URSS para desestabilizar Irlanda del Norte. 
Wallace informó también acerca de un escándalo de abusos infantiles 
en el Kincora Boys Home. Este escándalo fue silenciado, afirmó Wa­
llace, porque el asilo para chicos estaba dirigido por William McGrath, 
un paramilitar protestante en nómina del MI5. Wallace se negó a 
cooperar en el complot fraguado contra Wilson, una acción que él 
consideraba «anticonstitucional», y protestó ante el encubrimiento 
del escándalo de Kincora. Poco después lo acusaron de filtrar infor­
mación clasificada a un periodista, fue cesado en sus funciones y ex­
pulsado del ejército. Wallace le escribió más tarde a Wilson en rela­
ción al complot del MI5, pero poco después fue arrestado y acusado 
de haber matado a uno de sus amigos, Jonathan Lewis, quien fue en­
contrado ahogado en el río Aran con una herida en la cabeza. 

Wallace fue condenado por homicidio en 1981 y cumplió en pri­
sión seis años de una condena a diez. Su caso vio la luz en el libro 
Who Framed Colin Wallace?, escrito por el periodista Paul Foot. En 
1990, Wallace recibió treinta mil libras esterlinas en concepto de 
compensación por haber sido expulsado injustamente del ejército, y 
en 1996 un tribunal de apelaciones anuló la condena por homicidio. 

Ver también: Harold Wilson era un espía comunista, Harold Wilson, la CÍA y el 
MI5, El caso John Stalker y Spycatcher. 

1989 

OPERACIÓN LIBRO AZUL: LA CONSPIRACIÓN DE LA CÍA PARA COMPRAR 

ARMAS NUCLEARES 

Un timador afirma que la inteligencia estadounidense estaba detrás de un 
plan secreto destinado a utilizar oro robado para comprar bombas 
nucleares soviéticas 

Cuando el timador estadounidense John Patrick Savage murió de 
cáncer a los treinta y nueve años, en agosto de 1995, dejó detrás una 
compleja red de demandas y contrademandas de una estafa multi-
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millonaria que implicaba a agencias de inteligencia, departamentos 
de justicia e instituciones financieras a ambos lados del Atlántico. El 
oscuro mundo de mentiras y engaños de Savage era tan grande que 
es probable que nunca llegue a conocerse la totalidad de los hechos. 
La historia se refiere a una temeraria conspiración de la CÍA, con el 
nombre en clave de «operación Libro Azul», para comprar armas 
nucleares a los soviéticos previendo que el mercado sería inundado 
con este tipo de armamento después del derrumbe de la URSS. Se te­
mía que las mafias rusas estuviesen planeando utilizar a líderes mili­
tares corruptos para acceder a los arsenales nucleares y vender las 
armas a grupos terroristas y Estados poco escrupulosos. Aparente­
mente, algunos agentes que actuaban en nombre del director de la 
CÍA, John M. Deutsch, se pusieron en contacto con Savage para que 
sirviera de intermediario a fin de obtener las armas, mientras se 
mantenía en secreto la participación de la CÍA en todo este asunto. 

El oscuro pasado de Savage y sus contactos en el mundo del 
hampa lo convirtieron en una elección obvia. Su socio en los nego­
cios, Charles Deacon, un abogado de Staffordshire, Inglaterra, pro­
porcionaba una apariencia de respetabilidad. Como tapadera, Sava­
ge afirmó tener acceso a fondos ilegales, incluyendo oro robado por 
los nazis y la fortuna del ex presidente filipino Ferdinand Marcos. El 
dinero en metálico para la transacción se obtuvo de varias fuentes, 
incluyendo ocho millones de dólares de la compañía Monarch Asu-
rance, con sede en la isla de Man, y a todas ellas se les prometió un 
cuantioso beneficio por su inversión. La venta, sin embargo, jamás se 
llevó a cabo. Después de la muerte de Savage, Monarch demandó a 
la CÍA, pero perdió el pleito porque la agencia de inteligencia se 
ocultó detrás de un manto de secretismo, alegando razones de segu­
ridad nacional. 

1990 
EL PROYECTO BABILONIA: LA SUPERARMA IRAQUÍ Y GERALD BULL 
El inventor Gerald Bull fue asesinado por el Mossad 

El desarrollo de misiles balísticos durante la segunda guerra mun­
dial convirtió en obsoleta la idea de piezas de artillería gigantescas y 
ultralargas, pero el ingeniero canadiense Gerald Vincent Bull (1928-
1990) estaba obsesionado con la idea de construir una enorme super-
arma que pudiese lanzar un satélite al espacio y ponerlo en órbita. 
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Aunque las principales potencias militares habían abandonado 
los trabajos en este campo, Bull estaba decidido a continuar sus in­
vestigaciones. Esta actividad lo llevó a frecuentar el oscuro mundo 
de las armas ilegales y a tratar con países sobre los que pesaba la pro­
hibición internacional de comprar tecnología militar avanzada. Si­
guiendo su sueño de poder construir finalmente un «arma espacial», 
Bull había diseñado armas de largo alcance para Sudáfrica a instan­
cias de la CÍA. También trabajó para Chile, Taiwán y China, creando 
el obús G5, que vendió para poder financiar sus investigaciones. En 
1980, el G5 provocó que tuviese graves problemas con la administra­
ción Cárter, y pasó seis meses en prisión por vender armas de forma 
ilegal, pero salió de la celda con la misma determinación de poner un 
proyectil en órbita. Su ambición parecía estar a punto de verse reali­
zada a mediados de la década de 1980, cuando consiguió convencer 
a Sadam Hussein de que Irak jamás alcanzaría el estatus de superpo-
tencia sin un programa espacial. Se estableció entonces un acuerdo 
secreto para el Proyecto Babilonia o la «máquina PC-2»: un cañón de 
ciento cincuenta metros de largo y un peso de dos mil cien toneladas 
que podía poner en órbita un proyectil de dos mil kilos. Aunque ten­
dría capacidad orbital, también podía arrojar un proyectil sobre Te­
herán o Tel Aviv. 

El 22 de marzo de 1990, antes de que el proyecto se viese realiza­
do, Bull fue asesinado a balazos en Bruselas por dos pistoleros que le 
dispararon a corta distancia. Nadie fue detenido por este asesinato, y 
la teoría generalmente aceptada es que el Mossad organizó su muer­
te porque su proyecto secreto en Irak constituía una amenaza dema­
siado grande para Israel. 

1990 
LEO WANTA Y LA CAÍDA DEL RUBLO 
El traficante de armas ruso formaba parte de una conspiración de la CÍA 
para desestabilizar Rusia y debilitar su moneda 

El traficante de armas Leo Wanta denunció la implicación de la CÍA 
en una conspiración destinada a desestabilizar la economía rusa. 
Wanta, el presidente de la compañía de exportación de armas Ame-
riChina Global Management Group Inc., con sede en Estados Uni­
dos, fue enviado a prisión con una condena de ocho años en 1995 
acusado de los cargos de contabilidad falsa y evasión de impuestos. 
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Según Wanta, los cargos fueron inventados por funcionarios de los 
departamentos de Justicia y Hacienda de Estados Unidos para desa­
creditarlo. 

Wanta declaró que él no podía deber dinero al gobierno porque, 
en la época aludida, se encontraba en el extranjero trabajando para la 
CÍA. La participación de Wanta en el complot para debilitar el rublo 
fue revelada en el libro de Claire Sterling sobre el crimen organizado 
global Thieves World (1994). Sterling dijo que Wanta y otros ladrones 
de guante blanco se aprovecharon del caos producido por el colapso 
de la URSS para obtener licencias de exportación falsas de burócra­
tas rusos corruptos y obtener enormes beneficios con la venta de ar­
mas y materias primas. Wanta también pretendía hacerse con el con­
trol del rublo en los mercados internacionales a fin de depreciar el 
valor de la moneda rusa, un plan que, según Wanta, había sido pro­
movido por la CÍA. Además, Wanta afirmó que la CÍA pensaba que 
una Rusia debilitada no podría seguir manteniendo su férreo control 
sobre Estados conflictivos como Chechenia, eliminándose de este 
modo cualquier amenaza de una resurgente URSS. Wanta estuvo 
implicado anteriormente en la abortada venta de fusiles de asalto y 
pistolas semiautomáticas al general panameño Manuel Noriega, jus­
to antes de que el militar fuese derrocado por una invasión de las 
fuerzas estadounidenses en 1989. La venta —revelada a través de la 
filtración de un memorando— pudo haber sido un engaño de la CÍA 
para sugerir que Noriega estaba planeando resistirse a las fuerzas de 
Estados Unidos, justificando así la necesidad de una inmediata inter­
vención militar. 

Ver también: Operación Libro Azul: la conspiración de la CÍA para comprar 
armas nucleares y La conspiración del KGB para envenenar a Yushchenko. 

1990 
VEREDICTO ABIERTO 
Las autoridades restaron importancia a la misteriosa suerte corrida por 
veinticinco científicos británicos relacionados con el programa Star Wars 
de Estados Unidos 

Desde 1982 hasta 1990, aproximadamente, al menos veinticinco ex­
pertos en electrónica que trabajaban para la industria de defensa bri­
tánica murieron en circunstancias violentas o misteriosas. Más de la 
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mitad de esas muertes se produjeron en el período enero-junio de 
1987: cuatro en accidentes de circulación, tres a causa de envenena­
miento con monóxido de carbono, dos asfixiados «accidentalmente», 
uno se precipitó al vacío, uno se ahogó y otro murió debido a una so-
bredosis de drogas. Sólo uno de ellos murió por causas «naturales». 
Las investigaciones posteriores de estos hechos concluyeron en vere­
dictos «abiertos» o muerte por «accidente» o «fatalidad». Durante 
este mismo período, uno de los científicos consiguió sobrevivir a una 
caída casi fatal. Y, por último, otro de ellos desapareció misteriosa­
mente y volvió a aparecer meses más tarde «desorientado y confuso». 

La creciente tasa de muertes motivó que los familiares de las vícti­
mas, los políticos y los líderes sindicales exigieran que se abriese una 
investigación. Incluso el Departamento de Defensa de Estados Unidos 
expresó su preocupación. Pero el gobierno británico ha rechazado to­
das las peticiones de investigación en este caso. Hasta hoy, la razón 
para esta extraordinaria cifra de fatalidades sigue envuelta en un pro­
fundo misterio. No obstante, se han conocido estrechos vínculos entre 
los científicos. Todos ellos trabajaban para el Ministerio de Defensa 
británico o para contratistas de defensa como Plessey, Marconi y su 
compañía gemela, Easams. Muchos de ellos participaban en investiga­
ciones de alta tecnología para el programa Star Wars estadounidense, 
un sistema de rayos láser diseñado para derribar misiles nucleares en 
el espacio. Si existe alguna conspiración detrás de estas misteriosas 
muertes, aún no ha aparecido ningún grupo o motivo relacionados 
con ellas. Como era de prever, algunas personas especulan con la inter­
vención de fuerzas extraterrestres que intentan eliminar una amenaza 
potencial para sus naves espaciales. Sin embargo, si los gobiernos de 
Gran Bretaña o Estados Unidos poseen alguna prueba de la implica­
ción de alienígenas galácticos en estos hechos, no han abierto la boca. 

Ver también: Microbiólogos muertos: el número aumenta. 

1993 
EL FBI ASALTA EL RANCHO DE LOS DAVIDIANOS EN WACO 
El BATF y el FBI reaccionaron con excesiva violencia en Ruby Ridge y Waco 

Después de un sitio que se prolongó durante cincuenta y un días, 
agentes del FBI asaltaron el rancho de una secta religiosa conocida 
como la Rama de los Davidianos en Mount Carmel, cerca de Waco, 
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Texas. El rancho quedó completamente destruido por las llamas y 
murieron setenta y cinco personas entre hombres, mujeres y niños. 

La historia del sitio de Waco comenzó a finales de la década de 
1980 con la creciente preocupación de las autoridades por la existen­
cia de un movimiento clandestino de extrema derecha en el corazón 
de Estados Unidos y que posteriormente sería denominado «mili­
cia». Una poco consistente coalición de motoristas perseguidos por 
la ley, traficantes de armas ilegales, «survivalistas»3 y neonazis, to­
dos ellos miembros de este movimiento clandestino, creían que el 
gobierno federal estaba controlado en última instancia por el nuevo 
orden mundial internacional, que planeaba convertir Estados Uni­
dos en una nación esclava. La infiltración de estos grupos por agen­
tes del BATF (Departamento de Alcohol, Tabaco y Armas) y el FBI 
alimentó este clima de sospecha y conspiración. Al mismo tiempo, el 
BATF y el FBI mostraban una evidente falta de responsabilidad en la 
forma de tratar a estos grupos e individuos inestables y altamente 
paranoicos. Esta muestra de irresponsabilidad culminó en una masi­
va demostración de fuerza como consecuencia de una infracción re­
lativamente menor relacionada con armas de fuego. 

En 1992, en Ruby Ridge, en la zona rural de Idaho, una fuerza de 
agentes del FBI —que llegaría a estar integrada por varios centenares 
de hombres con equipos de combate completos— intentó hacer efec­
tiva una orden de detención contra un hombre llamado Randy Wea-
ver. Uno de los tantos «survivalistas» religiosos, Weaver y su familia 
se habían apartado de la corriente principal, pero Weaver se había 
visto implicado en una venta de escopetas recortadas a un grupo de 
motoristas. El intento de detener a Weaver acabó en un intenso tiro­
teo, iniciado supuestamente por los hombres del FBI; la esposa, el 
hijo y el perro de Weaver resultaron muertos por los disparos. Aun­
que Weaver fue declarado inocente de todos los cargos graves y los 
miembros supervivientes de su familia obtuvieron 3,1 millones de 
dólares en concepto de indemnización por daños y perjuicios, la de­
mostración de fuerza hecha por el FBI vino a confirmar la convicción 
de la milicia de que el gobierno federal iba a por ellos y que emplea­
ría los medios que fuesen necesarios para llevar a cabo su misión. 

3. Individuos o grupos, generalmente fundamentalistas cristianos de ultradere-
cha, que predican el Apocalipsis y, en consecuencia, se preparan para sobrevivir a la 
catástrofe reuniendo armas, alimentos, medicinas, etc., y construyen refugios para 
almacenarlos y alojarse en ellos. (N. del t.) 
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Por lo tanto, cuando el 28 de febrero de 1993, el BATF llegó al re­
cinto de la secta de los davidianos cerca de Waco, los que estaban en 
el interior, con los sucesos de Ruby Ridge frescos en su memoria, se 
esperaron lo peor. Las órdenes de detención que llevaban los agentes 
del BATF alegaban que la secta —un grupo escindido de la Iglesia 
adventista del Séptimo Día— podría estar modificando armas se-
miautomáticas para ser utilizadas en su modalidad automática. Los 
periódicos de Texas también habían insinuado que el líder de la sec­
ta, David Koresh, había abusado de los niños que vivían en el rancho 
y que defendía y practicaba la poligamia, habiéndose casado con va­
rias de las mujeres de la secta. En este clima de tensión y suspicacia 
mutuas, el BATF pareció confirmar deliberadamente que todo aque­
llo que los davidianos temían les estaba llegando a las puertas de su 
rancho en forma de una fuerza paramilitar devastadora. Se inició un 
tiroteo a gran escala que se saldó con la muerte de cuatro agentes y 
cinco miembros de la secta y con el BATF en plena retirada. Durante 
ese combate en tablas, el FBI se hizo cargo de la situación, rodeó el lu­
gar, estableció contacto con Koresh y comenzó un sitio que habría de 
prolongarse cincuenta y un días. Durante este asedio al rancho, ve­
hículos de combate Bradley circulaban alrededor del recinto, los he­
licópteros no dejaron de sobrevolar las instalaciones del rancho y 
música y ruidos ensordecedores envolvían el lugar. Koresh, grave­
mente herido por un disparo de escopeta, negociaba condiciones 
para entregarse, pero su lenguaje bíblico enardeció al FBI y, el 19 de 
abril, la fiscal general de Estados Unidos, Janet Reno, aprobó un asal­
to final después de ser informada de que se estaba abusando de los 
niños dentro del recinto. Vehículos blindados preparados para la 
guerra con gases tóxicos comenzaron a derribar las paredes. Un pu­
ñado de davidianos salió del rancho, pero la mayoría permaneció en 
su interior incluso cuando las llamas envolvieron el edificio. El fuego 
se extendió a una velocidad alarmante, consumiéndolo todo mien­
tras el mundo lo contemplaba en vivo y en directo en las pantallas de 
sus televisores. 

La teoría de la conspiración 
Muchos sostienen que, primero el BATF y luego el FBI, reaccionaron 
con una brutalidad desmedida, primero en Ruby Ridge y luego en 
Waco. El FBI había definido a Koresh y sus seguidores como «de­
mentes», pero luego empleó técnicas propias de la guerra psicológi­
ca para enloquecerlos, ignorando por completo a los expertos en la 
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Agentes del FBI colocan a la miembro de la secta davidiana, Ruth Riddle, 
sobre la rampa de un vehículo de combate Bradley durante el incendio que 

destruyó el recinto. 

Biblia que podrían haber encontrado algún sentido a las palabras de 
Koresh. Cuando el ataque final se convirtió en una carnicería, las dos 
agencias de seguridad conspiraron para cerrar filas y encubrir su im­
prudencia y precipitación. 

Las pruebas 
La causa del fuego que destruyó el rancho de Waco está rodeado de 
interrogantes. El gobierno afirma que fue provocado de forma inten­
cionada por Koresh y sus seguidores, en un acto de suicidio colecti­
vo. Otros sostienen que el fuego se inició cuando el FBI lanzó grana­
das de gas inflamable CS en el interior de las construcciones de 
madera del rancho. Los críticos apuntan que las granadas CS fueron 
lanzadas contra los edificios por los vehículos blindados inmediata­
mente antes de que se iniciara el tiroteo, mientras que el FBI supues­
tamente atacó el recinto con armas de fuego y granadas de destello. 
Los brillantes fogonazos que aparecen en las grabaciones aéreas con 
infrarrojos se asemejan sin duda a trayectorias de disparos. El hecho 
de que a los bomberos se les impidiese el acceso a los edificios en lla­
mas hasta que estuvieron reducidos a cenizas hizo que la gente se 
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preguntase acerca de las motivaciones del FBI. Las autopsias revela­
ron que algunos niños y mujeres habían muerto a causa de heridas 
en la cabeza; estaban ocultos detrás de una pared que fue derribada 
por uno de los vehículos blindados. Los cadáveres de otros niños es­
taban en posturas como las que provoca el envenenamiento por in­
gestión de cianuro producido por la combustión del gas CS. 

El veredicto 
Aunque el FBI continúa aferrándose a su cada vez más inverosímil 
historia, al menos debería ser declarado responsable no sólo de exa­
cerbar una situación de por sí peligrosa, sino de crear un clima de fu­
ria y paranoia que pudo muy bien haber sido la causa del terrible 
atentado de Oklahoma, exactamente dos años más tarde. 

Ver también: El atentado de Oklahoma City. 

1993 
LA MUERTE DE VTNCE FOSTER 
Las sospechas rodearon el suicido del consejero de la Casa Blanca 

Vincent Foster, consejero de la Casa Blanca durante la presidencia de 
Bill Clinton, se suicidó de un disparo en la cabeza. Su muerte provo­
có un cúmulo de teorías de la conspiración en la extrema derecha. 

Vince Foster era amigo personal de Bill y Hillary Clinton, y socio 
de Hillary en la firma de abogados Rose Law en Little Rock, Arkan-
sas. Cuando Clinton llegó a la presidencia en 1992, Foster fue elegido 
como consejero de la Casa Blanca. En su nueva función se había visto 
implicado en varias de las cuestiones legales de Clinton, incluyendo 
el caso Whitewater, un acuerdo sobre tierras oscuro e improductivo 
que probablemente jamás habría merecido la atención pública si los 
enemigos políticos de Clinton (parte de lo que Hillary llamó «la vasta 
conspiración de la extrema derecha») no hubieran tratado de utilizar­
lo contra él. Foster se encontró repeliendo continuamente los ataques 
lanzados contra el matrimonio Clinton, incluyendo un escándalo me­
nor relacionado con la oficina de viajes de la Casa Blanca. El estrés 
propio de la vida política en Washington DC parecía estar cobrándo­
se un precio muy alto en el abogado de Arkansas. Foster sufría de de­
presión, pero nadie esperaba realmente que el 20 de julio de 1993 se 
descubriese su cuerpo sin vida en Fort Marcy Park, en Virginia, a cau-
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sa de un tiro que él mismo se había pegado en la cabeza. Una semana 
más tarde se encontró una nota de su puño y letra que decía: «Yo no 
estaba hecho para este trabajo o para la vida política en Washington. 
Aquí arruinar a la gente se considera un deporte». El hecho de que no 
se encontrase ningún fragmento de bala y la cantidad de sangre pre­
sente fuese escasa, hizo que surgiesen sospechas de que el cuerpo ha­
bía sido trasladado desde otro sitio. Estas sospechas aumentaron 
cuando la Casa Blanca, supuestamente, trató de restringir el acceso a 
los archivos de Foster. 

La teoría de la conspiración 
Los teóricos de la conspiración están divididos en dos grupos básicos 
en relación a la cuestión de la muerte de Foster. Algunos sostienen 
que Foster se suicidó en un lugar o en unas circunstancias que ha­
brían puesto en apuros a la administración Clinton y, en consecuen­
cia, los agentes trasladaron el cadáver de Foster hasta ese parque en 
Virginia. Otros sospechan que Foster fue asesinado de un disparo 
en la nuca con un arma de pequeño calibre para impedir de ese modo 
que revelase información comprometida con respecto a los Clinton y 
otros funcionarios de alto nivel en la Casa Blanca. En los extremos de 
estas especulaciones se encuentran los que sostienen que Foster fue 
señalado como una especie de superespía, el supervisor de un pro­
yecto de la Agencia de Seguridad Nacional para espiar las transaccio­
nes bancadas, y que fue asesinado por el Mossad, el servicio secreto 
israelí. 

Las pruebas 
La mayoría de las alegaciones citadas más arriba y que hablan de juego 
sucio en la muerte de Vince Foster tuvieron su origen en Christopher 
Ruddy, periodista de un pequeño periódico de Pensilvania propiedad 
del millonario y archiconservador Richard Mellon Scaif e, y el Western 
Journalism Center, una institución sin fines de lucro que apoyaba el 
«periodismo independiente», patrocinada y financiada básicamente 
por Scaife. A continuación hay una muestra de los argumentos ofreci­
dos por un abogado independiente, Ken Starr, durante su investiga­
ción de cuatro años, con un coste de 39,2 millones de dólares, de la ad­
ministración Clinton: 1) La cabeza de Foster fue movida después de su 
muerte (la cabeza, efectivamente, fue movida por los miembros del 
equipo de paramédicos, un hecho que forma parte del procedimiento 
rutinario para verificar que Foster estaba muerto). 2) En las ropas 
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de Foster se encontraron fibras de alfombra sospechosas (estas fibras 
fueron analizadas en el laboratorio y se determinó que procedían de la 
casa de Foster). 3) En el gatillo del arma empleada no se encontraron 
huellas dactilares (la culata del arma era texturada, no era lisa; el FBI 
afirmó que esta clase de superficie no retenía las huellas dactilares). 
4) Las llaves del coche de Foster no fueron encontradas entre sus ropas 
en el lugar de los hechos (los bolsillos de Foster fueron palpados bre­
vemente en el mismo lugar de los hechos y las llaves no estaban. Pocas 
horas más tarde, la policía se personó en el depósito de cadáveres y 
procedió a vaciar los bolsillos de Foster; las llaves estaban ahí). 

El veredicto 
Si después de haber gastado seis millones de dólares en dos investi­
gaciones policiales independientes Kenneth Starr no pudo relacionar 
a Clinton con la muerte de Vincent Foster, y tuvo que contentarse 
con acosar a Clinton a través del escándalo de Monica Lewinsky, 
todo parece indicar que Foster realmente se suicidó. 

Ver también: El sexgate. 

1994 
ALDRICH AMES: EL ESPÍA MILLONARIO 
Ames, un agente de la CÍA, vendía secretos a los rusos 

En una conspiración basada exclusivamente en la codicia de una es­
posa, Aldrich Ames (nacido en Wisconsin en 1941) acabó efectiva­
mente en 1985 con las operaciones de la CÍA en la URSS al vender a 
los soviéticos los nombres de todos los «activos humanos» que Esta­
dos Unidos tenía trabajando allí. 

Veinticuatro hombres y una mujer fueron inmediatamente arres­
tados y diez de ellos fueron sentenciados a lo que el KGB llamaba eu-
femísticamente vyshaya mera («la pena de castigo más alta»): cada 
uno de los condenados era llevado a una habitación, se le obligaba a 
arrodillarse, luego se le pegaba un tiro en la nuca con un arma de 
grueso calibre y se le enterraba en una tumba secreta y sin nombre. 
Por los servicios prestados, el KGB le pagó a Ames, un empleado de 
la CÍA de segunda generación, más de dos millones de dólares y de­
positó a su nombre una cantidad similar en un banco de Moscú, con­
virtiéndole en el espía mejor pagado de la historia. 
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Ames, sin embargo, no era un simpatizante comunista; era, sim­
plemente, un alcohólico que no podía hacer frente a los costosos há­
bitos de su atractiva esposa colombiana, Rosario. El dinero pagado 
por los rusos les permitió disfrutar de un estilo de vida muy alejado 
de la paga de un funcionario de la CÍA. Los Ames fueron arrestados 
el 21 de febrero de 1994 por el FBI, un hecho que fue una verdadera 
vergüenza para la CÍA. La agencia no había reparado en una serie de 
detalles obvios que indicaban que algo no iba bien, como el hecho 
de que Ames llegase al trabajo al volante de un Jaguar que costaba 
más que su salario de un año. Ames fue condenado a cadena perpe­
tua, mientras que su esposa recibió una sentencia de cinco años de 
cárcel por conspiración para cometer espionaje y evasión de impues­
tos como parte de un acuerdo de Ames con las autoridades. 

1995 
EL ATENTADO DE OKLAHOMA CITY 
Timothy McVeigh y Teny Nichols no actuaron solos 

Antes de que se produjese el ataque del 11 de septiembre de 2001 
contra el World Trade Center, el atentado con explosivos del edificio 
federal Alfred P. Murrah, en Oklahoma City, en 1995, había sido el 
ataque más mortífero perpetrado en suelo estadounidense en tiem­
pos de paz. La bomba mató a ciento sesenta y ocho personas, inclui­
dos diecinueve niños, y provocó heridas a más de quinientas. 

El 19 de abril de 1995, poco antes de las nueve de la mañana, un 
camión amarillo aparcó delante del edificio federal Alfred P. Murrah 
en Oklahoma City. El conductor se alejó y, a las 9.02 horas, el camión, 
cargado con dos mil doscientos kilos de nitrato de amonio y aceite 
combustible, estalló en una terrible explosión. La deflagración des­
truyó la fachada del edificio de nueve pisos, la parte norte quedó 
desintegrada, las señales de tráfico y los parquímetros fueron arran­
cados del pavimento, y quedaron heridas de diversa consideración 
las personas que se encontraban a varias manzanas de distancia. Quin­
ce niños murieron en la guardería del segundo piso, y a los equipos 
de rescate les llevó más de seis semanas recuperar todos los cadáve­
res de entre los escombros. 

Timothy McVeigh, un veterano de la guerra del Golfo, fue arres­
tado por un policía de carretera de Oklahoma una hora después del 
atentado acusado de cargos menores. El ataque se produjo al cum-
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plirse el segundo aniversario de las muertes de los ochenta y dos 
miembros de la secta davidiana en el rancho próximo a Waco, Texas, 
y que McVeigh creía que habían sido asesinados por el gobierno fede­
ral. Se cree que McVeigh preparó el atentado al modo de un hecho si­
milar que se describe en The Turner Diaries, una novela escrita por un 
ex nazi estadounidense, William Pierce, bajo el seudónimo de An-
drew MacDonald y en la que el protagonista, Earl Turner, inicia una 
rebelión blanca contra las «razas inferiores», haciendo estallar un ca­
mión lleno de explosivos en el cuartel general del FBI. Timothy 
McVeigh fue condenado a muerte por la explosión de Oklahoma 
y ejecutado mediante una inyección letal en la penitenciaría federal 
de Terre Haute, Indiana, el 11 de junio de 2001. Un cómplice de 
McVeigh, Terry Nichols, fue condenado a cadena perpetua. 

La búsqueda inicial se había centrado en terroristas islámicos, 
pero, con McVeigh detenido, los medios de comunicación y las in­
vestigaciones policiales se volvieron hacia el movimiento de la mili­
cia, investigando de qué modo podrían constituir una grave amena­
za interna. Los miembros de la milicia, sin embargo, se negaron a 
creer que McVeigh y Nichols fuesen los «terroristas solitarios», y a 
medida que ha transcurrido el tiempo, ha tomado cuerpo la duda de 
que McVeigh actuase solo o, sencillamente, que hubiera sido él. 

Las teorías de la conspiración 
La historia aceptada es que Timothy McVeigh y Terry Nichols lleva­
ron a cabo el acto final de un drama que comenzó con el ataque a la 
familia Weaver en Ruby Ridge y se agravó con el sitio al rancho de 
Waco. Pero otros consideran que esta explicación no es en absoluto 
satisfactoria. Gore Vidal, el eminente escritor y comentarista, resu­
mió muchas de estas inquietudes en un artículo publicado en Vanity 
Fair, en 2001, titulado «The McVeigh Conspiracy». En su artículo, Vi­
dal criticó duramente al FBI, una agencia que, demuestra, no investi­
gó muchas pistas prometedoras que podrían haber conducido a des­
cubrir las identidades de McVeigh y sus cómplices, y sostiene que la 
trama McVeigh-Nichols es altamente improbable y no tiene ningún 
sentido. Vidal sugiere, en cambio, que McVeigh podría haber estado 
trabajando con terroristas árabes, o bien terroristas contrarios al go­
bierno, o incluso (¿quién sabe?) con agentes del gobierno. Vidal afta-
de que incluso es posible «la más impresionante de las teorías»: que 
McVeigh no fabricó ni hizo estallar la bomba, y fue simplemente un 
chivo expiatorio, pero prefirió ser ejecutado como un mártir antes 
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que enfrentarse a la perspectiva de «vivir en la celda de una prisión 
durante cincuenta años con el miedo diario a la amenaza de ser vio­
lado». 

Las pruebas 
Un buen número de preguntas relacionadas con la condena de 
McVeigh siguen sin respuesta, y hasta que no hayan sido respondi­
das, las diversas teorías expuestas más arriba no pueden descartarse. 
Por ejemplo, ¿cómo pudieron McVeigh y Nichols haber fabricado 
una bomba ANFO de dos mil ciento diecisiete kilos la tarde anterior 
al atentado —como afirma el gobierno—, cuando los expertos en este 
tema sostienen que tal cosa hubiese sido imposible? ¿Por qué no ha­
bía agentes del BATF o el FBI en sus oficinas en el momento en que se 
produjo la explosión? Circulan varias historias acerca de un estudio 
clasificado del Pentágono en el que se demuestra que el atentado de 
Oklahoma fue provocado por más de una bomba, quizás hasta cinco 
de ellas. Las lecturas sismográficas realizadas por la Universidad de 
Oklahoma indican, supuestamente, más de un impulso deflagrato-
rio, y expertos independientes han afirmado que un coche bomba 
con explosivos de fertilizantes de baja intensidad no podría haber 
causado unos daños tan extensos a un edificio, a menos que se hubie-

Sólo quedan escombros del frente del destruido edificio federal 
después del atentado de Oklahoma City el 19 de abril de 1995. 
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sen hecho detonar explosivos de alta intensidad directamente en las 
columnas de apoyo. 

El veredicto 
Timothy McVeigh fue ejecutado en la prisión federal de Terre Haute, 
Indiana, y el gobierno ha decretado que el caso está cerrado. Con todo 
lo que ha sucedido desde entonces, es probable que siga cerrado. No 
obstante, las preguntas fundamentales aún esperan respuesta. 

Ver también: El FBI asalta el rancho de los davidianos en Waco. 

1996 
EL DICCIONARIO ECHELON AL DESCUBIERTO 
El programa de software fue utilizado para espiar el tráfico de 
telecomunicaciones 

Durante cuarenta años, la agencia de inteligencia más importante de 
Nueva Zelanda, el Departamento de Seguridad y Comunicaciones 
del gobierno (GCSB), ayudó a sus aliados occidentales a espiar a los 
países de la región del Pacífico a través del sistema Echelon. Diseña­
do y coordinado por la Agencia de Seguridad Nacional de Estados 
Unidos, Echelon se utiliza para interceptar las comunicaciones de co­
rreo electrónico, fax, télex y telefónicas que se transmiten a través de 
las redes de telecomunicaciones globales y afecta potencialmente a 
toda persona que se comunique entre países en cualquier lugar del 
mundo. El sistema Echelon fue hecho público por primera vez en 
1996 por el periodista Nicky Hager en su libro Poder secreto. 

Hager reveló la forma en que Echelon emplea el programa infor­
mático del diccionario, que lee cada palabra y cada número en todos 
y cada uno de los mensajes globales, buscando términos y cifras cla­
ve. Lo mismo está sucediendo en las otras estaciones de seguimiento 
por satélite controladas por la NASA: Geraldton, en Australia; Mor-
wenstow, en Inglaterra, y Sugar Grove y Yakima en territorio esta­
dounidense. Aunque en aquel momento Hager desencadenó una 
avalancha de protestas contra los espías que se consideraban libres 
de leer los correos electrónicos de todo el mundo, desde entonces se 
ha demostrado que el volumen de las comunicaciones mundiales 
es demasiado vasto incluso para un sistema como Echelon. Como 
quedó demostrado después del 11-S, lo mejor que se puede conse-
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guir en este campo es un reconocimiento de spikes en las conversacio­
nes sobre temas específicos en áreas también específicas, y el FBI se 
vio obligado a admitir ante la comisión del 11-S que tenían un mon­
tón de correspondencia de posibles sospechosos que tenía que ser 
leída por agentes humanos. 

1996 

LA CÍA INUNDÓ LOS GUETOS CON CRACK 

La CÍA introdujo el crack en las pandillas callejeras de Los Ángeles en 

la década de 1980 para financiar las acciones de la Contra en Nicaragua 

En una serie de artículos publicados en 1996 en el San José Mercury 
News, el periodista Gary Webb describió las actividades relacionadas 
con el tráfico de drogas desarrolladas por las llamadas Fuerzas De­
mocráticas Nicaragüenses (FDN) —la Contra—, que supuestamente 
vendían «toneladas» de cocaína a las bandas callejeras en South Cen­
tral, Los Ángeles. Webb, respaldado por una ingente documenta­
ción, relató cómo la cocaína sin cortar, fácilmente convertida en crack 
barato y fumable, era importada por los nicaragüenses —totalmente 
protegidos y apoyados por la CÍA— y vendida a precios de coste, 
contribuyendo de este modo a provocar la expansión del consumo 
de crack en Los Ángeles y otras ciudades de Estados Unidos a co­
mienzos de la década de 1980. 

En años anteriores, la cocaína había sido procesada hasta conse­
guir el polvo blanco y caro que era consumido por la élite adinerada 
de la cultura de la droga, como estrellas de rock, actores y actrices de 
cine, y abogados de minutas millonarias. Sin embargo, la nueva mo­
dalidad de vender la base de cocaína, más barata, como piedras que 
podían ser fumadas, fue considerada como una gran oportunidad 
económica por la Contra nicaragüense y sus patrocinadores dentro 
de la CÍA, y la administración Reagan. A diferencia de la cocaína en 
polvo, el crack era lo bastante barato como para ser cortado y vendi­
do con incrementos de cinco a diez dólares en el precio, convirtién­
dolo en un producto ideal para la venta callejera en los barrios po­
bres de las grandes ciudades, y abriendo un mercado completamente 
nuevo. Después de que la financiación legal de Estados Unidos a la 
Contra nicaragüense fuese prohibida por el Congreso, la CÍA, que 
no estaba dispuesta a «permitir» que Nicaragua fuese gobernada por 
los sandinistas marxistas, comenzó a buscar fuentes alternativas 
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para conseguir fondos de manera encubierta, y los beneficios poten­
ciales de este nuevo comercio en el mercado de la droga eran dema­
siado tentadores como para ignorarlos. 

Las teorías de la conspiración 
Para nadie fue una revelación que la CÍA estuviese involucrada en el 
tráfico de drogas. En el juego de espías, las drogas siempre habían re­
presentado una forma de obtener dinero fácil e imposible de ras­
trear. La heroína y la cocaína abultan menos que el oro y son más 
fáciles de obtener que los diamantes. Las drogas, por su propio ca­
rácter ilegal, no dejan ninguna pista, y poseen la ventaja añadida de 
que su valor aumenta cada vez que un envío cambia de manos. 

La CÍA posee un largo historial relacionado con el tráfico de dro­
gas. Durante la guerra de Vietnam, los agentes de la CÍA en el sures­
te asiático que operaban con aviones de la operación Air America, 
sacaban opio de Laos y lo introducían en Tailandia. Gran parte de 
ese opio era procesado para fabricar heroína y consumido más tarde 
por las tropas de Estados Unidos en campaña. Cuando Estados Uni­
dos apoyó a los rebeles rnujaidines en Afganistán, la CÍA promovió 
activamente la venta de opio para ayudar a financiar la guerra contra 
la ocupación soviética en los años ochenta. Por lo tanto, las revelacio­
nes de Gary Webb no sorprendieron a nadie que estuviese familiari­
zado con los métodos que emplea la CÍA, y también reforzaron las 
teorías de la conspiración sustentadas por algunos afroamericanos y 
que se remontan a los rumores que decían que el gobierno había uti­
lizado heroína para debilitar al partido de los Panteras Negras y 
otros grupos nacionalistas negros en la década de 1960. 

La epidemia de crack fue considerada por la CÍA como un hecho 
beneficioso en dos sentidos. Primero, hizo que la CÍA ganase un dinero 
que podía gastar sin tener que justificarlo ante ningún comité de con­
trol. Segundo, la adicción resultante fue efectivamente un medio de 
mantener un control social brutal sobre algunos de los sectores más 
pobres de la población pero también potencialmente más explosivos. 

Las pruebas 
Gary Webb identificó a Danilo Blandón, un ex funcionario del gobier­
no nicaragüense, como el responsable de que miles de kilos de cocaína 
fluyeran hacia las bandas callejeras de Los Ángeles entre 1982 y 1986. 
Blandón, quien se declaró culpable de los cargos de tráfico de cocaína 
en 1992 y luego pasó a trabajar para la DEA, testificó recientemente 
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ante una corte federal, declarando que había vendido cocaína en los 
barrios negros de la ciudad como una manera de recaudar fondos para 
el ejército guerrillero que trataba de derrocar al régimen socialista re­
volucionario de Nicaragua. Su principal cliente había sido un conoci­
do personaje del mundo de las drogas, Rick Freeway Ross, quien actual­
mente se encuentra en prisión después de ser detenido en 1994. El caso 
Blandón encajaba perfectamente con revelaciones anteriores que vin­
culaban a la CÍA con el negocio de la cocaína, después de que un avión 
de carga militar C-123K, propiedad del traficante de cocaína Barry 
Seal, se estrellara en la selva nicaragüense en 1986 con armas y agentes 
de la CÍA a bordo. Este hecho puso al descubierto el tráfico de drogas 
organizado por la CÍA desde el pequeño aeropuerto de Mena, Arkan-
sas, desde donde se transportaban las armas destinadas a la Contra ni­
caragüense y luego los aviones regresaban cargados con cocaína. 

El veredicto 
Las revelaciones de Webb en su libro causaron auténtico furor. El en­
tonces director de la CÍA, John Deutch, ordenó al inspector general de 
la agencia que examinase las alegaciones, pero posteriormente dijo 
que no creía que fuesen ciertas. Un estudio de la CÍA realizado en 1988 
llegó a la conclusión de que la agencia « ni toleró ni participó en el tráfi­
co de drogas realizado por las fuerzas de la Contra nicaragüense», 
pero Eric Sterling, un funcionario del comité judicial que fiscalizó la 
política de las drogas durante aquel período, dijo que los miembros del 
Congreso nunca dispusieron del tiempo o de los recursos necesarios 
para investigar en profundidad el tráfico de drogas. La situación se 
complicó aún más en diciembre de 2004, cuando Gary Webb se suicidó 
en circunstancias que muchos consideraron más que sospechosas. 

Ver también: Barry Seal y Gary Webb 

1996 

ELLIPPOGATE 

Un conglomerado económico asiático financió al Partido Demócrata a 
cambio de la reanudación de las relaciones comerciales con Vietnam 

El Grupo Lippo es un enorme conglomerado bancario, financiero e 
inmobiliario que tiene su sede en Yakarta, Indonesia. Desde 1991 has­
ta 1996, Lippo realizó contribuciones ilegales hasta un total de sete-
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cientos mil dólares al Partido Demócrata estadounidense para finan­
ciar sus campañas presidenciales de 1992 y 1996. Este dinero se entre­
gó en compensación por la normalización diplomática y la reanuda­
ción de las relaciones comerciales de la administración Clinton con 
Vietnam, un país donde el Grupo Lippo tenía inversiones por valor 
de seis mil novecientos millones de dólares. El embargo impuesto a 
Vietnam, que ya duraba treinta años, fue levantado en 1994 y las rela­
ciones diplomáticas se reanudaron un año más tarde. El Grupo Lippo 
fue fundado en los años sesenta por Mochtar Riady, un chino nacido 
en Indonesia. Las donaciones efectuadas al Partido Demócrata esta­
ban controladas por el hijo de Riady, James, y otros hombres de nego­
cios vinculados al grupo bancario, como Charles Yah Lin Trie, un 
amigo de toda la vida del ex presidente y antiguo propietario de va­
rios restaurantes en la ciudad natal de Clinton, Little Rock, Arkansas. 
Lippo tenía variados intereses a lo largo y ancho de Extremo Oriente, 
incluyendo China continental y Hong Kong. También posee el anti­
guo Banco de Comercio, hoy Lippo Bank, en Los Ángeles, y mantiene 
una sociedad con la First Union Corporation, que es la propietaria del 
Boatman's Bank, en Little Rock. James Riady es uno de los directores 
del Boatman's. Lippo tiene asimismo otros vínculos comerciales con 
Little Rock y los Clinton. Un ex socio de Hillary Clinton en la firma de 
abogados Rose Law, en Little Rock, fue contratado por Lippo con un 
salario de cien mil dólares. En 1997, después de una investigación lle­
vada a cabo por un comité del Congreso, el Partido Demócrata fue 
obligado a devolver la mayor parte de esas donaciones. 

Ver también: Clinton: un «espía de la CÍA» en Oxford. 

1998 
EL SEXGATE 
Kenneth Starr y la conspiración de la derecha contra Clinton 

En 1995, Monica Samille Lewinsky (nacida en 1973) fue contratada 
como becaria en la Casa Blanca durante el primer mandato de Bill 
Clinton como presidente. Aparentemente ella había tenido fantasías 
románticas con el presidente, y después de un largo flirteo, ambos 
practicaron el sexo oral. Lewinsky le confió detalles de esa relación a 
su supuesta amiga Linda Tripp, una mujer de cuarenta y ocho años y 
antigua miembro de la administración Bush. Tripp decidió grabar 
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La declaración manuscrita de Lewinsky al abogado 
independiente, Kenneth Starr, en la que niega haber practicado 

el coito con el presidente. 

las conversaciones telefónicas que mantenía con Lewinsky hasta 
que, finalmente, entregó las cintas a Kenneth Starr, el abogado inde­
pendiente designado por el Congreso para que investigase la con­
ducta del presidente en relación a varios acuerdos de tierras en Ar­
kansas, incluyendo uno conocido como Whitewater. 

Hillary Clinton dijo que la investigación de Starr formaba parte 
de «una vasta conspiración de la derecha» contra su esposo, mien­
tras que otros miembros del Partido Demócrata lo veían como a un 
fanático político reprimido embarcado en una misión para apartar a 
Clinton de la Casa Blanca. Starr, de hecho, había gastado alrededor 
de cuarenta millones de dólares intentando —pero fracasando en el 
intento— encontrar pruebas de que Clinton había cometido algún 
delito, y el asunto Lewinsky le proporcionó una última oportunidad 
de justificar sus denodados esfuerzos. 

Clinton negó haber mantenido relaciones sexuales con Monica Le­
winsky, afirmando: «Yo no he tenido relaciones sexuales con esa mujer, 
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la señorita Lewinsky». Sin embargo, presionada por el FBI, Lewinsky re­
conoció que su relación con Bill Clinton había incluido la práctica de 
sexo oral en el Despacho Oval (incluyendo el escandaloso uso de un 
puro), y esta declaración provocó finalmente un intento de juicio político 
al presidente Clinton, acusándolo de haber cometido perjurio. El Sena­
do, sin embargo, declaró a Clinton inocente de ambos cargos el 12 de fe­
brero de 1999. Como dato curioso se puede añadir que, extrañamente, 
los índices de popularidad de Clinton aumentaron durante el escándalo. 

Ver también: La muerte de Vince Foster. 

1999 
LA CÍA HIZO BOMBARDEAR LA EMBAJADA CHINA EN YUGOSLAVIA 
La CÍA fijó deliberadamente como objetivo la embajada de China en la ex 
Yugoslavia 

Cuando un avión estadounidense, actuando como parte de una es­
cuadrilla de la OTAN, bombardeó la embajada china en Belgrado, 
Yugoslavia, el 7 de mayo de 1999, se alegó que había sido un acci­
dente. El objetivo real era la Dirección de Suministros y Adquisicio­
nes, una instalación de suministros militares que ocupaba un edificio 
contiguo a la embajada. Muchas voces críticas, incluyendo al presti­
gioso periódico británico The Observer, han afirmado, sin embargo, 
que el bombardeo fue intencionado y planeado por la CÍA. El perió­
dico británico cita fuentes que sostuvieron que la embajada china en 
Belgrado fue bombardeada de forma deliberada porque los chinos 
estaban proporcionando apoyo al ejército yugoslavo y, posiblemen­
te, también al grupo paramilitar conocido como los Tigres, dirigido 
por Zeljko Raznayovic, Arkan, quien más tarde fue asesinado en un 
hotel de Belgrado. Funcionarios chinos acusaron a Estados Unidos 
de haber atacado la embajada para castigar a China porque represen­
taba los intereses de Yugoslavia en Washington DC. 

Otra de las teorías sostiene que el bombardeo «accidental» for­
maba parte de una lucha de poder interna ejntre la Casa Blanca, el 
Pentágono, la CÍA y otros elementos del establishment político y mili­
tar de Estados Unidos. Según esta afirmación, el presidente Bill Clin­
ton, que se encontraba cumpliendo el último año de su segundo 
mandato en la Casa Blanca (y no contaba con la simpatía de muchos 
altos oficiales en el Pentágono), no sabía nada de ese ataque. El bom-
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bardeo tenía como objetivo causar problemas a la administración 
Clinton, provocar una escalada de la guerra en los Balcanes y obligar 
a quienquiera que sucediese a Clinton en la presidencia, ya fuese el 
vicepresidente Al Gore o George W. Bush, el gobernador de Texas, a 
seguir una agenda aún más militarista. 

2000 
EL ROBO DE LAS ELECCIONES 
El resultado de Florida fue amañado 

El 7 de noviembre de 2000 era día de elecciones en Estados Unidos, y 
poco antes de las 20.00 horas las cadenas de televisión estimaban que 
el candidato demócrata, el vicepresidente Al Gore, había derrotado a 
George W. Bush en el Estado clave de Florida. Más tarde, sin embar­
go, las cadenas de televisión se vieron obligadas a retractarse de sus 
cálculos. Gore aceptó la derrota, pero cuando la ventaja de Bush se 
redujo de forma dramática, Gore se retractó. En los días siguientes, el 
voto de Florida fue contado una y otra vez hasta que la Corte Supre­
ma declaró finalmente que Bush era el ganador en el Estado de Flori­
da y, por lo tanto, el nuevo presidente de Estados Unidos. 

En el recuento de votos en Florida, un observador de los republicanos (o GOP, 
Gran Oíd Party) vigila los votos mientras mira a través de una tarjeta perforada. 
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Mientras tanto, toda la nación estaba centrada en Florida y se 
suscitaron cuestiones muy graves en torno a la forma en que se ha­
bían desarrollado las elecciones en ese Estado. Había un amplio aba­
nico de posibilidades de manipular los votos: el «voto mariposa» de 
la tarjeta perforada; la exclusión de los votantes negros de los lugares 
de escrutinio; la supresión de supuestos delincuentes de funciones 
electorales; votos desaparecidos que ni siquiera fueron contados; e 
incluso que todo el proceso electoral estuviese fiscalizado por el go­
bernador de Florida, Jeb Bush (hermano menor del candidato repu­
blicano), y sus protegidas Sandra Mortham y Katherine Harris. Las 
sospechas de que los republicanos y la familia Bush habían conspira­
do para manipular las elecciones presidenciales eran abrumadoras, 
y con Bush padre habiendo sido en otra época director de la CÍA, se 
sugirió la posibilidad de que la comunidad de la inteligencia esta­
dounidense también estuviese involucrada, aunque nunca se han 
presentado pruebas sólidas en este sentido. El fraude deliberado 
tampoco ha sido probado, pero la nube instalada sobre Florida fue 
suficiente para que los votantes demócratas fuesen con pies de plo­
mo a las elecciones de 2004. 

2001 
LA CONSPIRACIÓN STARGATE 
¿Operaciones psicológicas o preparar a los seres humanos para una toma 
del poder por parte de los alienígenas? 

La conspiración Stargate no debería confundirse con la operación de 
percepción remota de la CÍA del mismo nombre; esta llamada cons­
piración Stargate lleva tanto al escéptico como al creyente a través 
del espejo e intenta ser todas las cosas para todo el mundo. 

El núcleo de la conspiración es que varios elementos de la comu­
nidad de inteligencia estadounidense, especialmente la Oficina de 
Inteligencia Especial de la Fuerza Aérea (AFOSI), han estado alimen­
tando durante mucho tiempo al público con la clase de desinforma­
ción típica de los «Expedientes X». Esta desjnformación cubría una 
amplia gama de temas de culto como los ovni, el Área 51, los extrate-
rrestres, el Experimento Filadelfia y los llamados documentos «Majic 
12», afirmando que un grupo de doce científicos de la era Truman 
habían ocultado la «verdad» acerca del platillo volador que se había 
estrellado en Roswell. Los agentes de Stargate, sostienen los teóricos 
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de la conspiración, han manipulado incluso las mentes de los inves­
tigadores del fenómeno ovni: individuos como el experto en el Área 
51, Paul Bennewitz, a quien se le provocó una crisis nerviosa de tipo 
paranoide. 

Las razones de esa extraña y extensa operación —y ese gasto de­
sorbitado del dinero de los contribuyentes— varían según quién 
haga la afirmación. Una opinión cree que se trata de un experimento 
complejo y continuado de manipulación psicológica masiva, una 
prueba de la credulidad humana y su posible aplicación en la guerra 
psicológica. Otra opinión sostiene que la humanidad está siendo 
preparada de un modo sutil para un futuro anuncio, que es mucho 
peor y más extraño de lo que cualquier teórico de la conspiración 
haya podido imaginar hasta el presente. 

Ver también: Los verdaderos «hombres de negro»: Majic 12, MKULTRA y 
Guerra psicológica: operaciones Grillflame y Stargate. 

2002 
FALSIFICACIÓN DE LOS DOCUMENTOS RELACIONADOS CON EL URANIO 
EN NÍGER 
Los franceses estaban detrás de la falsificación de los documentos que 
ayudaron a justificar la invasión de Irak 

La acusación de que Irak estaba tratando de comprar material nu­
clear en África —un argumento utilizado por Estados Unidos y Gran 
Bretaña como justificación para invadir ese país— se basó principal­
mente en documentos que en 2002 la Agencia Internacional de Ener­
gía Atómica declaró que eran falsos. 

El director de la CÍA y un importante consejero de seguridad na­
cional fueron culpados de permitir que esa alegación fuese utilizada 
como parte de los motivos expuestos para ir a la guerra, a pesar de 
las dudas de la CÍA acerca de su credibilidad. 

Por una vez las manos de la CÍA parecían estar limpias, pero la 
pregunta sigue en pie: ¿quién fue el responsable de esa falsificación? 
Según algunos diplomáticos italianos, Francia fue el país encargado 
de falsificar los documentos que parecían demostrar que Irak estaba 
buscando óxido de uranio en Níger. Estos diplomáticos afirman que 
el servicio de inteligencia francés utilizó a un intermediario nacido 
en Italia para que hiciera circular una combinación de documentos 
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auténticos y falsos para «hacer caer en la trampa» a los dos principa­
les instigadores de la guerra contra Sadam Hussein y que formula­
sen afirmaciones infundadas. 

Los documentos encontraron su camino para llegar hasta la CÍA 
y el MI6, y en septiembre de 2002, el primer ministro británico, Tony 
Blair, acusó a Sadam de estar buscando «cantidades importantes» de 
uranio en un «país africano no revelado». El presidente George W. 
Bush realizó una afirmación similar en su discurso del Estado de la 
Unión cuatro meses más tarde. Los franceses declararon a su vez que 
el gobierno italiano era el responsable de la falsificación de los docu­
mentos para ayudar a justificar la guerra en Irak. El debate se prolon­
gó durante algún tiempo hasta que fue superado por los aconteci­
mientos. 

2003 
MICROBIÓLOGOS MUERTOS: EL NÚMERO AUMENTA 
Científicos de todo el mundo asesinados para proteger el programa 
de gérmenes mortales apoyado por el gobierno de Estados Unidos 

Cuando el cuerpo golpeado de Ian Langford fue encontrado en su 
casa de Norwich, Inglaterra, el 11 de febrero de 2003, su caso se sumó 
a un creciente número de microbiólogos que habían perdido la vida 
en circunstancias poco claras. Esta notable serie de muertes misterio­
sas puede incluir hasta catorce de los principales expertos en gérme­
nes del mundo. La primera muerte que concitó la atención de la pren­
sa mundial ante este fenómeno fue la del científico e investigador 
Benito Que, de cincuenta y dos años, quien falleció en el hospital el 6 
de diciembre de 2002. Menos de cuatro semanas antes, su cuerpo in­
consciente había sido hallado en una calle próxima a la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Miami, donde Que trabajaba. Cuatro 
días más tarde, el 10 de diciembre, Robert Schwartz, de cincuenta y 
siete años, fue asesinado a puñaladas en su casa de Leesberg, Virgi­
nia. Al día siguiente, 11 de diciembre, el científico Set Van Nguyen, 
de cuarenta y cuatro años, murió asfixiado en,el interior de una cáma­
ra frigorífica en su laboratorio de Victoria State, Australia. El 20 de di­
ciembre, el cuerpo sin vida de Don C. Wiley, de cincuenta y siete 
años, fue encontrado flotando en el río Mississippi. Wiley estaba des­
aparecido desde el 16 de noviembre, cuando encontraron su coche al­
quilado abandonado en un puente cerca de Memphis, Tennessee. Al 
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igual que Langford, los cuatro eran microbiólogos que trabajaban in­
vestigando las enfermedades mortales. Sus muertes fueron relacio­
nadas muy pronto a las de otros científicos que trabajaban en enfer­
medades transmitidas por gérmenes, como el desertor soviético y 
experto en armas biológicas, Vladimir Pasechnik, de sesenta y cuatro 
años, hallado muerto en las proximidades de su casa en Wiltshire, el 
23 de noviembre de 2002, y hasta diez científicos israelíes muertos en 
diferentes circunstancias, incluyendo dos accidentes aéreos, entre el 
4 de octubre y el 24 de noviembre de 2002. En 2003 se produjeron más 
muertes misteriosas: Vladimir Korshunov, de cincuenta y seis años, 
el 8 de febrero, apaleado cerca de su casa en Moscú, y, finalmente, la 
del mencionado Ian Langford, que contaba cuarenta años. Todos 
ellos poseían amplios conocimientos relacionados con la elaboración 
genética de enfermedades como el ántrax, la viruela y el virus del 
ébola, o su prevención. En todos los casos, las muertes fueron miste­
riosas y / o violentas. 

La teoría de la conspiración 
Estas muertes fueron rápidamente relacionadas con un programa de 
guerra bacteriológica que, supuestamente, se estaba desarrollando 
por encargo de las fuerzas armadas de Estados Unidos. Muchos de 
los microbiólogos muertos tenían experiencia en la secuenciación ge­
nética, la rama de la ciencia molecular que identifica el código genéti­
co de todos los organismos vivos, desde las bacterias hasta los seres 
humanos. Estos conocimientos pueden aplicarse para la producción 
de antibióticos y vacunas que protegen de enfermedades específicas, 
y también para crear drogas a la medida del perfil genético de un in­
dividuo. Mediante la combinación de esta información sería posible 
clonar enfermedades que afectasen solamente —o dejar inmunes— a 
grupos raciales específicos. La teoría de la conspiración sostiene que 
los microbiólogos conocían el programa de guerra bacteriológica, o 
bien estaban trabajando en tratamientos que habrían anulado sus 
efectos. Varias empresas comerciales vinculadas a las fuerzas arma­
das estadounidenses y a las agencias de inteligencia están implicadas 
en estas muertes, incluyendo el Instituto Médico Howard Hughes, 
con sede en Maryland, que aporta fondos para varios programas de 
investigación públicos y, supuestamente, también secretos, y que 
empleaba a uno de los científicos muertos: el doctor Wiley. Otra de 
estas empresas es Hadron Advanced Biosystems, de Virginia, que 
lleva a cabo investigaciones en biodefensa médica para el ejército. 
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También estaría implicada Dyncorp, de Washington, una empresa 
que suministra una amplia gama de servicios relacionados con la de­
fensa. El trabajo que realizaban los científicos muertos podría haber 
hecho peligrar el programa. 

Las pruebas 
Las pruebas son circunstanciales. Los críticos de la teoría dicen que 
se pueden relacionar muertes en cualquier esfera, si uno extiende la 
red con la amplitud suficiente. Mirando hacia lugares tan remotos y 
separados como Australia, Rusia, Gran Bretaña y Estados Unidos, se 
pueden inferir vínculos allí donde no existen. También se ha sugeri­
do que el mundo de la microbiología es una ciencia tan especializada 
que todas sus figuras más prominentes pueden estar relacionadas. 
La teoría está respaldada por la proximidad de las fechas, en su ma­
yor parte en cuestión de meses, y en algunos casos separadas sólo 
por semanas o días. Otro argumento para sustentar esta teoría es la 
naturaleza violenta y /o misteriosa de las muertes. 

El veredicto 
Hasta que no se disponga de un vínculo con la guerra bacteriológica 
en forma de una prueba escrita o declaraciones de un testigo, esto se­
guirá siendo una teoría. Sin embargo, las muertes son indudable­
mente misteriosas y, cuando menos, muestran que las carreras en 
microbiología deberían recibir una advertencia de peligro equiva­
lente a la de la tarea de desactivación de bombas. 

Ver también: Veredicto abierto. 

2003 

CLINTON: UN «ESPÍA DE LA CÍA» EN OXFORD 

El ex presidente actuó como agente de inteligencia, informando acerca de 
los estudiantes estadounidenses en la universidad británica que se oponían 
a la guerra 

El periodista Christopher Hitchens dijo en 2003 que el ex presidente 
de Estados Unidos Bill Clinton había sido agente de la CÍA mientras 
estudiaba en la Universidad de Oxford, a comienzos de los años se­
tenta. Hitchens, un crítico contumaz del ex presidente, hizo esta afir­
mación en el curso de una entrevista publicada en la revista de dere-
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chas Doublethink. Según Hitchens, contemporáneo de Clinton en Ox­
ford: «Alguien estaba pasando información [a la CÍA] sobre los estu­
diantes que se oponían al reclutamiento para ir a Vietnam, y creo que 
es probable que fuese él». Hitchens estaba ofreciendo su punto de 
vista sobre una historia que había estado circulando como un rumor 
desde 1992, y que posteriormente apareció en letra impresa en la bio­
grafía de Bill y Hillary Clinton titulada Partners in Power, publicada 
por Roger Morris en 1996. Morris había sido oficial superior en el 
Consejo de Seguridad Nacional hasta su dimisión, en 1970, por su de­
sacuerdo con los bombardeos sobre Camboya. Morris cita tres fuen­
tes de inteligencia diciendo que Clinton era un «activo» para la CÍA 
en Oxford, informando sobre los estudiantes estadounidenses que 
integraban el grueso del movimiento de protesta contra la guerra de 
Vietnam en la universidad inglesa. En aquella época, Clinton habría 
sido elegible para ir a combatir a Vietnam, pero obtuvo una dispensa 
para poder disfrutar de una beca en Oxford. Uno de los amigos de 
Clinton en la universidad, Richard Stearns, era vicepresidente inter­
nacional de la Asociación Nacional de Estudiantes, una organización 
financiada por la CÍA. Si la afirmación es cierta, pudo haber sido 
Stearns quien reclutó a Clinton. Desde 1969 a 1971, antes de comen­
zar sus estudios, Clinton emprendió una serie de viajes a Noruega, 
Rusia, Checoslovaquia y, en compañía de Stearns, España. Algunos 
sostienen que estos viajes estuvieron patrocinados por la CÍA. 

Ver también: Lippogate. 

2003 
BLAIR Y LAS ARMAS IRAQUÍES DESAPARECIDAS DE DESTRUCCIÓN 
MASIVA 
El gobierno británico fabricó la amenaza del arsenal de Sadam para 
justificar la invasión de Irak 

Antes de que se produjese la invasión de Irak en 2003, el primer mi­
nistro británico Tony Blair afirmó que Sadam Hussein representaba 
una amenaza inminente para la seguridad mundial. Según Blair, el 
dictador iraquí poseía enormes arsenales de armas nucleares, quími­
cas y biológicas..., y también disponía de los misiles balísticos para 
lanzarlas. El peligro era tan grande que convirtió la necesidad de la 
invasión de Irak y el derrocamiento del régimen de Sadam en una 
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prioridad abrumadora. No obstante, el caso para iniciar una guerra 
estaba lejos de ser claro. El grupo de inspección de Irak, un equipo de 
inspectores de armas de las Naciones Unidas dirigido por el doctor 
Hans Blix, había pasado seis meses tratando de localizar las armas de 
destrucción masiva (WMD) de Sadam sin éxito alguno. Blix estaba 
firmemente convencido de que Sadam había destruido sus armas 
después de la primera guerra del Golfo, hacía más de diez años. Y una 
búsqueda a gran escala en todo el territorio iraquí a cargo de inspec­
tores militares estadounidenses, después de la invasión de 2003, de­
mostró que Blix estaba en lo cierto. Los inspectores no encontraron 
ningún rastro de las «WMD de Sadam». De hecho, la prueba do­
cumental producida para respaldar la «amenaza» de las WMD había 
sido absolutamente inexacta, compuesta de documentos inventados, 
informes falsificados y afirmaciones no confirmadas. Algunos exper­
tos militares creen hoy que la prueba fue fabricada simplemente 
para justificar la invasión. Si fue así, ¿cuál era la razón? 

La teoría de la conspiración 
Varias son las teorías que han surgido para explicar la discrepancia 
entre las afirmaciones efectuadas por el gobierno británico y la au­
sencia de armas de destrucción masiva. El presidente de Estados 
Unidos, George W. Bush, había dejado muy claro que estaba decidi­
do a invadir Irak de todos modos. Algunos teóricos de la conspira­
ción sostienen que Blair vio algunas ventajas potenciales en el apoyo 
de Gran Bretaña a los planes de Bush y, de este modo, el fin justifica­
ba los medios. Una posibilidad es que Blair creyera que su respaldo 
al presidente norteamericano le permitiría ejercer una mayor in­
fluencia sobre la política de Estados Unidos en Oriente Medio, el co­
mercio internacional y el calentamiento global. Otra es que Blair es­
perase obtener un acceso privilegiado al suministro de petróleo de 
un Irak controlado por Estados Unidos y compartir los jugosos con­
tratos para la reconstrucción de ese país una vez acabada la guerra. 
Blair sostiene que él se limitó a seguir el consejo de los jefes de segu­
ridad cuando afirmaron que el régimen de Sadam representaba una 
seria amenaza para Gran Bretaña y la paz mundial. No obstante, 
fuentes de la inteligencia británica habían expresado sus dudas acer­
ca de la amenaza de las armas de destrucción masiva. El doctor Da­
vid Kelly, experto en armas químicas, le dijo al periodista de la BBC, 
Andrew Gilligan, que él consideraba exageradas las alegaciones re­
lativas a las armas de destrucción masiva. Kelly fue encontrado 
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muerto poco más tarde, después de que se hiciera pública su identi­
dad como el «topo» que informó a Gilligan. 

Las pruebas 
Un dossier del gobierno británico acerca de la «amenaza» de Sadam, 
publicado en febrero de 2003, y que era, aparentemente, una considera­
da evaluación de la inteligencia británica, incluía grandes trozos de tex­
to plagiados de una tesis escrita hacía diez años por Ibrahim al-Marashi, 
un estudiante de posgrado de California. Gran parte del texto había 
sido copiado al pie de la letra o cambiado sólo para que la amenaza pa­
reciera aún más siniestra. Los documentos que pretendían demostrar 
que Sadam había obtenido uranio de Níger, una república africana, 
para su programa de armas nucleares, ya habían sido denunciados 
como falsos por Joseph C. Wilson, un embajador estadounidense retira­
do que había investigado la conexión con Níger por encargo de la CÍA 
durante 2002. Wilson no encontró ninguna prueba de que Sadam bus­
case material nuclear, mucho menos obtenerlo, aunque el gobierno de 
Tony Blair continuó haciendo declaraciones en sentido contrario. Una 
de las afirmaciones de que Sadam tenía «armas químicas y biológicas 
que podían activarse en cuarenta y cinco minutos» procedía de una sola 
fuente, que no había sido corroborada, y se refería sólo a armas conven­
cionales para su uso en el campo de batalla. El doctor Brian Jones, un 
funcionario del Cuerpo de Inteligencia de Defensa (DIS, en sus siglas en 
inglés), dijo que no existía ninguna prueba de que Irak hubiese produci­
do armas químicas o biológicas desde la primera guerra del Golfo y que 
«el consejo de los expertos del DIS había sido desestimado» por el Co­
mité Conjunto de Inteligencia (JIC) del gobierno. Robín Cook, un minis­
tro del gobierno, quien presentaría más tarde la dimisión en protesta 
por la guerra, declaró que Blair le había dicho que no creía que Sadam 
tuviese armas de destrucción masiva aprovechables. 

El veredicto 
El informe de lord Hutton sobre la muerte del doctor Kelly sugería 
que el JIC pudo haber estado «subconscientemente influido» por el 
deseo de Blair de disponer de un dossier que fuese «lo más sólido 
posible en relación a la amenaza que representaba Sadam». En otras 
palabras, los jefes de seguridad dijeron aquello que Tony Blair que­
ría oír. En cuanto a cuáles fueron las razones que llevaron a Blair a 
querer que el público británico creyera que Sadam constituía una 
amenaza, eso es algo que sólo el tiempo podrá contestar. 
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Ver también: Doctor David Kelly y La conspiración de las armas de destrucción 
masiva en Irak. 

2004 

MARK THATCHER Y EL GOLPE EN GUINEA ECUATORIAL 

Interrogantes acerca de la conexión de los gobiernos de Estados Unidos y 
Gran Bretaña con el golpe para derrocar a un presidente africano corrupto 

En una conjura que parecía extraída de la famosa novela de Frede-
rick Forsythe Los perros de la guerra, un intento de golpe destinado a 
derrocar al corrupto presidente de un Estado africano rico en petró­
leo fue abortado sólo a pocos días de su ejecución. La conspiración 
contó con la participación de Mark, el hijo de la que fue primera mi­
nistra británica Margaret Thatcher, quien financió el alquiler de los 
helicópteros que se utilizarían durante el golpe. Mark Thatcher de­
bió pagar una multa de ciento cincuenta mil dólares y pesa sobre él 
una condena de cinco años de prisión en suspenso, aunque negó te­
ner ningún conocimiento de esa acción. Pero mucho más misterioso 
es el papel que jugaron en esta obra los gobiernos de Estados Unidos 
y Gran Bretaña. Ambos disponían de información previa acerca de 
este golpe y, sin embargo, decidieron no actuar. ¿Podría esto haber 
supuesto, como alegan algunos, una implicación tácita en los he­
chos? La conspiración, con el objetivo de matar al presidente Teodo­
ro Obiang Nguema M'basogo, de Guinea Ecuatorial, e instalar en el 
poder a Severo Moto, el líder de la oposición exiliado en el extranje­
ro, incluía a ochenta mercenarios, la mayoría de ellos antiguos solda­
dos pertenecientes al 32.° Batallón Búfalo de Sudáfrica, comandados 
por el ex oficial del SAS Simón Mann y el traficante de armas Nick du 
Toit. El golpe estaba financiado por un sindicato de negocios interna­
cional, dirigido por el millonario libanes residente en Gran Bretaña 
Eli Smelly Calil. El presidente Obiang debía ser llevado engañado a 
un campo de aviación donde se le iban a regalar unos coches de lujo 
llegados desde Rusia en un avión de carga. Los mercenarios saltarían 
del avión, matarían a Obiang y tomarían el poder en Guinea Ecuato­
rial. Pero la conspiración fue descubierta por un ex comandante de 
las Fuerzas Especiales surafricanas (y asesor del presidente Obiang), 
Johannes Smith, quien fue alertado por unos amigos mercenarios. 
Unos meses antes de la operación, Smith escribió al ministro británi­
co de Asuntos Exteriores Jack Straw y a Michael Westphal, asesor de 
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Donald Rumsfeld, secretario de Defensa de Estados Unidos. Ambos 
gobiernos decidieron no intervenir en ese asunto. En cualquier caso, 
las autoridades de Guinea Ecuatorial y Zimbabue, probablemente 
alertadas por Smith, interceptaron a los mercenarios en el camino. 

2005 

LA CÍA: HISTORIA DE TORTURAS 

Abu Ghraib fue una aberración 

La prueba de torturas aplicadas a los prisioneros en Irak por parte de 
soldados estadounidenses sirve como recordatorio del uso previo 
de tormentos físicos hecho por la CÍA y otras agencias de inteligen­
cia en el mundo libre. 

Cuando los medios de comunicación de todo el mundo exhibie­
ron las primeras fotografías de los iraquíes que eran torturados en el 
centro militar de detención de Abu Ghraib, la primera respuesta de 
los militares norteamericanos y del presidente George W. Bush, ante 
la conmoción y el rechazo universales que esas imágenes habían pro­
vocado, fue culpar de esas acciones repugnantes a personal subalter­
no, afirmando que había sido obra de «unas cuantas manzanas po­
dridas». Sin embargo, unas pruebas rotundas en sentido contrario 
fueron presentadas en el curso de la audiencia de confirmación del 
Senado de la designación del ex asesor de la Casa Blanca Alberto 
Gonzales para el cargo de fiscal general de Estados Unidos. En un 
memorando fechado el 1 de agosto de 2002 y enviado a Gonzales por 
Jay S. Bybee, un juez de apelación federal, la definición legal de tor­
tura y la legalidad de su uso en la llamada «guerra al terrorismo» fue 
específicamente redefinida. 

El citado memorando define la tortura en términos tan precisos 
que sólo aquellas actividades que provoquen «la muerte, un fallo or­
gánico o la incapacidad permanente de una función corporal impor­
tante» pueden ser consideradas como tales torturas. En el memoran­
do también se establece que los estadounidenses pueden alegar 
defensa propia si son procesados penalmente, basándose para ello en 
el horror de los ataques del 11-S. Por último, el memorando sostiene 
que las leyes que prohiben la tortura «pueden ser inconstitucionales si 
ésta se aplica durante interrogatorios a combatientes enemigos de 
acuerdo con los poderes que le han sido conferidos al comandante en 
jefe». En resumen, el memorando recoge que cuando actúa en su cali-
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dad de comandante en jefe, el presidente de Estados Unidos puede ir 
más allá de la ley. 

La teoría de la conspiración 
El empleo de métodos de tortura por parte de Estados Unidos y sus 
aliados ha sido activamente aprobado al más alto nivel, incluyendo el 
Pentágono, la Agencia de Seguridad Nacional, la CÍA y la Casa Blanca. 
Abu Ghraib no fue una aberración sino el resultado de una política cui­
dadosamente planeada y organizada. También circularon rumores de 
que la CÍA y la inteligencia militar habían solicitado la ayuda del Mos-
sad y de antiguos agentes de la Rama Especial y del SAS, de Irlanda del 
Norte, para que los asesorasen sobre la contrainsurgencia en Irak. 

Las pruebas 
Durante los últimos cincuenta y cinco años Estados Unidos, a través de 
la CÍA, ha estado dirigiendo lo que hoy se conoce como el Instituto para 
la Cooperación y la Seguridad en el Hemisferio Occidental (WHISC, en 
sus siglas en inglés) en las instalaciones de Fort Benning, Georgia. Anti­
guamente era conocido como Escuela de las Américas (SOA, en sus si­
glas en inglés) y, antes, como Academia Internacional de Policía. 

Desde 1946, este establecimiento ha entrenado a más de sesenta 
mil militares y policías latinoamericanos. Entre sus graduados se en­
cuentran muchos de los torturadores, asesinos de masas, dictadores 
y terroristas de Estado más tristemente famosos del mundo, como ha 
quedado registrado en centenares de páginas de documentación re­
copilada por el grupo de presión SOA Watch. 

En 1996, el gobierno de Estados Unidos fue obligado a hacer pú­
blicos siete de los manuales de entrenamiento utilizados en la escue­
la. Entre otras sugerencias para ser aplicadas a los terroristas se en­
cuentran el chantaje, la tortura, la ejecución y el arresto de los 
parientes de los testigos. 

Las técnicas de tortura aplicadas en la prisión de Abu Ghraib han 
sido probadas sobre el terreno por graduados de la Escuela de las 
Américas. El doctor Miles Schuman, un médico que colabora con el 
Centro para las Víctimas de la Tortura canadiense, escribió en el To-
ronto Globe and Mail: 

La capucha negra que cubre los rostros de los prisioneros desnudos en 
Abu Ghraib era conocida como «la capucha», en las cámaras de tortura 
de Guatemala y El Salvador. El bastidor metálico de la cama en el que se 
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ataba al prisionero desnudo y encapuchado, como si estuviese crucifica­
do, era «la cama», según el testimonio de una presa política que sobrevi­
vió al régimen del general Augusto Pinochet en Chile. En su caso, se le 
colocaban electrodos en los brazos, piernas y genitales, exactamente 
como los tiene colocados el detenido iraquí de pie sobre una caja y ame­
nazado con ser electrocutado si se caía de ella. 

El veredicto 
Las torturas aplicadas por los militares y policías latinoamericanos 
entrenados en Estados Unidos bajo la dirección de graduados en la 
Escuela de las Américas han quedado ampliamente documentadas 
por Amnistía Internacional (en su informe de 2002 titulado Unmat-
ched Power, Unmet Principies). Las pruebas de torturas también pue­
den encontrarse en libros como Hidden Terrors, de A. J. Langguth, Ro-
gue State, de William Blum, y A Miracle, A Universe, de Lawrence 
Weschler. En virtualmente todos los informes sobre abusos de los 
derechos humanos en Latinoamérica, los graduados en la Escuela de 
las Américas ocupan un lugar prominente. Sería pecar de ingenuos 
creer que en Irak no ocurría lo mismo. 

Ver también: Salvador Allende y Las conspiraciones de Guantánamo y Abu Ghraib. 

2005 
LA CONSPIRACIÓN DEL KGB PARA ENVENENAR A YUSHCHENKO 
Las fuerzas de seguridad rusas planearon asesinar al líder de la oposición 
en vísperas de las elecciones presidenciales en Ucrania 

En enero de 2005, cuando Viktor Yuschkenko fue declarado vencedor 
de las elecciones presidenciales en Ucrania, en su rostro cubierto de 
marcas se dibujó una sonrisa de alegría..., y de alivio. Su piel plagada 
de cicatrices era el vivo testimonio de un intento de asesinato por par­
te de un grupo de pistoleros rusos para asegurarse de que su nombre, 
Viktor Yanukovich, llegase al poder. Yuschkenko sufrió una grave in­
disposición en septiembre de 2004 —en el momento más álgido de la 
campaña presidencial— durante una cena con oficiales del Servicio 
de Seguridad de Ucrania y fue llevado inmediatamente al hospital. 
Las pruebas que se le efectuaron en el centro médico revelaron que ha­
bía sido envenenado con una toxina mortal —dioxina—y tenía suerte 
de estar vivo. Según Oleg Gordievsky, ex espía soviético y agente do-
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ble británico, el intento de asesinato de Yuschkenko llevaba el sello 
del KGB, hoy rebautizado como FSB. Gordievsky cree que el envene­
namiento del líder ucranio fue ordenado por el presidente ruso Vladi-
mir Putin, él mismo un antiguo jefe del KGB, preocupado por el hecho 
de que la elección del prooccidental Yuschkenko acabara con la in­
fluencia de Rusia sobre Ucrania. Peor aún, Putin creía que Yuschken­
ko quería integrarse en la OTAN, lo que impediría el acceso de la flota 
naval rusa a los vitales puertos ucranianos en el mar Negro. En un ar­
tículo publicado en el periódico londinense Daily Mail, Gordievsky 
dijo que el encargo de eliminar a Yuschkenko se le hizo primero a las 
propias fuerzas de seguridad de Ucrania. El fracaso en su misión obli­
gó al jefe del FSB, Nicolai Patrushev, a solicitar al presidente Putin que 
autorizara un golpe a cargo de agentes rusos. El KGB/FSB posee un 
amplio historial de utilización de veneno para deshacerse de «objeti­
vos» en el extranjero, favoreciendo habitualmente el uso de cianuro en 
aerosol o, como sucedió en el caso del periodista de la BBC Georgi Mar-
kov, ricino inyectado por medio de la punta afilada de un paraguas. 

Ver también: Operación Libro Azul: la conspiración de la CÍA para comprar 
armas nucleares y Leo Wanta y la caída del rublo. 

¿Fue Vladimir Putin, antiguo jefe del KGB, el responsable 
de la piel estragada de Viktor Yuschkenko? 
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2005 

LA RED ILEGAL DE ESPÍAS DE DONALD RUMSFELD 

El secretario de Defensa de Estados Unidos dirige su propia unidad 
encubierta 

Antes de que se produjese la invasión de Irak, cuando la CÍA no ob­
tuvo la deseada prueba de la conexión entre Sadam Hussein y Al 
Qaeda, o de que Irak representaba una auténtica amenaza para Esta­
dos Unidos, el secretario de Defensa norteamericano, Donald Rums-
feld, de forma secreta e ilegal creó su propia unidad de inteligencia, 
interrogatorios y operaciones encubiertas dentro del Pentágono. 

Los rumores que hablaban de la existencia de un grupo de esas 
características habían estado circulando desde hacía algún tiempo, 
especialmente en relación al escándalo de las torturas en Abu 
Ghraib. Pero en enero de 2005, el periodista Seymour Hersh reveló 
que el presidente George W. Bush había estado autorizando que gru­
pos de comandos secretos y otras unidades de las Fuerzas Especiales 
actuasen en diez países de Oriente Medio y el sureste asiático, y que 
también preparasen acciones contra Irán. La decisión del presidente 
permitió que Rumsfeld pudiese operar al margen de las restricciones 
impuestas a la CÍA. Bajo la legislación actual, todas las actividades 
encubiertas llevadas a cabo por la CÍA son informadas a los comités 
de inteligencia del Congreso y el Senado. Un ex oficial de inteligen­
cia de alto rango le dijo a Hersh: «Ellos no las llaman "operaciones 
encubiertas" porque se parece mucho al lenguaje empleado por la 
CÍA. Según ellos, se trata de "reconocimiento negro". Ni siquiera in­
forman a los comandantes en jefe de la región». 

En Washington se sintieron conmocionados por las revelaciones 
de Hersh, ya que este grupo, conocido como Oficina de Planes Espe­
ciales, fue creado para que lo dirigiese el subsecretario de Defensa, 
Douglas Feith. En Washington, las personas informadas recordaban 
cómo, durante la invasión de Irak, el comandante en jefe de la opera­
ción, general Tommy Franks, había llamado a Feith el «tío más jodi-
damente estúpido que hay sobre la faz de la tierra». 

Ver también: La CÍA: historia de torturas y Las conspiraciones de Guantánamo y 
Abu Ghraib. 
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FIGURAS CLAVE 

Los dioses nos dieron la paranoia para que podamos ver 
ocasionalmente algo de la verdad 

SÓCRATES 

Desde el nacimiento de las primeras organizaciones civilizadas, polí­
ticos, corporaciones, cultos religiosos y grupos de inteligencia han 
estado involucrados en auténticos actos de conspiración, histórica­
mente probados, de unos contra otros y sus inadvertidos electores. 
Siempre que hoy se procede a examinar y detallar sus acciones, hay 
un nombre que aparece regularmente como el malévolo espíritu ins­
pirador detrás de prácticamente todos los comportamientos clandes­
tinos. El filósofo italiano del siglo xv Niccolo Maquiavelo provocó un 
impacto tan notable en el escenario del subterfugio político que su 
nombre ha llegado a ser sinónimo de todo aquello que es encubierto 
y falaz. 

Los padres de la conspiración 
En su libro de 1924 Sociedades secretas y movimientos subversivos, por 
ejemplo, la primera dama de la teoría de la conspiración, Nesta 
Webster, incluye extensas citas extraídas de la obra capital de Ma­
quiavelo, El príncipe. Webster llega a la complicada conclusión de 
que el mundo se encuentra ante el grave peligro de ser dominado 
por una sociedad secreta del siglo xvm, los Illuminati de Baviera. Ella 
plantea entonces que su fundador (Adam Weishaupt), el fundador 
del comunismo (Karl Marx) y el fundador de la manipulación políti­
ca (Niccolo Maquiavelo) integran la trinidad impía sobre la cual ba­
san su dogma todos los gestores clandestinos del planeta. 

Webster era una mujer instruida y sie/npre bebía de fuentes 
eclécticas, aunque ocasionalmente esotéricas, para fundamentar sus 
afirmaciones. Sin embargo, ella y la mayoría de los estudiosos de la 
conspiración que llegaron después no habían leído bien a Maquiave­
lo. Tanto en Discursos como en El príncipe, Maquiavelo advierte a sus 
alumnos contra el hecho de iniciar una conspiración sobre la base de 
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que están condenadas al fracaso. En Discursos, Maquiavelo sostiene 
que la complejidad inherente a una conspiración probablemente sig­
nifique su ruina. En El príncipe señala que cuanto mayor sea el núme­
ro de gente implicada en una conspiración, más probabilidades exis­
ten de que alguien se vaya de la lengua: 

Porque un hombre no puede llevar adelante una conspiración solo; y 
sólo puede encontrar aliados entre aquellos a quienes crea desconten­
tos; y tan pronto como reveléis vuestros planes a uno de ellos, le estaréis 
dando la oportunidad de mejorar su posición mediante la denuncia..., 
en resumen, los conspiradores viven en medio del temor, la sospecha y 
el miedo al castigo... 

Maquiavelo hacía referencia a ejemplos históricos de conspira­
ciones que habían fracasado a causa de la duplicidad y la escasa Ha­
bilidad de sus participantes. En tiempos tan remotos como la época 
de los cesares, Maquiavelo encontraba ejemplos de complejas conju­
ras que habían fracasado porque alguien no había sido capaz de 
mantener en secreto los detalles de su conspiración particular. Lue­
go, por supuesto, está a considerar la cuestión de la conciencia en 
una pequeña banda de conspiradores. 

El profesional 
Ahora consideremos el caso de Mordecai Vanunu, un técnico que 
trabajó desde 1975 hasta 1986 en un proyecto secreto para desarrollar 
la capacidad nuclear de Israel. Según la versión de Vanunu, tuvo una 
profunda crisis de conciencia y, como consecuencia de ello, decidió 
revelarle a un periodista todo lo que sabía acerca de su trabajo. Sin 
embargo, en un sutil giro de tuerca del principio maquiavélico de la 
conspiración, fue el revelador de la conspiración el que vivía «en me­
dio del temor, la sospecha y el miedo al castigo». Después de haber 
analizado inicialmente la posibilidad de asesinarlo, el Mossad, el ser­
vicio secreto israelí, secuestró a Vanunu en Roma y lo llevó de regre­
so a Israel para someterlo a juicio. Fue condenado a dieciocho años 
de prisión, once de los cuales estuvo en una celda de aislamiento, e 
incluso después de haber recuperado la libertad, Vanunu fue someti­
do a condiciones terriblemente estrictas. Entre ellas estaba la prohi­
bición expresa de que hablase con ningún extranjero o representante 
de un medio de comunicación. 
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No obstante, Israel no consiguió su propósito de silenciar a Va-
nunu. Su abogado dijo que el técnico era «la persona más obcecada, 
honesta y dura que he conocido en mi vida». A las pocas semanas de 
haber salido de prisión, Vanunu estaba hablando con revistas clan­
destinas y sitios web radicales acerca del tratamiento que había reci­
bido, afirmando que sabía aún más cosas acerca del programa nu­
clear que estaban desarrollando los israelíes; que el reactor nuclear 
en el que había trabajado era inestable; que la CÍA había estado im­
plicada en su secuestro en Roma; y, como dato más controvertido, 
que el Mossad había estado involucrado en el asesinato del presiden­
te John F. Kennedy en 1963. 

No obstante, después de haber pasado dieciocho años entre rejas 
era altamente improbable que Vanunu pudiese disponer de infor­
mación nueva y relevante acerca de la capacidad nuclear de su país. 
En este sentido, el doctor Ray Kidder, un importante científico nucle­
ar estadounidense, declaró: «Basándome en esta investigación y en 
mi propia experiencia profesional, estoy dispuesto a desafiar cual­
quier afirmación oficial de que el señor Vanunu posee alguna infor­
mación nuclear que no haya sido hecha pública». Vanunu tampoco 
presentó ninguna prueba concreta para fundamentar sus otras acu­
saciones. Su afirmación acerca del asesinato del presidente Kennedy 
estaba basada en lo que él llamó «indicios casi seguros». Aunque se 
encontraba en una situación ciertamente vulnerable, era evidente 
que Vanunu no pensaba mantener la boca cerrada. Sin embargo, la 
motivación para hacerlo es cuestionable. 

Tal vez Vanunu se había convertido simplemente en un «denun­
ciante» —alguien que pretende poner coto a lo que él o ella considera 
como las maldades cometidas por organizaciones que tienen poder e 
influencia en el mundo— casi profesional. Aquí había un hombre de 
indudable valor y dispuesto a denunciar aquello que consideraba 
moralmente equivocado. Podría argumentarse que el simple hecho 
de que no tuviese más errores morales que denunciar no iba a dete­
nerlo y que, después de haber pasado tantos años en prisión, ser con­
siderado como un «denunciante» se convirtió en su razón de ser. 
Cualquiera que sea la razón que haya motivado a Vanunu, el técnico 
israelí corre el riesgo de convertirse en un teórico de la conspiración 
profesional, una entidad con la que Maquiavelo no estaba familiari­
zado y tampoco fue lo bastante perspicaz como para anticiparla. 
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Fuera de la tienda 
Si una conspiración estaba potencialmente condenada debido a la 
volatilidad de los conspiradores, ¿qué posibilidad tendría de no ser 
descubierta con la aparición de esas personas que hacen de su activa 
exposición pública su negocio habitual? El presidente que sucedió a 
John F. Kennedy en el cargo, Lyndon B. Johnson, se mostraba apa­
rentemente reacio a despedir al director del FBI, J. Edgar Hoover, un 
hombre políticamente conflictivo y artero en su comportamiento. 
Cuando se le planteó la cuestión, Johnson contestó: «Prefiero tener­
lo dentro de la tienda meando hacia fuera, que fuera de la tienda y 
meando hacia dentro». 

Todas las personas incluidas en este capítulo están claramente 
fuera de la tienda. Sus motivos para mojarla son muchos y variados, 
pero en términos generales se incluyen en cuatro categorías. Aunque 
ocasionalmente las definiciones del personaje pueden volverse bo­
rrosas o confusas, es probable que el teórico de la conspiración sea: 1. 
El altruista; 2. El político; 3. El profesional; 4. El chiflado. 

Debe tener cuidado con el político que le dice que todos los de­
más están chiflados; con el profesional que le dice que son todos po­
líticos, excepto aquellos que son altruistas; el altruista que le dice que 
ninguno de ellos es un chiflado; y el chiflado que le dice que son to­
dos unos chiflados salvo él mismo. 

Debe estar advertido asimismo de que es muy probable que los 
cuatro grupos sean propensos a señalar que no son de ninguna ma­
nera «teóricos de la conspiración». Ellos preferirán, en cambio, des­
cribirse a sí mismos como analistas, investigadores, activistas o es-
cépticos. 

El chiflado 
La visión tradicional y cultivada del conspirador es la de un fanático 
irracional que se mueve en la periferia de la sociedad, luchando por 
mantenerse fuera del pabellón psiquiátrico. Y, en muchos casos, qui­
zá no esté muy alejado de la verdad. Esa imagen, sin embargo, causa 
un grave perjuicio a un gran número de personas que trabaja investi­
gando lo que hay detrás de las cosas que ocurren en el mundo. Tam­
bién podría argumentarse que aquellas personas que están detrás de 
las cosas que ocurren en el mundo alimentan deliberadamente esta 
imagen errónea. En el extremo más elevado de la cadena relacionada 
con la teoría de la conspiración encontramos a algunos de los escrito-
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res más respetados de Estados Unidos: Noam Chomsky, Gore Vidal 
y el recientemente fallecido Norman Mailer. Los tres han escrito tex­
tos acerca de las agendas ocultas de los gobiernos contemporáneos. 
Y todos ellos han lamentado la forma en que cualquier examen de 
esas agendas ocultas les etiqueta inmediatamente como chiflados. 
Parafraseando a Gore Vidal, sólo porque una persona piense que 
existen circunstancias sospechosas alrededor de un asesinato políti­
co, no significa automáticamente que crea que Elvis fue abducido 
por alienígenas. Si todos los teóricos de la conspiración creen algo 
tan absurdo como eso, ¡entonces todas las teorías en las que creen 
son absurdas! 

El teórico de la conspiración arquetípico habita en lugares oscu­
ros, explorando hechos oscuros, dispuesto a encontrar un fin más os­
curo a manos de fuerzas oscuras. La visión popular es la de gente 
marginada, dedicada hasta el punto de la obsesión, y obsesionados 
quizás hasta el punto de ser marginalmente dementes. «La verdad 
está allí fuera» era la premisa fundamental del éxito de la televisión 
de los años noventa, Expediente X, cuya trama se basaba en las cons­
piraciones. Y, para la mayoría de la gente, los que buscan esa verdad 
están allí fuera, muy lejos de los dominios de la razón y la racionali­
dad. Sin embargo, personas pertenecientes a las cuatro categorías 
enunciadas más arriba han demostrado ser más capaces de descubrir 
unas conspiraciones reales que, de otro modo, habrían permanecido 
ocultas por los conspiradores. Incluso los chiflados. 

El investigador británico David Icke, por ejemplo, cree que unos 
lagartos gigantes le están enviando mensajes, advirtiéndole de las 
actividades de alienígenas disfrazados de líderes mundiales. La ma­
yoría de los políticos importantes, la familia real británica y, por al­
guna razón, varios cantantes de música country, son en realidad una 
raza de alienígenas reptiles capaces de adoptar la forma humana. 

Icke escribió por primera vez acerca de esta cuestión en su libro 
The Biggest Secret: The Book That Will Change the World. Se puede con­
sultar su sitio web, www.davidicke.com, y leer parte de las extensas 
investigaciones, algunas de ellas ilustradas, que proporcionan la 
«prueba». Allí se puede encontrar un material realmente increíble. 
Por ejemplo, los logotipos corporativos de Vodafone, Lindt Chocola­
te y Alfa Romeo incorporan reptiles en su diseño, lo que «prueba» 
que estas corporaciones están dirigidas de alguna manera por este 
nuevo orden mundial o Illuminati de horribles reptiles alienígenas. 
Desde que Icke comenzó a hablar acerca de su «Hermandad Babiló-
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nica» de una élite de reptiles ha suscitado las carcajadas de casi todo 
el mundo. Incluso entre muchos teóricos de la conspiración ostensi­
blemente periféricos, Icke está considerado como un individuo de­
masiado ridículo como para ser incluido en el canon de la conspira­
ción. Un vistazo al sitio web de Icke, sin embargo, revela que junto a 
las estrafalarias afirmaciones relacionadas con los famosos reptiles 
se pueden encontrar también investigaciones serias acerca de algu­
nos temas legítimos. En este sentido resultan especialmente esclare-
cedores sus hallazgos en el campo de las conspiraciones médicas. 

Obviamente, estos hallazgos figuran en la agenda de Icke, como 
que es del interés de los reptiles Illuminati mantenernos a todos en 
un estado de salud-enfermedad. No obstante, Icke ha investigado 
muchos temas, desde el sida hasta el Zyban (una sustancia que redu­
ce el deseo de fumar), revelando hechos de los que cualquier persona 
sensata debería ser consciente. Icke no es la única persona que se 
muestra preocupada acerca de las grandes compañías farmacéuticas 
y sus actividades, o sobre la actitud arrogante de los profesionales de 
la medicina, pero es sin duda una de las más diligentes y meticulosas 
en cuanto a la recopilación de datos. Sin embargo, uno puede ver qué 
bien le vendría a los inescrupulosos fabricantes de medicamentos ser 
capaces de ridiculizar a cualquiera que fuese lo bastante audaz como 
para citar su trabajo como una crítica autorizada. 

No parece que Icke se muestre demasiado alterado por las mues­
tras de desaprobación hacia él. Puede que lo clasifiquen como uno de 
los chiflados de la conspiración en el mundo, pero no es ningún ton­
to. Todos estos años trabajando en los medios de comunicación de­
ben de haber contribuido a crear lo que representa un camino profe­
sional erudito. Hay, literalmente, un método en su locura. Los 
libreros afirman que los libros de Icke suponen un gran negocio; via­
ja alrededor del mundo vendiendo un montón de entradas para sus 
conferencias; y hace todo lo que sea pertinente para mantener el per­
fil que necesita para alcanzar el éxito. Tiene aspecto de profesional y 
actúa como tal. Los seguidores de Icke lo ven como un cruzado soli­
tario que se halla bajo la amenaza constante de la Hermandad de Ba­
bilonia contra la que batalla. Hay algo romántico acerca de los teóri­
cos solitarios que luchan para mostrarnos la verdad, a pesar del 
ridículo que hace la mayoría de ellos, o de la potencial persecución 
que pueden sufrir por parte de sus objetivos. 
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El altruista 
El antiguo experto en aviación federal, Rodney Stich, por ejemplo, es 
el prototipo del altruista. Stich nos cuenta que se sintió tan impresio­
nado ante las prácticas peligrosas, y los consiguientes encubrimien­
tos, en el negocio de las compañías aéreas, que decidió iniciar una 
campaña en solitario para desenmascararlas ante la opinión pública. 
Cuantas más cosas descubría en este terreno, más luchaba, y cuanto 
más luchaba, más parecía conspirar el sistema para cerrarle la boca. 
Pero también, cuanto más luchaba, mayor era el número de personas 
que se acercaba a él para decirle que estaba haciendo lo correcto y 
contarle lo que ellos sabían acerca de encubrimientos similares. 

Entonces ocurrieron dos cosas como consecuencia de haberse 
convertido en un imán para toda esta información específica y sus 
intentos de darla a conocer al mundo. En primer lugar, Stich inició 
una carrera completamente nueva como escritor sobre conspiracio­
nes que incluían a una amplia variedad de organizaciones corruptas. 
En segundo lugar, él cree que existe un esfuerzo concertado por par­
te de la profesión legal para arruinarle la vida. La bancarrota y la pri­
sión fueron sólo dos de las injusticias que tuvo que soportar por ne­
garse a cerrar la boca. Es algo habitual ver a personas como Stich 
como seres solitarios, intrépidos y con escasos recursos, que trabajan 
sin desmayo bajo una intensa presión para exponer las maquinacio­
nes de los poderosos sin escrúpulos. Al igual que muchos de sus con­
temporáneos, Stich se autopromociona y depende de las contribu­
ciones a su fightingfund (fondo de lucha). Pero el operador a pequeña 
escala, con acceso a un programa Photoshop y a una fotocopiadora 
no tiene necesariamente una agenda menor que el individuo con ac­
ceso a un satélite de comunicaciones y a una campaña publicitaria de 
millones de dólares. 

El político 
Cuando la agenda es política, se reduce a una lucha directa, no entre 
el bien y el mal sino entre la derecha y la izquierda. El locutor de ra­
dio Dave Emory, por ejemplo, se ha mostrado siempre proclive a 
exhibir sus credenciales como un animal motivado políticamente. 
Emory toma el testigo de su mentora, Mae Brussell, para seguir di­
vulgando la teoría de que fue tan elevado el número de fascistas ale­
manes asimilados a la estructura de poder estadounidense que aca­
baron dirigiendo los destinos del país. Emory es un militante de 
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izquierdas a quien no le gusta nada la derecha y dispone de un mar­
tillo para golpear. De modo que aprovecha cualquier oportunidad 
para explicarnos que la derecha está tan metida en toda clase de 
conspiraciones disparatadas que deberíamos preocuparnos por el 
futuro del mundo. 

Nesta Webster fue la madrina de la teoría de la conspiración políti­
ca. Era una mujer de derechas, a un tris de ser uno de los personajes na­
zis que Dave Emory nos dice que actualmente dirigen el mundo. Ella, 
en cambio, irrumpió para decirnos que el mundo estaba dominado en 
realidad por una conspiración de los socialistas. Webster los demoni-
zó, literalmente, con una investigación que demostraba que practica­
ban el satanismo, añadiendo luego un repugnante matiz antisemita. 
Pero, una vez más, lo hizo a través de una argumentación seudorracio-
nal y una investigación exhaustiva y supuestamente auténtica. El ni­
vel de debate entre estos personajes políticamente incompatibles des­
ciende con frecuencia al de patio de recreo: «No eres más que un 
miembro de una malvada secta neonazi disfrazada de política, difun­
diendo mentiras acerca de cómo los judíos dominan realmente el 
mundo para poder así ocultar el hecho de que estáis planeando insta­
lar un nuevo orden», es una de las caras de la discusión; «Sólo dices eso 
porque eres un cuadro comunista aliado con los banqueros internacio­
nales, manipulando los hechos y a los medios de comunicación para 
impedir que la gente descubra que vais por el mundo eliminando a to­
dos los que se interpongan en el camino de vuestro gobierno central 
oculto», podría ser muy bien la otra cara de la argumentación. 

Como consecuencia de esta postura política combativa, los verda­
deros problemas quedan a menudo oscurecidos por las calumnias. 
Mientras tanto, la corporación «corrupta» o los políticos «descarria­
dos», que conspiran cínicamente para engañarnos o burlarse de nos­
otros, se vuelven cada vez más hábiles en su acción de neutralizar a 
los teóricos de la conspiración. Pueden hacerlo destacando la agenda 
política o bien desacreditando sus fuentes, pero si son lo bastante po­
derosos, recurrirán a medidas más extremas y siniestras. Cargos le­
gales falsos, calumnias, carreras arruinadas, desapariciones misterio­
sas y suicidios dudosos son consecuencias potenciales para cualquier 
persona que sea lo bastante altruista, profesional, política o chiflada 
como para asumirlas. 

A menos, naturalmente, que el teórico posea la prueba más de­
vastadora que se pueda imaginar. La prueba concluyente de cuál es 
el elemento siniestro que ostenta el poder absoluto sobre nuestras vi-
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Niccolo Maquiavelo, el creador de la manipulación política. 

das. Si usted tiene acceso a esa información y la hace pública, es posi­
ble que los designados gobernantes secretos del mundo pongan en 
práctica una de las tácticas más maquiavélicas que existen. Simple­
mente le ignorarán. Y de ese modo: 

Todo el mundo ve lo que parecéis ser, pero pocos descu­
bren lo que sois; y esos pocos no se atreverán a oponerse 
a la voz de la mayoría. 

El príncipe, Maquiavelo. 

NICCOLO MAQUIAVELO 
Nacido en 1489, Florencia, Italia 
Fallecido en 1527, Florencia, Italia 
Filósofo 

Maquiavelo se crió en Florencia cuando la ciudad italiana era una 
potencia importante bajo el poder de la familia Medid. Su carrera di­
plomática lo llevó a viajar por toda Europa y le permitió ser un testi­
go privilegiado de las maquinaciones de los poderosos. Eran tiem-
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pos turbulentos y el joven Maquiavelo, después de haber apoyado al 
bando equivocado en las luchas por el poder, acabó en la cámara de 
torturas por haber conspirado contra los Medid. Ese hecho le cerró 
las puertas de la vida política. 

Maquiavelo dedicó entonces el tiempo a la escritura, y en 1513 
publicó El príncipe, básicamente un manual para los aspirantes a go­
bernantes y una poderosa influenda para los políticos desde enton­
ces. Maquiavelo fue probablemente el padre de la llamada realpolitik 
y de los «animales políticos». Aunque existe una crueldad inherente 
a la obra de Maquiavelo, es probable que muchos teóricos de la cons-
piradón se sorprendan de que en los Discursos aconsejase a sus pupi­
los que no se comprometiesen en las conspiradones, alegando para 
ello que cuanta más gente estuviese implicada en ellas, mayores eran 
las probabilidades de que la conjura fracasara. Sin embargo, como 
sucede con todo gran escritor, los distípulos leerán aquello que de­
seen, y no hay duda de que, a lo largo de los siglos, los seguidores de 
Maquiavelo han aplicado sus prindpios al pie de la letra en la plani-
ficadón de sus conspiradones. 

Existe otro lugar muy extraño por el que Maquiavelo entra en la 
historia de las conspiradones. En 1864, un satírico francés escribió 
Dialogues in Hell Between Machiavelli and Montesquieu como un ataque 
contra Napoleón III. A través de un complicado proceso, esa obra se 
convirtió en la base de los controvertidos Los protocolos de los sabios de 
Sien, el libro publicado en la década de 1920 y en el que se ha basado 
desde entonces gran parte del antisemitismo. 

Ver también: Los protocolos de los sabios de Sión. 

NESTA WEBSTER 
Nacida en 1876, Hertfordshire, Inglaterra 
Fallecida en 1960, lugar desconocido 

Nesta Bevan era la hija de un próspero banquero de Hertfordshire. 
En 1902, un médium le dio una descripdón del hombre con quien se 
casaría. Dos años más tarde, mientras realizaba un viaje a la India, co-
nodó al superintendente de la poliaa inglesa, el capitán Arthur Webs­
ter, quien coinddía con la descripdón que había hecho el médium 
y se casó con él. La pareja se instaló en Surrey, y allí Nesta comenzó a 
leer textos acerca de los juidos a la nobleza durante la Revoludón 
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francesa y se convenció de que ella era la reencarnación de la condesa 
de Sabrán, miembro de la aristocracia francesa. Cautivada por esta 
revelación, Nesta escribió dos novelas basadas en sus «experiencias». 
Poco después, alentada por las críticas a sus obras, y particularmente 
halagada por los comentarios del nieto de un noble que había muerto 
en la guillotina, que dijo: «Nadie que no hubiese vivido en la corte de 
María Antonieta podría haber escrito ese libro», decidió sumergirse 
en una investigación más profunda. Llegó entonces a la conclusión 
de que la Revolución francesa era el resultado de una vasta conspira­
ción orquestada por los Illuminati y los judíos. En 1920 publicó sus 
hallazgos en un libro, The French Revolution, A Study In Democracy. 

Aunque Nesta estaba firmemente convencida de que ese libro, y 
los siguientes, estaban siendo prohibidos por una conspiración de iz­
quierdas, sus obras, de hecho, eran bien recibidas en los estratos más 
elevados del establishment y la invitaban a pronunciar conferencias 
ante militares de alto rango y funcionarios del servicio secreto. Se­
gún se cuenta, era una mujer lo bastante exótica y clara como para 
ganarse muchos amigos influyentes en esos círculos. Lord Kitchener 
se sintió tan impresionado por ella que describió a Nesta como «la 
máxima opositora a la subversión». 

Durante los meses anteriores al estallido de la segunda guerra 
mundial, Nesta comenzó a lanzar advertencias acerca de unas fuer­
zas oscuras que se estaban reuniendo para promulgar un nuevo or­
den despótico que precipitaría al mundo en una era del mal. No, no 
estaba hablando del nazismo. Ella pensaba que el nazismo era algo 
bueno. Se unió al Partido Fascista británico y entabló amistad con 
personajes como su líder, Oswald Mosley, y William Joyce. Las fuer­
zas oscuras que Webster profetizaba eran el comunismo y el judais­
mo. Nesta, obviamente, se convirtió en una apologista de Hitler. En 
1933 escribió en las páginas de Patriot, la revista de extrema derecha: 

Que Hitler está haciendo lo mejor para Alemania parece innegable... En 
Alemania, como en todas partes en el este de Europa, donde los comu­
nistas son predominantemente judíos, la supresión del comunismo im­
plica necesariamente ejercer acciones contra lqs judíos... Hitler ha hecho 
lo que ningún estadista actual se ha atrevido a hacer: abordar sin miedo 
alguno el problema judío... 

Imaginemos cuál sería su decepción cuando Hitler firmó más tar­
de un acuerdo con Stalin. Después de ese hecho, Nesta renunció a la 
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lucha. Hacía esporádicas apariciones en la prensa y en los debates, 
pero sentía que había hecho todo lo posible para alertar al mundo y 
que había sido ignorada. Ella creía también que alguien la buscaba 
para matarla. Cuando ya había superado los setenta años, la anciana 
dama jamás abría la puerta sin llevar una pistola cargada en la mano. 

El legado de Nesta Webster es de una naturaleza verdaderamen­
te disparatada, pero las organizaciones de extrema derecha de todo 
el mundo la adoran. A pesar de esa visión del mundo, Nesta mante­
nía firmes convicciones acerca del papel de las mujeres en la política 
que han sido incorporadas a las modernas ideologías feministas. 
Hasta los ufólogos entran en escena, afirmando que, durante la pri­
mera guerra mundial, Nesta pasaba su tiempo tratando de avistar 
naves alienígenas mientras observaba el cielo nocturno buscando se­
ñales de espías enemigos. 

No obstante, sus embustes fascistas han provocado que no fuese 
valorada como una escritora realmente interesante que llevaba a cabo 
notables investigaciones y presentaba sus obras con claridad. Su libro 
de 1924, Secret Societies and Subversive Movements es una obra seminal 
en el sentido más puro del término, describiendo con todo detalle los 
orígenes de los caballeros templarios, masones, cabalistas, satanistas, 
ocultistas, rosacruces, zoroástricos y fundamentalistas musulmanes. 

En 1972, doce años después de su muerte, un editor de derechas 
accedió finalmente a publicar Crowded Hours, las memorias de Nesta 
Webster. Pero eso nunca sucedió. El último manuscrito que quedaba 
fue robado del despacho del editor por un «misterioso visitante esta­
dounidense». 

Ver también: Los caballeros templarios, La Revolución francesa, Los rosacruces, 
Los masones y Los Illuminati de Baviera 

CARROLL QUIGLEY 
Nacido en 1910, Boston, Massachusetts 
Fallecido en 1977, Washington DC 
Autor y académico 

En 1966, Quigley publicó una exhaustiva historia del siglo xx titula­
da Tragedy and Hope. El fragmento que provocó la excitación de los 
teóricos de la conspiración, y continúa haciéndolo, comenzaba así: 

427 



Existe, y ha existido durante una generación, una red anglofila interna­
cional... Yo la he estudiado durante veinte años y se me permitió... exa­
minar sus documentos y registros secretos. 

Este pasaje del libro ha sido citado desde entonces como «la pistola hu­
meante». Quigley continúa relatando que esa «red» fue concebida por 
Cedí Rhodes, el magnate de los diamantes, como parte integral de su 
plan para amalgamar todas las naciones de habla inglesa. A través de 
esta organización, estilo «Tabla Redonda», se pretendía gestionar los 
asuntos mundiales mediante varios banqueros y organizaciones co­
merciales. El libro pareció desaparecer rápidamente de las librerías. 
Quizá fuese muy popular. O quizá la élite gobernante hizo que desa­
pareciera porque revelaba demasiada información acerca de su base 
de poder. Algunos han atribuido a Quigley algunas declaraciones que 
indican que él pensaba lo mismo. Por otra parte, Quigley sugería en 
privado a sus estudiantes que se sentía incómodo por la conmoción 
provocada por su libro, y se distanció de todos aquellos que, como el 
Grupo John Birch, estaban convencidos de que había proporcionado 
una prueba de la existencia de un gobierno mundial en la sombra. La 
controversia volvió a rodear a Quigley en 1992 cuando un ex estudian­
te de la Universidad de Georgetown y futuro presidente de Estados 
Unidos llamado Bill Clinton, en su discurso de aceptación de la nomi­
nación presidencial en la Convención del Partido Demócrata, citó al 
profesor Quigley y a John F. Kennedy como sus principales influen­
cias. En lo que atañe a la comunidad de teóricos de la conspiración, ese 
dato demostró que la pistola aún estaba humeante. 

Ver también: Consejo para las Relaciones Exteriores y La Tabla Redonda de Cecil 
Rhodes. 

HAROLDWEISBERG 
Nacido en 1913, Wilmington, Delaware 
Fallecido en 2002, Frederick, Maryland 
Escritor y granjero 

En 1963, Weisberg estaba cuidando de sus gallinas cuando oyó en las 
noticias que el presidente John F. Kennedy había sido asesinado. En 
1965 fue uno de los primeros en criticar la versión oficial del magni-
cidio en su libro Whitewash: The Report on the Warren Report. Al princi-
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pió ningún editor quiso saber nada del libro, de modo que Weisberg 
reunió personalmente el dinero para publicarlo y al poco tiempo ha­
bía vendido treinta mil ejemplares. 

Weisberg no era sólo un granjero que había ganado varios pre­
mios con sus aves de corral, sino que en su carrera había sido soldado, 
periodista y analista de inteligencia en el Departamento de Estado. 
Pero finalmente se convirtió en un teórico de la conspiración a tiempo 
completo, y publicó siete libros sólo sobre el asesinato de Kennedy. En 
1968 entró en la controversia por el asesinado líder negro de los dere­
chos civiles, Martin Luther King, llegando a trabajar incluso para su 
supuesto asesino, James Earl Ray, como investigador independiente. 
Durante los años setenta llevó a cabo una serie de acciones contra el 
gobierno de Estados Unidos para que desclasificara unos documen­
tos relacionados con ambos asesinatos, amparándose en la Ley de Li­
bertad de Información. Uno de los legados de Weisberg es el haber 
sido responsable de que se introdujeran cambios significativos en la 
legislación que regía la clasificación de la información. 

Weisberg estaba convencido de que la «comisión presidencial so­
bre el asesinato del presidente Kennedy» fue un fraude, tildándola 
de «superficial e inmadura». También tuvo poco tiempo para los mé­
todos a menudo caprichosos utilizados por otros teóricos de la cons­
piración. Sus investigaciones eran siempre diligentes y meticulosas. 
A su muerte dejó un archivo sobre el asesinato de Kennedy com­
puesto por veinticinco mil documentos, junto con otros ochenta y 
cinco mil correspondientes a Martin Luther King. Ambos archivos se 
encuentran hoy en el Hood College, en Frederick, y, según sus de­
seos, están disponibles para cualquiera que desee consultarlos. 

CLAIRESTERLING 
Nacida en 1919, Queens, Nueva York 
Fallecida en 1995, Arezzo, Italia 
Periodista y escritora 

Claire Sterling fue una periodista, imbuida de una fuerte motivación 
política y muy querida por la administración del ex presidente Ro-
nald Reagan, que desarrolló la mayor parte de su carrera en Italia. 
Hay muchos que dirían que fue una espía de la CÍA. 

Sterling fue una anticomunista comprometida durante toda su 
vida, y en 1984, ella y Paul Henze (otro periodista amigo de la CÍA) 
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El libro de Claire Sterling, The Time ofthe Assassins, 
relata el intento de asesinato del papa Juan Pablo II. 

escribieron The Time ofthe Assassins. La esencia del libro era que el te­
rrorista turco Mehmet Ali Agca, que intentó matar al papa Juan Pa­
blo II en 1981, estaba trabajando a las órdenes de espías búlgaros bajo 
la dirección de la URSS. Existe una abrumadora prueba que sugiere 
que esta acusación es una solemne tontería. Otro libro de Sterling, 
The Terror Network, publicado en 1981, sostenía que prácticamente 
todos los grupos terroristas que actuaban en el mundo estaban res­
paldados por los rusos. Aparentemente, la magnitud de los descu­
brimientos hechos por Sterling era tan grande que tuvo que escribir 
el libro protegida por guardias armados. Se cuenta que William Ca-
sey, el director de la CÍA en aquella época, les dijo a los funcionarios 
de alto rango responsables de encontrar pruebas de esa conspiración 
que habían fracasado en su misión: «Ya podéis olvidaros de este 
asunto. Pagué 13,95 pavos por esto (el libro de Sterling) y me ha di­
cho más cosas que vosotros, cabrones, a quienes pago 50.000 dólares 
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al año». Se ha señalado que Casey tal vez tendría que haber consulta­
do a aquellos agentes de la CÍA que cobraban mucho menos dinero y 
que, de manera extraoficial, habían informado a Sterling sobre sus 
investigaciones. Aunque Sterling estaba influida sin duda por su 
agenda política, era una mujer claramente capaz de llevar a cabo una 
investigación válida y fundamentada, como lo demuestran sus li­
bros acerca de los orígenes y las actividades de la mafia. 

Ver también: Juan Pablo I y La mafia. 

EARLING CAROTHERS GARRISON 
Nacido en 1921, Knoxville, Iowa 
Fallecido en 1995, Nueva Orleans, Louisiana 
Fiscal de distrito y escritor 

En 1963, en la época del asesinato del presidente John F. Kennedy, 
Earling (Jim para sus amigos) Garrison era un exitoso fiscal de distri­
to de Nueva Orleans. De hecho, Garrison se jactaba de que nunca ha­
bía perdido un caso. En 1967, sin embargo, este récord de Garrison se 
vio seriamente empañado cuando acusó a un prominente hombre de 
negocios local, Clay Shaw, de conspiración para matar al presidente. 

Su caso se basaba en el hecho de que el supuesto asesino, Lee Har-
vey Oswald, había pasado algún tiempo en Nueva Orleans poco an­
tes del magnicidio. Lamentablemente para Garrison, el resto del cua­
dro fue pintado para él por una variada colección de drogadictos, 
borrachos y ladrones de poca monta de Nueva Orleans que buscaban 
ganar un poco de dinero. No obstante, Garrison aceptó muchas de 
sus declaraciones sin investigarlas a fondo y llegó a convencerse 
de que la conspiración era el resultado de una alianza entre la CÍA, 
los cubanos anticastristas, un «complejo militar-industrial», y un 
grupo de homosexuales en busca de emociones fuertes que pensaban 
que matar a Kennedy les causaría un enorme placer. Mucho antes de 
que se iniciara el juicio, Garrison hizo un anuncio confiadamente en 
el que afirmó: «Mi personal y yo resolvimos el caso hace semanas. No 
diría esto si no dispusiéramos de prueba más allá de toda duda». 

Pero el caso fue rechazado en los tribunales, debido principal­
mente al estrafalario conjunto de testigos inestables y poco fiables. 
Uno de ellos reconoció que le tomaba las huellas dactilares a su pe­
queña hija todos los días para asegurarse de que no se la habían cam-
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biado por la noche. El presidente del jurado dijo que tenía más fe en 
el informe de 1964 de la «comisión presidencial sobre el asesinato del 
presidente Kennedy» de la que tenía antes de que comenzara el jui­
cio, después de haber escuchado las pruebas presentadas por Garri-
son. Después de estos hechos, Jim Garrison fue ridiculizado y denos­
tado prácticamente por todos los que tenían algo que opinar acerca 
de este asunto. Sus detractores señalaron que había sido degradado 
en la Guardia Nacional de Texas, y su médico escribió que Garrison 
padecía «una severa e incapacitante psiconeurosis que interfería no­
tablemente con su adaptación social y profesional... Se le considera 
totalmente incapacitado desde el punto de vista de las tareas milita­
res y moderadamente incapacitado para la adaptabilidad civil». 

También se afirmó que Garrison habían violado todas las normas 
de procedimiento en la persecución de sus sospechosos; que era in­
consistente en sus acusaciones y que había falsificado y destruido 
pruebas que habrían servido para exonerar a Shaw de todos los car­
gos. Pero mucho más destructivos para él resultaron los testimonios 
de aquellos miembros de su equipo que lo habían abandonado du­
rante la investigación a Shaw. Todos ellos, aparentemente, estaban 
azorados ante las obsesiones del fiscal y los extremos a los que llega­
ba para poder «probar» su caso. Uno de sus ex colaboradores, David 
Lifton, llamó a su colega «intelectualmente deshonesto, un fiscal im­
prudente y un absoluto charlatán». 

Garrison afirmaría entonces que era víctima de un esfuerzo com­
binado de la CÍA para cerrarle la boca y que sus colaboradores for­
maban parte del equipo de inteligencia empleado para desacreditar 
sus investigaciones. 

Los denuestos contra Garrison se mantuvieron durante largo 
tiempo —incluso en el seno de los teóricos de la conspiración—, y 
aunque escribió en su defensa tres libros sobre este tema, fue conde­
nado al ostracismo durante el resto de su vida. Curiosamente, sin 
embargo, nunca perdió su cargo como fiscal de distrito e incluso fue 
ascendido al Tribunal Supremo de Louisiana. 

Entonces, en 1991, Oliver Stone rodó la película JFK, en la que la 
estrella de Hollywood Kevin Costner interpretaba el papel de Garri­
son como un hombre de honor y férrea determinación que desafiaba 
a todos los elementos que conspiraban para impedirle llegar a la ver­
dad. Para Garrison la película significó una especie de reivindica­
ción, y es más que probable que la gente lo recuerde más por su ima­
gen cinematográfica que por su imagen pública. 
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No sucede lo mismo, sin embargo, con los teóricos de la conspi­
ración, quienes han asumido una perspectiva completamente dife­
rente. El intento de redención de Garrison realizado por Oliver Stone 
con su película provocó una auténtica indignación entre ellos. Una 
de las críticas más vitriólicas en este sentido fue la del respetado es­
critor e investigador Harold Weisberg. En una carta enviada al direc­
tor, escribió: «Tiene usted todo el derecho a hacer de Mack Sennett 
en una comedia de los Keystone Kops, pero como investigador, Jim 
Garrison no podría encontrar un vello púbico en un prostíbulo en la 
hora punta». 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy y Harold Weisberg. 

MARYFERRELL 
Nacida en 1922, Memphis, Tennessee 
Fallecida en 2004, Dallas, Texas 
Investigadora y archivera 

En 1963, Mary Ferrell estaba trabajando como secretaria jurídica en 
Dallas cuando se produjo el asesinato de John F. Kennedy. Ella re­
cuerda haber escuchado un boletín de noticias por radio que decía 
que el sospechoso tenía alrededor de treinta años, medía 1,80 metros 
y pesaba 75 kilos, vestía camisa blanca y pantalones caqui. Comenzó 
a sospechar cuando la policía arrestó a un joven de veintitrés años 
que llevaba una camisa castaño rojiza y pantalones marrones. 

Ferrell comenzó a recopilar en fichas información que era coteja­
da, detallando datos acerca de 8.200 personas relacionadas con el 
caso. Hacia 1986 había reunido una colección de 40.000 fichas cuan­
do el investigador Daniel Brandt la ayudó a transferir todos estos da­
tos a archivos informáticos. Ella también había producido cuatro vo­
lúmenes con la cronología de hechos y figuras clave, incluyendo una 
secuencia casi de minuto a minuto de los movimientos del sospecho­
so Lee Harvey Oswald. Una de sus habilidades era su memoria foto­
gráfica. Eso significaba que, cuando le mostraban documentos que 
no estaba autorizada a fotocopiar o llevarse, Mary Ferrell podía irse a 
su casa y mecanografiar todo el texto de memoria. 

Ferrell jamás escribió un libro, prefiriendo actuar en cambio 
como un centro de recursos para otros escritores que querían investi­
gar por ese camino. Fue una mujer muy generosa con la información 
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y el tiempo. Algunos escritores dicen haber estado en su casa en tur­
nos de doce horas mientras ella repasaba minuciosamente los deta­
lles del asesinato de Kennedy. «Ella es el eje de la comunidad que in­
vestiga el asesinato de JFK», afirmó uno de sus colegas. «Nadie 
escribe nada sin Mary. Nadie publica un libro sin Mary.» 

Ferrell fue también una de las primeras promotoras de la organiza­
ción JFK Lancer que promueve todos los años una conferencia con el tí­
tulo «Noviembre en Dallas» para discutir nuevos hallazgos. En 2001, 
sus archivos fueron donados a la Mary Ferrell Foundation en Boston. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy y Daniel Brandt. 

MAE BRUSSELL 
Nacida en 1922, Beverly Hills, California 
Fallecida en 1988, Carmel, California 
Locutora de radio e investigadora 

Mae Russell, hija de un prominente rabino de Beverly Hills, era una 
madre y esposa corriente hasta 1963, cuando vio en televisión cómo 
Lee Harvey Oswald, el supuesto asesino de John F. Kennedy, era 
asesinado a tiros por Jack Ruby. La investigación que inició entonces 
la ocuparía durante el resto de su vida. 

Cuando el informe de la comisión presidencial sobre el asesinato 
del presidente Kennedy apareció en 1984, Mae Brussell dedicó ocho 
años a estudiar los veintiséis volúmenes, cruzando la información 
con otro material y archivando un extraordinario análisis compuesto 
de 27.000 páginas. Lo que ella descubrió, o lo que creía haber descu­
bierto, se convirtió en una obsesión devastadora para Brussell. Cada 
persona, cada hecho, cada informe de prensa iniciaba todo un nuevo 
mundo de investigaciones acerca de cómo estaba controlado Estados 
Unidos. Sería justo decir que Brussell fue una de las fuentes más pro-
líficas de la teoría de la conspiración que han existido nunca. El prin­
cipio fundamental para todos ellos era que Estados Unidos corría el 
grave peligro de ser dominado por los nazis, principalmente exper­
tos en armamento y tecnología aeroespacial, pero también por unas 
cuantas figuras militares que habían sido incorporadas al gobierno y 
a los servicios de inteligencia después de la segunda guerra mundial. 

En 1971, Brussell comenzó a transmitir a través de la emisora de 
radio local, la KLRB, un programa semanal llamado inicialmente 
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«Dialogue Conspiracy». Más tarde le cambió el nombre por el de 
«World Watchers International», esperando que ese formato tuviese 
el mismo éxito que había cosechado el programa «Weight Watchers» 
sobre regímenes para adelgazar. 

Brussell consiguió reunir una lista impresionante de miembros 
en todo el mundo a los que enviaba cintas de su programa semanal y 
quienes, a cambio, le suministraban información para abastecer su 
investigación. Aparentemente, ellos preferían referirse a sí mismos 
como los «retoños de Brussell». 

Los programas resultaban muy intensos —Brussell tenía proble­
mas en ocasiones para transmitir todo lo que había descubierto— a la 
vez que asombrosos, ya que incluía datos tan increíbles y sorpren­
dentes como que Hitler estaba viviendo en una clínica en Suiza o que 
la heredera Patty Hearst era una marioneta de la CÍA. Ocasionalmen­
te, las amenazas de muerte que recibía la alejaban de los micrófonos y 
regresaba a su casa, atestada de archivos, donde se grababan los pro­
gramas en cintas y se enviaban por correo a las emisoras de radio. 

Mae también utilizaba la información que estudiaba para hacer 
predicciones. A veces fallaba de manera estrepitosa, como cuando le 
dijo a un entrevistador en 1971: 

Rusia y China le entregarán Vietnam a Nixon (el ex presidente caído en 
desgracia) a cambio de que vuelva a abrir el comercio mundial de trigo 
para Rusia y aviones Boeing para China. 

En otras ocasiones daba en el centro de la diana. Aparentemente 
tenía la verdadera historia del escándalo del Watergate mientras to­
dos los demás seguían digiriendo la versión de la Casa Blanca. En 
1972 le pidieron que contribuyera con sus hallazgos sobre el escán­
dalo de la revista satírica contracultural The Realist. El editor Paul 
Krassner dijo que su tipógrafo no tocaría ese tema sin un anticipo de 
cinco mil dólares. John Lennon puso el dinero encima de la mesa. 

Este hecho resultó bastante pertinente, ya que Brussell revelaría 
más tarde que Lennon habían sido asesinado por los nazis, al igual 
que todas las otras estrellas de rock que murieron en las décadas de 
los sesenta y los setenta. Ella creía que los nazis eran tan aficionados 
como los políticos a deshacerse de los revolucionarios sociales. Afir­
mó: «Sólo la gente como Sonny y Cher, los Osmond, John Denver y 
Captain & Tennille les sirven como modelos. Ellos [los nazis] tienen 
que domesticarte o matarte». 
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El hecho de que muchas de las celebridades que Mae Brussell 
identificaba como objetivos fuesen también aficionadas a los fár-ma-
cos simplemente confirmaba que los nazis estaban empleando dro­
gas y técnicas de control mental para manipular a los asesinos. 

Mae Brussell murió a causa de un cáncer en 1988. Tenía sesenta y 
seis años. En aquella época estaba abocada a una investigación sobre 
un criminal de guerra nazi que ocupaba un alto cargo en el Pentágo­
no y un oficial de inteligencia de la Armada que dirigía un grupo de 
pedófilos satánicos. 

En su legado se incluyen treinta y nueve archivadores llenos de 
datos sin procesar y más de ocho mil libros. Se necesitaron dos ca­
miones para trasladar sus cajas de archivos y recortes de periódicos. 
En sus archivos había extensas notas acerca del uso del «cáncer ful­
minante» como un método de asesinato empleado por la CÍA. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy, The Realist, Radio Conspiración, 
Watergate, Daniel Brandt y El proyecto Paperchp: a los nazis les ayudaron 
a entrar en Estados Unidos 

LYNDON LAROUCHE 
Nacido en 1922, Rochester, New Hampshire 
Político y hombre de negocios 

Lyndon LaRouche, un hombre rico con intereses en el mundo de la 
edición y en la tecnología de la información, tenía tanto éxito que fue 
capaz de presentarse a la nominación demócrata para las elecciones 
presidenciales en 1980,1984,1988,1992,1996 y 2000. Lamentablemen­
te, en 1989 LaRouche recurrió al parecer a prácticas delictivas para fi­
nanciar su campaña y fue procesado por fraude y conspiración para 
obstruir a la justicia. Aunque consiguió salir airoso de ese caso, más 
tarde fue condenado a quince años de prisión por fraude postal, re­
caudación de fondos ilegal y evasión de impuestos. Salió en libertad 
en 1994, pero algunos de sus socios siguen en prisión y LaRouche con­
tinúa su campaña para conseguir su libertad. t 

LaRouche se obstina en afirmar que es víctima de una conspira­
ción encabezada por el FBI y el político Henry Kissinger. Cree que 
serviría a los intereses de ambos que él fuese silenciado, ya que sabe 
quién dirige realmente el mundo; principalmente la reina Isabel II, 
quien mantiene su régimen gracias a que es la cabeza de un cártel in-
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El aspirante a presidente Lyndon LaRouche en septiembre de 1987. 

ternacional dedicado al tráfico de drogas. Según cuenta en su libro, 
Why Your Child Became a Drug Adict, la soberana británica hizo que el 
MI5, la agencia del servicio secreto, crease en la década de los sesen­
ta a los Beatles específicamente para introducir a los estadouniden­
ses en la «contracultura del sexo, las drogas y el rock». 

A causa de esta amenaza moral para la juventud, es a ellos a 
quienes se dirige el grupo de LaRouche para enrolarlos en su movi­
miento. Las facultades a lo largo y ancho de Estados Unidos infor­
man acerca de ramas del grupo que buscan afanosamente nuevos re­
clutas, una elevada proporción de los cuales acaba abandonando sus 
estudios. Esta situación ha provocado acusaciones de que la organi­
zación de LaRouche es una secta siniestra que recurre a la intimida­
ción, el fraude y el control mental. 

NORMAN KINGSLEY MAILER 
Nacido en 1923, Nueva Jersey 
Fallecido en 2007, Nueva York 
Escritor 

Norman Mailer creció en Nueva York y cursó estudios superiores en 
la Universidad de Harvard. Durante la segunda guerra mundial sir-
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vio en el ejército, y en 1948 escribió su novela épica Los desnudos y los 
muertos, considerada aún hoy por muchos como una de las obras ca­
pitales que aborda las realidades de la guerra. 

En la década de los sesenta, Mailer se comprometió con el movi­
miento que se oponía a la guerra de Vietnam, y en 1967 fue arrestado 
durante una manifestación ante el Pentágono. El relato de estos acon­
tecimientos en su novela Los ejércitos de la noche (1969) le valió el prime­
ro de los dos premios Pulitzer que obtendría en su vida. En 1969 Mai­
ler se presentó al cargo de alcalde de Nueva York como candidato 
independiente, llevando a cabo una intensa campaña para que la ciu­
dad se convirtiese en el cincuenta y un Estado de la Unión. Mailer per­
dió las elecciones y obtuvo el cinco por ciento de los votos. 

En 1973 se aventuró por primera vez en el mundo de la teoría de 
la conspiración arquetípica cuando publicó el libro Marilyn: una bio­
grafía, una obra en la que especulaba que la actriz había sido asesina­
da en un intento de incriminar a Robert Kennedy. En 1991 publicó 
un libro de 1.300 páginas con el título El fantasma de Harlot, que mez­
claba personajes de ficción y verídicos contra un fondo de hechos 
reales relacionados con la implicación de la CÍA en la frustrada inva­
sión de Cuba, en 1961, el asesinato de John F. Kennedy, en 1963, y el 
escándalo Watergate, en 1972. 

Durante su investigación para El fantasma de Harlot, Mailer exhu­
mó un material nuevo de los archivos de la URSS concernientes al 
asesino de JFK, Lee Harvey Oswald. Su libro de 1995, Oswald, plan­
tea que éste fue en realidad un revolucionario altruista que asesinó al 
presidente para conseguir fama. Escribió su último libro en colabora­
ción con su hijo, John Buffalo Mailer, bajo el título The Big Empty. 
Mailer murió en Nueva York el 10 de noviembre de 2007, a conse­
cuencia de una insuficiencia renal, a los ochenta y cuatro años. 

Ver también: Marilyn Monroe (Norma Jeane Mortenson), John Fitzgerald 
Kennedy y Watergate. 

RODNEYSTICH 
Nacido en 1923, Nueva Jersey 
Investigador de la Federal Aviation Authority (FAA) y escritor 

La impresionante carrera de Stich se remonta a 1941, cuando era ins­
tructor y piloto naval durante la segunda guerra mundial. Más tarde 
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pasó algún tiempo como piloto comercial, y trabajó como investiga­
dor de la FAA desde 1962 hasta 1968. Su trabajo en esa organización 
federal le llevó a creer que existía una enorme corrupción en el cora­
zón del negocio de la aviación. 

Stich inició entonces una campaña de denuncias que se prolongó 
durante treinta años que incluyó entablar sus propias acciones fede­
rales en tribunales de todo Estados Unidos. En 1968 escribió Un-
friendly Skies, una lectura desconcertante para toda persona a punto 
de abordar un avión. A ello siguió un relato de enormes proporcio­
nes en el que Stich presentó sin desmayo demandas privadas contra 
la FAA y finalmente perdió su negocio, dinero, casa y libertad. En 
1986 fue condenado a seis meses de prisión por desacato al tribunal. 

Stich afirma que, mientras se encontraba entre rejas, se le acercó 
un agente de la CÍA que confirmó todas sus sospechas. Eso le llevó a 
comenzar a escribir libros como Defrauding America (1995), en el que 
denuncia una corrupción federal endémica entre «agentes del FBI, la 
DEA, Aduanas, el servicio secreto, la CÍA, incluyendo a los antiguos 
jefes de las líneas aéreas secretas y las operaciones financieras secre­
tas de la Agencia». 

Stich escribió: «Tuve la suerte de contar con personas que me 
proporcionaron información desde dentro durante años. Evito la pa­
labra "conspiración", ya que hace que mucha gente piense en cosas 
extrañas, aunque las conspiraciones están en todas partes..., uno de 
los puntos en cuestión fue mi intento de informar de los delitos fede­
rales cometidos en las oficinas de seguridad de aviación del gobier­
no, donde debe situarse la culpa fundamental de los exitosos secues­
tros del 11-S. Ésa es un área muy sensible». 

Ver también: El World Trade Center. 

EUGENE LUTHER GORE VIDAL 
Nacido en 1925, Nueva York 
Escritor 

Gore Vidal llegó al mundo en la Academia Militar de Estados Uni­
dos, en West Point, donde su padre era instructor militar. Se crió en 
Washington DC, donde su abuelo invidente era senador demócra­
ta. Los deberes del joven Vidal consistían en leerle documentos po­
líticos y actuar como su guía en los mítines políticos, unas activida-
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des que le hicieron conocer por dentro las maquinaciones del go­
bierno. 

Vidal se unió a los reservistas del ejército en 1943, y a los veintiún 
años escribió su primera novela, Williwaw, donde detalla sus experien­
cias como militar cuando estuvo destacado en la bahía de Alaska. A 
partir de entonces su carrera literaria lo llevó a convertirse en uno de los 
escritores más prolíficos, respetados y polémicos de los siglos xx y xxi. 

Vidal siempre se ha mostrado interesado en el escenario políti­
co —en dos ocasiones se presentó sin éxito como candidato al Con­
greso por el Partido Demócrata— y es uno de los críticos más cla­
morosos, y eruditos, del gobierno de George W. Bush. Es medio 
hermano de la difunta Jacqueline Kennedy Onassis, y en la década 
de 1960 entabló amistad con el presidente John F. Kennedy. En 
1961, Vidal le escribió una carta a Robert Kennedy, entonces en el 
Departamento de Justicia, quejándose del FBI. En la carta los acu­
saba de mostrar un enfoque arrogante de las libertades civiles y de 
alentar las relaciones con el Ku Klux Klan. Vidal pensó que Robert 
Kennedy lo estaba evitando y dando largas, y durante una cena ce­
lebrada en la Casa Blanca en 1961 se produjo el famoso enfrenta-
miento entre ambos en el que se intercambiaron palabras de grue­
so calibre. 

Vidal no ha cejado en sus ataques contra el FBI, la CÍA, la mayo­
ría de los administraciones estadounidenses y los medios de comu­
nicación, de los que cree que aceptan con absoluta docilidad la ver­
sión oficial de los hechos. Después del sitio al rancho de Waco en 
1993, en el que agentes del FBI y el BATF mataron a ochenta y seis 
miembros de la secta de los davidianos, Vidal acusó a ambas agen­
cias de emplear tácticas excesivas y torpes y de mentir sobre los he­
chos para encubrir sus acciones. 

A finales de la década de los noventa, Vidal comenzó a intercam­
biar correspondencia con Timothy McVeigh, el hombre acusado y 
sentenciado por el atentado con explosivos contra un edificio federal 
en Oklahoma que provocó la muerte de 169 personas. Entre ellos se 
desarrolló una relación que llegó al extremo de que McVeigh invitó 
a Vidal a presenciar su ejecución en 2001. Vidual no pudo asistir, pero 
desde entonces ha escrito extensamente acerca de los hechos acaeci­
dos en Oklahoma, planteando que McVeigh pudo haber actuado 
junto con extremistas infiltrados por el gobierno y decidió cargar 
con la culpa como un «buen soldado». También ha planteado la teo­
ría de que McVeigh puede haber sido completamente inocente de 
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ese hecho, pero que aceptó la responsabilidad de esa atrocidad, en 
parte como un gesto de apoyo a las víctimas del asedio al rancho de 
los davidianos en Waco. Durante una alocución en el Book Festival, 
celebrado en Edimburgo en 2001, Vidal afirmó que el FBI estuvo di­
rectamente implicado en el atentado de Oklahoma: 

He estado trabajando con investigadores que conocen al menos a cinco 
de las personas implicadas en la fabricación de la bomba y su detona­
ción. Es posible que McVeigh no lo hiciera. De hecho, estoy seguro de 
que no lo hizo. Pero cuando él descubrió que iba a ser el chivo expiato­
rio hizo algo psicológicamente muy extraño: decidió asumir toda la res­
ponsabilidad porque no le temía a la muerte. 

En un artículo acerca del atentado de Oklahoma publicado en la 
revista Vanity Fair en 2001, Vidal se lamentaba de la forma en que ha­
bía sido tratado por los medios de comunicación, afirmando que du­
rante las entrevistas lo interrumpían cuando hacía referencia a las 
conspiraciones o que era ridiculizado. En otras entrevistas había rei-

Gore Vidal, medio hermano de Jacqueline Kennedy, mantuvo una estrecha 
relación con la primera familia en la década de 1960 pero ha sido un crítico 
permanente de muchos políticos e instituciones militares estadounidenses 

durante más de cuarenta años. 
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terado su preocupación ante el hecho de que se ridiculizara automá­
ticamente a cualquier persona que defendiera la teoría de la conspi­
ración. 

Vidal ha sido también uno de los que han defendido la teoría de 
que la administración del presidente Bush tenía conocimiento previo 
de los ataques contra el World Trade Center de Nueva York. En su li­
bro de 2002, El enemigo interior, sostiene que en la agenda del gobier­
no estaba la justificación de una invasión de Afganistán, planeada 
con anterioridad a los ataques, con el objetivo claro de asegurarse los 
campos de petróleo e iniciar un recorte de las libertades civiles en Es­
tados Unidos. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy, Robert Francis Kennedy, El atentado de 
Oklahoma City, El World Trade Center y El Ku Klux Klan. 

NOAMCHOMSKY 
Nacido en 1928, Filadelfia, Pensilvania 
Escritor, lingüista y comentarista político 

El hombre a quien se describe como «el más inteligente vivo» ha di­
cho que no cree en las teorías de la conspiración. 

No obstante, el autoproclamado anarquista Noam Chomsky ha 
mantenido una postura radical durante más de cincuenta años, de­
nunciando la corrupción de los medios de comunicación estadouni­
denses, de los que cree que están dedicados a controlar las mentes de 
la gente a través de la censura. «Una cobertura desproporcionada­
mente elevada del deporte profesional —dice, por ejemplo—, no 
constituye solamente una distracción con respecto a aquellas cosas 
que realmente importan, sino que contribuye también a la compla­
cencia política.» 

Chomsky es un feroz detractor de la jerarquía, poniendo de relie­
ve el «doble lenguaje y las mentiras estratégicas del gobierno que 
han fabricado el consentimiento de una nación hacia la dominación 
global». En su libro 11/09/2001 sostiene que «Estados Unidos es el 
auténtico Estado terrorista dominante». 

Esa clase de opiniones no le han granjeado precisamente las sim­
patías de las autoridades. En 1973, 10.000 ejemplares del libro de 
Chomsky Violencia contrarrevolucionaria salieron de las rotativas y 
fueron inmediatamente retirados por los editores, debido a que de-
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Chomsky se encuentra entre los autores de temas sobre política, 
globalización y medios de comunicación más prolíficos y leídos. 

nunciaban los encubrimientos acerca de la implicación de Estados 
Unidos en Vietnam. Su temprana y manifiesta posición crítica ante la 
guerra le llevó a ser incluido en la «lista de enemigos» del presidente 
Nixon, al tiempo que su participación en marchas de protesta por la 
paz le ha supuesto numerosos arrestos acusado de desobediencia ci­
vil. Desde entonces, Chomsky ha escrito decenas de libros, incluido 
el que quizá sea el más famoso, Fabricando el consenso: la economía polí­
tica de los medios de comunicación (1992), donde examina la relación de 
apoyo mutuo entre los medios de comunicación, las corporaciones y 
el statu quo político. Chomsky permanece, además, en el centro del 
activismo combativo. 

A pesar de ser judío, sus concepciones acerca del sionismo y las 
críticas a las políticas de Israel han provocado que algunos comenta­
ristas lo acusaran de antisemita. 

Ver también: La Liga Antidifamación y El World Trade Center. 
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PETERDALESCOTT 
Nacido en 1929, Montreal, Canadá 
Profesor, escritor y diplomático 

Dale Scott se graduó en la Universidad McGill de Montreal, Canadá, 
en 1949 y, después de haber cursado estudios en París y Oxford, reci­
bió su doctorado en Ciencias Políticas por McGill en 1955. A conti­
nuación comenzó a trabajar en el Departamento de Asuntos Exterio­
res de Canadá como Oficial del Servicio Exterior. Desde 1966 
impartió clases en el Departamento de Inglés de la Universidad de 
California, en Berkeley. En los años sesenta formó parte del movi­
miento pacifista que se oponía a la guerra de Vietnam, y más tarde, 
cuando apeló a la Ley de Libertad de Información para obtener sus 
archivos del FBI, descubrió que la agencia había reunido un dossier 
de 985 páginas de información sobre él. 

En 1972 escribió The War Conspiracy, donde detalla sus teorías 
acerca de las verdaderas razones por las que Estados Unidos se invo­
lucró en la guerra de Vietnam. Durante el curso de sus investigacio­
nes dio con la premisa para su segundo libro, The Assassinations: Da­
llas and Beyond, en el que acuñó la frase «política profunda» para 
describir a los conspiradores políticos que no están directamente re­
lacionados con el gobierno. 

En 1987, su investigación sobre la participación del gobierno en 
el tráfico de drogas hizo que lo designaran asesor del Centro para el 
Desarrollo Internacional de la Política, lo que implicó presentar sus 
pruebas del caso al senador John Kerry, candidato a presidente en 
2004. En 1991, Scott escribió Cocaine Politics: Drugs, Armies, and the 
CÍA in Central America, un libro donde detalla la implicación de la 
CÍA en el tráfico de drogas. A éste siguieron nuevos títulos sobre el 
escándalo Irán-Contra, el asesinato del presidente John F. Kennedy, 
conspiraciones relacionadas con la guerra y las drogas, junto con tres 
volúmenes de poesía. Scott también es cofundador del Programa de 
Estudios de Conflictos y Paz, en Berkeley, y de la Coalición sobre 
Asesinatos Políticos. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy e Irán-Contra.4 
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SHERMAN SKOLNICK 
Nacido en 1930, Chicago 
Animador de televisión y activista 

Víctima de la polio y confinado a una silla de ruedas por el resto de 
su vida, Skolnick es un generador individual de conspiraciones. 

En 1963 fundó el Comité ciudadano para limpiar los tribunales, a 
modo de perro guardián legal designado por sí mismo. En 1969 fue 
arrestado por desacato al tribunal después de haber acusado a varios 
jueces de cohecho y de negarse a revelar sus fuentes de información. 
Más tarde fue puesto en libertad después de una protesta pública, y 
una investigación oficial acabó con dimisiones y condenas. 

En noviembre de 1972, Skolnick presentó una demanda contra el 
Departamento Nacional de Transportes (NTB), afirmando que debe­
rían ser inhabilitados por su investigación de un accidente aéreo en el 
que perdieron la vida cuarenta y tres personas. Skolnick sostuvo que 
el NTB tenía conexiones con United Airlines, una compañía que per­
tenecía a la familia Rockefeller. Skolnick perdió ese juicio y, en 1973, 
escribió su único libro, The Secret History ofAirplane Sabotage, en el que 
sostenía que en el avión viajaban figuras clave del caso Watergate, 
una de las cuales llevaba consigo vastas sumas de dinero obtenido 
del chantaje al presidente Richard Nixon por haber conspirado en 
1963 para asesinar al presidente John F. Kennedy. Ello provocó una 
terrible disputa legal con los abogados de Rockefeller, y el resultado 
fue la destrucción del libro antes de que viese la luz. 

Desde 1995, Skolnick ha emitido su programa «Broadside» a tra­
vés de la televisión por cable y ha continuado utilizando los tribuna­
les de justicia para perseguir a las figuras importantes del país a las 
que cree responsables de graves delitos. Pero fue internet la herra­
mienta que realmente abrió las compuertas del incesante diluvio 
conspirativo de Skolnick, cuyo volumen es demasiado grande para 
ser tratado aquí con detalle. No hay más que buscarlo en la red para 
comprobarlo. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy y Watergate. 
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ACE HA YES 
Nacido en 1940, Portland, Oregón 
Fallecido en 1998, Portland, Oregón 
Activista y editor 

Hayes fue un ex maderero extremista con un enorme apetito por la 
vida y un apetito incluso mayor por investigar los hechos ocultos de­
trás de las noticias. 

En la década de 1950 sirvió en la marina de Estados Unidos, pero 
a finales de década siguiente estaba encabezando manifestaciones 
contra la guerra de Vietnam y organizando en sindicatos a los traba­
jadores de las granjas locales. Aparentemente le pidieron que se 
uniese al Partido Comunista, pero declinó la oferta alegando que 
eran «demasiado conservadores». 

La década de 1970 le vio marcharse a Nicaragua para trabajar con 
el gobierno sandinista. El papel que cumplió Hayes en ese país cen­
troamericano no está del todo claro, pero aparentemente nunca negó 
las acusaciones de tráfico de armas aparecidas en algunos periódicos. 

Ace regresó a Oregón en los años ochenta y dio conferencias en una 
universidad local sobre «investigación radical» y «el gobierno secreto en 
Estados Unidos». También organizó seminarios mensuales que eran 
transmitidos por cable en Oregón. El periódico local, The Oregonian, in­
formó que Ace atraía a «un estrafalario grupo de resistentes al pago de 
impuestos, hippies imitantes y fanáticos de la informática armados». En 
1993 fundó la Portland Free Press para así poder publicar sus descubri­
mientos ante una audiencia más numerosa. El eslogan de la revista era: 
«Leída y citada por la CÍA, entre otros..., sin gran placer, por supuesto». 

Como todos los mejores teóricos de la conspiración, Hayes era un 
hombre obsesivo con la precisión e implacable con aquellos que no se 
pateaban las calles para hacer su trabajo. En una ocasión dijo: «Soy 
exigente con la verdad y los hechos porque sé que la credibilidad es 
como la virginidad: mucho más fácil de conservar que de recuperar». 

DANIEL BRANDT 
Nacido en 1948 
Investigador y experto en la web 

Brandt ha estado en primera línea de la investigación relacionada 
con las conspiraciones durante décadas, y a lo largo de los últimos 
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treinta años, ha estado recopilando una enorme base de datos acerca 
de este tema, «Namebase». Esta base de datos ha estado on Une desde 
1995 y constituye el recurso más útil imaginable, con información 
detallada sobre más de 125.000 personas. Brandt también escribe ar­
tículos y ensayos a una velocidad prodigiosa. 

Sus campos de experiencia son legión, pero en el apartado de la 
CÍA y las organizaciones de inteligencia es, con diferencia, uno de 
los máximos expertos mundiales. Incluso ha habido rumores de que 
si Ralph Nader hubiese sido elegido presidente en 2002 habría nom­
brado a Brandt director de la CÍA, tal es la magnitud de sus conoci­
mientos sobre la comunidad del espionaje. 

En los últimos años, Brandt se ha hecho muy conocido por sus 
actividades como promotor de campañas contra Google. Afirma que 
la popular herramienta de búsqueda es injusta por la forma en que re­
copila la información para quienes la consultan y la forma en que cla­
sifica los resultados. En el transcurso de una entrevista en 2003, dijo: 
«Ellos ignoran lo que significa la expresión "interés público"; es algo 
que está completamente fuera de su marco de referencia. La mayoría 
de esos doctores de Google no reconocerían un principio filosófico 
aunque le pasaran por encima con sus todoterrenos». 

Los escépticos sugieren que la actitud de Brandt se debe al resen­
timiento por no haber conseguido que sus páginas fuesen valoradas 
como a él le gustaría. Sin embargo, Brandt ha creado un sitio web, 
Google Watch, y ha reunido una increíble cantidad de datos acerca 
de la compañía, y lo mismo ha hecho con Amazon.com, la popular li­
brería de ventas on Une. 

Ver también: Internet. 

JIMKEITH 
Nacido en 1949, Los Ángeles, California 
Fallecido en 1999, Reno, Nevada 
Escritor 

Jim Keith comenzó a escribir acerca de las teorías de la conspiración 
a principios de la década de los setenta, y durante los treinta años si­
guientes publicó libros que hablaban de platillos voladores, los Ar­
chivos Gemstone, el atentado de Oklahoma, los «helicópteros ne­
gros» y el control mental. También escribió innumerables artículos y 
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colaboró en programas que abordaban cualquier tipo de conspira­
ción. En 1999 se cayó del escenario en el tristemente famoso festival 
de artes alternativas «El hombre en llamas», que se celebra en Neva­
da, y se rompió una pierna. Poco después murió en el hospital. El in­
forme del forense indicó que Keith sufrió un coágulo mortal debido 
a sus problemas renales mientras era sometido a una operación qui­
rúrgica. Su sobrino sostiene que Keith siempre decía que no quería 
que le anestesiaran. Aparentemente había confiado a sus amigos que 
estaba convencido de que si se «hundía» no volvería a «emerger». 

Poco antes de su muerte, Keith estaba trabajando en dos impor­
tantes líneas de investigación. La primera era Octopus, el libro que es­
cribió con Kenn Thomas, el editor de Steamshovel. El libro trata del 
caso del investigador Danny Casolaro, quien murió en 1991 mientras 
estaba investigando una conspiración para robar material de software 
para vigilancia que, según sospechaba, implicaba al Departamento 
de Justicia con una organización secreta llamada «Octopus». La 
muerte de Casolaro fue calificada oficialmente como suicidio. Pero 
Jim Keith no lo creía así. La segunda parte de su investigación se con­
virtió en un artículo sobre el hoy desaparecido sitio web británico 
«Nitronews». Se titulaba: «La princesa Diana estaba embarazada; el 
médico de Fayed la examinó». 

En una ocasión, aparentemente, Keith le confió a un colega que él 
tenía una «ley de Keith»: «Todos los autores de conspiraciones de­
ben morir en circunstancias misteriosas». Su amigo y co-editor, Kenn 
Thomas, está investigando las circunstancias de su muerte. 

Ver también: Danny Casolaro, Steamshovel, El Archivo Gemstone y El duque 
de Edimburgo ordenó el asesinato de Diana. 

DANIEL PIPES 

Nacido en 1949, Boston, Massachusetts 
Escritor y analista político 

Neoconservador experto en los asuntos de .Oriente Medio con una 
docena de libros publicados sobre la región, Pipes constituye una au­
téntica dicotomía dentro de la teoría de la conspiración. 

En 1997 escribió Conspiracy: How the Paranoia Style Flourishes and 
Where It Comes From, que contribuyó notablemente a desprestigiar 
todo el género. Al tiempo que exponía con claridad la diferencia 
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que existe entre una auténtica conspiración y el pensamiento nebu­
loso que puede rodear a una teoría de la conspiración, Pipes adopta 
la perspectiva de Maquiavelo acerca de la probabilidad de éxito 
que tiene una conspiración: «Porque la conspiración es descubierta 
antes de que haya sido ejecutada, algo que se consigue sin demasia­
da dificultad». Él asume la marcada línea escéptica en la mayor par­
te de la teoría. Por otra parte, Pipes es el padre de una teoría gene­
ral de su cuño: que los musulmanes están conspirando activamente 
para derrocar a Estados Unidos a fin de convertirlo en un Estado is­
lámico. 

Desde comienzos de la década de 1990 ha estado lanzando ad­
vertencias sobre esta amenaza, afirmando que: «El islamismo es fas­
cismo». Muchos de los defensores de Pipes creen que, si le hubiesen 
prestado atención, el ataque terrorista de 2001 contra el World Trade 
Center podría haberse evitado. En su tiempo libre, Pipes también se 
encarga de la elaboración de «Campus Watch», un sitio web que 
controla y critica a aquellos académicos que adoptan una postura 
pro musulmana y contraria a Israel. 

Para agravar aún más la controversia que rodea sus opiniones, 
Pipes fue nombrado por el presidente George W. Bush para integrar 
el consejo directivo del Instituto de la Paz de Estados Unidos, un 
grupo aparentemente formado con la misión de encontrar solucio­
nes a los conflictos entre Oriente y Occidente. Su nombramiento ha 
sido duramente criticado por miembros de todas las creencias, quie­
nes están convencidos de que Pipes ha dedicado toda su carrera a de-
monizar al islam. Pipes trabaja asimismo para el Departamento de 
Defensa con su «Fuerza Especial sobre Terrorismo y Tecnología». 

Ver también: El World Trade Center. 

DAVID ICKE 
Nacido en 1952, Leicester, Inglaterra 
Escritor y comentarista de televisión 

Icke fue un conocido futbolista y respetado comentarista deportivo 
británico hasta 1991, cuando apareció en el programa de Terry Wo-
gan, en la BBC, y anunció que era el hijo de Dios, predijo sucesos 
apocalípticos y sugirió la existencia de fuerzas oscuras que estaban 
actuando en el mundo. Todo el país se rió de él. 
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La teoría que ha llamado más la atención es la que dice que el 
mundo está dominado por lagartos gigantes que cambian de forma, 
beben sangre y son sexualmente desviados. Icke sostiene que estas 
criaturas son de origen alienígena y están decididas a esclavizar a la 
raza humana. A menudo se refiere a estos lagartos como «los Illumi-
nati» y «nuevo orden mundial». Como Icke también se dedica a lan­
zar ataques injuriosos contra las religiones organizadas —incluyen­
do la fe judía—, ha sido acusado con extremada vehemencia de ser 
antisemita, algo que él niega con la misma contundencia. 

Icke es un autor prolífico y de éxito. Sus libros se venden bien y 
sus conferencias siempre llenan los auditorios. Aunque resulte para­
dójico, gran parte de su investigación sobre una amplia variedad de 
importantes conspiraciones es esclarecedora y resiste cualquier es­
crutinio. Sin embargo, la mayoría encuentra muy difícil aceptar la 
cuestión de los lagartos que cambian de forma, que incluyen a la fa­
milia real británica y a la mayoría de los líderes políticos del mundo, 
junto con los cantantes de música country Kris Kristofferson y Boxear 
Willie. No obstante, la «genealogía de lagarto» de éstos ha sido estu­
diada por Icke hasta hacerlos aparecer verdes y cubiertos de esca­
mas. Pero, a pesar de ello, como el propio Icke se apresura en señalar, 
ninguno de los integrantes de la larga lista de personajes ricos y po­
derosos a los que identifica como unos malvados reptiles jamás se ha 
tomado la molestia de demandarle. 

Ver también: Jon Ronson, La Liga Antidifamación y Los llluminati de Baviera. 

RONBONDS 
Nacido en 1953 
Fallecido en 2001, Atlanta 
Escritor y editor 

Desde la fundación de su sello editorial, IllumiNet, en 1992, hasta su 
muerte en 2001, Ron Bonds causó un enorme impacto en el mundo 
de la edición marginal, aportando una rarna colateral a la corriente 
principal que satisface a un público underground con intereses en las 
ideas alternativas y la información oscura. 

Las primeras obras publicadas por Bonds incluyen la primera 
edición de The Idle Warriors, una novela acerca de Lee Harvey Os-
wald que fue escrita un año antes del asesinato del presidente John F-
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Kennedy por un compañero de Oswald en el cuerpo de marines, 
Kerry Thornley. Bonds conoció a Thornley cuando era un residente 
marginal en su ciudad natal de Atlanta, Georgia. 

Otros títulos publicados por Bonds incluyen Zenarchy, que abor­
da la filosofía personal de Thornley, y la primera versión editada de 
Principia Discordia, una obra profusamente ilustrada acerca de la 
adoración de la deidad del caos, Eris. El siguiente título importante 
publicado por IllumiNet fue una reedición de The Mothman Prophe-
cies, del autor de temas paranormales John Keel. The Mothman Pro-
phecies se convirtió en una película de elevado presupuesto, interpre­
tada por Richard Gere y Laura Linney y estrenada poco después de 
la muerte de Bonds. 

La estrella más importante de IllumiNet fue el autor de obras so­
bre conspiraciones Jim Keith, un escritor de revistas marginales, co-
lumnista y personalidad de internet, famoso por sus descubrimien­
tos de investigaciones extrañas y conexiones conspirativas. 
IllumiNet publicó sus obras más conocidas, entre las que se incluyen 
Black Helicopters Over America, OKBomb! y Cassebook on the Men in 
Black, y Bonds lo consideraba un socio en el negocio editorial. Bonds 
se sintió destrozado cuando Keith murió bajo extrañas circunstancias 
en 1999, pero continuó publicando las inusuales obras de IllumiNet. 

Bonds murió dos años más tarde, el 8 de abril de 2001, después 
de haber ingerido comida contaminada con clostridium en un restau­
rante mexicano en Atlanta. Curiosamente, Jim Keith había escrito 
acerca del acopio de esa bacteria en particular, y que era conservada 
por la CÍA como un arma biológica potencial. 

MICHAEL MOORE 
Nacido en 1954, Davison, Michigan 
Escritor y cineasta 

El pueblo natal de Moore, Davison, un suburbio de Flint, Michigan, 
dependía casi exclusivamente de la fábrica de automóviles General 
Motors hasta 1989, cuando la fábrica cerró sus puertas y trasladaron 
su base de operaciones a México para aprovecharse de la mano de 
obra barata de ese país. La primera película de Moore, Roger y yo 
(1989) describía los efectos que el traslado de la fábrica había provo­
cado en su comunidad. Desde entonces ha rodado más películas, es­
crito libros y presentado programas de televisión, abordando toda 
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El cineasta y escritor Michael Moore ha llevado las conspiraciones globales a las 
masas, aunque cada vez tiene más detractores. 

clase de injusticias, corrupciones y escándalos políticos. Existen dos 
conspiraciones reales que son sinónimo de Michael Moore. La pri­
mera de ellas es la acusación que hace en su libro de 2001, Estúpidos 
hombres blancos, de que el presidente George Bush cometió fraude 
electoral durante las elecciones que ganó en 2000. La segunda 
—como se detalla en la película Fahrenheit 11-S— está relacionada 
con la dañina conexión entre las familias Bush y Bin Laden de Arabia 
Saudí. 

No es fácil analizar la producción de Moore sin tener muy pre­
sente que es un hombre que posee un don histriónico finamente per­
feccionado. Algunos piensan que, enfrentado a la opción de presen­
tar un punto de vista político bien investigado y convincente o 
conseguir la risa fácil, Moore escogerá esto último. 

Los críticos señalan que para un hombre que se opone de un 
modo tan virulento a la avaricia corporativa y la ambición personal, 
parece demasiado inclinado a amasar una fortuna. Los sitios contra 
Moore en internet, de los que hay un número considerable, lo llaman 
mentiroso, diletante e hipócrita antinorteamericano. Ello, no obstan­
te, no ha impedido que Michael Moore haya conseguido llevar una 
agenda radical al mismo corazón de la cultura dominante en Esta­
dos Unidos. Cuando su film de 2002 acerca de la cultura de las armas, 
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Bowlingfor Columbine, se alzó con el Osear al año siguiente, Moore no 
desaprovechó la oportunidad de atacar a Bush y la guerra de Irak 
durante su discurso de aceptación de la célebre estatuilla. 

Ver también: El World Trade Center. 

GERALDPOSNER 
Nacido en 1954, San Francisco 
Escritor y abogado 

En 1994, Posner escribió Case Closed: Lee Harvey Oswald and the Assassi-
nation ofJFK, en el que planteaba una de las teorías más polémicas ima­
ginables: Lee Harvey Oswald asesinó al presidente John F. Kennedy 
en 1963 porque Kennedy era un izquierdista mentalmente inestable. 

Esta teoría causó furor entre los teóricos de la conspiración, quie­
nes desde aquel momento han formado cola para atacar a Posner. Mu­
cho es lo que se ha dicho acerca de su gambito de apertura, en el que 
afirma que se han escrito más de dos mil libros acerca del asesinato de 
Kennedy, y que todos ellos fueron escritos para sacar provecho de su 
legado. Otros expertos en JFK señalan que, en realidad, se han escrito 
menos de cuatrocientos libros sobre el tema, y también afirman que se 
trata de un género que dista mucho de ser lucrativo. Quizá debido a 
este desdén hacia su integridad, la investigación de Posner se ha visto 
sometida a un intenso escrutinio y a las posteriores críticas. 

En 1999 publicó un libro llamado Killing the Dream: James Earl Ray 
and the Assassination ofMartin LutherKing, en el que afirmaba que James 
Earl Ray asesinó al líder de los derechos civiles por decisión propia. 

Las airadas expresiones de indignación no se hicieron esperar, 
especialmente por parte de la Coalición sobre Asesinatos Políticos, 
que, junto al hermano de Earl Ray, Jerry, hostigaron al autor en 
Memphis durante un acto de firma de ejemplares del libro hasta que 
fueron arrestados. 

En 2003 volvió a provocar las iras de los teóricos de la conspira­
ción al publicar un libro titulado Why America Slept: The Failure to Pre-
vent 9/11. Su argumento era que los terroristas árabes eran los únicos 
responsables de las atrocidades terroristas. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy, Martin Luther King, El World Trade 
CenteryElKuKluxKlan. 
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WILLIAM MELVIN HICKS 

Nacido en 1961, Valdosta, Georgia 
Fallecido en 1994, Little Rock, Arkansas 
Humorista 

Bill Hicks era un comediante del mismo modo en que Woody Guth-
rie era un cantante folk. Era realmente sobresaliente en lo que hacía, 
amaba a su país tanto como para seguir criticándolo y sabía muy 
bien de lo que hablaba. Para muchos jóvenes estadounidenses de los 
años noventa, Hicks fue su primera incursión en las maquinaciones 
de la conspiración política. 

Hicks inició su carrera en 1978 en Houston, y al poco tiempo estaba 
haciendo trescientas actuaciones al año alrededor del mundo. Durante 
la mayor parte de ese tiempo, el humorista parecía haber elegido el ca­
mino de la autodestrucción con ingestión de drogas y alcohol en canti­
dades alarmantes. Esos excesos, sin embargo, no parecían mermar su 
talento o su capacidad para la investigación y señalar luego las anoma­
lías en la versión oficial de cuestiones como el asesinato de John F. Ken-

Savage, brilliant, funny, 
tremendousiy intelligent: 

LOVE ALÍÍ 
THE PEOPLE 
Letters, Lyrics, Routines 

IzilLL liiv#lv%> 

Bill Hicks se autodestruyó a los treinta y dos años, 
dejando tras de sí un legado de trabajo corrosivo. 
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nedy; las armas enviadas a Irak; la primera guerra del Golfo; las cons­
piraciones que permitieron la elección de Ronald Reagan y Bush pa­
dre, o la masacre y suicidios masivos en el sitio del rancho de Waco. 

En el verano de 1993, después de haber dejado el alcohol y las 
drogas, a Hicks le fue diagnosticado un cáncer de páncreas. 

A pesar de su enfermedad, Hicks continuó viajando y, en octu­
bre, marcó todo un récord al aparecer por duodécima vez en el pro­
grama de televisión de David Letterman. Su participación en el 
programa incluía un ataque típicamente virulento contra los grupos 
antiabortistas, y finalmente fue expulsado del programa. El espacio 
de publicidad había sido comprado por un grupo pro-vida. 

Hicks protagonizó su última actuación en enero de 1994. Murió 
seis semanas más tarde. 

JON RONSON 

Nacido en 1967, Cardiff, Gales 

Escritor y cineasta 

Después de haber pasado algún tiempo como representante de una 
banda de rock y DJ en una radio local, Ronson encontró un hueco es­
cribiendo para la revista londinense Time Out. Él se dedicaba a paro­
diar a aquellas personas que tenían opiniones excéntricas, ofrecién­
doles su amistad y haciendo que se diesen a conocer sin que diese la 
impresión —ya fuese al sujeto o al lector— de que se estaba burlando. 

En 2001 alcanzó el éxito con el programa «Secret Rulers of the 
World», emitido por Channel Four, y que constituiría la base de su li­
bro, publicado también en 2001, Them: Adventures with Extremists. El 
modus operandi de Ronson consistía en salir con una variedad de 
personajes raros, algunos de ellos teóricos de la conspiración, y, a 
través de un inocuo interrogatorio, permitir que se expresaran libre­
mente..., con consecuencias realmente fascinantes. Sus esfuerzos 
contribuyeron a que muchas conspiraciones poco conocidas alcanza­
ran una notable publicidad. Su seguimiento de David Icke durante 
un viaje por Canadá los llevó a ambos a tener un conflicto con la Liga 
Antidifamación. Ronson, que es judío, se mostró tan perplejo como 
Icke al descubrir que los miembros de la liga piensan que «lagartos» 
es un nombre en clave para «judío». 

Mientras cubría un territorio que había sido explorado por mu­
chos antes que él, Ronson consiguió nuevos datos y hechos relativos 
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a las sociedades secretas, el Club Bohemia y el Grupo Bilderberg. Sus 
aventuras con este último estuvieron a punto de enviarle a prisión en 
compañía de Jim Tucker, el editor de Spotlight, el tabloide de dere­
chas dedicado a las conspiraciones. 

El libro publicado por Ronson en 2005, The Men Who Stare at 
Goats, fue otra mirada suavemente sardónica a la investigación me­
nos ortodoxa de los militares estadounidenses sobre las técnicas de 
control mental y las operaciones psicológicas. 

Ver también: Liberty Lobby, El Grupo Bilderberg, David Icke, La Liga 
Antidifamación y El Club Bohemia. 

ROBSTERLING 
Nacido en 1969, Silver Spring, Maryland 
Escritor e investigador 

Rod Sterling fundó el sitio web «The Konformist», en 1996, con el pro­
pósito explícito de: «rebelión, konspiración y subversión». Su página 
en la red se volvió muy popular entre el público internauta parapolíti-
co, debido principalmente al estilo guerrillero ontológico del editor. 

Sterling conformaba «The Konformist» seleccionando informes y 
editoriales que examinaban las tendencias en la conspiración y las 
maniobras de encubrimiento, así como también rumores que, a me­
nudo, se convertían más tarde en noticias en los principales medios 
de comunicación. El humorista Paul Krassner dijo de Sterling: «Una de 
las principales razones por las que dejé de publicar The Realist (el fa­
moso periódico underground) después de cuarenta años es porque "The 
Konformist" continúa su tradición en el ciberespacio». Aunque reú­
ne historias de fuentes oscuras y muy diversas, «The Konformist» al­
canza su mejor nivel cuando incluye textos originales del propio 
Sterling. Él desafía regularmente a los amos secretos y los mecanis­
mos de control ocultos en una columna titulada «La bestia del mes», 
poniendo de relieve los ejemplos más egregios de delitos corporati­
vos y culturales. Entre sus destinatarios se encuentran el neoconser-
vador Paul Wolfowitz, considerado por muchos el arquitecto de la 
guerra de Irak, y los hijos de Sadam Hussein. 

Sterling ha aparecido en la cadena de televisión Fox denuncian­
do la conspiración de la censura ejercida por los medios de comuni­
cación estadounidense, y en sus conferencias exhorta a la gente a que 
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robe bancos, en gestos destinados a tocarle las narices al implacable 
poder. Mientras que muchos de los escritos de Sterling reflejan una 
clara preocupación por la industria del sexo, también ha publicado 
un libro político, 50 Reasons No to Votefor Bush. Como era de esperar, 
se trataba de una sátira brillante que resultó absolutamente ineficaz 
en los resultados de las elecciones de 2004. 

Ver también: The Realist. 
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CONSPIRACIONES MÉDICAS 

Si queremos seguir con vida debemos ser capaces de confiar en el aire que 
respiramos, el agua que bebemos y los alimentos que ingerimos. Y, si cae­
mos enfermos, tenemos que confiar absolutamente en los medicamentos 
que nos dan y en los médicos que los administran. 

Pero no tenemos que preocuparnos por eso, ¿verdad? Existen regla­
mentaciones y controles para todas esas cosas, una legislación cuida­
dosamente estudiada y aprobada por funcionarios elegidos que solici­
taron honestamente nuestros votos. Cuerpos reguladores integrados 
por expertos imparciales y designados por esos legisladores. Existen 
incluso códigos de conducta voluntarios y acuerdos formales en los lu­
gares apropiados para garantizar que nada pueda poner en peligro 
esos vivificantes elementos básicos: aire, comida, agua y la mejor aten­
ción médica disponible. 

Respire profundamente. Unos buenos pulmones llenos de oxíge­
no vigorizante. Y contenga la respiración hasta que haya llegado al 
punto final de este capítulo. Podría resultar más seguro para usted. 
Podría encontrarse en las montañas, rodeado de ozono restaurador, 
pero quizás alguien ha lanzado algo realmente desagradable a la at­
mósfera. Y es posible que lo hayan hecho sólo para ver qué le ocurría 
a usted. 

Repartiendo bacterias 
En 1977, después de la publicación de una serie de informes de pren­
sa acerca de pruebas secretas realizadas con armas bioquímicas, el 
gobierno de Estados Unidos inició las «Audiencias ante el Subcomité 
de Salud e Investigación Científica del Comité sobre Recursos Hu­
manos en el examen de graves deficiencias en los esfuerzos del De­
partamento de Defensa para proteger a los sujetos humanos». En 
esas audiencias, el ejército admitió haber realizado pruebas con ar­
mas biológicas al aire libre en 239 ocasiones entre 1949 y 1969. Entre 
los diferentes experimentos que llevaron a cabo había uno que in­
cluía la dispersión de bacterias en los alrededores del aeropuerto y la 
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estación de autobuses de Washington DC a fin de determinar a qué 
distancia y con qué rapidez la gente transmitía las infecciones mien­
tras viajaba. En 1968, los militares también dejaron caer unos frágiles 
viales llenos de niger, un bacilo emparentado con el ántrax, en las 
vías del metro de Manhattan con el objeto de «verificar la expansión 
del agente a través de los túneles». 

El informe oficial decía: «Podría esperarse que unos ataques encu­
biertos similares con un agente patógeno durante períodos de tráfico 
en hora punta exponga a un gran número de personas a la infección y 
enfermedad y muerte posteriores». Pero todos estos experimentos se 
llevaron a cabo hace mucho tiempo, ¿verdad? Y, como consecuencia 
del trabajo de la Comisión del Senado, ¿acaso el presidente Nixon no 
ordenó al Pentágono que destruyese su arsenal de armas biológicas y 
diese por terminada su investigación? El presidente efectivamente lo 
hizo. Y se ofrecieron un montón de pruebas de ello a la prensa, con fo­
tografías de científicos destruyendo virus, desmantelando equipos y 
demoliendo instalaciones. 

Fort Detrick —la remota base de Arkansas donde se había llevado 
a cabo la mayor parte de la investigación con armas químicas desde la 
década de 1950— fue cedida al Instituto Nacional del Cáncer. El Pen­
tágono, sin embargo, siguió conservando allí una pequeña unidad: el 
Instituto de Investigación Médica de Enfermedades Infecciosas del 
Ejército. En 1982, un portavoz del Pentágono le dijo a los periodistas 
británicos Jeremy Paxman y Robert Harris que la instalación estaba 
destinada a investigar «aquellas enfermedades que siguen infestan­
do a la humanidad». 

Durante los años de la guerra fría, el ejército afirmó que disponía 
de crecientes pruebas de que la URSS continuaba desarrollando su 
arsenal de armas biológicas. Sobre esa base, los científicos estadouni­
denses tuvieron que entender la amenaza potencial que eso signifi­
caba, de modo que la investigación tema que seguir adelante con un 
propósito defensivo. Parte del magnánimo gesto de Nixon para ga­
rantizarnos un aire más seguro consistió en transferir a las universi­
dades el grueso de esa investigación. 

Virus letales 
Hacia 1986, el gobierno de Estados Unidos estaba distribuyendo más 
de cuarenta y dos millones de dólares anuales a veinticuatro institu­
tos académicos independientes para que empleasen ese dinero en la 
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investigación de las enfermedades infecto-contagiosas. Cuando el 
Departamento de Biología del Instituto Tecnológico de Massachu-
setts decidió que no querían los dos millones de dólares que les co­
rrespondían, si ello implicaba la producción de virus potencialmente 
letales, sus responsables fueron obligados a echarse atrás. Se les hizo 
ver sin ningún asomo de duda que se les negaría cualquier clase de 
financiación a menos que aceptaran el dinero y continuaran desarro­
llando nuevas cepas de bichos mortales. 

De modo que, ¿podemos dejar escapar un gran suspiro de alivio, 
sintiéndonos seguros al saber que unos académicos sensibles, ins­
truidos e imparciales se dedican actualmente a descubrir la mejor 
manera de protegernos ante un ataque con armas bioquímicas? De 
hecho, no existe ninguna prueba de que los profesores universitarios 
estén dejando caer viales llenos de gérmenes letales en el metro. Y, 
obviamente, todos respiramos sin temor al saber que la investigación 
médica académica ha producido vacunas que nos protegen contra 
muchos virus que, de otro modo, acabarían con nosotros. 

No obstante, tal vez deberíamos contener la respiración un poco 
más. En 1918, el mundo tuvo que hacer frente a una pandemia pro­
vocada por una misteriosa enfermedad. La llamada «gripe españo­
la» infectó y mató a millones de personas. No existía ninguna cura 
conocida, y el Departamento Federal de Sanidad declaró que habían 
muerto más militares a causa de esta enfermedad que los caídos en 
los campos de batalla durante la primera guerra mundial. Y entonces 
la enfermedad simplemente se desvaneció y nunca más volvió a apa­
recer. Hasta 2002, cuando el Instituto de Patología de las Fuerzas Ar­
madas intentó recrearla para nosotros «bajo estrictas condiciones de 
bio-seguridad» en el Departamento de Agricultura de Athens, Geor­
gia. Para ello utilizaron el material genético congelado en 1918, crea­
ron un virus similar al de la gripe española y establecieron que era 
más mortal para los ratones que la gripe normal. 

Los experimentos con enfermedades 
En 2004, la Asociación Médica Británica publicó un informe, «Biotec­
nología, armas y humanidad», en el que alertaba acerca de los expe­
rimentos con enfermedades que se estaban realizando en laborato­
rios de todo el mundo. No sólo la recreación de enfermedades 
dormidas, como la gripe española o la peste bubónica, sino la modi­
ficación genética de virus existentes como el ántrax. Algunos creen 
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que las enfermedades que tememos están siendo manipuladas para 
poder utilizarlas en grupos étnicos específicos. Vivienne Nathanson, 
la directora de ciencia y ética de la Asociación Médica Británica, ha 
dicho: «La propia existencia de leyes internacionales para proteger­
nos está siendo cuestionada..., y lo más preocupante de todo es que 
nunca ha sido más fácil desarrollar armas biológicas». 

Otra área de preocupación para el informe de la AMB era «Virus 
para el control de las cosechas», la fabricación de agentes biológicos 
destinados específicamente a la agricultura. El concepto del uso de 
un arma biológica para atacar la vegetación no es enteramente nue­
vo. Durante la guerra de Vietnam, la fuerza aérea de Estados Unidos 
esparció miles de litros de «agente naranja», un poderoso herbicida 
destinado a defoliar la jungla vietnamita, impidiendo de este modo 
que el enemigo pudiese esconderse. Este herbicida, naturalmente, 
destruía los cultivos y no resultaba demasiado saludable para todos 
aquellos que estaban en contacto con el agente químico. Los solda­
dos estadounidenses y la población civil vietnamita han estado su­
friendo una serie de enfermedades que se cree que están relaciona­
das con el agente naranja después de que los militares dejasen de 
utilizarlo en 1975. En 2004, la Asociación de Víctimas del agente na­
ranja en Vietnam presentó varias demandas contra los fabricantes 
del herbicida debido a sus efectos a largo plazo, que incluyen defec­
tos de nacimiento entre aquellos niños cuyos padres se vieron afecta­
dos por el agente químico. Uno de esos fabricantes es la corporación 
Monsanto. 

Modificaciones genéticas 
Monsanto, a la que en ocasiones sus detractores llaman «Monsatán», 
es una compañía multinacional dedicada a la agricultura y la biotec­
nología situada a la vanguardia tanto del crecimiento de la vegeta­
ción como a la provisión de los medios necesarios para destruirla. 
Por ejemplo, Monsanto produce un potente herbicida llamado 
Roundup. También producen una planta de soja modificada genéti­
camente llamada Roundup Ready. Es un golpe de genio comercial 
simbiótico. Si cultivas soja necesitas también el herbicida. Si empleas 
el herbicida, porque mata todo lo demás, el único cultivo que podrá 
crecer será la soja. Monsanto también es una empresa pionera en el 
campo de los alimentos modificados genéticamente, y fabrica el pri­
mer producto comercialmente disponible, un tomate llamado Flavr-
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Savr. Hoy, más del setenta por ciento de los alimentos que se consu­
men en Estados Unidos contienen ingredientes que han sido modifi­
cados genéticamente. El treinta por ciento restante resulta muy difí­
cil de identificar por la sencilla razón de que la Administración de 
Drogas y Alimentos (FDA, en sus siglas en inglés) también determi­
nó que no había necesidad de etiquetar por separado los alimentos 
modificados genéticamente. 

A su debido tiempo, los científicos que trabajan independiente­
mente de las corporaciones alimentarias comenzaron a realizar su 
propia investigación sobre los productos modificados genéticamen­
te. Algunos de ellos consiguieron resultados muy poco satisfacto­
rios. Las ratas que habían ingerido productos modificados genética­
mente estaban desarrollando diferentes tipos de cáncer, mientras 
que las personas tenían problemas estomacales. Hubo acusaciones 
de que las compañías alimentarias habían llevado a cabo pruebas in­
completas o bien de que estaban eliminando deliberadamente los re­
sultados de las pruebas negativas. ¿Estamos ingiriendo alimentos 
que confiamos que la FDA haya regulado pero nos hemos equivoca­
do al depositar en ellos nuestra confianza? 

Jeffrey Smith, u n activo militante contra los alimentos modifica­
dos genéticamente, así lo cree. Su libro de 2003, Seeds ofDeception: Ex-
posing Industry and Government Lies About the Safety ofthe Genetically 
Engineered Foods You're Eating, no podría haber tenido un título más 
explícito. Smith cree que en la FDA había asesores que advirtieron 
acerca de los aparentes peligros de los alimentos modificados genéti­
camente, pero que los fabricantes tienen una influencia política tan 
grande que a los detractores se les cerró la boca. Smith dice: 

¿Cómo pudo la agencia promover una política amistosa con una indus­
tria tan peligrosa, cuando sus propios científicos habían insistido en que 
cada variedad modificada genéticamente debía estar sometida a prue­
bas de seguridad a largo plazo antes de autorizarse su incorporación al 
mercado? Un indicio de ello fue que un ex abogado de Monsanto, el gi­
gante biotecnología), estaba a cargo de diseñar la política de la FDA. 
Otro indicio procede de un memorando enviado por el ex comisionado 
de la FDA, David Kessler, quien describió la política de la agencia como 
«consistente con la política biotecnológica general establecida por la 
Oficina del presidente». 
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Pasando la prueba médica 
No es sólo en el terreno de los nuevos alimentos donde la gente ha 
mostrado su preocupación acerca de la eficacia e imparcialidad de la 
FDA. Las pruebas con los medicamentos también están en la agenda. 

En junio de 2000 tuvo lugar una audiencia de u n comité del Sena­
do sobre reformas gubernamentales titulada «Conflictos de interés y 
desarrollo de vacunas: preservando la integridad del proceso». El 
propósito de esta audiencia era determinar si las compañías farma­
céuticas tenían demasiada influencia sobre los procesos que llevaban 
a determinar si las vacunas son seguras. La conclusión fue afirmativa. 
Tomando el ejemplo de la vacuna rotavirus —aprobada en 1999 y lue­
go retirada del mercado después de que los niños a quienes se les ha­
bía administrado desarrollaran graves obstrucciones intestinales— el 
senador Dan Burton dijo: 

Qué confianza en la seguridad y necesidad de vacunas específicas pue­
den tener médicos y padres si se enteran de lo siguiente: uno, que los in­
dividuos, incluyendo al director de la FDA y los comités asesores de la 
CDC, que toman estas decisiones poseen acciones de compañías farma­
céuticas que fabrican las vacunas. Dos, que personas en ambos comités 
asesores poseen patentes de vacunas en proceso de aprobación o están 
afectadas por las decisiones de dichos comités. 

En 2004, David Graham, inspector de seguridad de medicamen­
tos de la FDA, declaró ante un comité de finanzas del Senado que, 
mientras que el medicamento para el tratamiento común para la ar­
tritis, Vioxx, había sido retirado del mercado (después de descubrir­
se que provocaba graves problemas cardíacos), había al menos otros 
cinco medicamentos que los médicos recetaban rutinariamente y que 
él creía que eran peligrosos: «Yo no se los haría tomar ni a mi sue­
gra», dijo. Graham también afirmó que, al descubrir los peligros del 
Vioxx, había sido presionado por miembros de alto rango de la FDA 
para que se olvidase de la publicación de sus hallazgos. Cuando se 
negó a echarse atrás, su investigación fue entorpecida sistemática­
mente mediante una campaña desde las altas esferas. En su testimo­
nio ante el Senado, dijo: 

Hoy, ustedes, todos nosotros, nos enfrentamos a la que tal vez sea la 
mayor catástrofe en la seguridad de los medicamentos en la historia del 
mundo. Estamos hablando de una catástrofe de la que estoy convencido 
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de que podría haber sido, debió haber sido, evitada por completo. Pero 
no fue así y más de cien mil estadounidenses han pagado muy caro por 
este fallo. En mi opinión, la FDA ha defraudado al pueblo de Estados 
Unidos y, tristemente, traicionado la confianza pública. 

Beber por la salud 
De modo que aparentemente no podemos confiar totalmente en el 
aire que respiramos, los alimentos que ingerimos o los medicamentos 
que nos han recetado. Pero, al menos, ¿podemos fiarnos del agua con 
la que tragamos nuestros cuestionados alimentos y medicamentos? 
La gente que se encarga del tratamiento de nuestra agua potable tra­
bajan duramente para garantizar que se encuentra en óptimo estado 
para el consumo humano. Siempre que nadie haya dejado caer en ella 
alguno de esos desagradables virus, al menos podemos respirar con 
tranquilidad mientras apuramos el vaso hasta el fondo. De hecho, 
muchas de las autoridades encargadas de vigilar el tratamiento del 
agua están tan preocupadas por nuestra salud que no reparan en es­
fuerzos. Para asegurarse de que todos nosotros tengamos una denta­
dura sana y huesos fuertes, le añaden flúor al agua que bebemos. 

En 2004, la página web de la Asociación Dental Norteamericana 
nos decía: «Durante más de cinco décadas, la Asociación Dental Nor­
teamericana ha aprobado la fluoración de los suministros de agua 
comunitaria y el uso de productos que contienen flúor como medi­
das seguras y eficaces para prevenir el deterioro dental». En 1944, sin 
embargo, su revista del mes de octubre incluía un editorial que de­
cía: «No sabemos si el uso de agua potable que contenga tan sólo de 
1,2 a 3 partes por millón de flúor puede provocar alteraciones en el 
desarrollo óseo como osteoesclerosis, espondilosis y osteoporosis, 
además de bocio, y no podemos correr el riesgo de provocar seme­
jantes alteraciones sistémicas aplicando lo que es, en este momento, 
un procedimiento dudoso destinado a prevenir el desarrollo de de­
formidades dentales en los niños». Obviamente sería grotesco censu­
rar a la ADN por una discrepancia en su política ocurrida hace sesen­
ta años. Los tiempos han cambiado, la investigación es más eficaz, 
los métodos de administración del flúor son más sofisticados y espe­
ramos que los controles a la adición de sustancias químicas a las co­
sas sean rigurosos. 

Excepto que medio siglo más tarde había numerosos expertos 
que seguían adoptando el punto de vista original y escéptico. De he-
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cho, algunos de ellos nos decían que la fluoración era más peligrosa 
ahora que en 1944. Antes de 1998, el doctor Hardy Limeback, un 
dentista canadiense, era un ferviente defensor de la fluoración del 
agua. Director del Departamento de Odontología Preventiva de la 
Universidad de Toronto y presidente de la Asociación Canadiense 
de Investigación Dental, el doctor Limeback está considerado como 
una de las principales autoridades en fluoración. En abril de 1998 co­
menzó a conceder entrevistas, denunciando el añadido de flúor en el 
agua potable. También sostenía que los niños menores de tres años 
no deberían usar nunca pasta dentífrica fluorada o beber fórmulas 
infantiles preparadas con agua fluorada. Durante una de estas entre­
vistas, el doctor Limeback dijo: 

La inmensa mayoría de los aditivos fluorados proceden de Tampa Bay, 
los deshollinadores de Florida. Los aditivos son un derivado tóxico de 
la industria de los fertilizantes superfosfatados... También estamos ex­
poniendo a personas inocentes y confiadas a elementos mortales de plo­
mo, arsénico y radio, todos ellos cancerígenos. Vuestro bienintenciona-

Una escuadrilla de cuatro C-123 Ranch Hand de las Fuerzas Aéreas 
de Estados Unidos rocían la selva vietnamita con un líquido defoliante 

(presumiblemente el agente naranja). Los aviones cubrían una franja de m 
de trescientos metros con cada pasada sobre la densa jungla. 
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do dentista no hace más que seguir cincuenta años de información erró­
nea, suministrada por la asociación dental y la sanidad pública. Yo, tam­
bién. Lamentablemente, estamos equivocados. 

Para aquellos que somos felices abriendo el grifo y esperando 
que lo que salga de allí sea bueno para nosotros, no existe ninguna 
manera de saber qué línea de pensamiento es la correcta. Al menos 
podríamos pedir poder confiar en nuestro dentista. Y si no podemos 
confiar en él o en ella, sí en el organismo regulador al que nuestro 
dentista pertenece y que controla su conducta, el que cumple con las 
reglas que dicta nuestro gobierno para protegernos de las sustancias 
nocivas en el aire, el agua, los alimentos y los medicamentos de los 
que dependen nuestras vidas. 

Vuelva a contener la respiración y continúe leyendo. 

1883 
EUGENESIA 
Estados Unidos y otras naciones occidentales han llevado a cabo la 
esterilización forzosa de los individuos «inadecuados» 

El filósofo griego Platón (hacia 427-327 a. J.C.) fue el primero que su­
girió que la procreación debía ser controlada por el gobierno con el 
propósito de crear una raza más fuerte. Se cree que los espartanos de 
la antigua Grecia también practicaban una especie de selección artifi­
cial que incluía abandonar a los niños más débiles para que muriesen 
fuera de las murallas de la ciudad. 

No sería hasta 1883, sin embargo, que el científico británico sir 
Francis Galton acuñaría el término «eugenesia», del griego «bien na­
cido». Galton era primo de Charles Darwin, famoso evolucionista y 
padre de la teoría de la selección natural. Galton creía que la mayoría 
de los rasgos de una persona, buenos y malos, era hereditaria. Por 
lo tanto, si podía ejercerse alguna clase de control sobre aquellas per­
sonas a quienes se permitía dar a luz, la raza humana mejoraría. En 
1873, Galton escribió: 

No entiendo por qué cualquier inferioridad de casta debería impedir 
que la clase dotada, cuando tuviese el poder, tratase a sus compatriotas 
con toda generosidad, siempre que mantuviesen el celibato. Pero si con­
tinuasen procreando hijos con cualidades morales, intelectuales y físi-
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cas inferiores, podría llegar un momento en que dichas personas fueran 
consideradas como enemigos del Estado. 

Galton también establecía una diferencia entre eugenesia «posi­
tiva» y «negativa». La primera consiste en alentar las personas 
«adecuadas» a que procreen, y la segunda se refiere a desalentar, o in­
cluso prohibir, la procreación entre aquellas personas consideradas 
«inadecuadas». 

En Estados Unidos, en particular, la eugenesia se convirtió en 
una ciencia extraordinariamente popular. El inventor del teléfono, 
Alexander Graham Bell, trabajaba con personas sordas, y en 1881 
publicó Memoir upon the Formation ofa Deafvariety ofthe Human Race, 
donde sostenía que a las personas sordas no debería permitírseles 
que se casaran ya que era probable que tuviesen hijos sordos. 

La investigación y el desarrollo que acompañaban a la ciencia atra­
jeron la aportación de fondos de un buen número de hombres conoci­
dos y acaudalados, incluyendo al magnate de la banca John D. Rocke-
feller y al rey de los cereales para el desayuno John Harvey Kellogg. 

La teoría de la conspiración 
Varios países, específicamente Estados Unidos, la Alemania nazi, 
Canadá, Australia, Noruega, Finlandia, Estonia, Suiza e Islandia, 
practicaron la eugenesia en grupos reacios, y a menudo inconscien­
tes, de sus propios ciudadanos. 

En algunos casos, el motivo era supuestamente altruista. Se argu­
mentaba, por ejemplo, que las mujeres que padecían enfermedades 
mentales graves eran demasiado vulnerables como para correr el 
riesgo de quedar embarazadas. En casos más extremos, en Estados 
Unidos y, específicamente en la Alemania nazi, la eugenesia también 
se practicaba como un medio de controlar la «pureza» racial. 

Las pruebas 
La prueba de que la «ciencia» de la eugenesia se aplicaba para justificar 
la esterilización es incontrovertible. En 1855, el Estado de Kansas fue el 
primero en aprobar una ley que establecía la castración como castigo 
para todo hombre negro que violase, o intentase violar, a una mujer 
blanca. En 1907, Texas aprobó una ley que autorizaba la castración 
para los violadores y aquellos individuos que cometiesen incesto. 

Hacia la década de 1920, esta práctica se había extendido por 
todo Estados Unidos y, en muchos de los Estados, las leyes fueron 
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ampliadas para incluir la esterilización de las personas que padecían 
enfermedades mentales, aunque las definiciones de enfermedad 
mental eran muy poco específicas. En la legislación de aquella época 
se pueden encontrar términos como «imbéciles», «idiotas», «retarda­
dos», «degenerados morales», «epilépticos», «alcohólicos» y «retra­
sados». Con frecuencia, aquellas personas responsables de diagnos­
ticar condiciones que autorizaban la esterilización no estaban 
cualificadas para hacerlo. En algunos casos, lo único que se necesita­
ba era un rudimentario test de coeficiente intelectual supervisado 
por funcionarios de los tribunales o personal del hospital donde es­
taba ingresado el paciente. 

En su libro de 1991 The Surgical Soluction, el médico y abogado 
Philip Reilly calculó que alrededor de diez mil estadounidenses hom­
bres y mujeres habían sido esterilizados anualmente sin su consenti­
miento entre 1907 y 1963. 

Una de las primeras leyes que Adolf Hitler aprobó al llegar al po­
der en 1933 fue la Gesetz zur Verhütung Erbkranken Nachwuchses (Ley 
para la prevención de descendencia con enfermedades hereditarias). 
Hitler creó más de doscientos «tribunales eugenésicos» en toda Ale­
mania para juzgar las pruebas contra aquellas personas que debían 
ser esterilizadas o, en casos extremos, exterminadas. 

El envío de estos casos a los tribunales hacía recaer sobre los 
hombros de los médicos la responsabilidad de informar acerca de to­
dos aquellos pacientes con enfermedades mentales, epilepsia y de­
formidades físicas, que incluían a los lisiados, los ciegos y los sordos. 
Los médicos se enfrentaban a graves cargos si no presentaban esos 
informes, y cientos de miles de personas fueron llevadas ante los tri­
bunales eugenésicos. Muchas de ellas acabaron en manos de médi­
cos y científicos inescrupulosos que se dedicaban a realizar espanto­
sos experimentos en nombre de su «ciencia». 

Durante los famosos juicios de Nüremberg, celebrados después 
de la guerra, el personal de alto rango nazi que había participado en 
proyectos eugenésicos citaron el precedente de Estados Unidos 
como parte de su defensa. 

El veredicto 
Miles de personas fueron sometidas a una esterilización forzosa en 
Occidente, no sólo en la Alemania nazi sino también en Estados Uni­
dos, donde la última esterilización de este tipo se llevó a cabo en 
1963. Actualmente, y debido a la asociación inmediata que hace la 
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gente con el nazismo, la eugenesia se ha visto obligada a cambiar de 
nombre. En Gran Bretaña y Estados Unidos sigue habiendo institu­
tos Galton, pero ellos prefieren llamar «criptoeugenia» a su campo 
de estudio. Los científicos acentúan el aspecto «positivo» de su tra­
bajo, enfatizando el valor de su investigación en la inseminación arti­
ficial, la fertilización in vitro y la criopreservación de espermatozoi­
des, óvulos y embriones. 

1915 
ARMAS BIOQUÍMICAS 
Los virus y los agentes químicos mortales se utilizaron en la guerra y en 
actos de terrorismo 

Es difícil precisar la fecha exacta en que se desarrollaron las primeras 
armas bioquímicas modernas, aunque ya en 1899 existía el temor de 
que estaban a punto de ser utilizadas. Aquel mismo año, varios paí­
ses firmaron la Declaración de La Haya, por la que convenían en 
«abstenerse del uso de proyectiles cuyo propósito sea la disemina­
ción de gases asfixiantes o nocivos». 

Sin embargo, en 1915 las tropas alemanas lanzaron un ataque con 
gas de cloro contra soldados británicos, franceses y canadienses en 
las proximidades de Ypres, en Francia, que mató a diez mil hombres 
en dos días y dejó a varios miles más con incapacidades permanen­
tes. Los alemanes argumentaron en su defensa que no habían contra­
venido las disposiciones del Tratado de la Haya, puesto que habían 
liberado el gas por medio de cilindros metálicos y no habían utiliza­
do los proyectiles prohibidos. 

La iniciativa de emplear gas venenoso en las trincheras de la pri­
mera guerra mundial fue encabezada por Fritz Haber, el premio No­
bel de Química. Al recibir la preciada recompensa en 1919, Haber pro­
fetizó: «Los militares no podrán ignorar el gas venenoso en ninguna 
guerra que se libre en el futuro. Es una forma más elevada de matar». 
Hacia finales de la primera guerra mundial, 1,3 millones de hombres 
habían sido envenenados con gas, alrededor de 130.000 habían muer­
to y los científicos militares de todo el mundo se apresuraban a inves­
tigar esta «elevada forma de matar». 

En 1916, las fuerzas armadas británicas compraron tierras en Por­
tón Down, en Wiltshire, e instalaron allí lo que serían las instalacio­
nes de armas químicas y biológicas más grandes del mundo, ocupan-
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do una superficie de tres mil hectáreas. Las pruebas para determinar 
los efectos de los agentes químicos en Portón Down se limitaron ini-
cialmente a animales, junto con el examen de cadáveres de soldados 
que habían muerto como consecuencia de la inhalación de gas mosta­
za. Pero a comienzos de los años veinte, los científicos estaban llevan­
do a cabo experimentos en ellos mismos y, más tarde, en voluntarios 
del ejército. Estos experimentos con soldados continuaron realizán­
dose en el centro de investigación hasta la década de 1980. 

Uno de los primeros promotores de la guerra química fue Wins-
ton Churchill. En 1920, cuando era ministro de la Guerra, defendió el 
despliegue de armas químicas contra los insurgentes iraquíes, di­
ciendo: «Estoy totalmente a favor del empleo de gas venenoso contra 
las tribus salvajes para extender el terror entre ellas». Aunque los 
historiadores no se ponen de acuerdo sobre si finalmente esas armas 
químicas fueron utilizadas o no en Irak, existen pruebas de que du­
rante el gobierno de Churchill se emplearon gases venenosos contra 
los rebeldes afganos y turcos. 

En 1925, treinta y ocho países firmaron el Protocolo de Ginebra 
que prohibía «...el uso de métodos de guerra bacteriológicos». Esta­
dos Unidos, sin embargo, fuertemente presionado por la industria 
química, jamás ratificó el protocolo. Los japoneses también se nega­
ron a participar del acuerdo, y durante la guerra que libraron con 
China, de 1937 a 1945, establecieron la «Unidad 731» para desarrollar 
armas químicas y biológicas, donde llevaron a cabo experimentos 
con miles de soldados chinos prisioneros. Una vez acabada la segun­
da guerra mundial, las fuerzas armadas de Estados Unidos ofrecie­
ron inmunidad a los científicos de la Unidad 731 para que no fuesen 
acusados de crímenes de guerra a cambio de los hallazgos de sus in­
vestigaciones. Durante la guerra fría, tanto la URSS como Estados 
Unidos gastaron miles de millones de dólares en el desarrollo de ar­
mas químicas y biológicas. 

La disponibilidad de las armas químicas significa que la mayoría 
de los regímenes, gobiernos e incluso las organizaciones terroristas 
están hoy en posesión de estas armas altamente eficaces. En marzo 
de 1988, el mundo quedó conmocionado por las imágenes de alrede­
dor de cinco mil cadáveres de civiles kurdos gaseados por el dicta­
dor iraquí Saddam Hussein (aunque existen también informes de los 
servicios de inteligencia que señalan que Irán, país con el que Irak es­
taba en guerra, puede haber sido el responsable de haber cometido 
esa atrocidad). 
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En 2001, en Estados Unidos, cinco personas resultaron muertas y 
otras diecinueve quedaron gravemente infectadas con un virus mor­
tal después de haber recibido muestras enviadas por correo. En un 
principio se creyó que se trataba de un acto terrorista, pero el FBI ha 
descartado esa teoría. Existe la posibilidad de que el virus fuese en­
viado por un empleado descontento que trabajaba en un laboratorio 
de biodefensa estadounidense. 

El pánico ulterior provocado por los incidentes con ántrax, y el 
miedo objetivo de que los terroristas se estuviesen proveyendo de 
armas químicas, han provocado una inversión masiva en la defensa 
de Estados Unidos contra un ataque de esas características. En 2004, 
el presidente George W. Bush lanzó el proyecto Bio-Shield («escudo 
biológico»), de 5.600 millones de dólares, para investigar y desarro­
llar respuestas al nuevo bioterrorismo. Bush declaró: «Sabemos que 
los terroristas buscan una tecnología incluso más mortífera, y si con­
siguen armas químicas, biológicas o nucleares, no tenemos ninguna 
duda de que las utilizarán para provocar daños aún mayores». 

Las conspiraciones 
Las dos preguntas que suscitan mayor debate son: 1) ¿Han sido utili­
zadas esas armas por Estados Unidos —un país que ha establecido 
una política de no utilizar nunca armas bioquímicas— como un 
arma de guerra? 2) ¿Se han realizado pruebas en seres humanos, es­
pecíficamente personal militar y ciudadanos, que ignoraban lo que 
estaba ocurriendo? 

Las pruebas 
A comienzos de los años cincuenta, durante la guerra de Corea, chi­
nos y coreanos afirmaron que aviones estadounidenses lanzaron ra­
tones campestres y almejas infectados, así como «bombas de pulgas» 
que portaban ántrax y fiebre amarilla. Añadieron que contaban con 
las declaraciones de pilotos estadounidenses capturados para confir­
mar esas acusaciones. Los militares norteamericanos replicaron acu­
sando a chinos y coreanos de haber aplicado a los prisioneros técni­
cas de lavado de cerebro. 

En 1952, la Comisión Científica Internacional hizo público un in­
forme de setecientas páginas en el que apoyaban las afirmaciones he­
chas por chinos y coreanos. El doctor Joseph Needham, el científico 
británico que formaba parte de esa comisión, declaró: «En su mayor 
parte se trataba de un trabajo experimental. Los experimentos no pa-
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recieron ser demasiado exitosos, pero fuimos unánimes en nuestras 
conclusiones». 

Durante los primeros años de la década de 1950, las fuerzas ar­
madas de Estados Unidos llevaron a cabo un número alarmante de 
pruebas experimentales secretas similares en diversas ciudades del 
país. En 1950, por ejemplo, la marina esparció una bacteria, Serratia-
marcescens, sobre la bahía de San Francisco. Las nubes atravesaron la 
ciudad e infectaron a once personas, una de las cuales murió. Hay 
quienes creen que el virus se halla aún activo en San Francisco. 

La investigación iniciada por los medios de comunicación del 
«ataque» a San Francisco, y de casos similares producidos en Wash­
ington DC y Nueva York, llevó finalmente a una audiencia del Co­
mité del Senado en 1977. En su testimonio, la marina reconoció haber 
llevado a cabo 3.239 pruebas al aire libre con armas biológicas entre 
1949 y 1969. Una audiencia del Congreso en 1994 reveló que alrede­
dor de medio millón de estadounidenses estuvieron en peligro entre 
1940 y 1974 a causa de estas pruebas secretas. 

Las exitosas demandas presentadas en Gran Bretaña y Estados 

Esporas de Bacillus anthracis. Una fotomicrografía extraída de 
la página web para el programa de vacunación del ántrax 

de las fuerzas armadas de Estados Unidos. 
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Unidos por ex soldados contra sus antiguos jefes siguen desvelando la 
administración sistemática de tests a soldados que ignoraban por com­
pleto lo que estaban haciendo con ellos. En 2000 se estimó que más de 
veinte mil personas estaban comprometidas en acciones legales contra 
el gobierno de Estados Unidos a causa de los experimentos biológicos. 

Las recientes investigaciones realizadas en Portón Down por la 
muerte de varios soldados revelaron que más de tres mil hombres 
habían sido expuestos a los efectos del gas sarín durante estos expe­
rimentos. El informe forense calificó de «muerte por accidente» el fa­
llecimiento de todos los hombres que perdieron la vida debido a es­
tos experimentos. 

El veredicto 
Existe una prueba incontrovertible de que, a pesar de su declarada 
renuncia el desarrollo y producción de armas químicas, muchos go­
biernos, incluido el de Estados Unidos, continúan con sus investiga­
ciones y experimentos. Muchos de ellos sostienen que sus activida­
des son puramente en interés de la defensa, con el argumento de que 
necesitan ser capaces de combatir aquellas armas a las que puede te­
ner acceso el enemigo. 

Ver también: MKULTRA, Armas bioquímicas, Sida, El síndrome respiratorio 
agudo severo (SARS), El Proyecto Coast y el Doctor Muerte (Wouter Basson), 
El síndrome de la guerra del Golfo y Aum Shinriyko/Aleph. 

1932 
LA CURA PARA EL CÁNCER 
Una cura para el cáncer ha sido suprimida 

El cáncer es una de las enfermedades más peligrosas y temidas del si­
glo xxi. Se presenta en muchas formas, algunas de las cuales son trata­
bles, pero después de décadas de investigación en este campo sigue 
siendo la segunda causa más común de muerte en el mundo occidental. 

Cada año se gastan miles de millones de dólares en investiga­
ción, y los tratamientos paliativos del cáncer terminal son muy caros, 
incluyendo una gran cantidad de medicamentos y de equipo sofisti­
cado. De modo que la teoría gira alrededor de un cártel indus­
trial/médico/farmacéutico que elimina cualquier cura exitosa de la 
enfermedad. 
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En la década de 1930, el doctor Raymond Rife estaba trabajando 
como ingeniero óptico en San Diego, donde desarrolló una máquina 
que, según él, destruía cualquier virus bombardeándolo con ondas 
electromagnéticas oscilantes. El doctor Rife afirmó que había utiliza­
do este método para curar a quince pacientes que padecían cánceres 
terminales, y estaba preparando una producción masiva de esta má­
quina cuando la Asociación Médica Norteamericana ordenó una 
prohibición total de su uso. Durante los cinco años siguientes, el doc­
tor Rife fue desacreditado sistemáticamente, le robaron el prototipo 
de la máquina y un incendio destruyó todos sus planos y notas. 

Rife murió en 1971, y probablemente habría caído en el olvido si el 
escritor Barry Lynes no hubiese escrito una serie de libros en los que 
investigaba la «conspiración» contra la máquina que había inventado. 
En su libro, publicado en 1990, The Healing of Cáncer, The Cures, the Co-
ver-ups and the Solution Now!, Lynes dice: «Ni el Congreso ni los me­
dios de comunicación quieren levantar la tapa de acceso a esa cloaca 
de corrupción... Los intereses creados son muy poderosos». No existe 
ninguna prueba plausible que sugiera que la máquina de Rife funcio­
nara realmente, aunque hay mucha gente que afirma que ha consegui­
do reconstruirla. Algunas de estas personas incluso la ofrece a la venta 
a través de internet. Sin embargo, las «auténticas» curas para el cáncer 
y otras enfermedades terminales también están ampliamente recono­
cidas como uno de los fraudes más populares que circulan por la red. 

1932-1972 

EL ESTUDIO TUSKEGEE DE LA SÍFILIS 

El Servicio de Salud Pública de Estados Unidos permitió que 
afroamericanos enfermos de sífilis no recibieran tratamiento 

La sífilis es una enfermedad de transmisión sexual que, si no se de­
tecta y trata adecuadamente, provoca graves lesiones internas y una 
muerte dolorosa. 

En 1932, el Servicio de Salud Pública de Estados Unidos llevó a 
cabo un experimento médico en cuatrocientos granjeros negros, po­
bres y sifilíticos de Tuskegee, Alabama. Los hombres fueron recluta-
dos para que participasen en un programa de investigación que les 
daba derecho a comidas gratuitas, un certificado de agradecimiento 
de la oficina del Cirujano General y un seguro de cincuenta dólares 
cuando muriesen para contribuir a pagar el entierro. Este último be-
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neficio era muy importante, porque la investigación incluía la prácti­
ca de autopsias a las víctimas de la sífilis. A los hombres no les decí­
an que padecían la enfermedad, sino que los médicos les decían que 
estaban recibiendo tratamiento para la «mala sangre». 

A mediados de los años cuarenta ya resultaba evidente que la pe­
nicilina era un medicamento muy eficaz en el tratamiento de la en­
fermedad. A ninguno de los hombres se le ofreció ese medicamento, 
y existen pruebas que sugieren que el hospital se puso en contacto 
con su personal médico para asegurarse de que los pacientes nunca 
fuesen tratados con penicilina. En 1972, los trabajadores sanitarios 
dieron la voz de alarma, y un artículo de primera plana en The New 
York Times aseguraba que la investigación había concluido. Final­
mente se cambiaron las leyes que regían los experimentos médicos. 
En el estudio de Tuskegee sobrevivieron setenta y cuatro personas; 
ciento veintiocho hombres habían muerto a causa de la sífilis o afec­
ciones relacionadas con la enfermedad; cuarenta de sus esposas esta­
ban infectadas y diecinueve de sus hijos habían nacido con sífilis ge­
nital. Finalmente, entre todos ellos recibieron una compensación de 
nueve millones de dólares, y en 1997 el presidente Clinton viajó a 
Tuskegee para disculparse personalmente en nombre del gobierno. 

1940 
FLUORACIÓN 
Al agua potable se le añade un peligroso producto químico como un 
método de control mental 

El flúor es un producto químico que muchas autoridades municipa­
les añaden al agua potable en su fuente, específicamente para preve­
nir el deterioro dental. Al menos el sesenta por ciento de la población 
estadounidense tiene flúor en el agua que sale de sus grifos. La polé­
mica mantenida durante décadas por defensores y detractores acer­
ca de si este producto tiene algún beneficio tangible sobre la salud no 
ha contado con conclusiones definitivas de la investigación llevada a 
cabo en este caso. En el bando de los detractores también se alinean 
profesionales de la medicina que creen que el flúor es realmente no­
civo para la salud. Desde el momento de su aparición ha sido objeto 
de miles de demandas, presentadas habitualmente por los ciuda­
danos contra las autoridades locales encargadas del suministro de 
agua. 
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El flúor fue uno de los muchos productos químicos con los que 
los nazis experimentaron durante la segunda guerra mundial, y al­
gunos investigadores sostienen que estaban planeando el uso del 
fluoruro de sodio como una forma de control mental masivo. Al aca­
bar la guerra, un químico llamado Charles Perkins fue enviado a 
Alemania para que investigase los experimentos químicos Farben. 

En 1954, Perkins escribió una famosa carta a la Fundación Lee 
para la Investigación Alimentaria, en la que decía: 

Dosis repetidas de cantidades infinitesimales de flúor reducirán con el 
tiempo la capacidad de un individuo de resistir la dominación, envene­
nando y narcotizando lentamente un área determinada del cerebro, some­
tiéndole de este modo a la voluntad de aquellos que desean gobernarle. 

En épocas más recientes se ha señalado que el flúor añadido al 
suministro de agua es, con frecuencia, un residuo de acero, uranio y 
aluminio. ¿Es posible que esos poderosos lobbies estén manipulando 
la investigación para «probar» que sus residuos contaminados son 
en realidad buenos para nosotros? 

1981 
SIDA 
El virus del sida fue desarrollado de forma deliberada para erradicar a 
ciertos sectores de la sociedad 

El síndrome de inmunodeficiencia adquirida (Sida) es una de las en­
fermedades más temidas y virulentas a las que nos enfrentamos en la 
actualidad. Es muy poco lo que se sabe de la forma en que se originó 
y, lo que es más importante, no existe ninguna cura conocida para 
ella. Pero lo que sí sabemos es que hay millones de personas infecta­
das en todo el mundo con el altamente contagioso VIH (virus de in­
munodeficiencia humana), responsable de activar la enfermedad. 

Incluso el descubrimiento de la enfermedad está teñido por la 
controversia, ya que, aparentemente, dos médicos descubrieron y 
nominaron al virus al mismo tiempo. El profesor estadounidense 
Robert Gallo y el profesor Luc Montagnier, de París, accedieron a 
compartir los «honores». Fue Gallo quien presentó la investigación 
que relacionaba al VIH con los monos africanos, sugiriendo que un 
cazador con una llaga abierta quizá se comió uno de esos monos. 
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Aunque es posible que el virus haya permanecido latente desde los 
años cincuenta, los primeros casos registrados de personas que morían 
a causa del Sida fueron los de cuatro varones homosexuales de Los Án­
geles en 1981. Estos pacientes parecían sufrir alguna forma de neumo­
nía, pero presentaban múltiples síntomas que indicaban una escasa re­
sistencia de sus sistemas inmunológicos. También sufrían sarcoma de 
Kaposi, que es una forma de cáncer muy rara en la gente joven. 

La teoría de la conspiración 
El Sida ha suscitado docenas de teorías: llegó desde el espacio exte­
rior en la estela de un cometa o es el resultado de hechizos de vudú 
realizados por brujos haitianos, por nombrar sólo dos. La teoría im­
probable, pero así y todo muy popular entre las personas religiosas, 
es que Dios envió una plaga para castigar a aquellos miembros de la 
sociedad —homosexuales, promiscuos y drogadictos— con quienes 
estaba profundamente disgustado. No obstante, hablando en térmi­
nos seglares, la teoría más aceptada es la que sostiene que alguna 
agencia en Estados Unidos decidió liberar el virus como un arma 
biológica, quizá con el propósito de eliminar a los llamados «comilo­
nes inútiles», o tal vez simplemente como un experimento que les sa­
lió catastróficamente mal. «¿Cómo es posible —se preguntan los teó­
ricos de la conspiración—, que si la enfermedad se originó en algún 
momento de los años cincuenta en un hombre que tenía una llaga 
abierta y que se comió un mono, la siguiente vez que apareció fue en­
tre hombres blancos, homosexuales y sanos de California?» 

Las pruebas 
El rastro comienza en 1969, cuando un experto en armas biológicas, 
el doctor Donald McArthur, asistió a una reunión de un comité del 
Senado de Estados Unidos dedicado a la cuestión de «agentes bioló­
gicos sintéticos». El médico pidió al comité diez millones de dólares 
para la investigación, y escribió en su informe: 

En los próximos cinco o diez años, es probable que se pueda crear un 
nuevo microorganismo infeccioso que pudiera diferir en ciertos aspec­
tos importantes de cualesquiera organismos conocidos causantes de en­
fermedades. El aspecto más importante de este nuevo microorganismo 
es que podría ser refractario a los procesos inmunológicos y terapéuti­
cos de los que dependemos para mantener nuestra relativa libertad de 
las enfermedades infectocontagiosas. 
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Aunque no existe prueba alguna de que el doctor McArthur reci­
biese realmente el dinero que había solicitado para esa investigación, 
se considera que ésta fue «el arma humeante» que demuestra que los 
militares estadounidenses estaban definitivamente interesados en el 
desarrollo de un virus de características muy similares al Sida. 

Diez años más tarde nos encontramos con las pruebas médicas 
que se llevaron a cabo en el Banco de Sangre de la ciudad de Nueva 
York, entre 1978 y 1981. Un millar de varones homosexuales sanos se 
prestaron voluntariamente a ser inyectados con una vacuna experi­
mental que, supuestamente, había sido desarrollada para combatir 
la hepatitis B. En agosto de 1981 se informó del primer caso de Sida 
en Manhattan. De los primeros veintiséis casos registrados de infec­
ción por VIH en Estados Unidos, veinte de ellos se produjeron en el 
área de Nueva York, y todos coincidían con los criterios requeridos 
de los voluntarios. ¿Fueron estos hombres parte del programa de in­
vestigación de diez millones de dólares del doctor McArthur? 

En 1983, el doctor Robert Strecker estaba realizando una inves­
tigación para una compañía de seguros médicos acerca de los ries­
gos que implicaba ofrecer una cobertura sanitaria a aquellas personas 
que estaban afectadas por el VIH. Junto con su hermano Tom, que 
era abogado, el doctor Strecker afirmó que había descubierto miles 
de documentos que probaban sin lugar a dudas que el virus del Sida 
era una creación humana. Después de enviar sus hallazgos a todos 
aquellos que pensó que podían estar interesados en ellos y ser abso­
lutamente ignorado, los dos hermanos realizaron un vídeo llamado 
The Strecker Memorándum. Los alegatos que aparecen en la cinta son 
atroces y han suscitado una enorme controversia. La falta de una do­
cumentación tangible, sin embargo, lo convierte en un medio difícil 
de analizar con alguna autoridad legítima. En 1988, Ted Strecker fue 
hallado muerto en su casa. El veredicto fue suicidio. No se encontró 
ninguna nota que explicase su trágica decisión, y su hermano decla­
ró: «No creo que mi hermano haya muerto a causa de un disparo he­
cho por él mismo». 

Hacia mediados de los años ochenta, en pleno apogeo de la gue­
rra fría, la URSS estaba propagando rumores en todo el mundo de 
que Estados Unidos había desarrollado el virus del Sida como un 
arma bioquímica. Aunque estas afirmaciones soviéticas dejaron de 
circular cuando mejoraron las relaciones entre ambos países, hay 
mucha gente que aún cree que ése fue el caso, y, específicamente, los 
que están convencidos de que el objetivo era la comunidad negra. 
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Manifestantes del Sida bloquean una calle de la ciudad de Nueva York 
el 9 de diciembre de 1990. 

En 1987, el Times de Londres publicó un informe en primera pla­
na sobre un programa de vacunación contra la viruela que se había 
llevado a cabo en África en los años setenta. El informe presentaba 
nuevos datos que mostraban que las vacunas podrían haber activa­
do el virus del VIH latente. Los teóricos de la conspiración creen que 
no se trató de un trágico accidente. 

El veredicto 
Hasta el presente no existe ninguna prueba sólida e incontrovertible de que 
el virus del Sida fuese creado y liberado a propósito, pero también resulta 
obvio que no toda la información crucial sobre esta enfermedad es del 
dominio público. 

Ver también- Armas bioquímicas. 
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1985 
EMPASTES CON AMALGAMAS DE MERCURIO 
Los dentistas utilizan un veneno para rellenar las cavidades dentales 

Los empastes de «plata» utilizados por los dentistas son una amalga­
ma de mercurio, plata y metales base. El mercurio es una sustancia 
tóxica, particularmente en su forma gaseosa. 

En 1985, Hal Huggins, un dentista de Colorado, Estados Unidos, 
escribió It's All in Your Head (Está todo en su cabeza), donde advertía 
acerca de los peligros de las propiedades tóxicas del mercurio. Hug­
gins fue uno de los primeros dentistas en rellenar las cavidades denta­
les sin usar mercurio, e hizo extraordinarias declaraciones acerca de 
cómo había mejorado la salud de los pacientes a quienes había reem­
plazado los empastes. Entre las afecciones aliviadas se encontraban la 
esclerosis múltiple, la enfermedad de Alzheimer y la artritis reumatoi-
de. En 1996, Huggins perdió la licencia y fue criticado severamente por 
el juez que presidía su caso: «Se ha aprovechado de la esperanza de sus 
pacientes de conseguir una rápida solución a sus problemas médicos y 
la ha utilizado para desarrollar un lucrativo negocio personal». 

Huggins continúa escribiendo y trabajando como «asesor», pero 
jura que jamás volverá a solicitar la licencia de dentista. «Sólo regre­
saría si llevara un chaleco antibalas», dice. «Ellos [la Asociación Den­
tal Norteamericana] casi me matan.» Cuando se publicó el libro de 
Huggins, muchos dentistas dejaron de utilizar empastes de mercurio 
y se han presentado demandas contra dentistas individuales y con­
tra la Asociación Dental Norteamericana. El doctor Boyd Haley, otro 
miembro activo de la campaña contra las amalgamas, dice que la 
ADN recibe mucho dinero de los fabricantes de mercurio y que los 
dentistas obtienen un elevado beneficio de los empastes, y añade: 
«En este momento la ADN le está mintiendo al Congreso, diciéndo-
les que esta investigación no es más que ciencia basura». 

1987 
HIDROCLORATO DE FLUOXETINA (PROZAC) 
Los resultados de las pruebas con este medicamento, que provoca 
tendencias suicidas, fueron eliminados 

Entre los nombres registrados como marcas comerciales del hidroclora-
to de fluoxetina se incluye el Prozac, un medicamento que a lo largo de 
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los años noventa fue un tratamiento lucrativo, pero polémico, para com­
batir la depresión y estados asociados a ella. En 1998, la compañía farma­
céutica Eli Lilly ganó 2.800 millones de dólares con las ventas de Prozac. 

En 1999, el psiquiatra David Healey criticó este medicamento en el 
curso de una conferencia pronunciada en la Universidad de Toronto: 
«Estas drogas pueden haber sido responsables de una muerte por 
cada día que el Prozac ha estado en el mercado». El doctor Healey de­
bía hacerse cargo de una cátedra en dicha universidad al año siguien­
te, pero en diciembre de 1999 recibió un correo electrónico en el que se 
retiraba la oferta: «No creemos que su enfoque sea compatible con los 
objetivos para el desarrollo de los recursos académicos y clínicos que 
tenemos en esta universidad». Se reveló que Eli Lilly aportaba fondos 
a la universidad. Healey presentó una demanda, llegó a un arreglo sin 
que el caso llegase a juicio, y continuó criticando el medicamento. 

Cuando otros expertos en medicina comenzaron a expresar su 
preocupación en este sentido, las compañías farmacéuticas debieron ha­
cer frente a demandas jurídicas presentadas por los familiares de perso­
nas que se habían suicidado y a las que habían recetado fluoxetina. Las 
compañías farmacéuticas también comenzaron a tener problemas con la 
FDA, la agencia responsable de la regulación de sus productos, cuyas 
autoridades votaron la puesta en práctica de una resolución que exigía 
que los envases de fluoxetina debían llevar una advertencia de «caja ne­
gra», acerca del riesgo de suicidio entre quienes tomasen el producto. 

En 2004, el fiscal general de Nueva York presentó una demanda 
contra la compañía GlaxoSmithKline ante las acusaciones de que ha­
bían eliminado pruebas que demostraban que los usuarios de fluo­
xetina desarrollaban tendencias suicidas. La compañía farmacéutica 
llegó a un acuerdo extrajudicial por 2,5 millones de dólares y accedió 
a hacer públicos los resultados de pruebas futuras. 

Ver también: Metilfenidato (Ritalin). 

1990 
METILFENIDATO (RITALIN) 
A los niños se les receta un medicamento peligroso y adictivo 

El metilfenidato, con la marca comercial de Ritalin, se emplea para 
tratar el trastorno de déficit de atención (TDA) y el trastorno por dé­
ficit de atención e hiperactividad (TDAH), en ocasiones llamado 
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simplemente «hiperactividad». Esta condición afecta la estabilidad 
emocional de los niños, y el Ritalin resulta eficaz para ayudarlos a 
concentrarse y permanecer tranquilos. Según un estudio realizado 
por las Naciones Unidas, el doce por ciento de los adolescentes varo­
nes en Estados Unidos está tomando Ritalin. Algunos expertos con­
sideran que esta droga es demasiado peligrosa para ser administra­
da a los niños; entre sus efectos secundarios están las enfermedades 
cardíacas y los estados psicóticos. El Ritalin es también una forma de 
anfetamina potencialmente adictiva que puede servir como una dro­
ga de «entrada», es decir, quienes la toman evolucionarán hacia otras 
más duras. El Ritalin es muy popular entre algunos drogadictos ha­
bituales, quienes se refieren al medicamento como «cocaína infan­
til». Existen pruebas que sugieren que los chicos comercian con ella 
para uso «lúdico». Existe también el argumento (no demostrado) de 
que el Ritalin es utilizado por los padres y las escuelas como una es­
pecie de «porra líquida» para controlar a niños perfectamente sanos 
que sólo observan mala conducta. 

Algunos médicos incluso creen que los diagnósticos relativamen­
te recientes de TDA y TDAH no son condiciones médicas válidas, 
sino un invento de las compañías farmacéuticas. En 2000 se presenta­
ron numerosas demandas legales contra Novartis Pharmaceutical 
Corporation en nombre de grupos de padres que acusaban a la com­
pañía de «conspiración para crear, desarrollar y promover el diag­
nóstico de déficit de atención (TDA) y el trastorno por déficit de aten­
ción e hiperactividad (TDAH) en un esfuerzo altamente redituable 
de ampliar el mercado para su producto Ritalin.» 

Ver también: Hidroclorato defluoxetina (Prozac). 

1992 
ALIMENTOS MODIFICADOS GENÉTICAMENTE 
Los alimentos modificados genéticamente son peligrosos para la salud 
humana pero continúan comercializándose en todo el mundo 

•a 

Los últimos años del siglo xx fueron testigos de cómo los científicos 
descubrían finalmente algunas de las claves que revelaban los com­
plejos códigos genéticos que componen todos los organismos vivos. 
Hacia 1992 habían conseguido crear el primer tomate modificado ge­
néticamente y cultivado como producto comercial. Calgene, el fabri-
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cante de alimentos, presentó este tomate, llamado FlavSavr, a la Ad­
ministración de Drogas y Alimentos (FDA). Este organismo determi­
nó que el tomate era un alimento genuino, que no representaba ries­
go alguno para la salud y que no necesitaba ser etiquetado para 
mostrar que se trataba de un producto modificado genéticamente. 

Pocos meses más tarde, Calgene y sus competidores habían lle­
nado el mercado con docenas de frutas, vegetales, cereales y leche 
modificados genéticamente. Hacia 1997 se dedicaban cuatro millo­
nes de hectáreas a cultivos de alimentos modificados genéticamente. 
Actualmente se calcula que el setenta por ciento de los alimentos que 
se venden en Estados Unidos incluyen ingredientes modificados ge­
néticamente. 

Los argumentos esgrimidos por los fabricantes en favor de esta 
nueva tecnología son realmente impresionantes. Estos alimentos 
pueden ser resistentes a los insectos, a las enfermedades, a las condi­
ciones climáticas adversas y a los pesticidas. El tiempo de crecimien­
to se reduce, el rendimiento es más elevado y los cultivos pueden 
realizarse fuera de su ambiente tradicional. Los alimentos modifica­
dos genéticamente pueden llevar incorporadas vitaminas para com­
batir la malnutrición y vacunas para proteger al individuo contra las 
enfermedades. Incluso se habla de plantas que pueden producir 
nuevas clases de compuestos plásticos. Y, por supuesto, el argumen­
to más contundente es que muy pronto se podrá erradicar el hambre 
del mundo. Eso podría llegar a ser una realidad si la reacción violen­
ta contra los alimentos modificados genéticamente no incluyese a 
muchos de los Estados africanos a los que debería ayudar. Muchos 
de esos países se han negado a aceptar los nuevos productos hasta 
que no existan pruebas más concluyentes sobre los efectos a largo 
plazo sobre los seres humanos y el medioambiente. Incluso si deja­
mos a un lado las cuestiones de carácter ético que surgen de lo que 
muchos consideran una manipulación indebida de la naturaleza, 
existe una profunda preocupación acerca de los alimentos modifica­
dos genéticamente, principalmente la que se refiere a que son dema­
siado recientes y no cuentan con la investigación suficiente como 
para garantizar su seguridad a largo plazo. 

Las teorías de la conspiración 
Monsanto, la compañía dedicada a la fabricación de alimentos, es 
una enorme corporación y, por lo tanto, resulta muy sospechosa 
para los teóricos de la conspiración, sobre todo si se tiene en cuenta 
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que la investigación y el desarrollo de todos sus productos está pro­
tegido por leyes de patentes y derechos de autor, lo que hace virtual-
mente imposible conseguir información sobre ellos. Las acusaciones 
más comunes son las que se refieren a que sólo hace públicos los re­
sultados de sus investigaciones que presentan sus productos bajo 
una luz favorable. Abundan los rumores que hablan de la supresión 
de las pruebas realizadas a animales con resultados negativos. La 
compañía ha invertido fortunas en investigación y desarrollo, de 
modo que necesita imperiosamente que el mundo compre alimentos 
modificados genéticamente lo más rápido posible y sin preocuparse 
por los informes de laboratorio. 

Las pruebas 
Uno de los pocos estudios negativos que se han realizado de esta 
nueva tecnología alimentaria lo llevó a cabo el científico húngaro 
doctor Arpad Pusztai, quien alimentó ratas con una dieta a base de 
patatas genéticamente modificadas. El doctor Pusztai afirmó que sus 
sujetos de experimentación desarrollaron cerebros, hígados y testícu­
los más pequeños, que sus sistemas inmunológicos sufrieron daños 
y que desarrollaron células precancerosas. Dos días después de ha­
ber publicado sus hallazgos fue despedido de su cargo en la Univer­
sidad de Aberdeen. Su equipo fue disuelto y las demandas legales 
consiguieron impedir la publicación de otros descubrimientos..., 
ninguno de los cuales habría sorprendido a Jef f rey Smith, un conoci­
do militante contrario a los alimentos modificados genéticamente. 
En su libro de 2003, Seeds ofDeception: Exposing Industry and Govern­
ment Lies About the Safety ofthe Genetically Engineered Foods You're Ea-
ting, sostiene que los científicos de la FDA que manifestaron su in­
quietud acerca de los alimentos modificados genéticamente fueron 
«echados a patadas, amordazados, despedidos u obligados a mante­
ner la boca cerrada sobre ese asunto». 

Durante una entrevista para promover su libro, Smith dijo: «Es­
tamos alimentando con productos de una ciencia aún joven a millo­
nes de personas y liberándolos en el medio ambiente, de donde nun­
ca podrán ser retirados. La gente que está a favor de la biotecnología 
me llama anticiencia. Yo les digo: "Echad un vistazo a la ciencia." En 
1999, tal vez como el dato más siniestro en esta cuestión, Monsanto 
prohibió que se incluyesen algunos alimentos modificados genética­
mente en el comedor del personal de su sede en Gran Bretaña. La de­
claración del fabricante fue: «En respuesta a la preocupación genera-
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da entre nuestros clientes en relación al uso de alimentos modifica­
dos genéticamente y para cumplir con la legislación vigente, hemos 
tomado la decisión de retirar, en la medida de lo posible, la soja y el 
maíz modificado genéticamente de todos los productos alimenticios 
que se servían en nuestro restaurante». 

El veredicto 
Como ha dicho Jeffrey Smith, la modificación genética es una «cien­
cia joven» y los efectos secundarios de los alimentos modificados ge­
néticamente, si es que tienen algunos, no podrán conocerse hasta 
que no hayan transcurrido muchos años; en estas circunstancias, son 
muchos los que creen que estos alimentos han sido lanzados a los 
mercados mundiales con una prisa inmoral. Sin embargo, no existe 
prueba alguna de que Monsanto u otras corporaciones hayan vendi­
do intencionadamente productos modificados genéticamente poten-

Smith afirma en Seeds ofDeception que los científicos de la FDA 
que cuestionaron los alimentos modificados genéticamente 
fueron despedidos u obligados a mantener la boca cerrada. 
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cialmente peligrosos sin haberlos sometido previamente a las prue­
bas necesarias y adecuadas. 

Ver también: La producción de soja. 

1996 
LA PRODUCCIÓN DE SOJA 
Los consumidores son incapaces de determinar la inocuidad de los 
alimentos modificados genéticamente 

La planta de soja, uno de los cultivos más antiguos del mundo, llegó a 
Estados Unidos alrededor de 1800 y permaneció como un alimento 
básico debido a su versatilidad. Se calcula que el setenta y cinco por 
ciento de todos los alimentos manufacturados contienen soja o deri­
vados de esta planta, incluyendo la margarina, el pan y los cereales. 

En 1996, el conglomerado alimentario Monsanto introdujo en el 
mercado su soja RoundUp Ready, genéticamente modificada. Roun-
dUp es un potente herbicida producido por la división química de la 
compañía. Las plantas de soja han sido manipuladas para resistir do­
sis cada vez más elevadas de este producto químico. 

Cuando la nueva soja modificada genéticamente llegó a Europa, 
los expertos en salud pública mostraron su preocupación por los 
efectos que este herbicida podía tener sobre los consumidores. Algu­
nos investigadores llegaron incluso a relacionar a este producto con 
el cáncer y la infertilidad masculina. 

La publicidad adversa hizo que muchos supermercados europe­
os se inclinaran ante la presión de sus clientes y anunciaran la prohi­
bición de vender alimentos modificados genéticamente. En Estados 
Unidos, sin embargo, la soja modificada se mezcla con la planta na­
tural. La FDA ha aceptado la afirmación del fabricante de que no 
existe diferencia alguna entre ambas y, por tanto, no hay necesidad 
de lleven una etiqueta independiente. En consecuencia, los super­
mercados y los clientes no tienen ninguna posibilidad de elegir la va­
riedad que compran. 

El herbicida RoundUp y la soja se venden asimismo a los agricul­
tores de los países en vías de desarrollo, lo que ha provocado acusa­
ciones de que Monsanto se ha asegurado de este modo que no culti­
ven nada más. El herbicida lo mata todo, excepto la soja modificada, y 
de este modo los agricultores de esos países sólo pueden cultivar un 
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único grano, disponible de una única fuente. No hay ninguna duda 
de que los fabricantes de alimentos industriales de todo el mundo 
están anunciando y distribuyendo agresivamente sus nuevos pro­
ductos modificados genéticamente. La opinión aún está dividida en 
cuanto a los daños a largo plazo que estos alimentos pueden provo­
carnos a nosotros y al medio ambiente. 

Ver también: Alimentos modificados genéticamente. 

1998 
LA VACUNA CONTRA EL SARAMPIÓN, LAS PAPERAS Y LA RUBÉOLA 
La vacunación triple para los niños provoca autismo 

El sarampión, las paperas y la rubéola eran enfermedades infantiles 
muy comunes hasta la década de 1970, cuando se popularizaron las 
vacunas para prevenirlas. En la década siguiente, las vacunas se 
combinaron para formar la vacuna única MMR. 

En 1988, el doctor Andrew Wakefield publicó en Gran Bretaña 
un artículo en la revista médica The Lancet que establecía una cone­
xión entre la vacuna MMR y las enfermedades intestinales y el autis­
mo, un desorden neurológico que afecta el desarrollo de la comuni­
cación. Los hallazgos de Wakefield produjeron un auténtico furor 
mediático y, posteriormente, su difamación. En MMR: Science & Fic-
tion, Richard Horton, el editor de The Lancet, habla de importantes 
médicos que se ufanan de haber tomado parte en la destrucción de la 
carrera de Wakefield. El propio Wakefield cree que su teléfono está 
pinchado y que han colocado micrófonos en su casa. 

En Estados Unidos, Rick Rollens, de la organización Defeat Au-
tism Now, afirma que desde que el Estado de California introdujo de 
manera obligatoria la vacuna MMR en 1979, los casos de autismo se 
han incrementado en un ochocientos por ciento. Rollens cree que la 
investigación que apoya la vacuna está financiada por las grandes 
compañías farmacéuticas. También se las acusa de emplear tácticas 
coercitivas cuando tratan con familias que ejercen acciones legales 
contra ellas, llegando incluso en una ocasión a enviar a sus aboga­
dos, con requerimientos judiciales, a los hospitales para impedir que 
los niños auristas fueran sometidos a pruebas independientes. 

Los detractores de la vacuna siguen activos en todo el mundo..., 
y convencidos de que les asiste la razón. Sin embargo, la inmensa 
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mayoría de expertos médicos y profesionales de la salud creen que la 
vacuna MMR es el método más seguro para proteger contra el sa­
rampión, las paperas y la rubéola. 

1998 
LA INVESTIGACIÓN CON CÉLULAS MADRE 
Los científicos están creando seres humanos clonados 

Las células madre se encuentran fundamentalmente en el tejido fetal 
y en los embriones recientes. En esa etapa no están «especializadas», 
lo que significa que aún deben desarrollarse para convertirse en célu­
las que ejecuten funciones específicas. Los científicos han descubierto 
una manera de extraer y cultivar estas células, y están dedicando 
grandes esfuerzos para encontrar una manera de crear tejidos especí­
ficos que puedan ser utilizados para reparar los órganos dañados. 

Desde 1988, las células se han extraído de la placenta o los cordo­
nes umbilicales y utilizadas, con cierto éxito, en el tratamiento de la 
enfermedad de Gunther, el síndrome de Hunter, el síndrome de 
Hurley y la leucemia linfocítica aguda. Después, en 1998, un grupo 
de biólogos de la Universidad de Wisconsin desarrolló un sistema 
para extraer células de los embriones humanos. 

La profesión médica está entusiasmada por el potencial curativo 
de las células madre embrionarias, y muchos gobiernos están apor­
tando importantes fondos a la investigación. En Estados Unidos, sin 
embargo, el presidente Bush ha declarado que se opone a la investi­
gación con células madre por razones morales y éticas. Desde 2001, 
la investigación ha estado estrictamente controlada y los fondos se 
han limitado principalmente al desarrollo de células madre adultas. 

Algunos teóricos de la conspiración creen que el programa es 
crear seres humanos clonados con propósitos siniestros. El escritor 
británico David Icke, por ejemplo, cree que el mundo está gobernado 
por lagartos capaces de cambiar de forma y que tienen a la raza hu­
mana bajo su control. Icke sostiene que los investigadores con célu­
las madre están creando en realidad una nueva tecnología alimenta­
ria. Esta teoría es problemática, ya que Icke cree también que Bush es 
una de las figuras clave de los Illuminati alienígenas. 

Ver también: David Icke y Los Illuminati de Baviera. 
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2002 

EL SÍNDROME RESPIRATORIO AGUDO SEVERO (SARS) 

Una enfermedad misteriosa fue ocultada por el gobierno chino 

En febrero de 2003, un hombre de negocios estadounidense que re­
gresaba en avión desde China cayó enfermo con lo que parecía ser 
un cuadro claro de neumonía. Su estado era tan grave que el avión 
hizo un aterrizaje no previsto en Vietnam para que pudiese ser aten­
dido. El hombre murió poco más tarde, como les ocurrió también a 
varios miembros del personal del hospital que habían estado en con­
tacto con el paciente. En el hospital se dieron cuenta entonces de que 
estaban ante un nuevo virus y se comunicaron con la Organización 
Mundial de la Salud (OMS). El 12 de marzo de 2003, la OMS lanzó 
una alerta mundial. Habían encontrado un nuevo y misterioso virus 
que era altamente contagioso y provocaba el síndrome respiratorio 
agudo severo (SARS). 

En abril de 2003, el médico militar chino Jiang Yanyong declaró 
ante los medios de comunicación que su departamento había tenido 
noticias de esta enfermedad en noviembre de 2002, y añadió que al­
tos funcionarios de sanidad habían estado conspirando para que la 

Dos policías usan mascarillas para protegerse del virus del SARS 
mientras patrullan una Ciudad Prohibida casi desierta en la capital china 

el 16 de mayo de 2003. 
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noticia no llegase a la opinión pública. Jiang se convirtió en un héroe 
nacional y varios ministros del gobierno fueron cesados a causa del 
escándalo. Pero hay quienes ven a Jiang sólo como un peón en una 
lucha política internacional. En julio de 2004 fue arrestado y retenido 
durante varias semanas de «reeducación política» después de haber 
criticado al gobierno. 

Equipos de científicos holandeses, rusos y estadounidenses han 
realizado pruebas con este virus y confirmado la posibilidad de que 
haya sido creado por el hombre. La propia investigación llevada a 
cabo por la OMS siguió el rastro de la enfermedad hasta dar con su 
origen en la provincia de Guangdong, en el sur de China. Los prime­
ros casos parecen haberse originado en hospitales del ejército y, su­
puestamente, en Guangdong se encuentra situado uno de los mayo­
res centros de investigación en armas biológicas de China. La 
verdadera fuente del SARS sigue siendo considerada un misterio 
por la mayoría de los expertos fiables. 

Ver también: Armas bioquímicas. 
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CONSPIRACIONES MILITARES 

Las conspiraciones militares son consideradas habitualmente como inten­
tos de la derecha para establecer un control de carácter fascista sobre go­
biernos que han sido elegidos democráticamente. No se trata necesaria­
mente de golpes de Estado donde los generales forman juntas, como ha 
sido el caso en varios países latinoamericanos, sino que puede tratarse de 
un intento de instalar una marioneta política obediente. 

Aunque los golpes de Estado están asociados normalmente a países 
con regímenes inestables, las generaciones modernas de estadouni­
denses a menudo no son conscientes de que ese mismo intento de 
golpe se llevó a cabo en su propio país en la década que precedió al 
estallido de la segunda guerra mundial. Los simpatizantes fascistas 
en Wall Street se conjuraron para instalar en la Casa Blanca a un po­
pular general del ejército, y emplearon fusiles Remington para de­
salojar a Roosevelt. Aunque parezca increíble, no se trata de una teo­
ría de la conspiración, sino de una conspiración real en la que partici­
paron algunos de los nombres más importantes de Wall Street. 

Antecedentes militares 
Los países en vías de desarrollo son muy conocidos por encontrar a 
sus líderes entre las filas de sus fuerzas armadas, pero algunas figu­
ras en el mundo desarrollado también han alcanzado una posición 
prominente a través de este camino. El general Eisenhower es el 
principal ejemplo de esta situación, si bien antecedentes militares 
menos gloriosos también tienen su presencia en las campañas de la 
política moderna. El presidente George W. Bush sirvió en el cuerpo 
de la Guardia Nacional de Alabama..., ¿o no? Este dato se convirtió 
en un tema crucial durante la carrera presidencial de 2000, del mis­
mo modo en que la hoja de servicios de John Kerry en Vietnam lo fue 
durante la campaña presidencial de 2004. El 24 de mayo de 1972, 
George W. Bush pidió un traslado de seis meses de la Guardia Na­
cional de Texas a una unidad de reservistas en Alabama para poder 
trabajar así en la campaña de Winton Blount al Senado. Su solicitud 
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para ayudar en la carrera política de un amigo de la familia fue re­
chazada, pero el joven Bush ya había partido hacia Alabama. Otra 
solicitud oficial fue presentada el 5 de septiembre de 1972, en esta 
ocasión para prestar servicio en otra unidad destacada en Alabama, 
que fue aceptada por su comandante en jefe en Texas, el coronel Wi­
lliam Harris. Esta unidad era el 187.° Grupo de Reconocimiento Tác­
tico en la base Danelly. Las teorías de la conspiración comenzaron a 
surgir cuando el comandante en jefe en Danelly, el teniente coronel 
William Turnipseed, declaró públicamente que jamás había visto a 
Bush en la base. El investigador Marty Heldt solicitó la hoja de servi­
cios de Bush a través del Acta de Libertad de Información y descu­
brió que un fragmento de una página del archivo había sido arranca­
do. Esta acción pretendía encubrir el período de noviembre de 1972 a 
mayo de 1973. A pesar de los desmentidos de Bush realizados a tra­
vés de su portavoz, Dan Bartlet, en la revista George, los teóricos de la 
conspiración creen que el presidente estaba mintiendo acerca de sus 
antecedentes militares. A los veteranos de Vietnam de Alabama in­
cluso se les ofrecieron recompensas para que ofrecieran pruebas de 
que Bush realmente se había presentado para cumplir servicio en la 
base Danelly. 

Como resulta extrañamente común en los encubrimientos milita­
res, los registros dentales se emplean para demostrar o desechar una 
teoría. Los registros militares de una revisión dental llevada a cabo el 
6 de enero de 1973 fueron entregados por la Casa Blanca el 11 de fe­
brero de 2004 como prueba de que Bush había estado en la base du­
rante el citado período. 

Nazis muertos 
Los registros dentales también se utilizaron para confirmar las iden­
tidades de nazis muertos al acabar la segunda guerra mundial, cuan­
do los teóricos de la conspiración insistieron en que fuesen identifi­
cados. Para citar al general McArthur, los viejos soldados nunca 
mueren, se desvanecen en las selvas de América del Sur. Tomemos, 
por ejemplo, el caso de Adolf Hitler. Cuando el presidente Harry 
Traman le preguntó en la cumbre de Potsdam al líder soviético Iosif 
Stalin si Hitler efectivamente había muerto en el bunker de Berlín, el 
ruso respondió que «No». Cuando la misma pregunta le fue formu­
lada por el secretario de Estado, Jimmy Byrnes, Stalin contestó que 
Hitler había conseguido huir de Berlín y había volado a Argentina. 
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Sin embargo, años más tarde, el KGB reconoció tener en su poder el 
maxilar inferior de Hitler y haber arrojado sus cenizas a las alcantari­
llas de Berlín. El general ruso responsable de esta acción fue, en al­
gún momento, el jefe del Departamento de Desinformación del KGB, 
de modo que ¿cuál es la verdad de esta historia? Los registros denta­
les fueron utilizados para identificar a Martin Bormann y a Heinrich 
Himmler, cuyas muertes también han sido tema de las teorías de la 
conspiración. Incluso los propios registros dentales se convierten en 
parte de las teorías de la conspiración cuando circulan las historias 
acerca de la captura de Hitler y el ocultamiento de todos los archivos 
de los principales jerarcas nazis. Los registros dentales de la élite 
nazi que se conservan en el Archivo Nacional de Washington son 
descritos de memoria por el profesor Hugo Blaschke. Los exámenes 
forenses de cadáveres destinados a establecer la existencia de dobles 
físicos, los doppelganger, que estaban dispuestos a ocupar el lugar de 
sus jefes y sacrificar sus vidas a fin de dar una segunda oportunidad 
a la élite nazi para que pudiese reconstruir secretamente el reich en 
otra parte. Ya fuese en Argentina, Paraguay, Brasil o el continente 
helado de la Antártida, las organizaciones militares continuaron 
promoviendo los ideales fascistas y anticomunistas de los nazis. 
Cuando se incrementó la guerra fría y la Unión Soviética se convirtió 
en el enemigo principal de Occidente, estas organizaciones paramili-
tares comenzaron a ser reclutadas por Estados Unidos para llevar a 
cabo operaciones de sabotaje en todo el mundo que, invariablemen­
te, produjeron efectos contraproducentes cuando no se las podía dis­
tinguir del terrorismo. 

Los tres grandes 
Después de muchos años de silencio, en la década de 1970 comenza­
ron a ver la luz los documentos desclasificados que revelaban los éxi­
tos secretos de las operaciones de inteligencia militar que se llevaron 
a cabo durante la segunda guerra mundial. La mayor revelación fue 
que los aliados habían estado leyendo las señales codificadas de los 
alemanes durante la mayor parte de la guerra. Los diferentes códi­
gos secretos de los alemanes habían sido descifrados por los criptó­
grafos de Bletchley Park, en Inglaterra, y este hecho se había conver­
tido por sí mismo en el mayor secreto de la guerra. Un secreto que 
debía protegerse a cualquier precio, incluso si ello significaba igno­
rar deliberadamente las advertencias de ataque, si los preparativos 
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militares alertaban obviamente al enemigo de la posibilidad de que 
sus comunicaciones tácticas y estratégicas secretas estaban siendo 
interceptadas y leídas. Las teorías de la conspiración comenzaron a 
surgir en relación al bombardeo alemán de Coventry, en 1940, y la 
invasión de Creta por parte de paracaidistas alemanes, en 1941, don­
de el desciframiento del llamado Enigma se suponía que identificaba 
los objetivos de los alemanes antes de que fuesen atacados. El primer 
ministro Winston Churchill fue acusado de sacrificar Coventry y 
Creta a fin de mantener la seguridad para usos futuros y más impor­
tantes del tráfico de información de Enigma. 

Pero los códigos alemanes no fueron los únicos en ser descifrados, 
sino que lo mismo sucedió con los de la otra potencia del Eje, Japón. 
Sus códigos diplomáticos y navales fueron supuestamente descifra­
dos cuando se estaba preparando el ataque contra la base naval de 
Pearl Harbor, y se permitió que ocurriera ese desastre para que Estados 
Unidos tuviese una razón justificada para entrar en guerra. Esta ac­
ción fue planeada por Churchill, quien necesitaba desesperadamente 
que los estadounidenses se implicasen en la contienda, o bien por 
Roosevelt, o por ambos trabajando juntos en una conspiración. Más 
tarde, Stalin los vería conspirando contra él durante el sitio de Stalin-
grado, cuando Churchill y Roosevelt se negaron a abrir otro frente en 
Europa, prefiriendo concentrar sus fuerzas en el norte de África. 

La paranoia de Stalin, que había llevado a cabo purgas masivas y 
terribles en la sociedad soviética en los años treinta, había llegado al 
Ejército Rojo en 1937. Creyendo ver la influencia de los agentes ale­
manes por todas partes, Stalin y Yezhov, el jefe del NKVD, —que dio 
nombre a todo el sangriento período, la yezhovchina— arrestaron a 
su mejor general, Mijail Nikolaievich Tukhachevski, e iniciaron una 
purga que diezmó el Ejército Rojo. La mayoría de los integrantes de 
la élite militar, con toda su experiencia, fueron encarcelados o ejecu­
tados en los años cruciales previos al estallido de la segunda guerra 
mundial. El tratado de no agresión firmado con Hitler le concedió un 
poco de tiempo para reconstruir el ejército, pero la conmoción pro­
vocada por la invasión alemana de Rusia durante la operación Bar-
barroja, en 1941, se debió en parte a la autojnfligida debilidad del 
Ejército Rojo a causa de las purgas estalinistas. Otra razón de esta 
conmoción fue el escepticismo de Stalin ante todos los servicios de 
inteligencia que le advirtieron del inminente ataque de las fuerzas 
alemanas. Esta negativa a creer en los datos aportados por la inteli­
gencia era otro síntoma de su paranoia. 
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La niebla de la guerra 
Los teóricos de la conspiración creen firmemente en la incapacidad 
de Estados Unidos para ser los primeros en declararle la guerra a na­
die. Si Estados Unidos quiere entrar en guerra con un enemigo, no 
importa cuál sea su tamaño —un Estado o, más recientemente, orga­
nizaciones terroristas—, tiene que arreglar un ataque «infundado» 
contra ellos mismos para así contar con el argumento moral que justi­
fique la represalia. Un ejemplo de ello es el incidente del golfo de 
Tonkin, en 1964, en el inicio de la guerra de Vietnam, cuando se dice 
que Estados Unidos provocó deliberadamente a las fuerzas norviet-
namitas para que atacasen a barcos estadounidenses a fin de justificar 
una escalada del conflicto en el sureste asiático. Una ligera variante es 
el caso de Pearl Harbor, que ya hemos mencionado, donde se permite 
un ataque de fuerzas enemigas sin oponer una defensa adecuada con 
el objetivo claro de magnificar el horror de los políticos y el pueblo de 
Estados Unidos, facilitando así una inmediata declaración de guerra 
a modo de represalia. Otro ejemplo pertinente es el plan Northwoods 
de 1962. Esta idea, que nunca fue concretada en los hechos, consistía 
en preparar un ataque terrorista contra Estados Unidos; Cuba sería 
culpada de la agresión y ello serviría de justificación para invadir la 
isla caribeña. El plan Northwoods sólo se quedó en eso, si bien años 
más tarde sería utilizado como modelo para algunas de las conspira­
ciones más descabelladas en torno a los ataques del 11-S. 

Todo desastre militar es, al mismo tiempo, un éxito militar para 
el otro bando implicado en el conflicto, y éste es un detalle que nunca 
debe pasarse por alto. Del mismo modo, los fallos de inteligencia son 
también ejemplos de exitosas operaciones de engaño perpetradas 
por el enemigo. Cuando un enemigo más pequeño inflige una derro­
ta a una nación poderosa, los teóricos de la conspiración siempre ve­
rán las señales ocultas de un traidor o un saboteador. La guerra, a pe­
sar de toda la planificación inherente a la misma, se vuelve caótica 
cuando se realiza el primer disparo. El gran teórico de la guerra, Cari 
von Clausewitz, era plenamente consciente de esta circunstancia y 
describía como la «niebla de la guerra» las condiciones que permi­
tían la comisión de errores. Los errores humanos contribuyen a la 
gran incertidumbre de la guerra y, por extensión, a la gran incerti-
dumbre de la historia. Los historiadores suscriben la «teoría del en­
gaño», donde el aparente factor de infalibilidad humana que existe 
dentro de las teorías de la conspiración en realidad no existe. La gen­
te comete errores, y en las operaciones militares se producen resulta-
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dos extraños e inesperados. Las derrotas en combate se producen no 
porque exista alguna razón siniestra deliberada para perder una ba­
talla a fin de ganar la guerra, sino porque el enemigo fue superior en 
esa ocasión. 

Pelea sucia 
Existe asimismo una teoría de la conspiración que toma las prácticas 
más aberrantes de la guerra, aquellas que están prohibidas por la 
Convención de Ginebra, y afirma que los luchadores «limpios», los 
ejércitos civilizados de Occidente, recurren a ellas cuando deben en­
frentarse a los luchadores «sucios», los ejércitos salvajes del mundo 
en vías de desarrollo. Un claro ejemplo de ello es el empleo de armas 
químicas y bacteriológicas durante la primera guerra del Golfo por 
parte del ejército de Estados Unidos, cuando los ataques anteriores 
con gas tóxico contra la población kurda por parte de Saddam Hus-
sein elevaron la gravedad de la amenaza de su probable uso contra 
las tropas de Estados Unidos y la coalición. El rastro de cómo consi­
guió Irak esa clase de armamento lleva en última instancia a Estados 
Unidos. En el campo de las relaciones internacionales los tiempos 
cambian, y los aliados se convierten en enemigos y viceversa. Los 
teóricos de la conspiración tienden a ignorar estos enormes cambios 
en las relaciones internacionales y dan por sentado que los tratados 
sobre armamento son siempre secretos y siniestros, firmados por 
una pandilla de inmorales que sólo guardan fidelidad al dinero y al 
poder. Dentro de los conflictos, estos teóricos buscarán siempre 
ejemplos donde el bando que lucha por el bien comete actos de bar­
barie atípica a fin de culpar de ellos al enemigo. 

Los ataques con armas químicas, por su propia naturaleza, pue­
den volverse contra quienes los han perpetrado. Un ejemplo es el 
agente naranja, un potente herbicida utilizado como defoliante en la 
selva vietnamita. Del mismo modo, se afirma que los medicamentos 
proporcionados a los soldados para protegerlos de las armas quími­
cas y biológicas producen graves efectos secundarios cancerígenos. 
Aún persiste la controversia acerca de si enlamado síndrome del 
Golfo es realmente una enfermedad o bien un estado psicológico si­
milar a la neurosis de guerra, un estado de la mente que es anterior a 
la administración de un cóctel de drogas al soldado moderno. Existe 
un momento en el cual un veterano de guerra acepta que padece una 
debilidad nerviosa y culpa de ella a algún ataque con un agente ner-

496 

vioso secreto por sus propias fuerzas durante la guerra de Vietnam, 
y luego se las ingenia para venderle la teoría de la conspiración como 
si fuese real a un periodista de la CNN. La avidez del público por la 
revelación de este tipo de situaciones puede alentar a las personas 
fantasiosas a crear nuevas conspiraciones. 

La milicia 
Cuando Hollywood desarrolló en la mente del público el papel que 
cumplen las Fuerzas Especiales con películas como Fuerza Delta 
(1986), con Lee Marvin y Chuck Norris, y Navy Seáis (1990), con 
Charlie Sheen y Rob Lowe, la idea de las operaciones militares clan­
destinas no tardó en dominar todos los conceptos de la guerra. Las 
misiones secretas llevadas a cabo tras las líneas enemigas, con la co­
rrespondiente negación de las mismas, permitieron que los teóricos 
de la conspiración imaginasen que las mismas técnicas eran utiliza­
das contra sus propios ciudadanos. Las investigaciones que llevó a 
cabo el Senado de Estados Unidos en los años setenta revelaron la vi­
gilancia militar y de la CÍA de objetivos nacionales, y este hecho pa­
reció reforzar las sospechas de algunos de que el gobierno estaba a 
punto de declararle la guerra a su propio pueblo. Como respuesta a 
la percepción de esta amenaza, el Movimiento de la Milicia en Esta­
dos Unidos ejerció su derecho constitucional a «tener y portar ar­
mas» a fin de mantener la «seguridad de un Estado libre». Cualquier 
intento de controlar las armas por parte del gobierno era considera­
do como una violación de la Segunda Enmienda de la Declaración de 
Derechos, y sólo podía tener su origen en fuentes externas a Estados 
Unidos. El villano preferido de la milicia eran las Naciones Unidas, 
un organismo que utilizaría tropas extranjeras para ocupar el territo­
rio de Estados Unidos una vez que se hubiesen puesto en práctica las 
estrictas políticas de control de armas. Como prueba fehaciente de 
que este plan ya estaba en marcha, señales de tráfico internacionales 
estaban apareciendo junto a las señales estadounidenses habituales 
para ayudar a las tropas de la ONU una vez que se hubiese produci­
do la ocupación del país. Estas señales tácticas (TACMARS) identifi­
caban lugares estratégicos y tácticos, y en ocasiones se veían vehícu­
los extranjeros que se infiltraban en las áreas rurales. En realidad, 
estos avistamientos no eran más que maniobras de la OTAN. 
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Furtivos 
Cuando se introdujeron técnicas militares en la lucha contra la pro­
ducción de drogas en América Latina, otras etapas de la distribución 
también fueron sometidas a un tratamiento similar. La DEA emplea­
ba helicópteros militares para operaciones de vigilancia subrepticias 
dentro de Estados Unidos. Cuando la tecnología de visión nocturna 
mejoró para los pilotos, la necesidad de que el aparato contase con 
luces exteriores se redujo, y el llamado «helicóptero negro» entró a 
formar parte de la teoría de la conspiración. El desarrollo y la pro­
ducción de esa clase de tecnología aplicada a los aviones había lleva­
do varias décadas y, habitualmente, se llevaba a la práctica en bases 
militares ultrasecretas, como el Área 51 en Groom Lake, Nevada. Re­
trospectivamente, una vez que el Stealth Fighter F-117 fue visto por 
primera vez en público, quedaron explicados los anteriores avista-
mientos atribuidos a objetos voladores no identificados. Como ca­
bría esperar en tales circunstancias, la investigación y el desarrollo 
han sido mantenidos bajo estrictas medidas de seguridad, alimen­
tando así las teorías de la conspiración. Los ciudadanos de Estados 
Unidos demasiado curiosos representaban un riesgo tan grande 
para la seguridad nacional como los propios espías soviéticos. 

Engaño 
El deseo de mantener el carácter secreto de las operaciones militares 
tanto en tiempo de guerra como de paz es un requisito básico para la 
seguridad del personal de las fuerzas armadas que participan en 
ellas. Es imperativo que el enemigo no conozca la intención correcta 
de la operación, y ello implica habitualmente la propagación de de­
sinformación. Es probable que los teóricos de la conspiración recojan 
la misma información parcial que el enemigo y lleguen a las mismas 
conclusiones erróneas. Si éste es el caso, entonces las operaciones de 
engaño de los militares han tenido éxito. La segunda guerra mundial 
aportó un ejemplo clásico de engaño militar en el uso del Sistema 
Doble Cruz por parte de los británicos para hacer creer a los alema­
nes que sus espías estaban diciendo la verdad cuando, de hecho, 
toda la red estaba bajo control británico. Aviones simulados en pis­
tas de campos de aviación falsos provocaban incursiones de bombar­
deros alemanes que resultaban inútiles, y tanques simulados hacían 
que las fuerzas enemigas se concentrasen en posiciones equivoca­
das. Esta técnica de engañar al enemigo se utiliza tanto ahora como 
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Como sucede con muchos presidentes de Estados Unidos, el 
pasado militar de George W. Bush es oscuro. 

durante las guerras anteriores. Del mismo modo en que se utilizaban 
las máquinas que producían niebla para ocultar la localización exac­
ta de los blancos a los aviones, otros métodos se emplean también 
para crear deliberadamente una «niebla de guerra» sobre misiones 
pasadas. Los teóricos de la conspiración crean sus explicaciones al­
ternativas de hechos históricos, basándose en documentos desclasifi­
cados, que habitualmente son incompletos pero se los toma como re­
latos precisos. Algunos de los documentos de la segunda guerra 
mundial han sido mantenidos en secreto durante mucho tiempo por 
razones de seguridad nacional; algunos de ellos aún siguen estando 
clasificados debido a que su importancia militar está vigente. 

Los antiguos miembros de las fuerzas armadas constituyen los 
casos más persuasivos para las conspiraciones porque son capaces 
de mezclar hechos reales de sus propias experiencias militares con 
especulaciones en cuanto a los motivos que habitualmente no son de 
su conocimiento. Las teorías de la conspiración militar tienden a in­
cluir suficiente jerga militar y nombres de armamento como para dar 
la impresión de que han sido exhaustivamente investigadas, pero 
muchas de ellas fracasan en cuanto a la improbabilidad de que pu­
dieran haber sido llevadas a cabo. Asimismo, la voluntad de sacrifi-

499 



car innecesariamente las propias fuerzas para obtener una ventaja 
táctica a corto plazo no es una característica que esté muy extendida 
entre los líderes militares como parecen creer muchos de los teóricos 
de la conspiración. 

1930-1940 
LOS NAZIS Y LA GENERAL MOTORS 
El gigante automovilístico estadounidense contribuyó al esfuerzo bélico 
alemán a través de sus subsidiarias en el extranjero 

Durante la escalada previa a la segunda guerra mundial y también 
durante la contienda, el gigante automovilístico estadounidense Ge­
neral Motors estuvo implicado en la producción de camiones y con­
versiones de combustible en la Alemania nazi. En 1935, la subsidiaria 
de General Motors, Adam Opel AG, la compañía automovilística más 
grande de Alemania, estableció una línea de producción de camiones 
pesados en Brandenburgo. Desde esa ciudad, escogida especialmente 
por su menor vulnerabilidad a los ataques aéreos en el futuro, GM su­
ministró a Opel camiones Blitz destinados a la Wehrmacht. Como 
premio a sus contribuciones a los preparativos militares nazis, al di­
rector ejecutivo de GM encargado de las operaciones en el extranjero, 
James Mooney, le fue otorgada la Orden del Águila Alemana (Prime­
ra Clase) por el propio Adolf Hitler. En abril de 1943, según el libro de 
Charles Higham Trading with the Enemy, la GM en Estocolmo seguía 
suministrando a los nazis equipos y recambios. En la Suiza neutral, la 
GM efectuaba conversiones de gasolina a gasógenos (combustión de 
madera o carbón) para los nazis. 

En febrero de 1974, Bradford Snell presentó pruebas ante el sub-
comité sobre Antitrust y Monopolio del Senado detallando la partici­
pación de la GM en la producción de combustible de tetraetilo sinté­
tico para el ejército alemán. La General Motors ayudó al cártel nazi 
IG Farben y a la Standard Oil de Nueva Jersey en la provisión de una 
alternativa a las escasas reservas de petróleo de Alemania en los me­
ses anteriores a la guerra. 

Las investigaciones realizadas por el Senado llegaron a la conclu­
sión de que la General Motors, actuando como empresa subsidiaria 
de la corporación Du Pont, dirigida por la simpatizante fascista Iren-
ne Du Pont, contribuyó al esfuerzo de guerra nazi a través de la com­
pañía Opel y de su alianza con IG Farben. 

500 

1934 
EL GENERAL SMEDLEY BUTLER Y EL GOLPE PLANEADO EN ESTADOS 
UNIDOS 
Wall Street intentó financiar un golpe de derechas contra el presidente 
Roosevelt 

En 1934, el periodista comunista John L. Spivak afirmó que financie­
ros e industriales de Wall Street conspiraban para derrocar al presi­
dente Franklin D. Roosevelt y reemplazarlo por una dictadura fas­
cista, bajo el mando del general Smedley Butler. Las teorías de la 
conspiración relativas a un golpe de Estado fascista habían estado 
circulando el año anterior después de un intento de asesinato de 
Roosevelt, del que escapó ileso pero que causó heridas mortales al al­
calde de Chicago, Antón Cermak. El asesino, Giuseppe Zangara, fue 
capturado y, al igual que sucedería con Lee Harvey Oswald tres dé­
cadas más tarde, se decidió que se trataba de un «loco solitario». Pero 
pronto se extendieron los rumores de que Zangara estaba a sueldo 
de la mafia o de una camarilla de financieros de Wall Street. La cons­
piración para dar el golpe de Estado de 1934 fue visto como el segun­
do intento de apartar del poder a Roosevelt. La historia de Spivak, en 
el auténtico estilo de las conspiraciones, culpó de ese intento a las 
instituciones financieras judías, de las que afirmó que también esta­
ban financiando el ascenso de Hitler en Alemania. Este elemento an­
tisemita en su teoría no hizo más que suscitar dudas acerca de la ve­
racidad de los otros detalles de la conspiración. 

La teoría de la conspiración 
El general Smedley Butler era uno de los soldados más populares en 
Estados Unidos y uno de los más leales a su comandante en jefe, el 
presidente Roosevelt. Cuando Butler fue contactado por el abogado 
y simpatizante fascista Gerald MacGuire para que encabezara el gol­
pe de Estado, decidió seguirle el juego para reunir más información 
acerca de quiénes eran los conspiradores. Había tres millones de dó­
lares disponibles para financiar la formación de un ejército terrorista; 
y la oscura camarilla que estaba detrás de la conspiración la forma­
ban la corporación Du Pont, su empresa subsidiaria General Motors 
y la Banca Morgan de Wall Street. El general Butler fue informado 
de que había más de un millón de personas que se unirían al golpe 
y que las armas y municiones serían suministradas por Remington, 
otra compañía subsidiaria de Du Pont. Con todos los datos de la 
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enorme magnitud de la conspiración, el general Butler informó a la 
Casa Blanca. 

Las pruebas 
La primera reacción del presidente Roosevelt fue arrestar a los líde­
res de Du Pont y la Banca Morgan, pero había que considerar impor­
tantes factores económicos. Después del terrible crash bursátil de 
1929, la economía de Estados Unidos había caído en una tremenda 
depresión: 1934 no era el momento más oportuno para hacer tamba­
lear la frágil seguridad de Wall Street, destruyendo una de sus prin­
cipales instituciones financieras, y Roosevelt no quería ser responsa­
ble de provocar otro desastre en el mercado bursátil. De modo que 
el presidente tuvo que tomar otro camino para desactivar la conspi­
ración. Utilizó la prensa. Filtrando la historia y permitiendo que los 
periódicos especulasen acerca de la idea de un complot fascista ori­
ginado en Wall Street, el presidente esperaba que se atenuasen las 
presiones para un golpe. La prensa, en términos generales, encontró 
esta idea completamente absurda. Sin embargo, más tarde ese mis­
mo año, una investigación de todo el asunto fue promovida por el 
comité de Actividades Antiamericanas del Congreso. Butler testificó 
acerca de la veracidad de las afirmaciones hechas en la prensa, y 
también fueron llamados a declarar los cabecillas de la conspiración. 
Ellos, naturalmente, negaron tener conocimiento de ninguna conspi­
ración destinada a derrocar al presidente Roosevelt. 

El veredicto 
La Cámara de Representantes tardó cuatro años en emitir su informe 
sobre el golpe de Estado, considerando que era un tiempo pruden­
cial hasta que Wall Street se recuperase de su depresión económica. 
No obstante, el informe fue clasificado como de «circulación restrin­
gida», y ponía en evidencia que el comité había conseguido verificar 
todas las declaraciones hechas por el general Butler durante la depo­
sición de su testimonio: «Algunas personas realizaron un intento de 
establecer una organización fascista en este país». 

A pesar de la enorme gravedad de la amenaza a la Constitución 
de Estados Unidos y a su presidente, no se presentaron cargos contra 
los presuntos responsables. Los pesos pesados de la industria y las 
finanzas pudieron continuar con sus negocios como de costumbre, 
sufriendo sólo la evidencia de que habían sido descubiertos y que 
ahora se habían hecho patentes sus simpatías por la Alemania nazi. 
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El hecho de que nadie acabase entre rejas alimentaría más tarde otras 
teorías de la conspiración. 

Ver también: Los nazis y la General Motors. 

1936-1937 
LAS CONSPIRACIONES ENGAÑAN AL LÍDER SOVIÉTICO STALIN 
Los nazis engañaron a Stalin y provocaron las purgas en el Ejército Rojo 

El 1 de junio de 1937, Stalin anunció a un numeroso grupo de coman­
dantes militares en el Kremlin que su alto mando estaba formado de 
manera abrumadora por agentes alemanes. Once días más tarde, el 
mariscal Mijail Nikolaievich Tukhachevski y otros siete generales 
acusados de estar al mando de esta «organización fascista conspirati-
va contrarrevolucionaria» fueron ejecutados en un acto que encendió 
la chispa de una purga masiva en el Ejército Rojo. Esta purga supuso 
la muerte de tres de cinco mariscales, quince de dieciséis comandan­
tes, sesenta de sesenta y siete comandantes de cuerpo y los diecisiete 
comisarios; trece mil oficiales fueron expulsados del Ejército Rojo, y 
se ignora la suerte que corrieron, aunque las opciones eran la ejecu­
ción o el destierro a algún gulag. 

Las teorías de la conspiración 
Algunos historiadores sostienen que todo este asunto fue un acto de­
liberado para ocultar un oscuro secreto del pasado de Stalin, mien­
tras que otros creen que fue parte de una brillante operación de de­
sinformación llevada a cabo por las SS de Himmler. 

En cuanto a la teoría del «secreto oscuro», el punto de partida es 
que los generales soviéticos conocían la existencia del archivo secre­
to de Okhrana de Stalin, que lo identificaba como un agente doble de 
la policía secreta del zar. En febrero de 1913, Stalin fue arrestado por 
marxista pero recibió una condena sospechosamente leve. En su li­
bro Secret File ofjoseph Stalin (2001), Román Brackman sostiene que 
las grandes purgas fueron un intento de Stalin de matar a todos 
aquellos que sabían que era un agente doble. 

La teoría de la conspiración que habla de la desinformación, entre­
tanto, fue sugerida por Robert Conquest en su libro The Great Terror 
(1968). En este texto, Conquest sugiere que los generales fueron ejecu­
tados como consecuencia directa de la operación de desinformación 
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llevada a cabo por los nazis y elaborada por el SS Reichsführer Hein-
rich Himmler y el Obergruppenführer Reinhardt Heydrich, para 
aprovecharse de la creciente paranoia de Stalin y el odio personal que 
sentía hacia Tukhachevski. Heydrich, junto con dos subordinados de 
su servicio de seguridad —Sicherheits Dienst (SD)—, Alfred Naujocks 
y el doctor Hermán Behrends, consiguió las firmas de varios generales 
soviéticos y falsificó cartas que informaban de las intenciones del ma­
riscal Tukhachevski de derrocar a Stalin mediante un golpe militar. 
Behrends fue el encargado de enviar estas falsificaciones a Praga, don­
de el presidente de Checoslovaquia, Edvard Benes, se las pasó a Sta­
lin de buena fe. El profesor Pavel Wieczorkiewicz, de la Universidad de 
Varsovia, después de haber examinado los archivos rusos de la NKVD 
(la policía secreta soviética y antecesora del KGB), llegó a la conclusión 
de que Stalin había hecho saber a los nazis que estaba interesado en 
deshacerse de Tukhachevski. Por lo tanto, Wieczorkiewicz afirmó que 
había sido Stalin y no Heydrich quien había iniciado el complot. 

Stalin ya había acusado a Tukhachevski en 1930, tres años antes 
de que Hitler llegase al poder en Alemania. Los interrogatorios de 
agentes de la OGPU (antecesora de la NKVD) a dos oficiales habían 
revelado que el jefe del Estado Mayor estaba planeando un golpe con­
tra el Politburó, pero el aliado de Stalin, Sergo Ordzhonikidze, presi­
dente de la Comisión de Control Central, no dio crédito a estas confe­
siones y el caso fue desestimado. El odio de Stalin por Tukhachevski 
se remontaba a la guerra polaco-soviética de 1920, cuando el coman­
dante militar fracasó en su intento de tomar Varsovia. Los criptógra­
fos polacos podían descifrar los mensajes de radio del ejército soviéti­
co, un hecho que cargó de razón a Stalin para sospechar una traición. 

Los veredictos 
En lo que concierne a la teoría de Brackman sobre el archivo de Okhra-
na, no debe olvidarse que mucha gente que conocía a Stalin desde 
aquella época pudo sobrevivir a las purgas, mientras que murió más 
de un millón que no lo conocía de nada. Asimismo, en 1936, Tukha­
chevski había criticado al Comisario del Pueblo para la Defensa, Vo-
roshilov, por su incompetencia militar. Desde entonces, Voroshilov, 
junto con Yezhov, de la NKVD, buscó vengarse de Tukhachevski 
aconsejando a Stalin que iniciara una purga en el ejército. Tukha­
chevski confesaría bajo tortura que era un agente alemán. Aunque 
Stalin relacionó su reclutamiento con una seductora alemana llamada 
Josephine Heinze, en el juicio no se presentó ninguna prueba de ello. 
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Mientras tanto, si los documentos falsificados por Heydrich eran 
tan importantes como afirma Robert Conquest, ¿por qué no se pre­
sentaron nunca ante el tribunal militar? Stalin tenía todas las pruebas 
que necesitaba para ejecutar a Tukhachevski: su confesión manchada 
de sangre que aún se conserva, aparentemente, en los archivos de la 
NKVD. En 1957, cuatro años después de la muerte de Stalin, Nikita 
Jrushov declaró que las acusaciones hechas contra el mariscal Tukha­
chevski y los otros siete generales habían sido fabricadas. Sus reputa­
ciones fueron reparadas públicamente, pero algunos historiadores 
escépticos vieron estas declaraciones de Jrushov como una propa­
ganda de la guerra fría, desesperado por eliminar la creencia de que 
una conspiración militar contra Stalin hubiese sido posible. 

DÉCADA DE 1940 
LOS NAZIS Y EL VATICANO 
El papa Pío XII se negó a criticar el Holocausto porque era secretamente 
antisemita y pronazi 

Unas supuestas revelaciones acerca de los comienzos de la carrera del 
papa que ocupaba el Vaticano durante la guerra ha llevado a los teóri­
cos de la conspiración a buscar políticas fascistas dentro del Vaticano. 
Eugenio Pacelli había sido previamente nuncio papal en Munich y, se­
gún el testimonio de su ama de llaves, la hermana Pascalina, una no­
che recibió a Hitler y le entregó al Führer una gran cantidad de dinero 
para que lo invirtiese en la floreciente economía alemana. 

Este relato debe confrontarse con la posición pública que adoptó 
Pacelli contra los nazis en 1937, cuando era secretario de Estado del 
Vaticano y redactó el borrador de la encíclica del papa Pío IX, en la 
que se condenaba el nazismo como anticristiano. Ese documento fue 
introducido clandestinamente en Alemania y provocó la confisca­
ción de imprentas y el encarcelamiento de muchos católicos. Cuando 
Pacelli se convirtió en el papa Pío XII, su discurso de 1942 criticando 
las persecuciones sólo consiguió que éstas se recrudecieran, y ésa fue 
la razón por la que dejó de manifestar públicamente sus protestas. 
Los grupos perseguidos le habían rogado que no provocase a los na­
zis. Cuando, finalmente, los aliados condenaron las atrocidades co­
metidas por los nazis con los judíos, Pío XII se negó a firmar a menos 
que también se condenasen las matanzas de judíos cometidas por 
Stalin. 
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El papa Pío XII abandona el palacio presidencial en Berlín. 

En cuanto a la acusación de antisemitismo, el papa Pío XII salvó a 
cerca de 700.000 judíos de los campos de concentración, emitiendo 
certificados de nacimiento cristianos falsos y escondiendo a muchos 
de ellos en monasterios y conventos. Su elección de la diplomacia an­
tes que la protesta impidió un martirio a gran escala, y ello ha pro­
movido una reciente reflexión entre los historiadores de la Iglesia y 
solicitudes de canonización. 

Ver también: Las «líneas de ratas» de escape de los nazis y el Vaticano. 

1940-1945 
EL ENCUBRIMIENTO DE LAS ACTIVIDADES DE LA UNIDAD 731 
Estados Unidos camufló el uso de armas químicas japonesas contra 
los chinos 

Estados Unidos estaba dispuesto a encubrir los crímenes de guerra 
derivados del uso de armas biológicas creadas por la Unidad 731, a 
cambio de tener acceso a la investigación y la experiencia de los cien­
tíficos que formaban parte de ella. 
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En noviembre de 1941, los servicios de inteligencia británicos y 
estadounidenses tuvieron conocimiento de un brote de peste bubó­
nica en Changte, en la provincia china de Hunan, que había sido di­
seminada desde un avión de la Unidad 731, con base en Pingfang, 
Manchuria. El artículo de John W. Powell «Armas biológicas de Ja­
pón 1930-1945», publicado en el número de octubre de 1981 del Bu-
lletin ofAtomic Scientists, fue el primero en afirmar que Estados Uni­
dos había encubierto los crímenes de guerra. El coronel Murray 
Sanders, del centro de guerra biológica de Fort Detrick, en Mary-
land, estaba a cargo de capturar al personal que trabajaba en las ar­
mas biológicas y hacerse con las existencias. El general Douglas 
MacArthur accedió a prometer inmunidad a los científicos japoneses 
a cambio de sus secretos. 

En Alemania se produjo una situación similar, pero allí los cientí­
ficos que habían trabajado con armas biológicas fueron condenados 
como criminales de guerra por el tribunal militar internacional reu­
nido en Nüremberg. En el caso de la Unidad 731 japonesa, el fiscal en 
jefe del juicio celebrado en Tokio, Joseph Keenan, jamás presentó 
cargos. Este dato debe compararse con el juicio que los soviéticos ce­
lebraron en 1949 en Khabarovsk contra los criminales de guerra ja­
poneses por la guerra bacteriológica. 

MacArthur recibió la autorización del Comité Coordinador Esta­
do-Guerra-Marina para ofrecer al director fugitivo de la Unidad 731, 
Ishii Shiro, y a sus científicos, inmunidad ante la acusación por crí­
menes de guerra a cambio de los datos de sus investigaciones. La po­
lítica de Estados Unidos de negar el acceso de los soviéticos a los ex­
pertos de la Unidad 731 invalidó cualquier acción legal similar a 
Nüremberg. 

Ver también: El proyecto Coast y el doctor Muerte (Wouter Basson). 

1941 

ROOSEVELT Y CHURCHILL PERMITIERON EL ATAQUE A PEARL HARBOR 

Los dos líderes conspiraron para ocultar la información de los servicios de 
inteligencia y, de este modo, hacer que Estados Unidos entrase en la 
segunda guerra mundial 

El domingo 7 de diciembre de 1941, a las 7.55 horas, la Armada Im­
perial japonesa lanzó un ataque por sorpresa contra la flota estadou-
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nidense del Pacífico anclada en la base de Pearl Harbor, en las islas 
Hawaii. Dieciocho barcos de guerra fueron hundidos o quedaron 
gravemente dañados, 188 aviones quedaron destruidos, la mayoría 
de ellos sin haber podido despegar, y 2.403 personas murieron en 
una acción que provocó la inmediata entrada de Estados Unidos en 
la guerra. Al día siguiente, el presidente Roosevelt firmó una decla­
ración de guerra contra Japón y a ello siguió la declaración de guerra 
de Hitler contra Estados Unidos, el 11 de ese mismo mes. 

Las teorías de la conspiración 
Esta secuencia de acontecimientos ha convencido a algunos teóricos 
de la conspiración de que se permitió que el ataque a Pearl Harbor se 
llevase a cabo a fin de que Estados Unidos tuviese una razón justifi­
cada para entrar en la segunda guerra mundial. Estas personas afir­
man que una advertencia previa que avisaba del ataque japonés fue 
ignorada deliberadamente para que pareciera que Estados Unidos 
estaba respondiendo al ataque no provocado de un país agresor. 
Considerando la alianza formada por el Eje, se dio por sentado que 
Alemania acudiría en ayuda de Japón una vez que Estados Unidos le 
hubiese declarado la guerra, y éste era el objetivo fundamental. La 
decisión de Roosevelt de declarar la guerra, de hecho, fue anunciada 
de forma prematura por Winston Churchill en la Cámara de los Co­
munes dos horas antes de su declaración formal. El evidente júbilo 
del primer ministro británico ante la entrada de Estados Unidos en la 
contienda también despertó las sospechas de que había sido él quien 
había orquestado todo el plan. Hay varias teorías relativas al conoci­
miento previo de Churchill del ataque japonés y cómo ocultó esta in­
formación a Roosevelt para forzar al reacio presidente de Estados 
Unidos a entrar en la guerra. Otras teorías, sin embargo, sostienen 
que tanto Roosevelt como Churchill conspiraron para ocultar los da­
tos críticos de los servicios de inteligencia. Como sucede con todas 
las teorías relativas a los desastres militares, tienen que ser contrasta­
das con la teoría «chapucera» de la historia, que da por sentado que 
el responsable es el error humano. 

Las pruebas 
El 7 de diciembre, pocos minutos después de que Roosevelt se ente­
rase del ataque a Pearl Harbor y antes de que llegasen los datos de 
los daños sufridos, el presidente estadounidense llamó por teléfono 
a lord Halifax, a la embajada británica en Washington, y le dijo que la 
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mayor parte de la flota se encontraba en mar abierto y que ninguno 
de los navios más modernos estaba anclado en Pearl Harbor. Este 
afortunado despliegue de la flota del Pacífico despertó las sospechas 
de que los barcos de guerra viejos habían sido sacrificados y que los 
portaaviones importantes fueron mantenidos deliberadamente fue­
ra del área atacada. El almirante estadounidense Bloch incluso decla­
ró más tarde, dando muestras de una gran insensibilidad, que los ja­
poneses «sólo destruyeron un montón de chatarra vieja. En cierto 
sentido nos hicieron un favor». 

Con la desclasificación de los archivos de inteligencia de la época 
de la guerra a ambos lados del Atlántico, los investigadores han ana­
lizado las decodificaciones de los mensajes, buscando pruebas de 
que existió un conocimiento previo del ataque. Tanto estadouniden­
ses como británicos habían conseguido descifrar el código japonés 
Purple, de modo que fueron capaces de leer los mensajes que orde­
naban el cierre de embajadas y la destrucción de documentos previs­
tos para la una de la tarde del 7 de diciembre de 1941, las 7.30 horas 
de la mañana en Hawaii. Durante años, ambos países habían mante­
nido clasificado el hecho de que también habían conseguido desci­
frar el código JN-25 de las operaciones navales japonesas. Los teóri­
cos de la conspiración creen que esto permitió que se siguieran los 
movimientos de los japoneses hacia Pearl Harbor. 

Es verdad que los portaaviones estadounidenses de la flota del 
Pacífico no se encontraban en Pearl Harbor, pero las razones de su 
ausencia están perfectamente documentadas. Por ejemplo, estaba 
previsto que el USS Enterprise regresara de la isla de Wake aproxi­
madamente a las siete de la mañana de ese día fatídico, pero el mal 
tiempo se lo había impedido. No obstante, estaba lo bastante cerca 
como para que sus aviones entablasen combate aéreo con los aviones 
japoneses, por lo tanto, no puede decirse que se encontraba en aguas 
seguras. El USS Lexington estaba navegando en dirección a la isla de 
Midway para reforzar la base avanzada, mientras que el USS Sarato-
ga estaba en los astilleros navales de San Diego. En cuanto a las deco­
dificaciones de Purple durante las veinticuatro horas previas al ata­
que, el general Marshall alertó a Hawaii e hizo varios intentos para 
confirmar si su advertencia había sido entregada, aunque sin éxito. 
Las condiciones atmosféricas conspiraron para que el mensaje fuese 
telegrafiado. 

Aunque también es verdad que Estados Unidos y Gran Bretaña 
habían logrado descifrar el código JN-25, la flota japonesa había orde-
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nado un absoluto silencio durante la operación. Otros datos de inteli­
gencia habían indicado que el objetivo era Singapur, no Hawaii. Aun 
así, los códigos navales japoneses habían sido reemplazados recien­
temente por los todavía no descifrados códigos JN-25B7 y JN-25B8. 

El veredicto 
Tanto Roosevelt como Churchill tenían fuertes lazos con la marina, 
algo que descarta cualquier sacrificio deliberado de barcos y vidas 
de marineros. Los teóricos de la conspiración que sostienen que los 
datos de los servicios de inteligencia estaban allí para quien quisiera 
verlos, no alcanzan a comprender la naturaleza del proceso de inteli­
gencia. Los fallos de inteligencia muy raramente pueden atribuirse a 
la recopilación de datos y sí a la forma en que estos datos son inter­
pretados por quienes tienen la responsabilidad de tomar las decisio­
nes. Una detallada búsqueda en los archivos, después de los hechos, 
siempre descubrirá algo que fue pasado por alto durante las presio­
nes del tiempo real. Éste es un ejemplo excelente de la teoría «chapu­
cera», demorando mensajes de importancia crucial. Debe también 
tenerse en cuenta el secretismo con el que la armada japonesa llevó a 
cabo esta importante operación. 

Ver también: Churchill, Coventry y el secreto de Enigma. 

1941 
RUDOLF HESS Y EL VUELO A GRAN BRETAÑA 
Nacido el 26 de abril, 1894, Alejandría, Egipto 
Fallecido el 17 de agosto, 1987, prisión de Spandau, Berlín 
El vuelo de Hess a Escocia formaba parte de un complot del MI5 

Existen numerosas conspiraciones en torno a Rudolf Hess que inclu­
yen la existencia de dobles y el confinamiento en la prisión alemana 
de Spandau del hombre equivocado. Estas conspiraciones parecen 
estar basadas en la creencia generalizada de que los líderes nazis 
nunca murieron cuando se supone que lo hicieron, y que en reali­
dad fueron dobles voluntarios quienes asumieron el castigo. Dejando 
a los dobles a un lado, hay elementos en el misterioso vuelo de Hess a 
Escocia que alimentan las teorías de la conspiración. El asistente que 
escribió la obra de Hitler Mein Kampfal dictado, decidió abandonar a 
su líder y hacer un ofrecimiento de paz al duque de Hamilton, pilo-
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tando un Messerschmidt hasta Escocia el 10 de mayo de 1941 y lan­
zándose en paracaídas sobre un campo cercano a la residencia cam­
pestre del duque. Hess creía, erróneamente, que su anfitrión era un 
miembro influyente de un grupo encargado de gestionar la paz. Los 
registros muestran que el MI5 había interceptado una carta de Hess, 
sugiriendo entablar conversaciones de paz, pero ese mensaje jamás 
llegó a manos de Hamilton. Cuando Hess llegó a la residencia del du­
que, parece que hubo cierta confusión acerca de lo que Gran Bretaña 
pensaba hacer exactamente con él. Churchill era partidario de la idea 
de pasearlo por todas partes como un signo obvio de que la jefatura 
nazi estaba dividida, pero se impuso la opinión del gabinete de go­
bierno, que prefirió utilizar a Hess en una campaña de desinforma­
ción. En lugar de que pareciera que había actuado por propia iniciati­
va, ellos querían que Hess apareciera a los ojos de Stalin como un 
emisario de paz oficial enviado por el propio Hitler, esperando que la 
paranoia inherente al líder soviético le llevase a creer que Hitler sólo 
quería concentrarse en el frente oriental. Este es un caso claro en el 
que la desinformación oficial produce teorías de la conspiración. 

1941-1948 
LOS MALOS TRATOS DE LOS ALIADOS A LOS PRISIONEROS DE GUERRA 
Eisenhower aprobó la muerte de un millón de prisioneros alemanes 

Los aliados, bajo el mando del general Eisenhower, fueron responsa­
bles de la muerte de un millón de prisioneros de guerra alemanes, 
provocada por malos tratos premeditados tanto durante como des­
pués de la guerra. 

En 1989, el libro del novelista canadiense James Bacque, Other Los-
ses: An Investigation into the Mass Deaths of Germán Prisoners ofWar at 
the Hands ofthe French and Americans After World War 11, afirmaba que 
los malos tratos sufridos por los prisioneros de guerra se debieron al 
intenso odio que Eisenhower sentía hacia los alemanes. Este hecho 
conflictivo tenía que ser encubierto en la medida en que anulaba la 
indignación frente a las atrocidades del Holocausto nazi. Estas acusa­
ciones fueron abordadas en 1992 en el libro de Gunter Bischof y Ste-
phen Ambrose Eisenhower and the Germán POWs: Facts Against False-
hood, en el que las estadísticas de mortalidad elaboradas en Alemania 
occidental mostraban que sólo el uno por ciento de los prisioneros de 
guerra alemanes morían anualmente en los campos de internamiento 
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estadounidenses, una cifra comparable a la de los prisioneros de gue­
rra de Estados Unidos que morían en los campos alemanes. El trata­
miento de los norteamericanos a los prisioneros de guerra alemanes y 
viceversa respetaba la Convención de Ginebra, a diferencia de lo que 
sucedía en la Unión Soviética, que no había firmado ese tratado. Las 
estadísticas muestran que el cincuenta por ciento de los prisioneros de 
guerra alemanes murieron a manos de los soviéticos, comparado con 
el ochenta por ciento de prisioneros soviéticos muertos en los cam­
pos alemanes. Se puede ver fácilmente que las acusaciones de malos 
tratos a los prisioneros de guerra enemigos por parte de Estados Uni­
dos, aunque es probable que se hayan producido, nunca alcanzaron la 
escala extrema de otras naciones. El intento de Bacque de culpar a 
Eisenhower de la muerte de un millón de prisioneros de guerra esta­
ba basado en cifras falsas y en la ignorancia del estudio oficial que 
llevó a cabo la Comisión Mashke de Alemania occidental. 

1942 
EL ENCUBRIMIENTO DEL EXPERIMENTO FILADELFIA 
Un experimento de invisibilidad ultrasecreto de la marina de Estados 
Unidos, que acabó en desastre, fue encubierto por las autoridades 

La teoría se origina en un individuo sin ocupación fija llamado Cari 
Alien, quien en 1955 afirmó que había sido marino mercante a bordo 
del USS Andrew Furuseth durante la segunda guerra mundial. Su su­
puesto relato presencial describía experimentos de invisibilidad rea­
lizados por el USS Eldridge que hicieron que el destructor desapare­
ciera de su amarradero en el astillero de la marina en Filadelfia, 
apareciera en Norfolk, Virginia, a cientos de kilómetros de distancia, 
y volviese a aparecer en Filadelfia. La historia de Alien, que sostenía 
que el experimento utilizó campos de fuerza de enorme energía que 
provocaron quemaduras, locura y muertes, logró convencer a los es­
critores William Moore y Charles Berlitz para que profundizaran en 
la investigación. El hecho de no encontrar al USS Eldridge en Filadel­
fia no les impidió escribir un bestseller. 

Hay rumores que dicen que Cari Alien acabó por confesar que toda 
la historia era una invención, aunque más tarde se retractó de esa con­
fesión. Moore y Berlitz utilizaron el servicio de Alien a bordo del USS 
Andrew Furuseth durante 1943 y 1944 como un ancla donde afirmar el 
segundo hecho: que Albert Einstein era asesor científico de la marina 
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de Estados Unidos en 1943. Al atribuir la teoría del campo unificado de 
Einstein a los experimentos especulativos para alterar la atracción 
magnética que ejercían los barcos sobre las minas enemigas, los auto­
res llevaron su credibilidad demasiado lejos al considerar seriamente 
las afirmaciones de Alien sobre la invisibilidad física y la teleportación. 

La historia pertenece al dominio de la ciencia ficción, reforzada 
por la película 1984, que añade a este tema el viaje a través del tiempo. 

1942-1943 
LAS FUERZAS ALIADAS NO LOGRAN LIBERAR STALINGRADO 
Churchill y Roosevelt conspiraban contra Stalin cuando decidieron no abrir 
un segundo frente en Europa 

Stalin era el máximo teórico de la conspiración, veía enemigos en todas 
partes dentro de la Unión Soviética y no confiaba en nadie. La palabra 
«aliados» era una denominación errónea, ya que Stalin no hacía prácti­
camente nada para suministrar información que alentase a los otros 
dos líderes a ofrecer su ayuda. Churchill, en cambio, convenció a Roo­
sevelt para que trasladasen la campaña hacia el norte de África, y esto 
impidió incluso la apertura de un segundo frente a través de una inva­
sión de Francia en 1943. Cuando el Sexto Ejército alemán puso sitio a 
Stalingrado, Hitler había ignorado todos los recelos del alto mando 
alemán y subestimado por completo las fuerzas enemigas. Stalin ha­
bía conseguido ocultar un gran número de unidades de reserva, lo que 
permitió al ejército ruso lanzar una contraofensiva, rodear al Sexto 
Ejército y marcar el punto de inflexión de la guerra en el frente oriental. 
La permanente desconfianza de Stalin frente a los Aliados hacía que 
Churchill y Roosevelt recibieran informes absolutamente falsos en los 
que afirmaba que la situación estaba empeorando, cuando, de hecho, 
estaba mejorando para las fuerzas soviéticas. Hitler dio la famosa or­
den al general Paulus y el Sexto Ejército, negándose a autorizar la reti­
rada. Esa decisión significaría la destrucción del Sexto Ejército alemán. 

Stalin tenía razón al creer que Roosevelt y Churchill estaban 
conspirando. El lanzamiento por parte de Hitler de la operación Bar-
barroja, la invasión de la Unión Soviética, había roto el polémico tra­
tado de no agresión germano-soviético, y ese hecho aún estaba fres­
co en sus mentes desconfiadas. 

Ver también: Las conspiraciones engañan al líder soviético Stalin. 
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1943 
LA OPERACIÓN MARKET GARDEN 
La operación Market Garden fue un plan destinado a retrasar el fin de la 
segunda guerra mundial 

¿El ataque aerotransportado masivo de las fuerzas aliadas contra 
Arnhem, en 1944, fracasó deliberadamente como parte de un com­
plicado plan de engaño de los aliados para prolongar la guerra o fue 
una verdadera chapuza militar? 

El 17 de septiembre de 1944, cientos de paracaidistas aliados to­
maron parte en un ataque secreto en Arnhem, bajo el nombre en cla­
ve de operación Market Garden. En el momento en que tocaron tie­
rra se encontraron con dos divisiones Panzer de las SS que tenían 
completamente rodeada la zona. Seis semanas más tarde, un agente 
de la Abwehr, llamado Cornelis Verloop, confesó espontáneamente 
identificando al líder de la resistencia holandesa Christiaan Linde-
mans como agente de la Abwehr. A través de su interrogatorio se 
supo que Lindemans había cruzado las líneas enemigas cuatro días 
antes de que comenzara la operación Market Garden con el propósi­
to aparente de encontrarse con tropas aliadas que la resistencia ho­
landesa había ocultado cerca de Eindhoven. En realidad, Lindemans 
se había reunido con el coronel Kliesewetter de la Abwehr en su 
cuartel general de Driebergen para informarle de todos los detalles 
de la operación, dos días antes de que se produjese el ataque aliado. 

En su libro publicado en 1971, The Lindemans Affair, Arme Lau-
rens propuso la teoría de la conspiración de que Lindemans, de he­
cho, era un agente doble británico que había suministrado informa­
ción deliberadamente a la Abwehr para prolongar la guerra. Esta 
teoría, sin embargo, ignora el hecho de que ningún comandante mili­
tar sacrificaría voluntariamente una operación de la envergadura de 
Market Garden para conseguir un engaño menor. Luego se pudo sa­
ber, según fuentes de la propia Abwehr, que Lindemans era conside­
rado un agente británico con la misión de engañar a los alemanes y 
que la presencia de las dos divisiones Panzer de las SS en Arnhem 
fue puramente casual, ya que Lindemans no conocía los detalles 
exactos de la zona de lanzamiento de los paracaidistas. 
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1944 
MARTIN BORMANN ERA UN ESPÍA DEL KGB 
Nacido el 17 de junio, 1900, Halberstadt, Alemania 
Fallecido el 2 de mayo, 1945, Berlín, Alemania 
Bormann fue en realidad el espía soviético de más alto nivel infiltrado en el 
alto mando alemán 

La teoría sugiere que Martin Bormann era en realidad el espía sovié­
tico conocido con el nombre en clave de Werther, quien suministraba 
información de los planes de Hitler y permitía que Stalin se anticipa­
ra a la mayoría de las campañas militares de los alemanes. 

La teoría de la conspiración 
La identidad del famoso Werther ha sido objeto de muchas historias 
especulativas referidas a la Orquesta Roja (Rote Kapelle), la red de es­
pías soviéticos que operó fuera de Suiza durante la segunda guerra 
mundial. La teoría de que Werther era Martin Bormann fue reavivada 
por el doble ganador del premio Pulitzer, Louis Kilzer, en su libro 
Hitler's Traitor: Martin Bormann and the Defeat ofthe Reich, publicado en 
2000. La teoría está basada en la transmisión extremadamente rápida, 
casi simultánea, de datos de inteligencia que sólo podían proceder del 
círculo íntimo de Hitler. Se dice que Werther era capaz de transmitir a 
los rusos órdenes de batalla antes incluso de que los comandantes que 
estaban en la línea del frente las hubiesen recibido. Los duros reveses 
de los alemanes en Stalingrado y Kursk se pueden explicar gracias al 
acceso que tenía Stalin de los planes futuros de los alemanes. 

Las pruebas 
Kilzer enf atiza el hecho de que Bormann gozó de un acceso ilimitado a 
las actas de las sesiones de planificación de las acciones militares de 
Hitler a partir de 1942, el período en que prestaron servicio sus estenó­
grafas personales. En libros de esta naturaleza, los espías importantes 
son siempre personajes famosos, mientras que en la realidad, son los 
espías anónimos, casi insignificantes, quienes se encargan de la reco­
pilación y transmisión de los datos de inteligencia. Es más probable 
que las espías hayan sido las estenógrafas y no Martin Bormann. 

Las investigaciones anteriores del caso Werther han apuntado a 
que no se trataba de un agente individual, sino de un grupo de agen­
tes que recibían un nombre en clave colectivo. En su libro de 1973 
Moscow's Ei/es, Bernd Ruland afirmó que Werther eran dos operado-
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ras de teletipo que trabajaban en el centro de comunicaciones del alto 
mando alemán (OKW), en Zossen. Estas muchachas, cuyas identida­
des Ruland prometió mantener en secreto hasta después de que hu­
biesen muerto, eran capaces de obtener copias en papel carbón de los 
mensajes de los teletipos del OKW después de que hubiesen sido 
descifrados por las máquinas Geheimschreiber. Ruland era su super­
visor, y después de haber descubierto su traición, él también fue re-
clutado para la conspiración antinazi. Lamentablemente, Ruland 
murió antes que esas dos mujeres, y sus identidades todavía siguen 
siendo un misterio. Lo que confiere al libro de Ruland cierta credibi­
lidad es el hecho de que fue recomendado por Alexander Rado, el 
jefe de la red de espías Orquesta Roja en Suiza. 

Las estenógrafas de Bormann fueron utilizadas para registrar en 
secreto las conversaciones de Hitler para la posteridad. Una de ellas 
omitía la información sobre material militar sensible, pero la otra 
obedecía las órdenes de Bormann de informar sin ningún tipo de 
censura. El agente de inteligencia e historiador británico Hugh Tre-
vor Roper utilizó estos mismos documentos para publicar Hitler's 
Table Talk después de la guerra. 

En el otoño de 1971, el general de división Reinhard Gehlen, el 
antiguo jefe de la sección oriental de ejércitos extranjeros del estado 
mayor, publicó unas memorias con las que conmocionó al mundo 
afirmando que Martin Bormann había muerto en la Unión Soviética 
hacía apenas dos años. Gehlen, que basó estos informes fiables en la 
aparición de Bormann en una filmación mientras presenciaba una 
competición deportiva en compañía de altos jerarcas soviéticos, re­
veló posteriormente en una declaración jurada que, durante la gue­
rra, tanto él como su superior, el jefe de la Abwehr, el almirante Ca-
naris, habían sospechado que Bormann era un espía. La razón de ello 
fue la búsqueda de una aparente filtración de seguridad en el escalón 
máximo del mando militar, que era responsable de pasar inmediata­
mente al enemigo las órdenes alemanas. La «fuente fiable» que le ha­
bía confiado a Gehlen que Bormann había sobrevivido y muerto mu­
chos años más tarde nunca fue revelada, y las pruebas tienen que ser 
contrastadas con la identificación de los registros dentales del cráneo 
de Bormann, en 1971, y las pruebas de ADN practicadas en 1990. 

El veredicto 
Bormann aparentemente se suicidó junto con el médico de Hitler, el 
doctor Ludwig Stumpfegger, en las primeras horas del 2 de mayo de 

516 

Keitel, Goenng, Hitler y Bormann en el cuartel general del Führer el 20 de julio 
de 1944, apenas una hora después del frustrado atentado contra la vida de 

Hitler. 

1945 en el puente de la Invalidenstrasse en Berlín, antes que entre­
garse a las tropas rusas. ¿Por qué habría de usar una cápsula de cia­
nuro si era en realidad Werther? Un agente secreto soviético sin 
duda habría permanecido en el bunker de Berlín o dispuesto un plan 
para establecer un contacto seguro con sus jefes. Stalin habría estado 
ansioso por estrechar la mano de Werther. 

1945 
HEINRICH HIMMLER SIMULÓ SU PROPIA MUERTE 
Nacido el 7 de octubre, 1900, Munich, Alemania 
Fallecido el 23 de mayo, 1945, cerca de Luneberg, Alemania (?) 
El hombre que afirmaba ser el SS Reichsführer Heinrich Himmler era en 
realidad un doble llamado Heinrich Hitzinger 

Ésta es otra teoría más acerca de los dobles nazis en la que un doble 
físico extraordinariamente leal pretende ser el personaje real y mue­
re mientras se encuentra detenido. El 21 de mayo de 1945, después 
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de haberse afeitado el bigote y colocado un parche en el ojo, Himm-
ler fue arrestado en un puesto de seguridad en el río Oste, en las pro­
ximidades de Bremervoerde. Los guardias, pertenecientes al regi­
miento Black Watch escocés, examinaron su ojo y comprobaron que 
no sufría ninguna lesión. Himmler, junto con dos miembros de las SS 
que le acompañaban, fue trasladado a un centro de interrogatorios 
donde afirmó ser Heinrich Hitzinger, un hombre que, supuestamen­
te, guardaba un enorme parecido con Himmler. Después de dos días 
de engaño, el hombre admitió su verdadera identidad. Cuando un 
médico británico lo registró buscando alguna cápsula de cianuro, 
Himmler mordió una que había conseguido ocultar y murió poco 
después. 

El cirujano y experto forense británico Hugh Thomas, en su libro 
The Unlikely Death of Heinrich Himmler, publicado en 2001, señala algu­
nas inconsistencias post mórtem, como la ausencia de una cicatriz 
producto de un duelo en la mejilla izquierda del cadáver y la herida 
de bala sufrida como consecuencia de un atentado contra la vida de 
Hitler en 1943. Thomas sugiere la teoría de que el suicida era realmen­
te Heinrich Hitzinger. La conspiración continúa rodeando este caso, 
ya que los archivos de Himmler siguen cerrados a cal y canto por el 
gobierno británico hasta 2045. Es probable que en ellos se encuentren 
las confesiones hechas por los dos compañeros de viaje de Himmler. 

Ver también: Hitler sobrevivió al fin de la segunda guerra mundial. 

1945 
HIROSHIMA FUE BOMBARDEADA UTILIZANDO URANIO NAZI 
Materia prima radiactiva capturada en ruta a Japón fue utilizada en el 
proyecto Manhattan 

Un submarino alemán que llevaba óxido de uranio a Tokio para ser 
utilizado en los proyectos japoneses para la fabricación de la bomba 
atómica se rindió ante la marina estadounidense y su carga desa­
pareció. 

Después del suicidio de Hitler, el submarino alemán U-234 se 
rindió en el Atlántico Norte y fue trasladado a la base naval estadou­
nidense de Portsmouth, New Hampshire, donde llegó el 19 de mayo 
de 1945. El óxido de uranio fue sacado del submarino alemán en diez 
cajas, cada una de ellas con un peso de 560 kilos, e incluido en el in-
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ventario junto con el resto de la carga. A partir de ese momento, el 
rastro del uranio desaparece. Esa cantidad de óxido de uranio hubie­
se bastado para producir aproximadamente 3,5 kilos del isótopo 
U-235, suficiente para fabricar una quinta parte de la bomba atómica 
que fue lanzada sobre la ciudad de Hiroshima. No obstante, la segu­
ridad gubernamental rodea el destino de ese material. ¿Se unió ese 
material radiactivo a la mezcla de la bomba que demostró a los japo­
neses que el proyecto de bomba atómica de Estados Unidos había 
ganado la carrera? 

Robert Wilcox, autor de Japan's Secret War, revisó los documentos 
del proyecto Manhattan en los Archivos Nacionales y no encontró 
ningún registro del U-234 o de su carga de U-235. Un antiguo oficial 
del proyecto Manhattan, John Lansdale, sostiene que fue trasladado 
a suministros generales. Desde el momento en que el uranio fue des­
cargado del submarino alemán hasta el bombardeo de Hiroshima, el 
6 de agosto, y Nagasaki, el 9 de agosto de 1945, es posible que no hu­
biese habido tiempo suficiente para extraer el U-235 del mineral. La 
documentación del proyecto Manhattan relativa al transporte se ha 
extraviado o es mantenida en secreto por alguna razón desconocida. 

1945 
HITLER SOBREVIVIÓ AL FINAL DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 
Nacido el 20 de abril, 1889, Braunau-am-Inn, Austria 
Fallecido el 30 de abril, 1945, Berlín 
Después de acabada la guerra, los líderes soviéticos negaron tener alguna 
prueba de la muerte de Hitler 

El suicidio de Hitler en el bunker subterráneo de Berlín debajo de la 
Cancillería del Reich el último día de abril de 1945, en una zona bajo 
control militar soviético, no produjo ninguna prueba sólida para los 
investigadores aliados, de modo que es natural que su muerte fuese 
cuestionada. La afirmación soviética de que el cadáver de Hitler que­
dó carbonizado no contribuye a disipar las dudas. El maxilar inferior 
fue retirado del cráneo para que pudiesen compararse sus registros 
dentales, aunque algunos teóricos de la conspiración creen que Hitler 
había ordenado la evacuación secreta de todos los registros dentales 
de los jerarcas nazis. 

Cuando los rusos retiraron posteriormente el cadáver, lo reduje­
ron a cenizas y las lanzaron a las cloacas de Berlín para eliminar la 
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posibilidad de que se levantase un santuario en su honor. Todo lo 
que tenemos son los comentarios del período inmediatamente poste­
rior a la guerra de algunos de los líderes que habrían tenido acceso a 
las pruebas, si es que realmente existían. 

Cuando el presidente Truman le preguntó a Stalin en la conferen­
cia de Potsdam si Hitler estaba muerto, el líder soviético se limitó a 
contestar: «No». El mariscal Zhukov, cuyas tropas fueron las que 
ocuparon Berlín, aparentemente afirmó: «No hemos encontrado nin­
gún cadáver que pudiera ser el de Hitler». Esto no se corresponde con 
afirmaciones posteriores en este sentido. El coronel Heimlich, ex jefe 
de la inteligencia estadounidense en Berlín, a quien se encargó la in­
vestigación del suicidio de Hitler, dijo: «Ninguna compañía de segu­
ros en Estados Unidos pagaría una reclamación sobre Adolf Hitler». 

Si Hitler consiguió sobrevivir a la guerra, ¿adonde podría haber 
ido? Stalin le dijo al secretario de Estado de Estados Unidos, Jimmy 
Byrnes: «No está muerto. Huyó a España o a Argentina». Éste es un 
excelente ejemplo de la manera en que Stalin jugaba con las mentes 
de sus nuevos enemigos, sabiendo perfectamente bien que Hitler es­
taba muerto. 

Ver también: Heinrich Himmler simuló su propia muerte. 

1945 
LAS «LÍNEAS DE RATAS» DE ESCAPE DE LOS NAZIS Y EL VATICANO 
El Vaticano ayudó a los criminales de guerra nazis a escapar de Europa 

Después de la segunda guerra mundial se organizaron dos rutas de 
escape principales, llamadas «líneas de ratas», para los nazis que ha­
bían cometido crímenes de guerra, ambas a través de Italia y las dos 
con la implicación del Vaticano. 

La ruta de escape principal, la Intermarium, estaba organizada 
por la inteligencia estadounidense con la ayuda de monseñor Kru-
noslav Draganovic, en Genova; la otra ruta estaba a cargo del obispo 
Alois Hudal, rector del Colegio Alemán de Santa María Dell'Anima, 
en Roma. Las actividades de esta segunda ruta fueron descuidadas 
porque tanto estadounidenses como británicos estaban profunda­
mente comprometidos con la Intermarium, ayudando a los antiguos 
nazis a convertirse en agentes de inteligencia e importantes bazas 
para la nueva guerra fría que estaba a la vuelta de la esquina. En un 
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momento de 1946, la «línea de ratas» consiguió salvar a toda una di­
visión de Ukrainien Waffen SS, compuesta por 11.000 hombres y sus 
familias. 

La Organisation der Ehemaligen SS Angehorigen (ODESSA), 
que se hizo famosa gracias al novelista Frederick Forsyth y su fuente, 
el cazador de nazis judío Simón Wiesenthal, puede ser un producto 
de la imaginación para describir una organización dedicada a facili­
tar la huida de los nazis a través de las llamadas «líneas de ratas». 

El obispo Hudal era un conocido prelado pronazi en Roma (e in­
formante de la Abwehr durante la guerra) que facilitó pasaportes de 
la Cruz Roja, billetes y visados para países de Latinoamérica a los na­
zis que huían de Europa. Descubierto en 1949, su red fue finalmente 
cerrada debido a las presiones del Vaticano. A comienzos de 1950, la 
prensa alemana acusó a Hudal de haber ocultado al fugitivo nazi Otto 
Skorzeny, en Roma, mientras que otro jerarca nazi, Klaus Barbie, ha­
bía sido sacado en secreto de Europa por monseñor Draganovic. 

Ver también: Los nazis y el Vaticano y Los nazis y el oro de la operación Golden 
Lily. 

1945 
LOS NAZIS Y EL ORO DE LA OPERACIÓN GOLDEN LILY 
Los ejércitos alemán y japonés saquearon los países enemigos sólo para 
hurtar las riquezas a las fuerzas estadounidenses 

Cuando la guerra arreciaba a través de Europa y Extremo Oriente, 
los tesoros de las, en otro tiempo, culturas independientes fueron sis­
temáticamente saqueados por los ejércitos de ocupación. Al acabar la 
contienda se produjeron intentos desesperados para conservar estos 
enormes tesoros escondidos por las derrotadas potencias del Eje, y 
las fuerzas victoriosas también se unieron a la cacería. Los tesoros 
nacionales no serían devueltos necesariamente a sus propietarios 
originales y la riqueza expoliada en forma de oro u otros metales 
preciosos se perdería para siempre en el mundo fuertemente prote­
gido de la banca internacional. 

Las teorías de la conspiración 
Las teorías de la conspiración se concentran en el papel que juegan 
esos tesoros expoliados en la financiación de las operaciones secretas 
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que lleva a cabo Estados Unidos en todo el mundo, y la supuesta 
existencia de cuentas bancadas con increíbles sumas de dinero a 
nombre de personajes muy conocidos de la segunda guerra mun­
dial. 

Tesoros europeos: las pruebas 
Cuando los ejércitos alemanes invadieron Francia, las SS crearon una 
unidad especial dedicada a explotar las oportunidades para el expo­
lio que surgían a cada paso. La llamada Devisenschutzkommando 
aprovechó el talento local en forma de banqueros franceses, quienes 
sabían exactamente dónde debían buscar el oro y el dinero escondi­
dos por sus dueños. Sus habilidades para la caza del tesoro fueron 
recompensadas por las SS con un diez por ciento en concepto de ho­
norarios por los servicios prestados. Huelga decir que, ante semejan­
tes operaciones de saqueo, los franceses tenían que considerar si ne­
cesitaban compartir con otros aquellas riquezas. Sólo aquellos 
individuos proclives a la delincuencia se sentirían atraídos por los 
acuerdos con las SS, y las cantidades saqueadas que jamás fueron re­
conocidas serían enviadas a cuentas privadas para disponer de una 
fortuna una vez acabada la guerra. 

Un ejemplo de ello podemos encontrarlo en el famoso caso del 
tesoro del Reichsbank, calculado en 2.500 millones de dólares, que 
aún figura en el Libro Guinness de los récords como el mayor robo 
de un banco sin resolver en la historia. Algunos sostienen que el te­
soro fue transportado en secreto a través de Austria, cruzó a Italia 
por el paso Brenner, y llegó al Banco Vaticano. Cuando el Tercer 
Ejército estadounidense se abrió paso a través de Alemania, el oficial 
de la OSS Alien Dulles advirtió discretamente al general Patton del 
paradero de una parte del tesoro nazi, por un valor de 315 millones 
de dólares, oculto en la mina Kaiseroda, en Merkes. Esta fortuna fue 
transferida luego al Reichsbank en Frankfurt bajo fuertes medidas 
de seguridad. 

Golden Lüy: las pruebas 
Cuando las fuerzas japonesas invadieron China y el sureste de Asia 
también se dedicaron a saquear las riquezas de los países ocupados. 
El príncipe Chichibu era la cabeza real de la operación Golden Lüy, 
que incluía el expolio a gran escala de los tesoros chinos y su poste­
rior traslado a Japón a bordo de barcos-hospital. Cuando la marina 
estadounidense consiguió establecer un bloqueo submarino en las 
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islas japonesas, el príncipe Chichibu transfirió la operación a las Fili­
pinas. Más tarde se calculó que allí se hallaba oculto un tesoro por un 
valor superior a los cien mil millones de dólares, ya que los japoneses 
habían podido aprovechar el extenso sistema de cuevas naturales. 
En una serie de operaciones particularmente despiadadas, el oro fue 
hundido en el mar mediante el simple procedimiento de torpedear 
los barcos japoneses y matar a toda la tripulación para mantener en 
secreto la ubicación del tesoro. 

En las postrimerías de la guerra, unos guerrilleros filipinos que 
seguían a un grupo de soldados japoneses a un lugar secreto en las 
Filipinas descubrieron que estaban ocultando un tesoro. A los gue­
rrilleros los acompañaba un oficial de la OSS, quien observó cómo 
los japoneses dinamitaban la entrada de la cueva antes de marchar­
se. Cuando la cueva fue reabierta, el tesoro hallado en su interior in­
cluía pesadas cajas de bronce llenas de oro. El tesoro fue conservado 
in situ hasta que los oficiales de la OSS Wild Bill Donovan y Edward 
Langsdale supervisaron su extracción. 

El oro fue retirado de Filipinas y depositado en 176 cuentas ban­
cadas repartidas en 42 países, creando así la base de la financiación 
extraoficial de la recientemente creada CÍA, lo que permitía que se 
llevasen a cabo operaciones encubiertas sin necesidad de contar con 
el conocimiento o la aprobación del Senado de Estados Unidos. Una 
de esas cuentas, a nombre de Langsdale, en la filial de Ginebra de la 
Union de Banques Suisses, incluía 20.000 toneladas de oro, mientras 
que otras cuentas abiertas en diferentes lugares contenían cientos de 
millones de dólares en lingotes a nombre de Herbert Hoover y el ge­
neral Douglas MacArthur. 

Los veredictos 
El oro nazi se halla bien documentado a través de los intentos de los 
judíos para recuperarlo de las bóvedas de los bancos suizos. La exis­
tencia del tesoro oculto de la operación Golden Lily, en Filipinas, 
también ha sido confirmada, pero la implicación de famosos perso­
najes estadounidenses está basada en la polémica investigación rea­
lizada por Sterling y Peggy Seagrave en su libro Gold Warriors: Ame­
rica 's Secret Recoven) of Yamashita's Gold, y, por lo tanto, debe ser 
tratada con prudencia. 

Ver también: Las «líneas de ratas» de escape de los nazis y el Vaticano. 
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1946 
EL PROYECTO PAPERCLIP: A LOS NAZIS LES AYUDARON A ENTRAR EN 

ESTADOS UNIDOS 
A los científicos nazis culpables de crímenes de guerra les proporcionaron 

antecedentes falsos para facilitarles la entrada en Estados Unidos 

Cuando las fuerzas de Estados Unidos avanzaban a través de Europa 
y ocupaban las instalaciones militares alemanas, se hacía cada vez 
más evidente que el nivel alcanzado por la tecnología alemana estaba 
muy por delante del estadounidense. Los científicos especializados 
en aeronáutica y diseño de cohetes comenzaron a ser buscados ansio­
samente por las potencias aliadas. A fin de poder beneficiarse de sus 
conocimientos y experiencia, y también para evitar que fuesen apro­
vechados por la Unión Soviética, a algunos de estos científicos se les 
ofrecieron contratos para que continuasen su trabajo en Estados Uni­
dos. En algunos casos, los científicos tenían en sus currículums una 
indeseable adscripción a las SS, un dato que les negaba legalmente el 
derecho a entrar en Estados Unidos. Otros estaban implicados direc­
tamente en crímenes de guerra, y no obstante fueron aceptados por­
que se creía que sus contribuciones podrían acortar la guerra contra 
Japón. El proyecto Paperclip, llamado así por la técnica empleada 
para identificar al personal requerido mediante la inclusión de un 
sencillo clip en sus expedientes, fue finalmente el responsable de la 
controvertida contratación de más de 1.600 científicos y técnicos. El 
período en el que el Paperclip estuvo operativo no fue tan secreto 
como pretendía el Comité Coordinador Estado-Guerra-Marina cuan­
do lo puso en marcha, y el principal crítico del programa de recluta­
miento fue el propio Departamento de Estado, cuyo sistema de regu­
lación de visados fue ignorado. 

Los informes descalificadores originales procedentes de los ar­
chivos de las SS proporcionaban las pruebas necesarias para la pri­
mera fase del proceso de veto por parte de la Agencia de Objetivos 
de Inteligencia Conjunta (JIOA), pero estos informes fueron altera­
dos más tarde para permitir que oficiales de las SS, como Wernher 
von Braun, pudiesen entrar en Estados Unidos. 
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1946-1947 

EL ALMIRANTE BYRD Y LA OPERACIÓN HIGH JUMP 

La expedición militar de la marina de Estados Unidos a la Antártida perdió 

la batalla contra los platillos voladores nazis 

El descubrimiento de las hasta entonces instalaciones secretas ale­
manas dedicadas a la investigación aeronáutica por parte de las fuer­
zas aliadas, mientras avanzaban a través de Alemania a finales de la 
segunda guerra mundial, mostró la escala a la que la tecnología nazi 
había aventajado todo lo conocido, lo que provocó una enorme con­
moción entre los científicos de Estados Unidos. Los informes acerca 
de artilugios antiaéreos atípicos que ensombrecían el vuelo de los 
bombarderos aliados, conocidos como Foo Fighters, y los prototipos 
de aladelta, crearon más tarde una cultura ovni que ha sobrevivido 
hasta nuestros días. 

La teoría de la conspiración 
La pregunta acerca de dónde buscaría refugio el derrotado Tercer 
Reich para desarrollar aún más esta tecnología fue contestada de 
modo críptico por el almirante Donitz, en 1943: «La flota de submari­
nos alemanes está orgullosa de haber construido un paraíso terrenal, 
una fortaleza inexpugnable para el Führer en algún lugar del mun­
do». Esta respuesta promovió una serie de teorías de la conspiración 
acerca de la existencia de una base secreta de platillos voladores nazi 
en la Antártida, sobre todo porque los teóricos sabían que el concep­
to de un Shangri-La estaba muy unido a las propias creencias ocultas 
de Hitler. Los rumores que hablaban de la fuga de Hitler a Argentina 
también parecían apuntar a un destino final situado a unos miles de 
kilómetros más al sur, es decir, la Antártida. Y, naturalmente, el inte­
rés de los nazis por el continente helado era muy conocido: en 1938 
se habían apoderado de ese territorio, en otro tiempo reclamado por 
Noruega, y rebautizado como Neuschwabenland. 

La amenaza que representaba una base nazi en la Antártida, uti­
lizando aviones avanzados capaces de volar en unas condiciones tan 
inhóspitas, provocó la creación de una fuerza operativa estadouni­
dense bajo el nombre en clave de operación High Jump. 

La expedición antartica, al mando del famoso explorador polar, 
almirante Byrd, estaba compuesta por alrededor de cinco mil milita­
res, numerosos barcos y un portaaviones. La campaña militar fue 
una desastrosa derrota para la marina de Estados Unidos, ya que la 
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aviación nazi consiguió repeler con facilidad la invasión. Las teorías 
de la conspiración más extremas atribuyen el éxito a la tecnología, 
aunque no de origen nazi, sino de procedencia extraterrestre. Unos 
diarios atribuidos al almirante Byrd describen, supuestamente, con 
detalle unos encuentros secretos con una avanzada raza subterránea. 

Las pruebas 
El almirante Byrd dirigió efectivamente una expedición a la Antárti­
da bajo el nombre en clave de operación High Jump. Estaba integra­
da por 4.700 hombres, seis hidroaviones Martin PBM, dos hidroavio­
nes nodriza, otros quince aviones, trece barcos de apoyo de la marina 
de Estados Unidos y un portaaviones, el USS Philippine Sea. Las ór­
denes que le había impartido el almirante Chester Niemitz, coman­
dante en jefe de la marina estadounidense, eran poner a prueba las 
capacidades militares en condiciones extremas y consolidar y exten­
der la soberanía de Estados Unidos sobre la mayor cantidad posible 
de territorio antartico. La operación tenía una duración prevista de 
seis meses, pero el almirante Byrd tuvo que abandonar la misión 
después de transcurridas sólo ocho semanas. Lejos de ser la avanza­
da aviación nazi o los platillos voladores alienígenas los que obliga­
ron a retirarse a la marina estadounidense, las responsables fueron 
las terribles condiciones meteorológicas. Durante la expedición se 
rodaron películas documentales, y en ellas se puede ver cómo los 
aviones y los helicópteros son barridos de la cubierta del portaavio­
nes por la acción del mar embravecido y los vientos huracanados. In­
cluso hay imágenes de un submarino estadounidense congelado y 
emergido a medias mientras su tripulación es evacuada. 

El fracaso de la operación demostró que había un agujero impor­
tante en la defensa de Estados Unidos. El equipamiento de sus fuerzas 
armadas era deficiente y absolutamente inapropiado para luchar en 
territorio polar. La emergente amenaza que representaba la posibili­
dad de que fuerzas soviéticas cruzaran a través del Polo Norte era la 
razón estratégica para enviar la operación High Jump al otro extremo 
del globo. El sector estadounidense de la Antártida proporcionaría el 
campo de entrenamiento ideal para el desarrollo de la guerra polar. 

El veredicto 
La Antártida representaba para la marina estadounidense un esce­
nario tan ajeno en 1946-1947 como lo es hoy, pero eso no significa 
que hubiese bases de alienígenas ocultas bajo tierra. Los nazis ya ha-
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bían mostrado interés en el desarrollo de Neuschwabenland en los 
años inmediatamente previos a la guerra, y la capacidad de los sub­
marinos alemanes para llegar al continente helado, unida a los co­
mentarios crípticos del almirante Dónitz, contribuyeron a alimentar 
las historias de que Hitler había huido a la Antártida después de la 
guerra. Resulta curioso que el almirante Byrd estuviese en contacto 
con la expedición nazi original, al mando del capitán Ritscher, pero 
no hay ninguna teoría relativa a que Byrd sabotease deliberadamen­
te la expedición naval de Estados Unidos, sólo algunas referidas a su 
encuentro con una raza subterránea, obviamente influidas por los 
mitos nazis. La operación High Jump fue derrotada por algo mucho 
más poderoso que unos nazis renegados y unos platillos voladores: 
el terrible e inhóspito clima de la Antártida y los mares que rodean el 
continente helado. 

1948 
LAS OPERACIONES STAY BEHIND Y GLADIO 
Estados Unidos creó ejércitos guerrilleros secretos para impedir la 
influencia comunista en Italia una vez acabada la segunda guerra mundial 

La operación Stay Behind, como su nombre sugiere («permanecer 
detrás», «detenerse»), implicaba que fuerzas guerrilleras anticomu­
nistas permanecieran sobre el terreno, si los ejércitos convencionales 
se veían obligados a retirarse a causa de una invasión soviética. En 
1948, el Consejo de Seguridad Nacional creó la Oficina de Coordina­
ción Política para llevar a cabo esa clase de operaciones encubiertas 
en los países designados como objetivos. Durante el período 1949 a 
1952, las operaciones contaron con una estructura de mando más mi­
litar, con el establecimiento de un comité de Coordinación Clandesti­
no dentro del Cuartel General Supremo de las Potencias Aliadas en 
Europa (SHAPE, en sus siglas en inglés). 

Los documentos estadounidenses desclasificados en los años se­
tenta revelaron el acuerdo secreto entre la CÍA y el general Giovanni 
de Lorenzo, el jefe del SIFAR (la inteligencia militar italiana), con fe­
cha de noviembre de 1956 bajo el nombre en clave de Gladio, por el 
cual se creaba en Cerdeña una fuerza guerrillera compuesta por mil 
hombres. En la base de Capo Marragui fueron entrenados por agentes 
estadounidenses y británicos en tareas de espionaje, sabotaje y sub­
versión. En el norte de Italia se instalaron más de un centenar de depó-
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sitos de armas y municiones en previsión de una invasión soviética, 
algo que probablemente se produciría a través del paso de Gorizia. 

La red Gladio estaba organizada en cuarenta células indepen­
dientes, doce responsables de la guerra de guerrillas, diez para ope­
raciones de sabotaje, seis para obtención de datos de inteligencia, 
seis para códigos y comunicaciones por radio, y seis encargadas de 
las rutas de escape. 

La teoría de la conspiración-
La organización militar clandestina SHAPE, que fue creada para lle­
var a cabo la campaña guerrillera anticomunista, si los comunistas 
conseguían invadir Europa en una guerra futura, fue utilizada en 
realidad para que la extrema derecha cometiese horribles atentados 
terroristas en Italia. 

El veredicto 
Cuando los comunistas italianos obtuvieron el veinticinco por ciento 
de los votos en las elecciones de 1963, el general De Lorenzo, enton­
ces comandante del cuerpo paramilitar de carabinieri, además de jefe 
del SIFAR, encabezó un grupo de cristianodemócratas de extrema 
derecha, con la aparente aprobación del presidente Antonio Segni, 
en un intento de golpe contra el primer ministro Aldo Moro. La lla­
mada operación Solo tenía que haber incluido el asesinato de Moro, 
pero la acción fue suspendida en el último momento. Otro intento de 
golpe se produjo en diciembre de 1970, en esta ocasión dirigido por 
el príncipe Julio Valerio Borghese, un ex comandante de la Decima 
MAS (Décima Flotilla Ligera) de Mussolirü. Este intento sedicioso 
también fue abortado en el último momento. Sin embargo, en el pos­
terior juicio, el coronel Amos Spiazzi anunció orguUosamente su 
pertenencia a Gladio después de su absolución. 

Los esfuerzos de la CÍA para dejar sin efecto la operación Gladio 
desde finales de los años sesenta se vieron obstaculizados por el con­
tinuado uso que hacía Estados Unidos como un canal de comunica­
ción con los servicios de seguridad italianos. Cuando Italia sufrió una 
ola de inexplicables atentados terroristas entre 1969 y 1984, el Partido 
Comunista culpó de ellos a Gladio. La explosión de un coche bomba 
en 1972 en Peteano, que mató a tres carabinieri, incluía explosivos 
cuya desaparición había sido denunciada dos meses antes de un de­
pósito de armas de Gladio en Aurisina, cerca de Trieste. El general 
Gerardo Serravalle del SIFAR, y jefe de Gladio desde 1971 hasta 1974, 
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Informe desclasificado por el servicio secreto militar italiano 
(SIFAR) sobre la operación Gladio, en junio de 1959. 

también culpó a agentes renegados de Gladio del atentado del Ar-
go 16, un avión que transportaba a árabes que habían sido expulsa­
dos de Italia por tratar de volar un avión comercial israelí en 1973. 

En 1974, Giulio Andreotti, el ministro de Defensa italiano, negó 
la existencia de Gladio y volvió a hacerlo cuando fue nombrado pri­
mer ministro, afirmando que había sido disuelta en 1972. El rastro 
del terrible atentado de 1980 en la estación de ferrocarril de Bolonia, 
que mató a ochenta y cinco personas, llevó nuevamente a los explosi­
vos de Gladio. 

En noviembre de 1990, después de un llamamiento del Parla­
mento Europeo para que investigase a Gladio, el general Paolo Inze-
rilli, jefe de estado mayor de los servicios de seguridad italianos (SIS-
MI), dijo ante una comisión parlamentaria sobre terrorismo que el 
entonces primer ministro había desmantelado oficialmente Gladio, 
dieciocho años después de que Andreotti declarase que había sido 
disuelta. 
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El veredicto 
Con su doble misión de prepararse para la guerra de guerrillas contra 
una anticipada invasión soviética y un más probable caso de subver­
sión comunista en Italia, Gladio estableció un gran número de depó­
sitos de armas. Los éxitos electorales cosechados por los comunistas 
italianos obligaron a elementos renegados a llevar a cabo acciones in­
dependientes que, con la inmediata disponibilidad de explosivos y 
personal entrenado, provocaron una serie de horribles atentados te­
rroristas. Hechos como los de Bolonia intentaron ser atribuidos sin 
éxito a terroristas de extrema izquierda, y los juicios resultantes pu­
sieron de manifiesto los vínculos que existían con el servicio secreto 
italiano. 

1950 
LA CONSPIRACIÓN ROJA: ¿QUIÉN COMENZÓ LA GUERRA DE COREA? 

Los documentos de archivo comunistas confirman la existencia de una 
conspiración entre China, la Unión Soviética y Corea del Norte 

La guerra de Corea comenzó a las cuatro de la mañana del 25 de junio 
de 1950, cuando tropas de Corea del Norte cruzaron la línea del para­
lelo 38 e invadieron Corea del Sur. Ésa es la idea generalmente acepta­
da. La declaración del líder norcoreano Kim Il-Sung de que sus tropas 
estaban reaccionando ante una provocación de Corea del Sur se consi­
dera una mentira, con el objetivo expreso de buscar una justificación a 
lo que era en realidad una ofensiva a sangre fría. Según la teoría del 
«Dragón reacio», el retraso de China en entrar en la contienda también 
fue visto como una medida defensiva cuando las fuerzas de las Nacio­
nes Unidas, al mando del general MacArthur, amenazaron la frontera 
septentrional con China. La ausencia de la Unión Soviética en el con­
flicto, excepto por los suministros de equipo militar, fue interpretado 
como una señal de que no quería provocar una escalada de la guerra. 

Cuando se hicieron públicos los documentos desclasificados de 
los archivos de la Unión Soviética, China e incluso Corea del Nor­
te, las sospechas de que los tres países habían conspirado para iniciar 
la guerra entre ambas Coreas demostraron ser justificadas. Esta «cons­
piración roja» pasó de la teoría a la práctica con la prueba de reunio­
nes privadas entre Kim Il-sung, Iosif Stalin y Mao Zedong en los 
meses previos a la invasión. Los norcoreanos pidieron y les fue conce­
dida la repatriación de las unidades coreanas que se habían integrado 
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en el Ejército Popular de Liberación chino, además de la promesa de 
Mao de enviar refuerzos chinos, que se congregaron más tarde en la 
frontera del río Yalu. Stalin prometió ayuda material para la invasión, 
a la que veía como el inicio de una guerra en el Este cuando las condi­
ciones en Europa parecían estar paralizadas. 

1951 
OTTO SKORZENY Y LOS MERCENARIOS DE PALADÍN 
Las agencias de inteligencia occidentales utilizaron a asesinos fascistas 
durante la guerra fría 

En 1952, el ex jefe de los comandos de las SS, coronel Otto Skorzeny, 
creó una organización terrorista de extrema derecha conocida como 
la Internacional Fascista, que fue utilizada tanto por la CÍA como por 
la red Gehlen, de Alemania occidental, para librar una guerra encu­
bierta contra los grupos comunistas en todo el mundo. La organiza­
ción tenía vínculos con Fuerza Nueva, los Guerrilleros de Cristo Rey y 
la Alianza Apostólica Anticomunista, en España; la Aginter Presse, en 
Francia; y Ordine Nuevo, en Italia. Antiguos agentes de las SS, la OAS 
francesa y el PIDE portugués se convirtieron en miembros de una or­
ganización de mercenarios colateral a la de Skorzeny llamada Pala­
dín, que fue responsable del atentado cometido en 1973 en el aero­
puerto romano de Fiumicino, en el que perdieron la vida treinta y dos 
personas. Paladín intentó posteriormente culpar a los comunistas. 

Aunque tenía su cuartel general en Albufera, España, Paladín 
operaba desde las oficinas de importación y exportación de la em­
presa tapadera MC Inc., de Skorzeny, que estaban situadas en la mis­
ma dirección de Madrid como una organización que servía de facha­
da a la agencia de inteligencia española SCOE. En ese edificio 
también había una oficina de la CÍA. A los mercenarios de Paladín se 
los utilizaba para secuestrar y ejecutar a los líderes de la organiza­
ción terrorista vasca ETA, y también para llevar a cabo campañas de 
atentados en el País Vasco durante el período 1974-1976. 

La empresa proveedora de armas controlada por Skorzeny, 
World Armco, con su sede central en París, estaba registrada a nom­
bre del administrador de Paladín, el doctor Gerhardt Hartmut von 
Schubert, quien había sido miembro del Ministerio de Propaganda 
de Joseph Goebbels. Von Schubert asumió el control de Paladín a la 
muerte de Skorzeny, en 1975. 
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Cuando la lucha contra el terrorismo apoyado por los comunis­
tas se volvió más violenta, las agencias de inteligencia encontraron 
un elemento de respuesta muy conveniente en Paladín. 

Ver también: Las operaciones Stay Behindy Gladio. 

1959 
EL CANDIDATO DE MANCHURIA 
Asesinos involuntarios pueden ser programados hipnóticamente 
o se les puede lavar el cerebro para que maten a objetivos políticos 

El término «Candidato de Manchuria» se originó en el bestseller de 
1959 del mismo nombre, escrito por Richard Condón, y populariza­
do por la película basada en la novela y protagonizada por Frank Si-
natra y Laurence Harvey, en 1962, y por su remake de 2004 con Den-
zel Washington y Meryl Streep en los papeles principales. La historia 
cuenta la creación de un asesino controlado a distancia por soviéti­
cos y chinos que le han lavado el cerebro en Manchuria, durante la 
guerra de Corea. El asesino es un prisionero de guerra estadouni­
dense que regresa a Estados Unidos programado para matar al pre­
sidente. Los teóricos de la conspiración han encontrado que este li­
bro se adelantó a su tiempo, y la creencia en la existencia de asesinos 
controlados mentalmente figuraba con letras de molde en las conspi­
raciones de los asesinatos políticos reales de los años sesenta. Pero 
¿es verdaderamente posible programar a la gente para que mate con­
tra su voluntad? 

El elemento «manchuriano» se deriva del uso propagandístico 
que hacían los chinos de las confesiones públicas de los pilotos esta­
dounidenses capturados durante la guerra de Corea. Hacia el final de 
la guerra, el setenta por ciento de los prisioneros aparentemente ha­
bían confesado numerosos crímenes de guerra, y muchos de ellos 
continuaron aferrados a sus confesiones incluso después de haber re­
gresado a Estados Unidos. En 1953, los médicos Harold Wolff y La-
wrence Hinkle, de la Facultad de Medicina de la Universidad de Cor-
nell, llevaron a cabo un estudio oficial de la CÍA sobre las técnicas de 
lavado de cerebro utilizadas por los comunistas, y llegaron a la con­
clusión de que no sólo se aplicaban métodos policiales normales, sino 
también métodos brutales, para conseguir las confesiones de los pri­
sioneros. El proceso de reeducación política se conseguía sin ningún 
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uso aparente de drogas o hipnosis. Esto no impidió que la CÍA inten­
tase utilizar la hipnosis en sus propios programas Artichoke y 
MKULTRA a fin de crear un asesino programado, pero sus conclu­
siones fueron que no sería fiable en condiciones operativas. 

El concepto de lavado de cerebro y programación hipnótica como 
herramientas en la creación de un asesino perfecto es poco realista. 

1962 
OPERACIÓN NORTHWOODS 
Estados Unidos consideró la posibilidad de simular ataques terroristas 
contra sus ciudadanos para provocar una guerra popular contra Cuba 

La operación Northwoods era el nombre en clave para una colección 
de planes que implicaban el sacrificio deliberado de estadounidenses 
y habitantes de otros países amigos, en acciones encubiertas destina­
das a culpar al régimen de Fidel Castro. Estas acciones incluirían ata­
ques terroristas contra objetivos civiles en el continente y contra bases 
militares en otros países. Las víctimas inocentes serían consideradas 
como un factor muy importante para alcanzar un bien mayor. Por 
ejemplo, existían planes para llevar a cabo una campaña de atentados 
entre la comunidad de cubanos exiliados en Florida y también ataques 
directos contra la base naval estadounidense en la bahía de Guantána-
mo. El general Lemnitzer, jefe del Estado Mayor conjunto, llegó inclu­
so a considerar la posibilidad de utilizar el extremadamente arriesga­
do primer vuelo espacial del astronauta John Glenn como un pretexto 
para la guerra, en el caso de que Glenn, lamentablemente, muriese. 

Si las circunstancias lo exigían, se fabricarían pruebas de interfe­
rencias electrónicas con la nave espacial procedentes de Cuba. Elabo­
radas artimañas que incluían aviones comerciales derribados por ima­
ginarios cazas cubanos se combinaron con el hundimiento deliberado 
de barcos norteamericanos en aguas próximas a Cuba para producir 
un sinfín de provocaciones, algunas de las cuales harían intervenir a 
otros países. No se trata de teorías de la conspiración: son complots ofi­
ciales en la fase de planificación registrados en un memorando de la 
operación Northwoods, enviado al secretario de Defensa, Robert 
McNamara, con el respaldo total de Lemnitzer y la junta de jefes de Es­
tado Mayor. El presidente John F. Kennedy vetó estas actuaciones. 

Ver también: Los incidentes del golfo de Tonkin. 
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1964 

LOS INCIDENTES DEL GOLFO DE TONKÍN 

El presidente Johnson permitió que se realizaran incursiones de 
provocación en Vietnam del Norte para justificar una escalada de la guerra 

¿Provocó la administración Johnson de forma deliberada a las fuer­
zas norvietnamitas para que atacasen a barcos de Estados Unidos en 
el golfo de Tonkín, para así poder justificar una escalada de la guerra? 

En la tarde del 4 de agosto de 1964, dos destructores de la marina 
de Estados Unidos, el Maddox y el C. Turner Joy, se encontraban en 
misión de patrullaje en aguas del golfo de Tonkín, frente a las costas 
de Vietnam del Norte, cuando fueron atacados supuestamente por 
torpederas de la República Democrática de Vietnam. El Maddox de­
tectó objetivos en el sonar, pero no así en las pantallas de los radares, 
y el C. Turner Joy exactamente lo contrario. El capitán John Herrick, 
comandante de patrulla de las fuerzas estadounidenses en el golfo 
de Tonkín, expresó sus dudas acerca de la autenticidad del ataque. 
A pesar de ello, el presidente Johnson, actuando en base a la inter­
ceptación de comunicaciones de Vietnam del Norte y al consejo del 
almirante Ulysses S. Grant Sharp, ordenó ataques aéreos de represa­
lia contra la zona costera e interior del territorio norvietnamita. Los 
teóricos de la conspiración creen que los mensajes descifrados no se 
referían a este incidente, sino a una flagrante provocación anterior 
del Maddox, el 2 de agosto de 1964. Operando de forma ilegal en 
aguas territoriales de Vietnam del Norte, el destructor norteamerica­
no formaba parte de la campaña encubierta OPLAN-34 para apoyar 
el bombardeo de las islas costeras por parte de la República de Viet­
nam. Tres lanchas patrulleras atacaron al Maddox, y una de ellas re­
sultó hundida cuando el destructor respondió al fuego enemigo. El 
Maddox estaba fuera de las aguas territoriales norvietnamitas el 4 de 
agosto, pero dos días antes estaba dentro de ellas. 

Éste puede ser un caso de niebla de guerra: todo descansa en la 
precisión de las comunicaciones interceptadas, que, según se afirma, 
prueban que el ataque fue lanzado por la República Democrática de 
Vietnam. 

Ver también: Operación Northwoods. 
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1967 
EL USS LIBERTY ATACADO POR AVIONES ISRAELÍES 
El barco espía estadounidense fue confundido con un barco egipcio en 
aguas internacionales 

El 8 de junio de 1967, durante la guerra de los Seis Días entre Israel y 
los Estados árabes, el barco de la inteligencia norteamericana USS Li­
berty fue atacado durante setenta y cinco minutos por aviones y tor­
pederos israelíes. En un barco que exhibía claramente la bandera de 
Estados Unidos y navegaba en aguas internacionales, murieron 34 
hombres y otros 172 resultaron heridos. Israel declaró que el lamen­
table accidente se había debido a una confusión de identidad, ya que 
creyeron que el USS Liberty era en realidad El Queseir, un barco egip­
cio fuera de servicio y destinado al transporte de caballos. 

En 1982, la rama de investigación e instrucción del Departamen­
to de Historia de las Fuerzas de Defensa israelíes emitió finalmente 
en su defensa un informe sobre ese ataque. Se aportaron dos fotogra­
fías de una calidad extremadamente pobre como prueba de que el 
barco atacado no llevaba la bandera estadounidense. En 1987 se mos­
traron fotografías de mejor calidad en el documental británico de la 
cadena Thames TV, Ataque al Liberty, que presentaba suficientes dis­
crepancias, al ser comparadas con las fotografías reales del USS Li­
berty, como para probar que las imágenes de los israelíes eran falsas. 
Los teóricos de la conspiración se preguntan por qué Israel habría de 
encubrir lo que hubiese sido un simple caso de identificación equivo­
cada, si no eran culpables. La marina de Estados Unidos afirma que 
dos aviones de combate israelíes habían sobrevolado el USS Liberty 
en tres ocasiones una hora antes de que se produjese el ataque. El se­
cretario de Estado norteamericano, Dean Rusk, negó que se hubiese 
tratado de un trágico accidente, pero la pregunta que quedó en el aire 
es: ¿qué razón pudieron haber tenido los israelíes para atacar un bar­
co perteneciente a su principal aliado? 

Ver también: Los incidentes del golfo de Tonkín. 
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1970 
KISS THE BOYS GOODBYE: LOS SOLDADOS ESTADOUNIDENSES PERDIDOS 
EN VIETNAM 
Estados Unidos se negó a negociar un rescate de 4.000 millones de dólares 
para recuperar a los soldados desaparecidos en acción y a los prisioneros 
de guerra en Vietnam 

La razón por la que tantos prisioneros de guerra fueron abandona­
dos en Vietnam, según la versión aportada en el libro Kiss the Boys 
Goodbye, obra del matrimonio de escritores formado por William y 
Monika Stevenson, fue una cláusula secreta incluida en el acuerdo 
de paz de París, negociado por Kissinger en nombre del presidente 
Nixon. En esa cláusula se establecía un acuerdo de reparación por 
valor de 4.000 millones de dólares que Estados Unidos debía pagar a 
Vietnam y que fue inmediatamente incumplida. 

Un argumento que respaldaba esta teoría se hizo público en 1992 
con el testimonio de Richard Alien, antiguo consejero de seguridad 
nacional del presidente Reagan, ante el Comité Selecto del Senado en 
relación al tema de los soldados desaparecidos (MÍA) y los prisione­
ros de guerra (POW). Alien reveló que Vietnam había hecho una 
oferta en 1981, a través de un tercer país, para liberar a todos los pri­
sioneros de guerra a cambio de los 4.000 millones de dólares que Es­
tados Unidos había prometido originalmente. Un supuesto testigo 
de la discusión de este tema en la Casa Blanca, un agente del servicio 
secreto de guardia en aquel momento, fue citado sin éxito para que 
corroborase el testimonio de Alien. Más tarde, cuando Alien se re­
tractó de sus propias palabras, todo el asunto se convirtió nueva­
mente en una teoría de la conspiración. El Washington Times informó 
que el vicepresidente Bush había declarado que todo ese tema era 
una causa perdida, y el director de la CÍA, William Casey, calificó de 
chantaje el ofrecimiento de los vietnamitas. El número de prisioneros 
de guerra incluidos en esta aparente oferta de canje fue descrito por 
Alien como docenas o centenares, una cantidad de hombres que, 
cuando fuese canjeada por los cuatro mil millones, supondría un 
precio muy elevado por su libertad, un precio que el gobierno de Es­
tados Unidos, comprensiblemente, no estaba dispuesto a pagar. 

Los comentarios del director Casey indican que la teoría de la 
conspiración probablemente es cierta. 
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1970 
OPERACIÓN TAILWIND 
La Fuerza Aérea de Estados Unidos utilizó gas nervioso contra los 
desertores del ejército norteamericano en Laos 

Según un artículo publicado en 1988 en la revista Time, con la firma 
de Peter Arnett y April Oliver, la fuerza aérea lanzó un gas nervioso 
conocido como GB sobre no combatientes y desertores del ejército 
norteamericano en Laos el 11 de septiembre de 1970. 

El artículo de Arnett y Oliver está basado en entrevistas con el ex 
sargento Mike Hagen y el ex teniente Robert Van Buskirk, ambos 
miembros del Grupo de Observación y Estudios (SOG) del Ejército 
de Estados Unidos, quienes habían sido infiltrados en esa zona junto 
con 140 miembros de tribus de las montañas. Se descubrió que en el 
campamento base atacado, un pueblo llamado Chavan, había veinte 
soldados estadounidenses desertores muertos entre los cadáveres de 
combatientes del Pathet Lao y el ejército norvietnamita. La presencia 
de los desertores era conocida antes de la incursión y su muerte era 
el objetivo principal de la misión, que incluyó el empleo de gas ner­
vioso, aunque no se hizo ningún esfuerzo por identificarlos. 

El libro de John Plaster SOG: The Secret Wars of America 's Com-
mandos in Vietnam (1997) describe Tailwind como una operación de 
distracción para alejar a las fuerzas de Vietnam del Norte de una 
operación de gran calado que estaban llevando a cabo hombres de la 
tribu hmong en el sur de Laos. Una escuadrilla de Skyraiders A-l 
lanzaron sobre los norvietnamitas bombas de racimo CBU-19 llenas 
de gas lacrimógeno CS, utilizado para controlar los tumultos calleje­
ros, y no los botes de gas nervioso citados en el artículo de Arnett. El 
objetivo del bombardeo era obstaculizar la visión de los artilleros an­
tiaéreos norvietnamitas. El GB, conocido también como sarín, no es 
un gas y tampoco ataca el sistema nervioso. Hagen y Buskirk han 
sido acusados de aportar testimonios inexactos debido a una deman­
da por incapacidad relacionada con el servicio y a una fantasía mali­
ciosa respectivamente. 

Ver también: Operación Black Dog. 
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1974 

CHURCHILL, COVENTRY Y EL SECRETO DE ENIGMA 
Churchill permitió que Coventry fuese bombardeada por la Luftwaffe a 

pesar de tener conocimiento previo del ataque 

La conspiración de silencio que rodeaba al hecho de que Gran Breta­
ña hubiese conseguido descifrar los códigos Enigma alemanes y leer 
las comunicaciones enemigas durante la segunda guerra mundial se 
mantuvo hasta la publicación, en 1974, del libro de F. W. Winterbo-
tham The Ultra Secret. Los lectores se sintieron conmocionados el en­
terarse de que el devastador bombardeo de aviones de la Lutfwaffe 
sobre Coventry, en la noche del 14 de noviembre de 1940, había sido 
conocido previamente, ya que el nombre de la ciudad inglesa había 
aparecido en uno de los mensajes descifrados de Enigma. Winterbo-
tham declaró que el primer ministro Winston Churchill había tenido 
que tomar la difícil decisión de sacrificar Coventry, a fin de asegu­
rar que los alemanes no descubriesen que sus mensajes en clave esta­
ban siendo descifrados por los ingleses. Sin embargo, la posterior 
historia oficial publicada por F. H. Hinsley, British Intelligence in the 
Second World War, afirmó categóricamente que Coventry jamás había 
sido mencionada en los mensajes descifrados de Enigma. 

¿Es posible que Winterbotham estuviese equivocado? Unos do­
cumentos del Ministerio del Aire hechos públicos demuestran que sí. 
El 14 de noviembre, a las 13.00 horas, la RAF interceptó los vectores 
de radio direccionales X-Gerát de la Luftwaffe, que estaban siendo 
probados para la incursión aérea que los alemanes llevarían a cabo 
aquella noche. Hacia las 15.00 horas, la RAF había calculado que estos 
vectores direccionales se cruzaban sobre Coventry. Esta información 
le fue transmitida a Churchill, quien no tomó ninguna medida para 
evacuar la ciudad ya que se había dispuesto el despliegue de contra­
medidas electrónicas. Lamentablemente, las estaciones encargadas 
de interferir las señales recibieron las frecuencias equivocadas y la 
operación para impedir el bombardeo de Coventry fracasó. 

De modo que Churchill efectivamente sabía que Coventry era un 
objetivo de la Luftwaffe, pero no a través de ningún mensaje desci­
frado de Enigma. 

Ver también: Roosevelt y Churchill permitieron el ataque a Pearl Harbor. 
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1979 
LA IMPLICACIÓN DE ESTADOS UNIDOS Y GRAN BRETAÑA EN LA GUERRA 
DE AFGANISTÁN 
Ambos gobiernos estaban suministrando armamento tecnológico 
avanzado a los mujaidines 

Los soviéticos invadieron Afganistán en 1979 y permanecieron en 
ese país hasta 1989. A la CÍA le encantaba la idea de convertir Af­
ganistán en el Vietnam de la URSS, pero se mostró cautelosa ante la 
posibilidad de que pareciera una guerra Estados Unidos-URSS. Sin 
embargo, la aparición de sistemas de armamento de tecnología 
avanzada en manos de los combatientes de las tribus afganas reveló 
muy pronto la implicación de estadounidenses y británicos en el 
conflicto. El presupuesto original de la CÍA destinado a las operacio­
nes encubiertas en Afganistán fue fijado en treinta millones de dóla­
res. En 1984, esta cifra había aumentado a ciento veinte millones. 
Este incremento continuó en 1985 con 250 millones, 470 millones de 
1986, y 630 millones en 1987. Cada una de estas cifras fue igualada 
por los ricos petroleros saudíes. 

La teoría de la conspiración 
Las fuerzas de los mujaidines afganos estaban apoyadas de forma 
encubierta por Estados Unidos y Gran Bretaña. Con el servicio secre­
to paquistaní, la Dirección de Interservicios de Inteligencia (ISI), a 
modo de conducto, enormes cantidades de armamento fueron sumi­
nistradas a los luchadores de la libertad, que se convertirían en los 
terroristas actuales en ese país. 

Las pruebas 
Con la presencia en Afganistán de las fuerzas especiales soviéticas, la 
Spetnaz, en 1984, mejoraron las técnicas de contrainsurgencia. Heli­
cópteros artillados, especialmente los pavorosos MI-24 «Hind», pe­
netraban profundamente en territorio mujaidín y llevaban a cabo 
misiones de ataque de «búsqueda y destrucción», como habían he­
cho los estadounidenses en Vietnam. Para hacer frente al éxito de es­
tos helicópteros artillados, la CÍA decidió proveer a los rebeldes de 
un sistema de armas antiaéreo. Esperando mantener una «negación 
plausible» para Estados Unidos, la CÍA suministró a los mujaidines 
un sistema británico llamado Blowpipe. En la guerra de las Malvinas 
había sido una decepción y se había convertido en un arma obsoleta 
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en las fuerzas armadas británicas, siendo reemplazada por el Javelin. 
Como arma, tenía que ser disparada cuando el objetivo se acercaba o 
bien cuando se alejaba. El misil continuaba siendo guiado óptica­
mente mediante control manual, lo que significaba que el tirador te­
nía que permanecer de pie. Esto, unido a su prolongado período de 
instrucción, su elevado índice de fallos en los disparos y su escasa 
adaptación a un terreno escabroso como el afgano, significaba que 
era imperioso encontrar una alternativa. Como consecuencia de ello, 
se presionó al Congreso para que aprobase el envío de misiles Stin-
ger. El presidente Reagan firmó la orden 166 de Seguridad Nacional 
en marzo de 1985, allanando el camino para el despliegue de los mi­
siles Stinger en Afganistán. 

A fin de impedir que estas armas de alta tecnología cayesen en 
manos de los terroristas, Estados Unidos estableció con los rebeldes 
una serie de acuerdos relacionados con procedimientos especiales 
para disparar los misiles y la devolución o el reemplazo de los mis­
mos. Los afganos sólo podrían conseguir otro Stinger cuando devol­
viesen el tubo de disparo vacío del que habían utilizado en un ataque. 

Cada avión MiG cuesta una media de veinte millones de dólares 
o más, y esta cifra tenía que ser contrastada con los sesenta o setenta 
mil dólares que costaba cada Stinger. Con unos cálculos de precisión 
en los disparos de un setenta por ciento, eso suponía un excelente re­
torno de la inversión. Existe un importante debate en cuanto a la in­
fluencia que tuvo el Stinger en la retirada de las fuerzas soviéticas de 
Afganistán. El comandante soviético general Valentín Varennikov 
afirmó que desde 1979 hasta 1989 fueron destruidos 114 aviones y 
332 helicópteros. Los misiles Stinger entraron en escena en 1986, y 
Varennikov declaró que no se había producido un incremento apre-
ciable en el número de aviones perdidos por los soviéticos. Los mili­
tares soviéticos dijeron, además, que fueron derribados más aviones 
a causa de las ametralladoras pesadas Dashika de 12 mm, suminis­
tradas por los chinos, que por los misiles Stinger. Los informes de la 
CÍA también tendían a enfatizar el temor que despertaban los Stin­
ger, por encima de su rendimiento, haciendo que los pilotos de los 
helicópteros artillados soviéticos evitasen el territorio de los mujaidi-
nes, que ahora había pasado a llamarse «Stinger country» (país Stin­
ger). Esta retirada de las operaciones con helicópteros en determina­
das zonas de Afganistán permitió el posterior flujo continuo de 
armas estadounidenses a través de la frontera con Pakistán. 
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El veredicto 
Durante la guerra de Afganistán, un total de 80.000 combatientes 
mujaidines fueron entrenados en siete campos de la ISI en Pakistán 
financiados por la CÍA. Tras el éxito de la guerra encubierta y el pos­
terior colapso de la Unión Soviética, tanto la CÍA como la ISI han re­
velado detalles sobre la guerra en varios libros escritos por antiguos 
funcionarios de inteligencia. El interés por la lucha de los mujaidines 
ha vuelto a manifestarse a causa de la implicación del terrorista Osa-
ma bin Laden de Al Qaeda. 

1979 
EL AGENTE NARANJA 
El gobierno de Estados Unidos intentó encubrir los peligrosos efectos 
secundarios de su defoliante militar 

Durante el período 1962-1970, en la guerra de Vietnam, el Mando de 
Asistencia Militar (MACVB) estadounidense utilizó un potente her­
bicida llamado «agente naranja» en una campaña de defoliación des­
tinada a reducir la cubierta vegetal que ocultaba al enemigo de los 
aviones, y destruir las cosechas que servían para alimentar a las fuer­
zas comunistas. Los veteranos de Vietnam acusaron al gobierno de 
Estados Unidos, y a las compañías farmacéuticas que fabricaban ese 
producto químico, de utilizar al personal militar como cobayas invo­
luntarias. Cuando el problema se hizo más conocido, el gobierno 
también fue acusado de encubrir la extensión y gravedad de las afec­
ciones provocadas por el herbicida. 

El agente naranja contema esteres n-butilo de 2,4 ácido diclorofe-
noxiacético (2,4-D), 2,4,5 ácido triclorofenoxiacético (2,4,5-T) y 2,3,7,8 
tetraclorodibenzol-p-dioxin (TCDD). Este último es uno de los agen­
tes químicos más tóxicos conocidos para el ser humano. El agente na­
ranja era lanzado principalmente en forma de líquido pulverizado 
desde aviones D-123 especialmente equipados, sumado a cantidades 
más pequeñas que los soldados llevaban en mochilas especiales. Este 
producto no sólo se esparcía en territorio enemigo, sino también en 
el perímetro que rodeaba los campamentos estadounidenses. 

Los estudios médicos han demostrado que existe una relación di­
recta entre la exposición al agente naranja y el cloracné, el linfoma 
no-Hodgkin, la enfermedad de Hodgkin y el sarcoma de los tejidos 
blandos. Existe asimismo una sugestiva prueba de un vínculo entre 
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el defoliante y diversos tipos de cáncer del sistema respiratorio, cán­
cer de próstata y el mieloma múltiple. Los estudios epidemiológicos 
sugerían que existía un riesgo significativamente mayor de que los 
hijos de los veteranos de Vietnam nacieran con espina bífida. Como 
resultado de una demanda colectiva contra varias compañías fabri­
cantes del agente naranja, se estableció un abultado fondo de com­
pensación a modo de acuerdo fuera de los tribunales para ayudar a 
los veteranos y a sus familias a hacer frente a sus enfermedades. 

Ver también: El síndrome de la guerra del Golfo. 

DÉCADA DE 1980 
ESTADOS UNIDOS Y GRAN BRETAÑA ARMARON A SADAM EN SU GUERRA 
CONTRA IRÁN 
Durante la guerra Irak-Irán, Estados Unidos y Gran Bretaña armaron 
a Sadam Husein a pesar de su supuesta posición neutral en el conflicto 

Después de la expulsión del sha de Irán por los fundamentalistas is­
lámicos y la toma de rehenes en Teherán, Estados Unidos apoyó al 
vecino Irak en su guerra de ocho años. Las razones de Gran Bretaña 
para apoyar a Irak estaban relacionadas con la pérdida del lucrativo 
mercado iraní y la relajación del embargo comercial impuesto por 
Bagdad como consecuencia de la expulsión de diplomáticos iraquíes 
de Londres, en 1978. Por ejemplo, la empresa fabricante de municio­
nes subsidiaria de British Aerospace, Royal Ordnance, vendió «inad­
vertidamente» a Irak 900 tiras de retardante para explosivos a través 
de un intermediario. El material fue utilizado para propulsar cohe­
tes de gran tamaño. 

Durante la primera mitad de la década, Irak era el mayor impor­
tador de sistemas de armamento avanzados, en los que gastaba una 
cuarta parte de su producto interior bruto. La política de venta de ar­
mas británica era de neutralidad, pero al mismo tiempo existía la vo­
luntad cierta de suministrar equipamiento de defensa «no letal» a 
ambos bandos, al mismo tiempo que buscaba una solución pacífica 
del conflicto. 

En 1983, Donald Rumsfeld, que actuaba entonces como enviado 
especial del presidente de Estados Unidos, visitó a Sadam Hussein 
en Bagdad y acordó suministrarle armamento y arreglar la financia­
ción de la compra. Sin embargo, para poner la situación en perspecti-
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va, según datos extraídos del Anuario SIPRI de 1989, el 75% de las 
armas empleadas durante la guerra fue suministrado por la URSS y 
Francia. Muchos países, incluidos Estados Unidos y Gran Bretaña, 
también habían continuado sus tratos comerciales con Irán, a pesar 
de las declaraciones políticas oficiales en sentido contrario. 

Ver también: La conspiración de las armas de destrucción masiva en Irak. 

1980 
EL PROYECTO COAST Y EL DOCTOR MUERTE (WOUTER BASSON) 
Las armas para la guerra química y bacteriológica surafricanas fueron 
probadas contra los rebeldes del CNA 

La Fuerza de Defensa de Sudáfrica utilizó armas químicas y biológi­
cas (CBW) con miembros del Congreso Nacional Africano (CNA) du­
rante la época del apartheid en aquel país. Esta acción contravenía de 
forma flagrante la Convención de Ginebra de 1952 y la Convención 
sobre Prohibición del Desarrollo, Producción y Almacenamiento de 
Armas Bacteriológicas y Tóxicas y sobre su Destrucción, de 1975. 

Según el libro de Gould y Folb The South African Chemical and Bio-
logical Warfare Program, el primer ministro surafricano P. W. Botha 
ordenó la creación de un programa de CBW ultrasecreto, en abril de 
1981, bajo el nombre en clave de proyecto Coast. El director de este 
programa era un cardiólogo de treinta años de edad y médico perso­
nal de Botha, Wouter Basson. Mientras trabajaba en la unidad médi­
ca militar de la Fuerza de Defensa, el 7.° Batallón SAMS, Basson ganó 
experiencia en relación a las CBW de las potencias occidentales du­
rante sus viajes de investigación, y se dio cuenta de cuan atrasada se 
encontraba Suráfrica en materia de investigación y desarrollo. Con 
un presupuesto anual de diez millones de dólares y un personal des­
tinado a la investigación de aproximadamente doscientos científicos, 
Basson llevó a cabo experimentos con prisioneros capturados duran­
te la campaña de guerrillas del CNA. 

En 1997, Basson fue juzgado por la Comisión de la Verdad y la 
Reconciliación por su papel en el programa de armas químicas y bac­
teriológicas. Apodado «doctor Muerte» por los medios de comunica­
ción, Basson fue acusado de sesenta y cuatro cargos, incluyendo la 
invención de venenos raciales específicos. Muchos de los cargos pre­
sentados contra él se relacionaban con el asesinato por medios quí-
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micos de guerrilleros del CNA en países vecinos como Mozambique, 
Suazilandia y Namibia, todos los cuales se encontraban fuera de la 
jurisdicción de Suráfrica. En 2000 fue puesto en libertad bajo fianza y 
trabaja en el hospital militar del ejército surafricano en Pretoria. 

Ver también: El encubrimiento de las actividades de la Unidad 731. 

1981 
EL HUNDIMIENTO DEL BELGRANO POR LA ROY AL NAVY 
El gobierno británico encubrió el hecho de que el Belgrano navegaba 
fuera de la zona de guerra cuando fue hundido 

El 2 de mayo de 1982, durante la guerra de las Malvinas, el crucero 
argentino General Belgrano fue hundido por el submarino británico 
HMS Conqueror, aunque en ese momento navegaba lejos de la princi­
pal flota de portaaviones británicos y se encontraba fuera de la zona 
de exclusión de doscientas millas establecida por los británicos. Este 
hecho fue ocultado por el gobierno británico hasta que lo desveló un 
funcionario de alto rango del Ministerio de Defensa. 

Este funcionario, Clive Ponting, le entregó una serie de docu­
mentos a Tom Dayell, un diputado novel del Partido Laborista, 
quien sospechó erróneamente que el hundimiento del barco de gue­
rra argentino se había llevado a cabo para frustrar un plan de paz en 
el que estaba mediando Perú. A Ponting se le acusó más tarde de ha­
ber violado la Ley de Secretos Oficiales, pero en el juicio posterior 
fue absuelto, ya que la defensa alegó que la información era de inte­
rés público. 

El General Belgrano había pertenecido a uno de los numerosos 
grupos de batalla que amenazaban la seguridad de la Fuerza Opera­
tiva 317 del contralmirante Sandy Woodward, en el Atlántico Sur. 
Para hacer frente a la amenaza de la flota de superficie, otra fuerza 
operativa británica estaba presente en la zona bajo la designación 
TF 324. Estaba integrada por submarinos nucleares y actuaba com­
pletamente fuera del control de Woodward. Las órdenes de combate 
para ambas fuerzas operativas eran diferentes, y las de la TF 324 hu­
bieron de ser cambiadas para atacar al Belgrano. Para cuando se reci­
bió la pertinente autorización de la primera ministra Margaret That-
cher, el crucero había variado su rumbo, pero fue enviado al fondo 
del mar de todos modos. 
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En 1994, el gobierno de Buenos Aires coincidió con la versión ori­
ginal del gobierno Thatcher en el sentido de que el hundimiento del 
General Belgrano había sido un acto de guerra legal. 

1982 
IRÁN-CONTRA 
Estados Unidos consiguió la liberación de los rehenes mediante la venta 
ilegal de misiles a Irán y luego utilizó los beneficios para financiar a los 
rebeldes nicaragüenses 

En 1979, después del derrocamiento del prooccidental sha de Irán, la 
revolución islámica dirigida por el ayatolá Jomeini adoptó una posi­
ción claramente antinorteamericana. Un grupo de estudiantes radi­
cales tomaron por asalto la embajada de Estados Unidos en Teherán 
y mantuvieron retenido a su personal durante más de un año. Cuan­
do finalmente fueron liberados, la manifiesta impotencia de Estados 
Unidos, agravada por un frustrado intento de rescate a cargo de un 
comando especial de la Fuerza Delta, le costó al presidente Cárter la 
elección para un segundo mandato en la Casa Blanca. Aunque exis­
ten teorías de la conspiración que sostienen que la liberación de los 
rehenes de Teherán fue negociada para que coincidiera con la toma 
de posesión del cargo por parte de Ronald Reagan, el nuevo presi­
dente también se encontraría teniendo que negociar en otros secues­
tros en Oriente Medio. Un ejemplo palmario de esto fue el caso del 
jefe de operaciones de la CÍA en Beirut, William Buckely, quien fue 
mantenido como rehén en el Líbano por milicianos de Hezbolá, un 
grupo fundamentalista islámico vinculado a Irán. 

La teoría de la conspiración 
A pesar de la negativa del Congreso de Estados Unidos a reconocer a 
los rebeldes de la Contra nicaragüense que luchaban contra el go­
bierno izquierdista de Managua, y de la existencia de un embargo de 
armas contra Irán, un poderoso grupo de presión dentro de la Casa 
Blanca estaba desarrollando una política exterior al margen del Con­
greso, suministrando apoyo militar a la Contra, cuando estaba pro­
hibido oficialmente y, por lo tanto, era una acción ilegal. Las dos di­
ferentes esferas de operación estaban conectadas por innumerables 
lazos financieros presentes habitualmente dentro de las teorías de la 
conspiración, aunque en este caso no se trataba de ninguna teoría, 
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era una conspiración real, e incluía a miembros de la élite política de 
Washington que actuaban de forma independiente contra los deseos 
del pueblo estadounidense, abusando del poder que se les había con­
ferido a través del proceso democrático. De hecho, fueron acusados 
de actuar de una manera más propia de una junta. 

La conspiración de Irán: teoría y pruebas 
A pesar de que el secretario de Estado norteamericano declaró que 
Irán era un patrocinador del terrorismo internacional y de que puso en 
práctica la operación Staunch —un embargo de armas contra el régi­
men de Joimeini—, había elementos dentro de la administración que 
mantenían negociaciones con los iraníes moderados. Un comerciante 
iraní exiliado, Manucher Ghorbanifar, se había acercado al ministro 
israelí de Asuntos Exteriores, David Kimche, con la oferta del sector 
moderado de liberar a Buckley a cambio de un pequeño envío de ar­
mas estadounidenses a Irán, para utilizarlas en la guerra contra Irak. 
Kimche trasladó esta sugerencia a Robert McFarlane, el entonces con­
sejero de seguridad nacional, quien discutió la propuesta con el presi­
dente Reagan y el jefe de personal, Donald Regan, el 18 de julio de 
1985. El acuerdo fue aprobado el 6 de agosto, a pesar de la oposición 
de los secretarios de Estado y Defensa, e incluyó cien misiles TOW 
(misiles aire-tierra de seguimiento óptico y guía por cable), que fueron 
enviados a Israel para reemplazar a los noventa y seis que este país ha­
bía enviado a Irán. Cuando los iraníes moderados fracasaron en su in­
tento de liberar a Buckley o a cualquiera de los demás rehenes en ma­
nos de Hezbolá, pero pidieron otros cuatrocientos misiles, Reagan 
accedió. Esta acción sólo produjo la liberación de un rehén, el reveren­
do Benjamín Weier. El teniente coronel Oliver North, un funcionario 
del Consejo de Seguridad Nacional, fue enviado a Oriente Medio a ne­
gociar unos términos mejores para el acuerdo, pero incluso un acuer­
do para suministrar 3.054 misiles TOW no consiguió la libertad de los 
rehenes. Después de que sólo se hubiese enviado una parte del carga­
mento, el escándalo llegó a las primeras planas de los periódicos. 

Una revista libanesa describió una visita secreta realizada a Irán 
en mayo de 1968 por North y McFarlane. Ellos no sólo estaban vio­
lando el embargo de armas contra Irán, sirio que estaban actuando 
contra la publicitada máxima de Reagan que de «Estados Unidos ja­
más hará concesiones a los terroristas». 

En un intento por distanciarse del escándalo, Reagan nombró 
una comisión de investigación bajo la dirección del antiguo senador 
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republicano John Tower, pero luego sembró cierta confusión al ofre­
cer testimonios contradictorios en cuanto a su conocimiento de ese 
delicado asunto. La comisión Tower consiguió encontrar cientos de 
documentos que se creía que North había destruido, pero que aún 
estaban en su ordenador. En ellos que se detallaban tanto los acuer­
dos para el intercambio de rehenes por armas como otras operacio­
nes controvertidas llevadas a cabo en América Central. Éste era el as­
pecto Contra de lo que llegaría a ser conocido como el escándalo 
Irán-Contra. 

La conspiración Contra: teoría y pruebas 
El gobierno sandinista tomó el poder en Nicaragua en 1979, y dos 
años más tarde Reagan autorizó a la CÍA para que apoyase a los re­
beldes de la Contra en su lucha contra el comunismo. Se dedicaron 
casi doscientos millones de dólares para crear un «equipo de acción» 
paramilitar y político, integrado por quinientos hombres que opera­
ría en el interior de Nicaragua. El director de la CÍA, William Casey, 
engañó a los comités de inteligencia del Congreso para que creyesen 
que las acciones encubiertas estaban destinadas a interceptar el tráfi­
co de armas entre Nicaragua y los rebeldes comunistas que actuaban 
en El Salvador. Cuando se conoció la verdadera razón de estas ope­
raciones, el Congreso respondió desfavorablemente al aprobar la En­
mienda Boland, en 1982, por la cual se declaraba ilegal la financia­
ción de atentados para derrocar al gobierno legítimo de Nicaragua. 
Cuando Reagan ignoró la resolución del Congreso y autorizó a la 
CÍA para que minase los puertos nicaragüenses, el Congreso volvió 
a responder aprobando una segunda Enmienda Boland, en junio de 
1984, que prohibía todo tipo de operaciones de la CÍA contra el go­
bierno sandinista. 

El 5 de octubre de 1986, el piloto mercenario Eugene Hasenfus 
fue derribado sobre territorio nicaragüense cuando llevaba un carga­
mento de armas para los rebeldes de la Contra. Pocos días más tarde, 
Hasenfus apareció en las pantallas de televisión revelando el alcance 
de la implicación de la administración Reagan. El 25 de noviembre, 
Reagan y el fiscal general Edwin Méese anunciaron al pueblo de Es­
tados Unidos que existía una conexión entre el escándalo de la Con­
tra nicaragüense y el recientemente revelado acuerdo de armas con 
Irán. North había desviado los beneficios de la venta de misiles a los 
iraníes para financiar las operaciones de la Contra. El director de la 
CÍA, William Casey, murió a causa de un derrame cerebral la misma 
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El 4 de marzo de 1987, el presidente Reagan admite en una 
alocución televisada que cambió armas por rehenes con Irán 

y desvió los beneficios a la Contra. 

mañana en que debía presentarse para testificar ante el comité del 
Congreso que investigaba el escándalo Irán-Contra. 

El veredicto 
Como suele suceder en las conspiraciones políticas estadounidenses, 
la pregunta de hasta donde alcanza la responsabilidad antes de ame­
nazar la reputación del propio presidente es habitualmente respon­
dida por aquel que cae bajo su espada o quien es empujado hacia 
ella. En el caso del escándalo Irán-Contra, fue el almirante John Poin-
dexter, el consejero de seguridad nacional del presidente Reagan. La 
complicidad real de Reagan en toda la conspiración aún está bajo 
sospecha, ya que siempre fue el deber de los demás conspiradores 
proteger a su comandante en jefe, manteniendo un grado firme de 
«negación plausible». Los testimonios de Poindexter y North duran­
te las audiencias del Congreso en 1987 fueron ofrecidos bajo inmuni­
dad, y ello les aseguró que, posteriormente, sus condenas fueran de­
jadas sin efecto por un tribunal de apelaciones. Nadie de quienes 
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intervinieron en la conspiración fue a prisión gracias al perdón presi­
dencial. 

Ver también: El derrocamiento del general Manuel Nonega en Panamá. 

1987 
KLAUS BARBIE, EL CARNICERO DE LYON 
Nacido el 25 de octubre, 1913, Bad Godesberg, Alemania 
Fallecido el 25 de septiembre, 1991, Lyon, Francia 

Klaus Barbie, el tristemente famoso oficial de las SS conocido como 
el Carnicero de Lyon, que fue extraditado desde Bolivia para ser juz­
gado en Francia en mayo de 1987, había pasado la mayor parte de los 
años de posguerra huyendo como agente de la inteligencia estadou­
nidense. Después de la rendición alemana, Barbie se había converti­
do en un destacado miembro de una organización clandestina de las 
SS que esperaba ofrecerse a los norteamericanos cuando comenzó la 
guerra fría. El antiguo grupo de las SS, ferozmente anticomunista, 
representaba una proposición atractiva, pero no antes de que el 
Cuerpo de Contrainteligencia Americano (CIC, en sus siglas en in­
glés) decidiera negociar con ellos desde una posición de fuerza. Pri­
mero, el CIC se infiltró en el grupo, luego arrestó a todos sus líderes 
excepto a uno, y les ofreció que trabajasen a cambio de su libertad. 
Barbie consiguió escapar a través de la ventana del cuarto de baño, 
pero el CIC finalmente consiguió reclutarlo ofreciéndole una canti­
dad de dinero que no podía rechazar. Se entregó en junio de 1947, y 
durante los dos años siguientes actuó como agente estadounidense 
en Alemania occidental, combatiendo la amenaza de los agentes so­
viéticos. 

Alian Ryan, investigador del Departamento de Estado norteame­
ricano, ha demostrado que el CIC también fue responsable de la de­
saparición de Barbie de Alemania en 1949, fecha en la que fue trasla­
dado a Bolivia. Viviendo bajo el nombre falso de Klaus Altmann, 
Barbie continuó llevando a cabo operaciones contra el comunismo y 
llegó incluso a ser asesor del gobierno boliviano en campos de inter-
namiento. Aunque ya no se le podía acusar legalmente de los críme­
nes cometidos contra miembros de la resistencia, el tribunal de Lyon 
lo acusó de crímenes contra la humanidad. Barbie fue declarado cul­
pable y condenado a cadena perpetua. Murió en septiembre de 1991. 
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1988 
EL DERROCAMIENTO DEL GENERAL MANUEL NORIEGA EN PANAMÁ 

Noriega, un ex colaborador de la CÍA, es procesado por contrabando de 
drogas y lavado de dinero 

Estados Unidos invadió Panamá en diciembre de 1989 para no tener 
que cumplir el acuerdo que le obligaba a devolver la zona del canal 
el 1 de enero de 1990. La invasión supuso el derrocamiento del líder 
de facto, general Manuel Noriega, quien había pasado de ser un acti­
vo colaborador de la CÍA a un riesgo político en numerosas oca­
siones. 

En 1990, la revista Newsweek informó que Noriega había estado 
en la nómina de la CÍA y el Pentágono durante el período 1970-1976, 
con una retribución de más de cien mil dólares anuales. El presiden­
te Cárter lo eliminó de esa nómina en 1977 durante el resto de su 
mandato en la Casa Blanca. La CÍA volvió a ponerlo en servicio con 
el mismo salario durante los gobiernos Reagan-Bush. Las acusacio­
nes por contrabando de drogas y lavado de dinero se acumularon 
durante su época como miembro de la junta militar que gobernaba 
Panamá. 

Noriega se convirtió en un importante conducto para el suminis­
tro de armas a la Contra en su lucha, patrocinada por la CÍA, contra 
el gobierno sandinista de Nicaragua. 

A medida que avanzaba la década, el pasado criminal de Norie­
ga comenzó a ser examinado exhaustivamente por la DEA y la pren­
sa estadounidense. Los cargos federales contra él, en 1988, hicieron 
que la CÍA comenzara a financiar a la oposición política a Noriega. 
Esto hizo que abandonase el proceso electoral y que la violencia se 
extendiera por el país. 

Después de la invasión de Panamá en 1989, las fuerzas estadouni­
denses confiscaron miles de cajas con documentos del gobierno rela­
cionados con la era Noriega, negándose a entregarlos a los investiga­
dores penales del nuevo gobierno. Se supone que esos documentos 
revelaban la verdadera implicación de la CÍA en los asuntos paname­
ños. Noriega fue condenado en abril de 1992 por contrabando de dro­
gas, fraude organizado y lavado de dinero. Actualmente cumple una 
sentencia de cuarenta años en prisión. 

Ver también: Irán-Contra. 
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1989 
HELICÓPTEROS NEGROS 
El gobierno de Estados Unidos utiliza aviones militares para la vigilancia 
ilegal de los grupos de la milicia 

El gobierno de Estados Unidos emplea unos siniestros helicópteros 
negros para llevar a cabo la vigilancia ilegal de sus propios ciudada­
nos, como parte de una conspiración para facilitar que las Naciones 
Unidas se apoderen del país. 

Desde los primeros avistamientos en los años setenta, cuando 
fueron asociados a los ovnis y a las mutilaciones de ganado, los heli­
cópteros negros han entrado en la corriente principal de las teorías 
de la conspiración como agentes del nuevo orden mundial. El libro 
de Jim Keith, Black Helicopters Over America (1994), los relaciona con 
la vigilancia del movimiento de la milicia estadounidense por parte 
de agencias federales del gobierno dispuestas a permitir que fuerzas 
extranjeras invadan Estados Unidos. La milicia de Montana, conven­
cida de que estaba siendo vigilada por helicópteros negros, intentó 
derribar en una ocasión un aparato Apache AH-64 de la Guardia Na­
cional de Idaho, mientras volaba sobre un rancho propiedad de Cal­
vin Greenup, un líder de la milicia que estaba huido. 

Los helicópteros negros han sido descritos por la milicia como 
medios de transporte para realizar operaciones encubiertas, y su 
despliegue a cargo de las agencias de seguridad plantea graves cues­
tiones bajo la Ley Posse Comitatus, que prohibe expresamente que 
personal militar participe directamente en las actividades desarrolla­
das por las agencias encargadas del cumplimiento de la ley. Después 
del fiasco que supuso el intento de rescate de los rehenes de la emba­
jada de Estados Unidos en Teherán, cuando los helicópteros de los 
marines se estrellaron en el desierto, Charlie Beckwith, el creador de 
la Fuerza Delta, formó una unidad de helicópteros sólo para llevar a 
cabo operaciones especiales encubiertas. Esta unidad se convirtió en 
el 106 Regimiento (Aerotransportado) de Aviación para Operaciones 
Especiales, con base en Fort Campbell, Kentucky. El «helicóptero ne­
gro» encontró su manifestación perfecta en el Black Hawk UH-60. 

Lejos de tratarse de un aparato de vigilancia de las Naciones Uni­
das, el helicóptero negro al que alude la milicia es probablemente un 
helicóptero de la DEA sin distintivo alguno en misión de persecu­
ción del contrabando de drogas. 
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1990 
OPERACIÓN BLACK DOG 
Estados Unidos utilizó armas biológicas en la guerra del Golfo 

El teórico de la conspiración David Guyatt, en su página «DeepBlac-
kLies» de internet, afirma haber investigado un caso que incluyó el 
uso de armas biológicas por parte de Estados Unidos durante la pri­
mera guerra del Golfo. 

La operación Black Dog consistió en un avión de la CÍA que des­
pegó de un portaaviones en el mar Rojo y tenía como objetivo una 
planta de armas químicas y biológicas en Irak. La fuente de Guyatt 
no fue capaz de identificar el portaaviones, pero especula que pudo 
haberse tratado del USS Saratoga, o bien del USS Kennedy. El avión se 
estrelló en Irak, dejando escapar accidentalmente su agente bacterio­
lógico letal, pero nuevamente la fuente no pudo identificar de qué 
sustancia se trataba, sosteniendo que carecía de nombre, sólo un nú­
mero de serie. Fue la bacteria que provocó que los hombres contami­
nados con ella se ahogasen en sus propios fluidos. 

La fuente de Guyatt sostiene que participó en la recuperación de 
los restos del avión siniestrado y de sus municiones, y se sintió tan 
azorado por el uso de armamento bacteriológico que tomó fotogra­
fías y se las pasó a las Naciones Unidas. 

Este relato cuenta con todos los elementos propios de una teoría 
de la conspiración: la CÍA utilizando ilegalmente armas bacteriológi­
cas en un avión sin distintivos lanzado desde un portaaviones no 
identificado que navegaba en aguas del mar Rojo. Ni siquiera se 
cuenta con la identificación del arma. La atmósfera de secreto que ro­
dea las auténticas operaciones especiales permite que las operacio­
nes ficticias sean descritas con el mismo grado de imprecisión. La 
pregunta que debemos hacernos es: ¿por qué la mayor amenaza de 
exposición fue ignorada para una única misión previa a la guerra? 
No parece tratarse más que de un intento de meter en el mismo saco 
a las fuerzas especiales norteamericanas, la CÍA y Sadam Hussein. 

Ver también: Operación Tailwind. 
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1991 
EL SÍNDROME DE LA GUERRA DEL GOLFO 
Los gobiernos de la coalición utilizaron unas peligrosas 
drogas antigás nervioso para «proteger» a sus tropas 

Los veteranos de la primera guerra del Golfo de 1990-1991 han acu­
sado a sus gobiernos de haberlos sometido a los efectos de armas 
químicas y drogas antigás nervioso que no había sido suficientemen­
te probadas, y de encubrir luego estos hechos, del mismo modo en 
que había actuado Estados Unidos en el caso del agente naranja en la 
guerra de Vietnam. 

Entre los síntomas de esta enfermedad se incluyen la pérdida de 
la memoria a corto plazo, dificultades respiratorias, jaquecas, erup­
ciones cutáneas y defectos de nacimiento en sus hijos. Estas afeccio­
nes fueron informadas por los veteranos de las diferentes fuerzas que 
formaban la coalición, y están relacionadas con los medicamentos y 
las vacunas profilácticos empleados preventivamente ante el posible 
despliegue iraquí de agentes de la guerra química y biológica. Algu­
nos soldados fueron expuestos a proyectiles que contenían uranio y 
que se utilizaban para penetrar el blindaje de los tanques enemigos. 

Según una investigación del Pentágono, sólo el uno por ciento de 
todos los veteranos de la guerra del Golfo ha declarado que sufrían 
alguna enfermedad desconocida. En noviembre de 1996, el New En-
gland Journal of Medicine impugnó la existencia del síndrome de la 
guerra del Golfo. Algunos de los casos podían ser explicados como 
síntomas de leishmaniosis, una enfermedad parasitaria propagada 
por los mosquitos simúlidos en los desiertos de Irak y Kuwait. Los 
historiadores médicos han demostrado la manera en que guerras an­
teriores han provocado enfermedades sin diagnóstico con síntomas 
similares a los que se atribuyen al síndrome de la guerra del Golfo. 
Un caso citado con frecuencia es el de la neurosis de guerra, que se 
produce en los días previos a la administración de un cóctel médico a 
los soldados que entrarán en combate. El mismo cóctel de medica­
mentos se administraba a los soldados de la OTAN destacados en 
Bosnia sin que hubiese una gran incidencia de este síndrome. 

Es necesario considerar la tentación que supone una abultada 
compensación económica como consecuencia de una demanda exi­
tosa similar a la del caso del agente naranja. 

Ver también: El agente naranja. 
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1992 
EL PROYECTO HAARP 
Las nuevas modalidades de guerra electrónica amenazan con alterar la 
atmósfera terrestre 

El gobierno de Estados Unidos está llevando a cabo experimentos se­
cretos en la ionosfera terrestre que podrían allanar el camino a tipos 
de guerra radicalmente diferentes en el futuro. 

El proyecto de Investigación Auroral Activo (HAARP, en sus 
siglas en inglés) fue revelado al mundo de los teóricos de la conspira­
ción a través de la publicación en 1995 del libro de Nick Begich y 
Jeanne Manning, Angels Don't Play This HAARP, y los temas relacio­
nados con la conspiración fueron investigados por Jerry Smith en su 
libro HAARP: The Ultimate Weapon of the Conspiran/ (1998). El 
HAARP, mediante el desarrollo de la tecnología creada por Nikola 
Tesla, altera las regiones atmosféricas, ionosféricas y magnetosféri-
cas de la Tierra para permitir una guerra electromagnética entre Es­
tados Unidos y Rusia y, con un propósito más siniestro, la vigilancia 
de su propia población. 

La ionosfera es utilizada para que las ondas de radio reboten en 
el horizonte y alrededor de nuestro planeta, haciendo posible de este 
modo las comunicaciones en todo el mundo, pero cualquier altera­
ción que se produzca en la ionosfera puede no ser tan selectiva como 
creen los teóricos, cuestionando así su uso táctico. El HAARP fue es­
tablecido cerca de Gakona, Alaska, por el Departamento de Defensa 
de Estados Unidos para construir un transmisor capaz de convertir 
la aurora boreal en una antena virtual. Las ondas de frecuencia extre­
madamente baja (ELF) producidas podían ser utilizadas para pene­
trar en las profundidades del mar, permitiendo de este modo la co­
municación con la flota de submarinos de la marina estadounidense. 
La experimentación en la ionosfera provoca el temor de que se esté 
abriendo un agujero en la capa protectora del planeta, mientras que 
las ELF también despiertan temores de alteraciones en la mente hu­
mana. Ambos extremos han sido negados oficialmente. 

Ver también: Las armas del juicio final de Tesla. " 
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1993 
EL ACCIDENTE DEL VUELO ZULÚ DELTA 
El accidente del helicóptero de la RAF en Mull of Kintyre fue atribuido 
equivocadamente a un error del piloto 

A las 17.30 horas aproximadamente del 2 de junio de 1994, un he­
licóptero Chinook del ejército británico, con la designación Zulú Del­
ta 576, despegó de la base de la RAF en Aldergrove, Irlanda del 
Norte, para realizar un vuelo corto hasta Inverness, en Escocia, con 
veinticinco pasajeros a bordo que asistirían a una conferencia de se­
guridad. En el aparato viajaban importantes miembros de la comu­
nidad de inteligencia, incluyendo a funcionarios del MI5, la inteli­
gencia militar, el SAS y la rama especial del RUC. A las 18.00 horas, 
el helicóptero se estrelló en Mull of Kintyre y murieron todos sus 
ocupantes. La investigación posterior realizada por la RAF llegó a la 
conclusión de que el trágico accidente se había debido a una grave 
negligencia por parte de los dos pilotos, en lugar de admitir la verda­
dera razón del accidente. 

Bajo la ley escocesa, las familias de los pilotos pudieron examinar 
las conclusiones de la RAF a través de la creación de una comisión 
especial. El comisario sir Stephen Young determinó que se descono­
cía la causa del accidente, pero se mostró en desacuerdo con las con­
clusiones de la RAF. 

En su documental de 1998 The Last Flight ofZulu Delta 576, Pala-
din Pictures aportó pruebas de un problema común en los helicópte­
ros Chinook que había sido ocultado en ambas investigaciones. Este 
problema era el defectuoso sistema informático llamado FADEQ que 
controlaba los motores del helicóptero. Tres semanas antes del acci­
dente, el Zulú Delta 576 había sufrido un fallo grave del sistema de 
control, que incluyó una aceleración y una parada súbitas de los mo­
tores. Este fallo se repitió en otros aparatos y el Ministerio de Defensa 
demandó a Boeing, la compañía fabricante del Chinook, y a Textron 
Lycoming, la compañía que suministraba el software. Boeing llegó a 
un acuerdo fuera de los tribunales, mientras que Textron Lycoming 
tuvo que pagar tres millones de dólares por daños y perjuicios. 

En 2005, el primer ministro Tony Blair continuaba culpando del 
accidente a un error del piloto. 
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1995 

LAS ARMAS DEL JUICIO FINAL DE TESLA 

La obsesión de una secta japonesa por armas de ciencia ficción que 

provocan terremotos 

Actualmente se está desarrollando una nueva generación de armas que 
utiliza las fuerzas de destrucción naturales como los huracanes y los te­
rremotos. Estas armas están basadas en las investigaciones realizadas 
por el extraordinario inventor Nikola Tesla y han atraído el interés de 
siniestras sectas apocalípticas implicadas en actividades terroristas. 

El 8 de junio de 1995, Shoko Asahara, el líder de la secta japonesa 
Aum Shinrikyo, anunció en un programa de radio que: «Japón se verá 
afectado por un terremoto en 1995. El lugar más probable es Kobe». 
Nueve días después de que hiciera esta profecía, esta ciudad japonesa 
sufrió un fuerte terremoto. Este anuncio fue una premonición o bien la 
advertencia de que existía una nueva arma terrorista. 

Después de ataque con gas sarín en el metro de Tokio, que fue co­
metido supuestamente por la secta Aum, el subcomité de Investiga­
ciones Permanente del Senado de Estados Unidos, bajo la presiden­
cia del senador Sam Nunn, llevó a cabo un estudio de las finanzas 
de la secta y su obsesión por la máquinas del juicio final. Un gru­
po de representantes de Aum había visitado la sede central de la so-
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ciedad Tesla Internacional, en Nueva York, en busca de patentes 
y documentos, pero las notas correspondientes a esa investigación 
fueron incautadas por el gobierno estadounidense a la muerte de 
Tesla en 1943 y, desde entonces, han permanecido clasificadas bajo 
el estatus de seguridad nacional. 

Los inventos de Tesla, especialmente el uso HAARP de ondas de 
extremadamente baja frecuencia (ELF) para una tomografía de pene­
tración terrestre (EPT, en sus siglas en inglés), permiten la posible 
predicción de terremotos y erupciones volcánicas. Sus capacidades 
de agrimensura subterránea sugirieron a algunas personas que lo 
que puede emplearse para detectar fallas en el terreno también pue­
de utilizarse para afectarlas. Esta deducción, sin embargo, no revela 
una interpretación realista de los principios de la geología. 

Ver también: El proyecto HAARP. 

1996 
EL VUELO 800 DE LA TWA DERRIBADO POR MILITARES ESTADOUNIDENSES 
Los restos del accidente revelaron que el avión de pasajeros fue alcanzado 
por un misil 

A las 20.31 horas del 17 de julio de 1996, un avión Boeing 747-131 ex­
plotó en el aire poco después de haber despegado del Aeropuerto 
Internacional JFK, en Nueva York, con rumbo al Aeropuerto Interna­
cional Charles de Gaulle en París. Los 230 pasajeros y los 18 miem­
bros de la tripulación murieron en el accidente. Treinta y cuatro testi­
gos independientes afirmaron haber visto en el cielo la estela similar 
a la que deja un misil y objetos que se acercaban velozmente hacia el 
avión. James Sanders, en su libro The Downing ofTWA Flight 800, sos­
tiene que el Boeing fue derribado por un misil errante lanzado desde 
un crucero Aegis que formaba parte de unos ejercicios navales que 
realizaba en la zona la marina de Estados Unidos. 

Sanders cita específicamente una abertura de entrada y salida si­
milar a la que provoca un proyectil en la cabina del avión, combina­
do con un residuo rojo en algunos de los asientos de los pasajeros, 
como si el escape de un motor hubiera pasado a través de ellos. San­
ders sostiene que el FBI trató de eliminar los informes de radar de la 
Administración Federal de Aviación, que indicaban que un «objeto 
no identificado» se acercaba al vuelo de la TWA. 
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Ese objeto era un misil antimisil disparado originalmente para 
derribar un misil BQM-74E de la marina norteamericana, pero erró 
su objetivo y, en cambio, hizo blanco en el vuelo de la TWA. El pro­
yectil atravesó el avión y debió provocar la ignición del combustible 
ya que no llevaba cabeza explosiva. 

Los investigadores de la Junta de Seguridad de Transporte Na­
cional (NTSB, en sus siglas en inglés) llegaron a la conclusión de que 
la causa probable del accidente fuese una explosión en el depósito de 
combustible central, aunque no pudieron determinar la causa de la 
ignición de los vapores de la gasolina de aviación. La NTSB hizo 
pruebas con misiles antiaéreos Stinger y determinaron que no tenían 
el alcance necesario para llegar al avión de la TWA. 

2002 
LA GUERRA AFGANA POR EL PETRÓLEO 
La guerra en Afganistán fue parte de un plan de Estados Unidos 
para controlar los recursos de gas y petróleo en Asia Central 

Con la disolución de la Unión Soviética en 1991, las compañías pe­
trolíferas estadounidenses adquirieron los derechos de casi el seten­
ta y cinco por ciento de la producción de los nuevos campos de gas y 
petróleo en las antiguas repúblicas de Turkmenistán y Kazajastán, 
saludándolas como una alternativa potencial frente a los inestables 
suministros de crudo procedentes del golfo Pérsico. El mayor proble­
ma residía en cómo sacar el gas y el petróleo de una región sin salida 
al mar y enviarlo a los mercados mundiales. La ruta principal era ha­
cia el norte, a través del sistema de oleoductos rusos, pero el deseo 
norteamericano de romper el monopolio ruso llevó a la planificación 
de un oleoducto que se dirigiera hacia el sur, a través de Afganistán 
y Pakistán, en dirección al océano índico. La compañía petrolífera es­
tadounidense Unocal comenzó a negociar en Kabul con el régimen 
de los talibanes, pero las conversaciones se suspendieron a raíz de 
los atentados cometidos en 1998 contra las embajadas de Estados 
Unidos en Kenya y Tanzania. La administración Clinton, a modo de 
represalia, atacó con misiles de crucero los campos de entrenamiento 
de Al Qaeda en territorio afgano. 

No obstante, las administraciones Clinton y Bush no incluyeron 
a Afganistán en la lista oficial elaborada por el Departamento de Es­
tado de países acusados de patrocinar el terrorismo, un hecho que 
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habría declarado ilegal cualquier trato comercial con los talibanes. 
Esta voluntad de Estados Unidos de incluir al régimen talibán en el 
proyecto de construcción del oleoducto debe tenerse muy en cuenta. 
Fue la negativa de los talibanes a entregar a Osama bin Laden lo que 
inició la planificación militar estadounidense antes del 11-S. 

Ver también: La guerra iraquípor el petróleo. 

2003 

LA GUERRA IRAQUÍ POR EL PETRÓLEO 

Estados Unidos libró una guerra en Irak para asegurarse 
el suministro de petróleo a largo plazo 

La causa fundamental de la guerra con Irak fue permitir que Estados 
Unidos tuviese acceso al segundo productor de petróleo del mundo, 
en un intento estratégico por debilitar el dominio que ejerce Arabia 
Saudí sobre los mercados del crudo. 

Las reservas de petróleo de Irak se calculan en 115.000 millones 
de barriles. Las compañías petrolíferas estadounidenses habían sido 
expulsadas del país cuando las Naciones Unidas impusieron sancio­
nes económicas a Irak, antes de la primera guerra del Golfo, y su lu­
gar fue ocupado por compañías rusas y francesas. Cualquier acción 
de Estados Unidos contra Irak implicaría una renegociación de los 
contratos petrolíferos en la era pos Sadam con los obvios perdedo­
res rusos y franceses. Gran Bretaña, merced a su papel de apoyo a la 
operación militar norteamericana, también obtendría su parte en 
la adjudicación de los contratos. 

La Casa Blanca de Bush era conocida por sus sólidos lazos con el 
negocio del petróleo. El presidente era un antiguo director de la Har-
ken Energy Corporation, el vicepresidente Dick Cheney había sido 
director ejecutivo de la Halliburton Energy Services Corporation, y 
la consejera de seguridad nacional, Condoleeza Rice, había ocupado 
un sillón en la junta de dirección en Chevron. Ese conocimiento del 
negocio del oro negro había preparado sobradamente a estos líderes 
para afrontar el problema de hacerse con esa «reserva de petróleo es­
tratégica» (comparada con sus actuales 600 millones de barriles). La 
infraestructura petrolífera iraquí necesita años para ser reconstruida 
y miles de millones de dólares de inversión. El hecho de liberar el pe­
tróleo iraquí para su exportación saturaría los mercados, bajaría el 
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precio del barril y lesionaría los beneficios corporativos en Estados 
Unidos. Pero no puede ignorarse el objetivo declarado de la admi­
nistración Bush de hacer de la seguridad energética una prioridad 
del comercio y la política exterior estadounidenses. 

Ver también: La guerra afgana por el petróleo. 

2004 
LA CONSPIRACIÓN DE LAS ARMAS DE DESTRUCCIÓN MASIVA EN IRAK 
Los científicos iraquíes engañaron de forma deliberada a Sadam Hussein 
para que creyera que aún tenía armas de destrucción masiva 

Las acusaciones formuladas contra Sadam Hussein y su régimen 
acerca de la posesión de armas de destrucción masiva nunca fueron 
refutadas de forma convincente. Si Sadam ya no tenía estas armas, 
¿por qué permitió que Estados Unidos y sus aliados creyesen que no 
era así? Tuvo que haber sabido necesariamente que esas armas esta­
ban siendo utilizadas como una excusa para la invasión. 

Las teorías para explicar el posterior fracaso en encontrar alguna 
de esas armas en Irak una vez acabada la guerra se centran en el exi­
toso envío que hizo Sadam de ellas a países amigos vecinos, como Si­
ria, o bien su traslado a barcos en alta mar. El propio tamaño de Irak 
y los infructuosos intentos previos de encontrar los depósitos de ar­
mas después de la primera guerra del Golfo, hasta que su ubicación 
fue revelada más tarde por los desertores iraquíes, señalan las difi­
cultades para descubrir los escondites secretos. 

La teoría de la conspiración 
El fracaso de no encontrar las armas de destrucción masiva inspiró la 
creación de una nueva teoría de la conspiración. En este caso se trataba 
de una conspiración interna iraquí que implicaba a los científicos emple­
ados en la fabricación ilegal de armas químicas y biológicas. ¿Mintieron 
estos científicos a Sadam Hussein acerca del desarrollo de estas armas? 

En su discurso sobre el Estado de la nación pronunciado el 20 de 
enero de 2004, el presidente Bush dijo: «El Informe Kay identificó do­
cenas de actividades relacionadas con el programa de armas de des­
trucción masiva e importantes cantidades de equipamiento que Irak 
ocultó a los inspectores de la ONU». Tres días más tarde, el director 
del Grupo de Investigación Iraquí (ISG, en sus siglas en inglés), el 
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doctor David Kay, renunció a su cargo como asesor especial del di­
rector de la CÍA, George Tenet, y refutó lo que el presidente había 
declarado en su discurso. «No creo que existan. En lo que todo el 
mundo estaba pensando son reservas producidas después de la gue­
rra del Golfo, y no creo que en la década de los noventa haya existido 
un programa de producción a gran escala.» En su informe, Kay había 
dicho que su equipo había descubierto que las autoridades iraquíes 
«tenían la intención de continuar sus actividades en relación a la pro­
ducción de armas de destrucción masiva». Los científicos iraquíes 
estaban «trabajando en el desarrollo de armamento o conceptos de 
armamento», pero no habían entrado en la fase de producción. La 
contribución de Kay a la teoría de la conspiración se encuentra en su 
sugerencia de que los científicos iraquíes habían engañado a Sadam 
para que creyera que tenía un programa de armas de destrucción 
masiva. Ello explicaría su resistencia a proporcionar alguna prueba 
de la declarada destrucción de los arsenales de armas de la anterior 
guerra del Golfo. Por lo tanto, Sadam estaba dispuesto a arriesgar su 
propia vida y la de su régimen por unas armas que no existían. 

Las pruebas 
Cualesquiera que sean los argumentos acerca de los informes de los 
servicios de inteligencia acerca de las armas de destrucción masiva 
en Irak y su justificación para derribar a Sadam Hussein y su régi­
men, no debe olvidarse que esas armas existieron efectivamente en 
un momento de la historia reciente. 

En 1995, gracias a la deserción de numerosos oficiales iraquíes de 
alto rango, la ONU fue informada de que Irak había fabricado al me­
nos 3,9 toneladas de gas nervioso VX y adquirido 805 toneladas de 
ingredientes preliminares para la producción de más VX. Irak tam­
bién había producido 8.500 litros de ántrax, 550 proyectiles de artille­
ría que contenían gas mostaza, al menos 157 bombas aéreas cargadas 
de agentes bacteriológicos, y 25 cabezas de misiles con cepas de án­
trax, aflatoxina y botulina. 

El gobierno iraquí repitió con insistencia que estas armas habían 
sido destruidas «secretamente», pero no proporcionó ninguna prue­
ba convincente de ello. Este juego del gato y el ratón entre el régimen 
iraquí y los inspectores de la ONU se prolongó durante los años si­
guientes, un período en el que Sadam incluso amenazó con derribar 
los U-2 que volaban sobre Iraq. La naturaleza evasiva de las autori­
dades iraquíes sólo podía ser interpretada como culpable. 
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El veredicto 
La teoría de Kay retrata a los científicos iraquíes bajo una óptica com­
pletamente diferente de la que experimentaron los inspectores de la 
ONU antes de la guerra. La comunidad científica se negó a ayudar a 
los investigadores debido a las amenazas recibidas, ellos y sus fami­
lias, del Partido Baaz, el servicio de inteligencia iraquí y la Guardia 
Republicana. La creencia de Kay en su habilidad para engañar a Sa-
dam y a todas las organizaciones citadas es demasiado forzada, in­
cluso para los teóricos de la conspiración. 

Ver también: Estados Unidos y Gran Bretaña armaron a Sadam en su guerra 
contra Irán. 

2005 
LAS CONSPIRACIONES DE GUANTÁNAMO Y ABU GHRAIB 
Las fotografías de las torturas practicadas en las prisiones norteamericanas 
inspiraron los vídeos de ejecuciones falsas de rehenes estadounidenses 

La ejecución grabada en vídeo del ciudadano norteamericano Nick 
Berg en Irak, en mayo de 2004, fue llevada a cabo supuestamente por 
el militante musulmán Abu Musab al-Zarqawi y transmitida a través 
del sitio web de Muntada al-Ánsar. El canal árabe de noticias vía sa­
télite Al Yazira apoyó la afirmación de que las imágenes de la deca­
pitación del rehén eran falsas y que todo el episodio era una opera­
ción de guerra psicológica perpetrada por la CÍA para desviar la 
atención de los abusos que se cometían en la base de Guantánamo, 
en Cuba, y en la prisión de Abu Ghraib, en Irak. 

El vídeo contenía discontinuidades en la impresión de la hora en 
la pantalla con obvios saltos en el montaje del mismo. El uniforme 
anaranjado que llevaba la persona que se afirmaba que era Berg sólo 
podía conseguirse en la prisión de la base de Guantánamo, en Cuba, 
donde se retenía a los terroristas islámicos, y el fondo de la imagen se 
parecía a las celdas y el mobiliario de Abu Ghraib. El hombre que 
afirmaba ser Al-Zarqawi no tenía ni los tatuajes ni la pierna ortopé­
dica por todos conocidos. 

Poco después de hacerse público el vídeo de Berg, una falsifica­
ción deliberada fue hecha por Benjamín Vanderford de un modo tan 
realista que fue proyectada por la televisión árabe. 

Las posteriores confirmaciones de decapitaciones de rehenes han 
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suscitado serias dudas acerca de las teorías de la conspiración rela­
cionadas con Berg. El 18 de junio de 2004, la cadena de televisión Al-
Araniya mostró fotografías del rehén Paul Johnson cuando era deca­
pitado de la misma manera que Nick Berg. Johnson también llevaba 
el uniforme color naranja que los teóricos de la conspiración pensa­
ban que sólo podía conseguirse en la base de Guantánamo. Varios 
días más tarde, Al Yazira mostró las imágenes de la decapitación de 
otro rehén, en este caso un surcoreano, con detalles similares. 

Los vídeos de los terroristas están producidos por aficionados 
pero su ambientación refleja el estilo de las fotografías de las prisio­
nes estadounidenses como un arma psicológica en la guerra de las 
mentes. 
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CONSPIRACIONES RELIGIOSAS 

Las teorías de la conspiración religiosa contienen entre ellas todos los in­
gredientes necesarios para una excelente historia: poder, política, fe, avari­
cia, dinero, control, pasión, secretos, misterio y algunos oscuros persona­
jes que quieren ocultar información. 

No debe extrañarnos, por lo tanto, que El Código da Vinci, la obra de 
Dan Brown, fuese un notable éxito de ventas incluyendo, como lo 
hace, todos los elementos citados tramados en una historia que im­
plica a la Orden del Priorato de Sión, la secta católica del Opus Dei, la 
Iglesia católica, la suposición de que el Santo Grial es el linaje de Je­
sús, y a una heroína que busca la verdad y que desciende del propio 
Jesús. Un misterio tras otro es revelado en una obra de ficción que se 
ocupa de la religión y de las teorías de la conspiración, basadas, se­
gún afirma audazmente Brown, en hechos. 

Elementos comunes 
Las conspiraciones citadas a continuación poseen otros elementos en 
común. La historia de Roberto Calvi, quien tenía tratos con el Banco 
del Vaticano y fue encontrado colgado del cuello debajo del puente 
Blackfriars en Londres, en 1982, y tal vez el escándalo del oro nazi y 
el Vaticano, son dos historias que ocuparon las primeras planas de 
los periódicos. Se trata de dos historias que ocurrieron realmente y 
que, además, con el transcurso del tiempo, se han vuelto más com­
plejas y confusas. Aparte de éstas, existen aquí tres tipos de teoría, a 
menudo superpuestas y todas ellas relacionadas con el control. La 
primera es la teoría de que «fuerzas demasiado místicas y poderosas 
que escapan a nuestra comprensión lo tienen todo bajo control». La 
segunda es la teoría de que «una organización oscura y siniestra está 
manipulando el mundo». Finalmente tenemos la teoría revisionista: 
«la historia que nos enseñaron es errónea y esto es lo que "ellos" tie­
nen que ganar con eso». 

A ojos de los escépticos, la primera de ellas —Cienciología, Nos-
tradamus, el código de la Biblia— tiene como presas a los vulnera-
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bles. En su obra El ser y la nada, Jean Paul Sartre dice: «El hombre está 
condenado a ser libre; porque una vez arrojado al mundo, es respon­
sable de todo lo que hace». Cuando el mundo es percibido como algo 
enorme, amenazador e inexplicable, algunos sienten la necesidad de 
recurrir a una fuerza igualmente enorme e inexplicable, o al menos a 
una fuerza que parezca que controla las cosas. De ahí entonces las 
enormes ventas de libros que contienen los escritos de Nostradamus 
después del 11-S. Aquellas personas que están de acuerdo con la 
Cienciología, las predicciones de Nostradamus o el código de la Bi­
blia, se están entregando a otra fuerza más poderosa. Podría decirse 
que cualquiera que se adhiere a una religión está haciendo exacta­
mente lo mismo. Un freudiano diría que esa gente necesita un padre. 
La propia fe religiosa también puede volver vulnerables a los indivi­
duos, y de ahí también la cantidad de mentes lúcidas que suscribe el 
código de la Biblia. 

La «organización oscura» en el contexto de las teorías de la cons­
piración religiosa es habitualmente la Iglesia católica. Las teorías de 
la conspiración vinculadas a la Iglesia católica incluyen a Avro Man­
hattan, el Opus Dei, los Caballeros de Malta, los Caballeros templa­
rios, el Priorato de Sión, discutiblemente a Roberto Calvi, mientras 
que los jesuítas no quedan excluidos; ver la entrada referida al papa 
«negro». Debe decirse que tienden a exhibir un aire posracionalista, 
en el sentido de que los teóricos de la conspiración han decidido que 
la Iglesia católica está metida en asuntos turbios y por eso ellos procu­
ran conseguir apoyo para su punto de vista en todo lo que ven. Las 
«pruebas» no son siempre infalibles. «Parece un individuo muy 
malo», dice el autor Eric Jon Phelps del Superior General de los Jesuí­
tas, quien estaría controlando también al actual papa «blanco». A me­
nudo ocurre que el mismo grupo, cualquiera que sea, es el acusado, 
de modo que, depende a quién se le pregunte, los responsables de la 
segunda guerra mundial fueron los católicos o los jesuítas. 

Cuando uno piensa en las teorías de la conspiración, sin embar­
go, piensa en la teoría revisionista, que a menudo presenta a esta or­
ganización oscura acechando entre bambalinas. Los temas de esta 
teoría incluyen desde aquellos que son debatidos acaloradamente 
por estudiosos serios de todo el mundo (los manuscritos del mar 
Muerto, el sudario de Turín, el oro nazi del Vaticano), hasta los vaga­
mente verosímiles (los Caballeros templarios, el Priorato de Sión, 
Moisés era egipcio) y la absurda teoría sostenida por una única fuen­
te (Ron Wyatt, «el arqueólogo de Dios»; Erich von Daniken y su teo-
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ría de que una antigua tecnología fue aplicada con ayuda de fuerzas 
extraterrestres). 

En el interior de la mente del teórico de la conspiración 
¿Cuan fiable es el teórico de la conspiración medio, como fuente? 
¿Existe siquiera algo a lo que podamos llamar el «teórico de la cons­
piración medio»? Por una serie de razones las respuestas son gene­
ralmente: «probablemente no mucho» y «no». Uno de los aspectos 
más interesantes de las conspiraciones en general es la vida interna 
de aquellos que las crean o las defienden. Cuando las teorías están 
relacionadas con algo que, por su propia naturaleza, es tan irracional 
y profundamente sentido como la religión, se vuelven aún más com­
plejas, ya que la fe hace que los individuos crean de un modo más in­
cuestionable y vuelve más plausible que la gente afirme cosas más 
extraordinarias. 

Cuando no existe ninguna prueba sólida que sustente una teoría, 
ya sea que uno crea o no en ella, no podemos evitar especular sobre 
si los individuos interesados son unos cínicos o actúan sinceramente. 
¿Qué tipo de relación tienen con la verdad? A menudo también son 
escritores, de modo que hay un aspecto relacionado con la venta de 
libros. ¿Cuáles son los individuos plausibles y carismáticos que vi­
ven una fantasía, cuáles los pioneros solitarios y cuáles son los far­
santes? Resulta difícil decir si Erich von Daniken realmente creía que 
las estatuas mayas representan astronautas, y más difícil aún cuando 
leemos los juegos de manos y los errores objetivos que hay en su li­
bro y uno se entera de que fue condenado por fraude. Pero la afirma­
ción de Ron Wyatt en su lecho de muerte sugiere que él creía real­
mente que era el arqueólogo de Dios. Martin Frankel, sin embargo, 
era sin duda un farsante. 

¿Y qué hay de aquellas personas que se sienten atraídas por las 
teorías de la conspiración? ¿Existe acaso un tipo definido? ¿Deberían 
ser compadecidos y rechazados por su credulidad, o respetados por 
su espíritu pionero y su receptividad? Nuevamente, como sucede con 
las propias teorías de la conspiración, las respuestas son esquivas. 
Y donde no hay una prueba sólida resulta difícil llegar a la conclusión 
de que hay mentes superiores en juego. El test de personalidad de la 
Cienciología parece anticipar un grado de vulnerabilidad emocional, 
cuando no mental, en aquellas personas que lo que hacen excede al 
del individuo corriente. Pero algunos de los que creen que la Iglesia 
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católica se encuentra detrás de una conspiración tendente a ocultar in­
formación descubierta en los manuscritos del mar Muerto son acadé­
micos que afirman que sólo exigen un mayor rigor intelectual. 

En ocasiones, sin embargo, parece como si los partidarios de las 
teorías de la conspiración estuviesen comprometidos simplemente 
en una especie de juego que consiste en hacer que el mundo coincida 
con su forma de ver las cosas. A veces uno se pregunta si es casi una 
diversión, un medio entretenido de interpretar los hechos que va en 
sentido contrario a la verdad real y mundana de los mismos. Se trata 
de una conclusión realmente tentadora en la que los conspiradores 
intentan reunir todas las principales teorías en una sola. 

La gran teoría unif icadora 
Las teorías de la conspiración relacionadas con la religión presentan 
otro aspecto desconcertante: la forma en que aquellos que las crean y 
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las defienden a veces hacen que se enlacen entre ellas. No es extraño 
que muchas de las teorías atañan a la religión católica, ni que algu­
nos elementos de las teorías sean similares, pero se vuelven más con­
fusas cuando cierta clase de teórico de la conspiración las une sin es­
fuerzo aparente en una especie de teoría de la metaconspiración. Por 
ejemplo: los Caballeros templarios —que estaban estrechamente 
aliados con los Caballeros de Malta— y el Priorato de Sión buscaban 
información que sugería que Cristo no murió en la cruz o, al menos, 
que su linaje consiguió sobrevivir; Ron Wyatt encontró algunos lu­
gares que contenían esta clase de información; los manuscritos del 
mar Muerto también contienen este tipo de documentos que sugie­
ren que Jesús era un esenio; los esenios utilizaban telas como el su­
dario de Turín en sus entierros...; y así continúa la historia. 

Bueno, posiblemente. Es como si existiese toda una historia se­
creta que sólo se refiere a sí misma, sin utilizar información de fuen­
tes externas u ortodoxas. No hay duda de que se trata de un enfoque 
tan estrecho como recibir sin cuestionar en absoluto la versión que 
recibimos de la historia. Los estudiosos que han dedicado sus vidas a 
investigar períodos históricos son ignorados en favor de teóricos de 
la conspiración que presentan teorías que, en cierto sentido, resultan 
más atractivas: se habla mucho del linaje de Jesús, tesoros, protec­
ción por parte de antiguas órdenes místicas, María Magdalena. Pero 
estos teóricos de la conspiración ofrecen mucho menos en términos 
de pruebas sólidas que respalden su argumentación. Lo que sí existe 
es cierto tipo de mente que piensa que es posible meter todo aquello 
que es misterioso dentro de una caja y alejarla mentalmente. Tal vez 
estas mentes no sean tan subversivas como creen; tal vez su preocu­
pación está relacionada con sentirse libres y «en la cima» del largo y 
ancho mundo. Las grandes teorías unificadas son sospechosas y con-
traintuitivas para muchos que han experimentado la vida normal en 
toda su caótica y azarosa gloria. 

Pero antes de desechar las teorías de la conspiración y a aquellas 
personas que disfrutan de ellas, agitando la mano con un gesto es-
céptico, merece la pena tener en cuenta que esas teorías no existen en 
el vacío o solamente entre los dementes. Las teorías de la conspira­
ción son a la vez una extensión de lo que los seres humanos hacen to­
dos los días y una continuación de aquello que han hecho a lo largo 
de la historia. En cierta medida, incluso el más insigne de los escépti-
cos reordena el mundo para que encaje en su sistema de creencias o 
forma de ver las cosas. Esta clase de reordenamiento es tan natural 
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como difícil es localizarlo en uno mismo. Las personas que se adhie­
ren a las teorías de la conspiración están comprometidas en todo lo 
que hacen los seres humanos..., sólo que en mayor medida. Es posi­
ble que hayan perdido el rumbo; pueden estar locos; pueden ser in­
capaces de asumir la responsabilidad de sus propias vidas; pueden 
tener demasiado tiempo en sus manos; o, también, pueden incluso 
estar en lo cierto. 

Las teorías de la conspiración constituyen asimismo una continua­
ción de una tradición narrativa que es tan vieja como la propia civiliza­
ción. En particular, están más próximas a la tradición oral a través de la 
cual el narrador se siente libre de colocar el énfasis en cualquier aspec­
to de la historia que él decida y, de este modo, la historia es moldeada 
nuevamente a lo largo de los siglos. Desde los tiempos anteriores a la 
antigua Grecia, con sus numerosos dioses exhibiendo diversos rasgos 
humanos y entregándose a conductas extravagantes pero estremece-
doras, la gente se ha relatado historias que incorporan el bien y el mal. 
Fábulas de poderosas fuerzas malignas más allá del control de los se­
res humanos sirven para entretener a su audiencia y asegurarles que el 
universo se está revelando ante ellos. 

Lecciones para el estudio de la historia 
Aunque a uno le susciten escasa fiabilidad las fuentes de al menos al­
gunas teorías de la conspiración, de ellas se pueden aprender leccio­
nes importantes para el estudio de la historia. Es evidente que una 
adhesión demasiado servil a la unificación y simplificación de las 
teorías muestra una falta de rigor o capacidad intelectuales, pero 
también lo es una adhesión incondicional a las doctrinas tradiciona­
les, ya sean cristianas, judías o jesuíticas. En cierto sentido, el esque­
ma mental del teórico de la conspiración está cerrado, ya que a me­
nudo no abrigará la enseñanza ortodoxa. Aun así, la investigación de 
las teorías de la conspiración muy pronto nos descubre la noción 
de no creer en todo aquello que leemos, ya sea que se trate de un 
autor estudiante universitario con su propio sitio web o de un emi­
nente catedrático. Cualquier cosa que anime a la mente a hacer pre­
guntas e investigar tiene que ser un ejercicio positivo. 

Actualmente existe un notable interés por la forma en que se 
cuenta la historia. Las teorías de la conspiración religiosa nos recuer­
dan en cada recodo del camino que cualquier relato histórico no es 
más que una versión de los hechos. Alejado de cualquier agenda reli-
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giosa o real que un autor pudiera tener, los seres humanos cometen 
errores constantemente, tanto en los hechos como en sus juicios. En El 
Código da Vinci, Dan Brown se muestra proclive a declarar que la his­
toria está escrita siempre por los ganadores, pero, por supuesto, la 
vida es realmente mucho más arbitraria que eso. Es verdad, ahora es­
tamos descubriendo que la Edad Media no fue simplemente un vacío 
seguido del catolicismo, que los Victorianos querían que el mundo 
creyera que todo se detiene cuando un imperio se derrumba; la natu­
raleza nos ha enseñado que cuando una especie se extingue, otra ocu­
pa invariablemente su lugar. Y es verdad, los individuos y las organi­
zaciones inventan o toman prestada su historia a fin de concederse 
credibilidad a sí mismos: es posible que los masones se encuentren 
entre ellos; sin duda, el sitio web de la historia norteamericana de los 
vaqueros del Oeste que omite mencionar a los inmigrantes españoles 
es una de ellas. 

Como atestigua el documental de la cadena británica Channel 4, 
¿Quién escribió la Biblia?, presentado por el teólogo Robert Beckford 
el día de Navidad de 2004, son muy pocos los estudiosos de los tex­
tos sagrados que hoy creen que la Biblia —incluyendo el Nuevo Tes­
tamento— debe ser tomada de forma literal, o que los autores de sus 
libros se correspondan exactamente con los nombres que se les han 
atribuido. En general se acepta, por ejemplo, que el libro de Moisés 
tiene cuatro autores diferentes, todos ellos con estilos muy diferentes 
y objetivos distintos. Del mismo modo, los evangelios de Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan no sólo los relacionan con diferentes aspectos 
de la historia de Jesús, sino que también podrían elegir enfatizar su 
judaismo (Mateo) o su divinidad (Juan). 

Las sección dedicada a las conspiraciones de la Iglesia católica 
ilustra muy bien cómo nacen, se escriben y reescriben la historia y las 
conspiraciones según las agendas de sus respectivos autores. Pero 
resulta evidente que la investigación no debería ser simplemente el 
dominio de los escépticos o de aquellas personas que buscan acabar 
con las religiones poderosas. El enfoque de Robert Beckford fue mu­
cho más enérgico porque él buscaba conocer la verdad acerca de su 
propia fe, y constituye un ejemplo tanto para teóricos de la conspira­
ción, como para cristianos y eruditos. 

De modo que, ¿podría el detalle contenido en las teorías de la 
conspiración como que Jesús no murió en la cruz, el Priorato de Sión 
y los Caballeros templarios estar explicándonos una versión de la 
historia de Jesús nueva y más precisa? Es posible, por supuesto, pero 
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qué conocimiento serio tiende a evitar y qué conspiradores incluir es 
una especie de intento malvado detrás de sus teorías que la convierte 
en algo más que simplemente otra versión de la historia. Es más fácil 
confiar en un comentarista cuya prioridad es la objetividad, en lugar 
de producir un cuento prodigioso o probar que «ellos» están ahí fue­
ra y vienen a por nosotros. La clase de gente que dedica su vida a la 
teología no llega a la conclusión de que los católicos, los judíos o los 
jesuítas se encuentran detrás de todos los acontecimientos importan­
tes que se producen en el mundo. 

Pero si el estudio de la historia se había vuelto demasiado polari­
zado, con libros de historia que incluyen la visión recibida y las teo­
rías más extravagantes sólo son accesibles a través de internet o de la 
ficción popular, existen signos de cambio. Los documentales que 
ofrecen una visión alternativa de la historia ya no son tildados des­
pectivamente de «revisionistas» por los historiadores o, si lo son, na­
die presta atención. 

Ya sea que se deba a los teóricos de la conspiración, a historiado­
res responsables o al paso del tiempo, es muy importante tener en 
cuenta que la historia se tergiversa. Estudiosos serios como Beckford 

El sudario de Turín en la catedral de esa ciudad italiana 
ha sido venerado por muchos como la mortaja de Jesús. 
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nos muestran que, incluso en la Biblia, los autores son responsables a 
veces de desviar una narración. También se cometen errores. A lo lar­
go de dos o tres mil años, se perdieron y fueron reescritos textos muy 
importantes. Las lenguas se extinguieron y todo lo que sobrevive son 
malas traducciones. Los vacíos en el conocimiento son rellenados y 
algunas conjeturas eruditas resultan ser erróneas, permitiendo que 
los estudiosos corrijan su propio trabajo y el de otros. Siempre debe­
mos tomar precauciones contra la pereza intelectual. Debemos conti­
nuar mostrándonos en desacuerdo entre nosotros de un modo que 
los teóricos de la conspiración parecen detestar. Cuando observamos 
y buscamos entender el mundo debemos ser muy cuidadosos, ya que 
los hombres del saco pueden no ser los que piensan los teóricos de la 
conspiración. 

lOaJ.C. 
MOISÉS ERA EGIPCIO 
Moisés y el faraón Akenatón eran la misma persona 

La insinuación de que Moisés podría haber sido egipcio y no hebreo 
es tan vieja como el Antiguo Testamento: el Éxodo lo define como tal. 
Las similitudes entre los Diez Mandamientos y el Libro de los Muer­
tos egipcio han sido señaladas a menudo. Algunas personas, inclu­
yendo al controvertido autor Laurence Gardner en su libro La estirpe 
del Santo Grial, afirman que Moisés fue en realidad el faraón Akena­
tón, quien provocó la ira de las autoridades religiosas egipcias ce­
rrando los templos y construyendo otros dedicados a un dios indefi­
nido, sin rostro y omnisciente llamado Aten. 

Existen asimismo numerosas similitudes entre las infancias de 
Akenatón y Moisés. Se decretó que si Akenatón era hijo y, por tanto, 
potencial heredero de Amenhotep III, debía morir. Según Gardner, 
el primer hijo murió de forma prematura, pero el segundo fue salva­
do por las comadronas y enviado flotando río abajo dentro de una 
cesta a la casa del hermanastro de su abuelo, Levi. Como sucede con 
tantas teorías de la conspiración relacionadas con la religión, esa in­
terpretación no coincide con la enseñanza ortodoxa. Si se demostrase 
que fue realmente así, ello sacudiría toda la tradición cristiana. 

Pero existen más paralelismos: Akenatón guió a su pueblo a tra­
vés del desierto del Sinaí hacia las marismas del lago Timash, y sus 
seguidores lo llamaban Mose, Meses o Mosi, que significa «heredero» 
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o «nacido de». Las tablillas debieron estar escritas empleando jero­
glíficos, dicen los autores Knight y Lomas, porque en aquella época 
no existía el hebreo escrito y hubiese sido la única escritura que Moi­
sés habría entendido. Moisés y Akenatón: la historia secreta de Egipto en 
la época del Éxodo, de Ahmed Osman, contiene más detalles relaciona­
dos con esta fascinante historia. 

ld . j .C. 

JESÚS NO MURIÓ EN LA CRUZ 

El Santo Grial es el linaje de Jesús y existen órdenes muy poderosas para 
protegerlo 

Esta teoría se refiere a la naturaleza exacta del Santo Grial. Tradicio-
nalmente, era la copa o cáliz utilizado por Jesús durante la Última 
Cena y en el que José de Arimatea recibió la sangre de Cristo al pie de 
la cruz. La leyenda artúrica cuenta que los caballeros medievales fue­
ron en busca del Santo Grial. Para algunos, el Grial era el linaje y no la 
copa. Entre otros, Henry Lincoln, Michael Baigent y Richard Leigh, 
autores en 1982 del éxito de ventas El enigma sagrado, desarrollaron 
una teoría desde los huesos desnudos del libro The Passover Plot, de 
Hugh J. Schonfield. Una versión de esta teoría dice que Jesús había 
«engendrado» un hijo con María Magdalena antes de su crucifixión. 
Y una versión incluso más subversiva sugiere no sólo que Jesús fue 
concebido de una manera normal —como opuesta a la versión de su 
«inmaculada concepción»—, sino también que sus amigos lo rescata­
ron de la cruz y se casó con María Magdalena. La pareja tuvo tres hi­
jos, una niña y dos niños. Luego la familia se trasladó al sur de Fran­
cia y allí sus descendientes se desposaron con miembros de la realeza 
franca. Finalmente, su progenie se convirtió en la mística dinastía me-
rovingia. El Priorato de Sión, sostienen los teóricos de la conspira­
ción, tenía pruebas de esto. Para ellos, la misión principal tanto de los 
Caballeros templarios como del Priorato de Sión era proteger este 
Grial. En los textos medievales esto aparece como «Sangraal» o «San-
greal», que ellos interpretan como sang real o «sangre real». Otros, in­
cluyendo al director de documentales de la BBC Richard Dentón, 
creen que, después de haber sobrevivido a la crucifixión, Jesús viajó 
hacia el este hasta Cachemira, India, donde formó una familia y vivió 
hasta los ciento veinte años. 
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La teoría de la conspiración 
La idea es que el término «Santo Grial» es una interpretación errónea 
deliberada por parte de la Iglesia católica de «Sangreal», que se con­
virtió en «Saint Grial» (Santo Grial) en lugar de su correcta traduc­
ción como sang real. Según esta teoría, el rey Arturo, sus caballeros y 
el cáliz son, en el mejor de los casos, coloridas leyendas sin ningún 
fundamento real y, en el peor de los casos, una cortina de humo. El 
auténtico Arturo, se sugiere por parte de aquellos que apoyan la teo­
ría francesa, era un caudillo merovingio apodado «Artos» o «el oso». 
A lo largo de los siglos, se afirma, la sangre de Cristo fue transmitida 
de generación en generación, llegando incluso a los Sinclair escoce­
ses y a las noblezas italiana y griega. 

Es evidente que semejante linaje habría representado una enor­
me amenaza para el catolicismo ortodoxo y su versión de los albores 
de la cristiandad. Los principios fundamentales acerca de Jesús se es­
fumarían y el derecho divino de los católicos a la autoridad sería cla­
ramente desafiada. Es mucho mejor, afirma la conspiración, mante­
ner el mito —no importa cuan inverosímil pueda parecer— de que 
las circunstancias que rodean el nacimiento y la muerte de Jesús eran 
de naturaleza milagrosa. Es preferible que existan las leyendas có­
modas acerca de Arturo y sus caballeros que la verdadera historia de 
sacerdotes hambrientos de poder arrebatando por la fuerza la autori­
dad de los reyes hebreos. 

Las pruebas 
Existe algo persuasivo acerca de la idea de que Jesús haya nacido 
como cualquier otro mortal, sin que intervenga ese salto de la lógica 
que exige la «inmaculada concepción». José, el esposo de María, per­
tenecía a un linaje real, pues era descendiente del rey David. Una le­
yenda afirma que cuando José de Arimatea visitó Inglaterra lo hizo 
con el Grial. Aunque en ningún momento se hace mención del cáliz, 
José de Arimatea sí llevó con él a Justus, su sobrino..., y primogénito 
de Jesús. Para aquellos a quienes les gusta que sus teorías de la cons­
piración sean modernizadas, aparentemente la princesa Diana era 
descendiente de la francesa Casa de los Estuardo, quienes, a diferen­
cia de la familia de su esposo, eran parte del linaje real de Jesús. Al­
gunos especulan que la versión inglesa del Priorato de Sión, una or­
den secreta llamada Meonia que protege el destino de las islas 
Británicas, y con la que, afirman, Diana tenía vínculos, estuvo impli­
cada en la unión de Diana al clan Windsor. 
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Un mosaico bizantino describe el momento en que Cristo anuncia la traición 
durante la Ultima Cena. Se puede ver a Juan apoyando la cabeza en el regazo 
de Cristo, mientras Judas permanece sentado en el lado opuesto de la mesa. 

El veredicto 
La historia de la «sangre real» o «Santo Grial» es algo extraño: una 
conspiración que tiene más sentido común que la versión oficial. Es 
decir, si usted cree en la existencia y la vida de Cristo en primer lugar. 

Ver también: Las conspiraciones de la Iglesia católica, Los Caballeros templarios y 
El Priorato de Sión. 

ALREDEDOR 200 
LA CABALA 
Los antiguos textos judíos son un programa detallado para la dominación 
del mundo 

La palabra hebrea cabbala significa literalmente «enseñanza tradicio­
nal o recibida». Referida a un sistema de creencias transmitido oral­
mente por eruditos rabínicos a lo largo de miles de años, incluye el 
estudio del Antiguo Testamento y el empleo de matrices de números 
y palabras ocultas para determinar la naturaleza de Dios. Muchos 
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creen que la cabala posee un enorme poder oculto. Cuándo estas en­
señanzas fueron pasadas al papel, es algo que está envuelto en un 
profundo misterio. El Sepher Yetzirah o Libro de Formación quizás es­
tuvo disponible en forma escrita desde aproximadamente 200 d. J.C. 
La aparición del Sepher ha Zohar o Libro de la Luz se produjo hacia fi­
nales del siglo xni. 

En 1869, el escritor francés Gougenot des Mousseaux publicó The 
Jervs, Jewry, and the Judafication ofthe Christian Peoples, en el que esta­
blecía la conexión entre los masones y la cabala. Él sostenía que los 
judíos se habían infiltrado en la sociedad secreta y que su plan era 
apoderarse del mundo y destruir la cristiandad. También detallaba 
los «rituales satánicos» que incluían sacrificios humanos. Mousse­
aux fue envenenado en 1876, mientras recibía la santa comunión. Se 
cuenta que había recibido una nota ese mismo día en la que se le ad­
vertía que hiciera probar primero a su perro cualquier alimento que 
fuese a ingerir, ya que había sido condenado a muerte durante una 
reunión secreta de los judíos. 

Existen quienes aún creen en una conspiración judeomasónica 
para establecer un nuevo orden mundial basado en rituales cabalísti­
cos místicos. 

Ver también: Los masones. 

1099 
LA ORDEN MILITAR SOBERANA DE MALTA 
La orden, de 900 años de antigüedad, ejerce una enorme influencia en 
nuestros días 

Después de que los cruzados tomasen Jerusalén en 1099, un grupo 
de comerciantes italianos que habían creado un hospital allí dedica­
do a San Juan se organizaron en forma de orden: los hospitalarios. 
Cuando Tierra Santa cayó en manos de los musulmanes, tanto ellos 
como los Caballeros templarios se trasladaron a la isla de Chipre. 
Después de que los templarios fuesen aniquilados, se cuenta que los 
hospitalarios se quedaron con muchas de sus propiedades y se vol­
vieron enormemente ricos e influyentes. Posteriormente se traslada­
ron a Rodas, pero cuando los turcos tomaron la isla en 1522, los hos­
pitalarios se instalaron en Malta, donde fueron conocidos como la 
Orden Militar y Soberana de Malta o los Caballeros de Malta. 
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La orden se dividió en grupos más pequeños por toda Europa a 
partir del siglo xvín, pero su máxima representación se encuentra en 
Roma, donde, oficialmente, está dedicada a labores humanitarias. 
Hay quienes afirman, sin embargo, que la organización ostenta un 
enorme poder y no siempre de naturaleza caritativa. 

Según los autores Baigent, Leigh y Lincoln en su libro El enigma 
sagrado, la Orden de Malta actúa como un intermediario entre las 
agencias del gobierno de Estados Unidos y el Vaticano. David Icke, 
el teórico de la conspiración, sostiene que las iglesias católica y pro­
testante son una sola. Muchos hombres poderosos han sido relacio­
nados con esta orden por los teóricos de la conspiración, incluyendo 
a los directores de la CÍA William Casey y John McCone, el presiden­
te de Chrysler, Lee Iacocca, el embajador de Estados Unidos ante el 
Vaticano, William Wilson, y el doctor Luigi Gedda, el director de Ac­
ción Católica. Ninguno de ellos ha confirmado haber pertenecido 
nunca a la Orden de Malta. 

Ver también: Los Caballeros templarios. 

1200 
LAS CONSPIRACIONES DE LA IGLESIA CATÓLICA 
¿Aplastó la Iglesia católica a los cataros por la fuerza, y por qué? 

En 1200, la Iglesia Católica Romana había dominado Europa durante 
800 años sin mayor oposición. Ocasionalmente se había invocado la 
«herejía» a fin de que la religión conservase el control sobre la gente, 
pero sólo contra predicadores rebeldes o pequeñas sectas paganas. 
Entonces aparecieron los cataros o albigenses. Incluso hoy existen 
dos concepciones completamente divergentes acerca de esta secta re­
ligiosa, pero lo que es cierto es que representaron el primer movi­
miento de masas que resistió la autoridad de la Iglesia católica. 

Los cataros, establecidos principalmente en la región del Langue-
doc, en el sur de Francia, estaban protegidos por obispos desilusiona­
dos y la nobleza de la región. En 1100, el sur de Francia era un lugar 
avanzado e independiente en sus concepciones, y gran parte de la re­
gión estaba en proceso de convertirse al catarismo. El atractivo de la 
religión entonces era su ascetismo. La palabra «cátaro» significa «los 
puros». Malcolm Lambert, autor de Los cataros, señala que surgieron 
de un nuevo clima en el cual la gente exigía más de su Iglesia. Existía 
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la sensación de que la Iglesia estaba podrida y la gente quería que sus 
hombres santos fuesen más santos. El catarismo adoptó los mismos 
textos que el catolicismo, pero llegó a conclusiones diferentes e inequí­
vocas: había el bien (luz, Dios) y había el mal (oscuridad, Satán). 

En 1198, el papa Inocencio III asumió el pontificado y decidió 
acabar con los cataros. Al principio sus intentos fueron pacíficos. En­
vió a sacerdotes para que convirtiesen a los cataros, pero fracasaron 
en su misión. Luego suspendió la autoridad de los obispos en el sur 
de Francia y buscó el apoyo de la nobleza de la región. Aquellos que 
se negaron a apoyarlo, como el conde Raymond VI de Toulouse, cu­
ñado del rey de Inglaterra y primo del rey de Francia, fueron exco­
mulgados. 

El conde Raymond fue a ver a uno de los hombres del papa, Pie-
rre de Castelnau, y se produjo una discusión entre ambos. Al día si­
guiente, Castelnau fue asesinado. La reacción inmediata del papa 
fue acusar a Raymond y declarar una cruzada contra los cataros, la 
primera de las cruzadas albigenses. A fin de conseguir apoyos para 
su causa, el papa ofreció las tierras de los «herejes» a cualquiera que 
luchase junto a él. Este ofrecimiento atrajo a la nobleza del norte de 
Francia. La guerra contra los cataros se desarrolló entonces con abso­
luta virulencia, y hacia finales de 1220 la tristemente famosa Inquisi­
ción estaba realizando incursiones y quemando a los «herejes» en 
todo el sur de Francia. Finalmente, todo el movimiento cátaro quedó 
borrado de la faz de la tierra. 

La teoría de la conspiración 
Esta teoría de la conspiración es un debate que los historiadores man­
tienen más acaloradamente hoy que nunca antes y tiene muchas face­
tas. La visión tradicional que se tiene de la Inquisición es la de una 
máquina devastadora, cruel y enloquecida por el poder que aplasta­
ba a todo aquel que se interponía en su camino, falseando las acusa­
ciones de herejía cuando era necesario. En ocasiones, estos comenta­
ristas retratan a los cataros como una secta pacífica, con las mujeres y 
la naturaleza en el centro de su doctrina. Sin embargo, en épocas re­
cientes se ha producido una reacción contra esta visión del catarismo. 
Algunos historiadores están comenzando a decir que el daño causado 
por la Inquisición ha sido notablemente exagerado por los enemigos 
del Vaticano, y que los cataros eran un movimiento más afecto a la 
guerra de lo que se ha dicho. Los verdaderos teóricos de la conspira­
ción creen que los cataros fueron aniquilados por Roma porque po-
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seían información que podía perjudicar a la Iglesia católica, quizá re­
lacionada con el linaje de Jesús. Algunos sostienen que los cataros en­
terraron estos secretos y sus tesoros y que los Caballeros templarios 
—quienes pueden o no haber transmitido este conocimiento— se hi­
cieron cargo de ellos. Se dice que los templarios mantenían estrechas 
relaciones con los cataros y a menudo los protegían. 

Las pruebas 
Es difícil demostrar de una manera inequívoca que existían lazos en­
tre los cataros y los Caballeros templarios, y no hay ninguna prueba 
de que los cataros poseyeran esos secretos que tanto se les atribuyen. 
Resulta también imposible determinar tanto la verdadera medida en 
que la Inquisición utilizó la fuerza para aplastar a los cataros, como 
el nivel de beligerancia de los cataros como respuesta a la ofensiva 
de Roma. Como sucede a menudo con la historia y con tantas teorías 
de la conspiración religiosa, los puntos de vista de los comentaristas 
a menudo parecen reflejar su fidelidad religiosa o su predilección 
por una buena conspiración. El escritor Jim Marrs, por ejemplo, 
mantiene que el conocimiento que se tenía de los cataros hasta hace 
poco tiempo se debía a que la única información disponible sobre ese 
movimiento había sido filtrado a través de la Iglesia católica. 

El veredicto 
Aunque la historia es capaz de exagerar determinados hechos, lo que 
es seguro es que todo un poderoso movimiento fue aniquilado, lo 
que sugiere sin duda un nivel de agresión muy importante. El origen 
de esa agresión aún no ha sido probado. 

Ver también: /esús no murió en la cruz, Los Caballeros templarios y El Priorato 
de Sión 

1314 
LOS CABALLEROS TEMPLARIOS 
Una antigua orden de caballeros guerreros adquirió su poder posiblemente 
a través de su protección del Santo Grial 

En 1118, nueve cruzados franceses solicitaron permiso al rey Baldui-
no II de Jerusalén para quedarse en las ruinas del templo de Salomón 
y, según ellos, proteger a los peregrinos que viajaban a Tierra Santa. 
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El permiso les fue concedido y nació así la Orden de los Pobres Caba­
lleros de Cristo y del Templo de Salomón. Poco tiempo después, los 
Caballeros templarios habían conseguido amasar una enorme rique­
za, poder e influencia. 

Pero para algunos esos caballeros tenían demasiado poder. Ello 
hizo que el viernes 13 de octubre de 1307 todos los Caballeros tem­
plarios fueron arrestados simultáneamente por el rey de Francia, Fe­
lipe el Hermoso, y el papa Clemente, valiéndose de las leyes de la he­
rejía que les permitía apoderarse de la riqueza de la orden. Pero ¿por 
qué exactamente? Algunos sostienen que el rey y el papa se sentían 
amenazados por el poder y la inmunidad de los caballeros; otros ale­
gan que Felipe necesitaba ese dinero para financiar la guerra que li­
braba contra el rey de Inglaterra, Eduardo I. Los teóricos de la cons­
piración afirman que el monarca francés y el papa temían los 
misteriosos secretos que poseían los Caballeros templarios. El 19 de 
marzo de 1314, Jacques de Molay, el último Gran Maestre de la Or­
den, fue quemado en la hoguera. La leyenda cuenta que, mientras las 
llamas lo consumían, maldijo al rey y al papa, afirmando que se reu­
nirían con él antes de que transcurriese un año. Un mes más tarde fa­
llecía el papa Clemente, y siete meses después le seguía Felipe. 

La discusión sigue viva en cuanto a si los Caballeros templarios 
fueron un antecedente de los masones o incluso de los Illuminati. Al­
gunos creen que los Caballeros templarios pasaron a la clandestini­
dad después de la muerte de Jacques de Molay, y se reencarnaron 
como masones en el siglo XVII, mientras que otros afirman que los 
masones utilizaron esta historia para dotar a su sociedad de un pedi-
grí ilustre. La estructura de los masones le debe mucho a la que te­
nían los Caballeros templarios. 

La teoría de la conspiración 
Las teorías relacionadas con los Caballeros templarios y sus supues­
tos secretos son muchas y variadas. Una de las más curiosas los sitúa 
como los primeros guardianes de una documentación que muestra 
que la historia cristiana ha sido reescrita en una etapa muy temprana 
y que la esposa de Jesús, María Magdalena, y sus hijos se trasladaron 
a Francia, país donde aún viven sus descendientes. 

Las pruebas 
Los Caballeros templarios ciertamente amasaron una enorme fortu­
na en muy poco tiempo. Para algunos investigadores, la condescen-
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dencia del rey Balduino II y el supuesto pago de un pequeño estipen­
dio a los caballeros apunta a un motivo ulterior de su parte. Los nue­
ve caballeros originales eran nobles que estaban estrechamente liga­
dos entre sí por lazos familiares, o bien por conexiones con los 
monjes cistercienses y la nobleza flamenca. Durante los primeros 
nueve años de su existencia, los Caballeros templarios no reclutaron 
a ningún nuevo miembro. Una vez instalados en las ruinas del Tem­
plo de Salomón, los caballeros se dedicaron a realizar extensas exca­
vaciones. Según algunos relatos, estas excavaciones les permitieron 
descubrir unos rollos de conocimientos ocultos y otros artefactos, 
posiblemente incluso el Arca de la Alianza. 

Nadie puede afirmar con precisión qué estaban buscando los caba­
lleros debajo del Templo de Salomón o si encontraron algo. Los teóri­
cos de la conspiración más comprometidos dicen que los templarios 
encontraron una documentación muy importante y potencialmente 
peligrosa y la quemaron en Sión; otros argumentan que un descubri­
miento de esa magnitud habría sido anunciado a los cuatro vientos y 
trasladado a Europa con gran pompa y ceremonia. 

Tal vez los nueve caballeros originales estuvieron buscando en 
vano durante nueve años y luego comenzaron a aplicar su conside­
rable energía e influencia para reclutar gente y emprender otros pro­
yectos. En su momento de mayor apogeo, la orden contaba con apro­
ximadamente veinte mil caballeros. Su poder era inmenso, lo que 
suscita preguntas que no tienen respuesta acerca de su aparente 
voluntad de someterse al rey y al papa. El libro de Jim Marrs Rule By 
Secrecy equipara el ascenso de los Caballeros templarios al de una 
multinacional actual. Incluso se ha llegado a sugerir que ellos descu­
brieron América antes de que lo hiciera Colón, quien llevaba en el 
velamen de sus carabelas la cruz roja de los templarios. Lo que es in­
discutible en relación a su legado es su contribución al mundo de las 
finanzas. Sus miembros actuaban como recaudadores de impuestos, 
cobradores de deudas, fideicomisarios, agentes de bolsa y promoto­
res de la propiedad. 

Ver también: El Priorato de Sión, El engaño de los manuscritos del mar Muerto, 
Los masones y Los Illuminati de Baviera. 
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1350 

EL SUDARIO DE TURÍN 

Un trozo de tela es la mortaja de Jesús 

El sudario de Turín es un gran trozo de tela de algodón que contiene 
la imagen borrosa de un hombre de largos cabellos y con barba. El 
hombre parece tener unas heridas coincidentes con las de la crucifi­
xión y la flagelación, y presenta una herida en el costado derecho del 
pecho donde se supone que Jesús fue alanceado cuando estaba suje­
to a la cruz. En la frente tiene marcas que coinciden con la colocación 
de una corona de espinas. El sudario de Turín ha sido un objeto polé­
mico desde su «descubrimiento» en 1389 por el obispo Pierre d'Ar-
cis. El propio obispo dudaba de su autenticidad. No obstante, hay 
quienes sostienen que ésta fue la mortaja con la que enterraron a Je­
sús y que su imagen quedó impresa en la tela. 

La teoría de la conspiración 
Existen numerosas teorías en torno a este sudario, pero también mu­
chas preguntas. ¿Es éste el sudario de Jesús? Si no lo es, ¿se trata de 
una falsificación perpetrada en el siglo xrv? Si no es una falsificación, 
¿a quién perteneció este sudario? 

Las pruebas 
Para comenzar con la prueba científica más reciente, en 1988 tres 
equipos de investigadores independientes utilizaron técnicas de da-
tación de carbono 14 para establecer la edad de esa tela. La conclu­
sión fue que el sudario había sido confeccionado entre 1260 y 1390. 
Otro experimento científico realizado diez años antes determinó que 
la imagen era una pintura. Los científicos que sostenían que el suda­
rio era el que había cubierto el cuerpo de Jesús afirmaron que el pro­
ceso de datación mediante la prueba del carbono 14 había sido conta­
minado con el uso de una capa bioplástica que alteró los resultados 
con una diferencia de 1.300 años. ¿Y la idea de que se tratara de una 
pintura? No hay problema: pequeñas manchas de pintura habían 
sido transferidas de otros cuadros al sudario cuando los dueños de 
los cuadros habían presionado la tela contra ellos para santificarlos. 

Si la fecha de confección del sudario se remonta a un período an­
terior a 1389, dicen los escépticos, ¿dónde están las referencias que 
aluden al mismo? Se trata del icono de Edessa, dice el escritor Ian 
Wilson (autor de The Blood and the Shroud: New Evidence That the World's 
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Most Sacred Relie Is Real), o, al menos, de un trozo de tela con la ima­
gen de la cabeza de Jesús en ella y del que se tienen referencias a par­
tir del siglo rv. Y estaba doblado, razón por la que sólo se menciona la 
cabeza. 

Siempre existen aquellos que tienden a fusionar las teorías de la 
conspiración, y el caso del sudario de Turín no constituye una excep­
ción. En los años sesenta, un investigador británico señaló las simili­
tudes entre este tipo de enterramiento y los ritos funerarios de la pe­
queña secta de antiguos israelitas responsable de la creación de los 
manuscritos del mar Muerto. Otros sostienen que la tela estuvo en 
posesión de los Caballeros templarios durante ciento cincuenta años, 
desde 1204. Incluso se ha llegado a afirmar que la imagen pertenece a 
Jacques de Molay, el último Gran Maestre de los templarios, quema­
do en la hoguera en 1314. Por último, hay quienes especulan con que 
se trata del Santo Grial. 

No hay duda de que hay un elevado contenido de conjeturas de 
parte de los defensores del sudario, pero también es cierto que hay 
suficientes datos científicos como para que siga representando un 
problema complejo. Por cada defensor de la teoría del sudario que 
pregunta por qué, si se trata de una falsificación, no se crearon más 
reliquias para beneficiarse de ellas, hay un químico que ha llevado a 
cabo una investigación concreta. Como es el caso de Alan Adler, 
quien sostuvo en la revista Time que la sangre no sólo era auténtica 
sino que —y allí estaba el quid de la cuestión para él—, mucho antes 
de que esos procesos fuesen comprendidos, se coaguló. 

El veredicto 
Cualquiera que sea el origen real de ese trozo de tela, el sudario de 
Turín es un misterio. Aun cuando hubiese sido falsificado a media­
dos del siglo xrv, constituye un hecho fascinante, porque la sofistica­
da creación del falsificador nos sigue confundiendo hasta hoy. La 
imagen parece ciertamente un negativo, pero en aquella época no 
existían las cámaras fotográficas. Aunque la ciencia es capaz de 
aportar una prueba palpable de que el sudario tiene apenas siete si­
glos de antigüedad, su creador no dejó tras de sí ninguna pista en 
cuanto a su motivación, método o identidad. 

Ver también: Los Caballeros templarios, El Priorato de Sián y Eí engaño de los 
manuscritos del mar Muerto. 
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1555 
NOSTRADAMUS 
Nacido en 1503, Saint Rémy, Francia 
Fallecido en 1566, Salón, Francia 
El «vidente» de mediados del siglo xvi creía que era capaz de predecir 
los acontecimientos futuros del mundo 

Michel de Nostredame nació en el sur de Francia en 1503, en el seno 
de una familia relativamente próspera de comerciantes de granos, y 
tuvo una severa enseñanza académica desde muy joven, lo que in­
cluía ciencias, matemáticas, lenguas (latín, griego y hebreo) y astro-
logia. También recibió una amplia enseñanza religiosa. Su padre era 
un judío converso al catolicismo. Es posible que esta circunstancia 
haya motivado al joven Nostradamus a estudiar los textos sagrados 
judíos y también el Nuevo Testamento. Se dice que a lo largo de su 
vida mostró un interés especial por la cabala, una rama mística del 
judaismo, y las profecías apocalípticas contenidas en el Libro de las 
Revelaciones. 

Nostradamus abandonó su hogar en 1522 y se marchó a estudiar 
medicina en Montpellier. Posteriormente trabajó durante un tiempo 
como profesor de medicina y comenzó a aplicar sus habilidades para 
tratar a las víctimas de la peste bubónica en el sur de Francia. Esta ac­
tividad le valió cierta reputación, ya que promovía una higiene sa­
nitaria adecuada y el empleo de nuevos medicamentos, pero sus 
desvelos no fueron suficientes para impedir que la enfermedad pro­
vocase la muerte de su primera esposa y sus hijos. A finales de la dé­
cada de 1540 volvió a casarse y se trasladó a Salón, cerca de la costa 
mediterránea, donde comenzó a concentrarse en la formulación de 
profecías. Esta actividad la desarrollaba por la noche a través de la 
meditación, concentrándose en el fuego y el agua, ayudado por sus 
conocimientos de astrología y un «espíritu angélico». Es posible que 
también recurriese a la ayuda de algún alucinógeno suave como la 
nuez moscada. 

A menudo los resultados eran terribles y afirmaba haber previsto 
batallas y desastres, y la gente los recibía con opiniones divididas. 
Algunos pensaban que era malvado, que estaba loco o era un farsan­
te; sin embargo, muchos de los miembros de la élite creían que era un 
ser inspirado espiritualmente. Muy pronto volvió a ganarse una am­
plia reputación en toda Europa, pero ahora como vidente. 
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La teoría de la conspiración 
Su carrera como profetizador fue extremadamente prolífica. La obra 
conocida hoy como Las Centurias consistía en alrededor de mil «cuar­
tetas», fragmentos de cuatro líneas elaboradas deliberadamente, le 
decía a su hijo César, en términos confusos para impedir de este 
modo que fuesen destruidas por las autoridades. Nostradamus in­
sistía en que las personas instruidas las entenderían mejor en el futu­
ro. Numerosos ejemplos de estas cuartetas son mencionados una y 
otra vez. Una de las favoritas es la siguiente: 

Centuria 2, cuarteta 24 
Bestias feroces de hambre ríos tragar, 
La mayor parte del campo contra Hister estará, 
En jaula de hierro el grande hará llevar, 
Cuando nada el hijo de Germano observará. 

Las pruebas 
Esta cuarteta predice claramente el surgimiento del régimen nazi de 
Hitler, insisten los seguidores de Nostradamus. No sólo eso, sino 
que se produjo un renacimiento del interés por él cuando se dijo que 
había profetizado los ataques contra el World Trade Center en varias 
cuartetas. De hecho, la que transcribimos a continuación, que circuló 
profusamente a través del correo electrónico, fue inventada antes del 
ataque por un escéptico de la obra de Nostradamus para intentar de­
mostrar cuan vagas y generales eran sus predicciones: 

En la ciudad de Dios habrá un gran trueno, 
Dos hermanos desgarrados por el caos, 
Mientras la fortaleza resiste, el gran líder sucumbirá, 
La tercera gran guerra comenzará cuando la gran ciudad arda. 

Otras cuartetas auténticas aplicadas a ese momento eran oscuras 
en el mejor de los casos e inexactas en el peor de ellos: 

Centuria 10, cuarteta 72 
El año mil novecientos noventa y nueve siete meses, 
Del cielo vendrá un gran Rey de terror: 
Resucitar el gran Rey de Algolmois, 
Antes y después de Marte reinar por dicha. 
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Centuria 6, cuarteta 97 
Cinco y cuarenta grados cielos arderá, 
Fuego acercándose a gran ciudad nueva, 
Al instante gran llama esparcida saltará, 
Cuando se quiera de Normandos hacer -prueba. 

El veredicto 
Las profecías de Nostradamus se aplican con excesiva facilidad y 
prontitud. En consonancia con muchas teorías de la conspiración, 
cuando las acciones de los seres humanos parecen ser simplemente de­
masiado terribles para poder comprenderlas, la gente tiende a recurrir 
a alguna especie de esquema grandioso en busca de consuelo. Cual­
quier coincidencia responde a nuestro deseo de que así sea. Un detalla­
do estudio de su trabajo muestra que sus profecías parecen contener la 
verdad porque, tanto en número y naturaleza, abarcan muchas bases 
en términos muy ambiguos. Es verdad que la palabra «Hister» se pare­
ce a «Hitler», especialmente en una cuarteta que menciona a Alemania, 
pero en aquella época Hister era una región geográfica. 

Algunos comentaristas se desesperan ante nuestra susceptibilidad. 
«No es posible que yo haya sido la única persona que estaba temblando 
el otoño pasado cuando se descubrió que Nostradamus, el vidente del 
Renacimiento, había profetizado correctamente la destrucción del 
World Trade Center en Nueva York», comenzaba diciendo Robert Win-
der en la revista británica New Stateman, el 27 de mayo de 2002. «De pron­
to tuve la terrible certeza de que ésta era una referencia clara a Peter 
Schmeichel, el "altísimo" nuevo portero del Manchester City, un club de 
fútbol británico, condenado a sufrir un revés esta temporada. ¿O no?» 

1694 
EL BANCO DE INGLATERRA 
Una camarilla judía controla secretamente al gobierno inglés 

En 1694, Inglaterra se encontraba prácticamente en bancarrota. Una 
terrible guerra civil, seguida de guerras en Irlanda y Francia, había 
resultado ser un desastre en términos económicos. Un banquero es­
cocés llamado William Paterson presentó un plan que consistía en la 
formación de un consorcio de financieros que aportasen fondos para 
la creación de un banco que le prestaría dinero al gobierno. Los fi­
nancieros aportaron 1,2 millones de libras esterlinas de la época, fun-
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daron el Banco de Inglaterra e inventaron el concepto de una «deuda 
nacional» recuperable a través de los impuestos. 

Uno de los términos de su carta fundacional era que la identidad 
de los prestamistas permanecería en secreto. Los rumores decían, sin 
embargo, que se trataba de banqueros judíos, probablemente los 
mismos que habían fundado el Banco de Holanda. Paterson era con­
siderado como un simple hombre de paja del grupo. 

Se supone que la conspiración fue iniciada en 1647, durante la 
guerra civil, por el líder antimonárquico Oliver Cromwell. Los ju­
díos habían sido expulsados de Inglaterra en 1290, pero Cromwell le 
escribió una carta a un financiero holandés en la que decía: «A cam­
bio de vuestro apoyo económico defenderemos que los judíos sean 
admitidos en Inglaterra». 

Los judíos, efectivamente, fueron admitidos en Inglaterra duran­
te el breve gobierno de Cromwell, pero los teóricos de la conspira­
ción creen que fue traicionado por los banqueros judíos, quienes 
apoyaron a la monarquía porque sabían que podían persuadir a un 
rey para que les garantizara un permiso legal para las actividades de 
su banco central. Hay gente que cree también que los banqueros pla­
nearon las guerras con Francia para mermar las finanzas inglesas. 

Ver también: Amschel Rothschild. 

1780 
EL PRIORATO DE SIÓN 
Algunos sostienen que esta misteriosa organización es la guardiana del 
Santo Grial 

Se cuenta que, en 1885, un sacerdote joven, carismático e instruido, 
llamado Bérenger Sauniére, se hizo cargo de la parroquia de Rennes-
le-Cháteau en el interior de los Pirineos. Una de las primeras tareas 
que se impuso el recién llegado fue la restauración de la pequeña 
iglesia del pueblo, que estaba situada en un sitio sagrado del siglo vi. 
Según los autores Henry Lincoln, Michael Bigent y Richard Leigh en 
su libro El enigma sagrado, cuando estaba dedicado a este trabajo, el 
sacerdote encontró varios pergaminos debajo del altar de piedra de 
la iglesia en un pilar visigótico ahuecado. Dos de ellos eran de 1244 
y 1644, mientras que los demás eran más recientes. Según Lincoln y 
sus coautores, estos últimos habían sido creados en 1780 y contenían 
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claves y códigos de tal complejidad que ni siquiera pudieron ser des­
cifrados con la ayuda de un ordenador. Según ellos, Sauniére viajó 
entonces hasta la cercana Carcassone para enseñarle al obispo lo que 
había descubierto. El obispo lo envió a París para que los pergami­
nos fuesen examinados por gente experta en la materia. En París con­
siguieron traducir uno de los códigos que decía: «A Dagoberto II Rey 
y a Sión pertenece este tesoro y aquí yace él muerto». 

Al poco tiempo, Sauniére se había relacionado con la élite parisi­
na, muchos de cuyos miembros se interesaban por las ciencias ocul­
tas. Al regresar a Rennes-le-Cháteau descubrió en la iglesia una crip­
ta que estaba decorada con imágenes extrañas y un relieve mural 
que representaba a Jesús en la cima de una colina con un objeto que 
parecía un montón de dinero en la base de misma. También descri­
bía a Jesús siendo trasladado a una tumba o fuera de ella. No sólo 
eso, sino que la historia refiere que Sauniére había amasado una 
enorme riqueza y gastó una fortuna en la restauración de Rennes-le-
Cháteau y coleccionando extraños artefactos, incluyendo antigüeda­
des y piezas raras de porcelana china. Sauniére murió en 1917 sin un 
centavo. Sin embargo, su antigua ama de llaves mencionó antes de 
morir un secreto que haría rico y poderoso a quien lo poseyera. 

La teoría de la conspiración 
Algunos de los teóricos de la conspiración que suscriben esta historia 
especulan con que Sauniére había desenterrado muchas riquezas, 
otros que había descubierto información, posiblemente relacionada 
con el linaje de Cristo, que le permitió chantajear a la Iglesia. 

Una opinión debatible es la que afirma que el sacerdote había 
descubierto secretos que pertenecían al Priorato de Sión, una organi­
zación a la que se relaciona con frecuencia con los Caballeros templa­
rios, que ha existido durante 900 años para proteger el Santo Grial. El 
bestseller de Dan Brown, El Código da Vinci, publicado en 2003, es 
una obra de ficción, pero su autor sostiene que ha plasmado correc­
tamente los elementos esenciales de las organizaciones que mencio­
na en el libro. Brown proclama audazmente en la primera parte de su 
libro que es un hecho que el Priorato de Sión es una sociedad secreta 
europea fundada en 1099. Añade luego que la Biblioteca Nacional de 
París descubrió en 1975 unos pergaminos que identificaban a nume­
rosos y eminentes miembros de esta sociedad, incluyendo entre ellos 
a sir Isaac Newton, Sandro Botticelli, Víctor Hugo y, sin que resulte 
sorprendente, Leonardo da Vinci. 
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En la novela, Brown escribe que, después de que los Caballeros 
templarios fuesen suprimidos oficialmente en 1307, «los oscuros ar­
quitectos de los templarios» llevaron subrepticiamente sus docu­
mentos desde París a La Rochelle, en el oeste de Francia, a bordo de 
sus propios barcos, y nadie sabe adonde los llevaron desde allí. Esta 
referencia coincide exactamente con la historia expuesta por Lincoln 
y los otros autores. Según Brown, los documentos incluían el Santo 
Grial, que era en realidad un documento que revelaba el linaje de Je­
sús. Estos documentos debían ser mantenidos en secreto, porque, de 
otro modo, la Iglesia católica se apoderaría de ellos para destruirlos, 
puesto que no quería que la historia oficial de sus orígenes fuese 
puesta en duda. Los teóricos de la conspiración sostienen que los des­
cendientes de Cristo están vivos y se encuentran en Francia o en In­
glaterra. Pero también hay quienes dicen que la sociedad era un frau­
de y que se fundó no antes del siglo xvm; posiblemente, en el xx. 

Las pruebas 
Dan Brown no es el único investigador que ha afirmado que la orga­
nización moderna que se llama a sí misma el Priorato de Sión es la 
misma que fue fundada en 1099. Lincoln y los otros autores dijeron 
haber descubierto que un enigmático personaje llamado Pierre Plan-
tard de Saint-Clair es su secretario general. Afirman, asimismo, que 
han conseguido establecer a través de sus investigaciones que Plan-
tard está relacionado con el rey Dagoberto II y la dinastía merovin-
gia. Para los que defienden la teoría del Santo Grial como el linaje de 
Jesús, ello lo convertiría en un descendiente de Jesús. 

El veredicto 
Es difícil llegar a un veredicto acerca de una organización de una na­
turaleza tan oscura y secreta. El aspecto de esta historia que la vuelve 
más inverosímil es que puede ser rastreada hasta muy pocas perso­
nas: Henry Lincoln, Michael Baigent y Richard Leigh, y un hombre a 
quien Vankin y Whalen describen como el «viejo y artero aristócrata» 
Pierre Plantard de Saint-Clair. (A propósito, en septiembre de 2004 
Brown fue acusado de plagio por Michael Baigent y Richard Leigh, 
quienes dijeron que El Código da Vinci estaba basado sustancialmente 
en su libro El enigma sagrado. Brown fue absuelto de estos cargos.) 

Ver también: Jesús no murió en la cruz, Las conspiraciones de la Iglesia católica, 
Los Caballeros templarios y El Priorato de Sión. 
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El bestseller de Lincoln, Baigent y Leigh cuenta la historia 
de los orígenes del Priorato de Sión. 

1789 
LA REVOLUCIÓN FRANCESA 
La Revolución francesa fue una conspiración judía para controlar el mundo 

En 1798, con los franceses en guerra entre ellos, el sacerdote Augus-
tin de Barruel escribió Mémoire pour servir a l Ttistoire du Jacobinisme, 
obra en la que sostenía que la Revolución estaba siendo dirigida 
por una sociedad secreta fundada por un grupo conocido como los 
Illuminati y encabezada por los masones. En 1806 recibió una carta 
de un misterioso oficial italiano llamado Simonini, quien no sólo 
coincidía con sus conclusiones sino que le ofrecía una «prueba» de 
que los judíos eran la auténtica fuerza impulsora detrás de los Illu­
minati. En 1882, el clérigo francés abad Chabauty afirmó haber des­
cubierto dos cartas que habían sido escritas en 1489. La primera de 
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ellas, de un rabino llamado Chamor, de la ciudad de Arles, se la­
mentaba de que el rey de Francia hubiese ordenado que todos los 
judíos «se volviesen cristianos o abandonaran su territorio». La car­
ta continuaba detallando las persecuciones sufridas por su pueblo y 
pedía consejo al «Príncipe de los judíos en Constantinopla». La res­
puesta aconsejaba a los judíos de Arles que fingiesen ser cristianos 
al tiempo que subvertían al Estado que les estaba oprimiendo: «En­
cargaos de que vuestros hijos se conviertan en abogados y nota­
rios... Colocad a los cristianos bajo vuestro yugo y dominaréis el 
mundo». 

Chabauty creía haber encontrado una prueba de que los judíos 
habían estado conspirando durante siglos para derrocar la monar­
quía francesa. Esta idea fue reactivada en la década de 1920, cuando 
la teórica de la conspiración Nesta Webster publicó The French Revo-
lution: A Study in Democracy, en la que afirmaba ser una noble france­
sa reencarnada con pruebas de primera mano de una conspiración 
de los Illuminati judíos. 

Ver también: Nesta Webster, Los masones y Los Illuminati de Baviera. 

1850 HASTA LA ACTUALIDAD 
EL CONTROL DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
Los magnates judíos de la industria de la comunicación controlan 
las noticias 

Si los judíos están realmente detrás de un gobierno del mundo en las 
sombras, el control de los medios de comunicación les permite mani­
pular las noticias. Los cristianos de extrema derecha que creen que 
ese gobierno secreto es satánico también creen que los medios de co­
municación judíos socavan los valores cristianos mediante la promo­
ción de teorías seculares y un código moral relajado. 

La cita preferida de esos teóricos de la conspiración es una del ex 
presidente de Estados Unidos Spiro Agnew: «La gente que posee y 
gestiona los medios de comunicación de impacto nacional son ju­
díos, y junto con otros judíos influyentes han contribuido a crear una 
política estadounidense desastrosa en Oriente. No hay más que ob­
servar quiénes son los verdaderos dueños y artífices de la política y 
se podrá encontrar una concentración de judíos mucho más elevada 
de la que se puede encontrar en la población». 
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Agnew mencionó a continuación algunas de las principales figu­
ras judías de los medios de comunicación de la época. Una serie de 
fuentes predominantemente antisemitas también aportan largas lis­
tas con nombres importantes de los medios de comunicación que, 
aparentemente, son judíos. 

Un argumento contra tal postura sería éste: sólo porque el apellido 
de una persona parezca ser judío no significa que necesariamente lo 
sea. Y sólo porque una persona trabaje en un medio de comunicación 
no significa que controle las noticias que se emiten. También se ha se­
ñalado que dos de los imperios de la comunicación más poderosos del 
siglo xx fueron levantados por personas que no son judías, principal­
mente Ted Turner y Rupert Murdoch. Ante lo cual, los teóricos de la 
conspiración replican que la madre de Murdoch era judía y que Turner 
fue «obligado» a vender sus intereses dominantes a magnates judíos. 

Ver también: Hollywood. 

1894 
ELCASODREYFUS 
Un oficial del ejército francés fue acusado falsamente por antisemitas 

Alfred Deyfus, judío, era capitán del ejército francés. En 1894 fue 
acusado y condenado por pasar secretos militares a los alemanes 
cuando un grupo de expertos calígrafos testificaron que su escritura 
era la misma que aparecía en los documentos encontrados en la ba­
sura de un agregado militar alemán. A Dreyfus no se le permitió exa­
minar esa prueba y el tribunal lo sentenció a prisión perpetua en la 
tristemente famosa isla del Diablo. 

En 1898, el caso fue reabierto por el teniente coronel Georges Pic-
quart, quien descubrió una abrumadora prueba que señalaba al ma­
yor Walsin Esterhazy como el verdadero culpable. Picquart fue tras­
ladado a Túnez antes de que pudiese presentar sus hallazgos. Un 
oficial desconocido, que había suministrado elementos probatorios 
de que oficiales de alto rango habían falsificado documentos, fue in­
terrogado y se suicidó inmediatamente después. El ejército declaró a 
Esterhazy inocente de todos los cargos. Ese mismo año, el novelista 
Emile Zola escribió un artículo en defensa de Dreyfus, criticando du­
ramente al ejército. El artículo, titulado «J'accuse», ha sido calificado 
como «el mejor artículo periodístico de todos los tiempos». El ejérci-
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Alfred Dreyfus en su celda de la prisión (Le Petit Journal, 1895). 

to presentó una demanda por libelo, el juicio provocó tumultos en 
las calles y Zola fue condenado y huyó a Inglaterra. Picquart, entre­
tanto, fue arrestado por falsificar los documentos de Esterhazy y ex­
pulsado del ejército. En 1902, Zola murió asfixiado por el humo de su 
chimenea atascada (no se sabe si fue realmente un accidente o si al­
guien atascó deliberadamente el conducto de la chimenea). 

Finalmente, en 1906 Dreyfus fue indultado y se reincorporó al 
ejército. En 1908, mientras asistía a una misa en recuerdo de Zola, fue 
herido de un disparo por un periodista de extrema derecha. El perio­
dista fue absuelto posteriormente de intento de asesinato. 

1903 
LOS PROTOCOLOS DE LOS SABIOS DE SIÓN 
Un libro reveló los planes secretos para establecer la supremacía judía 
en el mundo 

Los protocolos de los sabios de Sión es un libro que incluye una serie de 
ensayos breves en los que judíos anónimos, pero aparentemente po-
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derosos, diseñan estrategias para dominar el mundo y esclavizar a 
los cristianos. Esta obra estuvo precedida de una enorme cantidad de 
literatura procedente de toda Europa en la que se presentaba la teo­
ría de que los judíos estaban conspirando en secreto para apoderarse 
del mundo. 

El origen del título es oscuro, pero la primera aparición de la obra 
completa se produjo probablemente en 1903, cuando el periódico 
ruso antisemita Znamya (Bandera) publicó el documento por entre­
gas. La publicación de Los protocolos originó una persecución indis­
criminada de los judíos en Rusia. 

En Estados Unidos, el fabricante de automóviles Henry Ford es­
taba tan convencido de la autenticidad del contenido del libro que, 
en 1920, pagó para que fuese publicado en inglés. En Londres, mien­
tras tanto, el periódico The Times expresó su preocupación a través 
de un editorial que exigía que se investigase el libro. «¿Qué malvada 
asamblea urdió estos planes y contempló su exposición con perversa 
satisfacción?» Un año más tarde el periódico publicó una retracta­
ción completa, basándose en que un misterioso ruso, el señor X, les 
había proporcionado pruebas concluyentes de que Los protocolos 
eran una falsificación. Ford también retiró su apoyo y se disculpó. 

A comienzos de la década de 1930, Hitler utilizó el libro como ar­
gumento central para el exterminio de los judíos en la Alemania 
nazi. Actualmente mucha gente cree que Los protocolos son auténticos 
y que sus principios se siguen aplicando. 

Ver también: Niccolo Maquiavelo y Henry Ford. 

1903 
HOLLYWOOD 
Los judíos controlan el negocio del cine 

A comienzos del siglo xx, Estados Unidos asistió a la llegada de em­
presarios judíos europeos que vieron en la naciente industria del 
cine una oportunidad muy atractiva. Veinte años más tarde, un gru­
po de poderosos y exitosos estudios cinematográficos —Fox, Para-
mount, MGM, Universal Pictures, Warner Brothers— habían sido 
fundados por hombres de negocios judíos con ideas innovadoras. 

En 1919, el industrial Henry Ford compró un periódico, el Dear-
born Independent, para poder luchar contra la conspiración de los «ju-
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dios internacionales». En 1921 escribió: «Cuando los judíos se hicie­
ron con el control del cine, tuvimos un problema con el cine... Es pro­
pio del genio de esa raza crear problemas de carácter moral en cual­
quier negocio en el que consiguen una mayoría». En 1938 se formó el 
Comité del Congreso de Actividades Antiamericanas con el propósi­
to fundamental de erradicar el comunismo. El HUAC (por sus siglas 
en inglés) consideraba que Hollywood estaba lleno de «rojos» y se 
inició una larga investigación, impulsada aparentemente por el anti­
semitismo. Un investigador del HUAC declaró: «En Alemania los ju­
díos estiraron demasiado el cuello, y Hitler se encargó de ellos, y lo 
mismo sucederá en este país si no se andan con cuidado». 

En realidad, los magnates judíos que controlaban el negocio del 
cine estaban obsesionados con no permitir ninguna influencia judía 
en sus películas, ya que reconocían los peligros que representaba el 
antisemitismo. A los escritores y actores judíos se les sugería con fre­
cuencia que restaran importancia a sus influencias culturales. 

Hay quienes creen firmemente que Hollywood sigue controlado 
por los judíos y que su plan consiste en socavar los valores cristianos 
al tiempo que difunden propaganda sionista. 

Ver también: El control de los medios de comunicación y Henry Ford. 

1913 
LA LIGA ANTIDIFAMACIÓN 
Un grupo defensor de los derechos civiles quebrantó la ley para intimidar 
a sus oponentes y reunir información de inteligencia 

La Liga Antidifamación (ADL, en sus siglas en inglés) fue creada en 
1913 por Sigmund Livingston, un abogado de Chicago y miembro de 
la Orden Independiente de B'nai B'rith (Hijos de la Alianza). La 
B'nai B'rith es una organización dedicada a la asistencia social judía, 
comprometida en trabajos sociales, que ayuda en casos de desastres 
naturales y actividades relacionadas con los derechos humanos. 

La ADL fue creada específicamente para enfrentarse al antisemi­
tismo y combatir el prejuicio contra la comunidad judía. Su carta 
fundacional establece con claridad: «El objetivo inmediato de la Liga 
es frenar, mediante apelaciones a la razón y la conciencia, y, si fuese 
necesario, mediante el recurso a la ley, la difamación del pueblo 
judío. Su propósito último es garantizar la justicia y un tratamiento 
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justo a todos los ciudadanos por igual y acabar para siempre con la 
discriminación injusta y arbitraria contra cualquier clase u orden de 
ciudadanos». 

Desde su creación, la ADL se ha convertido en una organización 
muy importante, con poder e influencia a través de grupos de pre­
sión, la prensa y los servicios de recopilación de información. Se tra­
ta también de una organización rica, con unos ingresos estimados en 
cuarenta millones de dólares anuales. 

La ADL dedica estos recursos a identificar, exponer y dar publi­
cidad a las actividades de aquellos a quienes considera antisemitas. 
Sin embargo, algunos de sus detractores expresan su preocupación 
de que la ADL se haya convertido en una máquina de propaganda 
para el Estado de Israel. El escritor judío Noam Chomsky escribió en 
1989, en su libro Necessary Illusions: «La ADL ha abandonado virtual-
mente su papel original como una organización de derechos civiles 
para convertirse en uno de los pilares principales de la propaganda 
israelí..., dedicada a la vigilancia, la confección de listas negras, la re­
copilación de archivos al estilo del FBI que circulan entre sus miem­
bros con el claro propósito de difamar, respuestas airadas y públicas 
a las críticas a las acciones israelíes, etcétera». 

El ataque de Chomsky provocó que la ADL lo incluyese en su lis­
ta de conocidos antisemitas. 

La teoría de la conspiración 
Las dos acusaciones más comunes contra la ADL son que se trata de 
una organización autoritaria y opresiva cuando se enfrenta a quienes 
critican sus métodos y que reúne información de inteligencia de ma­
nera ilegal. La primera de estas acusaciones incluso ha provocado 
alegaciones de asociación con el crimen organizado. Hay quienes 
sostienen que la ADL promete a los gángsters que, si donan fondos, 
la organización se encargará de presentar acusaciones de antisemi­
tismo contra cualquier grupo de comunicación o abogado que persi­
ga a los criminales. En 1985 se produjo un pequeño escándalo cuan­
do el hampón de Cleveland, Moe Dalitz, apareció en la portada de 
Bulletin, la publicación de la ADL, como un generoso donante. 

Las pruebas 
La ADL posee uno de los archivos más amplios y completos del 
mundo, detallando actividades y personas implicadas en grupos de 
extrema derecha, antisemitas y organizaciones afines. Durante cua-
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renta años, una de las personas dedicadas a la recopilación de esos 
datos fue el investigador Roy Bullock. En 1992 fue arrestado y le re­
quisaron más de 10.000 archivos de su oficina y del cuartel general 
de la ADL en San Francisco y Los Ángeles. En San Francisco fue arres­
tado también el inspector de policía Tom Gerard, quien finalmente 
fue declarado culpable de proporcionar a Bullock un acceso ilegal a 
información del gobierno. 

Bullock había estado recopilando información de forma ilegal de 
una serie de grupos e individuos, incluyendo entre ellos a pro pales­
tinos, disidentes judíos y activistas anti apartheid. En aquella época, 
Israel era uno de los países que apoyaba al régimen racista de Sud-
áfrica, y Bullock reconoció más tarde que estaba trabajando para los 
sudafricanos. 

Aunque la ADL se distanció de Bullock, sosteniendo que era 
agente independiente contratado de manera eventual, muchos pen­
saron que allí estaba la prueba que demostraba que la ADL estaba re­
copilando información para los servicios secretos de Sudáfrica e Is­
rael. En 2002, la ADL llegó a un acuerdo y pagó ciento sesenta y ocho 
mil dólares a diecinueve personas que habían presentado demandas 
contra ella como consecuencia de las actividades de Bullock. Fue el 
tercer acuerdo antes de llegar al juicio provocado por este incidente. 
Las demandas fueron iniciadas principalmente por el senador repu­
blicano Pete McCloskey, quien declaró que la información que la 
ADL poseía sobre él y otros suponía una invasión de la intimidad. 

El veredicto 
Noam Chomsky es uno de los críticos del establishment estadouni­
dense más respetados. Resulta llamativo que en su libro sostenga 
que las acusaciones contra la ADL son válidas. 

Ver también: Noam Chomsky. 

1917 
LA REVOLUCIÓN RUSA 
La Revolución rusa fue una conspiración judía para establecer 
una superpotencia 

En 1848, el filósofo político Karl Marx escribió su Manifiesto comunis­
ta, que se convirtió en la hoja de ruta para los líderes de la Revolu-
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ción rusa. El mero hecho de que Marx fuese judío es el argumento 
principal en favor de esta conspiración. Aunque algunos llegan al ex­
tremo de afirmar que Marx fue contratado para redactar su manifies­
to por Adam Weishaupt, el fundador de los Illuminati. 

En 1918, David Francis, el embajador de Estados Unidos en Ru­
sia, escribió en una carta enviada a Washington: «Los líderes bolche­
viques, la mayoría de los cuales son judíos..., están tratando de ini­
ciar una revolución social mundial». En 1920, Winston Churchill, el 
futuro primer ministro británico, hizo referencia en un artículo al 
«judío internacional», sosteniendo que los judíos desempeñaron un 
«gran papel» en la revolución bolchevique. Fue poco antes de la Re­
volución que Los protocolos de los sabios de Sión fueron descubiertos en 
Rusia y luego distribuidos por todo el mundo. Se suponía que Los 
protocolos tenían la prueba definitiva de que los judíos estaban com­
prometidos en una conspiración para esclavizar el mundo y destruir 
la cristiandad. Hay quienes creen que eran un complot propagandís­
tico organizado por el zar, quien estaba desesperado por desacredi­
tar la creciente popularidad de los bolcheviques. 

Si existía una conspiración internacional judía para establecer un 
nuevo orden mundial en Rusia, las consecuencias fueron nefastas 
para sus promotores. Bajo el gobierno de Lenin y luego de Stalin, la 
persecución antisemita se cobró las vidas y la libertad de millones de 
judíos. 

Ver también: Los protocolos de los sabios de Sión. 

1919 
HENRY FORD 
El industrial automovilístico publicaba propaganda antisemita 

Henry Ford fue el industrial que inventó el método de la cadena de 
montaje para la producción en masa. Esto significaba que podía fabri­
car coches fiables con menos costes, y en el proceso amasó una inmen­
sa fortuna. En 1919 gastó un poco de ese dinero en la compra de un pe­
riódico llamado el Dearborn Independent. Ford también contrató al 
periodista William Cameron para que escribiese la «Página del señor 
Ford», una columna a través de la cual hacía públicas sus opiniones. 
Entre ellas estaba la convicción de que los comerciantes de automóvi­
les judíos estaban saboteando su negocio. Cuando se le acabaron las 
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Henry Ford posa orgulloso en su primer coche, el cuadriciclo de 1896. 

ideas para la columna, Ford contrató a expertos en inteligencia para 
que encontraran pruebas de una conspiración judía mundial. En 1920 
le enseñaron un ejemplar del tristemente famoso Los protocolos de los 
sabios de Sión, que demostraba supuestamente que los judíos estaban 
conspirando para dominar el mundo. Ford se sintió tan impresionado 
por esta obra que comenzó a publicarla por entregas en su periódico, 
lanzándola posteriormente en forma de libro y traducida al inglés con 
el título de The International Jew. 

Muy pronto comenzaron a lloverle las demandas de hombres de 
negocios judíos que se sentían difamados. Hubo una amenaza de boi­
cot a sus coches y Ford comenzó a dar marcha atrás. Publicó retracta­
ciones, aceptó que Los protocolos eran un fraude y declaró que Came­
ron había estado actuando por voluntad propia. 

Para entonces, sin embargo, El judío internacional había sido leído 
por Adolf Hitler. El dictador nazi estaba tan impresionado por Ford 
que tenía una fotografía suya en el escritorio y expresaba con fre­
cuencia su apoyo a la idea de que Ford debía presentarse a la presi­
dencia de Estados Unidos. 

Ver también: Los protocolos de los sabios de Sión. 
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1928 
ELOPUSDEI 
Una rama de la Iglesia católica innecesariamente elitista y reservada 

En 2002 fue creado un nuevo santo. Su nombre era Josemaría Escrivá 
de Balaguer y había sido el fundador del Opus Dei, que significa 
«obra de Dios», una organización basada en el principio de que los 
católicos podían alcanzar la santidad y divulgar la palabra de Dios en 
su vida cotidiana. Escrivá —quien afirmaba que Dios le hizo concebir 
el Opus Dei mientras se encontraba en un retiro en Madrid— había 
muerto en 1975. En el proceso de su canonización hubo aspectos muy 
significativos. No sólo que se había producido con una rapidez sin 
precedentes, sino que se trataba sin duda de una figura controverti­
da. Antes de que fuese santificado, ex miembros de la organización 
escribieron al papa atacando a Escrivá por su «arrogancia y tempera­
mento malévolo..., su indiferencia por los pobres y su amor por el lujo 
y la ostentación». No sólo eso, sino que también se alegaba que esta­
ba conectado con la dictadura franquista y era citado diciendo que 
Hitler habría salvado a la cristiandad del comunismo. 

La teoría de la conspiración 
Como ha señalado el periodista de la BBC Jan Repa, «los defectos 
personales nunca han sido un obstáculo para la santidad cristiana», 
pero fue la conducta del Vaticano, tanto hacia el hombre como hacia 
la organización que presidía, lo más llamativo de este caso. Antes in­
cluso de que se produjera la rápida canonización de Escrivá de Bala­
guer, el papa había concedido un tratamiento especial al Opus Dei. 
No solamente eso, sino que a muchos les parecía que se trataba de 
una organización innecesariamente elitista y misteriosa, y sus miem­
bros tenían que ser invitados a unirse a ella. Esta circunstancia pro­
vocó críticas que describían al Opus Dei como una especie de maso­
nería católica y llevó a especular que empleaba su poder mucho más 
allá de las esferas de la religión y las obras de caridad. 

Las pruebas 
El Opus Dei cuenta con más de 80.000 miembros repartidos en 
ochenta países. El sitio web oficial del Opus Dei describe a la organi­
zación como una «prelatura personal» que se centra en ayudar al cre­
cimiento de la fe de los individuos en las actividades de cada día. 

Esta «prelatura personal» fue concedida en 1982 por el papa Juan 
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Josemaría Escrivá de Balaguer, fundador del Opus Dei. 

Pablo II, y es la única organización en su tipo por la que el pontífice 
romano muestra tanta estima. El hecho de disponer de ese estatus 
papal proporciona a sus miembros la libertad de la jurisdicción geo­
gráfica de países individuales. El elemento que preocupa a los críti­
cos es precisamente ese trato de favor que le dispensa el Vaticano. 
Algunos se preguntan no sólo porque se les concedió esa libertad, 
sino qué esperaba el papa que hicieran con ella. Los mismos ex 
miembros de la Obra que escribieron a Juan Pablo II acerca de Escri­
vá expresaron su preocupación de que el Opus Dei estuviese causan­
do un «daño moral», como consecuencia de su cultura del secretis-
mo. Esto resulta irónico habida cuenta de que se ha sugerido que 
parte del favoritismo del Vaticano hacia la organización se debe a su 
preocupación por mantener unos estándares morales tradicionales 
que ellos consideran amenazados en el mundo moderno. 

El veredicto 
Si la organización está entregada esencialmente al trabajo misionero 
diario, resulta difícil comprender por qué el Opus Dei necesita tanta 
«discreción» y por qué el Vaticano le concedió ese estatus especial. 
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Su combinación de secretismo y piedad religiosa, y las afirmaciones 
de que algunos de sus miembros practican la «automortificación» 
incluyendo la flagelación y el ayuno, han atraído la atención y le han 
asegurado un papel protagonista en el famoso libro de Dan Brown El 
Código da Vinci. Cualquiera que sea la verdadera naturaleza de la or­
ganización, es dudoso que sirva mejor a sus propósitos si dedica la 
mayor parte de su sitio web a refutar aspectos del libro de Brown. 

Ver también: Jesús no murió en la cruz, Las conspiraciones de la Iglesia católica 
Los Caballeros templarios y El Priorato de Sión. 

1933 
LA COLABORACIÓN NAZI-SIONISTA 
Grupos judíos apoyaron las políticas de los nazis 

Antes de la segunda guerra mundial, Palestina estaba ocupada por 
los británicos, quienes debían enfrentarse a numerosas organizacio­
nes militantes sionistas que luchaban por la liberación de un territo­
rio que consideraban suyo, algunas de ellas empleando métodos y 
tácticas terroristas. Una de estas organizaciones, el famoso Stern 
Gang, envió un comunicado al gobierno alemán ofreciendo su apoyo 
al nacionalsocialismo, reconociendo que Alemania tenía efectiva­
mente un «problema judío» y sugiriendo que la repatriación de los 
judíos alemanes a Palestina podía ser una solución que beneficiara a 
ambas partes. 

Los nazis tomaron seriamente durante algún tiempo la opción de 
la repatriación de los judíos. En 1933 establecieron un acuerdo con la 
Federación Sionista alemana y el Banco Anglopalestino, que distri­
buía dinero judío para comprar bienes alemanes que luego eran ven­
didos en Palestina. Los beneficios fueron utilizados para financiar la 
emigración de 60.000 judíos alemanes a Palestina. 

En 1937, el oficial de alto rango de la Gestapo, Aldolf Eichmann, 
fue invitado formalmente a Palestina para que se reuniese con gru­
pos sionistas y discutiese esta cuestión, pero Eichmann fue deporta­
do casi de inmediato a Egipto por los británicos, quienes también pu­
sieron fin a la operación de repatriación de judíos alemanes. 

Para entonces, sin embargo, los alemanes ya habían comenzado 
a desarrollar la idea de que el exterminio era una solución mejor para 
su «problema judío». Eichmann fue el encargado de poner en mar-
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cha el programa, pero, perversamente, mientras llevaba a la práctica 
espantosas políticas de genocidio, siempre proclamó una gran admi­
ración por el sionismo. Las acusaciones de colaboración por parte de 
líderes judíos, permitiendo que judíos importantes pudiesen escapar 
de Alemania, traicionando a miles de sus compañeros, eran innume­
rables allí donde Eichmann perpetraba sus crímenes. 

Ver también: La negación del Holocausto. 

20 DE ENERO DE 1942 
EL PROTOCOLO WANNSEE 
Nazis de alto rango analizaron el exterminio de los judíos 

El 20 de enero de 1942, quince miembros importantes de la adminis­
tración nazi se reunieron en Wannsee Haus, un retiro campestre a las 
afueras de Berlín. El propósito de esta reunión era analizar formas de 
abordar el «problema judío». El asesinato masivo de judíos ya había 
comenzado, y una operación de esa envergadura requería una plani­
ficación muy cuidadosa. El Protocolo Wannsee proporciona una vi­
sión muy clara de la eficacia de esos planes. 

La destrucción de todos los documentos que relacionasen al alto 
mando alemán con el exterminio de los judíos era una práctica habi­
tual, pero una copia de las actas de la Wannsee Haus fue descubierta 
en 1947, en el Ministerio de Asuntos Exteriores. La lectura del docu­
mento era estremecedora, ya que los oficiales presentes informaban 
fríamente de sus intentos de librar a Europa de los judíos, recomen­
daban la esterilización para aquellos de razas mixtas, y hacían refe­
rencias explícitas a la «solución final». 

Aquellos que niegan la existencia del Holocausto señalan que esas 
actas nunca se refieren de manera explícita a la ejecución de judíos. Pero 
el oficial de la Gestapo a cargo de llevar a la práctica los planes para la 
«solución final», Adolf Eichmann, testificó una vez acabada la guerra 
que él había examinado las actas y las había depurado. También recor­
daba aquella reunión como altamente civilizada, con una cena excelen­
te, vinos finos y puros: «Después de la reunión de Wannsee permaneci­
mos sentados tranquilamente, y no para hablar de cuestiones de 
trabajo, sino para relajarnos después de las largas horas de tensión». 

Ver también: La negación del Holocausto. 

603 



DÉCADA DE 1950-HASTA LA ACTUALIDAD 
LA NEGACIÓN DEL HOLOCAUSTO 
El exterminio masivo de los judíos fue una invención de los sionistas 

El Holocausto es el término que dieron los nazis a la política de exter­
minio masivo, en los años treinta y cuarenta, de millones de perso­
nas a las que consideraban indeseables. Aunque entre los condena­
dos al exterminio había gitanos, testigos de Jehová, homosexuales, 
disidentes, enfermos mentales y discapacitados, el mayor número de 
víctimas de esta política fueron, con diferencia, los judíos. 

Los campos de la muerte fueron construidos en toda la Europa 
ocupada por el ejército alemán para alojar a los judíos, cientos de mi­
les de los cuales eran ejecutados finalmente en las cámaras de gas. 
Otros millones murieron de hambre o a causa de los trabajos forza­
dos en los campos de concentración. Había también una unidad es­
pecífica del ejército, el Einsatzgruppen, responsable de aniquilar a 
comunidades enteras en los países ocupados. 

La escala de esta carnicería era tan enorme que resulta imposible 
afirmar con exactitud cuántas personas murieron. Adolf Eichmann, el 
organizador del genocidio, testificó que creía que habían sido seis mi­
llones y ésa es la cifra que ha quedado grabada desde entonces en 
nuestra conciencia. Incluso los investigadores más conservadores si­
túan la cifra de muertos entre los cinco y los once millones de víctimas. 

En el mundo hay todavía mucha gente que cree que el Holocaus­
to nunca existió. Otros están dispuestos a aceptar que los alemanes 
persiguieron efectivamente a los judíos, pero que la escala ha sido 
exagerada. Y hay también aquellos que defienden a Hitler, como el 
«historiador» revisionista británico David Irving, quien cree que las 
atrocidades ocurridas durante la guerra se produjeron sin el conoci­
miento o la aprobación del Führer. A estas personas se las conoce 
como «negadores del Holocausto». 

La teoría de la conspiración 
Entre los grupos de extrema derecha y los extremistas neonazis es 
una creencia extendida y popular que el Holocausto es un mito crea­
do por los medios de comunicación en manos de los judíos, como 
una forma de propaganda para conseguir apoyos para el Estado 
de Israel. Muchos afirman también que la cifra de seis millones de 
muertos es para conseguir beneficios económicos. Una vez acabada 
la guerra, a Alemania se le ordenó reparar los daños cometidos, ba-
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sándose en el número de personas asesinadas. Los que niegan el Ho­
locausto afirman que favoreció claramente los intereses de los judíos 
exagerar las cifras de sus muertos, a fin de aumentar la cantidad de 
dinero que les correspondía a modo de compensación. En realidad, 
las indemnizaciones estaban basadas en el coste de recolocación de 
los supervivientes. No hay duda de que hubiese sido mucho más 
rentable afirmar que había más de éstos. 

Las pruebas 
Existe una prueba enorme e incontrovertible de que el Holocausto no 
sólo existió, sino que ocurrió a una escala monstruosa. El ejército ale­
mán llevaba un registro exhaustivo y meticuloso de todo lo que hacía. 
Todo quedaba apuntado: fechas, horas e incluso la cantidad de gas 
utilizada. Los testimonios individuales, tanto de los supervivientes 
de los campos de exterminio como de aquellos alemanes que obede­
cían órdenes de matar judíos, ascienden a decenas de miles. Y tam­
bién está la horripilante experiencia filmada de los traumatizados 
soldados aliados que llegaron a los campos de concentración y en­
contraron fosas colectivas, cámaras de gas, y supervivientes que pa­
recían cadáveres. 

Gran parte de las pruebas proporcionadas por los negadores del 
Holocausto parecen descansar en una visión distorsionada de oscu­
ros documentos de procedencia dudosa. En el libro de Deborah Lips-
tadt Denying the Holocaust (1993) y en el de Richard J. Evans Telling 
Lies About Hitler (2002), los autores examinan aquellos documentos 
que los negadores del Holocausto afirman que apoyan sus teorías. 
Ambos escritores demuestran claramente que, en todos y cada uno 
de los casos, los negadores mintieron acerca del contenido de esos 
documentos o bien eligieron pasajes fuera de contexto. 

En 1979, no obstante, una organización llamada Instituto para la 
Revisión Histórica (IRH) estaba tan convencida de sus pruebas que 
ofreció cincuenta mil dólares a cualquier persona que «pudiese de­
mostrar que los nazis utilizaron cámaras de gas para exterminar a los 
judíos». 

Mel Mermelstein, un superviviente del campo de concentración 
de Auschwitz, reunió todas las pruebas necesarias y pidió el dinero 
de la recompensa. Cuando el IRH le ignoró, Mermelstein presentó 
una demanda, ganó el juicio y recibió los cincuenta mil dólares más 
otros cuarenta mil por el dolor y el sufrimiento padecidos. La única 
prueba «científica» ofrecida para apoyar a quienes niegan la existen-
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cia del Holocausto se produjo en 1985, cuando Ernst Zundel, un ale­
mán emigrado a Canadá, fue procesado por «propagar y publicar li­
teratura negando el Holocausto». Como testigo experto llamó al «es­
pecialista en ejecuciones» Fred Leuchter. Éste visitó los campos de la 
muerte, recogió subrepticiamente muestras de las piedras, las some­
tió a diferentes pruebas, y llegó a la conclusión de que no había nin­
gún rastro de cianuro en ellas. 

Zundel fue condenado a prisión, mientras que Leuchter fue pú­
blicamente desacreditado y procesado por haberse presentado como 
ingeniero, careciendo de licencia. Otros expertos señalaron que, in­
cluso aunque la piedra hubiese estado en buen estado para su análi­
sis, el gas sólo habría penetrado en ella hasta una profundidad simi­
lar al grosor de un pelo humano. 

En cuanto al papel desempeñado por Hitler, todo parecería indi­
car que, a pesar de los intentos de individuos como Irving de presen­
tarlo como un líder benévolo, ignorante de las atrocidades que se co­
metían en Alemania y los países ocupados, sus propias palabras 
confirman sus verdaderos planes. En un discurso pronunciado en 
1939, dijo: «Si los financieros judíos internacionales, dentro y fuera 
de Europa, vuelven a tener éxito y abocan las naciones a una guerra 
mundial, el resultado no será la victoria de los judíos, sino la aniqui­
lación de la raza judía en Europa». 

El veredicto 
Nunca se ha presentado ninguna prueba creíble para demostrar que 
el exterminio masivo de judíos fue una invención sionista. Por otra 
parte, existe una evidencia incontrovertible que prueba que el Holo­
causto fue meticulosamente planeado y ejecutado por los nazis. 

Ver también: El Protocolo Wannsee. 

1954 
LA CIENCIOLOGÍA 
Una controvertida «filosofía religiosa aplicada» iiene como meta «una 
civilización sin locura» 

La Cienciología evolucionó a partir de un movimiento llamado Dia-
nética. Ambas sostienen que la gente puede ser liberada de sus re­
cuerdos dolorosos (engramas) mediante un proceso conocido como 
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«auditación». La Cienciología, que promete la inmortalidad a sus se­
guidores —afirma tener ocho millones repartidos por todo el mun­
do—, se dedica a la caridad y la reforma social. Fue fundada por L. 
Ron Hubbard a partir de una mezcla ecléctica de psicoanálisis, reli­
gión y ciencia. Murió en 1986 a los setenta y cuatro años. 

Los escépticos plantean numerosas cuestiones acerca de la Cien­
ciología: dicen que se trata de una secta interesada en el dinero y el 
control mental. Otros dicen que Hubbard era un individuo desequi­
librado o que había inventado gran parte de su biografía, a la que 
presentaba como el fundamento de su «filosofía». 

Aunque la Cienciología presenta una cierta plausibilidad super­
ficial, ésta es muy vaga: los científicos señalan que la auténtica cien­
cia invita al escrutinio de los que están fuera de ella; los filósofos, por 
su parte, apuntan al empleo erróneo que hace Hubbard de términos 
como «axioma». 

Los críticos de esta Iglesia afirman que los tests de personalidad 
que utiliza la Cienciología anticipan problemas en la mente de los 
sujetos, lo que se ofrece como prueba para aquellos que piensan que 
se trata de una secta. No obstante, la Iglesia de la Cienciología conti­
núa formando una parte importante de millones de personas en todo 
el planeta. Entre sus miembros se encuentran estrellas de Hollywood 
como Tom Cruise, John Travolta y Kirstie Alley. Cuando les pregun­
taron en un programa de televisión de difusión nacional si sentían la 
necesidad de defender a la Iglesia de la Cienciología, tanto Travolta 
como Alley respondieron con un enfático «no». 

1965 
AVRO MANHATTAN Y EL VATICANO 
Escritor contra la Iglesia católica 
Nacido en 1924, Milán, Italia 
Fallecido en 1990 (lugar desconocido) 
La Iglesia católica es una fuerza amenazadora que influye en todos los 
acontecimientos importantes que se producen en el mundo 

El barón Avro Manhattan, descendiente de la Casa de Saboya, nació 
en Italia pero se educó en la Sorbona y la London School of Econo-
mics, y fue amigo de H. G. Wells, Marie Stopes, Pablo Picasso y Geor-
ge Bernard Shaw. Durante la segunda guerra mundial dirigió una 
emisión de radio en Londres, llamada Radio Libertad, que emitía 
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programas para los países ocupados de Europa. Entre los títulos más 
conocidos de su vasta producción literaria destacan The Vatican in 
World Politics (1949), que alcanzó las 57 ediciones y fue traducido a 
todas las principales lenguas, incluidos chino, ruso y, recientemente, 
coreano, y Vatican Imperialism in the 20th Century (Zondervan, Michi­
gan, 1965). Era miembro de numerosas sociedades, incluyendo la 
Royal Society of Literature, la Society of Authors, la Ethical Union, el 
P.E.N. Club y la British Interplanetary Society. 

La teoría de la conspiración 
Estos dos títulos abordan el mismo tema: el vasto alcance de la in­
fluencia de la Iglesia católica a través de la historia. En The Vatican in 
World Politics sostiene que el papel del Vaticano se debe tener muy 
en cuenta cuando se analiza cualquier acontecimiento político o 
mundial. Añade que no existe ninguna situación importante en el 
mundo que esté libre de la influencia vaticana. En 1965, en su obra 
Vatican Imperialism in the 20th Century, se expresaba en términos aún 
más duros, refiriéndose a la Iglesia católica como el mayor gigante 
vivo y diciendo que, debido a ello, sus acciones son de una naturale­
za y una escala propias de semejante monstruo, decidido a apoderar­
se de la raza humana. Continúa diciendo Manhattan: «La Iglesia es 
un monstruo que luchará contra cualquier competencia o enemigo». 

No obstante, existe un antiguo enemigo del Vaticano que no ha 
permitido ser doblegado y continúa adelante. Según el libro de Man­
hattan, el archienemigo del catolicismo es la Iglesia ortodoxa, hasta 
el extremo de que el propósito de la guerra de los Mil Años era des­
truirla y sojuzgarla o forzar su absorción por la Iglesia católica. Man­
hattan estaba convencido de que a la religión no le importa el medio 
de conseguir sus fines o hasta donde tenga que llegar. Cree que el 
Vaticano es capaz de llevar a cabo actos de una naturaleza terrible e 
inescrupulosa, produciendo obras maestras de astucia y traición. Se­
gún Manhattan, el Vaticano ha realizado toda clase de negociaciones 
secretas con el único objeto de derrotar a los ortodoxos. 

Las pruebas 
En la historia se han producido muchos acontecimientos que Avro 
interpreta como respaldos a su teoría, entre ellos la Revolución rusa, 
que «eliminando al zarismo también eliminó la Iglesia ortodoxa ofi­
cial». Manhattan también incluye las dos guerras mundiales para 
apoyar su caso. 

608 

El veredicto 
Al comparar a la Iglesia católica con un monstruo en el comienzo de 
Vatican Imperialism, en cierto sentido Avro responde a la pregunta 
más obvia: ¿cuál es el propósito de perseguir semejante crecimiento 
de un modo tan obsesivo? El propósito, nos está diciendo, es el pro­
pio crecimiento. Para aquellos que están de acuerdo con él, las accio­
nes de la administración Bush después del 11-S parecen confirmarlo. 
Pero mirado a través de una óptica diferente, con una interpretación 
de los hechos que no atribuya ninguna intención malvada por par­
te de las organizaciones más importantes y sin el supuesto de que la 
Iglesia católica esté llevando a cabo un enorme y siniestro plan para 
dominar el mundo, el catolicismo puede verse simplemente como 
una religión exitosa. Para utilizar el mismo ejemplo de los monstruos 
de Avron, en la naturaleza, las especies que evolucionan, a menudo a 
expensas de las demás, son consideradas simplemente como exito­
sas. La de Avro Manhattan es una teoría de la conspiración que de­
pende de una forma particular de ver las cosas por parte del indivi­
duo; esa dependencia le resta gran parte de su fuerza. 

Ver también: Las conspiraciones de la Iglesia católica. 

1968 
¿ERA DIOS UN ASTRONAUTA? 
En tiempos antiguos, las obras de ingeniería sofisticadas eran el resultado 
de tecnologías extraterrestres 

Erich von Daniken expuso esta idea en 1968 en su libro Carros de los 
dioses: ¿era Dios un astronauta? En lo que llegaría a ser un enorme éxi­
to de ventas, Von Daniken afirmaba que los extraterrestres visitaron 
las antiguas civilizaciones y fueron los responsables de la construc­
ción de algunas de las grandes y enigmáticas estructuras de América 
del Sur, fundamentalmente las famosas líneas de Nazca en el altipla­
no peruano. Como prueba de ello, este autor suizo los comparó con 
artefactos ya existentes, observando, por ejemplo, que una piedra de 
un templo mexicano se parecía a un cohete espacial. Afirmó que se 
trataba de la representación de un astronauta hecha por los pueblos 
indígenas. 

Esto era típico de la «prueba» que Von Daniken utilizaba para 
fundamentar sus teorías. En este caso, la figura representaba en rea-
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lidad a un gobernante palenque llamado Pakal. Tanto los expertos 
en la cultura maya como los científicos desechan sus teorías, basán­
dose en que Von Daniken no reconoce a las civilizaciones antiguas 
ningún mérito en cuanto a innovaciones tecnológicas: el hecho de 
que sea difícil deducir exactamente de qué modo consiguieron los 
egipcios construir las pirámides no sugiere en absoluto que no pu­
dieran hacerlo. 

1982 
CALVIY EL BANCO VATICANO 
Nacido en 1920, Milán, Italia 
Fallecido en 1982, Londres 
El llamado «banquero de Dios» fue encontrado colgado del puente 
Blackfriars de Londres, en 1982 

El 19 de junio de 1982, el cuerpo del banquero italiano Roberto Calvi 
fue encontrado colgando del puente Blackfriars de Londres. Tenía 
ladrillos en los calzoncillos y los bolsillos de los pantalones, y alrede­
dor de 15.000 dólares en tres monedas diferentes. Conocido como «el 
banquero de Dios» por sus vínculos con el Vaticano, Calvi era el pre­
sidente del Banco Ambrosiano, el banco privado más grande de Ita­
lia, con sede en Milán. En mayo de 1981 había sido arrestado por su 
implicación en la exportación ilegal de varios miles de millones de li­
ras y condenado a cuatro años de prisión. Calvi quedó en libertad a 
la espera de una apelación fijada para la semana siguiente. Cuando 
estaba en prisión trató de suicidarse, y en un principio la policía con­
sideró que su muerte había sido un suicidio. 

Calvi estaba relacionado con el Vaticano a través del arzobispo 
Paul Marcinkus, la mano derecha del papa y director del Banco Vati­
cano, una entidad que poseía una importante participación en el 
Banco Ambrosiano. El día antes de que Calvi fuese encontrado 
muerto, su secretaria se suicidó saltando desde el cuarto piso de la 
sede central del Banco Ambrosiano. La mujer dejó una nota culpan­
do a su jefe del grave perjuicio causado al banco —que ahora estaba 
al borde de la quiebra— y a sus empleados. 

La teoría de la conspiración 
En 1983, el veredicto de suicidio fue cambiado a causa de una segun­
da investigación en favor de un veredicto abierto. En octubre de 
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2002, expertos forenses determinaron que Roberto Calvi había sido 
asesinado. En julio de 2003, fiscales italianos revelaron que Calvi ha­
bía sido miembro de Propaganda 2, la tristemente famosa logia ma­
sónica a la que pertenecían figuras clave del establishment italiano y 
también miembros de la mafia. La conclusión fue que Calvi había 
sido asesinado por estos últimos. El hijo de Calvi, Cario, afirmó que 
la mafia había matado a su padre por no haber pagado sus deudas y 
porque sabía demasiado acerca de las conexiones entre la mafia y las 
finanzas del Vaticano. Cario creía que también había políticos impli­
cados en la muerte de su padre porque el Banco Ambrosiano era la 
institución financiera a través de la cual las grandes corporaciones 
realizaban pagos ilegales a políticos de primera fila. 

Las pruebas 
Renato Borzone, el abogado de Flavio Carboni, uno de los acusados, 
declaró que no había ninguna prueba de que Calvi hubiera sido ase­
sinado, y añadió: «Los fiscales se basan en un testimonio falso apor­
tado por delatores de la mafia». Pero los expertos forenses afirmaron 
que el cuello de Calvi no mostraba signos de las heridas habituales 
asociadas a la muerte por ahorcamiento y que sus manos no habían 
tocado las piedras que llevaba en los bolsillos. Las marcas que pre­
sentaba en el cuello, añadieron, se correspondían con las de muerte 
por estrangulación. 

El veredicto 
En mayo de 2004, tres hombres italianos y una mujer austríaca fue­
ron llevados a juicio acusados del asesinato de Calvi. Eran Flavio 
Carboni, un hombre de negocios de Cerdeña; Manuela Kleinszig, la 
novia austríaca de Carboni; Ernesto Diotallevi, una figura conocida 
en los bajos fondos romanos; y el jefe mafioso Pippo Calo. Todos 
ellos negaron tener relación alguna con el asesinato del banquero. 

Para la City de Londres y las autoridades italianas la historia se 
va ampliando con nuevos detalles. Ahora dicen que Calvi fue lleva­
do en una embarcación por el Támesis y estrangulado por la espalda. 
Luego le colocaron el dinero y los ladrillos en los bolsillos y la ropa 
interior; hicieron un lazo a la cuerda y colgaron el cuerpo sin vida de 
las vigas del puente. 

La embarcación fue alquilada por el traficante de drogas y play-
boy italiano Sergio Vaccari, quien fue encontrado muerto en su piso 
de Holland Park tres meses después del asesinato de Calvi. Había re-
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cibido quince puñaladas en la cara y el cuello. Se cree que Vaccari, 
que había ayudado a Calvi a encontrar un piso en Londres, fue asesi­
nado por la mafia porque amenazó con revelar a las autoridades de­
talles de la muerte de Calvi a menos que se cancelasen sus deudas 
por drogas. La ventaja de esta hipótesis como teoría de la conspira­
ción es lo inconveniente que resulta para el descubrimiento de la ver­
dad: tiene lugar en Italia. Por una vez las afirmaciones más extrava­
gantes pueden ser ciertas, pero toda la verdad del caso quizá no 
llegue a saberse nunca. El sistema jurídico italiano es notablemente 
lento, de modo que es poco probable que se encuentren pronto todas 
las respuestas. Las personas detenidas posteriormente y acusadas 
del asesinato del banquero fueron absueltas. 

1993 
EL ENGAÑO DE LOS MANUSCRITOS DEL MAR MUERTO 
Unos antiguos manuscritos descubiertos cerca de Jerusalén, entre 1947 y 
1956, revelaron que el cristianismo es anterior a Cristo 

Los manuscritos del mar Muerto fueron encontrados en once cuevas 
próximas a las ruinas de Qumram, en la costa noroccidental del mar 
Muerto, a unos veinte kilómetros de Jerusalén, entre 1947 y 1956. En 
total hay entre 825 y 870 rollos, aunque de muchos de ellos sólo exis­
ten fragmentos. Estos manuscritos incluyen, salvo uno, todos los li­
bros del Antiguo Testamento: 25 copias del Deuteronomio, 30 copias 
de los Salmos y 19 copias de Isaías. El manuscrito de Isaías es mil 
años más antiguo que cualquier escrito conocido previamente. Los 
textos no bíblicos incluyen leyes, reglas y comentarios bíblicos y so­
bre el comportamiento en la guerra. La mayoría están escritos en he­
breo o arameo, mientras que unos pocos están escritos en griego. 

La teoría de la conspiración 
Cuando los rollos fueron descubiertos, el equipo internacional, prin­
cipalmente católico, que se hizo cargo de ellos pareció tomarse de­
masiado tiempo y se mostró excesivamenteceloso con la protección 
de los documentos. Como los rollos parecían pertenecer a una secta 
judía —posiblemente los esenios: baptistas fundamentalistas y apo­
calípticos que se oponían al dictado de los sacerdotes de Jerusalén—, 
algunos especularon que el equipo encargado de su estudio tenía 
algo que ocultar. Entre otros detalles notables, dijeron Michael Bai-
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gent y Richard Leigh en su libro El engaño de los manuscritos del mar 
Muerto, los rollos enmendaban todas las enseñanzas cristianas orto­
doxas. Ellos no sólo infirieron a partir de los rollos que el cristianis­
mo había sido anterior a Cristo, sino que éste estaba influido por, o 
incluso formaba parte de, ese grupo judío escindido. Para aquellos a 
quienes les gusta la combinación de las teorías de la conspiración, el 
sudario de Turín sugiere un método funerario practicado por esta 
misma secta. 

Las pruebas 
El consenso general acerca del origen de estos rollos sigue cambian­
do. En 1963, Karl Heinrich Rengstorf, de la Universidad de Münster, 
expuso la idea de que procedían de la biblioteca del templo judío en 
Jerusalén, y habían sido retirados de allí para protegerlos durante el 
sitio que soportó la ciudad entre el 67 y el 70 d. J.C. Esta idea fue re­
chazada en su momento, pero en los años noventa fue actualizada 
por eruditos como Norman Golb, quien añadió que las divergencias 
en los estilos de escritura sugerían que los manuscritos procedían de 
diferentes bibliotecas. 

Entre las pruebas citadas para afirmar que los rollos fueron escri­
tos lejos de Qumran está el hecho de que allí no se encontraron perga­
minos ni utensilios de escritura. A pesar de este hecho, una vez que 
los rollos fueron «liberados» y exhibidos en Estados Unidos, por pri­
mera vez en Chicago en 1991, los folletos de la exposición concluían 
que una de las habitaciones de las ruinas era un scriptorium.1 Además 
de Golb, Ludwig Rosenberg, profesor de Historia y Civilización Ju­
días en la Universidad de Chicago, cree que las pruebas presentadas 
en la exposición estaban tergiversadas erróneamente en favor de la 
teoría esenia. «En resumen —se pregunta un artículo escrito por Golb 
y Rosenberg en el que plantean numerosos aspectos controvertidos 
relacionados con este tema—, ¿es esta exposición intelectualmente 
honesta?» En 1993, los rollos del mar Muerto fueron exhibidos en la 
Biblioteca del Congreso en Washington DC. 

Ya sea por que el contenido de los rollos tenga las graves implica­
ciones para la Iglesia católica que afirman Baigent y Leigh —como 
que Pablo fue un espía de los romanos para acabar con este nuevo 
movimiento religioso—, el manejo de los rollos ha sido problemáti­
co. Una de las omisiones de la mencionada exposición que indignó a 

1. Aposento de los calígrafos o copistas en los monasterios. (N. del t.) 
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los académicos y a los teóricos de la conspiración fue la relacionada 
con el Rollo de Cobre, que parece mencionar lugares sagrados donde 
habría tesoros enterrados y que, para muchos, contradice la teoría de 
los esenios. 

El veredicto 
Los ánimos aún no se han relajado en el tema de los manuscritos del 
mar Muerto, y mentes eruditas siguen estudiando el caso. En agosto 
de 2004 se produjeron unos descubrimientos arqueológicos indepen­
dientes en Qumran que tanto los partidarios como los detractores de 
la teoría esenia pensaron que corroboraban sus respectivas causas. 
Pero ¿estaban los católicos ocultando información deliberadamente 
debido a las consecuencias potencialmente catastróficas para su fe, si 
se hacía público su contenido? Es improbable. La razón quizá sea 
más mundana y, en cierto sentido, decepcionante: la pura y cruda 
ambición. Tal vez si el equipo retuvo los documentos durante más 
tiempo del necesario fue para asegurarse de que los rollos eran de 
«ellos», ante los ojos de la comunidad académica. 

Ver también: /esiís no murió en la cruz, Las conspiraciones de la Iglesia católica y 
El Priorato de Sión. 

5 DE NOVIEMBRE DE 1991 
EL MOSSAD ASESINÓ A ROBERT MAXWELL 
El magnate británico de los medios de comunicación fue asesinado por los 
servicios secretos israelíes 

El cuerpo sin vida del magnate de los medios de comunicación Ro-
bert Maxwell fue encontrado flotando en el mar cerca de su yate, el 
Lady Ghislaíne, junto a las costas de las islas Canarias, el 5 de noviem­
bre de 1991. Nadie lo había visto desde varias horas antes de su 
muerte. 

Los rumores acerca de conexiones con el Mossad y otros grupos 
de espías internacionales habían circulado desde hacía mucho tiem­
po acerca de Maxwell, y las finanzas de su imperio editorial habían 
estado bajo investigación oficial. Sin embargo, las autoridades espa­
ñolas determinaron que Maxwell había muerto a causa de un infarto, 
aunque no tenía ningún antecedente de enfermedades cardíacas. Su 
hija Ghislaine dijo que la familia estaba satisfecha con la investiga-
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El magnate del mundo editorial Robert Maxwell en una visita 
a París en noviembre de 1987. ¿Estuvo el Mossad implicado 

en su muerte? 

ción, y su viuda, hijos y abogados insistieron en que la muerte había 
sido accidental, quizá con un ojo puesto en el seguro de 35,8 millones 
de dólares que Maxwell había contratado en caso de muerte acciden­
tal. Un especialista forense que trabajó en la autopsia descubrió más 
tarde un diminuto orificio debajo de la oreja izquierda de Maxwell 
que podría haber sido causado por una inyección de una sustancia 
letal. El miembro del Partido Laborista y del Parlamento George Ga-
lloway especuló abiertamente en la Cámara de los Comunes con la 
posibilidad de que Maxwell hubiese sido asesinado porque «los 
muertos no hablan». El ex primer ministro John Major negó pública­
mente que los servicios de inteligencia británicos estuviesen investi­
gando las finanzas de Maxwell después de su muerte. En 1995, sin 
embargo, la Oficina de Fraudes había gastado 13,9 millones de dóla­
res buscando los activos financieros de Maxwell. Esta investigación 
provocó que se presentaran cargos contra sus asesores financieros y 
sus dos hijos por defraudar el fondo de pensiones de su cadena de 
periódicos, el Mirror Group. 
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Una de las acusaciones afirmaba que, unos meses antes de su 
muerte, Maxwell había utilizado ilegalmente activos del fondo de 
pensiones y acciones de Scitex Corporation en otras compañías del 
grupo. El colapso del imperio Maxwell se había iniciado mucho an­
tes de que muriese, otorgando credibilidad a la teoría del suicidio. 

1994 
EL ENCUBRIMIENTO FRANKLIN 
Graves acusaciones de prácticas satánicas y abusos infantiles por parte de 
la élite gobernante estadounidense 

Esta teoría de la conspiración no podría ser más ambiciosa por su di­
mensión. Alega que el 3 de mayo de 1994 un documental titulado 
Conspiración de silencio (producido por una compañía británica) de­
bía emitirse en el Discovery Channel, pero fue retirado como conse­
cuencia de la intervención de algunos congresistas que amenazaron 
con aplicar a la «industria de televisión por cable» leyes restrictivas, 
si ese documental salía al aire. Y no es de extrañar: el documental, 
afirmó John Decamp, ex senador republicano y autor de The Franklin 
Cover-up: Child Abuse, Satanism andMurder in Nebraska, estaba a pun­
to de poner al descubierto una red de líderes religiosos y políticos de 
Washington que llevaban niños en avión a Washington DC para or­
ganizar orgías sexuales satánicas. La historia de este círculo sexual 
fue descubierta supuestamente en el curso de una investigación 
acerca de las causas del colapso en 1988 de la Franklin Community 
Federal Credit Union de Omaha, Nebraska. Desde entonces la histo­
ria ha sido conocida como el encubrimiento Franklin. 

Este caso ha dado lugar a numerosos sitios web que repiten las 
afirmaciones relacionadas con esta cuestión, pero no aportan ningu­
na nueva prueba o sustento real a las acusaciones originales. 

1997 
EL CÓDIGO DE LA BIBLIA 
El código de la Biblia sostiene que el texto sagrado"predijo acontecimientos 
mundiales con miles de años de anticipación 

En 1997 se publicó El código de la Biblia y pronto se convirtió en un éxi­
to de ventas. En la obra su autor, Michael Drosnin, un «periodista es-
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céptico y seglar», según su propia definición, comienza describiendo 
cómo le envió una carta al primer ministro israelí, Yitzhak Rabin, 
para advertirle de que iba a ser asesinado. La carta explicaba que exis­
tía un código oculto dentro de la Biblia que predecía los hechos con 
miles de años de antelación. El nombre «Yitzhak Rabin» aparecía en 
el texto, afirmaba Drosnin, y junto a él las palabras «asesino que será 
asesinado». Para los defensores del código ésta no era más que la últi­
ma de una serie de precisas predicciones de asesinato contenidas en 
la Biblia, que incluían también los de Anuar Sadat y John y Robert 
Kennedy. 

La teoría de la conspiración 
El hombre que introdujo a Drosnin en el código bíblico fue el doctor 
Eliyahu Rips, un eminente matemático de Jerusalén. Según Rips, el 
código había sido descubierto por el rabino H. M. D. Weissmandel 
en Praga hacía cincuenta años. El rabino aplicó un «código por omi­
sión» a la Biblia. Él tomaba una letra del comienzo del Génesis, omi­
tía cincuenta letras y tomaba la siguiente, omitía otras cincuenta y así 
sucesivamente, y aparecía la palabra Torah que significa «enseñan­
za» o «enseñanza divina». Y lo mismo sucedía en los libros del Éxo­
do, Números y Deuteronomio. 

Rips utilizó el mismo principio y encontró, entre otras cosas, la 
fecha del 18 de enero de 1991, el día que comenzó la guerra del Golfo. 
Ese día fue la verdadera epifanía de Rips, como lo fue para Drosnin 
el día que fue asesinado Rabin. 

¿Qué otras cosas predice el código de la Biblia? Nada menos que 
el fin del mundo, con la salvedad de que podemos salvarnos con la 
ayuda del código. Las palabras «holocausto atómico», «fin de los 
días» y «el código salvará» aparecen cerca unas de las otras, afirma 
Drosnin. ¿Y cuándo dice el código que sucederá esto? En 2006. 

Las pruebas 
En noviembre de 2003, el programa «Horizon» de BBC2 decidió in­
vestigar. Drosnin lanzó el desafío a sus detractores de que si ellos en­
contraban un mensaje acerca del asesinato de un primer ministro en 
el texto de Moby Dicíc, él les creería. Brendan McKay, un experto en la 
teoría de la probabilidad anticipada, aceptó el desafío. En efecto, 
McKay encontró la palabra «Kennedy» y debajo «será asesinado» en 
la novela. También había referencias a acontecimientos más recien­
tes, incluyendo la muerte de Diana de Gales. Drosnin declaró que 
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McKay estaba haciendo juegos de palabras. McKay insistió que para 
los estadísticos —y aunque Rips era un matemático brillante no era 
un estadístico— los resultados sólo son significativos cuando exacta­
mente lo que se busca es especificado previamente. Los defensores 
del código habían buscado un nombre como el de Rabin, pero sin es­
pecificar ninguna frase que ellos encontrasen significativa. Esta cir­
cunstancia, afirmaba McKay, aumentaba notablemente las posibili­
dades de encontrar alguna cosa que pareciera ser significativa. 

Por último, los defensores del código y los escépticos convinie­
ron un procedimiento y el material fue procesado a través de un pro­
grama informático para buscar datos estadísticos significativos. La 
conclusión a la que llegaron fue que no existía ninguna prueba de la 
existencia de un código oculto en la Biblia. Rips, no obstante, mantu­
vo su convicción, afirmando que los diseñadores del programa ha­
bían cometido muchos errores en su ejecución. McKay dice que in­
cluso el número de errores que denuncia Rips no sería suficiente 
para explicar una conclusión tan negativa. 

El veredicto 
Eruditos de prestigio en ambos bandos continúan defendiendo apa­
sionadamente sus posiciones. Hasta el momento nadie ha conseguido 
crear un método científico y umversalmente aceptable para investigar 
esos códigos. Hasta que ello no suceda, sólo nos queda el instinto para 
guiarnos. 

1997 
EL ORO DEL VATICANO 
Documentos de la época de la guerra alegan que el Vaticano manejó oro nazi 

En julio de 1997, un documento estadounidenses recientemente des­
clasificado y fechado en octubre de 1946 decía que el Vaticano poseía 
oro de la época nazi valorado en 170 millones de dólares. El oro ha­
bía sido saqueado aparentemente por el gobierno pronazi de la Utas-
ha en Yugoslavia a cientos de miles de serbios, judíos y gitanos que 
habían sido exterminados durante la guerra. Un memorando del 
agente del Tesoro Emerson Bigelow a su superior decía que aproxi­
madamente 200 millones de francos suizos fueron originalmente 
«conservados en el Vaticano para su protección». El Vaticano niega 
tener en su poder ese dinero robado. 
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La conspiración no tardó en cobrar fuerza. Antes de que pasara 
mucho tiempo, los expertos en el Holocausto estaban acusando al 
Vaticano de haber utilizado ese oro para trasladar en secreto a los cri­
minales de guerra nazi a Oriente Medio y Latinoamérica, después de 
la caída de la Alemania nazi. Según Shimon Samuels, director del 
Centro Simón Wiesenthal —la organización líder en la investigación 
del oro nazi—, la «línea de oro» o canal utilizado para pasar el oro de 
contrabando estaba unida a la «línea de ratas» a través de la cual los 
criminales de guerra eran ayudados a escapar de Europa. 

Esta controversia surgió en medio de acusaciones de que los ban­
cos suizos carecían de transparencia en cuanto a la existencia de oro 
nazi en las bóvedas de los bancos helvéticos. El Vaticano, deseoso de 
evitar esa publicidad negativa, corrigió el plan existente, que consis­
tía en abrir los archivos al público dentro de muchos años. Después 
de ciertas reticencias iniciales, se decidió que el archivo correspon­
diente a la segunda guerra mundial se abriría a los historiadores a 
principios de 2003. Aunque el archivo no excluye la implicación del 
Vaticano en el escándalo del oro nazi, hay pruebas de que el Vatica­
no intervino para ayudar a los judíos durante aquel período. 

1999 
EL CASO MARTIN FRANKEL 
Frankel, Martin 
Nacido en 1954, Toledo, Ohio 
Un estafador que usaba a la Iglesia católica como tapadera 

En septiembre de 1999, después de una caza del hombre internacio­
nal, un financiero que había conseguido amasar una fortuna de 200 
millones de dólares en una década fue arrestado por la policía ale­
mana. Llevaba nueve pasaportes y 547 diamantes. Desde 1998 había 
figurado como presidente de una nueva institución de beneficencia 
católica, una organización espuria a la que él llamaba Fundación San 
Francisco de Asís. Esta organización contaba con el apoyo de aque­
llas personas próximas al Vaticano y, se afirmaba, de la legítima fun­
dación vaticana Monitor Ecclesiasticus. Su plan consistía en crear 
una fundación similar que él controlaría de forma secreta. El Vatica­
no negó tener cualquier tipo de vinculación con Frankel. 

La historia de Frankel es realmente pintoresca; incluía una 
inadaptación improbablemente torpe combinada con una pasión por 
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el sexo sadomasoquista, los vinos caros y los coches veloces. Aunque 
algunos lo describían como «chapucero», Frankel se las ingenió para 
estafar grandes sumas de dinero a compañías de seguros en cinco 
Estados y fue declarado culpable de veinticuatro cargos federales, 
incluyendo estafa, fraude en valores y conspiración. Este mundo co­
menzó a desmoronarse cuando intentó globalizar su negocio. En di­
ciembre de 2004 fue enviado a prisión a cumplir una condena de die­
ciséis años y ocho meses. 

No está claro hasta donde llegaba el conocimiento que tenían de 
Frankel las altas autoridades de la Iglesia católica, pero no hay 
duda de que algunos sacerdotes próximos al Vaticano estaban im­
plicados en sus actividades. En 2002, el sacerdote italiano monseñor 
Colagiovanni, de ochenta y cuatro años, se declaró culpable de car­
gos federales de conspiración para cometer fraude telegráfico y la­
vado de dinero. Se le fijó una fianza de 15.000 dólares y fue conde­
nado a cinco años de libertad condicional por su papel menor en el 
plan de estafa masiva de Frankel. Al escuchar su sentencia declaró 
que «lo lamentaba mucho si alguien había resultado perjudicado» 
por sus acciones. 

1999 
RON WYATT, EL «ARQUEÓLOGO DE DIOS» 
Nacido en 1933, Kentucky 
Fallecido en 1999, Memphis 
Un hombre que creía que, guiado por la mano de Dios, había descubierto 
muchos sitios cristianos importantes 

El 4 de agosto de 1999, Ron Wyatt, el «arqueólogo de Dios», murió a 
causa de un cáncer. Antes de morir, rodeado de su familia y amigos 
en un hospital de Memphis, Tennessee, se le concedió la última 
oportunidad de corroborar o retractarse de las asombrosas afirma­
ciones que había hecho de sus descubrimientos a lo largo de cuaren­
ta años. Wyatt se reafirmó en lo dicho sin dudarlo un instante. 

Su investigación había comenzado en 1960, cuando tema veinti­
siete años. Criado como adventista del Séptimo Día y creyendo fir­
memente que la Biblia revelaba hechos auténticos, se sintió especial­
mente impresionado por un artículo publicado en la revista Life en el 
que se relataba que un avión militar turco había fotografiado una 
forma en la cima del monte Ararat que parecía una embarcación. Du-
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rante los siguientes quince años se obsesionó con esta historia y se 
convenció de que se trataba del Arca de Noé. 

Y allí no acabarían los «descubrimientos» asombrosos. Wyatt 
partió en busca de la ruta que los israelitas habían tomado en su via­
je hacia la Tierra Prometida. Concentrando sus esfuerzos en el mar 
Rojo, pocos días más tarde encontró una «prueba» que confirmaba 
sus conclusiones. No sólo descubrió un amplio puente sobre aguas 
poco profundas sino que afirmó que había encontrado restos de un 
carro en el fondo del mar. Las inverosímiles afirmaciones no acaba­
ron allí: encontró el monte Sinaí y también el lugar exacto donde 
Moisés había recibido las Tablas de la Ley; más impresionante aún 
fue su descubrimiento del lugar de la crucifixión de Cristo y, debajo 
de él, el destino final del Arca de la Alianza. 

La teoría de la conspiración 
Para Wyatt, cualquier cuestionamiento de sus «descubrimientos» era 
obra del demonio. Si era acusado de mostrarse hermético o de cubrir 
su rastro demasiado de prisa, él contestaba que las autoridades le ha­
bían pedido que dejase los sitios tal como los había encontrado, ya 
que, dependiendo del lugar que se tratase, temían que estallase una 
guerra religiosa o una conversión al judaismo a gran escala. Entre los 
críticos de Wyatt había científicos y también comentaristas religio­
sos, algunos de los cuales calificaron su obra como «el gran fraude 
cristiano». Los adventistas del Séptimo Día a quienes había abando­
nado se encontraban entre sus críticos más duros. 

Las pruebas 
Como se trataba de una cuestión de fe, la «prueba» para Wyatt y 
quienes le apoyaban se presentaba de una forma que resultaba irre­
conocible para muchos. ¿Cómo había conseguido hacer tantos des­
cubrimientos extraordinarios? Muy simple, decía Wyatt: era guiado 
por Dios. Los escépticos criticaban su lenguaje impreciso y el uso de 
fotografías y filmaciones borrosas, diciendo que esa clase de impre­
cisión deliberada se suponía que debía conferir a sus afirmaciones 
una autenticidad de la que carecían. «La implicación —escribió Jack 
Romano en Tortean Times— es que la ingenuidad era sinónimo de 
honestidad.» Pero las críticas al estilo de una investigación no contri­
buyen a probar o desechar sus conclusiones. En un sentido igual­
mente estéril, el bando de los partidarios de Wyatt se apoyaron en la 
suerte que él había experimentado durante toda su vida para defen-
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¿Pudo Ron Wyatt haber descubierto el Arca de Noé? 
Este grabado de Gustav Doré describe el Arca descansando 

en la cima del monte Ararat. 

der su causa. Los trámites burocráticos habían desaparecido, decía 
Wyatt, los visados estaban garantizados y, con la apariencia de que 
el trabajo podría acabarse, se suministraba respaldo económico. No 
sólo eso, sino que Wyatt sostenía, según Romano, que había inter­
vención divina, «incluyendo la muerte de los enemigos, visitas angé­
licas, seísmos localizados..., incluso derrocamientos de gobiernos. 
Ron señalaba que, por supuesto, él nada tenía que ver con todo eso, 
sino que era simplemente el instrumento de una autoridad supe­
rior». Se produjeron ataques, arrestos, secuestros y deportaciones, 
«pero —continúa Romano—, en una carrera que se prolongó duran­
te veintidós años e incluyó más de un centenar de viajes, logró sobre­
vivir de manera providencial a todo aquello que le arrojaban». 

No obstante, esto no lo libra del problema de las críticas detalla­
das y fundamentadas de eruditos como el geólogo doctor Salih Bay-
rakrutan, quien visitó el «sitio del arca» muchas veces y descartó las 
afirmaciones de Wyatt de que allí había «enormes cantidades de ma­
dera petrificada». Un minucioso trabajo geológico también ha lleva­
do a muchos especialistas a concluir que el «arca» es un fenómeno 
natural que también se produce en otros lugares. 
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El veredicto 
El debate sigue abierto aún, con afirmaciones y réplicas. Desde que 
Wyatt «descubriese» el arca en 1960, que tenía las dimensiones que re­
fiere la Biblia, ha resultado muy difícil obtener datos científicos con-
cluyentes. Tanto científicos como arqueólogos continúan criticando 
sus métodos y discutiendo sus hallazgos. Como sucede con tantos 
individuos que hacen afirmaciones extravagantes y nada ortodoxas 
que resultan difíciles de confirmar o negar, el centro de la polémica 
se ha desplazado a la motivación y la mente de Wyatt. Considerando 
que esta «prueba» es endeble, cuando no inventada, en cierto senti­
do, el aspecto más interesante de esta investigación es si Ron Wyatt 
iba en serio. De ello parece haber pocas dudas. Como cristiano com­
prometido, para Wyatt habría sido algo extremadamente grave men­
tir sobre algo así. Al menos, si Ron Wyatt inventó sus afirmaciones, 
él sentía que la máxima autoridad le había concedido permiso para 
hacerlo. 

2000 
EL PAPA «NEGRO» 
El director de los jesuítas le da órdenes al papa «blanco» 

Esta teoría fue mencionada de pasada en 1896 en el prefacio del libro 
de M. F. Cusack El papa negro, donde el autor dice: «Esos romanistas 
que no sienten un gran amor por los jesuitas, y su número no es preci­
samente limitado, emplean el término como sugiriendo que el papa 
negro dirige al papa blanco». En años recientes, este término fue recu­
perado en el periódico alternativo Spectrum por Eric Jon Phelps, el 
autor de Asesinos del Vaticano, quien fue entrevistado en el número de 
mayo de 2000. En dicha entrevista, Phelps se muestra como un defen­
sor de la teoría de la conspiración unificadora, reuniendo a los jesui­
tas, los Caballeros de Malta, los masones, la mafia e incluso al presi­
dente Kennedy de un modo que, tanto para el entrevistador como el 
entrevistado, no tiene fisuras. En su introducción a la entrevista, 
el periodista Rick Martin se muestra ambicioso y grandilocuente en 
su propuesta. «Llamemos a esta historia "La conexión jesuita-Vatica­
no" en el plan del nuevo orden mundial en marcha», dice. 

Según Phelps, los jesuitas o la Compañía de Jesús tienen un Pa­
dre General y otros asistentes generales que, desconocidos para 
aquellos que ocupan lugares inferiores en la jerarquía, son hechice-
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ros. No sólo eso, añade Phelps, sino que adoran a Lucifer, que, para 
ellos, es diferente de Satán. El objetivo último de los jesuítas, cree 
Phelps, es gobernar el mundo con un papa colocado por ellos en el 
reconstruido templo de Salomón en Jerusalén. 

La teoría de la conspiración 
El Padre General de los jesuítas es conocido generalmente como «el 
papa negro». Martin sostiene que «el negro se refiere aquí a activida­
des ocultas y perversas, no a la raza o el color». Según Phelps, el papa 
negro le da órdenes al papa del Vaticano. Ésta es, en sí misma, una 
idea descabellada, pero el autor no se detiene allí: Phelps es capaz de 
poner nombre al malvado manipulador. Es, aparentemente, un ho­
landés, el conde Hans Kolvenbach (quien ha mantenido un silencio 
absoluto ante estas disparatadas acusaciones contra su persona). Sus 
predecesores han sido Pedro Arrupe, quien murió en 1988, y antes 
de él, Jean-Baptiste Janssewns, quien murió en 1964. 

Una de las afirmaciones más estrafalarias que se pueden encon­
trar en internet en relación al papa negro es que fue él quien ordenó 
los ataques del 11-S contra el World Trade Center y el Pentágono. 

Las pruebas 
Phelps utiliza el testimonio de una polémica figura, Alberto Rivera, 
para apoyar su caso. Rivera sostenía haber sido un jesuíta de alto 
rango y, por lo tanto, se le invitaba a participar en la «misa negra» en 
España a finales de los años sesenta. Allí, supuestamente, se partici­
paba en la adoración de Lucifer, todos vestidos completamente de 
negro. 

Phelps menciona asimismo una fotografía del papa negro (su­
puestamente Hans von Kolvenbach), del libro de Jean Lacoutre Je-
suits: A Multi-Biography como una especie de prueba, diciéndole al 
periodista de Spectrum: «Él es el Padre General y tiene el aspecto de 
un individuo muy malvado». Una prueba suficiente, presumible­
mente. 

El veredicto 
Phelps se muestra directo en su evaluación de la influencia de los je­
suítas. Martin resume la posición del autor diciendo: «Usted, literal­
mente, relaciona todos los conflictos mundiales importantes y el ase­
sinato político con la Orden de los jesuítas. Los judíos, como sucede 
con muchos otros grupos que usted menciona, han sido los peones 
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involuntarios en este gran plan de los jesuítas». Ese gran plan nos 
suena familiar: es la versión antijesuítica de las teorías de la conspira­
ción católica. Así como Avro Manhattan y otros veían la influencia 
del catolicismo en todos los acontecimientos importantes que se pro­
ducían en el mundo, Phelps ve a los jesuítas como una orden sedien­
ta de dominar el mundo. No hay duda de que ambos incluyen los 
mismos hechos en sus planes aparentemente opuestos: Manhattan 
consideraba que la Iglesia católica estaba detrás de la segunda gue­
rra mundial; Phelps sostiene que los jesuítas fueron responsables del 
fervor antijudío que llevó a la creación de Auschwitz. Ninguna de 
estas teorías se basa en hechos concretos, prefiriendo ambas la conje­
tura y la suposición. 

Ver también: Las conspiraciones de la Iglesia católica y Avro Manhattan y 
el Vaticano. 

11 DE SEPTIEMBRE DE 2001 
EL WORLD TRADE CENTER 
Los judíos fueron los responsables de los ataques perpetrados contra el 
World Trade Center 

A las pocas horas de que los dos aviones se estrellasen contra las To­
rres Gemelas del World Trade Center en Nueva York, internet se ha­
bía llenado de rumores que decían que los responsables de los ata­
ques eran los judíos. Los antisemitas de extrema derecha y los 
grupos musulmanes radicales produjeron «informes» que «proba­
ban» una conspiración sionista. En estos mensajes se afirmaba que el 
Estado de Israel había perpetrado esa masacre, o bien que el Mossad 
había tenido información previa de los ataques pero no la había reve­
lado. La creencia general es que la causa de ello era provocar que Es­
tados Unidos lanzara una guerra contra el islam. 

El rumor más persistente es el que dice que, pocos días antes de 
que se produjesen los ataques contra las Torres Gemelas, cuatro mil 
ciudadanos israelíes que trabajaban en el World Trade Center fueron 
avisados de que no debían acudir a sus trabajos el 11 de septiembre. 
No obstante, no existe ninguna prueba que confirme esta idea. 

Pocas horas después del ataque, cinco hombres israelíes fueron 
arrestados en Nueva York. Estaban filmando el incendio de las to­
rres y, aparentemente, celebrándolo. Los cinco hombres permanecie-
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ron arrestados durante cinco semanas y luego fueron deportados 
porque sus visados habían expirado. No se presentó ningún cargo 
contra ellos. 

Aunque la mayor parte de la información disponible relacionada 
con esta conspiración sionista procede de fuentes de la extrema dere­
cha, algunas fuentes de los medios más importantes también han pu­
blicado la teoría de que más de cien agentes israelíes en Estados Uni­
dos se hacían pasar por estudiantes de arte. Un informe del FBI los 
identificó como agentes del Mossad que estaban controlando las ac­
tividades de los secuestradores, pero tenían instrucciones de no aler­
tar a las autoridades estadounidenses. El FBI ha negado tener nin­
gún conocimiento de ese supuesto círculo de espías. 

Ver también: World Trade Center. 

11 DE NOVIEMBRE DE 2004 
YASIR ARAFAT 
El misterio rodea la muerte del líder palestino 

Mohammed Abdel Rahman Abdel Raouf Arafat al-Qudua al-Hus-
seini nació en El Cairo, Egipto, en 1929, aunque siempre afirmó que 
había nacido en Jerusalén. Después de licenciarse con el título de in­
geniero civil en la Universidad de El Cairo, comenzó a participar en 
la política radical, uniéndose a los Hermanos Musulmanes y actuan­
do como presidente de la Unión de Estudiantes Palestinos. En 1963 
fundó Al Fatah, una organización dedicada a establecer un Estado 
palestino independiente. 

Al Fatah no tardó en convertirse en una organización terrorista 
que operaba contra el Estado de Israel, implicada en atentados con 
explosivos, secuestros y asesinatos. En 1969, Arafat fue elegido pre­
sidente de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP), un 
cargo que conservó hasta su muerte. Al principio, la OLP también 
actuaba como una organización terrorista, pero en 1974 Arafat dio 
instrucciones a sus miembros de que abandonasen la violencia. 
Como resultado de sus esfuerzos diplomáticos le fue concedido el 
premio Nobel de la Paz en 1994. No obstante, los ataques terroristas 
cometidos por grupos extremistas palestinos continuaron, y existe 
una sólida prueba de que Arafat no era en absoluto sincero en su 
condena de las tácticas terroristas. 
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Arafat era también un hombre increíblemente rico. Aparte de las 
donaciones recibidas de los líderes árabes —entre ellos, el dictador 
iraquí Sadam Hussein—, la OLF se beneficiaba directamente de un 
extraordinario acuerdo impositivo. El gobierno israelí le entregaba 
todos los impuestos recaudados de los palestinos y Arafat tenía un 
control directo sobre ese dinero. Los cálculos conservadores de la ri­
queza de la organización en 2004 eran de dos mil millones de dólares. 

La esposa de Arafat, Suha, provocó el resentimiento entre los pa­
lestinos al fijar su residencia en París, donde disfrutaba de una asig­
nación de cien mil dólares mensuales. En 2003 se inició una investi­
gación de lavado de dinero después de que los bancos informasen de 
una transferencia de más de un millón de dólares de los fondos de la 
OLP a la cuenta personal de la esposa de Arafat. Una auditoría pos­
terior de las cuentas de la OLP reveló que no había constancia conta­
ble de 900 millones de dólares. 

La teoría de la conspiración 
La muerte de Arafat fue aparentemente muy rápida. Su estado de sa­
lud parecía ser bueno hasta que fue ingresado en un hospital aqueja­
do de una infección vírica en octubre de 2004. El 31 de octubre la 
OLP hizo público un comunicado en el que afirmaba que su estado 
no revestía gravedad. Once días más tarde, Arafat estaba muerto. 

Las leyes francesas establecen que solamente los miembros de la 
familia cercana de una persona fallecida tienen acceso a los historia­
les médicos, y durante algún tiempo la viuda de Arafat impidió que 
la OLP viese los documentos relacionados con la muerte de su espo­
so. Entretanto, dos teorías habían comenzado a circular: la primera 
era que los israelíes habían envenenado al líder de la OLP, y la se­
gunda afirmaba que había muerto a causa del sida, ya que durante 
años habían circulado rumores acerca de la bisexualidad de Arafat. 

Las pruebas 
La verdadera causa de la muerte de Arafat sigue siendo un misterio, 
algo que ha provocado una especulación masiva: su sobrino Naseer 
al-Kidwa dijo en una conferencia de prensa: «Los exámenes con ra­
yos X y todas las pruebas imaginables... siguen produciendo los mis­
mos resultados, la incapacidad de llegar a un diagnóstico claro. Ésa 
es precisamente la razón de que haya tantas sospechas, porque sin 
una razón válida no se puede ignorar la otra posibilidad...: que exis­
tió una causa de su muerte que no fue natural». 
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Palestinos queman neumáticos en las calles después de 
que la noticia de la muerte de Yasir Arafat se extendiera 

Las autoridades francesas han descartado el envenenamiento, 
declarando que habrían investigado cualquier cosa que hubiese re­
sultado sospechosa. Sin embargo, en abril de 2004, el primer minis­
tro israelí, Ariel Sharon, hizo una amenaza directa contra la vida de 
Arafat cuando dijo: «Le dije al presidente [Bush] lo siguiente: En 
nuestro primer encuentro hace aproximadamente tres años, acepté 
su pedido de no dañar físicamente a Arafat. Le dije que entendía los 
problemas que rodeaban esa situación, pero ahora me siento libera­
do de esa promesa». 

El ejército israelí nunca ha mantenido en secreto su táctica de seña­
lar como blancos, con un elevado índice de éxito, a aquellos palestinos 
que consideraba una amenaza. Se cree que se mostraba reticente a aca­
bar con la vida de Arafat porque le preocupaba que su asesinato crea­
se un mártir poderoso. 
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La historia relacionada con el sida surgió una semana después de 
la muerte de Arafat y recibió cierta atención de los principales me­
dios de comunicación. El 19 de noviembre, The New York Post publicó 
que el doctor Ran Tur-Kaspa, un experto en enfermedades infec-
tocontagiosas, le había dicho a un periodista en Israel: «Sí, podría 
ser sida.» 

El veredicto 
El hecho de que el 31 de octubre la OLP hiciera pública una declara­
ción diciendo que el estado de Arafat no revestía gravedad, y once 
días después muriese, resulta sospechoso. Sin embargo, la verdad no 
se conocerá hasta que no se hayan hecho públicos todos los archivos 
relacionados con este caso. 
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CONSPIRACIONES DE LA REALEZA 

Las familias reales siempre han ofrecido un amplio campo para los teóricos 
de la conspiración. En ocasiones los rumores han sugerido que ellas mis­
mas originaron las conspiraciones —contra su pueblo, su familia u otras 
naciones— y, en otros casos, han sido el objetivo de esas conspiraciones. 
Incluso cuando ostentan escaso poder, la realeza ocupa una posición en la 
sociedad que los demás envidian. 

El hecho de que en el siglo xxi sigan existiendo familias reales «en ac­
tivo», que ocupan posiciones ostensiblemente poderosas en naciones 
democráticas, parece una paradoja. No obstante, en Gran Bretaña, 
España, Holanda y Suecia (por nombrar sólo unas pocas) las familias 
reales disfrutan de vidas de grandes privilegios y prevendas. En ge­
neral, sin embargo, no llevan vidas precisamente tranquilas. 

En siglos anteriores, incluyendo el anterior, varios miembros de 
familias reales se han visto en el centro de alguna especulación rela­
cionada con una conspiración. Este siglo aún es joven, pero las teo­
rías de la conspiración ya han comenzado a crearse alrededor de una 
o más de las poderosas familias que continúan disfrutando de posi­
ciones de privilegio. Mientras estas familias existan, siempre habrá 
gente que busque una larga y sangrienta historia de gobierno y des­
gobierno reales, llegando a la conclusión de que todas las familias 
reales son tan malas o desquiciadas como la generación anterior. En 
el pasado, aquellos que estaban más próximos al trono eran los que 
más tenían que ganar si el monarca moría prematuramente, de mo­
do que no era de extrañar que se les implicase en la muerte súbita del 
rey (o la reina). También se ha demostrado que los monarcas han 
participado con frecuencia en conspiraciones para deshacerse de 
aquellos personajes que les habían amenazado o frustrado sus ambi­
ciones. 

Primeras conspiraciones reales 
Desde hace mucho tiempo se ha pensado que Alejandro Magno 
conspiró con su madre, Olympia, para asesinar al padre de Alejan-
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dro, Filipo II de Macedonia, en 320 a. J.C., cuando el nuevo matrimo­
nio del monarca amenazaba con producir un heredero rival al trono 
de Macedonia. El asesino de Filipo II fue muerto, a su vez, en el acto 
y los teóricos de la conspiración sostienen que fue para evitar que re­
velase los nombres de los implicados en la conjura. Alejandro se ciñó 
la corona de Macedonia y se lanzó a la conquista de la mayor parte 
del mundo conocido en aquella época. Y en 323 a. J.C., cuando el pro­
pio Alejandro cayó enfermo en Babilonia a los treinta y dos años, 
después de una prolongada juerga, hubo rumores de que había sido 
asesinado, envenenado con estricnina. Murió diez días más tarde. 

Se cree que el hombre que estaba detrás de la conspiración para 
asesinar al emperador era Antipas, el regente que Alejandro había de­
jado en Macedonia cuando partió a la conquista del Imperio persa. 
Olympia le había escrito a Alejandro para advertirle de la ambición de 
Antipas, y Alejandro lo había llamado a Babilonia, dispuesto a despo­
jarlo de su regencia o incluso a ejecutarlo. Antipas era íntimo amigo de 
Aristóteles, quien estaba asombrado de la intención de Alejandro de 
ser deificado. El sobrino de Aristóteles había sido asesinado por Ale­
jandro, y el célebre filósofo griego escribió de Alejandro, su antiguo 
alumno: «Ningún hombre libre soporta voluntariamente esa carga». 

Muchos historiadores creen que fue Aristóteles quien suministró 
el veneno que acabó con la vida de Alejandro. Tenía conocimientos 
acerca de la estricnina, ya que su amigo Teofrasto le había descrito su 
uso y dosificación, diciéndole que la mejor manera de disfrazar su 
sabor amargo consistía en administrarla diluida en vino. El veneno 
fue llevado a Babilonia por el hijo de Antipas, Casandro, oculto en el 
casco de una muía. La estricnina le fue administrada a Alejandro por 
un par de generales que estaban cansados de la interminable campa­
ña del rey macedonio. De hecho, fueron muy pocos los que lloraron 
la muerte del hombre que había comenzado a comportarse como un 
tirano crecientemente imprevisible. 

Esta teoría de la conspiración fue ampliamente aceptada durante 
más de 5.000 años. Sin embargo, en 2003, el caso fue «reabierto» por 
el ex comisario de Scotland Yard John Grieve. Éste llegó a la conclu­
sión de que Alejandro Magno había recibido una sobredosis de elé­
boro blanco, que en aquella época se utilizaba profusamente como 
medicamento, en un intento desesperado de que recuperase las fuer­
zas para la campaña en la península Arábiga. Aparentemente, cuan­
do se trata de las casas reales, no hay límite de tiempo para el interés 
del público. 
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Aristóteles enseñando a su alumno Alejandro Magno. ¿Proporcionó más tarde 
el filósofo el veneno que mató al emperador macedonio? 

Detrás de puertas cerradas 
Las conspiraciones contra la realeza nos atrapan con la misma fuerza 
que las conspiraciones que se producen entre las familias reales. Las 
teorías de la conspiración antimonárquicas verdaderamente inteli­
gentes son aquellas que colocan a un rey, una reina o un emperador 
en el centro de la conspiración. Existe, por ejemplo, una teoría co­
múnmente aceptada de que la idea del «hombre de la máscara de 
hierro» como hermano gemelo del rey Luis XTV era sólo una manera 
conveniente de socavar el poder de los Borbones. Voltaire fue el pri­
mero en popularizar esta teoría durante el reinado del llamado Rey 
Sol. En 1917, los bolcheviques afirmaron que los Romanov habían sa­
cado el oro de Rusia subrepticiamente del país, desacreditando de 
este modo a la familia real, que ya había sido ejecutada por los revo­
lucionarios. 

A lo largo de la historia abundan las sugerencias de que las fami­
lias reales se entregan a toda clase de perversiones sexuales y ritos 
satánicos. Durante el reinado de Luis XIV salió a la luz una conspira­
ción conocida como «l'affaire de la chambre ardente», nombre recibi­
do por la habitación iluminada por la luz de las velas y en donde el 
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oficial investigador llevaba a cabo sus interrogatorios. La conspira­
ción giraba alrededor de una mujer llamada Catherine Deshayes, 
quien suministraba a la corte «polvos de sucesión» (el envenena­
miento era un medio muy popular de heredar títulos y riqueza en 
aquellos tiempos). Bajo amenaza de tortura, Catherine reconoció que 
formaba parte de un culto satánico que sacrificaba bebés en orgías, 
donde el cuerpo desnudo de una mujer era utilizado a modo de altar 
en el curso de una misa negra celebrada por el famoso abad Gui-
biurg. Se decía que una de las adoradoras de este culto era la amante 
del rey, la marquesa de Montespan. La marquesa, temiendo estar 
perdiendo el favor del monarca por una rival más joven, la duquesa 
de Fontages, había asistido a tres de las «misas de amor» para inten­
tar recuperar el interés del rey, actuando como altar durante esas 
reuniones. 

Catherine Deshayes y el abad Guibourg reconocieron haber ma­
tado a cientos de niños durante una carrera en el satanismo que se 
prolongó durante trece años. Alrededor de ciento cincuenta cortesa­
nos fueron arrestados acusados de envenenamiento y condenados a 
muerte, a la esclavitud en las galeras francesas o desterrados. Mada-
me Deshayes fue quemada en la hoguera en 1680. La marquesa de 
Montespan, sin embargo, recuperó brevemente los favores del mo­
narca. 

La Casa de Windsor 
La prueba de ese tipo de conspiraciones parece casi risible a los oídos 
modernos, especialmente si tenemos en cuenta que los acusados se 
enfrentaban a la tortura. Pero era ampliamente creída por la gente. 
Tal vez no fuera tampoco tan estrafalario si consideramos que, en 
1999, el gurú de la New Age, David Icke, afirmó que los miembros 
de la familia real británica practicaban sacrificios infantiles. Pero, por 
otra parte, la familia real británica se encuentra en el centro de nume­
rosas teorías de la conspiración, incluso hoy. Ello se debe a que, se­
gún lo establecido en la Constitución británica, la reina parece osten­
tar el poder. El gobierno británico es el gobierno de su majestad. En 
el inicio de cada sesión parlamentaria, la reina se sienta en la Cámara 
de los lores con la corona puesta y les dice a los miembros allí reuni­
dos lo que «mi gobierno» hará en la sesión siguiente. A primera vis­
ta, la reina contrata y despide a los primeros ministros. Ella es tam­
bién la jefa de Estado de Canadá, Australia, Nueva Zelanda y otros 
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numerosos países que forman parte de la Commonwealth. La Mari­
na y la Fuerza Aérea británicas le juran fidelidad. En los tribunales 
penales, los procesamientos se hacen en su nombre. La reina es tam­
bién la cabeza de la Iglesia de Inglaterra, y los ciudadanos del Reino 
Unido —quienes se consideran uno de los pueblos más libres de la 
tierra— no son ciudadanos en absoluto, sino subditos de su majestad 
británica. 

Para la mayoría de los pueblos del mundo, la relación entre la 
Casa de Windsor y el Estado británico es tan misteriosa e impenetra­
ble como las reglas del criquet. Si uno no ha crecido con ellas, jamás 
las entenderá; ésta es la razón por la que muchos teóricos de la cons­
piración sostienen que bastantes de las teorías antiWindsor son au­
ténticas, todas ellas basadas, al parecer, en la noción de que si el río 
suena, agua lleva. Para aquellos que no están informados, la Casa de 
Windsor tiene que estar implicada en alguna especie de obra diabóli­
ca para poder mantener su posición de poder e influencia. 

Aquí, por supuesto, se está produciendo alguna clase de conspi­
ración. La familia real y el pueblo británicos —y los partidarios de la 
realeza en todo el mundo— han aceptado un pacto tácito para man­
tener lo que es, fundamentalmente, un cuento de hadas viviente. En 
todo el mundo existe un apetito desmesurado por la pompa y la os­
tentación que proporciona, sobre todo, la familia real británica. En 
1981, más de 700 millones de personas contemplaron en las pantallas 
de televisión las imágenes de la boda del príncipe Carlos con Diana, 
y otro millón se congregó en las calles de Londres. ¿Cómo es posible, 
se preguntan los suspicaces, que esta familia mantenga su posición, 
tan por encima de nosotros, sin nada que la sostenga? 

Los propios Windsor no son personas especialmente inteligen­
tes, talentosas o guapas. Diana, la princesa de Gales, era hermosa, 
pero si no se hubiese casado con un miembro de la casa real es poco 
probable que hubiera alcanzado la aclamación internacional. Eso 
significa, para los que piensan de esa manera, que los Windsor son 
mantenidos en el poder por alienígenas de otra dimensión, o algún 
cártel colombiano de la droga. 

Ello no significa decir que todos los miembros de la realeza son 
buenos y sinceros y están por encima de toda* sospecha en cuanto a la 
comisión de actos ilegales. En 1967, el príncipe Bernardo de Holanda 
aceptó una comisión de 50.000 libras esterlinas por tratar de utilizar 
su influencia para convencer al gobierno holandés de que compra­
se un avión de combate fabricado por la compañía estadounidense 
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Lockheed. Pero, hasta el presente, la familia real británica no ha sido 
sorprendida con las manos en esa clase de masa. 

Como el mundo puede comprobar, cuando el presidente de Esta­
dos Unidos realiza una vista de Estado a Gran Bretaña, puede man­
tener conversaciones privadas con el primer ministro, pero cena en 
un acto público con la reina en el palacio de Buckingham. El presi­
dente, por supuesto, es un hombre inmensamente poderoso. Por lo 
tanto, están al mismo nivel. O sea que, si debemos creer lo que afir­
man los teóricos de la conspiración, seguramente algo está sucedien­
do entre ellos. Los teóricos de la conspiración sostienen que, al me­
nos, existe cierta medida de acuerdo tácito relacionado con la forma 
en que la nación más poderosa domina gran parte del mundo; los 
Windsor deben de estar ayudando a Estados Unidos a colonizar el 
planeta. 

La realeza y la prensa 
Ahora la prensa es mucho más inquisitiva acerca de la familia real que 
en los años cincuenta, cuando la reina Isabel llegó al trono, aunque no 
existe ninguna «prueba» clara de la existencia de tratos inicuos. Como 
la mayoría de los miembros de la familia real son pagados del bolsillo 
público, son propiedad pública, ¿por qué no deberíamos entonces no­
sotros, el público, conocer más acerca de ellos, sus vidas y sus nego­
cios? La verdad, por supuesto, es que las vidas y los negocios «profe­
sionales» de los Windsor son bastante aburridos y, en general, no 
merece la pena hablar de ellos. Es muy poco lo que se puede descubrir 
acerca de sus obligaciones profesionales, ya que su único «trabajo» 
consiste en aparecer en funciones y actos oficiales. Ya se sabe todo 
acerca de estos actos públicos, que suelen ser formales y aburridos. 
Pero ello no hace más que alimentar la impresión de que deben existir 
tratos secretos y misteriosos que se realizan en privado. 

Todos nosotros, naturalmente, hacemos cosas en nuestras vidas 
privadas de las que podemos sentirnos avergonzados, ya se trate de 
serle infiel a una esposa o de vestirse de nazi para una fiesta de dis­
fraces. De modo que, ¿cuáles son los secretos profundos y oscuros de 
los miembros de la casa real? Sabemos que el duque de Edimburgo y 
el príncipe Michael de Kent tenían a muchos nazis entre sus familia­
res cercanos, al igual de Eduardo VIII y Wallis Simpson. La naturale­
za de qué otra cosa están encubriendo es un tema de debate común y 
persistente. 
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El teleobjetivo captó la imagen de Diana y Dodi Al-Fayed durante sus 
vacaciones en el Mediterráneo, el 24 de agosto de 1997, siete días antes de 

que ambos muriesen en París. 

La dramática muerte de Diana, princesa de Gales, el 31 de agosto 
de 1997, sirvió para añadir una nueva capa de especulación pública y 
extravagantes conjeturas acerca de los Windsor. Aunque la gente 
ahora la recuerda con afecto, inmediatamente antes de que se produ­
jese su muerte en 1997, Diana no estaba en la cima de su popularidad, 
sobre todo, aparentemente, por la relación amorosa que mantenía 
con Dodi Al-Fayed. Pero cuando murió en un terrible accidente de 
circulación en París, Diana fue inmediatamente beatificada. Los psi­
cólogos han explicado la extraordinaria (y mundial) demostración de 
tristeza y dolor como una forma de histeria masiva e incluso de culpa 
colectiva, lo que ha contribuido a alimentar numerosas teorías de la 
conspiración que han aparecido desde la muerte de Diana referidas a 
cómo y por qué murió. Los accidentes no forman parte de las teorías 
de la conspiración, ergo «alguien» debió hacerlo. 

Poco antes de su muerte, Diana había vivido un período muy 
conflictivo con la familia real, de modo que, afirma la más indolente 
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de la teorías, ellos deben de haberla asesinado. El genio malvado de­
trás de la conspiración para eliminar a esa pobre chica es el duque de 
Edimburgo, quien sentía aversión por Diana. No importa cuan dis­
paratada pueda resultar esta idea, un número sorprendente de per­
sonas «cree» que es verdad. Sin tener ninguna prueba, por supuesto. 

Curiosamente, las conspiraciones que rodean la muerte de Diana 
apenas si han afectado la popularidad o la posición de la familia real 
británica. En todo caso, lo que han conseguido es ayudarla a mante­
nerse en el centro del escenario y en primer plano de la opinión pú­
blica. Esto demuestra, obviamente, que son tan poderosos que pue­
den hacer cualquier cosa y salirse con la suya. Si todas las familias 
reales hubiesen disfrutado de una posición tan poderosa, el curso de 
la historia habría sido muy diferente. 

1586 
WALSINGHAM Y MARÍA, REINA DE ESCOCIA 
Sir Francis Walsingham conspiró para ejecutar a María, reina de los 
escoceses 

Después de que la protestante reina Isabel I ocupase el trono de In­
glaterra en 1558, su posición se vio amenazada por su prima María, 
reina de los escoceses, quien la seguía en la línea de sucesión al trono 
y contaba con la lealtad de los católicos ingleses. Sin embargo, una 
conspiración organizada en Escocia y patrocinada por Isabel, provo­
có su abdicación. María buscó refugio en Inglaterra, pero fue captu­
rada y pasó dieciocho años en prisión. A pesar de esta situación, ella 
siguió siendo el faro de esperanza de los católicos ingleses. 

En 1583, el principal ministro de Isabel, sir Francis Walsingham, 
descubrió un complot tramado por el católico Francis Throckmorton 
para deponerla del trono. Las fuerzas francesas al mando de Henri, 
duque de Guise, debían invadir Inglaterra, liberar a María y restau­
rar la autoridad papal. Throckmorton fue enjuiciado y ejecutado. 
Tres años más tarde, Walsingham descubrió otra conspiración para 
asesinar a Isabel y colocar a María en el trono, en esta ocasión con la 
ayuda del rey Felipe II de España. El complot tenía como protagonis­
ta principal al católico Anthony Babington, aunque se ha dicho que 
Babington era un agente provocador pagado por Walsingham. Ba­
bington enviaba cartas en clave a María, ocultas en barriles de cerve­
za, solicitando su aprobación a la conspiración. Sus cartas y las res-
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puestas de María cayeron en manos de Walsingham y, casi con toda 
seguridad, fueron alteradas para reforzar las pruebas de la complici­
dad de María en la conspiración. 

Babington fue ejecutado. María fue sometida a un juicio de du­
dosa legalidad. No le fueron mostradas las pruebas que tenían en su 
contra y no estuvo presente cuando los testigos de la acusación apor­
taron sus testimonios. En cualquier caso, como reina de Escocia, los 
tribunales ingleses no tenían jurisdicción sobre ella. A pesar de todo, 
María fue encontrada culpable y ejecutada en el castillo de Forthe-
ringhay el 8 de febrero de 1587. Al año siguiente, Felipe II envió a la 
Armada Invencible en un intento de invadir Inglaterra y devolverla 
al rebaño católico. Ese intento también fracasó. 

1669 
EL HOMBRE DE LA MÁSCARA DE HIERRO 
Nacido en 1638, Versalles (?) 
Fallecido en 1703, París 
Un hombre con el rostro cubierto por una máscara de hierro 
y encerrado durante treinta y cuatro años en prisiones francesas era el 
hermano gemelo de Luis XIV 

En 1669 llegó un preso a Pignerol, una fortaleza situada en los Alpes 
franceses, y doce años más tarde fue trasladado a una prisión próxi­
ma a Exiles. En 1687 fue llevado a una prisión en la isla de Sainte 
Marguerite; once años después lo trasladaron a la Bastilla, en París, 
donde murió el 19 de noviembre de 1703. Al día siguiente fue ente­
rrado en el cementerio de Saint Paul bajo el nombre de «Marchioli». 
Su edad, «unos cuarenta y cinco años». En los treinta y cuatro años 
que permaneció encarcelado nadie le vio el rostro. 

Durante su traslado de Exiles a Sainte Marguerite se le pudo ver 
luciendo una máscara de hierro. No se sabe quién era ese hombre de 
la máscara de hierro, pero el misterio que rodea su encarcelamiento 
indica cierta conexión real. Voltaire popularizó la teoría de que se 
trataba del hermano gemelo de Luis XIV, afjrmando que el rey, aun­
que concebido primero, había sido el último en nacer. El preso per­
maneció encerrado de por vida para evitar los problemas con la su­
cesión. Alejandro Dumas incorporó esta idea en su novela El hombre 
de la máscara de hierro, publicada en Inglaterra en 1880. 

Otras teorías sostienen, entre otras cosas, que ese preso misterio-
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so era: el hermano mayor de Luis XIV, resultado de una relación ex-
tramarital de su madre; un médico que asistió a la autopsia de 
Luis XIII y descubrió que no podía engendrar hijos; el verdadero pa­
dre de Luis XIV; el dramaturgo Moliere, quien había sido encarcela­
do por los jesuítas por haberse burlado de la intolerancia religiosa en 
su obra Tartufo; o el conde Ercole Matthioli, quien había traicionado 
a Luis XIV en un trato con el duque de Mantua y que llevaba una 
máscara porque era la moda imperante en Italia en aquella época. 

1678 
LA CONSPIRACIÓN PAPISTA 
Los católicos conspiraron para matar a Carlos II y colocar a su hermano 
Jacobo en el trono inglés 

Después de la restauración de Carlos II en 1660, los protestantes bri­
tánicos temían que los católicos estuviesen tratando de devolver la 
Iglesia de Inglaterra a Roma. En 1673, el Parlamento aprobó las Test 
Acts, que obligaban a los funcionarios públicos a prestar juramento 
al rey como cabeza de la Iglesia y tomar la comunión en un servicio 
protestante. Como católico, el hermano del rey, Jacobo, duque de 
York, no podía aceptar esta ley y fue obligado a renunciar a su pues­
to en el almirantazgo. 

En 1678, un sacerdote católico deshonesto llamado Titus Oates, 
quien había simulado su conversión al catolicismo, afirmó haber 
descubierto un complot para asesinar a Carlos II y colocar en el trono 
al católico Jacobo. Esta conjura recibió credibilidad cuando sir Ed-
mund Berry Godfrey, el magistrado de Westminster delante de 
quien Oates había jurado una declaración describiendo la conspira­
ción, fue encontrado asesinado en Primrose Hill. Luego se descubrió 
una correspondencia condenatoria entre Edward Coleman, el secre­
tario del duque de York, y Luis XIV. El sentimiento anticatólico se 
volvió virulento, ya que se creía que los católicos españoles o france­
ses habían provocado el gran incendio de Londres en 1666. Alrede­
dor de treinta y cinco católicos inocentes fueron juzgados sumaria­
mente y ejecutados como consecuencia de las acusaciones de Oates. 

No obstante, el propio Carlos II examinó a Oates y concluyó que 
su testimonio era poco convincente. Las inconsistencias de su histo­
ria salieron a la luz y, en 1684, el duque de York ganó un juicio por li­
belo contra Oates y recibió 100.000 libras esterlinas en concepto de 
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daños y perjuicios. Carlos II murió al año siguiente y Jacobo ocupó el 
trono. Oates fue condenado por perjurio, azotado, colocado en un 
cepo y encarcelado. Sin embargo, Jacobo fue depuesto por la Glorio­
sa Revolución de 1688 y sustituido en el trono por el protestante Gui­
llermo de Orange. Oates fue puesto en libertad. En 1693 se hizo bap-
tista, pero fue expulsado de la Iglesia en 1701. Murió cuatro años más 
tarde en el anonimato. 

1861 
LA REINA VICTORIA TENÍA AMANTES 
Nacida en 1819, Palacio de Kensington, Londres 
Fallecida en 1901, Osborne, isla de Wight 
La viuda reina Victoria, el símbolo de la respetabilidad, tenía amantes 
secretos 

La reina Victoria, la venerable monarca del Imperio británico duran­
te gran parte del siglo xix, es el símbolo máximo de una época que es 
recordada sobre todo por su represión sexual. Ella era, para millones 
de sus subditos, un símbolo de la maternidad y la continencia sexual. 
Sin embargo, hay otras teorías que dicen que, como mujer, la reina 
Victoria no era así en absoluto. 

Victoria, perteneciente a la Casa de Hannover, creció en una at­
mósfera sexual mucho menos represiva que aquella en la que le tocó 
reinar. Su padre disfrutó de una prolongada relación amorosa con 
madame St. Laurent, a quien en la corte llamaban «la dama france­
sa», mientras que su madre se había entregado a una larga relación 
íntima con un irlandés, sir John Conroy (quien más tarde dejaría em­
barazada a una de las damas de compañía de la propia Victoria). 

A los veinte años, Victoria se enamoró de su primo, el príncipe 
Alberto, declarando que «la belleza de Alberto es impresionante». 
En su tercera cita, Victoria le pidió que se casara con ella. Se cree que 
Alberto fue el responsable de la excesiva rectitud moral que caracte­
rizó la época victoriana. La reina amaba profundamente a su esposo 
y parecía disfrutar más que él de la parte física de su relación. A pe­
sar de haber tenido nueve hijos, se decía qué Victoria odiaba los em­
barazos porque Alberto los utilizaba como una excusa para no man­
tener relaciones sexuales con ella durante dieciocho meses. Cuando 
Alberto murió en 1861, Victoria sólo tenía cuarenta y dos años y to­
davía era una mujer sexualmente activa. 
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La teoría de la conspiración 
La familia real británica era extremadamente impopular en su país 
cuando Victoria ocupó el trono, en gran parte debido a la conducta 
extravagante y licenciosa de Jorge IV y su corte. La Revolución nor­
teamericana había inspirado varios intentos de derrocar la monar­
quía en Gran Bretaña a cargo de personas religiosas que se sentían 
moralmente ultrajadas. Para combatir este ambiente, la familia real 
se convirtió en la personificación de la vida familiar burguesa y los 
valores cristianos. 

Por lo tanto, a la muerte de Alberto, Victoria tuvo que vestirse de 
negro y aparentar que guardaría luto durante el resto de su vida. Sin 
embargo, era una mujer apasionada en la plenitud de su vida. Co­
menzó a tener amantes, pero en nombre de la estabilidad política, 
este hecho se mantuvo en secreto. La corte, los medios de comunica­
ción e incluso el Parlamento eran cómplices a la hora de mantener sus 
aventuras amorosas lejos del escrutinio popular. El primero de sus 
amantes fue su ayuda de cámara escocés, John Brown. A pesar de ser 
varios años menor que ella, Brown murió en 1883. Fue reemplazado 
en el afecto de Victoria por su criado indio, Abdul Karim (1863-1909) 
quien, a la edad de veinticuatro años, había sido enviado a Inglaterra 
como un «regalo» para la emperatriz. 

Las pruebas 
A los cinco años de la muerte de Alberto, el salario de Brown había 
sido aumentado cinco veces y había recibido una casa de campo en 
Balmoral. Su estatus fue promovido al de esquire,1 que lo colocaba un 
peldaño por encima del resto de la servidumbre. Victoria encargó un 
retrato de Brown y creó dos medallas especiales en su honor. 

A pesar de los esfuerzos de la Corona y la corte, los rumores de 
que Victoria y Brown estaban secretamente casados se convirtieron 
en moneda corriente, y determinados periódicos se referían abierta­
mente a la soberana como «señora Brown». Victoria llamaba «Muns-
hi» a Abdul Karim, le dio una casa de campo en Windsor, un carrua­
je y personal propio. Lo defendió de las acusaciones que afirmaban 
que era un espía y se negaba a escuchar a aquellos que decían que no 
era apropiado tener relaciones íntimas con un «hombre negro», un 
término que ella aborrecía. También hizo que pintasen su retrato. 

1. Título de cortesía que se añade a un nombre sin anteponer ningún otro título. 
(N.delt) 
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Cuando Victoria murió, su hijo Eduardo VII hizo que retirasen la 
estatua de John Brown del vestíbulo de Balmoral. Ahora se encuen­
tra en un bosque cercano, cubierta por la hiedra. Otros documentos y 
fotografías fueron destruidos. Asimismo, cuando murió Munshi, 
Eduardo hizo que quemasen todos sus documentos. En 2004 apare­
ció una carta escrita por Victoria a la muerte de Brown. En ella decía: 
«Por segunda vez la vida se vuelve muy difícil y triste de soportar, 
privada de todo lo que ella necesita». 

El veredicto 
Nunca conoceremos toda la verdad acerca de esas relaciones ínti­
mas, pero la historia de la reina Victoria y John Brown sería sin duda 
una gran película. 

1917 
¿QUÉ OCURRIÓ CON EL ORO DE LOS ROMANOV? 
Las reservas de oro de Rusia desaparecieron en circunstancias misteriosas 
durante la Revolución bolchevique 

Cuando estalló la primera guerra mundial en 1914, Rusia poseía las 
reservas de oro más grandes del mundo, el doble de lo que había en 
el Banco de Inglaterra. En 1917, cuando los bolcheviques ocuparon el 
poder, el país se encontraba al borde de la bancarrota. El zar Nico­
lás II había enviado más de sesenta y ocho millones de libras esterli­
nas (mil quinientos millones de libras de nuestros días) fuera del país. 

El oro fue trasladado a bordo de un barco de guerra británico 
desde Arcángel hasta Liverpool, o bien en un barco de guerra japo­
nés desde Vladivostok hasta Vancouver, vía Yokohama. Desde allí, 
el oro viajó en trenes especiales hasta la sucursal del Banco de Ingla­
terra en Ottawa. En 1918, después de que la familia real rusa fuese 
masacrada por los bolcheviques, el nuevo gobierno soviético en 
Moscú afirmó que ese oro pertenecía a Rusia y, por lo tanto, debía ser 
devuelto de inmediato. Sin embargo, el Banco de Inglaterra sostenía 
que el oro pertenecía, de hecho, al zar Nicolás y que, cuando apare­
ciera un heredero, lo devolverían. No obstante, cuando aparecieron 
varias mujeres que afirmaban ser la gran duquesa Anastasia —la hija 
menor de Nicolás II que, supuestamente, había sobrevivido a la ma­
sacre— sus reclamaciones fueron totalmente ignoradas. 

El Banco de Inglaterra, por su parte, empleó al ex ministro de Fi-
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nanzas del zar, Peter Bark, con un sustancioso salario, para que se 
encargase de gestionar los fondos. Bark se naturalizó como subdito 
británico y fue nombrado caballero. Para compensar a la familia real 
británica —que eran primos de los asesinados Romanov—, Bark les 
envió un cofre con joyas imperiales rusas que habían pertenecido a la 
emperatriz María. Desde entonces, esas joyas han pasado de genera­
ción en generación y han sido vistas adornando a la reina, su difunta 
madre, la princesa Margarita, la princesa Ana y la princesa Michael 
de Kent. 

1937 
EDUARDO Y LA SEÑORA SIMPSON ESPIABAN PARA LOS NAZIS 
Duque de Windsor, Surrey, 1894-París, 1972 
Duquesa de Windsor, Pensilvania, 1896-París, 1986 
Los Windsor conspiraron con los nazis en la segunda guerra mundial 

Eduardo VIII abdicó al trono británico en 1936 para casarse con la es­
tadounidense Wallis Simpson porque el gobierno británico le impe­
día contraer matrimonio con una mujer divorciada. Sin embargo, los 
archivos del FBI hechos públicos en 2003 revelan que, en realidad, el 
gobierno británico no consideraba a la señora Simpson como una 
candidata adecuada debido a sus conexiones con los nazis. Se creía 
que le pasaba secretos a su amante, el nazi Joachim von Ribbentrop, 
por entonces embajador alemán en Gran Bretaña. 

El propio Eduardo era simpatizante nazi. Después de acceder al tro­
no, desde la embajada alemana en Londres se envió un cable a Hitler 
que decía: «Una alianza entre Alemania y Gran Bretaña es para él [el 
rey] una necesidad urgente». Después de su abdicación, el duque y la 
duquesa de Windsor visitaron la Alemania nazi, donde el duque dijo 
ante una multitud que le aclamaba en Leipzig: «Lo que he visto en Ale­
mania es un milagro». La pareja se reunió con Hitler, cenaron con su 
asistente personal, Rudolf Hess, visitaron un campo de concentración 
y firmaron un acuerdo secreto por el cual Eduardo recuperaría el trono 
si Hitler conquistaba Europa. 

Al comenzar la segunda guerra mundial, el gobierno británico 
nombró a Eduardo gobernador de las Bahamas para mantenerlo ale­
jado del peligro. Pero sus simpatías por los nazis nunca desaparecie­
ron. En abril de 1941 le dijo a un periodista: «Sería un error que Esta­
dos Unidos entrase en guerra contra Alemania, ya que, de todos 
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Eduardo VIII y la señora Simpson, conocidos por sus simpatías nazis. 

modos, Europa está acabada». La duquesa añadió: «Si Estados Uni­
dos entrase en la guerra, este país pasaría a la historia como el mayor 
gilipollas [sic] de todos los tiempos». Y, según se cuenta, Eduardo le 
dijo a uno de sus amigos de la isla: «Después de la guerra, cuando 
Hitler haya aplastado a los norteamericanos..., nosotros nos haremos 
cargo... Ellos [los británicos] no me quieren como su rey, pero regre­
saré como su líder». 

1943 
EL ASESINATO DE SIR HARRY OAKES 
El duque de Windsor encubrió el asesinato de un millonario 
en las Bahamas 

El 8 de julio de 1943, el cadáver medio calcinado de sir Harry Oakes, 
un hombre de negocios multimillonario asociado al duque de Wind­
sor, fue encontrado en la cama en su casa de Nassau, en las Bahamas. 
Contra todo precedente, el propio duque de Windsor se hizo cargo 
de la investigación. Apartó del caso al departamento de policía local 
e hizo llamar a dos detectives de Miami para que «investigasen el 
suicidio» de un importante ciudadano de las Bahamas. Toda prueba 
de huellas dactilares fue destruida. Las fotografías del cadáver en la 
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escena del crimen fueron sacadas a la luz pública y el informe de la 
autopsia dijo que Oakes había sido asesinado con un instrumento 
romo, aunque un médico que examinó el cadáver dijo que presenta­
ba cuatro impactos de bala en la cabeza. 

El yerno de Oakes, Alf red de Marigny, quien había sido visto dis­
cutiendo acaloradamente con Oakes el día anterior, fue acusado del 
crimen. Marigny fue sometido a juicio y declarado inocente. 

Según la teoría de la conspiración, Oakes y el duque de Windsor 
estaban implicados en el lavado de dinero a través de las Bahamas, 
desafiando las normas relativas a las divisas. Otro motivo de sospe­
cha fue la presencia en la isla del hombre de negocios sueco Axel 
Wenner-Gren, quien había sido educado en Berlín y se jactaba de 
que su estrecha amistad con Hermann Goering había permitido que 
Suecia mantuviese su neutralidad durante la guerra. 

No hay ninguna duda de que el duque de Windsor intervino en 
el caso y que su intromisión tuvo el efecto de encubrir el crimen. Las 
razones de su conducta no están claras. El duque estaba tan implica­
do en conspiraciones durante la guerra que el encubrimiento de un 
asesinato era probablemente uno de sus delitos menos graves. 

1945 
LA RAZÓN DE ANTHONY BLUNT PARA VIAJAR A ALEMANIA 
Nacido en 1907, Bournemouth 
Fallecido en 1983, Londres 
Blunt robó documentos para la familia real que demostraban que tenían 
conexiones con el nazismo 

En 1945, el espía soviético Anthony Blunt, un agente doble, fue en­
viado en una misión secreta a Alemania para que repatriase unos do­
cumentos que demostraban la implicación de varios miembros de la 
familia real británica con los nazis. 

Blunt, uno de los integrantes del círculo de espías de Cambridge, 
había sido reclutado por el KGB en la universidad en los años treinta. 
Durante la segunda guerra mundial se incorporó al MI5 y pasó a Mos­
cú los nombres de los agentes secretos británicos. En 1945, aunque ya 
se sospechaba de su lealtad, fue nombrado conservador de la Pinaco­
teca Real. Poco después, el bibliotecario real, sir Owen Morshead, y él 
viajaron en secreto a Alemania para recuperar unos documentos del 
castillo de Kronberg, el hogar ancestral de la familia Hesse. El prínci-
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pe Felipe de Hesse había actuado como intermediario entre Hitler y el 
duque de Windsor y se creía que el documento del acuerdo secreto fir­
mado entre ambos podría encontrarse en ese lugar. 

Cuando Blunt y Morshead llegaron al castillo descubrieron que 
estaba siendo utilizado como club del ejército estadounidense. En el 
pueblo cercano encontraron a la condesa Margarita, cabeza de la fa­
milia Hesse. Ella escribió entonces una carta al oficial a cargo del cas­
tillo, autorizando la retirada de esos documentos, pero el oficial se 
negó a entregar ningún documento sin la autorización pertinente de 
sus mandos. De modo que Blunt y Morshead consiguieron colarse 
en el desván donde estaban guardados los documentos, cogieron un 
par de cajas y se marcharon con ellas del castillo. Se cree que otros 
documentos estaban relacionados con el príncipe Felipe —preten­
diente de Isabel, la futura reina de Inglaterra—, cuyas hermanas se 
habían casado con nazis de alto rango. Como ex miembro del MI5 y 
empleado de la casa real, Blunt era un candidato ideal para la misión 
de recuperar unos documentos tan incriminatorios. 

Ver también: Los espías de Cambridge. 

1970 

JACK EL DESTRIPADOR ERA EL PRÍNCIPE EDDY 

El nieto de la reina Victoria se volvió loco y cometió los asesinatos 
del Destripador de Londres 

En 1970, el doctor Thomas Stowell publicó un artículo en The Crimi-
nologist señalando al príncipe Eddy, duque de Clarence —nieto de la 
reina Victoria, hijo del príncipe de Gales y tercero en la línea de suce­
sión al trono—, como Jack el Destripador. Stowell afirmó que había 
utilizado los documentos privados del médico real, sir William Wi-
they Gull, como su fuente principal. El asesino era nombrado como 
«S», pero había suficientes pruebas internas para identificar a Eddy 
como el culpable. 

El príncipe, aparentemente, había contraído la sífilis y la enfer­
medad le había provocado demencia. Según Stowell, la familia real 
sabía que Eddy era el Destripador «positivamente... después del se­
gundo asesinato, y posiblemente incluso después del primero». Pero 
fue sólo después de que se cometiesen el tercero y cuarto asesinatos, 
que ocurrieron la misma noche, que Eddy fue ingresado en un hospi-
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El nieto de la reina victoria, Albert, el príncipe Eddy, 
protagonista de una de las muchas teorías acerca 

de Jack el Destripador. 

tal para enfermos mentales privado. Sin embargo, Eddy escapó de 
allí y asesinó a Mary Kelly, la última víctima del Destripador. Luego 
fue encerrado y murió, no a causa de la epidemia de gripe de 1892, 
como sostuvo la versión de palacio, sino debido a un «ablandamien­
to del cerebro» producto de la sífilis. Los estudiosos del caso de Jack 
el Destripador han señalado que los registros de la corte muestran 
que el príncipe Eddy no se encontraba en Londres en las fechas en 
que se cometieron los asesinatos. Sin embargo, la acusación se repito 
en 1978 en el libro de Frank Spiering Prince Jack. Spiering afirmó en 
su libro haber encontrado una copia de las notas de Gull en la Acade­
mia de Medicina de Nueva York. También dijo que el primer minis­
tro, lord Salisbury, posiblemente en connivencia con el príncipe de 
Gales, mató a Eddy con una sobredosis de morfina. Sin embargo, 
otra teoría apareció en la biografía de Eddy escrita por Michael Ha-
rrison, Clarence. Harrison afirmó que Jack el Destripador era en reali-
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dad el tutor de Eddy en Cambridge, James K. Stephen, quien come­
tió esos crímenes para difamar a Eddy después de que éste diese por 
terminada la relación homosexual que ambos mantenían. 

1976 
JACK EL DESTRIPADOR ERA EL CIRUJANO REAL SIR WILLIAM WITHEY 
GULL 
Nacido en 1816, Colchester 
Fallecido en 1890, Londres 
Gull cometió los asesinatos de Jack el Destripador para encubrir 
el matrimonio secreto del príncipe Eddy 

Sir William Withey Gull era uno de los médicos más importantes en 
la Gran Bretaña del siglo xix y médico personal de la reina Victoria. 
En 1976 se convirtió en un nuevo y sorprendente sospechoso en el fa­
moso caso de Jack el Destripador. En su libro Jack ihe Ripper: The Final 
Soluction, el escritor Stephen Knight afirmó que los asesinatos come­
tidos por Jack el Destripador formaban parte de una conspiración 
real organizada para encubrir el matrimonio del príncipe Eddy con 
una plebeya católica llamada Alice Mary Crook. Según Knight, Eddy 
había conocido a Crook mientras se divertía en el East End de Lon­
dres, en compañía del pintor impresionista Walter Sickert. 

Cuando la reina Victoria se enteró de que su nieto se había casa­
do montó en cólera. Para entonces, Crook había tenido un hijo. Du­
rante gran parte del reinado de Victoria, Gran Bretaña fue un país 
políticamente inestable, y la noticia de que un heredero al trono se 
había casado con una católica, en flagrante violación de la Ley de 
Instauración de 1701, podría haber provocado una revolución. La 
reina ordenó entonces a su primer ministro, lord Salisbury, que se 
encargase de la situación, y éste solicitó la ayuda de sir William Gull. 

La teoría de la conspiración 
Salisbury ordenó que Eddy y Crook fuesen secuestrados del aparta­
mento que compartían en la calle Cleveland, en el West End londi­
nense. Eddy fue puesto al cuidado de Gull para que lo tratase de su 
sífilis y Crook fue ingresada en un asilo para enfermos mentales. 
Murió completamente loca en 1920. Eddy también murió, probable­
mente a causa de la sífilis, en 1892, antes de que su padre Bertie asu­
miera el trono con el nombre de Eduardo VII. 
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Sin embargo, cuando los hombres de Salisbury irrumpieron en el 
apartamento de la calle Cleveland, la hija de Eddy y Crook, Alice 
Margaret, no se encontraba allí. Había quedado al cuidado de una jo­
ven llamada Mary Kelly, quien había sido presentada al matrimonio 
por Sickert, convirtiéndose en la niñera de la pequeña Alice Marga­
ret. Mary, presintiendo que la niña corría peligro, la dejó con unas 
monjas y desapareció nuevamente en el East End, donde se entregó a 
una vida disoluta de alcohol y prostitución. Incapaz de ganarse la 
vida —o de mantener la boca cerrada—, Kelly fue alentada por sus 
amigas para que chantajease al gobierno para conseguir dinero fácil. 
Salisbury volvió a pedir ayuda a Gull. 

Gull y John Netley, el cochero que había llevado al príncipe Eddy 
en sus juergas por el East End, elaboraron un plan para deshacerse 
de Mary Kelly y de todas aquellas amigas que conocían la indiscre­
ción de Eddy o, al menos, cerrarles la boca. Comenzaron a matar a 
las confidentes de Mary —que incluían a las conocidas víctimas de 
Jack el Destripador, Polly Nichols, Annie Chapman y Liz Stride— 
junto con otras mujeres a las que quizá confundieron con Kelly. La 
última víctima conocida de Jack el Destripador fue la propia Mary 
Kelly. 

Las pruebas 
Los médicos que examinaron el cadáver de la primera víctima, Polly 
Nichols, llegaron a la conclusión de que el asesino tenía algunos co­
nocimientos de medicina y que, posiblemente, fuese incluso médico. 
La segunda víctima, Annie Chapman, tenía los intestinos fuera del 
abdomen y colocados sobre el hombro derecho, y su riñon izquierdo 
había desaparecido. A todas las víctimas les habían rajado el cuello 
con un instrumento muy afilado, posiblemente un escalpelo. En dos 
de los casos, la cabeza casi había quedado seccionada con un único 
tajo, y el corte instantáneo de las cuerdas vocales había impedido 
que gritasen. 

El asesino tuvo más tiempo para trabajar con Mary Kelly, ya que 
la mataron en su habitación, donde a Jack no lo molestarían en toda 
la noche. El cuerpo de Mary fue diseccionado de manera profesional. 
El asesino le cortó ambos pechos y los dejó encima de la mesa. La na­
riz y la piel arrancada de sus piernas fueron colocadas al lado de los 
pechos. Su frente también fue despellejada, y le abrieron el abdo­
men, quitándole los intestinos y el hígado. Gull era especialista en 
anatomía y fisiología, abogaba por la vivisección y seguramente era 
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muy hábil en la disección de cadáveres. Gull murió quince me­
ses después de que se cometiese el último asesinato. Según Knight, 
Netley trató posteriormente de atropellar a Alice Margaret con su ca­
rruaje. Perseguido y atrapado por una multitud enfurecida, se cree 
que murió ahogado en las aguas del Támesis. Alice Margaret, tam­
bién según Knight, se casó con Walter Sickert. Muchas de sus pintu­
ras hacen referencia al Destripador y otros crímenes. 

La policía nunca consiguió atrapar a Jack el Destripador. Según 
la fuente de Knight —Joseph Sickert, hijo de Alice Margaret y el pin­
tor— fue porque el subjefe de la Policía Metropolitana, sir Robert 
Anderson, formaba parte de la conspiración. 

El veredicto 

La posibilidad de que Gull fuese Jack el Destripador podría consti­
tuir un caso convincente. Sin embargo, Knight se mueve en terreno 
inseguro cuando se distancia de su fuente, Joseph Sickert, al nom­
brar a su padre, Walter Sickert, como el tercer hombre que acompa­
ñaba a Gull y Netley en lugar de citar a sir Robert Anderson. Desde 
entonces, Walter Sickert ha sido señalado como Jack el Destripador 
por la escritora de novela criminal Patricia Cornwell en su libro Re­
trato de un asesino: el caso cerrado de Jack el Destripador. 

Ver también: El duque de Edimburgo ordenó el asesinato de Diana. 

1977 

EL DUQUE DE EDIMBURGO ORDENÓ EL ASESINATO DE DIANA 
Príncipe Felipe, nacido en 1921, Corfú 
Princesa Diana, nacida en 1961, Sandringham, Norfolk, fallecida en 1997, 
París 

El duque de Edimburgo ordenó al MI6 que matase a la princesa Diana para 
impedir que se casara con un musulmán 

La familia real británica tenía todos los motivos necesarios para ase­
sinar a la princesa Diana, ya que era una bomba de relojería. Después 
de haber revelado secretos del heredero al trono, Diana desairaba a 
la familia real siempre que podía. Su compasión hacia las víctimas 
del sida y su campaña contra las minas personales la convirtieron en 
una figura querida en todo el mundo. Los otros miembros de la casa 
real parecían altivos y rígidos comparados con ella. Las revelaciones 
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de sus numerosos amantes eran un auténtico incordio para los 
Windsor y, además, estaba teniendo una aventura amorosa pública 
con el playboy Dodi Al Fayed, hijo del propietario de los famosos al­
macenes Harrod's, Mohammed Al Fayed, un hombre tan detestado 
por el establishrnent británico que se le negó la concesión del pasapor­
te de ese país. 

Diana temía morir en un accidente de circulación. Uno de sus 
guardaespaldas y amante, Barry Mannakee había muerto a causa de 
u n accidente de moto poco después de haber sido despedido de su 
puesto, cuando se descubrió la relación que mantenía con Diana. Ella 
creía que correría la misma suerte. 

La teoría de la conspiración 
Mohammed Al Fayed siempre ha sostenido que el asesinato de Dia­
na se convirtió en algo urgente cuando se descubrió que la madre del 
heredero al trono británico estaba embarazada de su hijo Dodi, lo 
que haría que el futuro monarca tuviese u n hermanastro musulmán. 
Al Fayed cree que el accidente fue parte de una conspiración trama­
da por elementos del establishrnent británico, que no veían con bue­
nos ojos la relación entre su hijo y Diana. Está convencido, además, 
de que el asesinato fue ordenado por el duque de Edimburgo y co­
metido por el MI6, el servicio secreto británico. 

El MI6 planeó sin duda esas operaciones, aunque no hay consen­
so en cuanto a la forma en que se llevaron a cabo. Es posible que se 
haya utilizado la luz de u n potente reflector manual para desorientar 
al conductor. El coche pudo haber sido desviado contra uno de los 
pilares del túnel por la maniobra de otro vehículo. El conductor, 
Henri Paul, pudo haber sido asesinado por Trevor Rees-Jones, el 
guardaespaldas de la princesa y miembro del servicio secreto que 
ocupaba el asiento delantero junto a él. Se ha señalado que Rees-Jo­
nes fue el único superviviente del choque que, según los rumores, se 
colocó el cinturón de seguridad momentos antes del impacto. Sus 
heridas le impidieron hablar después del accidente. Cuando se en­
contraba ingresado en el hospital sufrió un atentado contra su vida 
cuando alguien le administró una dosis de sedantes potencialmente 
mortal. 

La posibilidad de que fuese acusado de homicidio impremedita­
do fue consultada por las autoridades francesas, pero los cargos fue­
ron retirados cuando se comprobó que, aparentemente, no recorda­
ba nada de lo sucedido. 
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Las pruebas 
Diana le dijo a su profesor de canto, Peter Settelent, que pensaba que 
Barry Mannakee había sido asesinado. Él filmó sus conversaciones, y 
el fragmento en el que Diana hacía la acusación fue exhibido en la ca­
dena de televisión NBC. 

Luego, diez meses antes de su muerte, Diana le escribió a su ma­
yordomo, Paul Burrell, afirmando que «mi esposo está planeando 
"un accidente" en mi coche, un fallo en los frenos y graves heridas en 
la cabeza para allanar así el camino y poder casarse». La carta fue re­
producida en el libro de Burrell A Roy al Duty. Burrell dijo que ella 
había escrito la carta como una forma de «póliza de seguros» en caso 
de su muerte. El padre de Dodi Al Fayed sostiene que, durante unas 
vacaciones en el sur de Francia, Diana le había dicho que había sido 
amenazada y que le aterraba lo que pudiera pasarle. «Si algo me su­
cediera —dijo—, debéis aseguraros de que esa gente quede en evi­
dencia ante la opinión pública. La persona que está dirigiendo estas 
amenazas es el duque de Edimburgo.» 

El ex agente del MI6 Richard Tomlinson reveló que la inteligencia 
británica estaba planeando un golpe en el momento de la muerte de 
Diana. En una declaración jurada, Tomlinson afirmó que el médico 
del MI6, doctor Nicholas Bernard Frank Fishwick, quien estaba a car­
go de las operaciones en los Balcanes, le enseñó unos planes para ase­
sinar al presidente serbio Milosevic «haciendo que su limusina per­
sonal se estrellara». Fishwick propuso que el accidente se produjese 
en un túnel, dijo Tomlinson, «porque la proximidad de un muro de 
hormigón a la carretera aseguraría que la colisión fuese lo suficiente­
mente violenta como para causar la muerte o heridas muy graves, y 
también reduciría la posibilidad de que hubiese testigos casuales e in­
dependientes». Tomlinson observó que el escenario de los planes 
previstos para matar a Milosevic mostraba «notables similitudes con 
las circunstancias y los relatos de los testigos de la colisión que acabó 
con las vidas de la princesa de Gales, Dodi Al Fayed y Henri Paul». 

Según la versión de Tomlinson, Fishwick sugirió que una forma 
de provocar la colisión podía ser desorientar al conductor utilizando 
una luz estroboscópica potente, un artilugio que suelen usar las fuer­
zas especiales para, por ejemplo, desorientar a los pilotos de los heli­
cópteros o los terroristas y sobre el que reciben instrucción los agen­
tes del MI6 durante su entrenamiento. 

El embarazo de Diana fue confirmado por un oficial de policía 
francés que habló de forma anónima con el Independent on Sunday. El 
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oficial continuó su relato afirmando que disponía de documentos para 
probar su afirmación y dijo que el embarazo de Diana no fue revelado 
en su momento, porque no guardaba ninguna relación con la investi­
gación de la causa de las muertes después del accidente de circulación. 

Un informe de quinientas páginas, basado en trece meses de prue­
bas forenses realizadas en el Mercedes 280-S, llegó a la conclusión de 
que no había prueba alguna de problemas mecánicos en el coche. Al­
gunos informes sostienen que el vehículo había sido robado varios 
meses antes del accidente y tuvo que ser sometido a numerosas repa­
raciones. También se dijo que podría haber tenido agua en el depósito 
de líquido de frenos y airbags defectuosos que se activaron varios se­
gundos después de la colisión. El informe oficial confirmó lo que va­
rios expertos ya habían señalado: que el Mercedes circulaba aproxi­
madamente a 98 km / h y no a los 180 km / h que afirmó en un principio 
la policía francesa. También se dijo que el Mercedes había colisionado 
contra un Fiat Uno blanco justo antes de estrellarse frontalmente con­
tra el pilar del túnel. El Fiat Uno fue trasladado por una grúa hasta un 
garaje en Tours por Pierre Ottavioli, un ex comisario de policía contra­
tado como investigador privado por la familia Al Fayed. La policía 
francesa dijo que no tenía ningún interés para su investigación. 

El único superviviente del accidente era el agente del servicio se­
creto, quien no «recordaba nada» de la colisión. 

El veredicto 
Hay un problema con todas las teorías de la conspiración que rodean 
la muerte de Diana: teniendo en cuenta el tradicional antagonismo 
que existe entre Francia y Gran Bretaña, ¿qué motivos podrían haber 
tenido las autoridades francesas para participar en el encubrimiento 
del caso? La teoría de Mohammed Al Fayed también se derrumba 
porque no consigue establecer ninguna conexión entre el duque de 
Edimburgo y el MI6. 

1999 
REPTILES REALES GOBIERNAN EL MUNDO 
La familia real británica son en realidad reptiles capaces de cambiar 
de forma y que pretenden controlar el planeta 

David Icke, el gurú de la New Age, sostiene que ha seguido la pista 
del linaje de la familia real británica a través de los emperadores ro-
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El ex presentador deportivo de televisión David Icke, quien afirma 
que la familia real británica desciende de reptiles extraterrestres. 

manos, Cleopatra, el rey Herodes, Alejandro Magno y Filipo de Ma-
cedonia hasta llegar a Ramsés II. 

En tiempos antiguos, sostiene Icke, llegó a nuestro planeta una 
raza de reptiles, posiblemente desde Marte, y se cruzaron con los hu­
manos para poder sobrevivir entre nosotros. Las pistas se encuentran 
en la Biblia y otros textos antiguos que dicen que los «hijos de Dios» 
descendieron para aparearse con las «hijas de los hombres». Desde 
entonces, estos híbridos —que pertenecen a la «cuarta dimensión in­
ferior»— han estado controlando el mundo como parte de una cons­
piración global. Icke dice que ha conocido a muchos testigos que han 
visto cómo los miembros de la familia real y otros líderes mundiales se 
convertían en reptiles. Por alguna razón —posiblemente porque ne­
cesitan sangre humana unida a la adrenalina—, la familia real británi­
ca sacrifica niños de forma regular. La princesa Diana había descu­
bierto este secreto y por eso tuvieron que ordenar que la asesinaran. 

Pero la mano mortífera de los reptiles de la realeza británica no 
se limita a Gran Bretaña. Su linaje es compartido por todas las fami-
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lias reales europeas y los presidentes de Estados Unidos. De los cua­
renta y tres presidentes de Estados Unidos, Icke afirma que treinta y 
tres de ellos están emparentados con Carlomagno y veinte con el rey 
Eduardo III de Inglaterra. Icke afirma que todas las elecciones presi­
denciales desde la de George Washington, en 1789, han sido ganadas 
por los candidatos que teman mayor cantidad de genes reales, de 
modo que «los presidentes de Estados Unidos no son elegidos por 
votos sino por sangre». 

2003 
LA FAMILIA REAL BRITÁNICA DOMINA EL MUNDO 
La reina de Inglaterra es la cabeza de un cártel criminal que controla el 
mundo 

La reina Isabel II, además de ser la jefa de Estado en el Reino Unido y 
numerosos países de la Commonwealth, incluyendo a Australia y 
Canadá, es también, de forma encubierta, la jefa de Estado de Esta­
dos Unidos, según afirma Sherman Skolnick del sitio web «Conspi-
racy Planet». La familia real británica, explica Skolnick, comparte una 
cuenta conjunta en el Coutts Bank y el Grupo Carlyle, con un capital 
de cien mil millones de dólares, con la familia Bush. Otra figura con 
intereses financieros en esa cuenta era Sadam Hussein. 

Según Skolnick, esta cuenta bancaria se utiliza para lavar fondos 
ilegales procedentes del contrabando de oro y la venta de armas nu­
cleares a través de compañías como la ABB, la empresa suiza de Do-
nald Rumsfeld que suministra armamento a Corea del Norte. La 
cuenta se usa también para ocultar otros acuerdos de armamento 
con conocidos terroristas concertados por Hillary Clinton y su «soda 
lesbiana» Diane Lewis. La familia real británica es, asimismo, la ca­
beza de un cártel mundial del tráfico de drogas, y tanto la reina Isa­
bel como su esposo, el príncipe Felipe, tienen importantes intereses 
en compañías que fabrican armamento, particularmente minas te­
rrestres. Obviamente, cuando la princesa Diana comenzó a manifes­
tarse públicamente contra las minas terrestres, tenía que morir. 

En esta trama están implicados asimismo el senador John Kerry, 
quien está relacionado con la familia Bush a través de la sociedad se­
creta Skull & Bones, y el rey Juan Carlos de España, cuya posición, 
según Skolnick, se vio fortalecida por los atentados de 2004 en Ma­
drid. ¿Y quiénes son los que cumplen las órdenes reales? Bueno, está 
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el MI6, la CÍA, el Mossad, el servicio secreto francés y, naturalmente, 
los jesuítas. 

Según Skolnick, todo ello explica, por qué la «aristocracia rara­
mente, si es que ocurre alguna vez, estudia en universidades de Esta­
dos Unidos». La familia real británica ha sido, al parecer, eficazmen­
te silenciada. 
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SOCIEDADES SECRETAS 

La duda no es una condición cómoda, pero la certeza es 
absurda 

VOLTAIRE 

Si usted llega a su casa y la encuentra patas arriba, su primera reacción 
será de congoja. Pero tan pronto como haya evaluado los daños querrá sa­
ber sin duda quién ha sido el responsable: ¿ladrones? ¿Un grupo de gam­
berros adolescentes? ¿Un vecino con quien tiene problemas? ¿Tal vez su 
pareja es bastante más desordenada de lo que usted creía? 

Suponga que nunca lo descubre. No hay señales de que hayan forza­
do la entrada, su casa parece un área devastada, pero nadie parece ha­
berlo hecho. ¿Tiene usted poltergeists? ¿Es acaso víctima de una cons­
piración? Cuando nos ocurre algo grave, queremos saber quién es el 
responsable. Necesitamos una entidad sólida a quien poder culpar. 

Alguien que nos proteja 
Todos sabemos que nuestro hogar global se encuentra en un estado 
francamente lamentable. ¿Nos sentiríamos mejor si tuviésemos a 
una persona o un grupo específicos a quien culpar de ese caos? 

Los fundamentalistas, especialmente los cristianos, culpan a Sa­
tán. No es una persona como tal, pero para ellos es una entidad muy 
real decidida a propagar el mal y el caos mientras recorre furioso es­
tos «últimos días». El diablo tiene los días contados. En cualquier 
momento aparecerá Dios para poner fin a este dominio del mal. El 
inconveniente para muchos de nosotros es que Dios supondrá que, si 
no está claramente de su parte, seguramente estará jugando para el 
equipo negro. Será mejor que se una a Él, si no quiere pasarse el resto 
de la eternidad luchando contra las llamas del infierno. 

De modo que, ¿a quién se unirá para asegurarse esa protección? 
Incluso entre las llamadas religiones «principales» existe un asom­
broso abanico de opciones, la mayoría de las cuales afirma poseer la 
tarjeta real, correcta, definitiva, divinamente garantizada, libérate 
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del infierno. El problema para mucha gente es que, además de que se 
espera que crean en un diablo al que no pueden ver, también se espe­
rará de ellos que tengan fe en un Dios al que tampoco pueden ver. 
Ello implica un salto de fe que muchos simplemente son incapaces 
de ejecutar. De modo que si se le acerca alguien a quien puede ver fí­
sicamente, comparte sus revelaciones divinas con usted y le propor­
ciona un código moral para mantenerle a salvo de los demonios, qui­
zá convendría que lo aceptara. 

Y, en general, existe una buena posibilidad de que sea una perso­
na mucho mejor por ello. Tendrá una estructura moral sobre la que 
poder basar sus decisiones. Es probable que sea bienvenido en el 
seno de una comunidad que lo acompañe y lo apoye. Y tendrá, por 
fin, alguna idea acerca de por qué ocurren las cosas malas y, lo que es 
más importante aún, qué es lo que puede hacer para impedirlas. La 
gente que entra en contacto con miembros de «cultos» por primera 
vez se sienten impresionados ante lo razonables, equilibrados y nor­
males que son. Ocupando el terreno religioso intermedio hay un 
grupo de organizaciones —testigos de Jehová, mormones o Haré 
Krishna, por ejemplo— cuyas creencias quizá no sean convenciona­
les, pero no son necesariamente extremas. Y suelen ser unos excelen­
tes vecinos. 

El protector se convierte en enemigo 
Los miembros de la secta Aum Shinrikyo, por otra parte, han demos­
trado ser unos vecinos horribles. La gente que vive cerca de sus nume­
rosos recintos en Japón se habían quejado durante meses de olores ex­
traños, plantas putrefactas, hormigueo en los ojos y dificultades 
respiratorias. Y no es extraño que así fuese. La secta Aum había cons­
truido laboratorios de armas químicas de última generación, estaban 
asesinando a sus rivales por medio de inyecciones letales, y probando 
diferentes medios de propagar gas venenoso de forma masiva. En 
1995, un grupo de ellos entró en el atestado metro de Tokio y lanzó nu­
bes letales de gas sarín, matando e hiriendo a centenares de personas. 

Los Aum son una secta arquetípica de finales del siglo xx en to­
dos los aspectos. En Shoko Asahara tienen al líder extraño y barbudo 
de rigor. Al igual que L. Ron Hubbard, de la Iglesia de Cienciología, 
o Sun Myung Moon, de la Iglesia de la Unificación, Asahara hacía re­
gularmente declaraciones estrafalarias y producía documentos muy 
peculiares. Aparentemente podía viajar a través del tiempo, y a sus 
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seguidores se les decía que debían meter los pies en agua hirviendo. 
Hubbard se comunicaba con los espíritus de alienígenas muertos y 
los cienciólogos se entregaban a curiosas competiciones. Moon es el 
Mesías e insiste en concertar los matrimonios de todos sus discípu­
los, casándolos en ceremonias colectivas y dictando la forma en que 
deben tener sus relaciones sexuales. Esos líderes carismáticos, pero 
evidentemente locos, también necesitan dar respuesta a las grandes 
preguntas; están obligados a dar a sus seguidores algo positivo en 
qué creer. Esto, típicamente, incluirá un desarrollo personal extraor­
dinario a través de los rituales y dogmas que él determine. A menu­
do incluye también una creencia insobornable en una gran respuesta 
a una gran pregunta: ¿quién va a arreglar este desastre? 

Aum es principalmente una secta apocalíptica. En otras palabras, 
ellos creen que el día del Juicio Final está a la vuelta de la esquina, y 
sólo aquellas personas que se unan a Asahara conseguirán sobrevi­
vir a la hecatombe. El sitio web oficial de la secta Aum difundió a fi­
nales de los años noventa un mensaje urgente de «su santidad»: 

Hacia el año 2000 se producirán una serie de acontecimientos sucesivos 
que serán indescriptiblemente violentos y terroríficos. Japón se conver­
tirá en una tierra devastada por las armas nucleares. Aquellos que ata­
carán Japón serán fuerzas aliadas a Estados Unidos. En las grandes ciu­
dades sólo sobrevivirá el diez por ciento de la población... Si estaréis 
entre quienes se salvarán o no dependerá de lo bien equipado que es­
téis... Os digo que queda muy poco tiempo. Me gustaría que celebraseis 
la mayor cantidad posible de ritos de iniciación y redujerais el consumo 
de oxígeno, haced que aparezcan las ondas alfa y theta, y desarrollad re­
sistencia a los golpes externos. Espero que lo hagáis lo mejor posible. 

Si haces una declaración de semejante magnitud, realmente esta­
rás rezando para que llegue el fin del mundo. Y si no estás del todo 
convencido del poder de tus plegarias, una buena idea sería optar 
por una acción más directa. Ésta era la idea que bullía detrás del plan 
de fabricar armas químicas y luego enviar a los miembros de la secta 
Aum a propagar el gas sarín por el atestado metro de Tokio. Ello 
diezmaría la población, precipitaría el Apocalipsis y crearía cierta 
demanda de tus «ondas cerebrales alfa y theta». 

Las plantas que la secta Aum construyó para fabricar sus armas 
eran colosales y estaban equipadas con tecnología punta que debió 
de costar una pequeña fortuna. Afortunadamente sólo disponían de 
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una pequeña fortuna para gastar. Lo que nos lleva a otro factor que 
define el «culto» moderno: la voraz recolección de fondos necesarios 
para alimentar esas aspiraciones apocalípticas y un estilo de vida 
apropiado para un gurú global. 

Una operación bien financiada 
La famosa máxima de L. Ron Hubbard de que «si un hombre real­
mente quiere hacer un millón de dólares, la mejor manera será poner 
en marcha su propia religión», se hace evidente en las cuentas banca-
rias de muchas de las sectas actuales. Muchas de ellas han construi­
do estructuras corporativas laberínticas que hacen que resulte muy 
difícil calcular con exactitud su verdadera riqueza. Pero para tomar 
un ejemplo, el grupo japonés Soka Gakkai, comparativamente me­
nor, hace negocios «oficiales» por una suma de más de mil millones 
de dólares anuales. 

A ello contribuye el hecho de que en la mayoría de los países 
donde opera Soka Gakkai pueda, como organización religiosa, recla­
mar la exención del pago de impuestos. También ayuda a aumentar 
las ganancias si, como en el caso de la Cienciología, los miembros es­
tán dispuestos a trabajar en los tests de personalidad de forma vo­
luntaria. 

Además, si los productos y servicios que la secta ofrece también 
están basados en una inversión de capital mínima, entonces real­
mente tiene en sus manos un modelo de negocio fabuloso. El agua 
usada con la que se bañaba Asahara, el líder de la secta Aum, no cos­
taba nada de producir, pero vendida en pequeños frascos de «Estan­
que Milagroso» costaba aparentemente doscientos dólares para sus 
seguidores. 

En este caso, la secta hace negocio vendiendo un producto de 
desecho que no tiene ningún valor, a menudo en metálico, a gente de 
todo el mundo, quien también está dispuesta a ofrecer su trabajo gra­
tis para ayudar a prosperar a esa misma sociedad. Y, por supuesto, 
los ingresos están libres de impuestos. El hecho de que usted encuen­
tre o no el secreto de la vida eterna o la felkidad interna puede con­
vertirse en un punto de debate cuando se revisan los extractos ban-
carios. Y eso antes de que entre en cualquiera de las áreas oscuras en 
las que se cree que operan tantas sectas, como el tráfico de armas, el 
tráfico de drogas, el lavado de dinero, la extorsión, etcétera. 

La relación entre una sociedad secreta y aquellos seguidores que 
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están dispuestos a entregarle su dinero es bastante compleja. Al 
principio, el novicio parece recibir algún beneficio espiritual e inclu­
so físico. Están tan entusiasmados con su nueva vida que se vuelven 
casi patológicamente generosos. Es sólo cuando le ejecutan la hipote­
ca por impago, o cuando sus familiares ven que sus herencias se es­
tán esfumando, que comprenden súbitamente que están siendo víc­
timas de charlatanes que controlan sus mentes. 

Si la secta maneja sus cartas con astucia, se asegurará de que, 
para convertirse en miembro de pleno derecho del culto, uno tiene 
que progresar a través de diferentes niveles, cada uno de ellos lleva­
rá al novicio hacia la meta de un nivel «superior» de conciencia espi­
ritual..., y cada nivel exige un nuevo compromiso económico. Tam­
bién impedirán que los miembros problemáticos de la familia 
defiendan el dinero, rodeando a los interesados de un entorno pro­
tector. Todos los lazos previos quedan rotos y se controlan estrecha­
mente las influencias potencialmente corruptoras. Tal vez ese am­
biente sigue siendo el ideal para el crecimiento personal y la 
satisfacción del potencial espiritual. Y quizá, como ha ocurrido en 

Shoko Asahara, el gurú de la secta Aum. 
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tantos casos trágicos, se convierte en el ambiente ideal para el suici­
dio colectivo o incluso el genocidio. 

A pesar de la popularidad que puedan tener las sectas esotéricas, 
la mayoría de nosotros no siente ninguna inclinación a formar parte 
de ellas. En general, la mayoría de nosotros estamos satisfechos con 
alguna de las religiones principales o, cada vez más, dispuestos a 
prescindir olímpicamente de ellas. Sin embargo, seguimos mirando 
a nuestro alrededor y nos preguntamos quién es exactamente el res­
ponsable del desastre. Y si nadie piensa decirnos de quién se trata, 
quizá sea un secreto. Y tal vez la gente que nos oculta esos secretos 
sabe lo que realmente está ocurriendo. 

¿Quién gobierna el mundo? 
La idea de que existen gobernantes secretos del mundo ha estado en­
tre la gente desde finales de la década de 1770, cuando el masón ale­
mán Adam Weishaupt creó una federación de hombres brillantes 
llamada los lUuminati. Cuando unas cartas secretas, supuestamente 
escritas por Weshaupt, fueron hechas públicas por accidente, la so­
ciedad fue disuelta de inmediato y declarada fuera de la ley. La teo­
ría de la conspiración sostiene que los lUuminati continuaron reclu-
tando gente y que han gobernado el mundo hasta hoy. Obviamente, 
a lo largo de los años, se convirtieron en algo completamente dife­
rente, aunque saber exactamente en qué puede resultar una cuestión 
un tanto confusa. Una camarilla compuesta por banqueros y hom­
bres de negocios judíos es una de las teorías preferidas de la extrema 
derecha. El teórico de la conspiración británico David Icke pretende 
que creamos que los lUuminati son, en realidad, criaturas proceden­
tes del espacio exterior disfrazados de líderes mundiales. Mientras 
que el hombre de negocios estadounidense y casi líder de culto 
Lyndon LaRouche cree que la familia real británica domina el mun­
do. Los masones siguen aún bajo sospecha, al igual que virtualmente 
toda organización cuya política establecida sea no decirnos exacta­
mente qué hacen. 

En su famoso libro de 1976, None Daré Cali It Conspiracy, Gary 
Alien y Larry Abraham afirman que Karl Marx fue contactado por 
los lUuminati —tomando el nombre de La Liga de los Hombres Jus­
tos— para encargarle que escribiera su Manifiesto comunista. Ellos 
sostienen, además, que la obra de Marx era meramente un refrito ac­
tualizado de los primeros escritos de Adam Weishaupt. Alien y 
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Abraham quieren que creamos que el mundo está gobernado por los 
comunistas en connivencia con algunos banqueros mundiales. Ellos 
también sugieren que el imperialista e inmensamente rico hombre 
de negocios Cecil Rhodes estaba relacionado con los lUuminati. En la 
década de 1890, aparentemente, Rhodes tenía tanto dinero que no sa­
bía qué hacer con él, y entre otras cosas creó en Gran Bretaña su or­
ganización de la Tabla Redonda, de la que los autores afirman que se 
trataba de una sociedad secreta dedicada a gobernar el mundo: «La 
Tabla Redonda actuaba entre bastidores al máximo nivel del gobier­
no británico, influyendo en la política exterior y en la participación 
de Inglaterra en la primera guerra mundial». 

El propio Rhodes afirmó que uno de sus objetivos era: «Extender 
el dominio británico a través del mundo..., la creación de un poder 
tan grande que haga que en lo sucesivo las guerras sean inútiles y se 
promuevan los intereses de la humanidad». 

Estos objetivos suenan razonables en todos los aspectos (particu­
larmente si uno es británico), aunque es obvio que no consiguió nin­
guno de ellos. ¿Quién de nosotros, teniendo recursos económicos, 
contactos poderosos y la determinación necesaria, no querría hacer 
de este mundo un lugar mejor? Quizás esos manipuladores misera­
bles y clandestinos sólo están tratando de mejorar la calidad de vida 
para todos nosotros. Cuando el periodista Jon Ronson estaba investi­
gando al famoso Grupo Bilderberg sólo fue capaz de seguir la pista 
de uno de sus poderosos miembros dispuesto a hablar con él acerca de 
sus actividades: el político británico lord Denis Healey. Healey esta­
bleció una clara distinción entre «secreto» y «privado», y explicó que 
los políticos y los hombres de negocios que integraban el Grupo esta­
ban tratando de cambiar las cosas para mejor: «No podemos seguir 
luchando entre nosotros para siempre y matando gente y dejando a 
millones de personas sin hogar. De modo que pensamos que una 
única comunidad en todo el mundo sería algo bueno». 

Cuando Ronson apuntó que muchos creían que el Grupo Bilder­
berg estaba implicado en una conspiración, Healey dijo: «¡Nunca ha­
bía oído esa mierda! ¡Esto no es una conspiración! ¡Esto es el mundo! 
Es la forma de hacer las cosas correctamente». 

¿Una gran conspiración para hacer qué? 
Tal vez nos hemos vuelto tan cínicos acerca de las declaraciones de 
los políticos que ya no creemos en nada de lo que dicen. Internet y el 
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negocio editorial de las conspiraciones escupen una marea de «prue­
bas» para relacionar a un grupo secreto con otro, a ese político im­
portante con aquellos banqueros poderosos, que los reúnen a todos 
en una enorme conjura para... ¿hacer qué? 

Aparte de promover ideologías con las que otro grupo puede es­
tar en desacuerdo en el terreno político, ¿qué daños nos han causado 
estas sociedades secretas a usted y a mí? El fundador de Lobster, la 
respetada publicación que trata sobre la teoría de la conspiración, 
Robin Ramsay, escribió acerca de la sociedad Skull & Bones: «Aquí el 
problema fundamental, como sucede con todos los estudios de los 
grupos de élite, es que aunque resulte posible demostrar que esos 
grupos tienen miembros muy distinguidos, es raramente posible de­
mostrar que el mero hecho de pertenecer a ellos haya tenido algún 
impacto particular. Este vacío se llena a menudo teorizando sobre las 
conspiraciones». 

«Una conspiración no es más que un acuerdo secreto de un grupo 
de hombres para la ejecución de políticas que no se atreven a admitir 

El escritor Mark Twain tenía poco tiempo para dedicarle 

en público», escribió Mark Twain. Este libro está lleno de ejemplos 
probados precisamente de eso. Gente que se sienta a pensar y luego lle­
va a cabo lo impensable. Obviamente el Ku Klux Klan debe de haber 
celebrado reuniones en las que planeaban cuál era la mejor manera de 
quemar iglesias y linchar a los negros. Está claro que los hombres po­
derosos cierran tratos en secreto que quizá nosotros no aprobaríamos. 

Pero el mundo es un planeta grande, difícil de manejar, imprevi­
sible y volátil. Está habitado por personas caprichosas y erráticas. 
¿Quién podría tratar de manejar todo el lote y creer que realmente 
sería capaz de establecer una diferencia? ¿Cuántos lo han intentado, 
desde los cesares hasta Hitler, sólo para descubrir que habían mordi­
do un bocado mucho más grande del que podían masticar? Conside­
rando que nuestro planeta parece estar volviéndose cada vez más 
caótico y complejo, ¿no hay ningún grupo allí fuera, no importa cuan 
rico y bien relacionado esté, que realmente crea que puede gobernar 
secretamente el mundo? Eso sí, por supuesto, siempre que usted esté 
dispuesto a dejar a Satán fuera de la ecuación. 

2000 a. J C. 
SATANISMO 
El mundo está gobernado por la máxima entidad del mal 

Los seres humanos siempre han sentido predilección por seguir al 
mal desde que el hombre apareció con el concepto de una distinción 
entre el bien y el mal. Existen mil interpretaciones sobre quién, o qué, 
representa la persona/deidad/concepto/ángel caído. Cada civiliza­
ción, religión y cultura tiene ideas diferentes acerca de Satán. 

La concepción judeocristiana es la de un ángel caído que desafió 
a su creador, tentó al hombre y libró una guerra contra el bien cada 
vez que tuvo oportunidad de hacerlo. El Satán islámico, o Iblis, era el 
auténtico jefe de los ángeles, expulsado del paraíso por su arrogancia 
al desafiar a Alá, negándose a rendirle pleitesía a Adán. Tanto la fe 
cristiana como la islámica amplían el concepto de Satán para incluir 
en él cualquier cosa que pudiera considerarse peligrosa de una ma­
nera maligna. 

En la Edad Media, el cristianismo europeo se obsesionó con el sa­
tanismo, la brujería y la magia negra hasta el extremo de que miles 
de personas fueron perseguidas, torturadas y ejecutadas con crecien­
te brutalidad, y todo ello en el nombre de Jesús. 
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Es probable que los cultos satánicos más contemporáneos hayan 
evolucionado de las enseñanzas de dos hombres: Aleister Crowley 
(1875-1947) y Antón Szandor LaVey (1930-1997). Crowley era un es­
tudiante de mística que desarrolló su propia marca de alta «ma-
gick».1 En 1904, Crowley afirmó haber visto un espíritu en El Cairo, 
Egipto, quien le indicó que debía escribir Liber Al vel Legis (El libro de 
la ley) en el cual el mago exponía su credo: «Haz lo que quieras y ésa 
será toda la ley. El amor es la ley». Crowley también declaró que él 
era la «Gran Bestia 666, profeta de una nueva era», una referencia al 
número que llevaba Satán en la cabeza en la revelación de san Juan. 
Según la profecía bíblica, Crowley creía que ello comportaría que 
él iba a acabar con todas las religiones y guiaría al mundo a una era 
de caos. El estilo de vida disoluto y las declaraciones heréticas de 
Crowley hicieron que la prensa británica lo llamase «el hombre más 
malvado del mundo». No hay duda de que se trataba de un perso­
naje exótico, y que los rituales, los hechizos y el énfasis que le atri­
buía a la importancia del sexo le otorgaban, para algunos, cierto gla-
mour. 

En este mismo sentido, Antón LaVey, que había nacido en el con­
dado de Cook, Illinois, publicó su Biblia satánica, autoproclamándose 
como el sumo sacerdote de la Iglesia de Satán, y comenzó a atraer se­
guidores del mundo del espectáculo. LaVey también fue duramente 
atacado por los medios de comunicación, y también él le dio gran 
importancia al sexo; él creía que la energía producida por la unión 
sexual era esencial para convocar a las fuerzas oscuras. No obstante, 
paradójicamente, LaVey afirmaba no creer en Satán y tampoco en Je­
sús como entidades, afirmando que: «Satán es un símbolo, nada más; 
[él] significa nuestro amor por lo terrenal y nuestro rechazo a la ima­
gen pálida y vana de Jesús en la cruz». 

Es a partir de las enseñanzas de esos dos individuos que los dife­
rentes grupos de «satanistas» que hoy existen en el mundo occiden­
tal han basado gran parte de su filosofía. La mayoría de ellos sostiene 
que son personas normales, que tienen derecho a adorar de una ma-

1. Para Aleister Crowley, esta palabra alternan va*«magick» fue usada para dife­
renciarla de otras prácticas tales como la «magia de escena» o de los magos de circo, 
por ejemplo. Magick no es capaz de producir «milagros» o violar las leyes físicas del 
universo (por ejemplo, no puede causar un eclipse solar), aunque «es teóricamente 
posible causar en cualquier objeto algún cambio del cual ese objeto es capaz por na­
turaleza». (N. del t.) 
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ñera diferente. En 2004, por ejemplo, la Royal Navy reconoció el de­
recho del marinero Chris Cranmer a hacer exactamente eso a bordo 
del HMS Cumberland. 

Entre las sectas cristianas fundamentalistas es una creencia po­
pular que casi todo es satánico. Incluso los cristianos que no obser­
van el credo estricto están condenados al infierno. Ellos citan la se­
gunda carta de san Pablo a los corintios: «Porque el propio Satán es 
convertido en un ángel de luz. Por lo tanto, no es gran cosa si sus mi­
nistros también son transformados en los ministros de la rectitud, 
cuyo fin será acorde a sus obras». 

En nuestra sociedad moderna, seglar, humanista, existen tam­
bién quienes ven a Satán simplemente como una metáfora de todo lo 
malo que ocurre en el mundo. 

La teoría de la conspiración 
La principal teoría de la conspiración es la que sostiene que el demo­
nio está tratando de gobernar el mundo. Específicamente, en el cora­
zón de los cristianos fundamentalistas está muy arraigada la creen­
cia de que estamos viviendo el final de los tiempos y de que todo el 
mundo es un inmenso campo de batalla entre Dios y Satán. Cons­
ciente de que el número 666 se ha cumplido, Satán está decidido a es­
tablecer su dominio sobre los asuntos de los hombres. 

Luego está también la terrible y malvada ironía del pueblo judío, 
quienes fueron los primeros que nos proporcionaron nuestra visión 
tradicional de Satán, siendo demonizados por ello ya que se les veía 
como conspiradores «satánicos». En gran medida, la comentarista de 
extrema derecha Nesta Webster abonó el terreno para la sataniza­
ción moderna de los judíos. En su libro Secret Societies and Subversive 
Movements, publicado en 1924, habla extensamente acerca de cómo 
los judíos han estado practicando rituales satánicos desde la Edad 
Media. 

Webster también promulgó la teoría de que los masones estaban 
profundamente implicados en la filosofía y los rituales satánicos; 
que «por el poder de asociación y la fuerza colectiva que generan 
para influir en la opinión pública y para inundar de ideas el mundo 
exterior [ellos] pueden tener consecuencias de largo alcance». Webs­
ter percibía una camarilla judía/masónica/Illuminati/comunista, 
con conexiones satánicas, como un «peligro para la sociedad cristia­
na». Sus creencias han llegado hasta el siglo XXI a través de un mon­
tón de teóricos de la conspiración antisemitas y de extrema derecha. 
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Para Webster, obviamente, los bolcheviques ateos eran los represen­
tantes de Satán en la tierra, una hipótesis muy popular que conservó 
su vigencia hasta el final de la guerra fría. 

Actualmente uno puede acusar de satanismo a cualquiera, acu­
sarlo de hacer cualquier cosa desagradable sólo porque son malos y 
quieren dominar el mundo. Existen «pruebas» de que Skull & Bones, 
los masones, el Grupo Bilderber, George W. Bush y John Kerry, la fa­
milia real británica, la CÍA, Al Qaeda, Microsoft, Procter & Gamble, 
y Janet y Michael Jackson son todos satánicos. 

Los satanistas han inventado internet (www es equiparado a 
666); han asesinado a la princesa Diana; han inventado los famosos 
dibujos animados de Pokémon; han conspirado para influir en la fa­
milia Manson, al Hijo de Sam y los asesinatos en serie del Zodíaco; y 
han volado el World Trade Center (aparentemente se puede ver el 
rostro de Lucifer entre las llamas). Algunos incluso han visto la mano 
de Satán en la Superbowl: Janet Jackson exhibió deliberadamente su 
pecho durante la Superbowl de 2004, revelando un símbolo oculto 
que adornaba el ignominioso pezón. El partido final de fútbol nortea­
mericano se disputó el 1 de febrero, una importante fecha pagana del 
Imboloc, una celebración ritual celta. 

Las pruebas 
Satán quiere que permanezcamos sumidos en la ignorancia de su 
gran designio, de modo que se ha insinuado sin demasiado ruido en 
cada aspecto de la vida moderna. Depende de los cristianos, o los 
musulmanes, permanecer en estado de alerta y buscar las claves 
ocultas. Para aquellas personas que creen en él, las pruebas se mani­
fiestan en cada acto de la naturaleza o en cada hombre que pueda ser 
considerado «maligno». Aquellas personas de naturaleza más escép-
tica, por supuesto, nunca verán esas evidencias, haciéndole de este 
modo el juego al diablo. 

El veredicto 
Los cultos satánicos existen, de ello no cabe duda. Los cristianos fun-
damentalistas también creen que Satán existe como una entidad que 
actúa en el mundo. No obstante, es poco probable que los autopro-
clamados satanistas posean el poder y la influencia que les atribuyen 
los fundamentalistas. Los pensadores seglares, entretanto, sostienen 
que los seres humanos parecen no necesitar ninguna ayuda sobrena­
tural externa que los aliente a cometer actos malvados. 
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Ver también: Nesta Webster, Los masones, Los Illuminati de Baviera y El abuso 
ritual satánico. 

1282 
LA MAFIA 
Las agencias del gobierno permitieron que la organización criminal 
manipulase los acontecimientos mundiales 

Sicilia es una isla con una larga y sangrienta historia de invasiones, 
subversión y revolución. A finales de 1200, mientras se encontraba 
bajo dominio francés, se produjo un exitoso alzamiento protagoniza­
do por un grupo llamado los «Vesper». Este grupo había evoluciona­
do a partir de una banda de malhechores que aterrorizaba a los inva­
sores, pero ofrecía protección a sus compatriotas. 

La palabra «mafia» no apareció hasta la década de 1860, cuando 
Garibaldi, el luchador por la libertad, consiguió expulsar de Sicilia a 
todos los invasores y logró la unidad con el Estado italiano. Algunos 
de sus guerrilleros habían combatido durante años desde sus escon­
dites en cuevas de las montañas llamadas «maha». Garibaldi aparen­
temente los llamaba sus Squadri della mafia. Posteriormente se convir­
tieron en una sociedad secreta con códigos complejos, ceremonias de 
iniciación y un intrincado sistema de justicia social. Un elemento 
fundamental de su sistema era la omertá, el sagrado e inviolable códi­
go de silencio. 

Durante la segunda guerra mundial, el dictador italiano Benito 
Mussolini consideró que la mafia era una amenaza tan grave para su 
posición que libró una guerra contra ellos. Cientos de mañosos se 
vieron obligados a huir, en su mayor parte a Estados Unidos, donde 
muchos de sus compatriotas habían comenzado a instalarse desde 
comienzos del siglo anterior y donde la mafia encontró un ambiente 
propicio para continuar con sus actividades. 

Organizada y eficaz, la mafia cumplió un papel protector en una 
comunidad donde con frecuencia los inmigrantes eran víctimas de la 
injusticia y el prejuicio. La policía local solía ser corrupta, de modo que 
muchos italianos ultrajados por ella estaban encantados de que llegase 
la Onorata Societáy les proporcionara el apoyo que necesitaban. 

Durante mucho tiempo, Estados Unidos no prestó atención al he­
cho de que humildes inmigrantes italianos estaban estableciendo 
con enorme diligencia la organización criminal más grande del mun-
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do en todo el país. Hacia finales de la década de 1920, la mafia se ha­
bía infiltrado prácticamente en todas las actividades ilegales, desde 
la prostitución hasta el contrabando ilegal de alcohol, el juego clan­
destino y la protección obligatoria. Además, también estaban dejan­
do su sello en la vida política, haciendo donaciones para las campa­
ñas a funcionarios venales y candidatos potenciales a las alcaldías. 

Durante la segunda guerra mundial, la mafia apoyó con entusias­
mo y pragmatismo la campaña aliada para expulsar a Mussolini, tanto 
en Estados Unidos como en el exterior. Personajes importantes del cri­
men organizado, entre quienes se contaba, según se dice, Charles 
Lucky Luciano, proporcionaron información y ayuda práctica a los 
Aliados en la invasión de Sicilia. Uno de los mayores contenciosos de la 
mafia con el gobierno de Estados Unidos ha sido siempre que sintieron 
que no eran tratados con el respeto que merecían por su colaboración 
en la guerra. Esta cuestión puede haber estado en la raíz del problema 
que algunas figuras clave de la mafia tuvieron con el gobierno de Esta­
dos Unidos después de la guerra. La propia denominación de la mafia 
para autodefinirse, Cosa riostra, que significa «lo nuestro» o «nuestros 
asuntos», sugiere que los celosos representantes de la ley y los diferen­
tes gobiernos tendrían que haberles permitido seguir con sus negocios. 

Pero lo que ocurrió, en cambio, fue una guerra abierta contra la au­
toridad que continúa en nuestros días, una contienda en la que la ma­
fia ha demostrado ser un rival formidable. Su poder, tanto en Italia 
como en Estados Unidos, quedó consolidado en los años setenta hasta 
el extremo de que casi todos los grandes escándalos que se producían 
en ambos países podían relacionarse con la mafia. 

El siglo xxi ha visto un declive en el control trasatlántico de la organi­
zación sobre el crimen organizado, ya que nuevos grupos y sindicatos 
en todo el mundo han adoptado sus métodos. Pero las ramificaciones de 
su complejo y sangriento legado nos acompañarán para siempre. 

Desde el ex primer ministro italiano Giulio Andreotti —acusado 
judicialmente de tener conexiones con la mafia— hasta el Watergate 
y las acusaciones de tráfico de drogas contra la CÍA, la Cosa Nostra 
proporciona una rica variedad de teorías de la conspiración que nos 
asombran y fascinan. Muchas de ellas han sido demostradas. 

La teoría de la conspiración 
A comienzos de la década de los sesenta, la mafia constituía una 
fuerza tan formidable que parecía operar casi con carta blanca. Esta 
situación provocó acusaciones de estar implicada en arreglar la elec-
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ción del presidente John F. Kennedy en 1960; el desastroso intento de 
invasión de Cuba en 1962; el asesinato del propio Kennedy, en 1963, 
y de su hermano Bobby, en 1968. 

El FBI y la CÍA comparten cierto grado de responsabilidad por el 
crecimiento de la mafia en los años cincuenta. La CÍA se alió con 
gángsters para llevar a cabo operaciones clandestinas, específica­
mente una serie de absurdas conjuras para asesinar a Fidel Castro. 

El FBI, bajo la dirección de J. Edgar Hoover, entretanto, se mos­
traba absolutamente ineficaz para luchar contra la mafia. Ello se de­
bía en gran parte a que Hoover se negaba a aceptar que existiera eso 
que llamaban crimen organizado, aunque eran muchos los rumo­
res que apuntaban a que Hoover hacía la vista gorda ante las activi­
dades de la mafia ya que estaba siendo chantajeado por ella. 

Las pruebas 
Existe una prueba incontrovertible de que la CÍA y la mafia colabo­
raron en una serie de proyectos durante los años cincuenta y sesenta. 
Los testimonios de ex agentes, de los propios hampones, y, más tar­
de, la propia vigilancia del FBI, apoyan estos hechos. Fue John F. 
Kennedy quien trató de poner fin a esa alianza cuando fue elegido 
presidente. En su libro High Treason: The Assassination ofJFK & The 
Case For Conspiracy, de 1980, los escritores Harrison Livingstone y 
Robert Groden entrevistaron al presidente del Comité de Asesinatos 
de 1978, quien había tomado declaración a agentes de la CÍA y a 
miembros de la mafia. Durante la entrevista dijo: 

No tenemos nada, no tenemos ninguna ley, ningún gobierno, ninguna 
justicia, nada de nada mientras exista esa conexión íntima entre las 
agencias del gobierno encargadas de hacer cumplir la ley al más alto ni­
vel y los elementos criminales de nuestro país. Ambos eran uña y carne 
y continúan siéndolo. Ahora son el mismo equipo, la CÍA y la mafia. 

En el caso de Hoover, las pruebas son menos claras. Es posible que 
se hubiera dado cuenta de que la mafia era una organización demasia­
do poderosa como para enfrentarse a ella. Sin embargo, sí sabemos que 
al director del FBI le gustaba apostar en las carreras de caballos. Los 
agentes que lo acompañaban a los hipódromos informan que siempre 
tema buenas informaciones, y la gente de la mafia dice que eran ellos 
quienes le proporcionaban los nombres de los caballos ganadores. 

Una de las tácticas más conocidas del director del FBI era obtener 
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evidencias físicas de comportamientos sexualmente comprometidos 
de políticos y celebridades. El gángster Meyer Lansky afirmó que le 
había pagado a Hoover con la misma moneda y tenía fotos de él dis­
frutando de sexo oral con su compañero, unas instantáneas que usa­
ba para chantajearle. 

Agentes del FBI de aquella época informaron que su trabajo se re­
ducía a husmear en torno al comisionado de Narcóticos, Harry Anslin-
ger, para fotocopiar subrepticiamente sus extensos archivos relaciona­
dos con la mafia. Anslinger está considerado como el mayor cazador de 
mafiosos de todos los tiempos. Los agentes del FBI tenían que espiar­
le porque Hoover decía que Anslinger era un hombre peligroso e in­
competente, y cualquier agente que se vinculaba con él era despedido. 

El veredicto 
La mafia y la CÍA trabajaron de forma conjunta en operaciones clan­
destinas en los años cincuenta, sesenta, setenta e incluso en los 

Charles Lucky Luciano proporcionó supuestamente información 
a los Aliados para ayudar a derrocar a Mussolini. 
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ochenta y, en este proceso, se vieron implicadas en hechos que cam­
biaron el rumbo del mundo, como el asesinato del presidente Ken­
nedy y el escándalo Irán-Contra. Ambas organizaciones jugaron un 
papel preponderante en la política italiana posterior a la guerra, in­
cluyendo su participación en la logia masónica P2 (y los importantes 
miembros que formaban parte de ella) y la corrupción en el Banco 
Vaticano. 

Ver también: La masacre del Día de san Valentín, John Fitzgerald Kennedy, 
Robert Francis Kennedy, Jimmy Hoffa, Juan Pablo I, Paul Castellano, 
El Archivo Gemstone, J. Edgar Hoover chantajeado por la mafia y Calvi y el Banco 
Vaticano. 

1407 
LOSROSACRUCES 
Un culto místico con conexiones masónicas 

Algunos creen que el monje alemán Christian Rosenkreuz creó la 
Croix Rose o Cruz Roja en 1402 después de haber pasado unos años 
estudiando a los ocultistas orientales. Es muy probable que se trate 
de una figura ficticia. 

El movimiento era un grupo esotérico protestante con creencias 
inspiradas en diversas fuentes. Entre ellas se incluían las enseñanzas 
del filósofo griego Platón y las artes místicas que Rosenkreuz habría 
aprendido supuestamente en Damasco. 

El culto disfrutó de un renacimiento a comienzos de 1600, cuan­
do se afirmó que se había descubierto el cuerpo de Rosenkreuz, su­
puestamente en perfecto estado de conservación. El manifiesto Con-
fessio Fratemitas, de autor anónimo, escrito en 1615, asumió una línea 
antipapal militante al tiempo que defendía prácticas ocultistas. 

El establishment católico, por lo tanto, estigmatizó a los herejes rosa-
cruces, y los miembros de este culto se vieron obligados a huir de la per­
secución a través de Europa. Algunos de ellos acabaron en Inglaterra, 
donde supuestamente habrían establecido vínculos con los masones. 

La primera acusación de una conspiración se produjo en 1666, 
cuando se descubrió que la marquesa de Brinvilliers había envene­
nado a un número indeterminado pero importante de personas en 
París. Se dijo entonces que había aprendido su arte mortífero de los 
rosacruces. 
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El satanista Aleister Crowley pertenecía a la logia londinense de 
los rosacruces, pero acabó decepcionado de ellos. Crowley irrumpió 
en su cuartel general y robó artefactos y documentos que posterior­
mente utilizó en sus ceremonias de alta magick. 

El asesino de Robert Kennedy, Sirhan Sirhan —quien afirma que 
no recuerda nada del crimen que cometió en 1968—, era un rosacruz. 
Algunos creen que actuó bajo los efectos de la hipnosis y que el culto 
estaba detrás del asesinato. 

En ocasiones, los rosacruces son citados como integrantes de la 
conspiración del nuevo orden mundial junto con grupos como los 
masones, el Grupo Bilderberg y los Illuminati de Baviera. 

Ver también: John Fitzgerald Kennedy, Robert Francis Kennedy, Los masones y 
Los Illuminati de Baviera. 

1534 
LA COMPAÑÍA DE JESÚS 
La orden religiosa controla el mundo a través del papa negro 

La Compañía de Jesús, o jesuítas, fue fundada en París en 1534 por 
un grupo de estudiantes dirigidos por el sacerdote español Ignacio 
de Loyola. Su carta original era: «Desarrollar una labor hospitalaria y 
misionera en Jerusalén o acudir sin hacer preguntas allí adonde el 
papa pudiera enviarles». Loyola esperaba un elevado grado de obe­
diencia de sus sacerdotes, escribiendo que todos ellos debían estar 
«bien disciplinados, como un cuerpo». 

Con la aprobación pontificia, los jesuítas se embarcaron en una 
campaña misionera internacional, pero hacia mediados de la década 
de 1770 habían causado consternación en prácticamente todos los 
países visitados. Los desafíos radicales a la tradición, el exacerbado 
proselitismo y una clara propensión a la intromisión política fueron 
factores que contribuyeron a su caída. Hacia 1773 varios países ha­
bían conseguido persuadir al papa de que suprimiese la orden. En el 
siglo xix se les permitió reformarse, y actualmente siguen siendo una 
fuerza poderosa dentro del mundo católico, con su sede central en el 
Vaticano y colegios y seminarios repartidos por todo el mundo. 

Los jesuítas hacen un «voto extremo» por el cual juran una abso­
luta fidelidad a un papa infalible, prometiendo promover su causa 
por todos los medios necesarios. La filosofía de Loyola era: «Yo creo 
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que el blanco que veo es negro, si la Iglesia jerárquica así lo define». 
Un grupo pequeño pero muy activo de teóricos de la conspiración 
cree que los jesuítas realmente son los que dirigen la Iglesia católica, 
y sostienen que desde 1800 todos los papas han sido simples mario­
netas. La Iglesia católica está controlada de hecho por el cabeza de la 
orden o papa negro, en referencia a las «artes negras» que, según 
ellos, practican los jesuítas. Estas prácticas incluyen la incitación a la 
guerra, los asesinatos políticos y la manipulación de los aconteci­
mientos a través del control que ejercen en la banca internacional y 
sobre los políticos más importantes. Con independencia de que esta 
acusación en particular sea verdad o no, los jesuítas continúan repre­
sentando una fuerza poderosa y archiconservadora en el seno de la 
Iglesia. 

1600 
LAYAKUZA 
El sindicato del crimen japonés, una organización similar a la mafia italiana 

La yakuza es una organización muy compleja que probablemente 
haya existido en una forma u otra desde 1600. Algunos de sus miem­
bros posiblemente descienden de bandidos honorables, al estilo de 
Robin Hood, que protegían al pueblo de los crueles señores feudales. 
Otros, sin embargo, posiblemente son descendientes de criminales, 
proxenetas y ladrones que aterrorizaban al pueblo de la misma ma­
nera que los señores feudales. 

La yakuza se hizo conocida después de la segunda guerra mun­
dial. En aquella época, bajo la dirección de un misterioso hombre de 
negocios, criminal de guerra y ex agente de la CÍA japonés llamado 
Yoshio Kodama, se hicieron con el control del mercado negro japo­
nés. Se cree que también fueron responsables de uno de los robos sis­
temáticos más importantes de todos los tiempos, aprovechándose 
del caos que reinaba en Japón, para apoderarse de miles de millones 
de dólares, gran parte de los cuales fue llevada a Filipinas. Aparente­
mente, el presidente Ferdinand Marcos encontró una tercera parte 
de este botín y utilizó a las Tríadas para venderlo en los mercados 
mundiales del oro. 

Actualmente existen docenas de bandas de yakuzas indepen­
dientes, siendo la más poderosa de ellas la Yamaguchi-Gumi. Esta 
organización posee más de dos mil empresas que les sirven de facha-
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da y están especializadas en préstamos de dinero, especulación in­
mobiliaria y tráfico de narcóticos. 

Aparte de dominar todos los aspectos de la actividad criminal en 
Japón, la yakuza también se ha establecido como una fuerza impor­
tante en el tejido político y económico de la sociedad, no sólo en 
Japón sino en todo el mundo. Se cree que son importantes accionis­
tas en un número significativo de bancos, incluyendo el Bank of 
America. 

A pesar de la aprobación de numerosas leyes en Japón para tra­
tar de limitar sus actividades, es muy poco lo que se ha hecho en rea­
lidad, posiblemente porque dominan la mayoría de los distritos poli­
ciales y también debido a sus conexiones y a la financiación del 
Partido Democrático Liberal japonés. 

Ver también: Aum Shinrikyo/Aleph. 

ALREDEDOR DE 1700 
LOS MASONES 
Esta sociedad secreta está implicada en actos de corrupción y rituales 
satánicos 

Existe la creencia extendida de que los masones son una rama de los 
Caballeros templarios, guerreros religiosos medievales. Ambos si­
guen asociados en la actualidad, pero hay una considerable confu­
sión en cuanto al momento en que los masones aparecieron como 
una entidad independiente y reconocida. La fecha más comúnmente 
aceptada es 1390, cuando apareció el Haliwell Script o Regius Poem. 
Aunque en esta obra se menciona específicamente a los masones, pa­
rece tratarse de una especie de forma temprana de Constitución, ha­
ciendo referencia a rituales y creencias que más tarde habrían de aso­
ciarse al movimiento masónico. 

Mientras que el nombre de la organización nos dice que comenzó 
con los albañiles ingleses —probablemente como una federación 
gremial inofensiva— parece que en la Edad Media, un movimiento 
esotérico y anti establishment atrajo a aquellos que se encontraban en 
los bordes de la corriente principal y comenzaron a reunirse en se­
creto. Esto era esencial, como también el uso de palabras en clave, sa­
ludos secretos y rituales para impedir los infiltrados. Era una época 
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en la que la conducta heterodoxa podía provocar acusaciones de 
brujería, seguidas de la tortura y muerte. 

La documentación propia de la actividad masónica no se encuen­
tra hasta comienzos de 1700, cuando las logias se sintieron lo sufi­
cientemente seguras para reconocer su existencia. Para entonces, el 
movimiento ya había aparecido en toda Europa y llegado hasta las co­
lonias de América del Norte. George Washinton fue el primer presi­
dente masón, y se cree que fue el responsable de la importante can­
tidad de símbolos masónicos incorporados a los edificios públicos 
estadounidenses. 

El grupo que despierta más sospechas entre los teóricos de la cons­
piración es el de los Illuminati de Baviera, fundado por Adam Weis-
haupt en 1776. Hay muchos que creen que después de que su sociedad 
secreta fuese declarada fuera de la ley, Weishaupt se infiltró en los 
masones, aportando su conjura para gobernar el mundo con ella. 

En 1738, el papa Clemente XII proclamó una condena de los ma­
sones y prohibió a los católicos que se uniesen a las logias; esta prohi­
bición sigue vigente en la actualidad. 

Los masones siguen siendo una sociedad secreta reconocida, 
operando a niveles de hermandad, de modo que cuantos más secre­
tos son revelados, más alto asciende el hombre (las mujeres no están 
admitidas). Sus ritos y ceremonias de iniciación se basan en juramen­
tos de secretismo, y todo aquel que filtre los detalles es expulsado. 

Casi todas las ciudades pequeñas en el mundo occidental tienen 
una logia local. Los miembros de las mismas son personas de proba­
da rectitud y frecuentemente caritativas —actuando en interés de 
sus carreras—, o por el contrario se trata de bandas satánicas que 
quieren establecer un nuevo orden mundial a través de actos de ma­
gia negra, dependiendo de la teoría en la que uno crea. 

La teoría de la conspiración 
Si usted cree que Satán es el responsable de todos los males del mun­
do, y que los masones son una organización satánica, entonces no es 
difícil de entender por qué se encuentran en el fondo de todas las 
conspiraciones de este libro. Alternativamente, si usted cree que exis­
te una conjura judía / nuevo orden mundial / gobierno oculto / Illumi­
nati para esclavizarnos a todos, entonces los masones son claramente 
una parte de ello. 

En términos quizá más prosaicos, existe la acusación de que gru­
pos masónicos conspiran para promover los intereses de sus herma-
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nos masones en detrimento de la sociedad en general. Los hombres 
son promovidos en sus trabajos, consiguen contratos muy lucrativos 
o indulgencia por parte del sistema judicial, mediante una señal re­
presentada por un apretón de manos secreto. Esas prebendas pue­
den darse a cualquier nivel, desde el caso de un funcionario del go­
bierno concediendo contratos a compañeros de logia hasta horribles 
acusaciones de encubrimiento de abusos infantiles en los que han es­
tado implicadas logias británicas. 

Las pruebas 
Existen innumerables «pruebas» de que los masones son los contro-
ladores satánicos/semíticos del planeta, si uno se toma el trabajo de 
echar un vistazo. Los sitios web y los libros que atacan la organiza­
ción contienen centenares de páginas de pruebas gráficas de que los 
símbolos masónicos lo invaden todo, desde la estructura de la Casa 
Blanca hasta el diseño del billete de dólar. Desde 1935, el billete esta­
dounidense lleva la leyenda masónica «NOVUS ORDO SECLORUM». Este 
lema se utilizó por primera vez como parte del Gran Sello de Estados 
Unidos, en 1782, y significa «nuevo orden de las eras». Pero resulta 
fácil imaginar que pudiera traducirse como «nuevo orden mundial». 
También hay montones de «pruebas» orales y escritas extraídas de 
filtraciones de rituales y escritos que apoyan las mismas teorías. 

Una considerable evidencia que rodea las variadas conspiracio­
nes masónicas necesita establecer la conexión entre la numerología 
secreta, o simbolismo, y las circunstancias en torno al hecho. De 
modo tal que, por ejemplo, Dallas se encuentra a 33.° de latitud. 
Treinta y tres es el rango masónico más alto. Asimismo, dea es la pa­
labra en latín para «diosa» y ley es muy similar a la palabra en latín 
para «gobernar». En 1963, el presidente John F. Kennedy fue tirotea­
do en la plaza Dealey de Dallas. Un lugar «gobernado» por la «dio­
sa». La diosa es, aparentemente, Diana. 

En 1997, la princesa Diana murió en un accidente de circulación 
en el túnel del Pont de l'Alma, en París, que solía ser un lugar signifi­
cativo para los Caballeros templarios. Diana también llevaba joyas 
en forma de pentagrama y tenía trece diamantes en su vestido, un 
detalle significativamente simbólico para aquellos que creen que los 
masones fueron los responsables de su muerte. 

En el 1800, el primer ministro británico Disraeli advirtió contra el 
poder que los masones tenían sobre la sociedad victoriana, y estaba 
especialmente preocupado por la implicación de la familia real britá-
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nica. Hasta el presente, el príncipe consorte Felipe es una de las figu­
ras más importantes de la masonería, un hecho que proporciona un 
argumento más a quienes sitúan a la familia Windsor en el centro de 
una gran conspiración mundial. 

El veredicto 
Las acusaciones de que el gobierno y la profesión jurídica están lle­
nos de masones que protegen sus propios intereses en detrimento 
de aquellos a los que deberían estar sirviendo, en ocasiones, han es­
tado respaldadas por los hechos. En los años ochenta aparecieron 
dos libros bien documentados que pretendían destapar la corrup­
ción masónica en las grandes empresas en Gran Bretaña. Estos li­
bros eran La hermandad, de Stephen King, e Inside the Broterhood, de 
Martin Short. 

La visión alternativa es que el gobierno y la judicatura siempre 
contarán con una proporción importante de funcionarios corruptos. 
Es tan probable que sean masones como miembros del club de aje­
drez local. 

Una de las más famosas conspiraciones relacionadas con los ma­
sones atañe a la logia P2 italiana. Existen documentos fehacientes 
que demuestran que, junto con la mafia, esta logia estuvo implicada 
en los escándalos financieros que afectaron al Banco Vaticano, pro­
vocaron la muerte de Roberto Calvi, el llamado «banquero de Dios», 
y, de un modo bastante plausible, participó en el asesinato del papa 
Juan Pablo I. 

Ver también: Juan Pablo l, El caso John Stalker, Los Caballeros templarios, Calvi 
y el Banco Vaticano, El duque de Edimburgo ordenó el asesinato de Diana, Los 
Illuminati de Baviera y El abuso ritual satánico. 

1776 
LOS ILLUMINATI DE BAVIERA 
Los «Iluminados» eran los gobernantes secretos del mundo 

En 1785, un sacerdote apóstata católico llamado Lanze viajaba a tra­
vés de la ciudad bávara de Rogensburg, en el sur de Alemania. Había 
partido de Frankfurt y se dirigía a París llevando unos documentos 
importantes cosidos en el forro de la chaqueta. Cuando Lanze llegó a 
las afueras de Rogensburg, un rayo les convirtió a su caballo y a él en 
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un montón de cenizas. Cuando la policía llegó al lugar encontró los 
documentos milagrosamente intactos; el contenido de los mismos era 
tan alarmante que los llevaron directamente al gobierno bávaro. 

Las autoridades allanaron las oficinas de Adam Weishaupt, al 
hombre que había enviado los documentos, lo arrestaron y declara­
ron ilegal su organización, los Illuminati de Baviera o «Iluminados». 
También avisaron a las autoridades francesas de que habían requisa­
do cartas dirigidas al Gran Maestre de los Masones del Gran Oriente 
que revelaban que los Illuminati estaban conspirando para derrocar 
a la monarquía francesa y establecer una república. 

Los rumores dicen que más tarde Weishaupt consiguió huir a 
Moscú, donde pudo seguir organizando la Revolución francesa an­
tes de contratar, supuestamente, a Karl Marx para que redactase el 
Manifiesto comunista, que provocó la destrucción de la monarquía 
rusa y la creación de una república marxista. Otros creen que se unió 
a los masones, posiblemente en Escocia, y de manera furtiva convir­
tió a esa organización en un calco de sus Illuminati. Otras fuentes 
afirman que murió tranquilamente en Baviera, después de haber de­
dicado su vida a perfeccionar los principios de los Illuminati. 

Los franceses, aparentemente, ignoraron por completo las adver­
tencias de los bávaros, en relación a los Illuminati, acerca de las car­
tas a los «judíos de los Illuminati en Francia», lo que significó que, en 
1789, el país se vio inmerso en una sangrienta Revolución que se pro­
longaría durante dos años. 

El fenómeno natural que había acabado con la vida del mensaje­
ro también había revelado al mundo la existencia de los Illuminati, 
aunque algunos investigadores creen que el concepto de los «ilumi­
nados» se remonta a los Caballeros templarios. Su misterioso ascen­
so al poder en Europa en la Edad Media se cree que estuvo basado en 
una absorción del ocultismo de Oriente Medio y en la complejidad 
de la organización de su sociedad secreta. 

Weishaupt, un profesor universitario y ex miembro de la Com­
pañía de Jesús, pudo haber estudiado el misticismo oriental y orga­
nizado a los Illuminati sobre una base similar a la de los Caballeros 
templarios. Su pasado como jesuíta también ha suscitado especula­
ciones de que Wishaupt creó a los Illuminati basándose en sus prin­
cipios. El fundador de los jesuítas, Ignacio de Loyola, fue sospechoso 
de estar implicado en una versión española de los iluminados. Des­
pués de ser interrogado fue declarado inocente por los funcionarios 
católicos en 1527. 
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Weishaupt estableció su versión de los Illuminati como una so­
ciedad política en 1776, reclutando miembros entre sus estudiantes y 
amigos más brillantes, entre ellos, según algunos, Mozart y Goethe. 
Sus objetivos declarados incluían desafiar al catolicismo, desestabili­
zar a las monarquías, abolir la propiedad privada y fundar la socie­
dad utópica mundial. 

Debe tenerse en cuenta que hay numerosos historiadores que 
creen que todo lo anterior es apócrifo, argumentando en este sentido 
que incluso el propio Weishaupt es un personaje alegórico. Su pro­
pio nombre —Adam, el primer hombre, unido a la palabra que en 
alemán significa «cabeza sabia»— despierta sospechas. 

Ficticios o no, el poder legendario de los Illuminati de Baviera es 
tan grande que existe un extraordinario número de personas que 
creen que el grupo se ha ido infiltrando gradualmente en todos los 
grupos y las sociedades secretas importantes hasta el presente. Los 
Illuminati se han convertido en una etiqueta universal para todos y 
cada uno de los grupos que despiertan sospechas de conspiración. 
La sociedad SkuU & Bones, la CÍA, el Grupo Bilderberg, la Comisión 
Trilateral, el Club Bohemia, etc., están todos implicados. 

La teoría de la conspiración 
Si usted cree que un grupo secreto está gobernando el mundo, enton­
ces puede afirmar que ellos son los responsables de todo lo que suce­
de. Desde manipular los hechos en dos guerras mundiales hasta la 
propagación del sida, los Illuminati han perpetrado innumerables 
conspiraciones. 

El primer gran acontecimiento histórico en el que supuestamente es­
tuvieron involucrados fue la Revolución francesa, antes de organizar la 
Revolución rusa. Los analistas políticos han especulado con la similitud 
que existe entre los primeros escritos de Weishaupt y los de Karl Marx. 

Asimismo, el famoso teórico de la conspiración David Icke llama 
Illuminati a sus lagartos con forma humana que dirigen el mundo. Y el 
libro de 1993 de Jim Keith, Saucers ofthe Illuminati, detalla una conspi­
ración entre alienígenas y el gobierno de Estados Unidos. Ambos hom­
bres creen que los Illuminati son extraterrestres decididos a esclavizar 
a la raza humana. 

Las pruebas 
La teoría de la influencia universal de los Illuminati está basada en gran 
parte en los textos del matemático escocés John Robison. Él sostenía que 
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era un masón a quien le habían pedido que se uniese a los Illuminati. 
Rehusó el ofrecimiento y se convenció hasta tal punto de que se trataba 
de una organización perversa que, en 1798, escribió Proofs ofConsviracy 
a modo de advertencia dirigida al mundo. George Washington recibió 
una copia y respondió que estaba bien informado de las actividades de 
los Illuminati y creía que la organización tenía «tendencias diabólicas». 

Al mismo tiempo, un sacerdote francés, Augustin de Barruel, es­
cribió su libro Memoires vour servir a l'histoire du Jacobinisme para ad­
vertir también de la peligrosa influencia de los Illuminati, y se distin­
guió como el primero en afirmar que ellos habían orquestado la 
Revolución francesa. Después de la publicación del libro, Barruel reci­
bió una carta de un oficial del ejército francés, J. B. Simonini, recono­
ciendo que se había hecho pasar por judío, se había ganado la confian­
za de otros judíos y ellos le habían revelado que eran la verdadera 
fuerza que estaba detrás de los Illuminati. Simonini añadió que la ac­
ción clave de su campaña era instalar un papa judío. Basada en una 
prueba tan endeble nació la idea, que continúa hasta nuestros días, de 
que los Illuminati son una conspiración judía para dominar el mundo. 

La decana de la teoría de la conspiración de extrema derecha, Nes-
ta Webster, en su libro Secret Societies and Subversive Movements, publi­
cado en 1924, reveló una extensa investigación para mostrar que los 
Illuminati eran, en el fondo, comunistas. Ella sugiere que provocaron 
las revoluciones francesa y rusa, y que representaban una «verdadera 
amenaza para la sociedad moderna». Webster también concedía cre­
dibilidad a la idea de que los Illuminati son una camarilla judía. 

El veredicto 
Los Illuminati fueron realmente una sociedad secreta fundada por 
Adam Weishaupt en 1776. Entre sus objetivos declarados estaban 
desafiar el control que ejercía la conservadora y represiva Iglesia ca­
tólica de Baviera de la época, y promover el trabajo de nuevos escri­
tores y pensadores, quienes estaban prohibidos en Baviera. Sin em­
bargo, la sociedad no consiguió prosperar y no tardó en desaparecer. 
Pero los rumores de la existencia de los Illuminati fueron recogidos y 
alimentados por escritores como John Robison. El mito ha cobrado 
aparentemente vida propia a pesar de las pruebas disponibles. 

Ver también: Skull & Bones, El Grupo Bilderberg, Nesta Webster, Jim Keith, 
David Icke, Los Caballeros templarios, Los protocolos de los sabios de Sión, La 
Compañía de Jesús, Los masones y club Bohemia. 
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1865 
ELKUKLUXKLAN 
Extremistas de la supremacía blanca 

El Ku Klux Klan fue creado en 1865 por el general confederado Na-
than Bedford-Forrest en Pulaski, Tennessee. El nombre deriva de 
kyklos, la palabra griega tanto para «círculo» como para «clan». Tam­
bién se cree que es una referencia onomatopéyica del ruido que hace 
una escopeta cuando se la carga y se la amartilla. 

Al principio, el KKK tenía una base altruista como una organiza­
ción dedicada a ayudar a los huérfanos y las viudas de la guerra ci­
vil. Sin embargo, también defendían políticas segregacionistas y se 
opusieron a la política de reconstrucción del país después de la con­
tienda civil, y aunque existía un elemento de actividad política legíti­
ma, los elementos más reaccionarios de la organización pronto co­
menzaron a aterrorizar a la comunidad negra en los Estados del sur. 

Bedford-Forrest se sintió tan afectado por las actividades de los 
hombres del Klan que ordenó su disolución en 1869. Pero los solda­
dos rasos lo ignoraron y recrudecieron su campaña de odio racial. En 
1871, el presidente Ulysses Grant aprobó The Klan Enforcement Act, 
que declaraba a la organización fuera de la ley y autorizaba el uso de 
la fuerza para su supresión. 

Las capuchas blancas, las cruces en llamas y los brutales actos de 
violencia como su marca de fábrica han consolidado su imagen 
como uno de los grupos terroristas más tristemente famosos del 
mundo. La realidad actual, sin embargo, es que como grupo unifica­
do el Klan ya no representa la amenaza que fue en el pasado. Dividi­
da por luchas internas y con una escasa financiación, la organiza­
ción sobrevive en forma de grupos aislados de fanáticos de la 
supremacía blanca. 

Incluso la Liga Antidifamación judía, que controla a los grupos 
racistas en todo el mundo, dice que son:«... una colección fragmenta­
da y amorfa de grupos e individuos independientes que pelean con­
tinuamente por la reducción en el número de sus miembros y sus li­
mitados recursos. Superados por la mayoría de los supremacistas 
blancos jóvenes, quienes consideran que los miembros del Klan son 
unos personajes anticuados, ridículos e ineficaces, el grupo represen­
ta una amenaza mucho menor para el orden público que en cual­
quier momento del siglo pasado». 

Ello no significa que en las ciudades del sur no se sigan produ-
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ciendo los ocasionales crímenes perpetrados por elementos racistas 
que afirman actuar bajo los auspicios del Ku Klux Klan. 

La teoría de la conspiración 
Sobre una base exclusivamente local, los miembros del Klan han come­
tido sin duda crímenes horribles a lo largo de los años por los cuales no 
han sido llevados ante la justicia. Los oficiales de la ley y los miembros 
de la judicatura locales han sido cómplices en la concesión de su impu­
nidad. Tal vez debido a su estructura cuasi masónica, algunos de los 
miembros más prominentes de la comunidad han estado implicados 
en las actividades del Klan y han conspirado para obstruir a la justicia. 

El propio Klan tiene una clara propensión a las teorías de la cons­
piración. Sus publicaciones y sitios web constituyen fuentes de infor­
mación muy ricas en las que se advierte de conjuras varias para ata­
car el estilo de vida blanco y cristiano. Los judíos han reemplazado a 
los afroamericanos como la verdadera amenaza racial, y muchos 
miembros del Klan difunden teorías de que existe un único gobierno 
mundial dirigido por una élite judía que controla la ley, la banca y 
los medios de comunicación. 

El KKK también es esporádicamente víctima de un rumor acerca 
de que poseen determinados productos populares entre los afroame­
ricanos y que su plan consiste en atacar a la comunidad negra a través 
de esos productos. Habitualmente se trata de una comida o bebida 
populares que se dice que provoca impotencia sólo a los hombres ne­
gros. Kentucky Fried Chicken, los cigarrillos Kool, Tropical Fantasy y 
Snapple son productos a los que se les atribuye la etiqueta de «hecho 
por el Klan». Pero esas teorías de la conspiración carecen de todo fun­
damento y deberían ser reclasificadas como leyendas urbanas. 

Las dos principales teorías de la conspiración que incluyen al Klan 
son: en primer lugar, que estuvieron implicados en el asesinato del lí­
der de los derechos civiles Martin Luther King, en 1968; y que Timothy 
McVeigh, quien fue condenado por la voladura de un edificio federal 
en Oklahoma City, en 1995, estaba actuando como miembro del grupo. 

Las pruebas 
No hay duda de que el KKK y los supremacistas y segregacionistas 
se sintieron encantados por el asesinato de Martin Luther King, pero 
existen muy pocas pruebas reales que sugieran que estuvieran impli­
cados en el crimen. 

Sin embargo, según un artículo aparecido en The Memphis Com-
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mercial Appeal, en 1993, oficiales de inteligencia del ejército que esta­
ban fomentando un plan racista en el profundo sur, reclutaron a 
miembros del KKK para que llevasen a cabo operaciones de inteli­
gencia nacionales. Hubo informes de que tanto los oficiales y sus se­
cuaces del Klan estuvieron en Memphis el 4 de abril de 1968, es decir, 
el día en que asesinaron a King. 

James Earl Ray, un ladrón de poca monta, que había sido expul­
sado del instituto, fue arrestado en Londres en junio de 1968 por el 
asesinato de King después de haber pasado algún tiempo viajando. 
Cuando lo detuvieron, Ray llevaba encima una importante suma de 
dinero. Gerald Posner, el autor en 1998 de un libro sobre el reverendo 
King titulado Killing the Dream, especula que «había una conspira­
ción, pero a un nivel muy bajo. Alguien, supongo que miembro de un 
grupo racista, probablemente accedió a pagarle a Ray quizá 25.000 o 
30.000 dólares». Aunque Ray al principio confesó haber cometido el 
crimen, más tarde se retractó de sus palabras. Fue condenado a no­
venta y nueve años de prisión, y en 1992 se publicó su libro Who Ki-
lled Martin Luther King Jr. ? The True Story by the Alleged Assassin. En el 
libro, Ray afirma que hubo un encubrimiento por parte del gobierno. 

Miembros del Ku Klux Klan en una de sus reuniones rituales. El Klan, 
desde 1860, se hizo famoso por el terrorismo racial que practicaba en los 

Estados del sur. 
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En cuanto a McVeigh, existe una prueba abrumadora que sugiere 
que era miembro del Klan. Agentes de FBI encontraron esa prueba 
cuando registraron su casa. Pero también parece que, en el momento 
del atentado de Oklahoma, él era uno de los jóvenes disidentes que pen­
saban que el Klan era «ineficaz y bastante ridículo». Una teoría popular 
que circula entre los miembros del Klan es que el gobierno fue el res­
ponsable de la masacre, haciendo de McVeigh un hombre de paja para 
desacreditarlo a él y a otros grupos defensores de la supremacía blanca. 

El veredicto 
Durante muchos años, el Klu Klux Klan fue una poderosa organiza­
ción racista cuyos miembros asesinaron a cientos de afroamericanos, 
pero en la actualidad su poder es realmente escaso. En lo que al asesi­
nato de Martin Luther King concierne, en 1978 un comité del Congre­
so concluyó que existía la probabilidad de que Ray no hubiese actua­
do solo. No se sugería, sin embargo, que el KKK estuviese implicado 
como organización. En cuanto a McVeigh, hay muchas preguntas 
que permanecen sin respuesta acerca del atentado cometido en Okla­
homa City, pero nuevamente parece claro que el KKK como organi­
zación no tuvo nada que ver con esa atrocidad. 

Ver también: Martin Luther King, El atentado de Oklahoma City, Gerald Posner 
y La Liga Antidifamación. 

1872 
EL CLUB BOHEMIA 
Líderes mundiales pertenecen a una sociedad satánica 

El Club Bohemia fue creado en 1872 por un grupo de periodistas de 
San Francisco. Al principio atrajeron a auténticos bohemios y escrito­
res, como Jack London y Mark Twain, pero en el club pronto se am­
plió para incluir a hombres de negocios y políticos. 

El club se volvió gradualmente exclusivo hasta el extremo de ne­
garle la entrada a miembros de la profesióii fundadora. Desde 1923 
han sido miembros todos los presidentes republicanos y algunos de­
mócratas, junto a un número impresionante de influyentes figuras 
de la política, la industria y el comercio. 

Cada julio, todos los miembros —exclusivamente masculinos 
se reúnen en Bohemia Grove para acampar en un bosque de secuo-
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yas de casi mil hectáreas. Los informes de testigos indican que cele­
bran festivales artísticos, con elementos de una fiesta de la fraterni­
dad de la Edad Media, debates políticos importantes y se establecen 
contactos serios. También se celebra una ceremonia ritualista en la 
que se ofrece un «sacrificio a Moloch», representado por la efigie de 
un buho gigante. 

Estos rituales son los que provocan mayor consternación entre 
los teóricos de la conspiración. Muchos de ellos los consideran satá­
nicos, y ello ha provocado acusaciones de comportamientos depra­
vados y criminales. Entre ellos, que el club es responsable de la desa­
parición de centenares de niños en esa zona. 

A comienzos de los años noventa, el periodista Mark Philips 
«rescató» del club a Cathy O'Brien, una «esclava» a quien la CÍA con­
trolaba mentalmente, y en su libro de 1995, Trance: Formation of Ame­
rica, realizó extravagantes afirmaciones acerca de las tendencias se­
xuales de los ex presidentes Reagan, Bush, Clinton y otros miembros 
del club. O'Brien también declaró: «Esclavos de edad avanzada o 
cuya programación había fracasado eran asesinados de manera ri­
tual y al azar en los bosques de Bohemia Grove, y yo sentía que era 
sólo cuestión de tiempo que me tocase a mí.» 

Ver también: Skull & Bones, MKULTRA, Satanismo, Los Illuminati de Baviera y 
El abuso ritual satánico. 

1875 

TEOSOFÍA 

Culto esotérico de los «maestros ascendentes» 

El término teosofía fue acuñado por la ucraniana Helena Blavatsky 
después de haber realizado largos viajes por Extremo Oriente y ha­
ber sido iniciada en una doctrina secreta por monjes tibetanos a los 
que ella llamaba «La hermandad blanca». Ellos, a su vez, recibían su 
conocimiento de entidades espirituales más elevadas conocidas 
como «maestros ascendentes». 

El hecho de que Blavatsky fuese la primera persona europea en 
recibir ese conocimiento la hizo acreedora de un estatus casi mesiáni-
co. Cuando llegó a Nueva York atrajo a muchos seguidores, debido 
en gran medida a su capacidad para manifestar físicamente sus po­
deres ocultos, muchos de los cuales demostraron ser una impostura. 
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Helena Blavatsky, fundadora de la Sociedad Teosófica. 

En 1875, la teosofía se estableció como una religión, y Blavatsky 
decidió publicar sus revelaciones. La teosofía incorporaba elementos 
del budismo y el hinduismo en su credo, un hecho que despertó la 
hostilidad entre los cristianos ortodoxos. En su libro Secret Societies 
and Subversive Movements, publicado en 1924, Nesta Webster exami­
nó esta religión y dijo: «Una sociedad esencialmente propagandísti­
ca que pretende sustituir la enseñanza pura y simple del cristianis­
mo por la asombrosa mezcla de superstición oriental, cabalismo y 
charlatanería del siglo xvm». 

Existe cierta ironía en el ataque intrínsecamente antisemita de 
Webster al culto de Blavatsky como una conspiración «cabalista» 
—con lo que quería decir «judía»— para socavar los cimientos del 
cristianismo. La propia Blavatsky, en la década de 1880, defendió el 
antisemitismo imperialista ruso siempre que pudo. 

La teosofía está considerada como la primera religión New Age y 
actualmente existen numerosos cultos que sebasan en los escritos y las 
enseñanzas de Blavatsky. Algunos de ellos creen que los «maestros as­
cendentes» a los que se refería eran en realidad seres extraterrestres. 

Ver también: Nesta Webster y La cabala. 
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1882 

LOS CABALLEROS DE COLÓN 

Organización caritativa que hace juramentos de sangre contra sus 
enemigos 

Los Caballeros de Colón es una organización que fue creada por el 
sacerdote católico Michael J. McGivney en Connecticut, Estados Uni­
dos, en 1882. En aquella época, los católicos eran excluidos de mu­
chos sindicatos y organizaciones fraternales, y McGivney tuvo la vi­
sión de una sociedad que proporcionaría una red de apoyo basada 
en las enseñanzas de la Iglesia. Fue él quien puso en marcha un pro­
yecto ético de seguros que aún sigue en vigencia. 

Los Caballeros de Colón (KOC, en sus siglas en inglés) se asocian 
habitualmente con políticas de extrema derecha. En los años cin­
cuenta prestaron su apoyo a la caza de brujas anticomunista iniciada 
por el senador Joe McCarthy. Se trata también de una organización 
antiabortista y contraria al matrimonio entre personas del mismo 
sexo. 

La organización es mundialmente conocida por sus obras de ca­
ridad, particularmente en los casos de desastres naturales, y por su 
ayuda a quienes han resultado heridos por minas terrestres. 

A finales del siglo xx surgieron acusaciones de que el KOC era 
parte de una conspiración para erradicar la fe protestante. Comenzó 
a circular un folleto que, supuestamente, contenía el «juramento de 
sangre» secreto del KOC, que incluía la siguiente promesa: 

Yo... libraré una guerra implacable, de forma secreta o abierta, contra to­
dos los herejes, protestantes y liberales... Yo ahorcaré, destruiré, herviré, 
desollaré, estrangularé y quemaré vivos a esos despreciables herejes; 
abriré sus estómagos y los vientres de sus mujeres y aplastaré las cabe­
zas de sus hijos contra la pared para aniquilar para siempre su execrable 
raza. 

Los miembros del KOC demandaron con éxito a quienes habían 
publicado ese folleto, que afirmaron se trataba de una falsificación. 
Muchos tribunales fallaron en favor de la organización después de 
haber escuchado, en secreto, el verdadero juramento del KOC. Para 
algunos teóricos de la conspiración, especialmente aquellos que per­
tenecen a grupos extremistas protestantes, el auténtico es el «jura­
mento de sangre romano». 
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1902 
LA TABLA REDONDA DE CECIL RHODES 
Nacido en 1853, Bishop's Stortfoerd, Hertfordshire, Gran Bretaña 
Fallecido en 1902, Sudáfrica 
Imperialista británico que trató de establecer una sociedad secreta para 
dominar el mundo 

Cecil Rhodes era hijo de un vicario inglés que viajó a África siendo 
muy joven y amasó una enorme fortuna con las minas de diamantes 
y se convirtió en una fuerza poderosa en la política africana. Rodesia 
—hoy Zimbabue— se llamó así por él. 

En 1877 escribió en su Confession ofFaith: «Por qué no deberíamos 
formar una sociedad secreta con un único objetivo: la promoción del 
Imperio británico y colocar a todo el mundo incivilizado bajo el go­
bierno británico para la recuperación de Estados Unidos y convertir 
a la raza anglosajona en un único imperio». Se cree que, con este fin, 
Rhodes creó posteriormente la organización de la Tabla Redonda, e 
hizo propuestas a prominentes figuras estadounidenses. Rhodes 
murió en 1902 dejando siete testamentos, el primero de los cuales 
aparentemente destinaba fondos a su visión imperial. El último tes­
tamento creaba la Beca Rhodes, que aún hoy sigue aportando fondos 
para que los jóvenes estadounidenses con talento estudien en la Uni­
versidad de Oxford; uno de ellos fue el ex presidente Bill Clinton. En 
1919, Edward Mandel House se reunió en París con miembros de la 
Tabla Redonda. House era la mano derecha del presidente Woo-
drow Wilson y compartía algunos de los ideales de Rhodes. Aparen­
temente, House creía que era bastante improbable que los políticos 
estadounidenses cooperasen con una organización esencialmente 
británica, de modo que, como alternativa, constituyeron en 1921 el 
Consejo para las Relaciones Exteriores (CFR, en sus siglas en inglés). 

El CFR todavía existe, y son muchos los que creen que, lejos de 
ser la institución de debate que afirma ser, es la encarnación del sue­
ño de Rhodes. 

Ver también: Consejo para las Relaciones Exteriores. 
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1911 

LA TRÍADA 

Sociedad secreta de criminales chinos 

En la década de 1760, cuando el clan chino Hung luchaba para reins­
taurar la dinastía Ming, llevaban unos triángulos que los identifica­
ban. Fueron los primeros en ser conocidos como «tríadas». Los Hung 
fueron marginados por la nueva dinastía que habían apoyado y se 
refugiaron en el crimen. Hacia los años treinta, durante la guerra ci­
vil china, ya eran una fuerza formidable, cortejada por ambos ban­
dos. Cuando el comunista Mao Zedong llegó al poder en 1949, los 
miembros de la tríada del bando perdedor de la guerra civil huyeron 
a Hong Kong, Europa y Estados Unidos. 

Al principio, las tríadas fueron bien recibidas entre las comuni­
dades de inmigrantes, ofreciendo protección frente a los funciona­
rios corruptos y los gángsters locales. Sin embargo, ellos también 
aportaron unos métodos brutales que los hermanaban con los practi­
cados por la mafia, y una impenetrabilidad aún mayor en términos 
de cumplimiento de la ley. Hoy hay miles de grupos de la tríada ope­
rando en todo el mundo; también circulan insistentes rumores de 
que, aunque parezca un disparate, todos ellos están controlados por 
un omnipotente «Gran Círculo». Incluso si las bandas de la tríada 
son simplemente grupos localizados de hampones, siguen causando 
muchos problemas. Además de sus actividades habituales —prosti­
tución, juego y drogas—, se dice que están implicados en acuerdos 
internacionales de tráfico de armas. En su libro de 1999, The Dragón 
Syndicates, el escritor Martin Booth afirma que la tríada está detrás 
del contrabando de armas nucleares de la antigua URSS. 

Las tríadas también ejercen un férreo control sobre el lucrativo 
negocio del cine en Hong Kong entre espeluznantes informes de ti­
roteos, palizas y actores a los que se obligaba a comer sus propios ex­
crementos por no acceder a las condiciones impuestas por la tríada. 
Muchos creen que la máxima estrella de las artes marciales, Bruce 
Lee, fue asesinado por negarse a pagar protección a la tríada. 

Ver también: La mafia y La yakuza. 
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1918 
LA SOCIEDAD THULE 
Ocultistas nazis construyen platillos volantes 

Thule es una isla legendaria en el lejano norte y supuestamente ho­
gar de una gran civilización que conocía todos los secretos del uni­
verso. Se creía que se podía contactar con los miembros de esa civili­
zación a través de rituales místicos que revelaban antiguos secretos, 
dotando de superioridad mental y física a los iluminados. 

En 1918, Rudolf von Sebottendorff, un estudiante de las ciencias 
ocultas, utilizó este nombre para crear, en principio, una sociedad para 
todos aquellos que estuviesen interesados en la «antigüedad alema­
na». En consonancia con el clima político que reinaba en aquella época, 
los miembros de esa sociedad comenzaron a propagar ideas antisemi­
tas, aliándose asimismo con otros grupos que formaban el revoltijo de 
sociedades que habrían de convertirse en el Partido Nacionalsocialis­
ta. Al tiempo que denunciaba a los masones como una conspiración ju­
día, la sociedad adoptaba paradójicamente el simbolismo y la estruc­
tura jerárquica masónicos. La Sociedad Thule también se relacionó con 
aquellos elementos del misticismo oriental y el estudio de las ciencias 
ocultas que Hitler aparentemente encontraba tan fascinantes. 

Una vez acabada la guerra, muchos nazis importantes encontra­
ron trabajo en Estados Unidos trabajando para los militares y el go­
bierno. Su experiencia científica en los campos de las armas nuclea­
res y la tecnología de los cohetes fue especialmente valiosa. 

Hay quienes teorizan con la posibilidad de que los nazis ya hu­
biesen desarrollado la tecnología necesaria para la construcción de 
platillos volantes. Algunos van incluso más allá y sostienen que con­
siguieron desarrollar esa tecnología gracias a sus contactos con la isla 
de Thule, cuyos habitantes eran en realidad extraterrestres. 

Y hay quienes llevan esta cuestión hasta el extremo, como el in­
vestigador del fenómeno ovni Vladimir Terziski, quien afirma pose­
er una filmación de bases subterráneas secretas en la Antártida. Ter­
ziski añade que los miembros de la sociedad Thule huyeron en masa 
hacia el continente helado después de la guerra y continúan allí sus 
aventuras interplanetarias nazis. 

Ver también: El almirante Byrd y la operación High }ump, El proyecto Paperclip: 
a los nazis les ayudaron a entrar en Estados Unidos, Los masones, Odessa y Discos 
voladores nazis. 
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1930 
SOKA GAKKAI 
El culto japonés quiere dominar el mundo 

El reformador educacional japonés Tsunesaburo Makiguchi creó el 
Soka Gakkai, o «Sociedad educativa para la creación de valores», en 
1930. En 1943 fue arrestado por haberse negado a participar en ritua­
les patrióticos para apoyar el esfuerzo bélico de Japón, alentando a 
sus miembros a que hicieran lo mismo. Makiguchi murió en prisión 
en 1944 sin haber sido sometido a juicio ni acusado de ningún delito 
específico. La mayoría de las fuentes se refieren a él como alguien que 
fue martirizado como «presunto criminal». En 1960, Daisaku Ikeda fue 
elegido como jefe del culto, y bajo su dirección la secta ha crecido has­
ta contar con cerca de diez millones de adeptos en todo el mundo. 

Soka Gakkai es una organización budista que «promueve la paz 
mundial y la felicidad individual». La secta cuenta con seguidores 
famosos como Tina Turner y Patrick Duffy. Ikeda ha suscitado las 
tradicionales acusaciones que son propias a su condición de líder de 
un culto, incluyendo violación, fraude y frecuentar compañías dudo­
sas. Aparentemente mantenía una estrecha relación de amistad con 
el ex presidente panameño Manuel Noriega y con el dictador ruma­
no Nicolae Ceausescu. 

No obstante, es su ambición política el aspecto que más preocupa 
a los teóricos de la conspiración. El objetivo declarado de Ikeda es 
que todo Japón, y luego el mundo, deben seguirlo. Comenzó su an­
dadura haciendo campaña para ganar las elecciones, al principio de 
manera encubierta —para no afectar el carácter benéfico de la 
secta—, pero recientemente su actitud ha sido más evidente al aliarse 
con el Partido del Nuevo Gobierno Limpio. Ambos han establecido 
alianzas muy astutas y actualmente forman parte de la coalición de 
gobierno en Japón. 

Los budistas tradicionales encuentran sumamente desagrada­
bles sus ambiciones terrenales, pero Ikeda no se arredra y se asegura 
que ha dicho: «He aprendido... cómo comportarme como un monar­
ca. Seré un hombre con el máximo poder». También se dice que su 
poder es el resultado de la aplicación de tácticas violentas. Hay in­
cluso quienes llegan a afirmar que Soka Gokkai fue responsable del 
ataque con gas sarín en el metro de Tokio en 1995. 

Ver también: Aum Shinrikyo/Aleph. 
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1940 
ODESSA 
Organización creada para ayudar a huir a los nazis después de la segunda 
guerra mundial 

Cuando el final de la segunda guerra mundial era inevitable, un gru­
po de altos jerarcas nazis, incluyendo al segundo de Hitler, Martin 
Bormann, se reunieron para discutir acerca de su futuro. Las fuerzas 
aliadas avanzaban a través de Europa, y si los capturaban serían acu­
sados de la perpetración de crímenes horribles, y además había un 
montón de dinero saqueado en juego. 

En esa reunión se decidió que todos sus recursos debían dedicar­
se a protegerlos a ellos y al dinero. Entonces crearon Odessa —Orga-
nization der ehemaligen SS-Angehórigen (Organización de ex 
miembros de las SS)— y organizaron una elaborada ruta de escape 
llamada Der Spiner («la araña»). 

Los nazis encontraron muchos países deseosos de explotar sus 
habilidades. Los estados de Oriente Medio estaban ansiosos por re-
clutar a individuos declaradamente antisemitas, especialmente a 
aquellos que tenían experiencia militar. A los dictadores suramerica-
nos les atraía su experiencia en gobernar regímenes totalitarios. La 
Unión Soviética y Estados Unidos compitieron por los servicios de 
especialistas en espionaje y armamento de alta tecnología. 

Odessa, aprovechándose del caos reinante después de la gue­
rra, la eficacia de su planificación previa, los millones que habían 
robado y la ayuda de altos funcionarios del Vaticano, encontró 
nuevos hogares para los nazis huidos en todo el mundo. Muchos 
creen que su legado sigue vivo hoy en los grupos neonazis y los 
que defienden la supremacía blanca, que siguen siendo financia­
dos por cuentas bancarias suizas llenas del dinero saqueado du­
rante la guerra. 

El ex director de la CÍA Alian Dulles era especialmente proclive a 
reclutar oficiales de inteligencia alemanes para librar la guerra fría 
contra el bloque soviético. 

«Sabíamos lo que hacíamos. Era necesario que utilizáramos a to­
dos aquellos hijos de puta con la condición de que fuesen anticomu­
nistas», afirma el experto ruso de la CÍA Harry Rositzke. 

Ver también: La CÍA y la democracia europea, Mae Brusell, Los nazis y el 
Vaticano, Hitler sobrevivió al fin de la segunda guerra mundial, Los nazis y el oro 
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de la operación Golden Lily y El proyecto Paperclip: a los nazis les ayudaron a 
entrar en Estados Unidos. 

1954 
LA IGLESIA DE LA UNIFICACIÓN 
Un culto millonario implicado en crímenes y conspiraciones políticas 

Sun Myung Moon nació como Moon Yong-Myung en 1920 en Corea 
del Norte. Afirma que, a los quince años, Jesús le dijo que había sido 
elegido para «purificar el linaje de la humanidad corrompido por 
el sexo». 

En 1954, Moon fundó la Iglesia de la Unificación con su esposa 
Hak Ja Han. La secta cree que Moon es Cristo renacido y pregona la 
abstinencia sexual y la paz en el mundo, pero no es aceptado por 
cristianos y judíos. Los primeros porque Moon cree que la cruz debe 
ser eliminada de la religión; los últimos porque afirma que el Holo­
causto fue la consecuencia de que mataran a Cristo. Moon, sin em­
bargo, ha forjado una alianza con Louis Farrakhan, el controvertido 
líder de la Nación del Islam. La Iglesia de la Unificación es una orga­
nización millonaria con intereses en el mundo de los negocios, inclu­
yendo The Washington Post y la agencia de noticias United Press In­
ternational. Se dice que posee la tercera parte de la industria de la 
pesca en Estados Unidos, además de fábricas de armas que comer­
cian bajo la marca de Kahr Arms. 

Moon es un personaje famoso por celebrar matrimonios con­
certados masivos en estadios deportivos en todo el mundo, y tiene 
férreos preceptos en relación al sexo en el matrimonio. Sus segui­
dores, aparentemente, sólo deben mantener relaciones sexuales 
cuando la fotografía de Moon está en la habitación; practicar deter­
minadas posturas en un orden preestablecido; y limpiarse los geni­
tales con un trapo, provisto por la Iglesia, que no debe lavarse ja­
más. Moon también se muestra inflexible con los homosexuales, 
a los que llama «perros que comen excrementos». Desde 2003, la 
Iglesia de la Unificación ha estado comprometida en programas es­
colares de educación sexual patrocinados por el gobierno estadou­
nidense que abogan por la abstinencia sexual total antes del matri­
monio. 

En 2004, Moon se coronó a sí mismo como un mesiánico «rey de 
la paz» en una ceremonia celebrada en el Senado de Estados Unidos. 
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Delante de una audiencia compuesta por miembros del Congreso de 
ambos partidos, Moon dijo: «Líderes en el mundo del espíritu, inclu­
yendo a líderes comunistas como Marx y Lenin, quienes cometieron 
toda clase de atrocidades, y dictadores como Hitler y Stalin, han en­
contrado fuerza en mis enseñanzas, corregido sus comportamientos 
y renacido como personas nuevas». 

La teoría de la conspiración 
Aparte de las quizá previsibles teorías que circulan acerca del em­
pleo de técnicas de control mental por parte de la Iglesia de la Unifi­
cación, existen también numerosas teorías que hablan de lavado de 
dinero, delitos medioambientales, violaciones a la inmigración y 
conspiraciones políticas. 

El hecho de que la Iglesia de Moon posea poderosos medios de 
comunicación y ejerza cierta influencia sobre los políticos estadouni­
denses —el ex presidente George Bush es un orador asiduo en las 
reuniones de la Iglesia— lleva a mucha gente a creer que Sun Myung 
Moon consigue sus objetivos mucho más en Estados Unidos que en 
cualquier otro país del mundo. 

Las pruebas 
La Iglesia de la Unificación tiene conexiones con la CÍA en Corea del 
Sur, y en 1976 Moon fue investigado por su participación en el sobor­
no de funcionarios de Estados Unidos para que influyeran en la polí­
tica de Corea del Sur en un escándalo conocido como Koreagate. En 
1982, Moon cumplió una condena de dieciocho meses en la prisión 
federal de Danbury por fraude fiscal y conspiración para obstruir a 
la justicia. La Iglesia afirma que se trató de un caso de persecución 
política. En 1985, la Iglesia de la Unificación le entregó a Oliver 
North —quien organizó el escándalo Irán-Contra— 100.000 dólares 
destinados a su Fondo para la Liberación de Nicaragua para ayudar 
a luchar contra la influencia comunista en América del Sur. La Igle­
sia de la Unificación se ha mostrado desde entonces muy activa en 
aquella parte del continente. 

En 1996, empleados bancarios uruguayos informaron que más 
de 4.000 miembros de la secta habían depositado 25.000 dólares en 
metálico de forma consecutiva hasta reunir una fortuna de ochenta 
millones de dólares. La investigación fue suspendida, pero en 1998 
la ex nuera de Moon, Nanssok Hong, escribió un libro, Shadow 
of the Moons, en el que además de referir los abusos sufridos a ma-
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Más de cuatro mil miembros de la Iglesia de la Unificación son casados por 
el reverendo Sun Myung Moon y su esposa en el Madison Square Garden en 

1982. 

nos de la familia afirma haber estado implicada en el lavado de 
dinero. 

La Iglesia de la Unificación sigue litigando con el gobierno bra­
sileño en casos de delitos medioambientales, inmigración ilegal y 
evasión de impuestos. El reverendo Moon tiene prohibida la entra­
da en Gran Bretaña ya que, según el gobierno, su presencia «no se­
ría positiva para el bien público». Moon tampoco es bien recibido 
en Alemania o en Japón, donde se le atribuyen conexiones con la 
yakuza. 

El veredicto 
El hecho de que Moon haya cumplido una condena en prisión por 
fraude fiscal y conspiración para obstruir a la justicia, y que haya en­
tregado fondos a Oliver North, habla por sí solo. 

Ver también: Irán-Contra y La yakuza. 



1982 
EL ABUSO RITUAL SATÁNICO 
Los satanistas cometen crímenes terribles contra los niños 

Desde los tiempos medievales se han producido esporádicos brotes 
de histeria relacionados con abusos organizados por Satán y sus se­
guidores. En 1334, sesenta y tres mujeres inglesas fueron acusadas de 
adorar a Satán, celebrar orgías, asesinar a bebés y comérselos. Algu­
nas de estas «brujas» fueron quemadas en la hoguera, y la práctica de 
torturar a la gente hasta que confesara que estaba asociada con el de­
monio continuó ejerciéndose en Europa durante cuatrocientos años. 

El siglo xx, más civilizado, nos trajo el novedoso fenómeno del 
«juicio por los medios de comunicación» y un consiguiente «pánico 
satánico» internacional. Tal vez no haya provocado víctimas quema­
das en la hoguera, pero aun así ha tenido un impacto terrible en las 
vidas de las familias corrientes. 

En 1980, la canadiense Michelle Smith y su psiquiatra, Lawrence 
Pazder, escribieron el libro Michelle Remembers, en el que ella relataba 
historias de abusos rituales en el nombre de Satán. Cuando era pe­
queña, Michelle había presenciado sacrificios humanos, abusos se­
xuales y visto a auténticos demonios. El libro atrajo la atención de los 
medios de comunicación, y Smith y Pazder se convirtieron en los pro­
tagonistas de múltiples programas de entrevistas en la televisión. 

Durante la década siguiente aparecieron libros acompañados de 
una gran publicidad escritos por «supervivientes» de abusos satáni­
cos y en los que éstos eran descritos con pelos y señales. En 1987 Ge-
raldo Rivera, el presentador de un programa de entrevistas de televi­
sión, realizó una serie de programas en horas de máxima audiencia 
afirmando que los abusos rituales eran prácticamente una epidemia 
en Estados Unidos. Rivera dijo: «En este país hay más de un millón 
de satanistas... La mayoría de ellos están conectados por una red se­
creta y altamente organizada. Desde los pueblos pequeños hasta las 
grandes ciudades, han atraído la atención de la policía y el FBI hacia 
sus rituales satánicos de abusos de niños, pornografía infantil y ho­
rribles asesinatos satánicos. Es probable que esto mismo esté ocu­
rriendo en su ciudad». 

Los libros y la posterior cobertura por parte de los medios de co­
municación iniciaron una cadena de acontecimientos que provoca­
ron acusaciones masivas de abusos rituales satánicos en todo el 
mundo. Agentes de la ley, junto con trabajadores sociales y sanita-
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rios, fueron responsables de que miles de niños fueran puestos bajo 
la tutela del Estado. Cientos de padres, maestros y profesionales de 
la puericultura fueron arrestados y encarcelados. Todos ellos fueron 
finalmente declarados inocentes. 

La teoría de la conspiración 
Se dice que todos los años desaparecen cientos de miles de niños que 
acaban como víctimas en los altares de un círculo internacional orga­
nizado de practicantes del satanismo. Los adoradores del demonio 
son capaces de salir impunes de sus delitos porque el círculo posee 
miembros de todos los niveles entre la policía, la política y la judica­
tura. Como prácticamente todos los líderes mundiales de los si­
glos xx y xxi han sido acusados en algún momento de adorar a Satán, 
la protección a los abusadores procede de las más altas esferas. 

Las pruebas 
Todas las pruebas proceden de las supuestas víctimas de los abusos ri­
tuales satánicos y tienen su origen en dos fuentes. La primera es la de los 
adultos, como el caso de Michelle Smith, bajo tratamiento psiquiátrico. 
A través de la técnica de la «terapia de la memoria recuperada» son ca­
paces de recordar hechos que tuvieron lugar cuando eran muy peque­
ños. La eficacia y legitimidad ética de la terapia de la memoria recupera­
da son motivo de inquietud para la mayoría de los expertos en salud 
mental. Típicamente, los adultos que han sido supuestamente víctimas 
de abusos satánicos y que están sometidos a la terapia de recupera­
ción de la memoria sufren enfermedades mentales, como desórdenes 
de personalidad múltiple, esquizofrenia o depresión maníaca. El quid 
de la cuestión es si estas personas inventan sus historias porque están 
mentalmente enfermas o si el abuso que han reprimido en la profun­
didad de su inconsciente es el que ha causado la enfermedad mental. 

La segunda fuente de pruebas orales procede de los niños, un he­
cho que produce invariablemente una lectura perturbadora, ya que 
refieren aterradoras escenas de violencia y sexo extremos. Aquellos 
que creen en el abuso ritual satánico piensan que es improbable que 
tantos niños mientan sobre esos horrores con detalles tan explícitos. 

Los escépticos sostienen que los chicos son víctimas habitual-
mente de un interrogatorio riguroso, basado también en técnicas de­
fectuosas que, en algunos casos, guían las respuestas de los niños. 
Algunas de las descripciones gráficamente macabras fueron fácil­
mente rastreadas en escenas de películas y novelas. 
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Los satanistas dicen que todo ese furor ha sido inventado por los 
cristianos fundamentalistas como un ataque a su fe. Lamentable­
mente, existen crímenes horribles en los que el asesino afirma haber 
actuado bajo el influjo del demonio. Mientras tanto, proliferan los li­
bros, los artículos y sitios web con testimonios personales de las vícti­
mas. Ellas afirman que los satanistas son tan organizados y están dis­
tribuidos de tal modo que pueden eliminar cualquier prueba física. 

El veredicto 
A pesar de las intensas investigaciones llevadas a cabo en todo el 
mundo, no se ha encontrado ninguna prueba física —fotografías, pe­
lículas, restos humanos o forenses— que apoye la teoría de los abusos 
rituales satánicos. Esto es realmente inusual, porque, según se cuen­
ta, la cantidad de supuestos conspiradores implicados es enorme. 
Existe, sin embargo, evidencia de que pedófilos individuales han ri-
tualizado su abuso de los niños. Durante el «pánico satánico» desata­
do en los años noventa, muchos agentes de la ley afirmaron que la 
histeria, y las posteriores absoluciones masivas, supusieron que no se 
pudiera procesar a los auténticos abusadores de niños. 

Ver también: Mae Brusell, David Icke, Satanismo y El Club Bohemia. 

1984 
AUM SHINRIKYO/ALEPH 
Secta japonesa lanza gas venenoso en el metro de Tokio 

El instructor de yoga japonés Shoko Asahara fundó Aum Shinrikyo 
(Verdad Suprema) en 1984. Asahara ofrecía un credo basado en el 
budismo mezclado con algunas nociones apocalípticas del cristianis­
mo radical. También afirmaba poseer poderes sobrenaturales, inclu­
yendo la habilidad de atravesar las paredes, volverse invisible y cu­
rar a los enfermos. La secta creció rápidamente y atrajo a algunas de 
las mentes científicas más brillantes de Japón. En 1999, el periódico 
británico The Guardian especuló con que los jóvenes se incorporaban 
a la secta porque «explotaba el vacío espiritual dejado por los años 
del boom económico, ofreciendo lo que parecía ser una alternativa a 
la rígida sociedad japonesa». 

La secta Aum recaudaba fondos a través de empresas tecnológi­
cas legítimas y de actividades menos legítimas que implicaban a tra-
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ficantes de armas rusos. Asahara prometía a sus seguidores que un 
día la secta gobernaría Japón, y en 1989 presentaron candidatos a las 
elecciones generales. Después de obtener unos resultados desastro­
sos, Asahara decidió intentar un enfoque más directo: incrementar 
los negocios en el tráfico de armas y comenzar a producir armas quí­
micas en numerosos lugares a lo largo y ancho de Japón. 

Después de una serie de asesinatos y atrocidades de bajo nivel, 
Aum concitó la atención mundial en 1995 cuando sus miembros lan­
zaron el venenoso y letal gas sarín en el metro de Tokio, matando a 
doce personas y dejando a miles heridas y enfermas. Fue un intento 
de precipitar el Apocalipsis que los había de llevar al poder. 

Después de un juicio que se prolongó durante ocho años —en el 
que se reveló que Aum tenía contratos para suministrar software al 
gobierno—, varios miembros de la secta fueron condenados a muer­
te, Asahara entre ellos. 

La secta continúa activa y cuenta con miles de miembros en Ja­
pón. Siguen considerando a Asahara como el Maestro y, aunque es­
tán proscritos en Rusia, aceptan donaciones y cobran las cuotas de 
sus miembros a través de bancos rusos. 

1997 
HEAVEN'S GATE 
Los miembros de una secta cometen un suicidio masivo creyendo que están 
viajando por el espacio 

Marshall Applewhite era hijo de un predicador itinerante y llevaba 
una vida convencional hasta el día que conoció a la enfermera Bon-
nie Lu Nettles, cuando era paciente en un hospital para enfermos 
mentales. Durante su estancia en el hospital, Applewhite decidió 
que era el mensajero de un extraterrestre a quien se refería como el 
«miembro más antiguo en el nivel evolutivo por encima de los hu­
manos». 

De alguna manera consiguió persuadir a Nettles de sus teorías y 
ambos cortaron todos los vínculos con sus respectivas familias, se 
cambiaron los nombres por los de «Bo» y «Peep» y comenzaron a de­
cirle a todo el mundo que eran alienígenas llegados del espacio exte­
rior. En 1975, Bo, Peep y veinte seguidores abandonaron sus hogares 
en Oregón y viajaron a Colorado, donde esperaban ser recogidos por 
una nave espacial. 
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Bo murió en 1985, Peep volvió a cambiarse el nombre, esta vez 
por el de «Do» y apareció en San Diego, California, como líder de 
Heaven's Gate o Vencedores Totales Anónimos. Convenció a sus se­
guidores de que su tiempo en la Tierra no era más que un período de 
espera y que muy pronto serían capaces de reunirse con el miembro 
más antiguo en el nivel evolutivo por encima de los humanos. 

En 1997 apareció en el cielo un cometa inusualmente brillante, el 
Hale-Bopp. La población ya sabía que sería visible a simple vista. El 
presentador de radio Art Bell encabezó un grupo de «avistadores re­
motos» que dedujeron que el cometa iba acompañado de naves espa­
ciales que volaban a su lado, y tenían fotografías que lo demostra­
ban. Posteriormente se demostró que las fotografías eran falsas, pero 
en esta ocasión Bell y otros teóricos de la conspiración les habían 
dado una enorme publicidad. 

El 26 de marzo de 1997, Applewhite y 38 miembros de Heaven's 
Gate fueron encontrados en el interior de la mansión en la que vi­
vían. Todos se habían ayudado a administrarse dosis letales de feno-
barbital junto con grandes cantidades de vodka. Los hombres de la 
secta también se habían castrado. 

Una declaración en su web decía: «... la aproximación del Hale-
Bopp es la señal que estábamos esperando, el momento de la llegada 
de la nave espacial del nivel por encima de los humanos para llevar­
nos a casa». 

Ver también: Radio Conspiración. 

OVNIS 

La idea de que la Tierra ha sido visitada por criaturas procedentes de más 
allá de nuestro mundo, de más allá del sistema solar, de diferentes gala­
xias, ha existido probablemente desde la primera vez que el hombre elevó 
la mirada hacia las estrellas. 

Allí arriba, en el cielo, en el espacio exterior, había maravillas que es­
capaban a nuestra comprensión..., y aún están allí. Está en nuestra 
naturaleza especular acerca de aquellas cosas que vemos como mis­
teriosas, y nuestra curiosidad siempre ha alimentado el desarrollo de 
la inteligencia del hombre, expandiendo de forma gradual nuestro 
conocimiento de todo lo que nos rodea. A través de los siglos, cual­
quier anomalía que no pudiera ser explicada de inmediato, con refe­
rencia a la suma total de la experiencia y la sabiduría humanas hasta 
esa fecha, era materia de especulación. Cuando la especulación no 
conseguía proporcionar una respuesta satisfactoria, el pozo inagota­
ble de la imaginación humana se encargaba de crear argumentos y 
tramas extravagantes y fantásticas. Los antiguos egipcios creían que 
las estrellas eran las almas de los muertos que habían ascendido al 
cielo para unirse a los dioses, mientras que los vikingos explicaban la 
forma en que el sol viajaba a través del cielo cada día diciendo que 
era conducido en un carro guiado por la diosa Sol para iluminar el 
mundo. Y si los seres superiores —es decir, los dioses— podían estar 
allí arriba en el cielo, entonces es lógico suponer que querrían visitar 
a sus adoradores en la Tierra de vez en cuando, especialmente a 
aquellos sacerdotes o líderes que afirmaban ser los portavoces de sus 
mandamientos. Existen ilustraciones de muchas culturas que mues­
tran a dioses o ángeles que descienden del cielo. 

Antiguas raíces de vida alienígena 
Ahora bien, tenemos que preguntarnos qué fue primero, ¿el concep­
to de las estrellas como el reino de los dioses, o los dioses en forma de 
extraterrestres que descendían del cielo en grandes naves espaciales 
e inculcaron esa idea en algunas culturas primitivas? ¿Eran alegóri-
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cas aquellas antiguas ilustraciones, dibujadas y grabadas con la ima­
ginación, o eran los registros de hechos reales? Escritores como Erich 
von Daniken creen que muchos monumentos antiguos, por ejemplo 
las pirámides de Gizeh, en Egipto, o las líneas de Nazca —grabados 
de figuras geométricas que representan animales, pájaros y seres hu­
manos en el desierto de Nazca—, en Perú, eran balizas o zonas de 
aterrizaje para naves alienígenas y que los visitantes del espacio ex­
terior habían estado visitando la Tierra desde hacía miles de años. 
Se han vendido más de sesenta millones de ejemplares de sus libros 
en todo el mundo, y mucha gente está indudablemente interesada en 
sus creencias. 

Creencia es una palabra clave cuando hablamos de las teorías de 
la conspiración, y nunca mejor dicho cuando se trata de las hipótesis 
relacionadas con los alienígenas. Mientras que toda la cuestión de los 
ovnis y los alienígenas puede haberse originado con las creencias re­
ligiosas, ahora se ha desarrollado hasta convertirse en una religión 
en sí misma. Y tal como sucede con las formas de religión aceptadas, 
hay que tener fe, porque las pruebas indiscutibles de que dispone­
mos son preciosamente escasas. No se puede probar la existencia de 
los alienígenas más que la existencia de Dios. Los cultos religiosos 
juegan un papel importante. Por ejemplo, las sociedades secretas 
como las organizaciones Thule y Krill, en la Alemania nazi, afirma­
ban haber estado en contacto con alienígenas que entregaron a los 
nazis tecnología avanzada, aunque ello no les sirvió para ganar la 
guerra. En épocas más recientes, en 1997, treinta y nueve miembros 
de la secta Heaven's Gate se suicidaron en San Diego, California, 
para liberarse de sus cuerpos mortales a fin de ser transportados a 
bordo de una nave espacial gigante que se acercaba secretamente a la 
Tierra a la sombra del cometa Hale-Bopp. 

Los vínculos entre las creencias religiosas y la creencia en los alie­
nígenas son innumerables. Muchos están convencidos de que se des­
cubrieron cadáveres de alienígenas cuando una o más naves espacia­
les se estrellaron en Roswell, Nuevo México, en 1947, y que se han 
producido otros hechos similares, como el caso de Rendlesham Fo­
rest, en Suffolk, Inglaterra, en 1980. La teoría dice que la existencia de 
cadáveres alienígenas y ovnis fue silenciada para impedir el colapso 
de todo el tejido de la religión convencional, lo que hubiese provoca­
do el pánico en todo el mundo. 
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Entender bien los hechos 
Los gobiernos, naturalmente, pueden tener muchas otras razones 
para negar la existencia de naves espaciales pilotadas por alieníge­
nas. La escritora Georgina Bruni realizó una exhaustiva investiga­
ción del misterio de Rendlesham Forest, y mientras lo hacía asistió a 
una cena formal en la que estaba presente la primera ministra Mar-
garet Thatcher. Bruni no pudo resistir la tentación de preguntarle a 
la señora Thatcher qué pensaba acerca del fenómeno ovni y recibió 
esta respuesta: «Debe entender bien los hechos. No se le puede con­
tar a la gente». No se habló más del tema, pero el libro de Georgina 
Bruni sobre el misterio de Rendlesham se tituló You Can'i Tell People 
(No se le puede contar a la gente). 

Debemos apuntar aquí una serie de cuestiones relacionadas con 
la forma en que se desarrollan las teorías relacionadas con los ovnis y 
los alienígenas. Es posible que haya sido el editor de Georgina Bruni 
quien utilizara el comentario de la señora Thatcher como una cita 
sensacional e irresistible para usar como título del libro. El sensacio-
nalismo vende, y los editores están en el negocio para ganar dinero, 
pero la promoción de los aspectos más sensacionales de la investiga­
ción en el tema de los ovnis puede contribuir a que los hechos resul­
ten más difíciles de ver. En este caso, el comentario de la primera mi­
nistra británica fue utilizado de un modo que sugería que apoyaba la 
idea de que alienígenas y ovnis están dando vueltas alrededor de 
nuestro planeta. Sin embargo, es mucho más probable que se estu­
viese refiriendo a algo absolutamente diferente. «Debe entender bien 
los hechos» es un consejo muy razonable que la señora Thatcher 
daba regularmente a su propio personal y a los ministros de su gabi­
nete. Ella era científica de información: le gustaban los hechos incon­
testables y conocía los peligros de tratar con verdades a medias. Esta 
situación, por lo tanto, cambia el sentido de la segunda parte de su 
comentario. «No se le puede contar a la gente» es una afirmación 
inacabada. ¿No se le puede contar a la gente qué exactamente? No se 
le puede contar a la gente un montón de tonterías podría ser una de­
ducción bastante acertada, pero no sería un buen título para un libro, 
¿verdad? 

Esto sirve para iluminar otra faceta oscura de las teorías de la 
conspiración relacionadas con los alienígenas. Las declaraciones y 
las pruebas, a menos que sean absolutamente concluyentes e indis­
cutibles, están abiertas a la interpretación. Del mismo modo en que 
las imágenes antiguas de dioses y ángeles pueden ser tomadas por 
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astronautas y la declaración de la señora Thatcher fue utilizada como 
«prueba» de un encubrimiento oficial, también lo fue otorgarle al 
mensaje del astronauta James Lovell el día de Navidad de 1968 un 
significado más siniestro. Con las comunicaciones por radio inte­
rrumpidas cuando la nave espacial Apolo orbitaba la cara oculta de la 
luna, los astronautas no tenían forma de comunicarse con la Tierra y 
el personal que controlaba la misión en Houston no podía rastrearlos 
de ninguna manera. Hasta que la nave espacial no volvió a aparecer 
al otro lado de nuestro satélite nadie sabía con certeza si todo estaba 
bien, y era la primera vez que un vuelo tripulado había orbitado alre­
dedor de la luna. La tensión se palpaba en el ambiente. El mensaje jo­
coso de Lovell cuando la Apolo 8 volvió a establecer contacto con el 
Centro Espacial de Houston: «Informamos que Santa Claus existe», 
sugiriendo que la tripulación de la nave había avistado a Papá Noel 
en sus giros alrededor de la luna, estaba destinado a aliviar la ten­
sión. No obstante, el famoso comentario ha sido interpretado por los 
entusiastas de las conspiraciones como un mensaje en clave de Lo­
vell para hacerles saber de forma encubierta a sus controladores en 
la Tierra que sus compañeros y él habían detectado bases alienígenas 
en el lado oscuro de la luna. ¿Una idea descabellada? En este caso, 
quizá, pero la gente no siempre quiere decir exactamente lo que dice, 
y esto puede representar un grave problema para los investigadores 
cuando interrogan a los testigos. 

Entrevistar a alguien acerca de las extrañas luces y máquinas vo­
ladoras que aparecieron en el cielo alrededor del Área 51, en Nevada, 
debe hacerse de una manera muy delicada. Nunca se deben formular 
preguntas que pudieran sugerir sus propias respuestas, especial­
mente cuando el entrevistado ha estado presente en uno de los am­
bientes más «sugestionables» del planeta. El 16 de abril de 1996, el go­
bernador de Nevada, Bob Miller, designó de manera oficial a la Ruta 
375 del Estado de Nevada, que bordea el Complejo Nellis (sede de las 
instalaciones Área 51 de Groom Lake), como Autopista Extraterres-
tre. Después de recorrer algunos kilómetros por la Autopista Extrate-
rrestre, uno puede hacer un alto en la ciudad de Rachel, entrar en 
la Little Ale'Inn y comerse una hamburguesa ET. Ahora bien, ese ob­
jeto plateado en forma de cigarro que vio en el cielo, no tenía alas, 
¿verdad? De modo que no podía tratarse de un avión, ¿verdad? 

La gente puede confundirse con respecto a las cosas que ha visto, 
y de hecho lo hace. Cualquier oficial de policía le dirá que tres perso­
nas paradas en la misma zona de la misma calle en el mismo momen-
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to pueden dar versiones absolutamente diferentes de un incidente 
puntual sin que ninguna de ellas esté mintiendo; simplemente están 
informando acerca de lo que recuerdan haber visto, lo que no siem­
pre coincide exactamente con lo sucedido. En algunos casos, por su­
puesto, los testigos que afirman haber visto ovnis no están mintien­
do, tampoco están confundidos o no recuerdan correctamente, 
simplemente están equivocados. Parte de un informe del Flying Sau-
cer Working Party creado por el gobierno británico en 1950 para in­
vestigar el fenómeno ovni es un relato del comandante de ala 
Formby, de la RAF, quien avistó a la distancia «un disco brillante y 
redondo que seguía una trayectoria de vuelo regular». Formby lo ob­
servó mediante un telescopio en lo que describió como un día en que 
la «visibilidad era buena, no había nubes en el cielo y brillaba el sol». 
Si luego hubiese perdido de vista al objeto se habría tratado de una 
experiencia ovni clásica, pero pudo mantenerlo en su campo de vi­
sión, y «la posición del objeto cambiaba de manera tal que no refleja­
ba la luz del sol en los ojos del espectador...». El objeto fue identifica­
do como un avión perfectamente normal. Un oficial de la RAF es sin 
duda un testigo experto cuando se trata de aviones, pero el coman­
dante de ala Formby podría haber sido engañado por sus propios 
ojos. El Flying Saucer Working Party utilizó esa evidencia para des­
cartar los informes relativos a los ovnis corno no merecedores de una 
nueva investigación, pero ello puede constituir un nuevo ejemplo de 
otro elemento incluido para complicar aún más los debates acerca 
de la conspiración alienígena: la información errónea. 

Consideremos nuevamente la declaración hecha por la señora 
Thatcher a Georgina Bruni: «Debe entender bien los hechos. No se le 
puede contar a la gente». La primera ministra era conocida por sus 
opiniones directas y francas sobre la mayoría de los temas y tenía por 
costumbre ser muy precisa. No obstante, nada acerca de esta decla­
ración es preciso. Es absolutamente ambigua. Ello, sin embargo, no 
significa que lo que la señora Thatcher dijo no fuera dicho de forma 
deliberada. Cuando alguien con quien había estado conversando 
amablemente le hizo una pregunta, hubiese sido descortés ignorarla 
o no darle importancia. En cambio, Thatcher dio una respuesta que 
podía ser interpretada de diferentes maneras: o se admitía que la 
existencia de los alienígenas no era conveniente para «la gente», o se­
ría mejor que ella no fuese por ahí diciendo tonterías. Algunos teóri­
cos de la conspiración creen que la confusión creada por las autori­
dades es, en sí misma, parte de una conspiración. 
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Caldos de cultivo 
Al crear un enorme misterio alrededor de los ovnis y los alienígenas, 
y hacer declaraciones que luego son puestas en tela de juicio, los go­
biernos están abonando un terreno en el que pueden prosperar las 
especulaciones relacionadas con la existencia de ovnis alienígenas. 
Esto podría deberse a una maniobra de encubrimiento del desplie­
gue de aviones secretos. Después de todo, la existencia del avión de 
combate F-117 Nighthawk no se hizo pública hasta 1988, aunque ha­
bía entrado en servicio en la Fuerza Aérea de Estados Unidos en 
1982. Antes de esa fecha, obviamente, debió pasar por un programa 
de desarrollo y pruebas como cualquier otro avión. La autorización 
para comenzar la producción de los F-l 17 en las instalaciones de Pro­
yectos de Desarrollo Avanzado de la Lockheed Martin, conocido 
como «Skunk Works», en Burbank, California, fue otorgada en 1978. 
¿Nadie vio volar a estos aviones durante diez años? Si alguien lo 
hizo, habría visto seguramente algo que no se parecía en nada a nin­
gún otro avión: un objeto volador no identificado, es decir, un ovni. 

Considerando que hoy el Nighthawk y su tecnología llevan vein­
ticinco años anticuados, ¿qué nuevo avión secreto ha sido probado 
en el último cuarto de siglo? No resulta verosímil que actualmente 
no existan proyectos militares secretos acerca de los cuales el público 
en general, y gran parte de nuestras fuerzas armadas, no sepan una 
palabra. ¿Eran acaso aviones militares secretos los que volaban sobre 
Bélgica durante la oleada de avistamientos de 1990? Vuelos de prue­
ba, maniobras y salidas operacionales por parte de esa clase de avio­
nes serían catalogados casi seguramente como avistamientos de ov­
nis si fuesen observados por cualquier persona que no tuviese 
información confidencial. Tal vez las autoridades prefieran que las 
cosas se mantengan de ese modo. Si uno puede aceptar esa tesis, en­
tonces no resulta muy difícil aceptar que las llamadas «abducciones 
alienígenas» pueden estar relacionadas también con nuestros pro­
pios servicios de seguridad. 

Esto no significa afirmar que los alienígenas no existen. Aunque 
hay muy pocas o ninguna prueba concreta para probar su existencia, 
del mismo modo, como sucede en el caso de Dios, no existe ninguna 
prueba concreta de lo contrario. De hecho, hay una montaña de 
pruebas estadísticas para apoyar la probabilidad de que haya real­
mente otras formas de vida en el infinito universo en el que se en­
cuentra nuestro planeta. Con tantos miles de millones de sistemas 
estelares donde elegir, las probabilidades de que la vida no se haya 
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El F-117 Nighthawk fue desarrollado en absoluto secreto. 
Las teorías de la conspiración crecieron inevitablemente 

alrededor de este avión. 

desarrollado también allí fuera, aunque quizá no de la misma forma 
que aquí, parecen muy escasas. Sin embargo, aunque existe una gran 
probabilidad de que alguna forma de vida haya conseguido desarro­
llarse, las posibilidades de que lo haya hecho hasta el extremo de que 
esos individuos puedan abandonar su propio planeta y viajar a tra­
vés del espacio no son demasiado plausibles. Y las posibilidades de 
que de alguno de los planetas que orbitan en todos los diferentes sis­
temas solares pudieran habernos descubierto a nosotros en la Tierra 
se vuelven muy remotas. Sin embargo, incluso así, eso no significa 
que no haya ocurrido. 

¿Ellos lo saben? 
Algunas personas creen que los alienígenas establecieron contacto 
oficialmente con el gobierno de Estados Unidos en los años sesenta 
después de haber aterrizado en la base Holloman de la Fuerza Aérea 
en Nuevo México. Se establecieron relaciones diplomáticas y los alie­
nígenas dejaron en nuestro planeta un embajador, llamado KRLL, 
quien ya ha muerto. Que las grandes potencias conocen la existencia 
de los alienígenas es la columna vertebral de muchas de las teorías de 
la conspiración, pero hoy se cree que la información errónea que se 
ha divulgado a lo largo de todos estos años sirve a un propósito di­
ferente. Al alentar la creencia en la existencia de seres de otros pla­
netas, nuestros gobiernos han estado allanando el camino para un 
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Informe del Fiying Saucer Working Party, uno de tantos 
informes acerca de ovnis publicado por el gobierno británico 

a comienzos de los años cincuenta. 

anuncio inminente —posiblemente un «primer contacto» organiza­
do— de que no estamos solos en el universo. ¿Por qué habrían de ha­
cer semejante cosa? 

El 30 de octubre de 1938, la dramatización radiofónica a través de 
los micrófonos de Columbia Broadcasting Systems de la obra de H. 
G. Wells, La guerra de los mundos, a cargo de Orson Welles, fue trans­
mitida como si se tratase efectivamente de una invasión extraterres-
tre que se estaba produciendo en tiempo real. A pesar de los anun­
cios previos al programa de que se trataba de una obra de ficción, el 
pánico se extendió como un reguero de pólvora. La gente invadió las 
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comisarías y otros servicios de emergencia, pidiendo consejo sobre la 
forma de evacuar las ciudades o protegerse del gas venenoso que 
lanzaban los invasores alienígenas. Muchas personas informaron ha­
ber visto naves espaciales reales. Esto es algo que jamás podría ocu­
rrir hoy. Las series de televisión como Star Trek y Stargate y las pelí­
culas como Encuentros en la tercera fase, E. T. e Independence Doy, e 
innumerables novelas y obras de no ficción acerca de alienígenas, ab­
ducciones y ovnis han contribuido a que la gente esté mejor prepara­
da para manejar cualquier cosa que pueda propalar una emisora de 
radio. Los teóricos de la conspiración sostienen que nuestros gobier­
nos están trabajando sobre el mismo principio. 

Entretanto, los escépticos continuarán negando la existencia de 
los alienígenas hasta que no se les presente una prueba irrefutable, 
argumentando para ello que tienen todo el derecho del mundo a exi­
gir una prueba indiscutible. Cari Sagan, el respetado astrónomo, de­
seaba desesperadamente que hubiese formas de vida inteligente en 
otros lugares del universo, pero su respuesta ante la pregunta de si 
existían o no era: «Sería un acontecimiento absolutamente transfor­
mador en la historia de la humanidad. Pero las apuestas son tan altas 
con respecto a si es verdadero o falso que debemos exigir los están­
dares de evidencia más rigurosos». En cuanto a la clase de activida­
des que esas criaturas alienígenas pudieran estar desarrollando en 
nuestro planeta, su respuesta como científico era: «Precisamente de­
bido a la falibilidad humana, las afirmaciones extraordinarias re­
quieren también una prueba extraordinaria». 

La propia naturaleza de las teorías de la conspiración significa 
que esa clase de prueba extraordinaria no es exigible ni deseable. 
Como podría haber añadido James Lovell a su comentario sobre San­
ta Claus: «Todo lo que tenéis que hacer es creer». 

4000 a J C 
LOS SUMERIOS Y LOS ANUNNAKI 
Alienígenas considerados dioses visitaron el mundo antiguo..., y siguen 
haciéndolo hoy 

Los sumerios eran un pueblo que vivió en la antigua Mesopotamia, 
una región ocupada hoy principalmente por Irak, desde aproxima­
damente 4000 a.J.C. En aquellos tiempos, la mayoría de las culturas 
eran nómadas, pero los sumerios construyeron ciudades, desarrolla-
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ron sistemas de regadío, cultivaron granos, criaron ganado y se con­
virtieron en comerciantes. También construyeron barcos para trans­
portar productos, inventaron una forma de escritura y un sistema 
aritmético, cartografiaron las estrellas y, dividiendo el círculo en se­
senta segmentos, fijaron la base para nuestra forma de calcular el 
tiempo. Libraron guerras territoriales y trataban a los vencidos como 
esclavos. Entonces, aproximadamente en 2000 a. J.C., los sumerios 
fueron arrasados por invasores procedentes del norte. 

Los grandes avances realizados por los sumerios han sido atri­
buidos por algunos no al ingenio del hombre sino a la intervención 
alienígena. Los teóricos de la conspiración creen que los dioses que 
veneraban los sumerios eran en realidad criaturas llamadas Anun-
naki y que procedían del planeta Nibiru. Se suponía que los Anun-
naki no sólo educaron a los sumerios sino que se cruzaron con ellos, 
produciendo así una raza humana más avanzada que luego dominó 
la especie. La teoría sugiere además que estos seres continúan con­
trolando regularmente el progreso de su experimento. 

Los textos sumerios que han conseguido sobrevivir en forma de 
pictogramas muestran imágenes que algunos han interpretado como 
alienígenas que descienden desde las alturas. El tema de los «dioses 
alienígenas» ha sido desarrollado sobre todo por el escritor Erich 
von Dániken, quien continuó su primer libro, ¿Carros de los dioses? 
(1968), con otras dos docenas de títulos en una línea similar. 

Los dibujos, monumentos y textos antiguos, incluyendo la Biblia, 
pueden ser utilizados sin duda como una «prueba» para apoyar la 
teoría de los dioses alienígenas, pero también pueden ser vistos bajo 
otra luz, proporcionando tanto entretenimiento como pruebas de 
nuestro pasado extraterrestre. 

1945 
EL TRIÁNGULO DE LAS BERMUDAS 
Un área del Atlántico que se extiende al este de las islas Bermudas es un 
coto de caza para los alienígenas buscadores de trofeos 

El llamado Triángulo de las Bermudas es una zona definida por unas 
líneas imaginarias que van desde las Bermudas hasta Puerto Rico, 
continúan hacia el extremo meridional de la península de Florida y 
regresan a las Bermudas. La idea de que un número desproporciona­
do de barcos y aviones ha desaparecido aquí en circunstancias 
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inusuales fue sugerida por primera vez hace cincuenta años, cuando 
toda esta zona fue llamada el «mar del Diablo», pero se convirtió en 
un tema de conversación real con la publicación del libro de Charles 
Berlitz El triángulo de las Bermudas (1974). Berlitz catalogó toda una 
serie de desapariciones, incluyendo una escuadrilla compuesta por 
cinco bombarderos-torpederos de la marina estadounidense en di­
ciembre de 1945, el legendario vuelo 19. Berlitz informó de insólitas 
lecturas en la brújula, extrañas condiciones del mar, e incluso falta de 
flotabilidad en los barcos, antes de proponer varias teorías para tra­
tar de explicar ese misterio. Las más extravagantes de estas teorías 
—el triángulo como una puerta de entrada a otra dimensión; el ho­
gar de los habitantes de la Atlántida, quienes estarían protegiendo 
su intimidad; la guarida de alienígenas, quienes estarían secuestran­
do gente, barcos y aviones— despertaron la imaginación del público 
y el libro se convirtió en un éxito de ventas. 

Los teóricos de la conspiración creen que se trata de un área espe­
cífica donde los alienígenas capturan especímenes para estudiarlos y 
que, aunque las autoridades lo saben, no hacen nada para evitar así 
conflictos con los extraterrestres. 

De hecho, no existe ninguna prueba de actividad alienígena en el 
Triángulo de las Bermudas, aunque los pilotos del vuelo 19 aparecen 
a bordo de una nave alienígena en una escena de Encuentros en la ter­
cera fase. En la región, no obstante, hay abundantes pruebas de fenó­
menos naturales, incluyendo violentas tormentas tropicales, emisio­
nes gaseosas del lecho marino y actividad sísmica. Se trata, además, 
de una de las zonas del planeta de mayor tráfico marítimo y, estadís­
ticamente, no muestra una pérdida de embarcaciones mayor que en 
otros lugares. 

1945 
«FOOFIGHTERS» 
Las tripulaciones de bombarderos durante la segunda guerra mundial 
fueron «observados» por brillantes naves alienígenas 

Durante la segunda guerra mundial, las tripulaciones de aviones 
aliados informaron haber visto luces extrañas o pequeños discos de 
color anaranjado que volaban cerca de sus aviones. Apodados «Foo 
fighters», se creía que eran una nueva clase de arma alemana ya que 
nunca se los veía en espacio amigo. Sin embargo, esas bolas de luz no 
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hacían ningún intento por atacarlos, desapareciendo habitualmente 
al cabo de unos pocos minutos. Los soldados aliados que combatían 
cerca de las líneas del frente en Europa también informaron haber 
visto discos similares en el cielo, al igual que los pilotos que lucha­
ban contra los japoneses en Extremo Oriente. 

Los teóricos de la conspiración creen que los Foo fighters eran 
naves o sondas alienígenas enviadas para observar el conflicto y que 
este hecho era conocido por los gobiernos aliados, aunque es un se­
creto que se ha mantenido hasta hoy. 

Los registros militares e incluso los artículos de los periódicos de 
la época no mencionan en absoluto a los alienígenas. En cambio, 
como los avistamientos se realizaban sobre territorio en manos del 
enemigo, se suponía que esos objetos voladores eran armas secretas 
alemanas, como el misil Wassefall, controlado por radio, o el Feuer-
ball. Este último era, aparentemente, un cohete experimental con 
control remoto o bien un artilugio propulsado a reacción, diseñado 
para volar junto a un avión y emitir señales para interferir en sus fre­
cuencias de radio y radar o afectar sus motores. Se sabe que el Was-
serfall existió; sin embargo, el Feuerball probablemente no, pero no 
hay informes de que ninguno de los dos artefactos haya sido desple­
gado con éxito. 

Los fenómenos naturales como las estrellas fugaces o el fuego de 
san Telmo podrían explicar algunos de estos avistamientos, mientras 
que los cristales de hielo en el aire o las estelas de vapor de los avio­
nes, reflejando la luz o los tubos de escape brillantes por el calor, po­
drían servir como explicación para otros. Sin embargo, sesenta años 
más tarde aún no se tiene una respuesta concluyente que explique el 
misterio de los Foo fighters 

1945 
DISCOS VOLADORES NAZIS 
Científicos alemanes, instruidos por alienígenas, crearon unas avanzadas 
máquinas voladoras empleando para ello tecnología extraterrestre 

En los meses finales de la segunda guerra mundial, mientras las 
fuerzas aliadas se abrían paso hacia Alemania desde el oeste y los so­
viéticos avanzaban desde el frente oriental, una de las máximas prio­
ridades para los expertos de inteligencia de ambos lados era capturar 
al personal y la documentación alemanes. Los científicos y técnicos 
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germanos tenían un conocimiento profundo del armamento más 
avanzado de su país, gran parte del cual los nazis ordenaron que fue­
se destruido, al igual que las instalaciones de investigación, mientras 
que los oficiales de inteligencia poseían una información que demos­
traría ser muy valiosa en los años del enfrentamiento de los dos blo­
ques durante la guerra fría. 

Los Aliados iban a la zaga de Alemania en cuanto al desarrollo 
de la tecnología militar, ya que los alemanes habían producido el pri­
mer caza a reacción, el misil de crucero V-l a pulsorreacción, el misil 
balístico V-2 propulsado por cohetes, y el avión más veloz de la gue­
rra, el avión-cohete Me 163. Aunque oficialmente las potencias occi­
dentales se mostraban reacias a emplear a alemanes que habían sido 
prominentes figuras dentro del nazismo o habían participado en in­
vestigaciones en las que se había empleado mano de obra esclava o 
la experimentación humana, la opción de dejarlos en libertad para 
que continuasen su trabajo para una nueva Alemania o que cayesen 
en manos de los soviéticos no era viable. 

Los estadounidenses planearon la operación Paperclip a comien­
zos de 1946 para permitir que los alemanes capturados o bajo su in­
fluencia pudiesen emigrar a Estados Unidos. Cientos de científicos, 
técnicos y sus familias recibieron casas en su nuevo país y muchos de 
ellos comenzaron una nueva vida como ciudadanos de Estados Uni­
dos, en las instalaciones de investigación militar en Fort Bliss, Texas. 
Uno de esos científicos, Wernher von Braun, el ingeniero espacial que 
había creado el V-2, se había rendido con quinientos de sus colaborado­
res a las fuerzas norteamericanas. Más tarde, junto con algunos miem­
bros de su equipo, Von Braun trabajó en el desarrollo de misiles para el 
ejército de Estados Unidos y se convirtió en un referente de la NASA. 

La teoría de la conspiración 
Algunas personas creen que la investigación y el desarrollo militares 
alemanes estaban tan avanzados debido a los contactos entre los 
alienígenas y las sociedades secretas místicas alemanas. Afirman que 
fueron los alienígenas quienes proporcionaron los planos y la asis­
tencia necesaria para construir los platillos volantes y otras máqui­
nas capaces de alcanzar velocidades increíbles. 

Las pruebas 
Hay abundantes pruebas de la existencia de sociedades secretas en 
Alemania antes de la segunda guerra mundial (ya hemos menciona-
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do a las organizaciones Thule y Krill, que jugaron un papel impor­
tante en el ascenso del partido nazi al poder), pero no hay ningún 
modo de probar que estuviesen en contacto con alienígenas. 

El veredicto 
Los científicos alemanes estaban trabajando en discos voladores y 
otros diseños avanzados de aviones. Al acabar la primera guerra 
mundial, el Tratado de Versalles prohibió a Alemania que fabricase 
aviones militares. Esta medida tuvo un efecto devastador sobre la in­
dustria aeronáutica alemana, y muchos jóvenes entusiastas de la 
aviación concentraron sus esfuerzos en la creación de diseños 
inusuales destinados al incipiente deporte de los planeadores. Ello 
significó, por lo tanto, que estaban trabajando para perfeccionar la 
aerodinámica y el diseño de las alas, y Alemania pronto se convirtió 
en el líder mundial en este campo. 

En los años treinta, los hermanos Walter y Reimar Horten esta­
ban construyendo planeadores «V», o de ala delta, y durante la se­
gunda guerra mundial desarrollaron aviones a reacción «ala vo­
ladora» sin cola para la Luftwaffe. Alexander Lippisch diseñó y 

El científico aeroespacial nazi Wernher von Braun, fotografiado aquí con el 
presidente John F. Kennedy, trabajó más tarde en el programa espacial 

estadounidense. 
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construyó un avión triangular con alas delta y también participó en 
el avión-cohete de ala delta Me 163. Arthur Sack construyó un avión 
de ala circular, y el profesor Heinrich Focke, de la compañía Focke-
Wulf, patentó su propio diseño de disco volador en 1939. Los alema­
nes hicieron volar durante la segunda guerra mundial prototipos 
triangulares y aviones en forma de bumerán, y existen informes que 
sugieren que es posible que hubieran probado también aviones de 
ala circular o en forma de disco, propulsados por nuevos motores a 
reacción o cohetes. La tecnología que necesitaban para conseguirlo 
ya existía, y no habrían necesitado ninguna ayuda de los alienígenas. 

Ver también: El incidente Roswell y Área 51. 

1947 

EL INCIDENTE ROSWELL 

Una nave espacial alienígena se estrelló en el desierto de Nuevo México 
y fue recuperada por las autoridades, pero el incidente fue silenciado 

En junio de 1947, el ranchero Mac Brazel estaba trabajando en su 
granja de ovejas a unos cincuenta kilómetros de Corona, una pobla­
ción situada a ciento veinte kilómetros al noroeste de Roswell, en 
Nuevo México, cuando descubrió unos restos metálicos de color pla­
teado —que luego describió como si fuese papel de aluminio— y 
unas varillas esparcidos sobre una amplia zona. No volvió a pensar 
en el asunto hasta que, tres semanas más tarde, durante un viaje a 
Corona para vender lana, oyó hablar de los numerosos avistamien-
tos de ovnis que se habían producido en todo el país. Al no tener ra­
dio ni teléfono en su rancho, Brazel no sabía nada acerca de los ovnis, 
pero pensó que los restos que había encontrado en el desierto eran lo 
bastante extraños como para informar al sheriff de Roswell el 7 de ju­
lio, esperando quizá que hubiese alguna recompensa. El sheriff 
George Wilcox comunicó el hallazgo al oficial de inteligencia del 
ejército de Roswell, mayor Jesse Marcel, quien se dirigió a la zona 
para inspeccionar los restos. El titular del Roswell Daily Record del 8 
de julio decía: «El RAAF [Roswell Army Air Field] captura un plati­
llo volante en un rancho de la región de Roswell». Marcel había 
anunciado que los restos pertenecían a un platillo volante y un equi­
po de la base área fue asignado para recuperar los restos, que fueron 
trasladados en avión a Wright Field, en Dayton, Ohio, uno de los 
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El informe Roswell de la Fuerza Aérea de 1994 añrma que la capa 
protectora de una sonda Voyager fue confundida con un ovni. 

centros de pruebas de vuelo más importantes de Estados Unidos, 
para ser examinados. En este punto, la historia oficial cambió com­
pletamente, identificándose los restos como parte de un globo aeros­
tático meteorológico o una antena de radar, aunque podría haberse 
tratado también de uno de los globos ultrasecretos del proyecto Mo-
gul destinados a controlar las pruebas nucleares que realizaban los 
soviéticos. La excitación suscitada por el extraño hallazgo se fue apa­
gando y todo el incidente pareció aceptarse como una falsa alarma, 
alimentada por una ola de histeria a causa de los ovnis. No se volvió 
a hablar de este incidente durante treinta años. 

La teoría de la conspiración 
El doctor Robert Carr, un profesor retirado de la Universidad del Sur 
de Florida, volvió a encender el debate en torno al incidente de Ros­
well en los años setenta, cuando afirmó haber entrevistado a testigos 
de la caída de un ovni en Aztec, Nuevo México. Tanto la nave como 
sus ocupantes habían sido recuperados. En 1978, el físico nuclear 
Stanton Friedman y el ex maestro William Moore comenzaron a es-

718 

cribir un libro, The Roswell Incident, que fue publicado en 1980 con 
Charles Berlitz como coautor. Ellos sostenían que los restos de una 
nave alienígena habían sido recuperados en el rancho Brazel, cerca 
de Corona, y que la nave se había estrellado a unos 290 kilómetros al 
oeste de Roswell, donde fueron recuperados los cuerpos de los alie­
nígenas. Los autores añadieron que los frágiles restos del «globo» 
que el mayor Marcel había exhibido ante la prensa no eran los encon­
trados originalmente, ya que las declaraciones previas habían descri­
to los restos metálicos plateados como finos pero resistentes a la ac­
ción persistente de un soplete y un martillo, e imposibles de cortar o 
doblar. Entonces tomó cuerpo la teoría de la conspiración de que el 
gobierno de Estados Unidos estaba encubriendo la existencia de la 
nave espacial alienígena y de las criaturas extraterrestres que viaja­
ban en ella, para evitar que se desatara el pánico mundial ante una 
invasión extraterrestre. Es posible que estuviesen preocupados por 
eliminar la tecnología alienígena —máquinas que funcionaban con 
agua—, que podía debilitar la economía estadounidense y convertir 
la industria del petróleo en algo del pasado. 

Las pruebas 
Parece existir abundante información para probar la historia de la 
caída de la nave espacial en el desierto de Nuevo México. En julio 
de 1947, Lydia Sleppy, una operadora de telegrafía de Albuquer-
que, estaba escribiendo una historia sobre el accidente del platillo 
volante que le estaban dictando para un servicio cablegráfico de 
noticias cuando, según The Roswell Incident, su trabajo se vio inte­
rrumpido por la llegada de un mensaje procedente de una fuente 
desconocida: «Atención, Albuquerque. No transmitir. Repito, no 
transmitir este mensaje. Interrumpir la comunicación inmediata­
mente». Al menos, eso era lo que recordaba Lydia Sleppy en los 
años setenta. Casi veinte años más tarde, ella afirmó que el mensaje 
decía: «Aquí el FBI. Interrumpa de inmediato toda comunicación». 
Éste es sólo un ejemplo de cómo cambian las historias de los testi­
gos, como se podría esperar, después de cuarenta y cinco años. De 
hecho, son tantos los testigos que han sido desacreditados, con ra­
zón o sin ella, y tantos los charlatanes que han quedado en eviden­
cia en el caso Roswell, incluyendo algunos que produjeron una pe­
lícula de una «autopsia alienígena», que la verdad de lo que haya 
sucedido se encuentra hoy envuelta en numerosas capas de especu­
lación e invención. 
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Los frutos de la investigación de Friedman y Moore 
del incidente Roswell, publicados en 1980. 

En 1997, Stanton Friedman publicó su libro Top Secret/Majic, una 
investigación centrada en Majic-12, un grupo que, según la filtración 
de documentos secretos, fue creado por el presidente Truman en 
1947 con el propósito de «recuperar para su estudio científico todos 
los materiales de fabricación extranjera o extraterrestre», incluyendo 
entre ellos a las EBE o entidades biológicas extraterrestres. Después 
de haber dedicado trece años a este material, Friedman se conven­
ció de que, en 1947 las autoridades habían recuperado los restos de la 
nave o naves extraterrestres junto con los cuerpos de sus ocupantes. 
Pero los documentos han sido denunciados como falsificaciones por 
los escépticos, quienes señalan que, aun cuando hubiesen sido «fil­
trados» por una fuente gubernamental, no prueban necesariamente 
que los alienígenas y sus naves existan, sólo que estamos siendo per­
suadidos de que es así, posiblemente para proteger el propio progra­
ma norteamericano de desarrollo de aviones secretos perpetuando el 
mito de los ovnis estraterrestres. 
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El veredicto 
Los restos encontrados en Roswell podrían haber tenido un origen 
terrestre. Aun cuando se hubiese recuperado un «platillo volante», 
pudo haberse tratado de un avión experimental militar estadouni­
dense y no de una nave espacial extraterrestre. Toda la historia de los 
alienígenas podría formar parte de una cortina de humo creada por 
los servicios de seguridad para ocultar los fallos de uno de sus pro­
pios artilugios. En algún punto de la historia de Roswell, la verdad 
se perdió entre un montón de mentiras. 

Ver también: Discos voladores nazis. 

1947-HASTA LA ACTUALIDAD 
OVNIS SILENCIADOS POR LOS PODERES POLÍTICOS 
Los gobiernos del mundo niegan la existencia de los ovnis para proteger 
a la religión organizada e impedir que se desate el pánico entre la gente 

El 24 de junio de 1947, Kenneth Arnold, un piloto experimentado, es­
taba volando en un avión ligero a través de las montañas Cascade, en 
el Estado de Washington, cuando divisó nueve naves en forma de 
media luna que volaban en formación cerca de Mount Rainier. Las 
naves parecían sumergirse o brincar en el aire. La noticia del avista-
miento no tardó en aparecer en la prensa, que informó que los obje­
tos no identificados se desplazaban a una extraordinaria velocidad, 
imposible de alcanzar por ningún avión conocido. A partir de ese 
momento se produjo en Estados Unidos una auténtica oleada de 
avistamientos y cundió el pánico ante la posibilidad de que se tratase 
de invasores extraterrestres o, peor aún, que los rusos estuviesen 
violando el espacio aéreo de Estados Unidos. 

El avistamiento de Kenneth Arnold es considerado como un clá­
sico encuentro con un ovni, con un aviador civil veterano y fiable 
como el más verosímil de los testigos. Si bien muchos avistamientos 
de ovnis pueden ser desechados por una multitud de razones 
—identificación errónea de un avión civil o militar, fenómenos natu­
rales como tormentas eléctricas, estrellas fugaces o lluvias de meteo­
ritos, e incluso confusión provocada por estrellas y planetas brillan­
tes (Venus es el favorito)—, hay otros que desafían las explicaciones 
más simples. De hecho, aparentemente se produjeron suficientes 
avistamientos como para que la Fuerza Aérea crease el equipo de in-
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vestigación de ovnis proyecto Signo, en 1947. Signo se convirtió en el 
proyecto Grudge, en 1949, y en el proyecto Libro Azul, en 1952. El 
equipo de este último proyecto, aunque en algunos momentos que­
dó reducido a un puñado de personas, registró e investigó los avista-
mientos de ovnis hasta que fue disuelto en 1969. En Gran Bretaña, el 
gobierno creó el Flying Saucer Working Party en 1950 para investi­
gar los informes de avistamientos y, a comienzos de los años noven­
ta, el funcionario público e investigador del fenómeno ovni Nick 
Pope, autor de Open Shes, Closed Minds (1990), fue integrado en el 
ministerio (personal del aire) con la misión de estudiar los informes 
sobre los ovnis. 

Los gobiernos, por lo tanto, parecen tomar en serio la amenaza 
ovni, no menos que las autoridades belgas, quienes sufrieron un con­
siderable sobresalto en 1990 a raíz de centenares de avistamientos de 
ovnis en un lapso de pocos meses. El incidente culminó el 30 de mar­
zo de 1990, cuando dos pilotos de F-16 nunca pudieron establecer 
contacto visual, a pesar de tener un objeto localizado en el radar, 
pero describieron, en cambio, las maniobras imposibles que tuvo 
que hacer para evitarlos. La nave finalmente se alejó sobre el mar del 
Norte a una velocidad que los F-16, capaces de alcanzar Mach 2, no 
pudieron igualar. Miles de belgas informaron haber visto un enorme 
avión triangular, volando a baja altura y con movimientos lentos, 
durante la «oleada ovni» de 1989-1990, creando una de las series de 
avistamientos mejor documentadas que se haya registrado nunca. 

La teoría de la conspiración 
Algunas personas creen que las mayores potencias del mundo saben 
que los ovnis son naves alienígenas, pero lo mantienen en secre­
to para evitar que cunda el pánico ante una invasión extraterrestre 
y para impedir el colapso de las grandes religiones organizadas, que 
no aceptarían la existencia de criaturas de otros planetas, y porque 
las naciones más poderosas de la Tierra no pueden hacer nada para 
impedir el contacto. 

Las pruebas 
Aunque no hay duda de que los ovnis existen, no puede afirmarse 
con certeza que se trata de naves pilotadas por criaturas extraterres-
tres. La mayoría de los investigadores coinciden en que sólo un ínfi­
mo porcentaje de avistamientos desafían una explicación racional, 
pero ello no los convierte necesariamente en naves alienígenas. El 
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avistamiento de Kenneth Arnold en 1947 fue convertido en una noti­
cia sensacionalista por los medios de comunicación. Él nunca afirmó 
que el objeto volador viajase a una velocidad extraordinaria, y pensó 
en todo momento que se trataba de aviones secretos estadouniden­
ses de avanzado diseño. Es posible que estuviera en lo cierto. Lo que 
Arnold vio bien pudieron ser un desarrollo estadounidense del Hor­
ren Gotha Ho IX o las «alas voladoras» Northrop YB-49 alemanes. 
Sus características de vuelo manifiestamente extrañas pudieron estar 
provocadas por la niebla y otras condiciones atmosféricas que dis­
torsionaron la visión de Arnold. 

Del mismo modo, el objeto que persiguieron los pilotos de los F-16 
belgas en 1990 pudo haber sido un avión ultrasecreto, como el avión 
espía Aurore, que es capaz de alcanzar aparentemente una velocidad 
de Mach 6, más de 4.800 km/h. También pudo tratarse de un vehícu­
lo de reconocimiento no tripulado, quedando sustentada esta opinión 
por las maniobras que ejecutaba y que implicaban fuerzas G a las que 
ningún piloto hubiese conseguido sobrevivir. Aunque los fenómenos 
atmosféricos naturales pueden crear «sombras» en los radares, que 
luego pueden aparecer como contactos erróneos capaces de rebotar 
de una manera imprevisible en las pantallas de los operadores, los pi­
lotos de los F-16 belgas no creían estar persiguiendo sombras, y la últi­
ma comunicación informaba que su ovni se alejaba sobre el mar hacia 
la costa de Inglaterra. Las autoridades británicas negaron que ningún 
avión desconocido hubiera invadido su espacio aéreo, pero en Ingla­
terra hay una serie de bases, incluyendo la de Boscombe Down en 
Wiltshire y la de Warton en Lancashire, en las que se han realizado 
vuelos experimentales con aviones secretos. El ovni belga, de vuelo 
rasante y movimientos lentos, pudo ser diferente, pero no por ello de­
jar de ser un avión militar secreto. La Corporación Aereon trabajó en 
diseños de vehículos triangulares extremadamente largos LTA («más 
ligeros que el aire», en sus siglas en inglés) para las fuerzas armadas 
norteamericanas en los años setenta. Estos híbridos de avión y nave 
espacial debían tener una capacidad de carga masiva y ser utilizados 
como transportes «furtivos» con la capacidad de volar muy lentamen­
te y permanecer suspendidos en el aire si fuese necesario. 

El veredicto 
Los aviones militares secretos pueden ser la respuesta de muchos 
avistamientos de otro modo inexplicables y, a fin de preservar su ca­
rácter secreto, los militares pueden mostrarse más que satisfechos de 
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que haya testigos que crean haber visto algo que suponen que tiene 
un origen extraterrestre. Que efectivamente haya sido así sigue sien­
do una posibilidad que no debe descartarse. 

1969 
EL ALUNIZAJE 
El alunizaje fue simulado por la NASA o bien los alienígenas impidieron 
que ocurriera 

El 20 de julio de 1969, el astronauta Neil Armstrong, de la misión Apo­
lo 11, se convirtió en el primer hombre que pisaba la superficie lunar. 
En los cortos ocho años de la guerra fría desde que Alan Shepard se 
convirtiera en el primer norteamericano en viajar al espacio en mayo 
de 1961 —el cosmonauta soviético Yuri Gagarin fue el primer hom­
bre en viajar al espacio, orbitando alrededor de la Tierra dos meses 
antes—, la NASA había superado la supremacía en tecnología espa­
cial de la URSS. El presidente Kennedy había prometido después de 
la misión de Shepard: «... esta nación debe comprometerse en alcan­
zar la meta, antes del final de esta década, de poner un hombre en la 
luna y devolverlo sano y salvo a la Tierra». La NASA se encargó de 
hacer buena la promesa del presidente seis años después de su asesi­
nato en Dallas, con lo que esperaban que el mundo viese como una 
demostración de la superioridad de la técnica y el ingenio occidenta­
les sobre la tecnología soviética. Estados Unidos había vencido en la 
carrera a la luna, y el paseo triunfal de Armstrong sobre su superficie 
fue contemplado por una audiencia televisiva calculada en 600 millo­
nes de personas. Después de diecinueve minutos de paseo lunar, a 
Armstrong se le unió el astronauta Buzz Aldrin. Incluyendo el tiempo 
en el interior del módulo de aterrizaje lunar, los dos astronautas pa­
saron veintidós horas en la superficie de nuestro satélite antes de vol­
ver a despegar para reunirse con el tercer miembro de la Apolo 11, Mi-
chael Collins, quien estaba orbitando a bordo del módulo de mando. 
El viaje de regreso se prolongó durante tres días antes de que la cáp­
sula espacial cayera en aguas del Pacífico el 2é de julio. 

La teoría de la conspiración 
Algunas personas sostienen que el alunizaje fue simulado utilizando 
un estudio de filmación estilo Hollywood, y que la NASA perpetró 
este elaborado fraude para satisfacer la promesa hecha por Kennedy, 
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no perder prestigio ante sus rivales soviéticos y evitar que el gobierno 
le recortase el presupuesto si perdían la carrera espacial. Una teoría 
incluso más siniestra sugiere que las misiones Apolo anteriores ha­
bían descubierto bases alienígenas en la Luna y que fueron adverti­
dos de que no debían acercarse. 

Las pruebas 
Para apoyar sus ideas, los teóricos de la conspiración citan las pala­
bras del astronauta James Lovell, miembro de la Apolo 8, cuando su 
módulo de mando, en órbita lunar, emergió de la suspensión tempo­
ral de comunicación por radio en el «lado oscuro» de la luna el día de 
Navidad de 1968: «Informamos que Santa Claus existe». Se dice que 
éste fue un mensaje en clave para comunicar que había avistado una 
base alienígena. El hecho de que el hombre ya no viaje a la Luna tam­
bién se utiliza como argumento para apoyar este caso, pero la teoría 
se sostiene tanto como agua hay en el mar de la Tranquilidad. 

El veredicto 
Enviar un cohete Saturno V de 110 metros de altura, con la nave Apo­
lo 11 posada en el extremo, despegando de Cabo Kennedy en Florida 
y contemplado por miles de personas in situ y cientos de millones en 
las pantallas de televisión, convertiría este acontecimiento, incluso 
sin los efectos especiales necesarios para recrear el resto de la misión, 
en el engaño más elaborado jamás producido. La NASA señala que 
hubiese sido más caro simular las misiones Apolo, por las razones 
que fueran, que llevarlas realmente a cabo. Ello habría requerido el 
empleo de unos efectos especiales que ni siquiera están al alcance de 
los mejores estudios de Hollywood, unos efectos que hubiesen teni­
do que mantenerse no durante una película de dos horas en el cine, 
sino a lo largo de los ocho días que duró la misión espacial. Las esta­
ciones de rastreo y los científicos de todo el mundo tendrían que ha­
ber formado parte del engaño si querían que tuviese éxito. Hasta la 
conclusión del programa Apolo, en 1972, se realizaron otros cinco 
alunizajes, y según esta teoría también tendrían que haber sido si­
mulados. En 1978, la película Capricornio uno, en la que se simula una 
misión a Marte, tiene aparentemente muchas preguntas que respon­
der. No hay ninguna duda de que Neil Armstrong puso su pie en la 
superficie de la Luna. 
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1972 

EL MONOLITO DEL ESPACIO 

Un satélite alienígena avistado por los astronautas de la Apolo 10 
y Yuri Gagarin fue posteriormente recuperado por la NASA 

En mayo de 1969, los astronautas de la misión Apolo 10, Tom Staf-
ford, John Young y Eugene Cernan, viajaron a la luna en un «ensayo 
general» final para la misión de alunizaje de la Apolo 11. La tripula­
ción de la Apolo 10 debía acercarse a unos cuantos cientos de metros 
de la superficie lunar, más cerca de lo que nunca había estado el 
hombre, registrando datos y examinando las posibles zonas de alu­
nizaje para el siguiente e histórico vuelo espacial. 

Stafford y Cernan descendieron hacia la superficie de la Luna en 
el módulo lunar mientras Young mantenía una órbita regular a 
110 kilómetros de altura a bordo del módulo de mando, exactamente 
como lo harían los tripulantes de la Apolo 11 dos meses más tarde. 
Los astronautas se encontraron con numerosos problemas durante la 
misión, incluyendo la presencia de hidrógeno en el agua potable, un 
fallo en el mecanismo de cierre del módulo de mando y fallos inter­
mitentes en las comunicaciones entre los módulos lunar y de mando 
y con el Centro Espacial, pero la misión se desarrolló prácticamente 
como se había previsto. Los astronautas entraron nuevamente en la 
atmósfera terrestre a la mayor velocidad desarrollada hasta ese mo­
mento —casi 40.000 km/h— y la cápsula espacial impactó en aguas 
del Pacífico treinta y cinco segundos después del horario fijado. 

La teoría de la conspiración 
El encubrimiento que algunas personas creen que rodea la misión 
Apolo 10 incluye un satélite alienígena o una baliza de comunicacio­
nes conocida como «el monolito». Se dice que la tripulación de la Apo­
lo 10 se acercó a la baliza, del modo en que se describe en la obra de 
Arthur C. Clarke (recientemente fallecido) El centinela (la novela cor­
ta en la que Stanley Kubrick basó su famosa película 2001: Una odisea 
del espacio, en 1968), en una desviación clandestina del programa de la 
misión, para filmar y fotografiar el mensaje y el mapa estelar grabado 
en su superficie. Las señales de energía que emitía el monolito provo­
caron varios fallos de funcionamiento eléctrico y afectaron de tal 
modo las comunicaciones a bordo de la Apolo 10, que estuvieron a 
punto de impedir que regresara a la Tierra. Este artefacto alienígena 
había sido observado también por el primer hombre en viajar al espa-
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ció, el cosmonauta soviético Yuri Gagarin, en 1961, y permaneció en 
órbita hasta 1972, cuando la NASA envió una lanzadera militar expe­
rimental para recuperarlo y estudiarlo en un centro de investigación 
espacial ultrasecreto de Estados Unidos. 

Las pruebas 
Como cabría esperar, existen muy pocas pruebas que demuestren 
esta teoría. Gagarin murió en un accidente aéreo en 1968, el año ante­
rior a la misión de la Apolo 10, y ninguno de los astronautas mencio­
nó jamás la existencia de ese monolito. Los problemas que tuvo la 
Apolo 10 estaban relacionados más con pequeños fallos de funciona­
miento y equipo defectuoso que con la interferencia causada por una 
fuente exterior. Aunque volvieron a entrar en la atmósfera terrestre a 
una velocidad nunca alcanzada antes por ningún vuelo Apolo, no 
existe ninguna razón para sospechar que este hecho entrañara nada 
sospechoso, y el hecho de que cayeran al mar pocos segundos más 
tarde del tiempo previsto, que había sido meticulosamente planifica­
do meses antes, significa que los astronautas no pudieron disponer 
de ningún tiempo extra para examinar un satélite alienígena. 

Aun cuando hubiesen deseado acercarse al monolito, localizarlo 
en el espacio y maniobrar hacia él no habría estado al alcance de las 
limitadas capacidades de la nave Apolo, que sólo tenía que viajar a la 
Luna y regresar, sin ningún margen del diseño de la misión que le 
permitiese hacer algo más. En cuanto a la lanzadera militar experi­
mental enviada por la NASA en 1972 para recuperar el monolito, pa­
rece altamente improbable que, si una tecnología tan avanzada esta­
ba disponible en Estados Unidos, la Apolo 17 realizara su peligroso 
viaje a la luna aquel mismo año utilizando sistemas idénticos a los 
que habían llevado todos los vuelos espaciales previos de la NASA. 
En cualquier caso, los observadores espaciales habrían avistado sin 
duda esa lanzadera cuando despegaba o regresaba a la Tierra, des­
pués de haber cumplido su misión encubierta en el espacio. 

La primera misión real de una lanzadera espacial, comandada 
por el astronauta de la Apolo 10 John Young, no se llevó a cabo hasta 
1981, o sea nueve años después de la misión «secreta» de la lanzade­
ra experimental. Nueve años de investigación, pruebas y experiencia 
operacional con una lanzadera militar habrían ayudado sin duda a 
superar los problemas que afectaron a la versión «civil» de alto perfil 
de la NASA. 
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Se cree que los astronautas de la misión Apolo 10 vieron el 
monolito desde su módulo lunar. 

El veredicto 
Es completamente factible que astronautas y cosmonautas pudieran 
haber visto partes desechables de nuestros propios cohetes o satéli­
tes orbitando como «basura espacial». Sin embargo, esa basura espa­
cial se convierte rápidamente en un «monolito alienígena» cuando 
los informes de los astronautas que dicen haber «visto algo» llegan a 
aquellas personas que realmente desean creer que ese objeto existe. 
La leyenda del monolito, aparentemente, le debe mucho más a la 
ciencia ficción que a los hechos históricos. 

1980 
LA BASE DULCE 
En Nuevo México existe una instalación subterránea donde los alienígenas 
y los seres humanos comparten tecnologías 

Desde comienzos de los años ochenta, la gente que vive en las proxi­
midades de la pequeña ciudad de Dulce, en la reserva india Apache 
Jicarilla, en Nuevo México, ha informado de extrañas vibraciones en 
el suelo y de la aparición regular de helicópteros, todoterrenos y per­
sonal militar en el desierto. En esta zona, situada en el norte de Nue­
vo México, se han producido asimismo numerosos avistamientos de 
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ovnis e informes de la aparición de luces extrañas en el desierto por 
la noche, por no mencionar muchos incidentes que implicaron la 
mutilación del ganado. Este último y perturbador fenómeno (se ha 
descubierto a ganado muerto con las ubres, órganos sexuales y len­
guas extraídos mediante incisiones quirúrgicas incruentas), se exten­
dió por las regiones agrícolas de Estados Unidos en los años ochenta 
y noventa, aunque los primeros casos informados datan de los años 
sesenta. 

La teoría de la conspiración 
Algunas personas creen que existe una instalación subterránea se­
creta en el desierto cerca de Dulce, donde los alienígenas están traba­
jando con los militares estadounidenses, ofreciendo su tecnología a 
cambio de ayuda en sus experimentos biológicos con especímenes 
animales y humanos. No está claro cuál es el propósito exacto de los 
experimentos que llevan a cabo los alienígenas, pero pueden impli­
car la manipulación genética a fin de poder adaptar su propia fisiolo­
gía para poder vivir en nuestro planeta. Es posible también que estén 
trabajando junto con científicos estadounidenses para desarrollar ar­
mas avanzadas para la guerra biológica. Los teóricos de la conspira­
ción señalan que Dulce se encuentra a sólo 150 kilómetros de Los 
Álamos, sede del Laboratorio Nacional Los Álamos, una de las insti­
tuciones científicas más avanzadas en la investigación genética, lo 
que implica que las dos instituciones pueden compartir información 
y personal. Estas personas sostienen que las vibraciones que perci­
ben los habitantes que viven cerca de Dulce están provocadas por 
pruebas de una nueva tecnología alienígena/humana, o bien por las 
explosiones necesarias para la adecuación de nuevas áreas para la 
expansión de las instalaciones subterráneas. 

Las pruebas 
Las pruebas de la existencia de la base subterránea de Dulce son muy 
escasas. Las vibraciones en el suelo pueden ser el resultado de tem­
blores terrestres completamente naturales, ya que se trata de una 
zona donde no es inusual la actividad geológica menor. Y aún más, 
la presencia de personal militar estadounidense operando en regio­
nes desérticas durante los pasados veinticinco o treinta años no de­
bería sorprender a nadie. La invasión soviética de Afganistán en 
1979 habría instado a los mandos de las fuerzas armadas de Estados 
Unidos a asegurarse de que las habilidades de sus unidades de com-

729 



bate en el desierto y las montañas estuviesen a punto, ya que el fraca­
so que se produjo en el desierto iraní durante el intento de rescate del 
personal retenido en la embajada de Estdos Unidos en Teherán de­
mostró que lamentablemente se carecía del entrenamiento y la expe­
riencia necesarios para este tipo de operaciones. Desde 1980 hasta 
1988, Irán e Irak libraron una terrible guerra, poniendo de relieve 
una vez más, la necesidad de estar preparados para llevar a cabo 
operaciones en el desierto, y en 1991, por supuesto, las tropas esta­
dounidenses entraron en acción contra Irak durante la primera gue­
rra del Golfo. Durante este período, los ejercicios militares desarro­
llados día y noche en el desierto debieron ser considerados de 
máxima prioridad, tanto si se llevaban a cabo en zonas de entrena­
miento militar reconocidas como en un territorio de prueba que no 
fuese familiar para los soldados. 

Ese tipo de maniobras explicarían sin duda las luces extrañas por 
la noche e incluso los avistamientos diurnos de ovnis, pero no pue­
den explicar los casos de mutilaciones sufridas por el ganado de la 
zona. Las fuerzas de policía en todo Estados Unidos, así como en 
otras partes del mundo, han investigado estos extraños fenómenos, 
ya que resultaron muertas miles de cabezas de ganado. Mientras que 
algunas investigaciones se han acercado a la celebración de rituales 
satánicos secretos y otras han revelado horribles bromas, la causa de 
la mayoría de los casos de mutilaciones sigue envuelta en el misterio. 

El veredicto 
La ubicación exacta de la base de Dulce también sigue siendo un 
misterio. Una serie de documentos supuestamente «filtrados» y tes­
timonios de testigos han demostrado ser poco fiables, sin aportar 
ninguna prueba concluyente acerca de la ubicación aproximada de 
la base o incluso de su existencia. En febrero de 1990, un equipo de 
Nippon Televisión organizó una expedición a Dulce y entrevistó a 
los habitantes de la zona acerca de las luces extrañas y los avista­
mientos de ovnis. También se internaron en el desierto para buscar 
alguna señal de la entrada a la base. Allí, sin embargo, no encontra­
ron otra cosa más que desierto. Si en Dulce existe una base subterrá­
nea, se trata sin duda de un secreto muy bien guardado. 
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EN LA ACTUALIDAD 

ÁREA 51 

Equipo y cadáveres de alienígenas, e incluso alienígenas vivos, están 
alojados y son sometidos a pruebas en una instalación secreta de Estados 
Unidos 

En 1955, el presidente Eisenhower autorizó la expropiación de una 
zona en el Estado de Nevada situada a unos 145 kilómetros al norte 
de Las Vegas, para construir allí una base militar de máxima seguri­
dad. El sector del desierto próximo al lecho seco del lago Groom ha­
bía sido escogido por un piloto de pruebas de la Lockheed como el 
sitio ideal para probar el nuevo avión espía U-2. El área se encontra­
ba cerca de una instalación dedicada a las pruebas nucleares, y como 
tal se beneficiaría del estatus de «zona prohibida a los vuelos» de es­
pacio aéreo restringido que ya existía allí. 

El Área 51 es, de hecho, la caja invisible de espacio aéreo restringi­
do encima de la instalación de Groom Lake. A lo largo de los años, una 
zona cada vez más amplia de desierto sería acordonada por la Fuerza 
Aérea de Estados Unidos hasta que el Nellis Air Forcé Range, conoci­
do también como el Nellis Range Complex, alcanzara una extensión 
de aproximadamente 13.000 kilómetros cuadrados. Nellis incluye el 
Nevada Nuclear Test Site y el Tonopah Test Range para pruebas de 
artillería y misiles, además de instalaciones para el entrenamiento 
de la Fuerza Aérea, la instalación de Groom Lake y, al menos, otra ins­
talación de máxima seguridad en Papoose Lake, a 24 kilómetros de 
Groom Lake. A la base de Groom Lake se la cita en ocasiones como Pa-
radise Ranch y, junto con Papoose, Dreamland. El área no se encuen­
tra vallada en todo su perímetro, pero está sembrada de sofisticados 
sistemas de detección de intrusos, además de contar con vehículos de 
vigilancia que patrullan las carreteras que rodean las instalaciones. 

Se cree que alrededor de 2.500 personas trabajan en Groom Lake 
y Papoose Lake, llegando cada día en vuelos especiales desde el ae­
ropuerto McCarran de Las Vegas. El avión Boeing 737 en el que rea­
lizan el vuelo de media hora suministra todos los días un plan de 
vuelo y punto de destino falsos, partiendo el primero de ellos a las 
4.30 horas de la mañana y regresando el último a las 19.00 horas. El 
complejo de Groom Lake se ha desarrollado ampliamente en los últi­
mos cincuenta años y ahora posee instalaciones para la vivienda y el 
ocio, además de una pista de aterrizaje de ocho kilómetros. Hasta 
1995 aún era posible echar un vistazo a la pista y algunos de los edifi-
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dos de Groom Lake desde una colina llamada Freedom Ridge, pró­
xima al perímetro de la zona de seguridad, a unos diecinueve kiló­
metros del lugar, pero luego las autoridades decidieron incluir otras 
650 hectáreas como zona de acceso prohibido. 

La teoría de la conspiración 
Durante muchos años se ha creído que la instalación militar conocida 
como Área 51 es utilizada para la evaluación de naves extraterrestres 
y el estudio de la tecnología de los alienígenas para que pueda ser en­
tendida, reproducida y convertida en material viable para los milita­
res estadounidenses. Los teóricos de la conspiración afirman asimis­
mo que los cuerpos de los alienígenas recuperados de los accidentes 
sufridos por los ovnis, como el ocurrido en Roswell, fueron llevados 
principalmente al Área 51 para ser estudiados y almacenados. Se cree 
que los alienígenas que consiguieron sobrevivir a esos accidentes han 
sido alojados allí, bien como prisioneros sometidos a diferentes estu­
dios o de forma voluntaria para ayudar a que los ingenieros estadou­
nidenses estudien los sistemas de sus naves espaciales. 

Las pruebas 
Las luces que aparecen en el cielo nocturno alrededor del Área 51, per­
tenecientes aparentemente a extraños aviones, han sido vistas desde 
que se estableció la base militar. Muy pocas de las miles de personas que 
trabajan o han trabajado en Groom Lake durante el último medio siglo 
quieren hablar acerca de lo que han visto allí. De hecho, dependiendo 
de la especialidad de su trabajo en la base, es posible que muchos de 
ellos jamás hayan visto nada inusual. Lo que es seguro es que todos ellos, 
como muchos otros miembros del personal militar y del gobierno, han 
jurado mantener el secreto, con graves consecuencias para ellos si algu­
na vez abren la boca para hablar de los proyectos clasificados. Se sabe de 
dos testigos que hablaron sobre lo que habían visto en Dreamland. Uno 
de ellos era Leo Williams, quien murió en 1989. Dijo haber estado em­
pleado por la CÍA durante treinta años y que había trabajado en el inte­
rior del Área 51 en la evaluación de tecnología alienígena, en la que se 
basó el desarrollo del bombardero espía B-2. Williams aparentemente 
habló con sus familiares cuando estaba muriéndose de cáncer, una en­
fermedad que había contraído a causa de su contacto con materiales tó­
xicos en el Área 51, una vez que ya no temía las represalias de sus anti­
guos jefes. El otro era un hombre llamado Bob Lazar, quien afirma sin 
tapujos haber trabajado en sistemas de propulsión de platillos volantes 
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alienígenas en el Área 51. Pero se han suscitado muchas dudas acerca 
de la cualificación profesional de Lazar, convirtiéndolo en un testigo 
poco fiable. La historia de Williams también adolece de algunos fallos. 
¿Alguien que tuviese una larga experiencia en las actividades desarro­
lladas por la CÍA expondría a su familia a un peligro potencial revelán­
doles secretos de máxima seguridad? No parece probable. 

El veredicto 
Los diferentes informes sobre luces y aviones extraños avistados en 
las proximidades del Área 51 desde la época de la creación de la base 
militar coinciden con el uso conocido de esas instalaciones. El avión 
secreto U-2 realizó sus pruebas de vuelo desde allí, al igual que su sus­
tituto, el Mach 3+SR-71 Blackbird, que entró en servicio en 1966. El 
avión de combate F-l 17 y el bombardero B-2 también salieron de Gro­
om Lake, y se trata de sólo dos de los aviones secretos de los que tene­
mos información. La probabilidad de que otros aviones experimenta­
les —aparatos de alas triangulares y circulares con sistemas de 
propulsión no convencional— hayan sido desarrollados y probados 
aquí por personal adscrito al proyecto Paperclip desde 1946 en adelan­
te es muy grande. No obstante, las probabilidades de que los alieníge­
nas hayan estado implicados en estos proyectos no son tan grandes. 

Ver también: Guerra psicológica: operaciones Grillflame y Stargate y Discos 
voladores nazis. 

Mapa que muestra la ubicación del Área 51. 
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EN LA ACTUALIDAD 
LOS CÍRCULOS DE LAS COSECHAS 
Las extrañas formaciones aparecidas en los campos son ridiculizadas 
para impedir el descubrimiento de las zonas de aterrizaje alienígenas 

Los círculos de las cosechas han desconcertado a los expertos desde 
que comenzaron a ser investigados seriamente a comienzos de los años 
ochenta. En 1989, Pat Delgado y Colin Andrews publicaron Circular 
Evidence, que se convirtió rápidamente en un gran éxito de ventas. Su 
investigación se centraba en los círculos de las cosechas encontrados en 
Inglaterra, pero también se han documentado casos ocurridos en Es­
tados Unidos, Canadá, Brasil, Francia, Suiza, Australia, Nueva Zelan­
da y Rusia. Los círculos de las cosechas son anillos aplanados de trigo 
o maíz cuyos tallos han sido aplastados, sin llegar a romperlos, mos­
trando dibujos en forma de remolino. Pueden ser círculos concéntricos 
o diseños de círculos independientes de unos veinte metros de diáme­
tro y aparecen generalmente durante la noche. 

Los teóricos de la conspiración creen que estas marcas las produ­
cen las naves espaciales al aterrizar y que nuestros gobiernos lo saben 
pero nos ocultan la verdad. Señalan como prueba el hecho de que a 
menudo hay presencia militar en esos lugares y una actividad ovni re­
ciente cerca de los sitios donde aparecen los círculos. Sin embargo, el 
hecho de que un gran número de círculos de las cosechas se hayan en­
contrado cerca de bases militares difícilmente puede ser una prueba 
concluyente. Las áreas militares también generan un elevado número 
de avistamientos falsos de ovnis. Una vez dicho esto, no se ha encon­
trado ningún fenómeno natural que produzca este efecto tan preciso. 
Los investigadores experimentados pueden identificar los círculos 
falsos por su torpe ejecución, pero han sido incapaces de reproducir 
de manera convincente los dibujos cualquiera que sea el tipo de herra­
mientas que empleen para ello. El misterio del círculo de las cosechas 
parece que aún se mantendrá durante bastante tiempo. 

EN LA ACTUALIDAD 
ALIENÍGENAS EN LA TIERRA 
Los alienígenas viven en la Tierra y viajan en ovnis 

En 1946, en la revista Amazing Stories, el editor Ray Palmer presentó una 
serie de historias escritas por el artista y escritor Richard Shaver que tra-
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taban del encuentro con alienígenas demoníacos y robóticos que vivían 
en recintos subterráneos. Palmer presentó sagazmente las historias 
como ficción basada en hechos reales. A ello siguió una abrumadora 
respuesta de los lectores con afirmaciones similares a las de Shaver. 

La teoría es que estos alienígenas han estado viviendo durante 
años en diversos lugares subterráneos, últimamente con la conni­
vencia de los gobiernos del mundo. Los extraterrestres llegaron ori­
ginalmente a la Tierra desde otro planeta, posiblemente Marte, cuan­
do un cometa destruyó su atmósfera y les obligó a vivir bajo tierra. 
Al haber desarrollado la tecnología que les permitía viajar a través 
del espacio, los alienígenas llegaron a nuestro planeta y establecie­
ron colonias subterráneas para evitar interferir con las especies pri­
mitivas indígenas, es decir, nosotros. 

Los creyentes en esta teoría señalan las leyendas populares de las 
diferentes culturas de todo el mundo que se refieren a criaturas ex­
trañas que viven bajo tierra. Satán y el infierno, después de todo, se 
supone que están «allí abajo». El ruido de máquinas desconocidas y 
voces extrañas que oyen los mineros que trabajan a grandes profun­
didades también sugiere la presencia de otros seres. Cuando un tal 
Charles Marcoux partió con la intención de encontrar una puerta de 
acceso al mundo subterráneo descrito por Shaver en la Blowing Ca-
vern, cerca de Cushman, Arkansas, fue misteriosamente atacado y 
muerto por un enjambre de abejas. 

Nada de esto, naturalmente, supone prueba alguna. Los ruidos en 
las minas profundas pueden transmitirse, incluso a través de la roca 
sólida, por máquinas que están siendo utilizadas en otros lugares de la 
misma mina, y el trágico accidente sufrido por Marcoux habría sido 
una manera bastante torpe de que una avanzada raza de alienígenas 
preservara su anonimato. Si están allí abajo, no lo sabremos con seguri­
dad hasta que ellos crean que estamos preparados para ese encuentro. 

EN LA ACTUALIDAD 
ABDUCIDOS 
Los seres humanos están siendo abducidos y llevados a bordo 
de naves alienígenas para ser sometidos a extraños experimentos 

En septiembre de 1961, Betty y Barney Hill regresaban en coche a su 
casa en Portsmouth, New Hampshire, avanzada la noche, después 
de haber hecho un viaje por Canadá. Barney, de cuarenta y un años, 
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empleado de correos, y Betty, de treinta y nueve, trabajadora social, 
se percataron de que unas luces los seguían cuando atravesaban las 
White Mountains, de modo que, al llegar cerca de North Woodstock, 
Barney decidió detenerse para ver qué era. Cuando bajó del coche se 
le acercaron varias figuras y, sintiéndose amenazado, se metió rápi­
damente en el coche y se alejó a toda velocidad. En las proximidades 
de Indian Head, la asustada pareja oyó un sonido agudo, pareció 
perder el conocimiento, y despertó dos horas después cincuenta y 
seis kilómetros más cerca de su casa. 

Los Hill no tenían un recuerdo preciso de lo que había ocurrido 
durante la parte «en blanco» de su viaje, pero ambos se sentían muy 
raros. Barney sentía algunas molestias en los genitales, mientras que 
Betty estaba extremadamente nerviosa y padecía unas extrañas pe­
sadillas en las que Barney y ella eran transportados a una nave alie­
nígena. Una vez allí los separaban y unas pequeñas criaturas de co­
lor gris los sometían a unos exámenes médicos que, en el caso de 
Betty, incluían la inserción de una aguja en el abdomen. Barney no 
tenía ningún sueño ni recuerdo de nada que le hubiese sucedido. 

Después de varios meses de angustia, los Hill decidieron resolver 
el misterio sometiéndose a un tratamiento de hipnosis. Barney fue ca­
paz entonces de superar el bloqueo en su memoria y describió cómo 
los alienígenas habían tomado una muestra de su esperma. Betty 
aportó detalles que sugerían que había sido sometida a alguna clase 
de prueba de fertilidad. Esta pareja normal y respetable, que asistía 
regularmente a la iglesia, estaba azorada por aquello que aparente­
mente les había sucedido durante el viaje. Comenzaron a hablar de su 
experiencia y el periodista John Fuller se puso en contacto con ellos. 
Luego escribió un libro con sus experiencias titulado The Interrupted 
Journey (1966). Éste fue el primer relato bien documentado de lo que 
llegaría a conocerse como abducciones alienígenas. Muy pronto, mi­
les de personas comenzaron a contar sus propias historias. 

Casi cuarenta años más tarde, los investigadores han descubierto 
que muchos de los que relatan voluntariamente sus historias de ab­
ducciones son, a diferencia de los Hill, gente fantasiosa o que desea 
llamar la atención. Hay muchos más, sin embargo, que sólo quieren 
hablar en privado con alguien que sea capaz de entender, o explicar, 
el trauma que han sufrido. Estas personas ni siquiera quieren hablar 
con su familia o sus amigos acerca de sus experiencias, tan fuertes 
son sus sentimientos de vergüenza y confusión, aparte de un com­
prensible miedo al ridículo o la humillación. 
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La teoría de la conspiración 
Existen numerosas teorías que tratan la cuestión de la abducción de 
seres humanos por parte de alienígenas. Algunos teóricos de la cons­
piración creen que criaturas procedentes de otros planetas secues­
tran seres humanos para estudiarlos, del mismo modo que nosotros 
hacemos, por ejemplo, con los tiburones. Les insertan implantes de­
bajo de la piel de la misma manera en que los científicos «etiquetan» 
a los tiburones para saber más cosas acerca de su habitat y ayudar a 
localizar al espécimen. Otros piensan que los alienígenas están de­
sesperados por aparearse con los seres humanos, o utilizarlos para 
que los ayuden a alterar su propia especie genéticamente y poder 
adaptarse así para sobrevivir y colonizar nuestro planeta. También 
pueden estar tratando de crear híbridos humanos/alienígenas como 
trabajadores, esclavos o soldados que puedan operar más libremente 
que ellos en la atmósfera terrestre. 

Las pruebas 
Para corroborar las abducciones alienígenas se presenta el hecho de 
que se ha informado de casos similares en todo el mundo, a veces 
protagonizados por personas con escaso o ningún conocimiento de 
la sociedad «occidentalizada» y de las que no se espera que estén in­
fluidas por cómics, novelas, películas y series de ciencia ficción, pero 
cuyas historias son notablemente similares a las referidas por los oc­
cidentales abducidos. Un elemento común de la experiencia de la ab­
ducción es el tiempo «en blanco» que desafía toda explicación, y los 
abducidos a menudo presentan también extrañas marcas en la piel, e 
incluso algunos han mostrado lo que dicen que son implantes que 
les colocaron cirujanos alienígenas. 

El veredicto 
El temor a lo desconocido, a ser separado violentamente de la familia 
y los amigos por criaturas extrañas y malvadas es, sin duda, una 
emoción común, no importa de dónde procedamos. Las historias de 
personas que son secuestradas, violentadas y mantenidas como es­
clavas abundan en la historia y el f olclore de todas las culturas, sumi­
nistrando gran cantidad de material para la clase de pesadillas que 
siempre estará abierta a ser interpretada como abducciones alieníge­
nas. Mientras que las alucinaciones (incluso las alucinaciones con­
juntas) producidas por la fatiga o el estrés pueden explicar algunos 
de los elementos de las experiencias de abducción, el lapso de tiem-
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po «en blanco» resulta más difícil de explicar. En muchos casos, sin 
embargo, incluyendo el protagonizado por los Hill, el lapso de tiem­
po es calculado mucho después de producido el fenómeno, dejando 
un amplio margen de error cuando se depende de un recuerdo oscu­
recido por un trauma. Nunca se ha encontrado ninguna prueba de 
heridas físicas que no pudiera ser explicada de otro modo, y tampo­
co se ha encontrado ningún implante que pudiese demostrarse que 
procedía de fuera de este mundo. 

La prueba más sólida en los casos de abducción es el testimonio de 
las propias personas abducidas, a menudo conseguido mediante la 
técnica de la hipnosis. No todo el mundo es un candidato ideal para 
la hipnosis. La investigación en este campo muestra que aquellas per­
sonas que lo son tienden a tener recuerdos extraordinariamente vivi­
dos y una gran capacidad para visualizar situaciones y acontecimien­
tos, ya sean reales o imaginarios. En otras palabras, estas personas 
tienen una imaginación muy poderosa. No hay duda de que los abdu-
cidos han sufrido alguna clase de trauma, pero ¿eran realmente los 
alienígenas los culpables? Organizaciones clandestinas en muchos pa­
íses han llevado a cabo experimentos con sus propios ciudadanos con 
sustancias tan diversas como el LSD y el gas venenoso. Aquellas perso­
nas que han sido abducidas para someterlas a distintos experimentos 
no necesariamente han sido secuestradas por criaturas de otro planeta. 

EN LA ACTUALIDAD 
ESTÁN AQUÍ: EL CHUPACABRAS 
El chupacabras y otras especies alienígenas ya están viviendo en la Tierra 

En Puerto Rico, en noviembre de 1995, al menos dos docenas de per­
sonas vieron lo que creyeron que era un chupacabras, una criatura 
con cuernos y dientes afilados que parecía ser capaz de volar y a la 
que se acusaba de innumerables ataques contra animales en todo el 
país, dejando a pavos, conejos, cabras e incluso vacas sin una gota de 
sangre. Se cree que el chupacabras es sólo uno de una amplia varie­
dad de especies alienígenas que ya están viviendo entre nosotros. 
Otras incluyen a los más sofisticados grises, de 1,50 m de altura y 
ojos oscuros; los nórdicos, de 1,80 a 2,40 m de altura y pelo rubio; 
y los reptoides de 2,10 m de altura y forma de lagarto. Luego están el 
Big Foot, el Sasquatch y otras criaturas que pueden tener la capaci­
dad de adoptar la forma humana. 
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Las teorías de la conspiración que incluyen a entidades alieníge­
nas que viven en la Tierra son tan numerosas y variadas como las 
propias especies. Algunos de los alienígenas más amistosos se cree 
que están cooperando con los principales gobiernos del mundo, es­
pecialmente el de Estados Unidos, en instalaciones militares secretas 
como el Área 51 (donde hay capacidad para alojar a miles de perso­
nas a pesar de que los trabajadores son transportados en avión cada 
día desde Las Vegas) y la base Dulce. A cambio, ellos esperan que se 
les permita establecer colonias en la Tierra y mezclarse entre la po­
blación humana una vez que sus disfraces estén perfeccionados, o 
que su existencia sea presentada gradualmente y revelada por fin al 
resto de la humanidad. En resumen, quieren compartir nuestro pla­
neta ya que no tienen un hogar propio. 

La existencia en nuestro planeta de vampiros, animales salvajes o 
incluso seres más civilizados procedentes de otros mundos es com­
pletamente posible, al igual que la presencia de un monstruo en el 
lago Ness, en Escocia, no puede ser descartada de plano. Sin embar­
go, hasta que no hayamos sido todos presentados adecuadamente, 
siempre habrá otras explicaciones más plausibles que implican a es­
pecies raras o desconocidas nativas de la Tierra para dar cuenta de la 
mayoría de estos avistamientos de alienígenas. 

Ver también: Área 51. 

EN LA ACTUALIDAD 
LA GUERRA EN EL ESPACIO 
El ovni de Rendlesham Forest fue una baja de una guerra entre alienígenas 

En la noche del 26 al 27 de diciembre de 1980, militares estadouni­
denses estacionados en una base de la RAF en Woodbridge, en Ren­
dlesham Forest, Suffolk, vieron unas luces extrañas entre los árboles 
próximos a la valla que rodea todo el perímetro de la base. Una vez 
obtenido el permiso para investigar lo que estaba pasando, los hom­
bres salieron de la base y, según los informes disponibles, vieron lo 
que pudo haber sido un objeto metálico, triangular y brillante. Un 
equipo de la base encontró más tarde extrañas marcas en la tierra y 
también en los troncos de los árboles, además de registrar lecturas de 
radiación inusuales para la zona. Aquella noche pudieron observar­
se más luces extrañas en el cielo. 
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Muchos creen que Rendlesham fue el sitio donde se estrelló un 
ovni, como consecuencia de una guerra entre alienígenas, del mismo 
modo que sucediera en el incidente Roswell/Aztec, sólo que éste fue 
recuperado por los propios alienígenas en una operación de búsque­
da y rescate. La teoría es que los frentes de batalla pueden ocupar 
ocasionalmente nuestro sector del espacio, o que la guerra puede es­
tar relacionada con nosotros, con alienígenas «amistosos» luchando 
para protegernos del dominio y la esclavitud a los que quieren some­
ternos, criaturas más malignas. 

Las pruebas para apoyar la idea de una guerra entre alienígenas 
son casi tan finas como los restos de un platillo volante accidentado. 
Las batallas no son precisamente un asunto que pueda llevarse en se­
creto, y al menos uno de los bandos en guerra, aquellos que quieren 
esclavizarnos, no tendrían ningún motivo para hacerlo de forma en­
cubierta. Seguramente querrían que supiésemos que están allí fuera. 
Actualmente hay demasiados ojos expertos observando el cielo 
como para que flotillas espaciales de alienígenas enemigos puedan 
maniobrar alrededor de la Tierra sin ser descubiertos. 

Ver también: El incidente Roswell. 
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